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RBUCIONBS  DBL  TtUB  HBCHO  Á   LÍB  ISLAS  MOLUCAB  Ó  DE   Li. 
ESPECIEBU.   POS  LA.  ARMADA  Á.  LAS    ÓBDGHHS  DEL  COMENDA- 
DOR GaECIA  JoPSB  de  LoATSA  ,  HECHA  POR  EL  GaPITAN  AN- 
DRÉS DB  UrDANBTA  (1). 


S.  C.  C.  M. 

La  relación  que  Andrés  de  Urdanetahace  á  V.  S.  M., 
de  la  armada  qae  V.  M.  mandó  para  la  Especería  con  el 
comendador  Loaysa,  el  año  de  525,  es  lo  siguiente : 

Partimos  de  la  ciudad  de  la  Coruña  con  siete  navios, 
viéspera  del  bienaventurado  señor  Santiago,  ó  fuimos  en 
busca  de  las  Canarias;  y  dende  á  siet^  ó  qrho  dias  que 


{1).  íTíiííccion  de  Muñoz,  tomo' 'íXiyi.-^Lss,  islas  Molucaa  d  de 
UBapecia,  formaQ  un  artihípiéíagc  SDtTre.laB  Célebes  y  Nueva- 
Qaiaea,  bañado  al  N.  por  el  GCaudff-'Oc'éaHD  d^inocial,  al  N.  O. 
poi  la  travesía  de  laH  Molucas-n  que -las  3ep«ra  éa  parte  de  les 
Qélebes,  ;  al  S.  O.  por  el  mar  de  las  Molucaa.  Fuerou  d<>scubier- 
tafl  por  loB  chinos  ;  ocupadas  luego  por  los  árabes  ,  á  los  cuales 
«xpulaaroD  loá  portugueses  que  aportaros  i  ellas  ea  1510.  Pob- 
toriormente  fueron  motivo  de  largas  y  empeñadas  cuestionas 
«ntra  portugueses  v  caetellauos,  una  (¡3  cujas  fases  principnlea 
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partimos  de  la  Coruña,  surgimos  en  la  isla  de  la  Gome- 
ra, donde  estavíinos  lomándolas  cosas  necesarias  para 
^el  armada,  hasta  1 4  de  Agosto. 

Á  1 4  de  Agosto,  viéspera  de  Nuestra  Señora ,  parti- 
mos de  la  isla  de  la  Gomera,  é  dende  á  un  mes  é  medio, 
poco  más  ó  menos,  topamos  en  la  linea  quinocial  una 
nao  portuguesa;  yel  Capitán  general  mandóáSanliagode 
Gaevara,  capitandelpataxe(l),  que  fuese  á  ver  qué  nao 
era;  é  asi  fué  el  dicho,  éhizo  amañar(2)  Ü  la  dicha  nao,  é 
viniendo  de  vuelta  con  ella,  allegó  á  ellos  D.  Rodrigo  de 
Acuña  con  la  nao  San  Gabriel,  é  mandó  tirar  á  la  nao 
portuguesa  con  un  tiro ;  lo  cual ,  paresciendo  mal  al  c8- 
pitan  del  paiaxe,  hubieron  ciertas  palabras  el  dicho 
D.  Rodrigo  y  él.  Venida  la  nao  portuguesa  á  bordo  de 
la  nuestra  capitana,  el  Capitán  general  hizo  mucha  honra 
á  los  portugueses,  y  escribió  cartas  para  España  con 
ellos.  Éasi  partimos  deladichanao,  é  fuimos  nuestroca- 
mino,  édiéronnos  vientos  contrariosy  calmerías,  (3) don- 
de anduvimos  casi  hasta  mediado  Octubre,  poco  más  ó 
menos;  y  acabo  de  este  tiempo,  hubimos  vista  de  una 


M  nñr.ie  en  eflta  relación.  Según  Herrera,  estK  arAadn  es  mm- 
ponwile  a«Í8  buqu6^,  iBandados  per  Garcift  Jofre  áo  Lobvsbt,.!»- 
ballero  d^  It^^Uo*  íle  SBDtiag(t,'u^tural  de  Ciudad-Real,  que 
iba  por  Capitán  g^enbral,  iban  encame ndadas  Isa  otras  naves  & 
Juan  Sebastian  ^  Cx&o ,  Pairó  de  Tara,  D.  Bodr jgo  >!«  AtfnSa, 
Jorga  Manriitué-dffKáierB,  Frabciico  de  Hoces,  mas  un  pataefefl 
mandado  por  S^Cthgo**!^  Guevara;  Martin  de  Valenei»  era 
Capitán  genefBÍ'de- las  oaVabcJae,  Ueraiidola  armada  ^n  totol 
de  cuatrocientos  cincuenta  hombres. 

(1)  Patax,  fatasee  ó  patache,  buque  redondo,  de  guerra. 

(2)  Átnaiar,  por  wRaímv,  esto  ea  bajar  0  Meoger  kWMIM, 
p«ra  qne  no  ss  CMninase  tanfo. 

,  (3)    Ctlwurtai  6  ^ImatUít,  anticuado,  por  ealmae. 
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islaqae  sci'Uama  SanMatheo,^!)  que  está  de  la  bajada  del 
Sur  de  ia  equioocial,  en  tres  grado»  poco  más  ó  meues. 
En  eala  dicha  isla  hicimos  aguada  é  matamoe  muchos 
pájaros  bobos,  (S)  con  palos,  y  había  mucha  pesquería, 
donde  comLeroQ  el  Capitaa  general  é  otros  capltaufis  é 
personas,  de  un  pescado  grande  y  hermosoj  é  los  más  de 
los  quecomieroQ,  estuvieron  muy  malos  de  cámaras  (3), 
qae  pensamos  que  no  escaparan,  mas  antes  de  muchos 
días  estuvieron  buenos. 

En  6^  dicha  isla,  el  Capitán  general  mandó  sacar 
pesquisa  de  lo  que  habia  pasado  eutre  el  dicho  D.  Ro- 
dugo,  capitán  de  la  nao  San  Gabriel,  y  Santiago  de  Gue- 
Tjra.  capitaa  del  pataxe ;  é  después  de  habida  informa- 
cioD,  mandó  pasar  al  D.  Rodrigo  á  la  nao  capitana,  é 
puso  por  capitán  en  su  nao  á  Marlin  de  Valencia.  Estn- 
vimos  en  esta  dicha  isla  diez  dias,  poco  más  ó  menos. 

Partimos  de  la  isla  de  S^n  iMatheo  las  siete  velas 
jautas,  é  atravesamos  á  la  costa  del  Bra^I,  é  fuimos  á 
reconoscer'á  los  baxos  de  les  párbos,  é  costeamos  la 
tierra.  É  cabo  de  muchos  dias,  y  después  de  pasado  ei 
rio  de  la  Plata,  diónos  tan  grande  tormenta^  que  nos 
deaderrotamos  todas  las  naos  unas  de  otras,  é  tornamos 
á  juntar  otro  dia,  y  al  segundo  las  seis  velas,  y  no  hubi- 
mos vista  de  la  nao  capitana,  é  anduvimos  volliando  á 


(1¡  FeqneBa  isla  del  Atlántico  equinocial,  á  12  leguas  S.  del 
cabo  do  las  Palman,  ea  la  Guinea  eupi^rior  . 

(3)  Pájaro  bobo,  aT«  de  pié  y  medio  Ja  targs,  «on  «1  pie»  na- 
giii,mu7  camprimido  j  alesoado,  el  i<Ua»  n«0i>Q,  j*!  gac^  |t 
viilQtre  blanco,  asi  como  la  extrem¡dB4  de  las  alaa.  Xaiá»  en  las 
costas  ;  es  tan  estdpida  7  tan  tEmida,  que  se  deja  cojee  7  matar 
ánura. 
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una  banda  é  á  otra  en  basca  della,  é  nunca  pudimos 
haber  vista  deíla.  É  ruimos  nuestro  camino  para  el  Es- 
trecho, y  á  cabo  de  cuatro  ó  cinco  días,  quedóse  Martin 
de  Valencia  con  la  nao  San  Gabriel  atrás ,  sin  que  le  vié- 
sernos,  y  las  otras  cinco  velas  fuimos  nuestra  derrota;  y 
en  llegando  en  el  paraje  del  rio  de  Santa  Cruz,  el  capitán 
Juao  Sebastian,  hítbió  á  los  otros  capitanes  de  las  otras 
naos,  y  les  dixo  que  seria  bien  que  entrasen  en  el  dicho 
rio,  y  L'sperascn  allí  al  Capitán  general  é  á  Martin  de  Va- 
lencia. É  respondieron  Pedro  de  Vera  é  FrrfSSisco  de 
Ozes,  é  D.  Jorge  Manrique,  qBpifanes,  é  Diego  de  Cobar- 
rubias,  fator  general,  que  seria  bien  que  se  juntasen  to- 
dos los  capitanes  é  ofíciates,  asi  de  S.  M.  como  de  las 
naos,  en  ia  nao  de  Juan  Sebastian,  para  coacertar  lo  que 
debían  de  hacer.  É  así  se  juntaron  todos,  é  concertaron 
que,  por  cuanto  era  larde  para  pasar  el  Estrecho,  si  se 
detenian  en  Santa  Cruz,  que  seria  mejor  quel  pataxe  so- 
lamente entrase  á  poner  ana  carta  en  el  dicho  rio,  en  una 
islela  que  estíi  ahí  debajo  de  una  cruz,  para  si  ahí  viniese 
el  Capita»  general,  para  que  por  la  carta  viese  cómo 
iban  adelante  al  Estrecho,  al  puerto  de  las  Sardinas,  á 
aparejar  las  naos  y  hacer  leña  é  aguada  para  cuando 
ellos  viniesen,  ó  que  ahí  le  esperariaffé  ayudarían  lodos 
á  aparejar  é  á  hacer  leña  é  aguada;  é  con  este  concier- 
to entró  el  pataxe  en  el  dicho  rio  de  Sania  Cruz,  é  nos- 
otros fuimos  para  el  Estrecho  las  cuatro  velas. 

Un  domingo  por  la  mañana,  pensando  que  entrába- 
mos en  el  Estrecho ,  fuimos  á  encallar  con  las  cuatro 
naos  en  una  entrada  de  un  rio,  obra  de  cinco  ó  seis  le- 
guas del  Estrecho,  donde  nos  hubiéramos  de  perder 
todos.  É  como  encallamos,  invió  Joan  Sebastian  eu  es- 
quife adentro  del  rio,  á  ver  ai  era  el  Estrecho,  con  ci^- 
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tos  hombres;  é  aotes  que  volviesen  l03  dichos  hombres, 
cresció  la  marea  é  salimos  á  la  mar  larga  con  las  naos; 
é  como  vimos  que  tardaba  el  esquife,  fuimos  á  luengo  de 
la  costa,  6  reconosciraos  el  cabo  de  tas  Once  mili  vírge- 
nes, ques  en  el  Estrecho;  y  A  la  tardecica  surgimos  de 
deolro  del  cabo  de  las  Once  mili  vírgenes.  Y  estando  allí 
surtos,  se  levantó  á  la  medía  noche  tan  gran  viento  é 
tormenta,  que  guarraron  (I)  todas  las  cuatro  naos  hasta 
junio  á  tierra;  é  tanto  rccresció  el  viento,  que  dimos  con 
la  nao  de  Juan  Sebastian  del  "Cano,  donde  yo  iba,  al  tra- 
vés en  la  costa ,  é  al  salir  en  tierra  ahogáronsenos  nueve 
hombres,  ú  los  otros  salimos  medio  ahogados,  á  Dios 
misericordia. 

El  otro  dia  siguiente,  hubo  tan  gran  tormenta,  que 
quebró  toda  la  nao  y  echó  k  la  mar  muchas  pipas  de  vino 
é  mercaderías  que  había  en  la  nao ,  por  la  playa ,  y  el 
pan  se  perdió  todo. 

Pasada  esta  dicha  tormenta,  que  seria  mediado  Ene- 
ro de  52() ,  entró  Juan  Sebastian  en  la  nao  do  Pedro  de 
Vera,  para  meter  las  naos  que  quedaban  dentro  del  Es- 
trecho, ó  yo  é  otros  fuimos  con  él ;  é  antes  que  smbocá- 
semos  dentro  de  una  boca  estrecha,  diónos  un  viento 
contrario  muy  grande,  que  fue  el  jueves  siguiente,  del 
Sudoeste ,  que  pensamos  perdernos ,  y  á  la  medía  noche 
perdimos  todas  las  tres  naos  loa  bateles ,  é  salimos  con  la 
nao  de  Pedro  de  Vera  á  la  mar  larga ,  á  Dios  miseri- 
cordia. 

El  viernes  siguiente  abonanzó  el  tiempo,  é  como 


(t)  QAtarrar,  ffarrar  ó  garrear  ,  cejar  6  ir  hicia  atrás  la  em- 
tercBcion,  cuando  se  faa  dado  fondo  j  el  ancla  qo  liace  presa ,  é 
tiabiénüola  hecho,  no  sostiene  bastante  el  fondo. 
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pasó  la  tormenta,  tornamos  á  eoü-ar  al  Estrecho,  y  pasa- 
mos más  adelante  que  primero,  y  enlramoa  por  ua  bo- 
qoerOQ  adelante,  que  tendría  de  largara ,  poco  más  ó 
meaos,  obra  de  un  tiro  de  pasaauu-o,  é-d».  aqchara  do» 
tiros  de  piedra,  y  entrando. deolro  haee  grao  anchura; 
y  por  la  parte  del  Nordeste  vimos  las  carabelas  surtas - 
en  una  bahía  grande  que  hace  allí.  Rescebimos  muy 
gran  placer  en  ver  las  carabelas,  porque  las  leaiamos 
por  perdidas,  y  en  tierra  vimos  gente  que  erau  patago* 
Des(l).  Y  como  nos  llegamosádondeestabanlas  cárabe- 
las,  inviaron  el  esquife  de  l^nao  de  Pedro  de  Vera  en 
tierra,  é  ido  allá,  trujeron  un  patagoo  á  las  naos  en  ei 
eequirc,  al  que  le  dieron  de  comer  y  beber  vino,  y  le 
dieron  otras  cosifas  con  que  holgó  mucho;  en  demás,  con- 
un  espejo,  que  como  vio  su  figura  dentro  él,  estaba  tan 
espantado,  que  era  cosa  de  ver  las  cosas  que  hacia; 
también  le  amostraron  oro  é  piala,  mas  no  hizo  muda- 
miea(o  ninguno.  El  era  grande  de  cuerpo  y  feo,  y  traia 
vestido  una  pelleja  de  zebra,  y  en  la  cabeza  un  pluma- 
je hecho  de  plumas  de  avestruces,  y  su  arco,  y  ubas 
abarcas  en  los  píes;  y  como  vio  que  se  hacía  noche,  ase- 
ñaló  que  le  llevasen  á  tierra. 

£i  otro  día  siguiente  me  ¡nvíaroD  con  otros  cinco 
compañeros,  por  tierra,  á  mí  á  donde  estaba  Diego  de  Cor 
barrubias,  fator  general,  con  la  geote  de  la  nao  que  se 


(1)  Faleffonet,  habitflDtes  déla  Pategonii,  vasta  región  de 
la  América  rocridJODnl,  cara  OBtremídad  8.  ocüpa,  v  que  había 
aido  descubierta  por  Hagallaoea  eeíe  nñoa  aotea  de  la  époúa  d« 
esta  relacioD,  es  decir,  ea  1529.  Sobre  los  patagODes  corrían 
diibda  tiempo  ÍDmemoriat  multitud  de  f¿bul«s.mBa  ú  meóos  ab- 
surdas, dobidas-A  la  inventÍT»  da  lo*  priaiwo*  navegantes  ^M 
loadeaeobrieron. 
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perdió,  para  que  juntasen  todas  tas  aíércadiirías  y  vinos 
é  artillería  é  munición  é  xarcia,  é  estuviesen  presh» 
para  cuando  las  carabelas  fuesen  por  ellos  é  por  la  gew- 
te.  É  a^  como  desembarcamos  en  tierra ,  Inego  aeadie- 
TOñ  los  patagones  á  nosotros,  é  nsa-  pidieron  por  señas 
fle  comer  é  de  beber,  á  los  cuales  dimos  de  la  mochilla 
que  llevábamos,  é  fuimos  á  ver  las  estancias  que  tenían, 
y  eran  hechas  de  pellejas  de  zebras,  á  manera  de  chozas, 
¿aili  tenían  sos  mujeres  é  hijos;  é  cuando  quieren  ir  á 
otra  parte,  cojen  sus  pellejas  y  echan  á  las  mujeres  á 
cuestas,  y  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  se  van.  Unos  diez 
de  ellos  nos  siguieron  un  día  é  medio,  hasta  que  vieron 
que  se  iban  acabando  las  mochillas ,  é  después  se  torna- 
ron; é  nosotros  tardamos  hasta  donde  estaba  lá  nao  per~ 
dida,  cuatro  días ,  aunque  al  tercero  dia  pensamos  de  pe- 
rescer  de  sed,  y  con  las  nuestras  orinas  nos  remediamos 
hasta  que  hallamos  agua. 

El  mismo  dia  que  llegué  donde  estaba  la  gente  de  la 
nao  perdida,  entraron  por  el  cabo  de  las  Once  mili  vír- 
genes la  nao  capitana  é  San  Gabriel  y  el  pataxe;  Dios 
sabe  cuánto  placer  reseibimos,  porque  las  teníamos  por 
perdidas,  escepto  el  palaxe. 

Asi  como  el  Capitán  general  vio  la  nao  perdida  en  la 
costa,  invió  el  pataxe  á  saber  qué  cosa  era;  y  como  sup« 
qne  aquella  nao  se  habia  perdido,  no  sequiso  detener  allí 
más,  é  fué  adentro  del  Estrecho,  á  donde  estaban  las 
otras  naos;  y  en  liando  allá ,  mandó  á  Juan  Si^astian 
del  Cano  con  las  dos  carabelas  y  el  palaxe  y  el  batel  de 
ta  nao  San  Gabriel  á  donde  nosotros  estábamos,  para 
que  recogiese  su  gente  y  todo  lo  que  se  habia  escapado 
de  la  nao  perdida. 

Luego  incoDtíneDti,  c<»do  vino  Juan  Sebastifui  con 
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loa  navios,  comeozamoa  á  embarcar  cuanto  allí  había  en 
las  carabelas;  y  ea  acabando  de  cargar ,  levantóse  un 
viento  muy  recio,  que  nos  Tue  necesario  de  levantar  con 
las  carabelas,  dexando  el  pataxe  y  el  batel  en  un  arroyo 
metidos.  Y  con  la  carabela  de  D.  Jorge  Manrique,  entra- 
mos hacia  el  Estrecho,  y  la  otra  carabela  de  FrancísA) 
de  Ozes  corrió  fuera  del  Estrecho  la  costa  hacia  el  Sur, 
hasta  cincuenta  é  cinco  grados;  é  dixeron  después  cuan- 
do tornaron,  que  les  páresela  que  era  allí  acabamieato  de 
tierra. 

Con  esta  misma  tormentíLdió  la  nao  capuana  enseco, 
y  estuvo  casi  perdida  y  desamparada  del  Capitán  gene- 
ral é  de  toda  la  gente,  escepto  del  Maestre  y  de  los  ma- 
rineros. Y  estando  nosotros  surtos  junto  del  boquerón  del 
Estrecho,  viraos  salir  la  nao  de  Pedro  de  Vera,  é  por 
más  que  le  capeamos  (1)  no  quiso  llegar  á  nosotros,  antes 
se  salió  fuera  del  Estrecho,  al  cual  nunca  más  vimos;  y 
asimismo  se  salió  fuera  la  nao  San  Gabriel,  donde  venía 
el  dicho  D.  Rodrigo,  [wrque  ya  el  Capitán  general  le 
mandó  tornar  á  su  capitanía;  y  como  le  ca{)eamos ,  luego 
viuo  y  surgió  donde  nosotros  estábamos,  que  era  en  un 
puerlecico  bueno. 

Elotrodiasiguiente  salió  por  el  mismo  Estrecho  la  nao 
capitana,  que  habiendo  hecho  mucha  echazón  (2)  y  sa- 
liendo la  mayor  parte  de  la  gente  en  tierra,  alivió  la  nao 
é  quedó  en  flote;  y  así  el  maestre  con  algunos  marineros, 
sacó  la  nao  más  afuera ,  y  así  tornó  á  embarcar  el  Capi- 


(1)  Bs  decir,  por  mas  que  as  estarieroa  á  la  capa  <J  sguar- 
dsodolu. 

(2)  Si  decir,  habiendo  arrojado  al  mar  parte  de  la  carga  p<ira 
aligerar  la  uave. 
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tan  general  con  au  gente,  y  embarcado,  salieron  faees 
del  boquerón ,  é  surgieron  en  la  meítad  del  canal,  donde 
concertaron  que  tornásemos  al  rio  de  Santa  Cruz,  á 
adreszar  y  remediar  la  nao  capitana ,  por  cuanto  estaba 
muy  mal  tratada  de  los  golpes  que  dio  en  tierra,  y  hacia 
mucha  agua.  É  asi  con  este  acuerdo  salimos  fuera  del 
cabo  de  las  Once  mili  vírgenes ,  desando  al  pataxe  y  al 
batel  y  á  la  nao  San  Gabriel  dentro  del  arroyo. 

Obra  de  quince  leguas  del  cabo  de  las  Once  mili  vír- 
genes, yendo  para  el  rio  de  Santa  Cruz,  mandó  el  Ca- 
pitan  general  á  D.  Rodrigo-de  Acuña  que  volviese  atrás 
á  donde  estaba  el  pataxo  y  cobrase  su  batel ,  porque  el 
tiempo  iba  abonanzando ,  é  dixese  al  capitán  del  pataxe 
en  cómo  Íbamos  á  Santa  Cruz,  é  que  lo  más  presto  que 
pudiese  viniese  allá.  Respondió  el  D.  Rodrigo  al  Capitán 
general,  que  cómo  queria  su  merced  que  coa  tal  tormen- 
ta se  tornase  allá  á  perderse  todavía.  Díxo  el  Capitán  ge- 
neral que  era  nescesario  que  volviese  á  cobrar  su  batel, 
porque  no  habia  bateles;  y  el  D.  Rodrigo  dixo,  que  por 
qué  le  queria  mandar  su  merced  ir  á  donde  él  no  quería, 
y  todavía  hubo  de  ir;  el  cual  fué  y  tomó  su  batel,  que  lo 
dieron  los  del  pataxe,  é  con  tanto  se  fué  por  donde  quiso, 
que  nunca  le  vimos  más. 

El  pataxe  vino  dende,  á  obra  de  veinte  dias,  al  dicho 
rio  de  Santa  Cruz,  estando  nosotros  adobando  á  la  nao 
capitana,  que  pasamos  muy  grandes  trabajos,  por  ser  in- 
vierno. Y  andábamos  en  el  agua  trabajando,  cuando  ha- 
llamos á  la  nao  capitana  tres  brazas  de  quilla  quebradas^ 
y  remediamos  lo  mejor  que  pudimos,  primero  con  tablas 
é  después  con  unas  planchas  de  plomo,  porque  temamos 
muy  buenas  mareas,  porque  crescia  cinco  brazas  á  las- 
aguas  vivas,  y  por  el  consiguiente  adreszamos  las  cara- 
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b^e  y  el  pataxe,  y  hecimos  iiuestra  aguada  y  leña.  En 
«ste  rio  matábamos  mucho  pescado  en  grande  caotidad, 
con  un  chinchorro .  (1)  que  teníamoe,  y  cada  día  como 
comenzaba  á  vaciar  la  marea ,  quedaba  mucho  pescado 
eacaUajdo  en  tierra,  é  tomábamos. 

Ed  este  dicho  rio,  en  una  isleta ,  salian  al  sol  lobos 
■aarinoros  (2)  cada  día,  y  c(»m)  los  sentimos,  fuimos 
allá  obra  de  treinta  é  seis  hombres,  repartidos  en  aeis 
parXes,  seis  hombres  para  cada  lobo;  y  como  desembar- 
camos, fuimos  á  ellos,  y  por  la  playa  que  íbamos  á  los  lo- 
bes  hallamos  tantos  de  patos  sin  alas,  que  no  podíamos 
fomper  por  ellos,  é  dimos  todavía  sobre  loa  lobos  qoe 
QBtaban  en  tierra,  y  sobre  llevar  ganchos  para  los  asir  y 
porras  é  alabardas  é  lanzas  para  matar ,  nunca  pudimos 
natar  ninguno,  escepto  uno  que  estaba  encima  de  lodos 
los  otros  durmiendo,  y  quebramos  todas  las  armas  é 
aparejos  que  llevábamos.  Abrimos  á  este  lobo,  que  mata- 
mos,  y  hallárnosle  ea  el  buche  mudias .  piedras  y  tan 
grandes  y  mayores  como  la  mano  y  muy  lisas ,  que  nos 
pareació  á  lodos  que  las  debian  de  desistir.  Este  lobo  te- 
■ia  tanta  carne  como  un  buey  en  los  cuartos  delanteros, 
y  en  los  traseros  casi  no  tenia  nada;  comimos  el  hígado 
los  cazadores,  y  los  más  de  los  que  comimos  nos  deso- 
Uamoe  desde  Ja  cabeza  hasta  los  pies. 

Partimos  deste  dicho  rio  de  Santa  Cruz ,  después  de 
aparejadas  las  naos,  para  el  Estrecho,  y  entramos  por  él 
basta  unas  isletas,  que  están  más  adelante  de  donde  di6 
en  seco  la  capitana.  Y  estando  surtos  en  una  isleta,  tom'ó 
fuego  en  la  nao  capitana   una  caldera  de  brea,  que  co- 


(1)    CkiHchorro,  especie  de  red  barredera. 
(ü)    Aeí.  Nota  de  Muñoz. 
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^  é  leDcenderse  la  nao,  que  por  poco  no  nos  que- 
ntamoscon  ella;  mascón  la  ayada  de  Hios,  con  la  buena 
diligencia  quB  se  puso,  matamos  el  fuego.  Más  adelante 
de  estas  islas,  encallamos  eo  no  herbazel  (1),  porque  erra- 
aj»8  bi  canal;  mas  luego  la  sacamos,  porque  la  mar  era 
cono  un  rio  manso.  De  aquí  adelante  hallamos  muy 
boenos  puertos  de  la  banda  del  Norte  y  buenos  surgide- 
008,  é  hay  muchas  sierras  muy  grandes,  y  todas  estaban 
novadas;  babia  mucho  arboledo,  y  entre  ellos,  hay  una 
EMoera  deirboles,  que  la  hoja  es  como  de  laurel,  que 
so  ooilesa  tiene  ei  mismo  sabor  de  la  canela;  también 
hay  muchos  mextllones  (2)  en  gran  cantidad,  y  están 
todos  lleoos  de  aljóbr.  En  este  dicho  Estrecho  murió  el 
fator ,  Diego  de  Cobarrubias. 

Desembocamos  el  estrecho,  por  el  mes  de  Mayo  «le 
^tB,  la  nao  capitana,  é  las  dos  carabelas,  y  el  palaxe;  é 
d«ide  á  pocos  días  hubimos  muy  gran  tormenta ,  coa  la 
coal  nos  deaderrotamos  los  unos  de  los  otros ,  que  nunca 
más  nos  vimos.  É  con  las  grandes  mares  que  Itobia, 
alrióse  la  nao  por  machas  partes,  coovo  estaba  may 
adormtaitada,  que  nos  hacia  mucha  agua,  en  gran  manera, 
que  con  dos  bombas,  á  malas  penas,  nos  podíamos  valer, 
é  cada  día  nos  pensábamos  de  anegar ;  é  por  otra  parle 
ttíortaron  el  mantemmíenlo  por  cabsa  de  muchos  hom- 
bres (de  )a  nao  que  se  perdió)  haber  entrado  en  ella.  É 


(1)  Herbatel  debe  ser  lo  mismo  que  herbatal ,  6  lugar  en  qaa 
habia  muchae  jerbas  marinas. 

(2)  ^«yi/íoiwj,  mariscos  compuestos  de  dos  piezas,  de  flgnn 
de  cuSa,  muj  ea a rexaa,  cubiertas  exteriormeote  de  una  telilla 
negra,  y  por  dentro  de  un  hermoso  color  blanco.  El  anitr.al  qne 
la  fabrica  se  adhiere  fuertemente  &  las  peSas,  mediante  ana  es- 
pecie de  borra:  ea  comestible,  pero  poco  sabroso.  Sabido  es  que 
ee  llama  alj<ifar  á  la  perla  pequeña  j  poco  redonda. 
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asi,  por  una  parte  trabajar  mucho,  é  por  otra  comer  malr  - 
pasábamos  mucha  miseria  y  algunos  perescian;  entre  tos 
cuales  muríeroD  el  contador  Texeda  é  Rodrigo  Vermejo,  ■ 
piloto  de  la  dicha  nao. 

Á  30  días  del  raes  de  Julio,  murió  el  Capitangeneral, 
Frey  Garcia  de  Loaysa,  é  vista  upa  provisión  secreta 
de  S.  M.,  fue  jurado  por  Capitán  general  Juan  Sebastian, 
del  Cano,  el  cual  proveyó  á  un  sobrino  del  dicho  Loaysa 
por  contador  general,  por  cuanto  estaba  vaco,  é  á  Mar- 
tía  Pérez  del  Caoo  por  piloto,  é  á  Hernando  de  Busta- 
maute,  de  contador  de  la  nao ,  que  también  estaba  vaco 
por  la  muerte  de  Iñigo  Cortés  de  Pérez. 

Á  i  dias  de  Agosto  del  dicho  ano  de  S6,  murieron 
el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano  y  el  sobrino  del  co- 
mendador Loaysa,  que  era  contador  general.  Hicimos 
capitán  por  votos  á  Toñbio  Alonso  de  Salazar ,  el  cual 
proveyó  por  contador  general  á  Martin  Iñiguiz  de  Car- 
quisano,  y  en  su  lugar  proveyó  por  alguacil  mayor  á 
Gonzalo  de  Campo.  Asf  mismo  murió  el  thesorero  de  la 
nao,  y  proveyeron  en  su  lugar  á  Gutierre  de  Tunion.  En 
este  tiempo  andábamos  muy  trabajados  é  fatigados,  ca- 
torce ó  quince  grados  de  la  banda  del  Norte,  en  busca 
de  Cipango  (1);  é  como  la  gente  andaba  muyfatígadá,  asi 
del  mucho  trabajar  de  la  bomba  como  de  la  mar,  é  del 
poco  comer  é  beber  é  muy  ruin,  muríanse  cada  dia;  é 
por  este  respeto  acordamos  de  arribar  á  nuestro  camino 
para  Maluco. 

Yendo  asi  nuestra  derrota ,  descubrimos  una  isla  en 
14  grados  por  la  parte  del  Norte;  pusimosle  por  ncnnbre 


(1)    Zipangri  6  Cípangu  es  el  primer  nombre  bajo  que  conoci&- 
Ton  los  europeos  al  Japón. 
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SaaSarUtolMité,  iai«ii((t  didiaiala  pBKscn  grande,  y  no 
ie  pudimos  tomar ,  é  anduvimos  nuestra  derrota  para 
Valwob 

Y  despnw  que  paetimo»  desU  isla,  en  obra  de  áom 
días,  bubnooavi^atdelajs  ülas  deloaLadrooea,  (l)eDL9 
grados  de  la  parte  del  Norte ,  donde  surgúnos  eon  U 
nao.  Aquí  haUaunoB  un  gallego,  que  se  llama  Gonzajo  de 
yigo,  que  (fuedáea  estas  islas  con  otros  dos  compeae- 
ros  de  la  nao  de  Espinosa ;  é  (2)  los  oífos  dos ,  quedó  ei 
vivo,  el  cual  viaoluegoá  laaaoénosafH^veobó  mooho> 
porque-sabia  la  lengua  de  las  islas.  Estas  .islas  soe  trece, 
por  dicho  do  este  Gonzalo  deVígo,  y  están  deode  13 
grados  basta  19,  é  correase  N<M-le-Sur.  En  estas  islas  no 
ba.y  ganado  ninguno,  ni  gallinas,  ni  otras  aniraalias  ni 
b^ímentos,  acepto  arroz,  que  hay  en  gran  cantidad, 
y  pescado  y  cocos  y  aceite  de  cocos  y  sal.  Los  indios 
destas  islas  andan  desnudos,  que  no  traen  ninguna  cosa 
sobre  sí;  son  bombees  bien  dispuestos,  y  traen  los  cabe- 
llos largos,  é  la  barba  complida;  no  tienen  nioguna  re- 
mieata  de  hierro ;  labran  coa  pedernal;  no  tienen  otras 
araaas,  siao  oadas  y  unos  palos' tostados,  coa  unos  hierros^ 
de  Ganillaa  de  hombres  muertos  y  de  huesos  de  pesca- 
dos. Ed  estas  islas  tomamos  once  indios  para  dar  á  la 
bomba,  porque  había  en  la  nao  ranchos  hombres  dolien- 
te»;  y  en  aeabaadiO  de  tomar  nuestra  aguada,  lu^o  parti- 


(1)  OrDpo  de  islas  en  el  grande  Océano  equJQOcíal  &  lüs  que 
di6  eate  oombmMagiiltliaís,  quo  Ikb  descnfarfaf  ealSSl  por  Í»>- 
b«Tle  robado  Ws  hubitaates  tUguno»  uAaaiiilío»  djS  liienio> 

En  el  reinado  de  Felipe  IV,  se  les  diii  al  nombre  de  Marlaasii 
ó  át  Xñt'M  Ana,  en  honor  de  la  esposa  de  aquel  rey,  madre  de 
Carlos  II,  qoien  envid  á  ellaa  algunos  mieioaeres. 

(2)  Parece  quefnlta  aquí  el  verbo  m.uríoroi]- 
Tomo  V. 
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IDOS  para  Maluco ,  y  et  gallego  viao  coa  aosotro»  pú*  m 
propia  voluntad. 

Acabo  (le  once  ó  doce  días,  que  estuvimos  en  estas 
islas,  partimos  de  ellas,  y  antes  de  los  ocho  días  se  nos 
murió  el  capitán  Salazar ,  y  liecimos  capitán  *á  Martín  tr- 
ríguicz  de  Carquisano,  que  ei-a  contador  general  al  pre- 
sente ;  y  asi  mismo  murió  Juan  de  Velba  ( I )  maestre  de 
la  dicha  nao,  é  proveyeron  en  su  lugar  á  Iñigo  de  L<m-- 
riaga,  por  maestre. 

Obra  dequLnce  dias  después  que  partimos  de  las  is- 
las de  tos  Ladrones,  hubimos  vista  de  una  isla  grande, 
que  se  llama  Bendenao,  é  fuimos  á  surgir  en  un  puerto 
que  se  llama  Bizaya ;  é  luego  fuimos  con  el  batel  en  tier- 
ra y  tomamos  plática  con  la  gente  de  la  tierra ,  porque  el 
gallego  sabia  hablar  un  poco  lengfua  malaya,  y  se  en- 
teudia  con  ellos ;  é  luego  nos  trujieron  un  pueiTO  é  ga- 
llinas, como  que  querían  vender,  mas  no  los  quisieron 
vender.  Esta  genle.desta  tierra  es  ataviada;  andan  ves- 
tidos con  paños  de  algodón  y  seda,  y  también  traian 
vestidos  de  raso  de  la  China,  y  andaban  todos  armados, 
sus  azagayas  en  las  manos  é  sus  alfanjes  é  sus  guirriseg, 
que  son  á  manera  de  puñales ,  y  sus  paveses.  Gs  gente 
muy  atraicionada  é  belicosa ,  luego  determinaron  de  to- 
mamos con  el  batel  á  traición ;  empero  nosotros  andá- 
bamos sobre  aviso ,  é  nunca  pudieron  salir  con  la  snya. 
Muchas  veces  venían  de  noche  ea  navios  de  remos  que 
tienen,  muy  ligeros,  á  la  nao  á  corlar  las  amarras;  empe- 
ro como  hacíamos  buena  guardia ,  nunca  nos  pudieron 
empecer  en  nada.  Estuvimos  en  este  puerto  bien  diei 
dias,  que  nunca  pudimos  comprar  bastimenta  ninguna. 


(1)    AbI.  1*0  Hnelra.— i'.Vití»  íe  Muñn.J 
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En  esta  Ula  de  Beodenao  hay  mucho  oro ,  é  nos  truxie- 
ron  para  que  les  compráseroos;  empero  el  Capitán  mah- 
dó  que  nadie  fuese  osado  de  comprar,  por  lo  cual  no  se 
-compró  nada ;  y  asi  hubimos  de  ir  nuestra  derrota  sin  re- 
fresco. A(]ui  tomamos  un  indio,  que  llevainos  á  Maluco, 
el  cual  nos  díxo  que  cada  año  venían  dos  juncos  de  la 
China ,  que  son  anas  naos  en  que  ellos  navegan,  á  com- 
prar oro  é  perlas  qae  había  en  gran  cantidad ;  é  también 
venían  más  navios  á  otras  islas  á  lo  mismo.  También  hay 
en  esta  misma  isla  canela,  por  la  parte  del  Oeste. 

Partimos  de  este  puerto  de  Bizaya,  é  obra  de  caa- 
rcnla  leguas  de  allí,  fuimos  á  surgirá  otra  isla  que  se 
llama  Talao ,  donde  hallamos  la  gente  de  buena  conver- 
sación ,  é  nos  vendieron  muchos  puncos  é  cabras  é  ga- 
llinas é  pescado  é  arroz  é  vino  de  palmas ,  é  otros  mo- 
chos  bastimentos;  de  manera  que  se  refrescó  la  gente 
muy  bien.  Aparejárnosla  nao  muy  bien,  é  asentárnosla 
artillería  é  adreszamos  nuestras  armis,  porque  estába- 
mos cerca  de  Maluco.  Los  indios  de  esta  ida  nos  dixieroD 
que  ala  parte  del  Este  habia  unas  islas,  donde  habia 
mucho  oro,  é  quisieron  ir  con  nosotros;  empero  por  ser 
la  nao  grande  y  hacer  mocha  agua,  no  osamos  andar  en- 
tre islas,  y  asf  no  fuimos  allá.  Como  llegamos  en  este  ar- 
chipiélago de  loa  Zélebes,  proveyó  Martin  Iñigniz  de 
Carqnisano  de  oficiales,  á  Martin  García  de  Carquisano  de 
thesbrero  genera! ,  ó  á  Diego  de  Solier  de  feítor  general, 
é  á  Francisco  de  Soto  de  contador  general. 

A  cabo  de  quince  días,' que  estuvimos  en  esta  isla  de 
Tálao,  partimos  para  Maluco,  y  éramos  cient  é  cinco  per- 
sonas; moñeron  dende  el  Estrecho  aquí,  obra  de  cuairea- 
ta  hombres.  ■    '-  '    ^. 

Al  tercero  día  que  partimos  de  Talao,  surgimos  eo  la 
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isbt  de.Batachina,  piu' la  parte  del  Eele,  enun  puértoqn^ 
fiftUama  ZamaYo,  y  lee  iodíoadeste  pueblo  eoh  vasaJlcsdel 
rey  de  Tkbro,  (1)  los  cuales  dos  rescibienn  oon  mucho 
placer,  aOmo  vienw  qae  éramos  castellanos,  eb  d^náa  el 
gofaernádor  del  lugar ,  que  se  llame  Bui^apaü.  En  este 
poeblo  bailamos  ua  esclavo  de  portugueaec,  que  estaba 
fúgido,  el  cual  baldaba  muy  bien  portugués ,  é  dos  dijo 
eocómo  estaban  en  las  islas  de  Malaco  portugueses,  étS' 
nfaauná  fortaleza  enla  isla  de  Terreoale,  {%)  é  había  may 
pocos  días  que  habían  destruido  al  rey  de  Tidore,  d  cua) 
tt«mpre  tuvo  guerra  con  los  portugueses,  por  caujsa  de 
lasdoe  naos  que  se  habían  cargado  de  clavo  en  su  isla, 
de  Joan  Sebastian  del  Cano  y  Espinosa.  Luego  este  dicho 
dia  pidió  el  capitán  Martín  Iñíguíz  al  Gobernador  de  Za- 
raafo  un  parao,  que  es  un  navio  de  remos,  para  inviar  & 
las  islas  de  Maluco  secretamente  á  los  reyes  de  Tidoreé 
Gilolo,  (3)  los  cuales  noe  diKÍeron  loa  indios  de  la  (ierra, 
que  eran  grandes  amigos  de  oasteUanos ;  é  luego  en  Ni 
misma  hora  mandó  aparejar  el  dicho  parao  el  Gober- 
nador. 

Esta  dicha  tarde  me  invió  á  mf  el  dicho  Capitán  con 
otros  cinco  compañeros  en  el  dicho  parao  á  loa  reyes  de 
Tidore  y  Gibjlo,  haciéndoles  saber  en  cóooo  íbamos  siete 
naos  que  S.  M.  invíaba  para  Maluco,  é  que  nosoÉroa  solos 
habíamos  llegado  en  el  puerto  de  Zamafo,  ó  las  otras  naos 
váaian  detrás;  é  que!  habíamos  sabido  en  c^ao  estaiiaD 
portugueses  en.  aquellas  islas,  é  tenían  guerra  con  el  rey 


[i)    Tidtre 4  Tidor,  aji^áa  la-mifiíáitileaiRpeeíns,  de  Ua  islas 
Molucw. 

(2)    Su  verdadero  nombre  ea  Témate. 
f?(3)    Gitolo  á  Balamt^era  es  U  isla  majot  del  archipiéU|ro  de 
laá  Unlneaa. 
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^i»^tíonéÍB  trabian  dastrúdo  por  sor  am^.y  eervi- 

-MiQ'^ebbsttBD.'  del  Cane  y  E^ioosa;  que  los  pedia  for 
«DOranLIe  úsaMiéabaa.  úeár  q^  erk  loii|He  eUHtdthaiii  que 
él  estaba  dm  toda  subirte  ynaoó  »ttlléréaparateB  fft- 
-wMseen,  ttoMlo  á  tsalm  amígoB  de  V.  ftl.,  otetím.qiiiMí 
i«U«»f^RHeaaerndo»;  y  aMimiaiDolM  pedia'por  metoed  Je 
-tfolsimett  favofOBoar  oooira' «iiailcaqaier  q«ke  ie  quiñesep 
haoergaenra,  bíí  porli^i^ee*  i»mo  oxturatesdelaa  Him. 
Ú  así  fuimos  «ecrétamente  ú  ün  pueblo  del  rey  de  Giloh], 
'¿deabi  le'bRiaaofrsaberenctlFnio  estátemosáhí;  élein- 
f^HK^»  pedle  lioeiMiB  para  ir  á  la  ciudad  de  Silolo,  doode 
él  estaba,  q«e  esté  «n  ta<  misitaa  isla  de  fiatachina,  por  le 
fpttrtedét  OestSv  É  cÓDtostqx»,  luego  dos  íbvÍó  un  sobrino 
«■yo,  ecm  di«K  pBvaw  armadoi,  á  reácibir;  é  asi  fmnUs 
*l  ékéo  puebh}  donde  el  rey  estaba,  el  enal  ñoa  tesotbió 
noy-biSQ  ó  aaQ03tr6  «tucha  alegría  6  pbcer  cob  noaoOtMi 
é  por  oonaguielilSt  réwaibieron  mucho  plaoer  todos  loe 
cúbtíleFos  é  gente  át  la  tierra.  Y  rnaadó  el  rey  juot^r 
toda  la  ^ente  de  alrededor  de  aqüalkw  pueblos  paha  rec- 
abar la  embajada  qae  llevábamos,  y  asi  la  resQibtd-  otro 
dia  sjgflóeDte.  Y  cqodo  diximos  que  queríamos  ir  «1  r^ 
de  Tidore,  lae^  mandó  aparcgar  un  navio  pequeño  dé 
reiDOBj  Btay  Ugaro,  y  feobió  oon  BOsbtros  do»  oaboUerOB 
de  Lo»  suyos,  y  ñiimos  á  la  isla  de  Tidore,  que  eeilá  Ohre 
de  seis  leguas  de  la  ciudad  de  GUeló.  Y  halJamoa  aJ  ney 
de  Hidors  retvaido  arriba  en  la  nontraa;  é  tiotodo  en' 
fitroa  qM  oasteltanos  iban  i  íbiaco ,  annqtie  ti  rby  era 
aáoBfanohot  uaoatroran  taito  ^oérloaoabidtero^  iqirt 
era  cosa  de  ver,,  é  por  el  consiguieiiU  tx^iaiotra^nlst 
é  réscfbtda  la  <iHhiiy«fa  qné  UetábaniAsv  ófreoÍ6ion&e 
faastaniDffird^'aaBisiweAatír.  oba  tado  lo  qoépáriienf» 
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^it^ároimoe  mudiD  que  en  dioguoa:  manera  dexáaemog 
-de  ir  allá  cod  la  nao ,  porque  les  parescía  qae  no  había- 
mos de  osar  ir  con  una  nao  sola  por  miedo  de  los  portu- 
gueses. É  asi'  mandó  el  Tej  de  Tidore  dea  caballeros  oob 
nosotros  al  capilan;  étornamoB  al  reino  de  Gilok),  y  por 
>tí  coosígnienle  se  ofresció  el  Rey  de  Gilok)  de  nos  favo- 
Toecer  é  ayudar  en  todo  lo  que  se  ofreseiese ,  aunque  al 
presente  estaba  en  paz  cod  los  portugueses;  y  eavió  tres 
oavios  de  remos  con  un  sobrino  suyo  ea  mi  compañía,  é 
tornamos  por  tanto  á  donde  dejamos  la  nao,  y  quedaron 
tros  castellanos  de  mi  compañía,  coa  dos  arcabuces  grao-- 
des,  con  el  Rey  de  Gílolo ,  por  si  viDieseo  ailí  tos  portu- 
gueses, sabiendo  cómo  habíamos  estado  con  el  Rey. 

Llegados  á  Zamaro ,  donde  estaba  la^ao,  el  capit«A 
Martin  Iñiguiz  recibió  muy  bien  á  los  embajadores  de  los 
reyes  de  Tidore  é  Gilolo ,  é  les  dio  algunas  dádivas;  ¿ 
sabida  la  voluntad  de  los  reyes,  luego  nos  liioimosála 
vela  para  ir  á  Tidore ,  aunque  los  de  Gilolo  quisieran  más 
que  ruéramOB  á  su  pueblo ,  por  causa  que  Tidore  estaba 
toda  destruida  é  todos  los  pueblos  quemados. 

Estando  surtos  con  viento  contrario  en  una  islela  que 
Se  llama  Rao ,  vino  un  perao  de  la  isla  de  Terrenale  á  la 
nao,  donde  venia  un  portugués,  por  nombre  Francisco  de 
Castro,  con  cartas  del  capitán  de  la  fortaleza ,  que  se  lla- 
maba D.  García  Enríquez,  é con  requerimientos  queno 
entrásemos  en  las  islas  de  Maluco ,  sino  fuese  donde  ellos 
tenían  su  forldeía,  por  cuanto  aquellas  tierras  ei'an  del  • 
rey  de  Povtogal;  é  haciendo  así,  nos  seria  becha  toda 
ibonraé  cortesía,  é  donde  no,  nos  echariao  á  fonda  la 
Hilo  con  todos  nosotros. 

.  >  El  capitán  Martin  Iñiguiz  reapcndi6  ala  carta  y  al  re- 
qoernoiepto,  no  ooncedieado  loque  en  ellos  pedían,  an* 
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teeAxieDdoqueaquellas  tierraséislaseraDde  S.  M.,  y 

que  como  «1  capitán  que. era,  iria  á  cualquiera  de  las  is- 
las qaeá  éi  bien  vioLese.  É  así  se  tornó  el  dicho  portu- 
goés ,  é  nosotros  anduvimos  bien  dos  meses,  no  pudiendo 
doblar  el  cabo  de  la  isla  de  Batachina,  y  loa  paraos  de 
.Gitolo  se  lomanH).  En  este  comedio  vino  otras  dos  vec6s 
A  raqaeríraos  un  portugués,  llamado  Hernando  de  Balda- 
ya ,  fator  de  la  fortaleza  que  tenian  los  portugueses,  que 
fuésemos  derechos  á  sa  fortaleza,  ó  dos  fuésemos  de 
-aqudlas  partes,  sin  tocar  eu  Maluco  ai  en  las  islas  de  la 
banda,  ó  donde  no ,  que  se  vendrían  con  gran  armada,  f 
nos  tomarían  por  fuerza  ó  nos  echarían  al  foodo.  Siempre 
les  respcodiamos  al  coatrario.de  lo  que  ellos  querían, 
protestando  todas  las  pérdidas  ó  dagnosé  muertes  de 
hombres  que  sobre  ello  se  recre8cie8ea;é  asi  se  volvía  el 
diciio  portugués  :amenazándüDos  muchas  veces. 

Ea  la  misma  isla  de  Rao  supimos  cómo  los  portugue- 
aes  venían  con  grao  armada  centra  nosotros;  y  el  capitán 
viendo  esto,  tomó  el  parescer  de  la  gente ,  que  fue  que 
por  DÍoguna  cos^  dexásemos  de  ir  ¿  las  islas  de  Aialuco, 
aunque  nos  pusiésemos  á  todo  riesgo.  É  asi  el  capí'an 
viendo  la  buena  voluntad  y  esfuerzo  de  la  gente,  mandó 
.  que  nos  hiciésemos  á  la  vela ,  porque  hacía  el  viento  bue- 
no; é  asi  nos  levantamos  para  irá  la  ísla  de  Tidore,  é  co- 
menzamos á  navegar  con  buen  vieolo  largo  é  fresco  que 
nos  bacía ,  toda  ouaslro  artillería  cebada,  é  la  gente  bien 
armada  é  con  buena  voluntad  de  morir  en  servicio 
tIeV,M. 

A  29  días  del  raes  de  Diciembre  de  526,  yendo  con 
viento  recio,  que  íbamos  á  la  vela  para  Tidore,  salió  la  ar- 
mada de  los  portugueses  de  entre  unas  islas,  que  se  lla- 
man las  islas  da  Doy ,  porque  nos  estaban  esperando  ahí; 
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'é  como  nos  vienoD  tan  determinatloa  j  «I  TÍettl^  liM^ 
muy  recio  é  la  nao  iba  bies  artütada  y  üo  oseron  t^ff^.h 
tiro  de  lombarda;  é  así  paeamoa  aiíeteiite.  La  añnAdh 
goe  losportuguesesHevat-oopara  conCra  Bosofroserandob 
carabelas  é  una  fasta  (1)  é  ua  batel  ^rznécré-otta»  bar- 
cas ooB  artHteria  é  oljra  de  ochenta  parecM  de  10»  ne^th 
^e  Terrenale  y  de  Daóban  y  de  Tráqufaa  éde  Motil,  é 
iban  los  reyes  de  Terrenale  y  de  Bachan  en  persatia; 
también  lIsiiiaroQ  a)  rey  de  Gílole ,  mas  do  quiso  ir,  míttía 
dixo  que  era  amig/a  de  los  castellanos  é  que  no  iria  c<m-  ■ 
tra  ellos.  Hl  capiUQ  ^aeral  que  iba  en  esta  amada  de 
los  portugueses,  se  llamaba  Manuel  Falooo. 

Surgimos  en  la  isla  de  Tidore,  en  frente  de  donde 
solia  ser  la  ciudad,  elprimerdiade  Bnerodeft^T^doade 
luego  vino  ti  rey,  que  se  Huma  Rajamirr,  con  todos  sos 
caballeros,  é  juraron  en  su  ley  de  nos  ser  leatea  amigiM 
é  nos  faTorescer  en  lodo  lo  que  pudieaen  oootra  todos 
nuestros  enemigos ,  y  por  el  coosiguiente  juramos  mee- 
otros.  En  este  mismo  dia  eomenzamoa  á  bwer  tres 
baluartes  en  tierra  para -poner  artilleria  pera  dafeodemop 
de  nuestros  enemigos,  é  nos  ayudab»!  todos  los  in- 
dios, hasta  las  mujeres.  É  luego  otro  dia  sigubote, 
sacamos  parte  de  la  arliHería  en  tierra,  y  por  etfxnni- 
gaiente  todas  las  mercaduiías  é  cosas  que  haláa  en  la 
nao,  porque  nos  recelábamos  que  vendrían  los  portu- 
gueses á  echarnos  la  nao  al  fondo,  ó  pusiioas  la  CDeted 
de  la  gente  en  tierra. 

Dende  á  cuatro  ó  cinco  dias  que  surgimos  en  Tidoreí 


(1)  /'«til,  embarcación  de  vela  UtÍaa,con  uno  Ó  dos  pAlos, 
que  sirve  pura  carg;B.  Carabela,  eitíbaróacion  redonda,  eu  forma 
(te  galera^  eoQ  U  pOfM  eaadradK,  y  de  E&cftmaDeJo. 
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«ÍQO  vH  dtdbo  Hemairdó  dé  Bá!(faya,  portugués,  á  i^dd- 
riraos  por  partM  tte-sB  Oapitfló,  <\ttt  feéáémós  db  la'dlehb 
ÑtidiSDde  éstfibftOlcA;  6  dbBde  'üú,  (ftfe'tttidríftil  con 
grarmio  artiMHi»,  é  Ms  fotiiariaii  é  mátatieb  tí  ttfdófl. 
WoestW)  tíaptíáü  respooáió,  íónrt  otras  veces,  no  cimcé- 
«fitndts'efl  ^  dettianda. 

A  dooe  diers  de  Bnero  del  élcho  aSo,  airteSdel  día 
<ft(n  cDab-o  Iteras,  vioieron  los  pdfhígíieses  cóii  grande 
ft-ib»da  acéchadaménte;  empero  como  nosotros  hacíamos 
Itaeiis  guardia,  Benlimos  Iih^  el  rofdo  ád  lo6  remos  j  tí- 
vAtuoslea,  pori!fite  tios  venían  á  barlbar^l).  É  como  vieron 
^ue  estábamos  en  primera,  no  osaroa  baVIoar,  é  comeiv- 
íSronoos  á  tirar  de  ftiera^  y  con  el  segtmdo  tiro  que  lirff- 
i*n  malánonsos  un  hombre  é  feríéroonos  Ires  ó  cuatro, 
é  asi  nos  comenzamos  á  lombardear  unos- á  otros  muy  r^ 
«iamente ,  basta  el  sábado  siguienle  d  la  tioché  qae  se 
n^ierofi,  y  herimos  onos  á  oh-os  algana  gente,  y  coa 
tabto  9evo(vieroti  ó  su  fortaleza.  Yaonqueenlnnao-die^ 
ron  muchas  lombardadas  (2),  noleempedan  nada,  porque 
.estaba  desargada,  é  la  poníamos  á  la  banda  porqae  no  ntA 
la  echasen  el  fondo ;  mas  todavía  rescit»ó  la  nao  mucho 
degoo,  por  causa  de  ta  mucha  artílleiífi  t^oe  liramos  dé 
«Ub,  q«e  como  estaba  sentida  de  primero,  abríósemocho 
mAé,  pw  lo  que  comenzó  á  hacer  mucha  agua ,  é  f^sá- 
bamoB  mucho  trabajo  no  la  pudiendo  tener  sobre  agua', 
é  'queriéndola  poaer  en  seco,  no  bullábamos  lagar  bueno 
«n  el  iKterto  donde  eatábamob,  aunqae  tiabífa  de  la  obra 
parte  de  la  íala  Ifitgaf  para  poner  en  aeoo ;  dfúpéró  pot- 
wteáft  de  loa  porta  ^eses,  no  -o^bamos  llevar  allá  i  porqM 


(I)     Barloar,  lo  mismo  que  abordar. 

(3)    LombardaioM,  disparos  ds  lonilmMá  é  ftotttttrda. 
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lasónos  la  qaeaiáran ;  é  asi  á  cabo  de  tres  me$es,  poco 
mas  ó  menos,  se  fué  la  dicha  nao  á  fondo. 

A  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  que  los  portugUeBes  nos 
lombardearoQ,  vioieroD  de  GUolo  cinco  piraos  del  rey,  y 
estando  en  el  puerto  donde  nosotros  estábamos,  tuvimos 
nueva  de  cómo  iba  an  barco  de  los  portugueses,  cargado 
de  clavo,  de  la  isla  de  Haquian  á  la  fortaleza  de  los  por- 
tugueses ;  é  asi  como  lo  supimos,  mvió  el  capitán  los 
cinco  paraos  c<hi  iweve  castellanos,  é  topando  coa  d 
dicbo  barco,  pelearoo  é  tomároole  cargado  de  clavo;  en 
este  barco  mataron  un  portugués.  Con  estos  dichos  cídco 
paraos,  invió  el  rey.  de,  Gilolo  á  pedir  al  cf^itan  veinte 
bombree  é  algunos  tiros  gruesos  é  versos  ( 1 )  para  def<an- 
,  derse  de  los  portugueses,  é  luego  el  capitán  le  invió  los 
bombres  é  cierta  artillería. 

Coa estosmtsmos  paraos  fueron  oficiales  á  Gilolo,  para 
faacer  una  fusta  con  todo  el  aparejo  necesario  .para  ello, 
así  de  clavazón  como  de  otras  cosas;  que  la  madera  é  las 
tablas  é  otras  cosas  que  babia  en  la  tierra,  el  mismo  rey 
de  Gilolo  mandaba  proveer  á  su  costa. 

Asimismo  ^a  eele  tiempo  pusimos  en  Tidore  en  asti- 
llero im  navio  para  inviar  por  cabo  de  Buena  Gcperania 
¿  España;  é  comenzaron  los  indios  también  á  hacer  na- 
vios de  remos  para  pelear,  aunquetodaviatenianalgunos 
con  que  á  las  veces  hacíamos  enojo  á  nuestros  enemigos. 

Como  el  rey  de  Gilolo  tuvo  los  castellanos  en  su  pue* 
blo,  hacia  mucha  gi^erra  á  los  enemigos,  é  á  qosdIeos 
hacia  mucho  placer  é  honra  que  podia,  é'  nos  favoroscia 
mucho;  q^e  si  por.su  favor  no  fuera,  pasáramos, aüochio 
más  trabajo  de  lo  que  pasábamos. 


(3)    Yerta,  cafion  peqveilo. 
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:  Por  d  mee  de  Mayo  viaieroo  do»  navios  de  pra-lu- 
guasee,  donde  todís  aa  D.  Jorge  de  Meneaes  por  capi- 
tán de  la  fortaleza;  é  como  llegó,  laego  nos  comenzó  á 
hacer  rQqnenmienlos  como  el  capitán  primiBro,  ó  nos- 
otros á  ellos  por  el  consiguiente,  dixiendo  que  las  islas 
de  Maluco  é  Banda,  é  otras  tierras,  que  esfaban  por  aUf 
á  la  redonda,  estaban  en  la  demarcación  de  V.M. ,  é  pue& 
que  dio  era  asi,  les  requeríamos  se  fuesen  de  aquellas 
islas  é  DOS  dejasen  la  tierra  libre.  Empero  no  aprovecha- 
ba nada,  porque  ellos  decían  que  estaba  en  la  demarca- 
ción del  Rey  de  Portugal ;  é  como  vio  este  dicho  D.  Jor- 
ge de  Meaeses  que  tan  raygados  estábamos  en  la  tierra 
é  tan  bien  nos  habíamos  con  ellos ,  acometió  á  los  reyes 
de  Tidore  y  Gilolo  que  nos  matasen  á  traición,  prome- 
tiéodoles  grandes  dádivas;  mas  ellos  nunca  quiaieron 
acometer  ni  hacer  tal  cosa,  antes  nos  descubrían  lo  que 
los  portugueses  les  inviaban  á  decir.  É  visto  que  por  esta 
vía  tampoco  no  podían  hacer  lo  que  querían ,  determinó 
este  dicho  D.  Jorge  de  Mencses  de  nos  matar  coa  pon- 
toña,  mandándola  echaren  un  pozo  de  agua  de  que  be- 
bíamos; lo  cual  fue  descubierto  por  un  clérigo  de  los 
portugueses,  que  escribió  á  nuestro  capellán  de,  cómo  la 
primera  vez  que  fuesen  allá  portugueses,  determinabao 
de  echar  ponzoña  en  et  pozo  de  agua  de  que  bebíamos; 
é  asi  nos  guardamos  desla  vez,  cerrando  el  pozo,  sin  pe- 
ligrar ninguno. 

En  este  tiempo  me  mandó  á  mí  el  dicho  capitán  Mar- 
lia  Iñiguiz  á  Gilolo,  para  que  tuviese  cai^o.  de  los  hom- 
bres qoe  estaban  allt,  é  para  dar  príesa  en  la  fusta  que 
hacíamos.  Y  estando  yo  allá,  vinieroa  unos  portugueses 
á  la  isk  de  Tidore,  en  achaque  de  querer  hacer  pfices 
con  nosotros,  é  dieron  ponzoña  al  dicho  capitán  Iñiguis 
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c!d  ítTti  taza  de  vine,  Üe  lo  cual  nKiHi61aego.  B  fáe-te^n- 
tado  á  vbfós  pW  capitán  B^roflDíM  dé  U  T^t^ ,  qfl(«  M% 
teniente' Bl  tíettipo  étí  ditübo  lilí^ii  Iñi^  ife  Ckft^fiílt»- 
no;  y  aAfes'tifua  él ifiifcb eaplUib  ttinriesé, >d^ó' Dlégd dé 
Sotierla  fotoría,  éfite  proveído  en  su'lugak-  Dtego'de'Sb^ 
ttttas. 

Así  oiismo  'en  et  tiempo  que  efitüvimofteti  Rm»,  Frtin* 
trisco  de  Soto  hvüio  fama  que  ee  quiao  levautalr  contra  «I 
dicho  Martin  Iñigulü;  por  lo  cual  fue  desprívado  delctó»- 
cío  de  ecmffidtor  general,  é  fue  proveído  eb  da  luj^r  fl«r> 
nando  de  Bitsl^niaAte,  é  yo  M  proveído  por  eoota^  dé 
lelnao^ 

En  «)  tiempo  (yne  Martífi  Kíguia  de  Carquisauo  au* 
rió,  se  pasó  á  nosotros  un  señor  de  ciertoa  Jpoebtos  de  ta 
fsta  da  Maquíaii,  qaees  una  de  tes  islas  del  Glam,  W 
eutfl  se  llama  Quiehíl  Umar;  por  ftivorec^dt^  al  Oaal  Mvi^ 
Mos  grandes  guerras.  E  todavía  lois  ^rtugireHea  úuo[¿a>^ 
i^ntodoB  sub  pueblos  é  mataron  muchos  indios ,  é  iaxu- 
bien  mataron  un  castellano ,  é  prendieron  otro,  de  uactt 
teis  castellanos  que  estaban  con  el  dicho  Quíchil  Umar^ 
por  mandado  del  dicho  Bernando  de  la  Torre;  y  d  dfclM 
Quíchil  Umar  pasó  fugíendo  á  la  isla  donde  nosolrM  ^ 


Por  el  mee  de  Julio,  poco  fflás  6  menee ,  vino  m  por* 
ttogués  fagido,  y  era  echadikado  ,  ei  cual,  6  cabo  de  eier* 
tos  días  que  estuvo  entre  nosotros,  puso  ciertas  grena^ 
de  pólvora  tu  el  navio  que  hacíamos,  de  noche,  ó  se  fu- 
gi6  por  tanto  á  los  portugueses ;  las  cuales  dicbae  gvaiia- 
dtu  tottaroQ  fa^o,  é  al  sonido  que  díerancuantfe)  revena 
(írron,  acudió  fó  geaté  é  matarob  el  fuego  antis  que  hloiS'- 
se  nibdhO'inaV.  É  después  sid^  1*  tabla  idét  cottáído  d^ 
tHnio  muy  ruin,  poi>  lo  cubl  no  lo  botamos  á  la  caav»  p»^ 
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que  00  Be  pBcU^4  {eoex  sotíro  agu»;  é  a^i  se  ^dif)  el 
tr;^H^  0  todo,  i»  di^iftáA  eq  b«tdQ,  [)or  ser  Duevo&<íi^  la 
t^rq  áito^QonoKerla,m^deia> 

QvBÍ  por  etfe  msKQQ.ti^npi^,  vjui^qflo  if rtps  p^raoftt^ 
Tidore,  t;firg^0B.dQbastun,ei)l08,  dtwde  veniaQ.  cinco  ó- 
aeiaeaslfillaaos,- (opfkroncon.  oiFosparaiJsde  loe  saemi-. 
goi»,  ep  que  tomarQn  loe  otros  do»  paraos  dQ  Iqsi  ^tte^troet 
4  mataroa  doe.caslellf^s. 

Pqrelmeadie  Dícieaihre  del  dicho,  900  Uovaoioa  la. 
ía^  acabada  á,  Xidore ,  la  ciia>  w»  do  dioi;  y  siete  tiaa- 
co&(l),  y  bjecieroD  cApitaa  della  á  AIqd30  de  Ríos,  é  á  mi- 
me proveyeron,  por  túeaorero  de  la  mar. 

Por  el  me9  de  Mano  eslábaijios.  uoos  veíate  castella*^ 
poscoa  el  rey  de  GU(^,  sobre  iin  Wg^r  de  los  eneuugfts 
que  e^tá  en  la  Bataohiaa ;  y  estando  allí,  vimos  veoir  por 
la  owr  ufi  navio,  éluegoinviamosdqscaslellanos en  dos 
paraos  del, rey  de  Gilolo  para  ver  qué  na\  io  era.  VA  cual 
venia  de  la  Nueva-España,  que  ioviaba  Hernando  Cortea 
por  mandado  de  Y.  M.  á  saber  de  nosotros ,  por  capitán 
delcfial  dicho,  navio  venia  no  D-  Alvaro  de  Sayavedra; 
é  Qcaao  los  nuestros  le  reconoscieroa  luego,  eutraron, 
dentro,  eu  el  aavio  é  los  paraos  tornaron  con  lanneva, 
con  la  cual  holgamos  mucho ,  é  In^^  ioviamos  á  Tidore 
á  hacerle  saber  é  uuestto  capitán,  para  que  inviase  ajgun 
socorro  sí  meueaier  le  fuese. 

'  El  otro  dia  siguiente  por  la  mañana,  andando  el  dicho 
navio  en  calma,  vinoáél  upa  fusta  de.los  portugueses,,  é 
tomó  plática  'del  navio ,  é  conoscido  que  eran  castellanos, 
qgiíiiéroQlod  engañar ,  «n^pero  el  Sayavedra  eslab^ipfor- 
m^u^O  (lo  los  doss  hombres  que  estaban  dentro,  é  todavía 


(1)    En  cada  banco  ae  lentftban  custro  ó  c 
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DO  dejó  de  preguntar  que  les  rogaba  que  le  dijesen  en 
cuál  de  aquellas  islas  de  Maluco  tistabao  loa  castellanos; 
los  portugueses  les  respondieron  que  no  habia  6d  Maluco 
castella'nos,  aunque  era  verdad  que  habia  venido  allí  lina 
nao  grande ,  é  cuando  llegaron  á  las  islas,  traíanla  que  no 
se  podia  tener  sobre  agua ,  é  que  los  portugueses  les  ha- 
bían ayudado  é  favOFescido  para  qne  hiciesen  un  navio, 
é  lo  hicieron,  é  que  ellos  les  dieron  asi  mantenimientos 
como  otras  machas  cosas  que  babiaa  menester ;  6  que 
fuesen  coa  ellos  é  su  fortaleza ,  que  allá  se  tes  haría  toda 
honra  é  cortesía.  Respondióles  el  Sayjivedra  que  para  qué 
decian  aquello,  que  ya  él  sabia  cierto  cómo  habia  castella- 
nos en  Maluco,  é  pasaron  otras  muchas  pláticas;  é  como 
tos  portugueses  vieron  que  no  tes  podian  engañar  con 
palabras ,  comenzáronles  á  lomliardear,  é  por  el  consi- 
guiente lOs  del  navio  á  ellos,  é  como  comenzó  á  refres- 
car un  poco  el  viento,  entróse  el  navio  ea  Gilolo  6 
surgió  (I). 

Esta  dicha  noche  vino  un  batel  de  los  portugueses 
con  ciertos  paraos  de  los  moros,  y  juntados  con  la  fusta, 
como  amáneselo,  comenzaron  álombardear  el  navio,  é  los 
del  navio  defendíanse  lo  mejor  que  podían.  T  estando  en 
esto,  paresció  nuestra  fusta  con  ciertos  paraos  de  Tidore 
que  venían  en  busca  del  navio,  que  como  Hernando  de 
la  Torre,  nuestro  capitán,  tuvo  la  nueva  del  navio,  luego 
invió  la  fusta  muy  bien  armada.  Como  los  portugueses 
vieron  nuestra  fusta,  luego  se  apartaron  del  navio  é  se 
fueron  para  su  fortaleza. 

Como  nuestra  armada  llegó  á  donde  estaba  el  navio, 
luego  alzaron  las  áncoras  é  se  fueron  para  Tidore ,  é  de 


(L)    Surgir,  es  lo  misinu  que  dar  fondo  6  anclar. 
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alii  en  adelaate  comeázó  á  andar  la  guerra  macho  más 
caliente.  E  an  lunes,  á  4  de  Mayo  del  dicho  año  de  5S8, 
▼iDO-una  gatera  de  los  portugueses  con  catorce  paraos  de 
moros,  é  como  nos  dieran  el  rebate (1)^  embarcémosnos 
treinta  é  siete  hombres  en  la  nuestra  fusta  con  Alonso  de 
Ríos,  capitán  de  ella,  é  fuimos  á  luengo  de  la  isla  por 
donde  ellos  venian ,  pensando  que  no  eran  sino  algunos 
parac^  que  venian  á  hacer  algún  salto;  é  cuando  nos  ca- 
tamos, vimos  que  también  venia  la  galera  de  los  portu- 
gueses, que  habia  pocos  dias  que  la  Jiabian  hecho.  Hubi- 
mos nuestro  parescer  entre  todos ,  é  todos  fuimos  de 
nn  voto,  que  pues  estábamos  ya  tan  cerca  los  unos  de 
los  otros,  qne  grande  mengua  nos  seria  volvernos  huyen- 
do é  nos  tendrían  á  cobardía  los  indios.  É  así  acomen- 
dándonos á  Dios  y  á  el  Señor  Sanctisgo,  fuimos  luego  á 
barloar  con  ellos,  porque  á  las  lombardadas  teníannos 
gran  ventaja,  por  causa  de  la  mucha  artillería  que  traían 
en  la  galera.  Y  anduvimc»  peleando  bien  tres  horas  gran- 
des, y  á  la  postre  ganamos  la  galera  aunque  con  mucho 
trabajo.  Matáronnos  cuatro  hombres  é  feriérounos  los 
más  de  nosatros ;  nosotros  matamos  á  ellos  ocho  hombres 
é  los  demás  quedaron  muy  mal  feridos ,  é  as!  llevamos  la 
galera  á  la  ciudad  de  T  idore ,  con  toda  su  gente ,  donde 
pusimos  á  buen  recado  todos  los  prisioneros. 

Aparejado  el  navio  de  Sayavedra  de  todo  lo  nescesa- 
rio,  partióse  de  Tidore  para  la  Nueva  España  por  Junio 
del  dicho  ífio  de  528,  y  llevó  por  piloto  á  Maclas  del 
Poyo;-  también  iban  dentro  unos  portngueses  que  se  ha- 
blan fúgido  á  nosotros,  por  nombre  el  uno  Simón  de 
Bríto,  hidalgo,  y  él  otroBernardiu  Cordero;  asimismo 


(1)    Rebate,  lo  mismo  que  cumbate. 
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i)>ao,  ^e  hf^^púniowTQ^,  el- patrón  de  l«  gdiam  que  toma*^ 
nv»^  é  otiKiahpiaJireH  de  otra  cqtiriad ,  los^cualesíovi»- 
mqs^enel  navio  pai»  que  de  ellos  núspaos  «upieae:  V.  M, 
\ft  que.pasaba  allá.  É  yendo,  »u  Viatm^  esl^ndo  aupto»  oon 
vientos  conlrariofi  en  unas  islas  de  negros,  que-llaoaw.Pa* 
púas,  tas  cuales,  eslán  al  Este  de  Maluco,  e^a  de  dasr 
cíenlas  leguas,  levantáronse  con  el  batel  lo»  diebos  Simón 
de  Brilo  é  Fernán  Rcuaero,  patrón  déla  galera,  é  otn» 
portugueses,  é  vinieron  la  vuelta  de  MaUíco,  desando  al: 
navio  sin  batel.  É  anduvieron  mucho  tinaipo  perdidos 
por  causa  de  las  grandes  corrienles,  que  ap  pudieron 
apoi-:tar  á  jMaluco,  é  dieron  consigo  en  uaas  islas,  donde 
dejaron  el  batel  é  se  quedaron  algunoa  de  los  portui^ie- 
ses,  esceptoel  Simón  de  Brífo  ^  elpatfon, quese entraron 
en  una  canoa ,  y  un  esclavilo  suyo,  para  veair  á  Maluco; 
c  fueron  á  dar  consigo  en  laBatacbina,  por  la  parte  de£ 
liste,  cincuenta  leguas  de  donde  estábamos  nosotros-  \ 
un  dia  vínonos  n^va  cómo  estaban  en  la  figiachina,  en 
qn  lugar  que  se  llaiiia  Guayamelin,  ciertos. portugueses* 
^e  se  bubiaa  perdido  abi;  .é  luego  en  continente,  me 
qiaqdó  á  mí  el  dicbo  nuestro  capitán,  con  otros  dos  com- 
pañeros, con  diez  paraos  de  moros,  para  que  üiese  á  ver 
qué  cosa.era,  é  para  si  fuetea  portugueses,  los  Ueyase  á 
buen  recado.  É  así  ido  al  dicbo  lugar  de  Guayamelia, 
hallé  que  Qraíi.el  djcho  Simón  da  Brito  y  Fernán  Rome- 
rjo>  porXugi^eses ,  que  se  habida  fúgido  de  la  dicha,  cara- 
bela del.  dicho  Sayavedi'a,  é  luegp  los  prei)(]<  é  los  llevé 
ábueQ.recadP  á  Xidore,.  donde  fialiéá  Say^vedra,  que 
era  vuelto, por  causa  de  hallar  los:  vientos  coqtr^os,..  é 
taiobien  por  no  tener  batel,  aunque  quisiese  esperar  al.  ■ 
buen  tiempo  para  hacer  aguada  é  leña  si  en  alguna  tierra 
fuese;  é  por  este  respeto  se  tornó  la  dicha  carabela,  de 
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más  de  setecientas  leguaq,  ó  cabo  de  seis  meses  dende 
qae  partió  de  Tidore ;  é  asi  tos  portugueses  no  se  fagie- 
roD  por  otro  respeto,  sino  paresciéodoles  qae  los  del 
navio,  sin  batd,  qo  osarian  pasar  adelante. 

Hecha  pregunta  á  los  dichos  Simen  de  Brito  é  Feniaii 
Romero,  sincuestion  de  tormento,  confesaron  luego  cómo 
se  habían  fúgido,  é  aun  á  lo  que  me  paresce  á  mí,  pur 
hacer  ese  servii;io  al  rey  de  Porlogal,  paresciéndoles  que 
le  hacian  gran  servicio  en  que  ellos  fuesra  causa  quef 
dicho  navio  no  pasase  á  la  Nueva  España,  porque  V.  M. 
no  supiese  lo  que  pasaba  en  Maluco ,  y  de  cómo  los  por- 
tugueses poseían  tas  tierras  de  V.  M,.  Y  tomada  la  con- 
fesión de  ellos,  mandó  el  dicho  nuestro  capitán  por  sen- 
tencia, en  pena  del  maleficio  que  hicieron,  que  al  dicho 
SimoQ  de  Brito  le  arrastrasen  por  la  ciudad  de  los  moros, 
édespneslecortasenlacabezaé  te  hiciesen  cuatro  cuartos, 
é  al  dicho  Fernán  Romero  le  ahorcasen  en  una  horca,  todo 
lo  cual  así  secumplió  como  el  dicho  Fernando  de  la  Tor- 
re dio  pDr  sentencia ,  é  luego  el  mismo  dia  se  execató. 
Como  el  navio  volvió,  luego  se  puso  á  hacer  un  batel, 
é  porque  el  dicho  navio  se  comia  ya  del  gusano  é  hacia 
mucha  agua,  le  echamos  un  aforro  de  tablas  por  defuera 
en  el  costado,  con  un  botume  qu&  allá  se  acostumbra  á 
hacer  á  las  naos;  ó  aparejado  de  todo  lo  nescesario,  así 
de  bastimentos  como  de  todo  lo  demíis,  tornamos  á  in- 
viarlc.  Y  el  dicho  Femando  de  la  Torre,  naestro  capitán, 
é  todos  los  que  quedábamos  en  su  compañía ,  éramos  de 
parescer  que  el  dicho  navio  debía  de  venir  por  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  pues  que  para  la  Xueva  España  halla- 
ba los  tiempos  contrarios;  empero  nunca  quiso  el  dicho 
Sayavedra,  sino  seguir  por  donde  primero,  el  cual  partió 
por  mayo  de  529. 
Tomo  V.  3 
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En  este  comedio  hubimos  muy  grandes  guerras  cod 
los  portugueses,  y  ganamos  por  fuerza  de  armas  toda  la 
isla  de  Maquian,  é  restituimos  al  dicho  Quichil  Umar  to- 
das sus  tierras;  y  por  el  consiguiente  tomamos,  en  veces, 
en  este  comedio,  cuatro  paraos  de  los  enemigos  con  toda 
su  gente  á  artillería,  é  les  quemamos  é  robamos  muchos 
pueblos. 

EldichoD.  Joi^e  deMeQeses.icapitan  d$  los  porto- 
gueses,  viendo  que  siempre  le  iba  mal  con  nosotros,  bus- 
caba cuantas  mañas  podía  para  hacernos  todo  mal,  y  un 
día,  yendo  nuestro  clérigo  á  la  fortaleza  de  los  portugue- 
ses á  confesarse,  después  de  pedidt^  seguro  y  el  dicho 
D.  Jorge  haberle  inviadocon  un  portugués,  hombre  prin- 
cipal, como  desembarcó  é  fué  á  la  fortaleza,  luego  le 
mandó  prender  el  dicho  capitán  D.  Jorge  de  Meneses  al 
dicho  nuestro  clérigo  é  á  un  mancebo  que  iba  en  su  com- 
pañía, é  los  echaron  debajo  en  la  torre  con  grandes  pri- 
siones, donde  los  tuvieron  más  de  siete  meses;  é  á  cabo 
desfe  tiempo  dimos  por  el  dicho  clérigo  é  su  con^ñero 
cuatro  portugueses,  de  los  prisioneros  que  teníamos, 
cuales  el  dicho  D.  Jorge  de  Meneses  quiso  escojer,  porque 
no  teníamos  clérigo,  é  los  que  se  morían  iban  sin  con- 
fesión. 

Á  los  30  de  Octubre  de  529,  fuimos  de  armada  unos 
treinta  hombres  con  los  moros  de  Gilolo  y  Tidore  á  des- 
truir unos  pueblos  de  los  enemigos,  obra  de  cincuenta 
leguas  de  Maluco,  en  la  fiatachina,  por  la  parte  del  Este; 
y  al  cuarto  día  después  de  partidos  de  Tidore,  topamos 
con  siete  paraos  de  la  isla  de  Terrenate,  en  los  cuales 
iban  muchos  portugueses,  é  vinimos  á  pelear  unos  con 
otros,  é  tomémosles  un  parao  con  toda  su  gente,  élos 
otros  escaparon  huyendo. 
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Aai.  como  nosotros  partlmoa  de  Tidore,  luego  fueron 
avisados  loa  portugueses  de  la  dicha  isla  de  Tidore  de 
cómo  éramos  de  armada  la  mejor  gente  que  entre  nos- 
otros había,  é  por  el  consiguiente  la  mayor  parte  de  los 
iDoros  de  la  isla;  é  según  fama  pública,  el  que  dio  el  ari- 
so  fue  Fernando  de  Bustamante,  contador  general. 

Día  de  San  Simón  é  Judas,  sabido  porlos  portugueses 
que  la  mejor  gente,  así  de  los  castellanos  como  de  los 
moros,  eran  fuera  de  la  isla  de  Tidore ,  é  los  que  queda- 
ban con  Femando  de  la  Torre,  no  eran  sino  obra  de 
cuarenta  hombres,  y  al  dicho  Fernando  de  Bustamante 
tenían  por  su  parte,  porque  ya  se  había  carteado  con 
ellos;  fueron  con  grande  armada  sobre  la  ciudad  de  Ti- 
dore, 6  desembarcados,  entraron  en  la  dicha  ciudad  por 
fuerza  de  armas,  y  á  la  entrada  mataron  un  castellano  é 
{Hendieron  dos  muy  mal  feridos,  é  así  mismo  ferieron 
otros  algunos,  é  mataron  muchos  indios,  é  robaron  é 
asolaron  la  dicha  ciudad . 

Viendo  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  nuestro  capi- 
tán, que  no  podía  resísUr  contra  la  armada  de  los  portu- 
gueses, rctruxóse  al  baluarte  principal  que  teníamos,  con 
su  gente,  y  de  allí  mandó  tirar  á  los  portugueses  al  con- 
destablecon  unos  tirosgruesos.  Y  en  esto,  dixo  Fernando 
de  Bustamante,  contador  general,  al  dicho  Fernando  de 
la  Torre,  capitán,  que  ya  no  era  tiempo  de  pelear  más 
contra  los  portugueses,  sínodo  ser  todos  unos;  é  por  el 
consiguiente,  díxo  el  condestable  de  los  lombarderos, 
que  no  había  de  tirar  con  ningún  tiro ,  porque  estaba  ya 
hablado  con  el  dicho  Bustamante.  Viendo  esto  el  dicho 
Femando  de  la  Torre  é  otros  castellanos,  comenzaron  á 
tirar  con  los  tiros  ellos  mismos,  é  pelear  con  los  portu- 
,  que  aunque  había  ob-o  lombardevo  flamenco  en  . 
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el  baluarte,  tampoco  quiso  tirar  con  ningún  tíro,  antes  se 
salió  fuera  por  una  lombardera  con  ios  mecheros  en  la 
mano.  É  asi  mismo  dixeron  otros  castellanos  que  se  de- 
bían de  ir  con  los  portugueses  é  no  debiaa  de  pelear 
más ;  empero  con  todo  eso  no  dejaban  de  pelear  el  dicho 
capitán  y  otros  que  eran  leales.  En  este  comedio  invia- 
ron  los  portugueses  un  hombre  á  los  dichos  castellanos, 
con  una  bandera  blanca ,  como  es  costumbre,  á  requerir- 
les que  se  diesen ;  y  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  ca- 
pitán é  otros  castellanos  respondieron  que  no  se  quería» 
dar,  sino  antes  defenderse  de.  ellos;  por  cuanto  tenían 
mucha  artillería  é  munición  é  póívora,  é  no  les  temian, 
3ÍD0  antes  esperaban,  en  juntando  toda  la  gente  de  la  isla, 
de  salir  á  ellos  é  de  haber  vitoria  con  la  ayuda  de  Dios 
contra  ellos;  é  con  esta  respuesta  se  volvió  el  dicho  por- 
tugués. En  esto  el  dicho  Fernando  de  Bustamanle  andaba 
amotinando  toda  la  gente,  dixiendo  que  estaban  ya  en 
fin  del  ano  de  529 ,  é  iban  ya  cinco  años  que  éramos 
partidos  de  España,  é  no  había  ido  ninguna  armada  de 
S.  M. ,  que  creyesen  que  nunca  iría  más ,  é  por  tanto  se 
debían  de  pasar  á  los  portugueses.  Y  el  dicho  D.  Jorge 
deMeneses,  capitán  délos  portugueses,  como  quiera 
que  se  había  carteado  con  el  dicho  Fernando  de  Busta- 
mante ,  tornó  á  inviar  otra  vez  al  dicho  portugués  á 
nuestro  baluarte  á  requerirles  que  se  diesen.  Viendo  el 
dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre  quel  dicho  Busla- 
mante  le  amotinaba  la  gente ,  acordó  de  hacer  sus  parti- 
dos con  los  dichos  portugueses ,  é  acometióles  que  les 
volvería  la  isla  de  Maqaian  é  más  la  galera  que  les  ha- 
bíamos tomado  con  toda  su  artillería  é  otros  tiros  que  les 
habíamos  tomado  en  otros  navios  é  todos  ios  prisionero» 
que  teníamos;  empero  no  quisieron  los  portugueses  sino 
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_  qae  se  diesea  ó  fuesen  coa  ellos.  &  no  aceptando  los 
castellanos  esto,  vinieron  á  coacertarse  quel  dicho  Fer- 
napdo  de  la  Torre,  con  los  castellanos  que  le  quisiesen 
seguir,  fuese  en  un  bergantio  pequeño  fuei'a  de  las  islas 
de  Maluco  al  dicho  lugar  de  Zajnafo,  donde  primeo  es- 
tuvimos  con  la  nao,  é  allá  estuviese  hasta  en  tanto  que  á 
nosotros  ó  á  ellos  nos  fuese  algua  mandado  de  nuestros 
Principes ;  y  en  caso  que  así  nos  fuese  alg'un  mandado, 
que  fuésemos  obligados  los  unos  á  los  otros  de  hacer  sa- 
ber lo  que  determinábamos  de  hacer ,  é  más  que  no  pu- 
diese llevar  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  en  el  dicho 
bergantín  más  de  un  tiro  de  bronce  é  dos  versos  de  ñerro 
é  sus  armas  é  haciendas.  É  con  este  concierto  entrega- 
ron á  los  dichos  portugueses  el  baluarte  ócon  toda  laarti- 
Ueria ,  é  asi  mismo  la  casa  de  la  fatoría  coa  toda  la  ba- 
cieada  que  habia  de  dentro  del  dicho  baluarte,  la  cual 
robaron  tos  dichos  portugueses,  como  entraron  en  el  di- 
cho baluarte ,  é  por  el  consiguiente  robaron  las  hacien- 
das de  los  castellanos  que  éramos  de  armada ,  asi  escla- 
vos como  esclavas,  como  otras  muchas  cosas.  É  asi  el  di- 
cho Feruaodo  de  la  Torre  se  fué  en  el  dicho  bergaatin 
at  dicho  lugar  de  Zamafo,  pon  obra  de  veinte  hombres 
que  le  quisieron  seguir,  yBubacar,  gobernador  del  di- 
cho lugar  de  Zamafo  los  recibió  muy  bien. 

El  dicho  Fernando  de  Bastamante ,  contador  genera], 
ae  pasó  á  los  portugueses  coa  todos  los  otros  castellanos, 
é  llevó  consigo  los  libros  de  contaduría  é  todos  los  tes- 
tamentos é  inventarios  é  almonedas  de  los  hombres  que 
murieron ,  así  en  el  viaje  como  después  de  Ufados  á 
Maluco,  con  otras  escrituras  de  los  vivos  é  de  los  muer- 
tos ;  é  algunos  de  los  castellanos,  que  fueron  cou  el  dicho 
Bustamantd  á  los  portugueses,  son  maestre  Ans,  condes- 
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taJble  de  los  lombarderos  ,  y  Artus ,  lombardero  flameD- 
co,  y  Francisco  de  Godoy,  sobresaliente,  (I)  y  eoestro 
clérigo ,  por  nombre  Juan  de  Torres ,  é  otros  que  no  rae 
acuerdo  de  sus  nombres.  . 

Asimismo,  después  que  se  apoderaron  los  dichos 
portugueses  en  todo,  quemaron  una  fusta  muy  buena 
que  nosotros  teníamos,  con  pregón  páblico,  por  alborota- 
dora ó  levantadora  de  las  tierras  del  rey  de  Portogal. 

A  tres  dias  de  Noviembre  del  dicho  año  volví  yo  Cod 
el  gobernador  de  Tidore,  que  era  un  hermano  del  rey, 
que  se  llama  Quichil  Bade,  con  tres  paraos  doade  veaian 
seis  castellanos,  dejando  la  otra  armada  en  Moro,  que  es 
en  la  Batachiua  de  la  parte  de  Este.  Y  en  el  camino  tuvi- 
mos nuevas  de  cómO'  los  portugueses  habían  tomado  é 
quemado  la  ciudad  de  Tidore,  y  que  los  castellanos  es- 
taban encerrados  en  el  baluarte,  porque  los  portugueses 
les  tenían  cercados;  ó  como  llegamos  en  la  isla  de  Hdore, 
fuimos  á  un  lugar  que  era  muy  fuerte  que  se  llama  To- 
molou ,  á  saber  ío  que  pasaba ,  donde  nos  contaron  la 
Aianera  de  cómo  los  portugueses  habían  tomado  así  la 
ciudad  como  el  baluarte.  É  yo  viendo  esto,  rogué  al  di- 
cho Quichil  Rade,  gobernador ,  me  diese  un  parao  arma- 
do para  me  pasar  á  Gilolo,  donde  estaban  doce  castella- 
nos, porque  no  era  mi  voluntad  de  pasarme  á  los  portu- 
gueses, porque  de  cierto,  cuando  menos  nos  catásemos, 
había  de  ir  armada  de  V.  M.  á  Maluco,  y  porque  Gilolo 
era  muy  fuerte ,  que  allá  nos  podíamos  defender  de  los 
portugueses  muy  bien;  é  asi  viendo  el  dicho  Qaichii 
Rade  quetan  buena  voluntad  tenia  de  servñ'  á  V.  M.,  me 


[1)    SobrtialieiUt,  es  el  destinkdo  á  suplir  í  otro  «b  Kusenciu 
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di6  an  parao  bten  armado,  donde  fui  cod  otros  dos  com- 
pañeros, y  en  el  dicho  parao  Uevé  dos  versos  de  bronce 
oomnigo,  é  dexé  coocertado  oou  dicho  Quíchil  Rade  que 
deode  á  cuatro  días  fuese  yo  coda  la  armada  de  Gilolo  á 
la  dicha  isla  deTidore,  de  aeche,  é  que  él  ae  embarca- 
ría con  nosotros  para  ir  á  Gilolo  á  estar  en  nuestra  com- 
pañia ,  ó  llevaría  coQ«go  s|i  mujer  é  hijos.  Este  dicho 
Quichil  Rade,  siempre  fue  grande  amigo  de  nosotros  é 
servidor  de  V.  M..  Easí  ido-  á  la  eiudad  de  Gilolo,  fui 
bien  resctbido  del  rey  é  de  todos  los  caballeros  é  de  los 
castellanos  que  estaban  allí,  y  el  rey  de  Gilolo  se  nos 
<rfresció  que  mientras  fuese  armada  de  V.  M. ,  él  nos  da- 
ña de  su  hacienda  todo  lo  que  hubiésemos  menester, 
así  para  comer  como  para  vestir,  á  todos  los  castellanos 
que  en  seryicio  de  V.  M.  quisiésemos  estar ,  é  nos  favo- 
Tusceria  en  todo  lo  posible,  como  de  hecho  lo  hizo. 

Al  cuarto  dia  fuimos  de  Gilolo  con  una  armada  á  Ti- 
dore,  á  tomar  al  dicho  Qoichil  Rade,  al  cual  llevamos  con 
sn  mujer  é  hijas,  é  también  fueron  con  él  otros  hombres 
¡Hinñpales  con  sus  mujeres  é  bijos,  dejando  sus  hereda- 
des é  haciendas. 

Dende  á  diez  ó  doce  dias,  tuvimos  nueva  de  cómo  ie 
armada  de  Tidore,  .que  había  yo  dejado  en  Moro,  era 
vuelta;  é  que  los  más  de  los  castellanos  se  babian  pasado 
á  los  portugueses,  escepto  Alonso  de  Rios,  que  estaba 
'  retraído  en  una  montaña,  en  la  Ratachina,  con  otros  tres 
compañeros,  con  doe  versos  é  sus  escopetas.  E  luego  en 
la  misma  hora  fui  yo  con  un  parao  muy  ligero  é  bien  ar- 
mado á  donde  los  dichos  cuatro  castellanos  estaban ,  ó 
los  recogí  é  lleve  ala  ciudad  de  Gilolo;  de  manera  que 
éramos  ya  diez  y  nueve  compañeros. 

Luego,  dende  á  cuatro  ó  cinco  dias,  armamos  tres  pa^ 
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raos  para  ir  á  Zamafo ,  á  doade  estaba  el  dicho  Hernaa- 
do  de  la  Torre,  nuestro  capitán ,  é  fuimos  en  ellos  yo  y 
el  dicho  Alonso  de  los  Rios ,  coa  pensamiento  de  traer 
■A  dicho  Fernando  de  la  Torre  con  sus  compañeros,  para 
que  allá  nos  tornásemos  á  hacer  fuertes ,  porque  mejor 
que  en  otra  parte  ninguna  podíamos  esperar  allá  á  la  ar- 
mada que  V.  M.  hubiese  de  inviar  para  Maluco.  Y  asi 
llegados  en  el  dicho  lugar  de  Zamafo,  platicamos  coa  el 
dicho  Hernando  de  la  Torre  lo  que  llevamos  ordenado, 
paresciéndonos  que  era  servicio  de  V.  M.  que  estuviése- 
mos en  parte,  que  si  alguna  nao  ó  armada  de  V.  M.  fuese 
á  aquellas  partes,  le  pudiésemos  dar  favor  aunque  los 
portugueses  oo  quisiesen ,  lo  cual  estando  en  Zamafo  no 
se  podia  hacer,  y  estando  en  Giloto  si.  A  lo  cual  el  dicho 
Fernando  de  la  Torre  se  nos  escusó  dixiendo  que  tenia 
jurado  é  capitulado  con  los  portugueses  de  tener  paz  con 
ellos  y  de  no  entrar  en  las  islas  de  Maluco,  hasta  en  ttmlo 
que  viniese  armada  á  los  unos  ó  á  los  otros;  é  cuando 
vimos  que  no  quería  hacer  otra  cosa,  dixímos  á  algunos 
de  su  compañía  que  viniesen  á  Giloto  con  nosotros ,  por 
cuanto  teníamos  por  nueva  cierla  que  los  portugueses 
con  todos  los  de  Maluco  se  aparejaban  para  ir  á  destruir 
á  Gilolo;  ó  así  vinieron  cinco  castellanos  con  nosotros  á 
GUolo. 

Dos  días  después  que  nosotros  tornamos  á  Gilolo,  vi- 
nieron los  portugueses  con  armada  sobre  nosotros;  em- 
pero defendímosles  la  salida,  que  ao  les  dexamos  des- 
embarcar, éasí  se  volvieron,  sin  nos  empecer  (l)ennada. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  529 ,  tomó 
á  volver  la  dicha  carabela  de  Sayavedra,  no  pudiendo 


(I)    Empecer,  anricnndo:  diílar,  ofender,  c 
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pasar  á  la  Nueva  España;  é  aportó  al  dicho  logar  de  Za- 
mato.  Desta  vez  murió  et  dicho  Sayavedra  en  la  mar ,  é 
Uttnbiea  murieron  otros  cuatro  ó  cinco  de  la  dicha  cara- 
bela. 

Viendo  el  dicho  Femando  de  la  Torra  que  la  dichti 
carabela  no  era  pasada  á  la  Nueva  España,  é  paresciéo- 
dote  bien  loque  nosotros  le  habíamos  dicho,  acordó  de 
irse  á  Gilolo,  donde  nosotros  estábamos,  é  así  se  vino 
con  la  dicha  carabela  é  con  el  bergantín;  de  manera  que 
nos  juntamos  obra  de  sesenta  hombres,  é  á  todos  nos 
daba  de  comer  el  rey  de  Gtlolo.  E  comenzamos  á  tener 
guerra  con  los  portugueses  de  naevo,  é  la  tuvimos  hasta 
mediado  el  año  de  30,  aunque  se  nos  fugieron  muchos 
castellanos  en  este  comedio  á  los  portugueses,  é  otros  se 
nos  morían  dé  dolencia,  por  los  grandes  trabajos  ó  mata 
vida  que  pasaban;  é  tampoco  no  teníamos  que  gastar, 
sino  lo  que  el  rey  de  Gilolo  nos  daba,  aunque  el  capilaia 
ayudaba  coa  lo  que  podia. 

En  este  tiempo,  los  portugueses  hicieron  ciertos  des- 
aguisados á  los  indios  de  la  isla  de  Terrenate,  por  lo  cual 
los  dichos  indios  se  alborotaron,  aunque  al  presente  disi> 
mnlaron,  y  ordenaron  que  se  hiciesen  paces  entre  nos- 
otros ó  los  portugueses ,  é  por  coosiguiente,  entre  ellos; 
é  concertaron  entre  sí,  todos  los  de  Maluco,  de  armar  trtii- 
cionasiá  los  portugueses  como  á  nosotros,  é  de  nos  matar 
á  lodos.  Quiso  Nuestro  Señor  Dios  que  yo,  como  tenia 
mucha  conversación  é  amistad  con  machos  indios  princi- 
pales, é  sabia  muy  bien  ia  lengua  de  la  tierra,  víaeá 
saber  en  cómo  nos  querían  armar  tfaicton,  é  luego  lo 
dixe  al  dicho  nuestro' capitán. 

Venido  el  mes  deMayo  de  530,  comentamos  de  en- 
tender paces  entre  todos ,  a^  los  cristianos'  como  los  in- 
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dios  de  las  islas,  é  yo  fui  á  la  fortaleza  de  los  portugue- 
ses coa  ciertos  caballeros  de  Gilolo,  y  asenté  las  pac«s 
QOD  loe  portugueses  é  coa  el  rey  de  Terrenate,  é  avisé 
al  dicho  capitán  de  los  portugueses  de  la  traición  que  or- 
denaban de  armar  los  indios.  El  cual  no  me  quiso  dar 
crédito,  y  habló  con  los  caballeros  de  Gilolo  secretamen- 
te, promeliéBdotes  grandes  dádivas  porque  nos  matasen 
&  todos  los  castellanos  que  estábantos  en  su  tierra;  y  den- 
de  á  ocho  dias,  tornó  á  inviará  Quichil  Catarabumy,  que 
era  gobernador  de  Gilolo,  al  dicho  capitán  de  los  portu- 
gneses,  sobre  ya  tener  asentadas  paces  con  nosotros,  que 
nos  hiciese  matar  á  todos,  prometiéndole  grandes  dádivas^ 
Yel  dicho  Catarabumy  estaba  en  este  tiempo  maleen  nos- 
otros,  por  causa  que  andaba  por  se  levantar  con  el  rduio 
é  porque  nosotros  favoresciamos  al  rey  que  era  niño, 
que  nos  le  dejó  encomendado  su  padre  cuando  murió; 
no  osaba  acometer,  aunque  tenia  mucha  gente  de  su 
parte ,  é  por  este  respeto,  concedió  lo  que  el  capitán  de 
loa  portugueses  le  inviaba  á  decir,  é  le  prometió  que  lo 
haría.  É  sabido  esto  por  un  pariente  muy  cercano  del 
rey,  que  se  llamaba  Quichil  Tidore,  avisónos  luego  de 
ello,  é  así  dende  allí  en  adelante  andábamos  armados  y 
hacíamos  muy  buena  guardia  de  noche ;  é  los  indios  ha- 
cíannos muchos  desaguisados ,  auaque  no  todos,  sino  los 
de  la  parte  del  dicho  Quichil  Catarabumy.  De  num^a 
que  pasábamos  mucha  laceria  (I)  é  mala  ventura,  é  todo 
por  servir  á  V.  S.  M. ,  que  á  querernos  pasar  á  los  portu- 
gueses, hiciérannos  buena  compañía;  mas  paresciéndonos 
qne  V.  H.  no  habia  de  dejar  de  inviar  armada  á  Malu- 
co, é  los  que  estábamos  en  él  podríamos  dar  mocho  &• 


(1}    Zaevrta,  miserias,  trabajos. 
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vori  la  tal  armada  é  hacer  macho  servicio  á  V.  M., 
DUBca  quisimos  pasar  á  ellos,  sino  esperar  á  todo  trabajo 
é  riesgo  que  dos  podría  venir,  é  teafamos  por  bien  em- 
{deadas  en  perder  tas  vidas  eo  servicio  de  V.  M. 

Por  Agosto  de  330  vino  á  saber  el  dicho  D.  Jorge  de 
Meneses,  cómo  los  indios  de  la  isla  de  Terreoate  ordena- 
ban con  todos  los  de  Maluco  de  se  alzar  contra  los  por- 
tugueses é  nosotros;  é  asi  como  se  certificó  en  ello,  invió 
UD  día  disimuladamente  á  llamar  al  rey  de  Terrenale  y 
al  gobernador  é  á  otros  principales,  para  que  ñieeen  á 
la  fortaleza,  los  cuales  fueron  luego.  É  como  el  dicho 
capitán  los  tuvo  de  dentro  de  la  fortalaza,  mandóles  echar 
presiones  é  dio  á  algunos  dellos  quistion  de  tormento, 
los  cuales  confesaron  de  cómo  ordenaban  de  armar  Irai- 
cioQ.  É  visto  esto,  el  dicho  capitaQ  mandó  cortarla  ca- 
beia  al  dicho  Quicbil  de  Heves,  gobernador  de  la  isla  do 
Terrenate,  que  era  el  mis  temido  hombre  que  habia  en 
aquellas  parles;  é  por  el  consiguiente,  mataron  oíros  coa- 
b-oó  cinco  caballeros  muy  principales,  é  tuvieron  preso 
al  rey  en  la  Fortaleza. 

Cuando  supieron  los  indios  la  muerte  del  dicho  Qui- 
chU  de  Heves  é  de  los  otros  caballeros  é  la  presión  del 
rey,  levantáronse  contra  los  portugueses,  de  manera  que 
no  osaban  salir  los  portugueses  fuera  de  la  fortaleza  un 
tiro  de  arca  búa. 

A^i  como  fué  la  nueva  é  Gilolo  de  la  muerte  de  k» 
otros,  luego  se  pusieron  los  indios  en  armas,  é  nosotros, 
vioado  esto,  por  el  consiguiente.  É  como  quiera  que  al- 
gunos parientes  del  rey  estaban  bien  con  nosotros ,  toda- 
vía se  nos  oirescian  que  si  e)  gobernador  quisiese  dar 
sobre  nosotros,  que  ellos  serían  de  nuestra  parte ,  é  coa 
esto  no  les  temíamos. 
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Esta  dicha  noche  fui  yo  á  la  fortaleza  de  los  porta- 
gueaes  secretamente,  en  una  canoa  pequeña  con  cinco  tra- 
madores sotameate,  á  certíScarme  de  lo  que  pasaba,  é  á 
ofrescerme  por  parles  del  nuestro  Cupilao  é  de  todos 
nosotros  á  los  portugueses,  si  teaian  necesidad  de  núes- ' 
tro  favor  é  ayuda,  que  les  fiívoresceriamos  con  todo  nues- 
tro poder;  y  á  la  verdad,  á  esto  más  nos  ofresciamos  por- 
que ellos  se  nos  ofresciesen  á  lo  mismo,  que  por  voluntad 
que  teníamos  de  les  favorescer,  porque  nos  recelábamos 
que  habíamos  de  venir  en  nescesidad.  Y  así  el  dicho  ca- 
pitán de  los  portugueses  é  todos  ellos  me  rendieron  las 
gracias  é  se  ofrescieroa  á  lo  mismo,  é  dexé  coacertado 
con  ellos,  que  si  en  nescesidad  nos  viésemos,  que  allá 
mandarfomos  por  socorro,  é  quedamos  muy  grandes  ami- 
gos, olvidando  las  cosas  pasadas;  é  luego  en  la  misma 
hora  volví  para  la  dicha  ciudad  de  Gilolo,  y  á  la  vuelta 
corrí  gran  riesgo,  porque  me-fanhierao  de  (o[i.ar  los  in- 
dios de  tierra. 

Guando  volví  á  Gilolo,  hallé  la  cosa  tan  revuelta ,  que 
el  capitán,  con  obra  de  cuarenta  hombres  que  tenia,  esta- 
ba armado  é  hecho  fuerte  en  unas  atarazanas  grandes, 
puesta  su  artillería  en  orden  é  cebada.  É  yo  viendo 
esto,  fui  derecho á  las  casas  del  rey,  donde  hallé  al  di- 
cho gobernador  con  mucha  gente  armada,  é  habléle  ha- 
ciéndole un  razonamiento  en  su  lengua,  delante  de  todos, 
dixiendo  que  bien  sabia  él  que  desde  que  llegamos  á  Ma- 
luco con  la  nao,  siempre  los  de  Gilolo  é  nosotros  nos  ha- 
bíamos favorescido  hasta  morir,  é  habíamos  recibido 
nosotros  del  rey  de  Gilolo  muchas  mercedes,  y  él  de  nos- 
otros todo  servicio  que  nosotros  le  habíamos  podido  ha- 
cer; y  allende  de  esto-,  que  placiendo  á  Nuestro  Señor 
como  fuese  armada  de  V.  M.  á  Makioo,  le  serían  paga- 
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das  las  mercedes  que  dos  hacia  cada  día  con  hacerle  ei. 
mayor  rey  de  Maluco;  é  pues  que  hasta  entonces  siem-. 
pre  nos  habíamos  favorestiido  los  uqos  á  los  oíros,  é  lia- 
faiamos  seido  ea  uno ,  ^le  asi  biciésemos  dende  ahi  en 
adelante,  é  que  no  curásenios  de  entremeternos  eotre 
los 'portugueses  y  los  de  Terrenate,  sino  que  allá  se  bu- 
biesea  los  unos  con  los  otros.  De  manera  que  vino  la 
cosa  á  tal  estado  con  esta  plática  é  otras  muchas  que  hi- 
cimos, que  para  hora  de  viésperas  ya  estábamos  todos . 
amigos  los  anos  con  los  otros,  y  juramentados  de  nuevo. 
Por  el  mes  de  Octubre  del  dicho  año,  víqo  un  capitaa 
de  los  portugueses  con  gente,  por  gobernador  y  capitán 
de  la  fortaleza  de  Maluco,  el  cual  se  llamaba  GMh^ío  Pe- 
reyra,  coa  el  cual  asentamos  de  nuevo  las  paces  p^nno 
teníamos  con  el  capitán  D.  Jorge  de  Meneses;  é  .^i  como 
llegó  esleGonzalu  Peieyra,  capitán,  luego  tomóifesidencia 
al  dicho  D.  Jot^  de  Meneses,  é  le  prendió  por  la  muer- 
te del  dicho  Quichil  de  Revés,  y  así  preso  le  invió  por  la 
India  de  Portugal.  K  como  los  indios  vieroo  que  había 
venido  el  dicho  Gonzalo  Pereyra  con  gente,  luego  asen- 
taron paces  con  él,  aunque  duraron  muy  poco,  parquea 
cabo  de  seis  meses,  que  estuvo  en  Maluco  el  dicho  capi- 
tán Pereyra,  le  mataron  á  puñaladas  dentro  en  la  fortale- 
za los  indios  de  Terreoate ,  é  asimismo  mataron  ób'os 
muchos  portugueses,  é  les  quemaron  su  poblazon  é  ro- 
baron mucha  hacienda  y  tuvieron  la  fortaleza  casi  toma- 
da. E  así  todas  las  islas  de  Maluco  se  levantaron  contra 
los  portugueses,  escepto  los  de  Gilolo,  que  no  se  amos- 
traron ni  con  los  unos  ni  con  los  otros  por  amor  de  dos- 
otros,  aunque  los  indios  de  Terrenate  ofresciaa  muchas 
dádivas,  asf  á  nosotros  como  á  los  de  Gilolo,  porque  les 
favoresciésemos;  empero  excusémonos  con  buenas  razo- 
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nes,  porqae  hacíamos  coeota  que  éramos  pocos  caBtelIa- 
D03,  é  si  desbaratábamos  é  les  tomábamos  la  fortaleza  á 
los  portugueses,  que  luego  en  la  misma  hora  se  lerasta- 
ríao  los  indios  contra  nosotros,  viéndonos  tan  pocos. 

A  cabo  de  un  mes  que  era  muerto  el  dicho  Gonzalo 
Pereyra,  inviaron  los  portugueses  una  galera  bien  arma- 
da á  Gilolo,  á  donde  nosotros  estábamos,  á  pedimos  bas- 
timentos por  sus  din«-05,  porque  estaban  en  mucha  nes-  - 
cesidad;  nosotros  viendo  su  nescesidad,  tuvimos  tal  ma- 
nera con  el  gobernador  é  señores  de  la  tierra ,  que  les 
dieron  muchos  bastimentos  por  sus  dineros,  cuanto  la 
galera  pudo  llevar;  é  viendo  esto  los  indios  de  Terrena- 
te,  luego  levantaron  el  cerco  que  teoian  scbre  la  for- 
taleza. 

Asimismo  nosotros  entendimos  entre  los  portugue- 
ses é  los  de  Terrenate,  en  concertarlos  y  hacerlos  ami- 
gos, éasí  los  hicimos,  por  lo  cual  así  los  portugueses 
como  tos  indios,  quedaron  muy  grandes  amigos  nuestros. 

Este  dicho  año  de  31 ,  yo  di  la  relación  dp  todas  las 
cosas  que  habían  pasado,  hecha  por  Fernando  de  la- Tor- 
re, para  V.  M.,  á  un  Aníbal  Cernichi  en  Maluco,  el  cual 
Juró  en  una  ara  consagrada  de  la  traer,  si  en  el  catníno 
no  iDoria. 

En  el  año  de  3S,  por  esta  grande  amistad  que  había 
entre  nosotros  é  los  portugueses,  rogamos  al  capitán  de 
los  portugueses,  que  era  un  Vicente  de  Fonseca,  que  por 
cuanto  queríamos  inviar  un  embajador  al  gobernador 
deilos  á  la  India,  le  mandase  dar  embarcación;  el  caal 
dicho  Vicente  de  Fonseca  respondió  que  le  placía  mucho 
pues  que  asi  determinábamos. 

E  asi  inviamos  á  Pedro  de  Hontemayor  al  goberna- 
dor de  la  India  de  Portogal,  haciéndole  saber  cómo  había 
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mocho  tiempo  qae  estábamos  en  MaluO) ,  é  nunca  en 
todo  este  tiempo  hablamos  (eaido  oíaado  ninguno  de 
V.  M!;  é  qne  teníamos  por  noticia  que  Y.  M.  habia  dado 
é  Maluco  al  rey^  de  Portogal  por  trecientos  mil)  ducados; 
é  por  cuanto  nosotros  delerminábamos  pasará  España,  ~ 
dexando  la  tierra  á  los  dichos  portugueses ,  é  no  tenía- 
moB  aavio  ninguno  para  pasar,  le  suplicábamos  dos  man- 
dase dar  embarcación  para  pasar  á  España,  é  asimismo 
le  mandábamos  pedir  mili  ducados  á  cuenta  de  V.  M. 
para  nuestros  gastos,  por  cuanto  estábamos  muy  gas- 
tados. 

£1  cual  dicho  Pedro  de  Montemayor,  se  partió  de  Ma- 
luco para  la  India,  por  Enero  de  532 ;  éramos  cuando  él  - 
partió  veinte  é  siete  ó  véiote  é  ocho  hombres ,  porque 
todos  los  otros  eran  muertos  de  dolencia  cou  los  gran- 
des'trabajos  que  pasábamos,  asi  del  espíritu  como  de 
auieslras  personas. 

En  este  tiempo  pasábamos  mucho  trabajo,  asi  porque 
no  teníamos  calzado,  como  por  no  tener  qué  gastar,  poi^ 
que  el  rey  de  Gilolo  también  se  cansaba  de  proveernos 
tanto  tiempo;  y  si  no  fuera  por  los  muchos  puercos  mon- 
teses que  matábamos,  pasáramos  mucho  más  U'abajo. 

El  año  de  33,  por  Octubre,  volvió  el  dicho  Pedro  de 
Moptemayor  de  la  India  de  Portugal  á  Maluco,  en  com-  - 
paoia  de.un  capitán  del  rey  de  Portugal,  que  se  llamaba 
Tristan  de  Taíde ,  que  iba  por  capitán  general  y  gober- 
nador de  Maluco ;  y  el  gobernador  de  la  dicha  India  nos 
ínvió  un  navio  en  que  fuésemos  con  un  capitán,  Jordán 
de  Fretes,  natural  de  la  isla  de  la  Madera,  é  también 
nos  invió  los  mili  ducados  que  le  iaviamos  á  pedir,  aun- 
que el  dicho  Tristan  de  Taide  no  nos  los  quiso  dar  hasta 
que  pas.'isemos  á  ellos;  é  asimismo  nos  invió  el  gober- 
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iwJor  uoa  cédula  que  nosotras  le  iaviamos  á  pedir,  para 
qae  ningaD  capitán  del  rey  de  Portugal  nos  pudiese  de- 
lener  en  niaguna  de  tas  fortalezas  por  donde  pasásemos, 
ai  toviesen  jarisdícioo  sobre  nosotros. 

Cuando  los  indios  de  Gilolo  sintieron  que  qneríamos 
pasar  Á  los  portugueses,  pesóles  mucho  é  quisiéronaos 
detener;  é  para  esto  levantaron  guerra  con  los  portugue- 
ses, aunque  nosotros  no  quisimos,  y  pensaban  los  portu- 
gueses que  nosotros  lo  causábamos  á  sabiendas;  por  lo 
cual  nos  inviaroQ  muchas  amenazas ,  prometiéndonos  de 
venir  sobre  nosotros  con  grande  armada,  é  de  no  dar  la 
vida  á  ninguno  de  nosotros;  é  por  otra  parte,  los  indios 
queríannos  malar,  porque  no  les  queríamos  ayudar  á  pe- 
lear contra  los  portugueses;  é  así  comaDios  riesgo  con 
los  unos  como  con  l6s  otros.  Cuando  vimos  el  pleito  mal 
parado,  dimos  á  entender  á  los  indios  que  les  queríamos 
favorescer,  aunque  no  lo  quisiéramos  hacer. 

Venidos  sobre  los  portugueses  sobre  la  ciudad  de  Gi- 
lo  con,  grande  armada,  andaba  el  capitán  dellos  aluengo 
de  la  tierra  en  una  canoa,  mirando  por  dónde  desembar- 
carían, é  viéndole  un  castellano,  n-etióse  en  el  agua  con 
su  escopeta,  ¿tiróles  detrásde  un  mangle,  (1)  de  muy  cer- 
ca; y  en  tirando  dixo  por  alto,  de  manera  que  entendió  el 
cafñtan  de  los  portugueses,  por  lo  cual  creyó  el  dicho 
espitan  de  los  portugueses  que  nosotros  no  queríamos 
guerra  con  ellos;  y  luego  mandó  echar  pregón  por  todos 
los  navios,  que  ningún  portugués  n¡  indio  fuese  osado  de 
hac^r  mal  á  ningún  castellano.  É  así  otro  día  siguiente  en 


(I)  Mangle,  árbol  de  Ift  India,  que  es  creía  en  los  logares  pan- 
tanosos y  á  orillaa  de  los  m^ree  7  ríos:  es  ana  especie  de  albarico- 
quero,  j  sirve  para  alimento,  medicina  j  construcción. 


D,qit,zeabvG00»^lc 


DBL  AKOHVO  Ot  IMDUS.  49 

amanescieodo,  deseiobarcaron  los  portugueses  é  los  in- 
dios que  veniao  con  ellos,  é  tomaron  la  ciudad  de  Gílo- 
lo;  porque  como  l&s  indios  vieron  que  nosotros  no  que- 
ríamos pelear,  luego  echaron  á  fugir;  é  á  la  entrada  ma- 
táronnos  al  fator  Diego  de  Salinas  con  una  espíngardada 
que  fué  desmandada ,  é  asi  nos  fuimos  con  los  portugue- 
ses á  su  fortaleza,  sin  que  rescíbiésemos  perjuicio  nin- 
guno dellos.  En  este  tiempo  bo  éramos  mas  de  diez  y 
siete  hombres,  porque  los  otros  todos  eran  muertos. 

Pasados  á  los  portugueses,  dieron  al  capitán  ]os  mili 
ducados,  los  cuales  repartió  entre  todos  nosotros,  después 
de  haber  lomado  él  lo  que  era  justo ;  é  así  se  embarcó 
coa  los  luás  de  los  compañeros  para  la  India  con  el  dicho 
Jordán  de  Fretes.  Partió  á  15  de  Enero  de  5Si,  é  yo 
qaedé  en  ftlaluco  con  poderes  del  dicho  Fernando  de  la 
Torre  para  cobrar  ciertos  bahai'es  (2)  de  clavos  que  debiaa 
los  indios  á  V.  M.,  y  también  al  mismo  Fernando  de  la 
Torre  é  á  otras  personas' de  sn  compañía.  É  como  yo 
puse  diligencia  para  cobrar  alguna  cosa,  vino  á  saber  el 
dicho  Tristan  de  Taide ,  capitán  de  los  portugueses ,  é 
mandóme  llamar,  é  díxome  que  no  curase  de  pedir  á 
ningún  indio  nada,  porque  si  él  venia  ásaber,  me  castiga- 
ria  muy  bieu ;  é  asi  mismo  mandó  decir  á  algunos  reyes 
de  Maluco  é  á  otras  personas  particulares  de  los  indios, 
que  debian  clavo  á  V.  M.,  que  niuguno  pagase  uada;  por 
lo  cual  yo  no  osé  á  ningún  indio  nada  pedir.  Asi  mismo 
antes  que  partiese  Femando  de  la  Torre  de  Maluco,  man- 
dó el  dicho  Tristan  Taide  á  todos  los  castellanos ,  que  lo 
que  teníamos  tomado  en  las  guerras  pagadas  á  los  por- 


(1]    Bahar,  unidad  ds  modída  usad«  en  la  India  j  i  la  que  los 
portagusBOB  llaman  barre  j  los  franceses  bahaire. 
Tono  V.  4 
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tugueses,  que  volviésemos;  é  lo  aue  á  nosotros  nos  loma- 
roo,  DO  nos  lo  quisieron  volver. 

El  año  de  28,  cuando  Sayavedra  venia  de  la  Naeva- 
España,  halló  en  las  islas  de  los  Célebes  unos  tres  caste- 
llanos de  nuestra  compañia,  en  una  isla  que  se  llama  Zar- 
ragan;  y  eran  estos  dichos  hombres  los  dos  dellos 
gallegos  y  el  otro  portugués,  y  eran  de  la  carabela  Santa 
María  del  Parra!,  á  los  cuales  rescató  el  dicho  Saavedra, 
porque  los  indios  los  vendieron ,  que  los  tenían  por  ea- 
clavos,  é  lo3  llevó  consigo  á  Maluco.  Los  cuales  dichos 
tres  hombres  nos  dixeron  que  la  primera  isla  donde  lle- 
garon con  la  carabela ,  donde  venian,  en  el  archipiélago 
de  los  Célebes,  fué  en  Vendenao ,  en  el  -puerto  de  Biza- 
ya;  y  enviando  el  batel  en  tierra  por  bastimentos,  loi 
indios  de  la  tíerra  temaron  y  mataron  lodos  los  hombres 
que  iban  dentro;  é  los  de  la  carabela,  cuando  vieron 
este,  se  hicieron  á  la  vela  para  ir  á  Maluco ;  é  pasando 
por  junto  á  una  isla  que  se  llama  Sanguin ,  les  dió  una 
travesía  de  viente,  que  dió  con  la  carabda  al  través,  é  se 
perdieron;  é  viendo  este  los  indios  de  la  tierra,  dieron 
soIh%  ellos,  é  prendieron  é  mataron  todos  los  castellanos 
de  la 'dicha  carabela ;  é  como  los  .indios  los  tuvieron  mi 
su  poder,  vendiéronlos  á  las  otras  islas ,  é  dixieron  que 
habia  otros  siete  ú  ocho  hombres  en  las  dichas  islas  de 
los  Célebes.  É  como  el  dicho  Femando  de  la  Torre  supo 
que  había  más  crístiaDos  prisioneros  en  aquellas  islas  de 
'los  Célebes,  (H-deoaba  de  tnviar  cinco  ó  seis  paraos  para 
rescatar  á  los  dichos  cristianos  que  hallasen  en  las  dichas 
islas  de  los  Célebes;  y  en  este  tiempo  qne  estaban  para 
partir  los  dichos  paraos,  descubrióse  el  uno  de  los  galle- 
gos á  un  gallego  que  habia  ido  en  nuestra  nao,  en  cómo 
era  verdad  quel  batel  de  la  dicha  carabela  halñan  tomado 


D,qit,zeabvG00»^lc 


AiL  AHcmvo  DI  tmus.  51 

eo  Bizaya  tos  ladios  con  toda  su  gente ,  é  que  después 
en  la  carabela  hubo  un  amolinamiento  de  !a  gente,  por 
el  que  habían  echado  á  la  mar  al  capitán  D.  Jorge  Tilan- 
rique  é  á  D.  Diego  su  hermano  é  á  un  Beoavídes,  vivos, 
y  en  la  mar  los  habían  matado  á  lanzadas,  y  questos  di- 
chos dos  gcllegos,  habían  seido  en  ello,  é  que  se  querían 
pasar  á  los  portugueses,  porque  se  recelaban  que  se  su- 
piese. . 

Partidos  tos  dichos  paraos  para  las  dichas  islas  de  los 
Célebes,  iban  en  ellos  los  dichos  dos  gallegos  y  el  portu- 
gués con  otros  castellanos,  porque  sabían  la  lengua  de 
aquellas  islas,  é  á  cabo  de  tres  ó  cnatro  días  que  eran 
partidos,  descubrió  este  otro  gallego  de  nuestra  compa- 
ñía, lo  que  el  otro  había  descubierto;  é  sabido,  el  dicho 
capitán  Fernando  de  la  Torre  invíó  luego  en  pos  de  ellos 
un  parao  muy  lijero,  con  un  mandado  para  que  los  vol- 
viese á  Maluco  presos  é  á  buen  recado  á  los  dichos  tres 
hombres;  é  así  ido  el  dicho  parao,  alcanzó  á  los  otros  ea 
-el  lugar  de  Zamafo,  é  luego  sintió  el  uno  de  los  gallegos, 
é  se  fugió  por  allí  adelante  en  tierra,  é  después  pasó  á 
los  portugueses.  Á  los  otros  dos  prendiéronlos  é  llevá- 
ronlos á  Tidore,  aunque  el  portugués  no  tenia  culpa,  por- 
que no  fue  en  ello;  al  gallego  le  dieron  ciertos  tratos  de 
cuerda,  (1)  en  que  le  hicieron  confesar  loque  habían  he- 
cho, al  cual  mandó  el  Capitán  arrastar  é  después  hacer 
cuatro  cuartos,  lo  cual  asi  se  hizo  é  nunca  más  iavíamos 
rescatar  los  otros  crístiaoos,  los  cuales  aun  quedan  allá. 


(1)  Trato  de  c%erda,  cutigo  que  conaistia  en  atar  k1  reo  1m 
mttQOB  por  detrás  j  colgándole  por  ella  de  una  cuerda  que  pasi^ 
tía  por  ana  g^rracba,  levaatarla  en  alto,  j  dejarle  después  caer 
de  golpe  sin  que  llegase  al  suelo. 
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Estuvimos  en  Malaco  yo  é  Maclas  del  Poyo,  pilot4> 
que  habla  quedado  en  mí  compañía,  basta  Hebrero  de 
S35,  y  el  Capitaa  de  los  portugueses  quistéraaos  detener 
en  Maluco,  porque  quería  ioviar  á  los  Célebes  una  cara- 
bela, é  nos  quería  inviar  en  ella,  porque  tuvo  noticia  por 
unos  indios  Célebes  de  unas  islas  donde  hay  mucho  oro 
en  el  archipiélago  de  los  Célebes ,  é  así  mismo  tuvo  noti- 
cia que  en  el  dicho  archipiélago  había  mucha  madera  de 
sándalo,  é  trugieron  muestra  delloal  dicho  Capitán  de  los 
portugueses.  Este  sándalo  es  una  mercaduría  muy  gruesa 
para  la  India  de  Portogal,  porque  si  es  grande  é  grueso 
vate  el  bahar  cuarenta  ducados  en  Malaca.  ( 1 )  En  el  tiem- 
po que  Femando  de  la  Torre  partió  de  Maluco,  yo  quedé, 
con  condición  que  en  el  aiio  venidero  de  35  me  partiría 
para  la  dicha  India  en  compañía  de  un  mercader  que  se 
Uama  Lisuarte  Cairo,  en  un  junco  suyo,  é  que  et  dicho 
Trístan  de  Taide,  capitán  de  la  fortaleza,  no  me  deten- 
dría en  Maluco  á  mi  ni  á  mi  compañero,  el  piloto,  contra 
nuestra  voluntad;  por  lo  cual  nos  dexó  ir  é  nos  díó  ií- 
cencia  para  que  fuésemos  á  Malaca  con  el  dicho  Lisuar- 
te Cairo. 

Partimos  de  las  islas  de  Maluco  yo  y  el  dicho  piloto, 
en  compañía  del  dicho  Lísuarte  Cairo  á  15'  de  Hebrero 
de  53a ,  é  llegamos  á  Banda  á  S  de  Marzo ,  donde  ha- 
llamos dos  navios  de  portugueses  que  estaban  para  car- 
gar de  nuez  é  de  macia  (2). 

Estas  islas  de  Banda  son  siete  que  llevan  nuez  é  ma- 


(1)  Malaca  ó  Malaya,  penfnauUds  U  Indo-ChiiiB,  nnida  la 
continente  por  el  istmo  Fira. 

(2]  Macia  6  naeit  ea  el  fruto  del  árbol  llamado  rateiuara, 
^ns  prodnce  la  nuez  de  especia  6  naei  moBcada. 
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cia ,  é  ao  hay  en  el  maado ,  ai  allí  no ,  la  dicha  nuez  ni 
la  macía;  é  cójese  mucha  en  cantidad.  Están  estas  ia- 
las  de  Banda  ochenta  leguas  de  Maluco ,  y  están  en  al- 
tura de  cuatro  grados  por  la  banda  del  Sur ;  y  ios  indios 
de  las  dichas  islas  son  hombres  tratantes  é  grandes  ami- 
gos de  castellanos  é  del  rey  de  Tidore.  En  el  tiempo  que 
estuvimos  en  Maluco  en  nuestra  prosperidad,  siempre 
nos  tratábamos  los  unos  con  los  otros ,  é  al  tiempo  que 
tomaron  los  portugueses  nuestra  fortaleza,  bien  había 
en  Tidore  seis  ó  siete  juncos  de  Banda ,  que  hablan  ido  á 
tratar  con  nosotros,  á  los  cuales  también  tomaron  é  roba- 
ron los  portugueses.  Estando  nosotros  en  Banda,  vino 
Qaichil  Catarabumy  con  una  armada  á  las  dichas  islas, 
donde  nos  habló  Quichil  Tidore  con  las  lágrimas  á  los 
ojosi  y  me  dixo  que  si  Dios  nos  diese  ventura  de  pasar 
á  estas  partes,  informase  á  V.  S.  M.  de  cuan  grandes  ser- 
vidores de  V.  M.  habían  seido  el  rey  de  Giloto  y  el  de 
Tidore,  é  de  cómo,  por  favorescer  á  la  gente  de  V.  M., 
los  portugueses  los  habían  destruido ;  que  suplicaba  á 
V.  S.  M.  se  acordase  de  aquellos  sus  vasallos  y  enviase 
armada  para  que  ellos,  con  el  Tavor  de  V .  M. ,  saliesen  de 
cativerio,  porque  los  portugueses  los  trataban  muy  mal 
á  todos  los  de  las  islas ,  en  demás  á  loa  que  se  habían 
amostrado  por  servidores  de  V.  S.  M.  Este  Quichil  Ti- 
dore es  un  caballero  muy  principal  de  Gilolo  y  primo 
camal  del  rey,  y  el  mayor  amigo  que  nosotros  tuvimos 
en  Maluco,  y  hombre  muy  sabio  é  sagaz.  Así  mismo  me 
liabló  Quichil  Cat&rabumy  con  lágrimas  á  los  ojos,  aun- 
que en  algún  tiempo  fue  nuestro  enemigo  ;  é  me  díxo  que 
quisiera  hablar  conmigo,  empero  que  no  osaba  por  miedo 
de  los  portugueses ,  é  que  pues  yo  sabia  bien  su  volun- 
tad dellos,  quo  bastaba ,  solamente  me  rogaba  qae  cuan- 
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do  en  Castilla  me  viese,  hiciese  relación  dellos  á  V.  M. 

Estando  en  la  isla  de  Terrenate  á  la  partida,  vino  á 
mí  un  caballero  del  rey  de  Tidore,  que  se  llama  Baíanu^ 
y  me  dixo  que  el  rey  le  había  iuviado  á  mi,  para  que  me 
dixiese  en  cómo  él  quisiera  escribir  á  Y.  S.  M.,  empero 
que  no  osaba,  porque  los  portugueses  no  lo  seotiesen ,  y 
que  me  rogaba  que  asi  como  él  se  confiaba  en  mí ,  le  tu- 
viese en  secreto  lo  que  me  inviaba  á  decir,  que  era  su- 
plicase á  V.  S,  M.,  por  partes  del  dicho  rey  de  Tidore, 
que  V.  M.  se  acordase  de  aquel  su  vasallo,  por  cuanto 
porservir  á  V.  M.  é  favorescer  su  gente,  los  portugueses 
le  habian  destruido  sus  tierras  é  muerto  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  la  isla  de  Tidore ,  é  cada  dia  les  trataba 
muy  mal,  é  todo  esto  porque  el  dicho  rey  de  Tidore  ha- 
bla recogido  á  la  gente  ó  navios  de  V.  M.  en  sus  tierras, 
así  á  Juaa  Sebastian  del  Cano  ó  Espinosa ,  capitanes  de 
V.  M.,  como  á  nosotros;  é  pues  que  esto  era  así,  que 
V.  S.  M.  mandase  iavíar  á  aquellas  sus  tierras,  como 
príncipemuy  poderoso  que  es,  una  armada  gruesa,  para 
que  ellos  saliesen  de  tantos  trabajos  ó  V.  M.  fuese  servi- 
.do  de  ellos ,  é  los  portugueses  fuesen  echados  de  aque- 
llas islas;  y  que  si  armada  de  V.  M.  iba,  no  hallaría  ningu- 
na contradicción  en  ninguna  de  las  islas  de  Maluco,  por- 
que todos  deseaban  de  ser  de  V.  M.  é  servirle ,  é  que  el 
rey  de  Terrenate  é  los  suyos,  en  viendo  armada  de  V.  M., 
luego  se  alzarían  contra  los  portugueses,  é  así  mismo  to- 
dos los  de  Maluco  é  Banda. 

Estuvimos  en  las  islas  de  Banda  hasta  el  mes  de  Ju- 
nio^ esperando  los  tiempos;  éparlidos  en  este  dicho  mes, 
llegamos  ala  Java,  (l)en  el  puerto  de  Panaruca,  donde  es- 


fi)    Java  m  1«  mayor  de  la«  úIbs  de  1»  Sonda,  daspuas  de  1» 
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tavimoe  algunos  dias  tomando  bastimeotos.  Habrá  de  las 
islas  de  Banda  á  este  dicho  puerto  dé  Panaruca.dosciea- 
tas  é  cincuenta  leguas,  y  están  en  siete  grados  poco  mas 
6  menos.  Esta  tierra  de  la  Java  está  de  la  banda  del  Sur, 
y  es  isla  muy  grande  y  de  muchos  bastimentos,  así  de 
arroE  como  de  búfalos  y  vacas  é  puercos  é  cabras  é  ga- 
llinas, é  hacen  muy  buenos  brevajes  losindios,  de  un  ar- 
rot  colorado;  é  también  hay  mucho  vino  de  palmas, 
también  hay  mucha  caza  de  venados;  asi  mismo  hay  ca- 
ballos. En  esta  isla  de  la  Java  hay  mucho  oro,  é  lo  llevan 
á  vender  á  Malaca,  c  también  los  portugueses  vienen  de 
Malaca  á  la  dicha  isla  á  contratar.  Están  siempre  porla- 
gneses  en  esta  ciudad  de  Panaruca ,  porque  el  r«y  es 
grande  amigo  dellos. 

La  gente  desta  isla  es  muy  belicosa  é  muy  atraicio- 
nada; tieacB  mucha  artiilería  de  bronce,  quefunden  ellos 
mismos,  y  asimismo  escopetas;  é  tienen  lanzas  como  las 
nuestras,  muy  bien  hechas,  aunque  tos  fierros  son  dife- 
renciados,  é  tienen  otrasmuchas  armas,  así  de  arcos  como 
zebretanas,  azagayas,  ( 1 )  é  lodos  generalmente  traen  siem- 
pre en  la  cinta  sendas  dagas.  Sirvense  mucho  de  carretas 
como  acá,  y  estas  carretas  trácelas  con  los  búfalos.  Tam* 
bien  se  hacen  muchos  juncos  en  esta  tierra,  que  navegan 


de  Somatra;  esta  archipiélago  está  bafisdo  al  N.  O.  al  O.  j  al  S. 
por  el  OcaaDO  Índico;  al  N.,  por  el  eetrecho  áo  Maltica  que  le  se- 
para <Ie  la  pe&ineula  de  este  nopibre;  j  por  \oa  mares  de  la  Chi- 
Da  y  de  Java,  que  lo  separan  de  tas  islas  Borneo  ;  Célebes,  j  el 
mar  de  las  Uolucas  que  lo  separa  del  archipiélago  de  eete 
nombra. 

(1)  Zebrttana  i  carbaíana.-  inetrumefito  hueco,  &  manera  de 
«a2a,  en  cuja  cavidad  se  introducen  bodoques,  bolas  ó  palos  con 
plnmaa  para  baeer  tiro. — Atagaj/a,  dardo  pequeilo,  arrojadizo.' 
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á  todas  las  partes;  é  asimismo  tienen  unos  navios  de  re- 
mos, que  se  llaiuaa  ceUaluces,  que  andan  mucho. 

Asimismo  vimos  que  teaian  hechas  y  hacian  muchas 
fustas  á  nuestra  usanza,  porque  habian  tomado  el  gálli- 
bo  (1)  dé  las  fustas  de  los  portugueses.  Estos^indios  des- 
te  reino  bod  gentíUcos. 

Eq  esta  Java  hay  reyes  poderosos,  así  gentiles  como 
moros,  y  el  mayor  de  todos  es  el  rey  de  Dema,  el  cual 
es  moro  y  tieue  guerra  á  la  coutíDua  cou  los  portugueses, 
y  este  rey  señorea  la  pimienta  de  Zuoda.  Esta  pimienta 
de  Zunda  vá  á  parar  en  la  China,  y  es  mejor  que  la  pi- 
mienta de  la  India  de  Portogal ,  porque  es  mas  gruesa,  y 
valQ  la  pimienta  mucho  en  la  China. 

Partimos  del  puerto  de  P^naruca  para  Malaca,  é  lle- 
gamos en  fin  de  Julio  del  dicho  año  de  35.  Habrá  dende 
Panaruca  á  Malaca  obra  de  doscientas  leguas  poco  más  ó 
menos.  En  esta  ciudad  de  Malaca  tienen  los  portugueses 
una  fortaleza  con  quimeatss  hombres,  y  es  tierra  de 
muy  gran  trato,  porque  acuden  á  ella  muchos  juncos  é 
navios  de  todas  aquellas  partes,  asi  de  Maluco,  como  de 
Banda,  como  de  Timor,  con  mucho  sándalo,  é  de  toda  la 
Java,  éde  Zumatra,  é  de  toda  la  India,  é  de  Zeylan,  é 
de  Paliacati,  con  mucha  ropa  de  algodón  é  de  Bengala, 
donde  se  hace  la  más  ñna  ropa  de  algodón,  que  se  hace 
en  aquellas  partes.  Éasi  mismo  van  de  Pegll(S),  quellevaa 
bastimentos,  é  pedrería,  é  almizcle;  é  de  Pera,  que  lle- 
van mucha  cantidad,  é  asimismo  de  otros  muchos  rios  y 


[1)  Qállibo  6  fáliio,  M  llama  &  la  planta  6  trazado  da  los  bn- 
quos. 

(3)  Pegi,  reino  dol  Imperio  de  los  Birmanos,  situado  del  lado 
alli  del  Gaagea,  Todos  los  demás  puntos  qae  aquf  sa  citan  son 
de  las  tnismae  regiones. 
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tierras  que  están  cerca  de  Malaca,  que  Uevan  mucho  oro 
é  estaño;  especialmente  de  Zumatra,  se  lleva  más  canti- 
dad de  oro  que  de  otra  parte  ninguna,  y  es  oro  mny  su- 
bido. Y  estando  nosotros  en  Malaca,  hubo  dia  que  fueron 
de  Zumatra  siete  quintales  de  oro  de  mercaderes  á 
Malaca. 

Asimismo  váá  Malaca  mucho  oro  de  Zían  (1)  éde 
Palanyé  de  Burney,  y  acanfora. 

Asimismo  hay  mu  gran  trato  de  la  China,  asi  de  mu- 
cha porcelana,  como  de  muchas  sedas  de  todas  suertes, 
como  de  almizcle,  como  de  otras  cosas  muy  ricas.  La 
China,  según  dicen  tos  portugueses  que  allá  han  estado, 
es  la  mejor  cosa  que  hay  en  aquellas  partes.  Estuvimos 
eo  Malaca  hasta  mediado  Noviembi-e  del  dicho  año.  Par- 
timos de  la  dicha  ciudad  de  Malaca  para  Cochin  á  1 5  de 
Noviembre,  en  un  junco  de  un  portugués,  que  se  llama 
Alvaro  Preto,  y  pasamos  por  Ceylan ,  donde  nace  la  cane- 
la que  viene  á  Portogal,  é  llegamos  en  Cochin  (S)  media- 
do Diciembre,  donde  hallamos  á  Fernando  de  la  Torre, 
nuestro  capitán ,  con  ciertos  compañeros ;  é  después  que 
nosotrosllegamos,  vino  un  mandado  del  gobernador,  que 
estaba  en  DIu,  para  que  diesen  embarcación  al  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre  é  á  sus  compañeros  para  pasar  á  Por- 
tugal. Á  lo  quel  dicho  capitán  Fernando  de  la  Torre  me' 
dixo,  cuando  llegó  en  la  India ,  el  gobernador  le  hizo 
buen  rescibimiento  é  buen  tratamiento,  é  por  el  consi- 
guiente á  los  de  su  compañía.  Al  tiempo  que  vino  la 
licencia  del  dicho  gobernador ,  dixo  el  capitán  de  Cochin 
al  dicho  Femando  de  la  Torre,  que  se  aparejase  para  se 


(1)    Zia»  y  Znmatra,  están  aqni  por  Siun  j  Snmatra. 
(S]    Coekim,  provÍDcia  del  Indoetan. 
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partir,  é  que  do  llevase  en  la  nao  donde  él  Tuese  más  de 
cuatro  ó  cinco,  é  los  otros  se  emliarcaseit  en  las  otras 
naosj  por  lo  cual  no  nos  pesó  á  nosotros,  porque  nos  re- 
celábamos que  veniendo  todos  juntos,  podría  ser  que  en 
la  mar  nos  echasen  en  ana  vela  revueltos,  é  nos  matasen 
con  ponzoña.  É  así  yo  y  el  dicho  piloto  embarcamos  en 
una  nao,  que  se  llama  San  Roque ;  é  porque  nos  diesen 
lugar  para  meter  nuestros  bastimentos,  que  traíamos 
comprados,  dimos  cincuenta  ducado?,  sin  tener  llave 
dello  nosotros,  é  asi  dende  que  salimos  de  Gilolo  hasta 
acá,  siempre  gastamos  de  lo  nuestro,  escepta  sendos 
fardos  de  arroz  é  un  poco  de  pescado,  é  sendos  saraGs 
que  nos  dieron  en  Cochin:  vale  un  sarañ,  que  es  una  mo- 
neda de  oro,  trescientos  maravedises. 

Asi  mismo  se  embarcaron  en  otra  nao  otros  tres 
compañeros,  dos  de  los  cuales  se  murieron  sobre  cabo 
de  Buena  Esperanza. 

Asi  misrap  quedaron  en  Cochin  para  se  embarcar  con 
el  dicho  Fernando  de  la  'forre,  cuatro  compañeros  y  el 
dicho  Fernando  de  la  Torre  cinco,  los  cuales  se  habían 
de  embarcar  en  una  nao,  que  se  llama  la  Gallega,  con  un 

capilan (I)  pariente  del   conde  de  Casteñada. 

E  por  cuanto  podía  ser  que  el  dicho  Fernando  delaTorre 
ialtesciese  en  el  camino,  ó  le  acaésciese  otro  desastre 
alguno,  por  lo  cual  no  pasase  á  estas  partes ,  parescióoos 
bien  quel  dicho  Fernando  de  la  Torre  hiciese  alguna  re-  ■ 
lacion  á  V.  M.,  é  la  inviase  conmigo.  É  asi  el  dicho 
Femando,  de  la  Torre  hizo  una  relación  en  breve  para 
V.  M.,  remitiendo  lo  demás  á  mi ,  para  que  yo  hiciese 
relación  á  V.  M. ;  é  así  mismo  escribió  una  carta  para 


(1)    Así,  en  blanco.— .Vo/a  de  MuXot. 
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y.  M.,  donde  hacia  Daeocion  de,  los  (ealee  é  muchos  ser- 
vicios que  yo  había  hecho  á  V.  M.  en  aquellas  partes. 

Partimos  de  la  ciudad  de  Cochin ,  ques  donde  se  car- 
ga la  especería  para  Portogal,  á  IS  días  de  Enero  de536, 
cinco  naos  caradas  de  especería,  é  otras  dos  quedaban 
cargando  para  parlir  dallí  á  ocho  días,  donde  ea  la  una 
de  eücs  se  había  de  embarcar  el  dicho  Fernando  de  la 
Torre;  é  vinimos  nuestro  viaje,  y  antes  que  llegásemos  en 
Saot  Lorenzo,  dexó  nuestro  capitán  Martin  de  Fretes  á 
las  otras  naos;  y  la  causa  fue  por  ser  muy  velera  nues- 
tra nao.  É  seguíendo  nuestro  viaje,  pasamos  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  á  los  30  de  Marzo,  é  de  allí  vinimos  á 
reconoscer  la  primera  tierra  á  la  isla  de  Santa  Elena, 
donde  lomamos  aguada.  Está  la  dicha  isla  de  Santa 
Elena  en  diez  é  seis  grades  por  la  parte  del  Sur.  Estuvi- 
mos en  esla  dicha  isla  ocho  dias,  donde  (ornamos  mu- 
chas calabazas  verdes  para  comer ,  é  muchas  granadas  é 
oaianjas,  é  mucho  pescado,  con  que  refrescó  mucho  la 
gente ;  lamlien  hay  en  esta  isla  puercos  monteses  y  ca- 
bras montesas.  En  esta  isla  está  un  ermitaño  portugués, 
y  no  hay  otra  gente  ninguna;  es  isla  muy  pequeña,  que 
no  liene  más  de  cuatro  leguas  de  redondez. 

Partimos  de  Santa  Elena  é  seguimos  nuestro  viaje 
para  Porlogal ,  é  llegamos  en  la  ciudad  de  Liáboa  á  S6 
dias  de  Junio  del  dicho  año. 

Al  tiempo  de  desembarcar  en  la  dicha  ciudad  de  Lis- 
boa,mirómeel  Guarda  mayor  muy  bien,  primero  mi  per- 
sona é  después  la  caxa ,  donde  hallaron  en  un  portacar- 
tas la  relación  y  la  carta  que  Femando  de  la  Torre  invia- 
ba  á  V.  M.,  los  cuales  me  tomó  el  dicho  Guarda  mayor 
de  las  naos  que  vienen  de  la  India ,  aunque  yo  me  agra- 
vié mucho.  É  así  mismo  me  tomaron  el  libro  de  la  con- 
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laduría  de  la  nao  ea  que  fuimos  á  Maluco,  coa  otro  libro 
grande  mió  é  ciertas  cartas  de  hombres  castellanos  de 
nuestra  compañía,  qae  quedaban  en  la  India  de  Portogal. 
É  así  mismo  traíamos  asentadas  las  islas  de  Maluco  é 
Banda  é  otras  islas  en  papel  blanco,  é  después  cerradas 
como  cartas  measageras  por  traerlos  más  disimulados, 
los  cuales  también  tomaron ;  así  mismo  tomaron  de  la  di- 
cha caxa  la  derrota  que  hicimos  daquí  á  Maluco,  é  por 
el  consiguiente  la  derrota  que  hizo  la  carabela  que  fué 
-de  la  Nueva-España  á  Maluco,  con  otras  memorias  y  es- 
crituras ;  lo  cual  todo  tomó  el  dicho  Guarda  mayor  sin 
«ato  de  escribano  ni  nada,  sino  de  hecho. 

Yo  viendo  que  el  dicho  Guarda  mayor  me  tomó  todo 
lo  arriba  dicho  tan  descomedidamente,  determinéde  ir  á 
quejarme  al  rey  de  Portogal,  á  la  ciudad  de  Evora,  donde 
al  presente  estaba ,  é  ido  alli,  fui  derecho  al  embaja- 
dor  (1)  Sarmiento,  al  cual  di  cuenta  de  cómo 

venia  de  Maluco,  y  al  tiempo  de  desembarcar  eu  Lisboa 
el  Guarda  mayor  me  habia  tomado  tos  dichos  papeles,  é 
yo  viendo  que  no  me  los  quería  volver,  iba  agraviado  al 
rey.  Drxome  el  embajador  de  V.  M.,  que  no  curase  de 
hablar  ni  agraviarme  al  rey  de  Portogal  por  ello,  sino 
antes  lo  más  presto  que  pudiese  me  pusiese  en  cobro  é 
veniese  á  V.  M. ,  é  le  hiciese  relación  de  todo  lo  que  pa- 
saba ,  para  que  V.  E.  hiciese  lo  que  fuese  servido. 

É  asi  me  puse  luego  en  camino  para  venir  á  V.  M.  ¿ 
darle  relación  é  cuenta  desto  é  de  todo  lo  demás ,  de- 
xaodo  una  hixa  que  traía  de  Maluco  é  otras  cosas  en 
Lisboa. 

Mientras  yo  fui  á  Evora,  como  supo  el  rey  de  Por- 


(1}    Ed  blanco. 
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togal  que  habiamos  desembarcado  en  Lisboa ,  invió  por 
nosotros,  é  DO  me  hallando  á  mi,  llevaroa  al  dicho  piloto 
á  la  ciudad  de  Evora,  doade  estaba  la  corte ,  el  cual  di- 
cho piloto  como  llegó  en  Evora  fué  luego  derecho  á  la 
posada  del  embaxador  de  V.  M.  é  le  dixo  la  persona 
que  era,  é  cómo  por  mandado  del  rey  iba  allá.  É  viendo 
esto  el  embaxador,  aconsejóle  que  se  ausentase  luego  é 
dióle  un  caballo  en  que  se  fuese,  é  asi  se  vino  á  esta 
corte. 

Las  islas  de  Maluco  que  llevan  clavo,  son  Tidore  é 
Terrenale  é  Motil  é  Maquian  é  Bachaa ,  que  en  nioguna 
de  las  otras,  aunque  hay  muchas  islas,  no  se  coge  ^ 
clavo. 

Cógese  en  Terrenal^ ,  que  está  en  altura  de  un  grado 
escaso  por  la  parte  del  Norte,  cuando  hay  mucho  clavo, 
tres  mili  é  quinientos  quintales  de  clavo.  En  esta  isla  tie- 
nen los  portogueses  su  fortaleza. 

Cógese  en  Tidore ,  que  está  en  dos  tercios  de  grado 
de  la  banda  del  Norte,  cuando  hay  mucho  clavo,  tres 
mili  quinientos.  En  esta  4sla  estuvimos  los  castellanos. 

Cógese  en  Motil,  que  está  en  medio  grado',  cuando 
hay  mucho  clavo ,  mili  quíntales. 

Cógese  eii  Maquian ,  que  está  en  un  tercio  de  grado 
de  la  banda  del  Norte ,  tres  mili  quinientos  quintales, 
cuando  hay  mucho  clavo. 

Cógese  en  Bacban ,  que  está  parle  della  en  la  linea 
qninocial,  é  la  mayor  parte  de  la  banda  del  Sur,  seis- 
cientos quintales  de  clavo,  cuando  hay  mucho  clayo. 

De  manera  que  se  coge  en  todas  las  dichas  cinco  is- 
las, el  año  que  hay  mucho  clavo,  once  mili  é  seiscientos 
quintales,  poco  más  ó  menos,  é  otras  veces  no  secogeoí 
sino  cinco  ó  seis  mili  qoiotates. 
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En  el  tiempo  que  nosotros  llegamos,  en  Maluco  valia 
un  bahar  de  clavo,  que  son  más  de  cuatro  quintales ,  dos 
ducados;  é  a!  tiempo  que  parti-nós  para  acá,  valia  entre 
los  indios  á  diez  ducados  el  bahar ,  y  esto  causaron  los 
muclios  mercaderes  portogueses  que  iban  cada  año. 

Al  Norte  de  Maluco  están  las  islas  de  Banda ,  obra 
de  ochenta  leguas ,  y  aun  toman  de  la  cuarta  del  Sur  y 
están  en  cuatro  grados.  En  estas  islas  se  cojen  la  Qi^ez  é 
la  macia;  cójese  un  año  con  otro  cada  año  siete  mili  qui- 
nientos de  nuez  é  mili  quintales  de  macia. 

Valeea  las  dichas  islas  de  Banda  un  bahar  de  nuez, 
cinco  ducados,  é  pesa  cinco  quintales,  porque  es  mayor 
que  el  de  Maluco;  y  vale  un  bahar  de  macia  siempre 
siete  al  tanto  que  la  de  naez. 

Al  Este  destas  islas  de  Banda  hay  muchas  islas,  de 
las  cuales  islas  traen  oro  á  Banda  á  vendiír,  aunque  es 
poco.  En  estas  islas  nunca  estuvimos  portogueses  ni 
castellanos;  solamente  los  indios  se  tratan  unos  con 
otros. 

Entre  medias  de  Maluco  é  BaAda  están  las  islas  de 
Ambón,  é  por  otro  nombre  llaman  los  indios  Java.,  En 
estas  islas  hay  mucho  bastimento,  y  una  de  ellas  es  muy 
grande,  y  hay  árboles  de  clavo,  aunque  son  pocos,  que 
trugieron  la  planta  de  Maluco.  En  estas  islas  de  Ambón 
se  hacen  muchos  juncos,  que  navegan  por  aquellas 
parles. 

Al  Este  de  Maluco  está  la  ista  de  Balachina,  que  los 
de  Magallanes  le  pusieron  por  nombre  Gilolo.  Esta  isla 
está  dende  la  equinocial  hasta  en  tres  grados  de  la  parte 
del  Norte.  En  esta  isla  es  el  reino  de  Gilolo  por  la  parte 
del  Oeste;  tendrá  de  redondea  ciéht  é  cincuenta  legoas, 
porque  yo  la  he  rodeado  por  mar.  En  esta  isla  hay  mu- 
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chos  bastimentos,  así  de  puercos,  como  de  cabras,  como 
de  gallinas  é  pescado,  é  arroz  é  vino  de  palmas,  é  cocos 
é  pao  de  palo;  é  desla  isla  se  proveen  los  de  Maluco. 
Esta  isla  por  la  parte  del  Oeste,  se  corre  Norte-Sur,  y 
junto  con  ella  está  Maluco;  los  i-eyes  de  Maluco  sojuzgan 
esla  Batachina  é  otras  islas  comarcanas. 

Al  Este  desta  dicha  isla  de  Batachina,  hay  otras  mu- 
chas islas,  que  se  llaman  las  Papuas,  y  la  gente  dellas  son 
todos  negros,  de  cabello  revuelto  como  guineos,  é  todos  . 
son  flecheros.  Destas  islas  llevan  oro  á  Bachan,  aunque 
es  poco,  empero  es  fmo;  las  dichas  islas  de  Papuas  son 
muchas  por  dicho  de  los  indios. 

Al  Nordeste  de  Maluco  está  un  archipiélago  de  islas 
que  están  muy  juntas,  que  descubrió  una  fusta  de  porto- 
gucses  docientas' leguas  de  Maluco,  y  están  dende  tres 
grados  hasta  nueve  de  la  parle  del  Norte. 

Al  Norte  de  Maluco  está  Talao,  en  cinco  grados  por  la 
parte  del  Norte.  En  esta  isla  surgimos  con  la  nao  cuando 
Íbamos  á  Maluco,  é  los  indios  de  la  dicha  isla  nt^Uixte- 
ron  que  al  Este  detla  habia  dos  islas  donde  habia  mucho 
oro,  que  se  llamaban  Gallibu  é  Lalibu. 

Al  Noroeste  de  Maluco  está  Bendeaao  en  seis  grados, 
cient  é  veinte  leguas ;  está  dende  seis  grados  hasta  diez 
de  la  banda  del  Norte.  En  esta  isla  nace  la  canela,  é  hay 
mucho  oro,*  é  se  pescan  perlas  en  cantidad ,  según  tuvi- 
mos noticia;  cada  año  vienen  á  esta  isla  dos  juncos  de  la 
China  á  contratar. 

De  la  banda  del  Norte  de  Beodenao  está  Zebú,  é  se- 
gún dicen  los  indios  hay  oro  en  ella,  é  vienen  cada  año 
los  chinos  á  contratar. 

De  la  banda  del  Nordeste  de  Bendenao  tuvo  noticia  ' 
TrÍBtan  deTaide,  capitán  de  la  fortaleza  de  Maluco,  el 
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año  de  3t,  que  había  uaa  isla  muy  rica  de  oro ,  y  el  di- 
cho Tristan  de  Taíde  aparejaba  un  navio  para  inviar  alté. 

Á  la  banda  del  Sudeste  de  Bendenao  está  Saagoia  á 
vista  deila.  En  esta  isla  de  Sanguin  dio  al  través  la  cara* 
bela  Santa  María  del  Parral,  después  que  la  gente  de  la 
nao  mataron  al  capitán,  é  como  dieron  al  través,  dieron 
los  indios  sobre  ellos  é  mataron  los  más  dallos,  é  los 
otros  prendieron. 

Al  Oe«te  de  Maluco  está  un  archipiélago  de  islas  que 
llaman  Célebes,  y  los  indios  de  estas  islas  cada  año  van 
á  Maluco  é  llevan  oro  á  vender,  aunque  no  es  eo  gran 
cantidad. 

Al  Sudoeste  de  Maluco  está  una  isla  grande  que  se 
llama  Tubuay,  y  hay  en  ella  mudho  fíerro,  en  gran  canti- 
dad, de  donde  se  proveen  todas  las  dichas  islas  de  aque- 
llas partes,  é  (amblen  se  lleva á  la  Java  é  á  Tímoréá 
Borneo;  é  yo  estuve  en  la  dicha  isla  coa  loe  indios  de 
Gilolo,  ó  todo  el  fierro  que  venden  es  labrado. 

Al  Q^te  de  esta  isla,  may  cerca  están  las  islas  de  los 
Mazacares,  donde  hay  mucho  oro.  En  estas  Islas  fue  á 
tener  una  fusta  de  portogueses,  desgarrada,  é  porque 
fuesen  á  pelear  con  los  indios  de  una  isla  de  aquellas 
contra  otros  de  otra  isla,  les  dieron  cierla  cantidad  de 
oro,  en  que  hubieron  de  partes  cada  uno  más  de  tres- 
cientos ducados.  É  asi  mismo  -les  daban  á  los  portogue- 
ses  los  indios  por  su  verso,  diez  cates  de  oro,  que  son 
veinte  libras,  é  ios  portugueses  no  quisieron  vender  el 
verso  por  ningún  precio;  é  asi  se  fueron  su  camino. 

Junto  á  la  dicha  isla  de  Tubuay ,  por  la  parte  del 
Este,  está  una  isla  pequeña,  que  se  llama  Baugay,  y  hay 
Rey  en  ella.  La  gente  desta  isla  es  muy  guerrera,  é  se- 
Dorea  la  mayor  parte  de  la  í^  grande  é  otras  muchas 
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islas,  y  tiene  may  gran  trato  pe»*  todas  aquellas  partes. 
Yo  he  estado  eo  esta  isla,  y  al  tiempo  que  ll^iié,  era 
maerta  la  reina,  y  en  obra,  de  cuarenta  dias  que  alli  es- 
tp.ve,  mataroQ  más  de  cient  é  cincuenta  hombres  é  maje> 
res,  dixiendo  que  era  menester  para  que  acompañasen  á 
la  reina  en  el  otro  mando;  y  otro  tanto  hacen  cuando 
maere  el  Rey.  Este  dicho  rey  de  Bangay  es  muy  rico,  ó 
tiene  mucho  oro  junto. 

Al  Sur  de  Maluco,  obra  de  sesenta  leguas  de  Ildore, 
está  ana  isla  grande  que  se  llama  Burú,  y  tiene  otras  islas 
al  rededor.  En  esta  isla  no  hay  sino  mantenimien- 
tos, y  la  gente  detla  es  para  poco  y  de  buena  conver- 
sación. 

Otras  machas  islas  hay  al  rededor  de  Maluco,  aunque 
nosotros  no  hemos  tratado  ea  ellas,  que  largamente  ha- 
bría que  descubrir  é  señorear. 

V..  S.  M.  sabrá  que  aunque  digan  acá  que  el  rey  de 
Portogal  no  tiene  provecho  ninguno  de  Maluco,  dixiendo 
que  se  gasta  poco  clavo  en  estas  partes,  no  están  bien  al 
cabo  los  que  piensan  esto ,  porque  con  el  trato  del  clavo 
é  de  la  nuez  ó  macla  que  tiene  en  la  India ,  ain  lo  qve 
viene  á  estas  partes,  así  el  rey  de  Portc^al ,  como  otras 
muchas  personas  portoguesas  adquieren  é  ganan  mucha 
baraenda,  porque  aunque  á  Portogal  no  traigan  sino  qui- 
nientos quínteles  de  clavo  é  ciento  de  macia  é  doscien- 
tos de  nuez  en  cada  un  año,  llevan  tos  dichos  portogue- 
ses  á  Armúz,  que  está  en  la  eatradade  la  mar  de  Persia, 
y  venden  en  cada  año  más  de  seis  lAill  quintales  de 
clavo;  ó  años  hay  que  se  vend^i  más  de  diei  mili  quin- 
tales de  clavo.  £  asimisino  venden  mis  de  seis  mili  qt^io- 
tales  de  nuez  moscada  é  más  de  ochocientos  quintales  de 
macia,  porque  van  á  comprar  á  la  dicha  isla  de  Armúz 
Tomo  V.  5 
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mercaderes  moros,  toda  la  dicha  especería^  é  de  ahí  pasa 
á  Arabia  é  Persia,  é  á  toda  Aeia  hasta  la  Tur^a. 

V.  S.  M.  sabrá  qae  se  puede  traer  de  Maluco,  si 
V.  M,  fuese  servido  de  mandar  tener  coabatacioa  eo 
Maluco,  en  cada  un  año  seis  mili  quintales  dv  clavo;  é 
años  habrá  qué  se  puede  traer  más  de  once  mili  quinta- 
les, porque  en  algunos  años  catean  los  árboles  mucho 
más  que  en  otros  años. 

Asi  misnio  se  pueden  traer  de  la»  islas  de  Banda  en 
cada  un  año,  uno  con  otro,  ochocientos,  quintídes  de 
macia,  é  algunos  años  más. 

Asi  mismo  se  pit&den  traer  de  las  dichas  islas  de 
Banda  en  cado  un  año ,  uno  con  otro ,  seis  mili  quíntales 
de  nuet,  é  algunos  años  mucho  más. 

Así  mismo  sabrá  V.  M.  que  h&y  en  Maluco  mucho 
gengibre(l),  que  también  se  puede  traer  curándolo,  como 
traen  los  portc^ueses. 

Así  mismo  se  puede  recoger  á  Maluco  la  canela  que 
hay  en  Vendenao  haciendo  trato,  é  se  puede  traer  á  Es- 
paña, aunque  no  se  cuánta  seré  la  cantidad. 

»■  Asimismo  se  puede  hacer  de  Maloco  contratación  á 
la  Java,  con  el'rey  deDema,  para  que  se  baya  píniien- 
td ;  porque  este  rey  de  Dema  tiene  mucha  pimienta  en 
gran  cantidad  y  es  enemigo  de  los  portogneses,  y  ti^ie 
noticia  de  los  castellanos  é  de  las  guerras  que  tuvimos 
en  Maluco  conloa  portogueses,  por  lo  cual  ha  de  holgar 
de-ser  amigo  de  los  castellanos  étener  contratación  con 
ellos. 

Esta  contratación  se  puede  hacer  por  los  bandeseB, 
porque  navegan á  aquellas  partes,  y  por  el  «onsiguiente 


(1)    Genfi&re,  raíz  medicinal,  qn«  ee  cria  en  M  India.' 
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por  los  amboneses ,  porque  tieneo  muchos  juncos  en  que 
pueden  llevar  á-Maluco  la  dicha  pimienta. 

Sí  V.  S.  M.  fuere  servido  de  mandar  tener  contra- 
tación en  Maluco ,  para  que  se  traiga  á  España  todp  el 
clavo  que  se  coge  en  las  'dichas  islas ,  y  por  el'  consi- 
guiente la  nuez  moscada  élamacia;  de  necesidad  han 
de  acudir  de  todas  partes  á  comprar  la  dicha  especería  é 
droguería,  á  cualquiera  parle  que  V.  M.  fuere  servido  de 
mandar  ponerla  contratación;  porque  sepa  V.  M.,  que 
no  hay  en  el  univer^,  en  loque  está  descubierto,  otro 
clavo  ai  nuez  ni  macia  sino  lo  de  kn»  dichas  isl^,  é  asi  á 
V.  M.  vendiia  onioho  interese  distas  dichas  islas  de  Ma- 
luco é  Baada,  que  qo  habrá  año  ninguno,  que  solamoote 
del  clavo  é  de  la  nuez  é  macia  que  trugiesea ,  no  traigan 
de  interese  á  V.  M.  más  de  seiscientos  mili  ducados;  é 
á  más  se  puede  traer  muQbogengibre  é  también  eanela,- 
y  haciendo  contratación  coa  los  javos,  pimienta,  de  don- 
de también  se  puede  haber  mucho  interese. 

Así  mismo,  como  V.  M.  verá  por  esta  relación,  hay  á 
la  redonda  de  Maluco  muchas  islas  ricas  é  buenas  Con- 
quistas; é  por  el  coQseguíeate  hay  muchas  tierras  de" 
gran  trato,  en  demás  la  China,  que  se  puede  contratar  de 
Maluco. 

Fecha  en  Valladolid,  á  26  de  Febrero  de  1537.— 
Andrés  de  Uráaneta  (1). 


(1]  Compnlsé  esta  copia  COB  el  onjinAl  ñrmado  del  autor, 
qns  está  en  Simancu,  laU  de  ladiu,  DtseripeioMi  y  Po^íaeiO' 
nes,  leg. 4.'|'Jlf«ta  i$lí%%úi4 

V  '**'■  ■'  ■  ■ 
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^  ReLACTON,  hecha  POB  ViCENCIO  D8  NÍPOLBS,  del  VliJB  QOH 

HIZO  LA  ABHADA    QUE    HbBNAN  CoET¿S  EHTI^  BN    BUSCA   PB 
LAS  ISLAS  DE  LA  EsPBCIBBIA  (1). 


hsktí^xm  de  todo  lo  qtte  descubrió  y  anduvo  el  capi- 
tán Alvaro  de  Sayavedra,  el  cual  saUó  del  puerto 
de  Yaeatulo,  que  es  en  la  Nueva  España ,  á  í.*  de 
Noviembre  de  1527,  la  cual  armada  fue  de^acha- 
da  por  el  marqués  del  Valle,  D.  Hernando  Cortés, 
capitán  general  por  SS.  MM.,  con  tres  navios  con 
todos  bastimentos  y  derews  necesarios  y  arUUeria 
de  bronce. 

Primeratnente,  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Sayavedra, 
iba  ea  la  nao,  nombrada  la  Florida,  con  treinta  y  ocho 
hombres  de  tierra  y  doce  de  la  mar,  que  son  por  todos 
cincuenta.  Llevaba  tres  tiros  de  fuslera  (2)  y  diez  de 
hierro. 

En  la  nao  Santiago  iba  por  capitán  Luis  de  Cárde- 
nas, natural  de  Córdoba ;  llevaba  cuarenta  y  cinco  hom- 
bres de  tierra  y  de  ta  mar;  llevaba  un  tiro  de  fuslera  y 
ocho  de  hierro. 

En  el  otro  navio,  nombrado  el  Espíritu  Santo,  iba  por 
capitán  Pedro  de  Fuentes,  natural  de  Xerez  de  ta  Fron- 


(1)    Cetecciim  de  Mnfioz,  tcHno  xxxvk 

(3)    F-utltra  ó/r%tltr»,  el  met&t  que  u  iMoe  de  Iss  rudoras 
que  salen  de  lae  piezas  de  latón,  cuando  aa  torneas. 
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tent;  Ileya^a  quÍDoe  honÜMres  de  la  mar  y  da  tierra;  ti- 
ros media  docena,  de  hierro. 

El  primer  día  de  Noviembre  partimoa  del  puerto  de 
Aguatianqo,  qoe  está  ea  la  coBta  de  la  Nueva-España; 
los  vieatoa  que  nos  dieron  fueron  estos  que  aquí  dire- 
mos. Diéronnoa  los  vientos  Oeste  y  Oesaoroeste,  y  tira* 
mos  y  becimos  camino  al  Sud-sudoeste ;  andaríamos 
este  dia  obra  de  diei  leguas. 

Otro  dia  signieote,  corrimos  en  el  mismo  vieato,  y 
andaríamos  otras  doce  leguas. 

Tercero  dia,  el  mismo  vtealo,  y  andaríamos  quince 
l^uas  por  la  misma  derrota. 

Aleñarlo  dia,  corrimos  con  el  mismo  tiempo  quince 
leguas. 

Al  quinto  dia  corrimos  con  el  viento  Noroeste;  ha- 
cfamoB  el  camino  al  Sudoeste.  Anduvimos  este  dia  vein- 
te leguas. 

Al  sesto  dia,  corrimos  coa  el  mismo  tiempo;  anduvi- 
mos veinte  é  cinco  leguas. 

El  sétimo  anduvimos  por  el  mismo  viento  é  por  la 
misma  derrota ;  aaduvioios  treinta  é  cinco  leguas. 

Al  octavo  dia  corrimos  al  Sadoeste;  este  dia  anduvi- 
mos cuarenta  leguas ;  este  dia  á  medio  dia  se  descubrió 
una  agua  en  la  capitana,  por  popa,  por  un  perno  de  la 
quilla,  la  cual  era  tauta,  que  holgábamos  media  ampoUe- 
ta,(l)ydábamosdo8á  la  bomba.  Esta  fué  una  agua  que  no 


(l)  Ái^olUti  Utunnii  los  nuriaBs  £  un  relojito  de  arena,  qne 
consts  Bolo  de  medio  miauto;  V.  D.  Jorge  J»a»,  eomp.  de  la  Nm: 
— En  U  M&riaa  había  aniiguameote  un  page  de  escoba,  que  te- 
nia cuenta  de  las  ampoHítai  que  pawban  durante  la  guardia^  j 
laego  que  tocaba  la  hora  con  la  campana  de  la  ampolleta,  cor- 
ría háoia  la  proa,  7  cantaba  MÍ:  U»9  vi  patada,  y  en  doi  m%eU; 
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Ifl  pudinio» -hallar,  y  ainiliQamoB  Ut8'T«fa8'y>)Biitátnoaog 
COD  los  otros  navios  y  fuimos  A  mirar  defaaxO'deíadñer- 
ta  el  dicho  capiUn  Alvaro  de  SayaTetb*.  Y  ixqcóse  el 
agua  y  oo  se  pudo  ver  per  donde  falcaba ,  ni  se  (i^:k»&- 
(8  llegar  á  una  isla,  que  se  \\m»  IMindaBao  (J).4jUanaiibi 
los  españoles  la  Mendaña ,  y  ftiíntoB  en  eUa  dOB  nieaes  y 
medio.  Este  día  se  ptatieó  con  los  otros  capitanesi  el  agua 
que  la  capitana  llevaba,  á  los  cuales  pareció. que  desde 
alli  aoa  volviésemos  á  la  Nuerva^Espüa;  y.  el  oapótau  Al- 
varo de  Sayavedra  preguntó  al  piloto  ifoo  qué  le  pcrocia, 
de  aquella  agua,  y  díxo  que  por  aquella  agua  que  no 
dexásemos  de  seguir  el  viaje ,  y  asi  lo  heeimos ;  y  por  el 
trabajo  que  se  pasaba  de  dar  á  la  bomba,  el  dicho  capi- 
tán tomó  de  los  otros  navios  la  gente  de  mástrabe^,  y 
pasó  de  la  saya  á  los  otros;  y  los  «apitanes  .|e«()ixieron 
qne  se  pasase  en  el  otro  navio  que  dohacia  agua;  y  él 
respondió  que  en  aquel  navio  partió  y  que  en  él  se  había 
de  perder  ó  salvar,  y  an^  seguimos  aoeatrt)  viaje. ' 

Noveno  día,  estaríamos  en  el  altara  deonoe  grados; 
corrimos  al  Oeste;  andaríamos  este  día  tretnlaé. cinco 
leguas  de  lingladnra .  ■  ( 1 ) 

'El  décimo  dia,  anduvimos  ó  oommos  la  misma  der- 
rota; anduvimos  cuarenta  leguas.  - 


mát  molerá,  ti  mi  Dios  querrá;  á  «t  Dios  fidamoM ,  que  bven  viaje 
kaffamoi;  y  á  la  que  ei  Madre  de  Diot  y  ahogada  nuettra  ,  gue  ho$ 
tñre  di  agua  de  bomia  y  íommttu;  y  luego  d«ci«  :  fAh  4e  ffoal  y 
Im  tripulación  de  guardia  del  castillo  responpia:  ¿Qk¿  dirá?  j 
msodaba  el  pago  rezar  uu  Padre  Nuestro  ó  Ave  María. 

(1)  Sfiudanao  ee  la  infis  ccmaiderable  de  tas  ielaa  .Pñipinaa, 
después  de  la  de  Ltizou:  el  primer  europeo  que  la  Tisítii  Tue  IMa- 
g&'Uwws  en  1521. 

(S)  ZiH^ladttra  6  singladura  es  el  camino  gue  hace  una  Aars 
en  el  espacio  de  veinticnatTO  horas,  que  ordinariamente  co- 
mientan  &  contarse  desde  las  doce  del  dia. 
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M  onceno  día,  poc  la  nusma  denxMa,  aBduvimos 
otras  cuarenta  leguas. 

Al  doceno,  porcia  oúsiBa  derrota,  anduvimoe  otras 
cuarenta  leguas. 

Al  Ifeceno  dia ,  por  la  misma  dernou ,  aoiluyÜDOs 
«bmi  cuarenta  leguas.  . 

Al  catorceno  dia,  corríiDos  por  la  miaña  derrota ,  y 
anclaTimos  cuarenta  é  cinco  leguas. 

A  Iqs  quince  dias,  en  la  misma  derrota ,  «oarenta 
leguas* 

A  los  diez  y  aeas,  en  el  mismo  tiempo,  tveinte  ó  cinco 
l^uas. 

A  los  diez  y  siete  dias,  anduvimt»  cuarenta  é  cinco 
leguas. 

A  los  diez  y  ocho,  anduvioMsaneuenta  leguas. 

A  los  diei  y  nueve,  treinta  é  oíded  le^as. 

Á  los  v«ate,  andariaiBOs  setenta  leguas,  por  tamíBina 
derrota. 

A  ios  veinte  é  uno,  parecaónoa  tierra  y  fuinos  .en 
busca  della  toda  la  noche,  al  Oes-Noroeate,  y  por;la  ma- 
ñana otro  dia,  no  hallamos  nada ,  y  tomamos  á  nnesto 
derrota ;  anduvimos  este  día  olM:a  de  veinte  é  cinco  le- 
guas. 

A  los  veinte  é  dos  dias,  andaríamos  en,la  miama  der- 
rota, cuarenta  leguas. 

A  los  veinte  ,é  tres  días,  andaríamos  trieinta'é  cinoo 
leguas. 

A  los  veinte  ó  cuabro ,  andaríamos  otras  treinta  é  qin- 
CD  leguas. 

A  los  vmnte  é  cinco,  andaríamos  treinta  é  cinco  le- 
giías. 

A  los  veinte  é  seis  dias,  andaríamos  set^ola  leguas. 
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A  los  veinte  é  siete ,  andaiiainos  cuarenta  é  cinco  le- 
guas. 

Á  los  v«ilite  é  Dcbo  días,  aadariamos  cuarenta  le- 
guas. 

Á  loa  veinte  é  nueve  días,  se  nos  descubiió  otra 
agua  en  la  misma  nao  capitana,  por  la  proa,  de  un  con- 
vento folso,  y  mojoseaos  un  pañol  (l)depan,  quetendria 
hasta  setenta  quintales,  y  todo  el  aceite  y  el  vinagre  y 
otras  cosas.  Antes  que  descubriese  esta  agua,  no  nos 
quería  gobernar  el  navio ,  y  dixo  el  capitán  al  maestre, 
que  qué  era  la  cabsa  porque  el  navio  no  gobernaba?,  y  el 
maestre  ledixo  que  nó  sabíala  cabsa,  yel  capitán  le  man- 
dó cpie  fuese  debaxo  de  cubierta  á  ver  qué  era  aquello, 
y  él  diso  que  era  tarde ,  que  en  la  mañana  iría  y  lo  ve- 
ría. Esta  misma  noche ,  yendo  navegando ,  no  podía  go- 
bernar el  navio,  y  porque  los  navios  nos  llevaban  en  me- 
dio, porque  DO  diésemos  en  ell*s  niellosá  nosotros,  qne- 
dámoDOS  atrás,  y  dióuos  un  aguacero.  E)  marinero  que 
gobernaba,  tomó  de  luga  (2)  yatravesólavelaencimadela 
xárcia;  casi  estuvimos  para  zozobrar,  y  en  fin,  amaina- 
mos la  vela.  Los  navios  pasaron  adelante,  y  con  el  mu- 
cho viento  que  hacía,  en  muy  poco  término  desapare- 
cieron de  nosotros;  y  hecímosles  muchos  faroles  y  nunca 
respondieron,  y  asiles  perdimos.  Nuestro  piloto  echóse 
adormir  y  no  quiso  seguir  tras  ellos,  y  venido  otro  día 
por  la  mañana ,  nos  hecímos  á  la  vela  por  nuestra  der- 

(1)  PaXot  es  cutlquiora  da  los  compartimentos  que  se  hacen 
i  proa  j  popa  de  los  buques,  para  depáeito  de  vlreraa  3  moni- 
ciaBes. 

(2)  Tomó  de  Ittffa  estí  asi  en  la  copia  de  que  nos  servimos; 
acaso  eqit  i  Tocad  amenté.  El  sentido  paraca  indicar  que  el  mari- 
nero se  dascnidiJ  ó  equivocA. 
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rota,  y  nnoca  más  los  pudimos  ver,  oi  rastro  dellos; 
este  día  andái'laiDos  freinta  é  cinco  legaas. 

Por  la  misma  derrota,  yeco  el  mismo  tiempo,  cor-      ^         ^ 
limos  otros  treinta  días ,   navegando  también  como  los  <■•■    • 

pasados,  y  en  todo  este  tiempo  no  vimos  tierra  ni  señal 
della. 

A  los  sesenta  dias,  sábado  en  la  noche;  mudamos  la      '  •■■ '  -'/■ 
derrota  y  corrimos  al  Oeste,  cuarta  en  el  Sudoeste;  esta 
nocbe  fue  calma;  anduvimos  obra  de  diez  leguas.  /a  rz  ?■ 

Domingo  por  la  mañana,  siendo  ya  de  dia,  estaría-  ^•..••"•■'y  ■■ 
mos  una  legua  tierra;  púsosele  por  nombre  á  esta  tierra , 
por  el  capitán  Alvaro  de  Sayavedra ,  las  islas  de  tos  {Be- 
yes, porque  el  día  que  las  vimos  era  dia  de  los  Reyes. 
Es  un  archipiélago  de  islas,  (1)  que  hay  en  él,  según  que  vi- 
mos, diez  ó  doce  islas,  y  dicen  estar  todas  pobladas. 
Créese  que  hay  muchas  más  islas,  sobre  las  cuales  estu- 
vimos tres  dias  volteando  de  una  parte  á  otra,  y  no  sur- 
gimos en  ninguna  dellas,  porque  es  tan  hondable,  qud 
aunque  echamos  el  ancla,  no  pudimos  tomar  fondo.  Sa- 
lieron los  indios  naturales  de  aquellas  Islas  á  nosotros 
con  unos  navios  que  ellos  tienen  pequeños ,  y  no  quisie- 
ron llegar  á  nosotros;  y  visto  que  no  se  podia  lomar 
puerto  por  cabsa  de  que  habia  muchos  bajos  anl«s  de 
llegar  á  la  tierra,  y  por  el  mucho  tiempo  que  llevábamos  , 
y  no  poder  surgir  en  otra  parte  uíi^na,  seguimos  nues- 
tro camino  por  la  misma  derrota. 

La  gente  destas  islas  es  gente  crecida,  algo  more- 
nos, tienen  largos  los  cabellos,  no  alcanzan  ropa,  sino 
de  unas  palmas  hacen  másteles  y  unas  esteras.  Son  tan 
primorosas  las  esteras,  que  parecen  de  lexos  que  son  de 


(1)    El  de  las  Filipin&B. 
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<»:o:  eoQ  aquellas  se  colujaa  ;  tieDen  los  hombres  Jtiarbas 
como  lo3  españoles^  tieaeo  por  arpias  ^Q9£  varas  tos^- 
d^s;  lo  qjiíe. comen  no  se  vido,  porque  no  tuviiQOs  co- 
muDÍcacioD  con  ellos.  Kstán  estas  is)a^  en  (toce  Sf^^O^ 
de  la  banda  del  Norte. 

Navegamos  la  noche  siguiente ;  otro  día,  á  medio 
cHa,  dimos  con  otras  islas,  de  la  misma  manera,  y  déla 
^sma  gente;  metimonos  por  las  i^s  adentro ,  {tara  v^ 
si  pudiéramos  tomar  el  agua  que  hicimos, -y  por  Ja  nece- 
sidad que  teníamos  de  agua  para  beber;  en  las  cuales  di- 
chas islas,  tomamos  puerto  en  una  de  ellas ,  la  cual  esta- 
badespobiada,  y  saltamos  en  tierra  toda  la  gente,  ¿i>(i3- 
caragua,  y  bailamos  un  xaque,  (l)Hn  tiro  de  Jialle^tade 
la  costa.  Bra  la  isla  pequeña,  que  podia  tener  de  box,  (2) 
ana  legua;  estuvimos  en  esta  isla  ocho  dias,  (omaudoagua  y 
leña,  y  aquí  no  se  pudo  tomar  el  agua  quel  navio  hacia. 
Obra  de  tres  l^uas  de  esta  isla,  está  una  isla  poblada,  y 
vinieron  la  gente  della,  y  allegaron  junto  del  navio,  y 
nunca  quisieron  conversar  con  nosotros,  y  volviéronse  á 
su  isla;  está  esta  en  once  grados. 

Después  volvieron  ios  indios,  y  metiéronse  en  un 
banco  baxo,  media  legua  de  la  isleta  á  donde  nosob'os 
estábamos.  Allí  estarían  obrado  diez  é  seis  indios;  fuévu 
español  por  el  agua,  porque  era  baxo  hasta  la  rodiUa,  y 
llegó  á  donde  los  indios  estaban ,  y  ellos  le  esper^ofi  y 
abrazáronlo,  y  ellos  tomaron  macho  pjacer  con  él;  y  ^- 
'xoles  el  español,  por  señas,  que  viqiesen  ¡k  laisla  á  d.onde 
nosotros  estábamos;  y  como  no  enteodian ,  no  quisiecou 


(1)  XajKe,  ftsí:  acaso  por  tagtu  ú  odre. 

(2)  £o3),  lo  mismo  que  circaito. 
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venir,  ysefueroaá  eaialai  .y  el  español  ae  volvió,  sin 
iBceUaául  ningiuiD. 

É  allí  tomamos  diez  7  ocho  pipas  de  agoa,  y  otro  dia 
abs  beoimos  á  la  vela,  con  el  viento  Es^nordeste,  la  via 
alOeste;  aiidavímos  este  dia  treiota.leguaa;  dexamos  la» 
islas  á  mediodía. 

Otro  dia,  corñmos  la  misma  derrota ,  y  «udavimos 
veinte  é  cinco  legaas. 

Otro  dia,  fuimos  por  la  misma  derrota  pandaríamos 
quince  leguas. 

Otro  día,  nos  dio  calma;  estuvimos  siete  dias  con  cal- 
mas; de  aqui,  nos  empezó  á  dútecer,(l)ki  gente,  y  acabo 
délos  siete,  tomó  el  misma  Ks-nordeste,  y  becímoa  Ques- 
1ro  camino-al  Oeste. andaríamos  este  dia  treinlaJiegQas. 

Otro  dia,  hedmos  el  mismo  camioo,  y  tildaríamos 
treinta  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  pw  la  misiaa  derrota,  tetras 
onarentaleguas. 

Otro  dia,  andaríamos  CDarentb  é. cinco  leguas. 

Otro  día,  preguntó  el  capitán  al  piloto,  qoe  qué  tan- 
tas leguas  podíamos  ;estar  de  la  üeira  que  íbamos  á  bus- 
car, y  el  dixo,  que  estaríamos  ciento  y  cmoneota  leguas. 
Este  dia,  aaduviuM»  tr^ta  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  otras  veinte  é  láeco  leguas,  con 
el  miemo  viento. 

Otro  dia,  dixo.el  piloto  que  se  hallaba  mal  dispuesto; 
andaríamos  este  día  veinte  leonas. 

Otro  dia,  el  piloto  estaba  muy  malo.,  que  no  entendia 
«nuada;  aba^fámoslo  de  arriba  á  ba)»,  ybiso-teetamen- 
1o ,  y  en  acabándcdo  4e  .hacer,  morió.  Deci^ee  el  piloto 


(1)    Dotecrr,  por  ftdnlecer  6  ea&rmar. 
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Oftaño  de  Arango,  natural  de  Porb^alete.  Este  dia,  an- 
davimos  quince  leguas;  este  dia,  echamos  taoüliiea  á  h. 
mar  al  herrero. 

Otro  dia,  ca]»!»  malo  el  toDelero,- y  murió  á cabods 
vdbate  días.  E^e  dia ,  estábamos  eo  calma;  dorónos  dos 
días. 

Otro  dia,  tornó  á  refrescar  el  viento  Es-nordeste,  á 
la  tarde,  tres  horas  antes  que  se  pusiese  el  sol ;  anduvi- 
mos este  dia  diez  legaas. 

Este  mismo  dia,  vimos  la  tierra  antes  que  anochecie- 
se,' toda  la  noche,  estuvimos  amainadas  las  velas,  y  sien- 
do de  dia,  fuimos  á  la  vuelta  de  la  tierra,  y  vimos  un  muy 
traen  puerto,  el  cual  tomamos  á  hora  de  comer;  fuimos, 
y  surgimos  en  él,  y  echamos  la  barca  en  la  mar,  y  fuimos 
á  euterrará  un  marinero,  que  se  llamaba  Cansino,  nata- 
ral  de  Palos. 

Esta  isla  era  despoblada,  y  buscando  de  comer,  no 
hallamos  sino  marisco ;  y  allf  estuvimos  v^nte  é  ocho 
días,  que  no  osamos  salir  del  puerto,  por  los  grandes 
tiempos,  porque  era  invierno  en  aquella  costa ;  esto  era 
en  fin  de  Enero.  En  esta  isla,  tomamos  agua  y  leña;  está 
esta  isla  en  diez  grados. 

De  aquí,  nos  hecimos  á  la  vela,  y  salimos  con  Norte, 
y  corrimos  al  Sur;  y  esta  isla,  está  olra  de  una  legua  de 
imaisla  grande,  llamada  Mindanao,  y  corrimos  por  la 
misma  costa  della,  hasta  ochenta  leguas,  en  cinco  dias, 
desde  que  salimos  de  la  isleta.  Y  andando  navt^ndopor 
la  costa,  salió  nn  Rey  con  un  calaluz,  qu^escomoun  ber- 
^ntin  pequeño,  tresleguas  en  la  mar,  y  llegóse  á  nosotros 
á  un  tiro  de  piedra  de  nosotros,  á  dondenos  hablaba  po^ 
señ^,  y  lo  oíamos,  y  nos  decía  por  señas,  que  nos  fuése- 
mos á  tierra,  que  dos  du:ia  agua  y  arroz  ycocos ,  y  esto 
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eo  lengua  española;  j  así,  no»  fuimos  tras,  él,  y  sargi- 
mos  en  tierra,  da  ana  puota,  condos  luiclaa,  unaalSur^ 
y'otra  al  Norte,  é  corríaee  la  costa  Norte-Sur.  Sui^moa 
despue»  de' mediodía,  y  llamamos  á  los  naturales,  quese 
llegasen  á  bordo,  y  ellos  no  quisieroB  llegar;  y  de  que 
vimos  qoe  no  querían  llegar,  tomamoB  botijas,  y  se  las 
echamos  á  la  mar,  díxiéDdolea  qoe  nos  tiaxesea  agua,  y 
^08  las  tomaron,  y  fueron  á  tierra,  y  los  truxeron  {^a« 
la  cual  nos  metieron  &i  la  ■  barca,  oo  consintieado  que 
entrase  hombre  en  ella,  sino  desde  el  navio  la  botaba' 
mos  con  una  laqza ,  estando  la  barca  amarrada  con  su 
cadena,  y  asi  tomamos  obra  de  diez  botijas  de  agua. 

Otro  dia  por  La  mañana,  viuierrai  ellos  y  mucha  gen* 
le  por  tierra,  y  entre  ellos  venían  muchas  mujeres,  car- 
gadas con  muchachos,  y  pusiéronise  en  frente  del  navio, 
que  estaba  de  tierra  un  uro  de  ballesta. 

Este  Rey  se  llama  Catooao,  sa  su  lengua;  y  un  yerno 
suyo,  que  también  es  Rey,  vino  en  un  parol,  que  escomo 
b^ganlin,  con  tres  personas  y  un  niño,  hijo  suyo,  en  los 
brazos.  Y  este  se  llegó  al  navio,  y  entraron  dentro,  y  el 
capitán  los  rescilÑó  muy  bieo,'y  tomóle  el  niño  de  tos 
brazos,  y  dióles  unas  cuentas  que  se  llaman  avalorio; 
díñenles  de  cómery  vino,  aunque  do  lo  bebió,  y  estuvov 
m.  el  navio  obra  de  media  hora ,  y  dixo  que  se  quería 
ir,  y  fuese  á  tierra  coo  su  suegro,  que  estaba  en  tierra. 
Babia  »Ek  la  costa,  según  parescia ,  obra  de  trescientas 
personas. 

Esta  nOche  siguiente,  vinieron  a]  navio  en  un  cara- 
luz  tres  ó  cuatro  hombrea ,  y  pusiéronse  sobre  la  boya 
que  teníamos  á  tierra,  y  zambulléronse  hacia  abajo,  y  ti- 
raron del  ancla  y  la  levantaron  y  subieron  encima  del 
caraluz,  aaidapor  el  amarra,  y  tiraron  delta,  creyendo 
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Hevar  el  navio  tras  si;  y  oomo  no  le  padieron  llevar, 
cort£th>a  el  amarra,  y  Uevaronel  aDola'átierra,  yi<toGaa' 
.rooua''bexuD(T(l),  tAo^nesd  como  tamañeca, que tafoía 
treseieiiCeift  brazas,  y  volvieroD  á  donde  babisD  corlado  al 
amarte,  y  ataron  (A  bexaco  at  cable,  y  volvieroa  á  tier- 
ra, y  toda  ta  gente  comenzaron  á  tirar  por  Zamarra, 
pam  ttdvar  et  navio  á  tierra';  lo  cual  hacían  por  parecer 
de  tres'espaQolés  que  ellos  tenían  captivos,  de  los  que  se 
perdicñ'on  da  la  armada  del  comendador  Loaysa.  Y  visto 
qHe  DO  podían  llevar  el  navio,  preguataroH  á  tos  españo- 
les que  qaé  era  la  cabsa  que  no  podían  llevar  el  navio  á 
tierra,  y  ello6  les  díxeron  qoedebia  tener  otra  ancla  á  Ia 
mar  que  )o  estibaba;  y  ellos  vinieron  á  la  proa  del  na- 
vio en  et  mismo  caraluz ,  y  la  vela  que  velábalos  vd» 
llegar,  y  metiéronse  debaxo  del  escoberque  del  navio,  y 
el  capitán  había  mandado  á  la  vela ,  qm  aunque  los  in- 
dios viniesen,  que  no  les  ficiesen  mal ,  y  por  esto  el  que 
-tetaba,  los  dexó  llegar  tan  cerca,  sin  habialtes  ni  deoillee 
nada.  Y  estando  allí,  echaron  mano  á  unalfaogeqne 
traían,  para  ^derer  corlar  el  cabo,  y  visto  aquello,  lávela 
habló,  y  como  ellos  vieron  que  eran  sentidos-,  se  retira- 
ron á  fuera,  riéndose  como  que  hacían  burla;  y  a^,  se 
ftieron  á  tierra,  que  ya  era  el  alba. 

Este  día  saltó  el  viento  á  la  tierra  y  garraba  el  ancla 
de  tierra,  y  entonces  empezamos  á  halar  (S)  por  el  cable, 
yhalamos  todo  el  cable  adentro,  y  hallámoslo  cortado  y 
atado  el  bexuco  en  el  cable;  y  entonces  vimos  oatar  cor- 
tado el  cable,  y  vimos  la  traición  que  querían  hacer. 

Este  día  por  la  mañana,  uno  de  los  españoles  qué  te-' 


(1)  Bejuco,  especie  da  junco. 

(2)  Baíttr,  lo  mismo  qae  retirar. 
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nian  captivos  se  les  hoyó  ymetióen  el  arcabuco,  (1)  y 
ellos  viéodo  que  aquel  faltaba ,  creyendo  que  se  hobiese 
ido  al  nbvíó,  sé  fueron  todos  sin  decir  mida,  y  llevá- 
ronse consigo  los  otros  dos  españoles. 

Este  espaSol  se  nietíó  á  la  costa  hacia  noestro  navio, 
debatió  de  unas  piedras,  y  desde  al!!  nos  llamaba  coa  la 
mano;  y  viéndolo  del  navio,  mandó  el  capitán  qae  faese 
la  bafea  á  ver  qué  era,  y  llegando  cerca,  el  español  se 
echó  á  nado,  y  lo  tomaron  en  la  barca  y  lo  truxeron  al 
navio.  Del  cual  supimos  todo  lo  sobredicho  y  otras  mu- 
chas cosas  de  la  gente  y  tierra,  porque  era  muy  gran 
lengua;  llamábase  Sebastian,  natural  del  puerto  de  Por- 
t<^l,  casado  en  la  Coruña,  al  cual  hecioios  los  refrige* 
ríos  que  ser  podo,  y  el  capitán  le  dio  de  vestir. 

Á  éste  español  fae  preguntado  si  ^bia  en  qué  gra- 
dos estaba  aqudla  tierra ,  el  cual  dixo  que  el  bachiller 
Tarragona,  que  vino  en  el  armada  del  comendador  Loay- 
sa,  dixo  que  una 'bahia  que  estaba  cerca  de  alli,  habla 
tomado  ocho  grados.  Esta  gente  se  llama  célebe;  es 
una  gente  de  muchas  traiciones ;  es  gente  que  al- 
canzan mucho  oro  y  tienen '  minas  de  donde  lo  sa- 
can, vistense  de  panos  de  algodón  bueno,  es  gente 
blanca  y  de  buena  dispusicion ,  y  las  mujeres  son  hermo- 
sas, andan  en  cabello  ellos  (2)  y  ellas.  Tienen  por  armas 
unas  espadas,  que  las  llaman  alfanjes,  y  lanzas  y  flechas  y 
cerbatanas  con  yerba,  que  tiran  con  la  boca,  puesta  la 
yerba  en  una  saelica  de  un  palmo;  tienen  por  armas  de- 
fensivas unas  corazas,  de  pescados,  y  coseletes  de  algodón 
moy  buenos;  tienen  (¡ros  de  pólvora  de  bronce,  saben 


(1)  Arcttbtíco,  majeza  ó  bosque. 

(2)  Andar  en  cabello:  ir  con  el  caballo  suelto  6  flotaste. 
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hacer  pólvora,  es  gente  de  guerra ,  y  tiéoeak  udos  coa 
otros,  fiby  entre  ellos  reyes  coronados  con  sus  coronas 
de  oro  y  piedras  de  mucho  valor ;  tienen  muchos  puer- 
cos, gallinas  y  arroz,  y  otras  muchas  comidas. 

De  aquí  nos  hicimos  á  la  vela  con  Norte,  y  allega- 
mos á  UQ  cabo  que  se  llama  Tacabahia,  que  está  en  cin- 
co grados  de  la  banda  del  Norte;  está  cincuenta  leguas 
de  donde  nos  tomaron  el  ancla;  andavimosle  en  tres 
dias  y  pasamos  el  cabo.  Y  eslaudo  dos  leguas  adelante 
de  él,  al  Sur,  diónos  mucha  cantidad  de  Norte,  y  amai- 
namos  la  vela  y  estuvímonos  al  reparo ;  después  saltó 
el  viento  al  Es-Nordeste,  y  metímonos  por  la  bahía  den- 
tro, y  fuimos  á  parar  á  una  isleta  que  tenía  tres  leguas 
de  box ;  está  poblada  tres  leguas  de  la  isla  grande ,  y 
queriendo  tomar  puerto,  echamos  sonda  y  no  pudimos 
tomar  fondo;  amainamos  la  vela  y  fuimos  con  la  barca  á 
tierra;  iba  dentro  el  capitán  y  otros  doce  hombres,  con 
el  lengua.  Y  enllegando,  que  llegamos  un  tiro  de  piedra 
de  tierra,  salieron  los  indios,  obra  de  cincuenta  hoBÜ)re3, 
con  sus  armas,  espadas  y  paveses,  y  el  lengua  les  habló, 
diciéndoles  que  no  tuviesen  miedo,  que  ellos  no  iban  á 
hacelles  ningún  daño,  sino  á  compralles  bastimento,  y 
que  se  lo  pagarían;  los  cuales  se  espantaron  viendo  que 
les  hablaban  en  su  lengua,  y  respondieron  que  irían  á 
hablallo  al  rey  que  estaba  media  legue  de  allí,  y  que 
traería  la  respuesta.  Volvieron  y  dixeroa  que  el  rey  es- 
taba gotoso,  y  que  venia,  y  que  esperasen ,  que  por  su 
dolencia  no  podia  venir  tan  presto;  el  cual  llegó  y  traia 
copsigo  su  mujer  y  dos  hijas,  migeres  y  otros  dos  hijos, 
hombres;  uno  de  ellos  le  traia  las  armas,  y  traia  una  ar- 
madura de  cabeza,  de  pluma,  en  la  una  mano,  y  en  la 
'  otra  la  espada  y  la  rodela,  y  llegó  á  la  lengua  del  agua  y 
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se  aseoító  en  el  suelo  en  unas  mantas  que  te  tendieron,  y 
.  fflitoQccs  le  habló  el  lengua  y  dixole  que  allí  venia  un  ca- 
pitán del  £mperadcM-  de  España,  y  que  venia  á  hacer  paz 
con  ellos  y  á  tenellos  por  amigos  y  no  hacclles  ningún 
mal  ni  daño;  y  él  respondió  que  qué  querían,  y  et  capi- 
tán le  dixo  que  qaeria  bastioiento,  y  que  se  lo  pagarla;  y 
.  él  dixo  que  no  [>odia  dar  nada  hasta  hacer  paz  con  él ,  y 
que  hecha  le  daría  de  lo  que  tenia.  El  capitán  preguntó 
■al  lengua  la  orden  que  tenian  de  hacer  paz,  el  cual  dixo 
que  la  paz  se  hacia  sangrándose  de  los  brazos ,  y  la  san- 
gre que  el  uno  se  sacase  había  de  beber  el  otro ,  y  el 
otro  la  dd  otro.  El  capitán  le  dixo  que  entrase  en  la  bar- 
ca, que  no  tuviese  miedo,  y  él  respondió  que  no  quena 
sino  que  saltase  él  en  tierra ,  que  lo  podían  hacer  segu- 
ramente, pues  vían  que  tenia  allí  su  mujer  é  hijos;  y 
queiiendo  d  capitán  sallar  en  tierra,  viendo  que  iban 
C(^n  sus  armas  y  á  punto  de  guerra,  tes  dixo  que  no  sal- 
tasen con  armas,  sino  sin  ellas,  que  él  se  temía  que  lo 
-matasen  6  le  hiciesen  otro  agravio,  pues  entraban  arma- 
■á/oé,  y  para  no  podérsele  hacer  porque  él  era  enfermo  y- 
-no  se  podría  defender  de  ellos,  que  no  saltasen  en  tierra, 
«ino  se  fuesen  á  su  navio,  y  que  allí  él  les  enviaría  todo 
el  bastimento  que  quisiesen  muy  al  su  placer,  to  cual  el 
capitán  acetó  y  volvió  á  su  navio;  y  como  en  la  bahia 
no  había  dónde  suirgír,  por  ser  tan  hondable,  no  se  pudo 
echfur  ancla,  y  estauglo  asi,  saltó  el  viento  al  Noroeste,  y 
ftténos  forzoso  dar  vela  y  pasar  adelante  sin  poder  tor- 
juur  &  hablfu-  al  Rey  que  estaba  en  tierra;  andaríamos  este 
4ia,diez  leguas. 

.Saliendo  de  la  bahía,  djmos  sobre  dos  islas,  la  una 
se^Uan^CaiuUga,  y  la  otra  Sarragana,  ambas  á  dos  son 
ftdUatlaB;  e^  la  una  de  la  otra  un  cuarto  ,d€  medía  le- 
ToMo  Y.  6 
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gua.  Candiga  es  una  isla  alta,  de  oq  monte  redondo, 
alto,  tiene  de  box  tres  leguas;  la  otra  es  basa,  tiene 
unos  cerros  no  muy  altos ,  tiene  de  box  cuatro  leguas; 
estará  de  la  isla^lVltndanao  tres  leguas;  están  estas  islas 
cuatro  grados. 

Tomamos  puerto  á  medio  dia,  y  antes  que  surgiése- 
mos, salieron  los  naturales  con  su  caraluz,  hasta  veinte 
personas,  y  entre  ellos  traían  dos  españoles,  atadas  las 
manos  aU^s,  desnudos  en  cueros,  solas  unas  bragas; 
estos  eran  de  los  del  armada  del  comendador  Loaysa.  Y 
llegáronse  al  navio,  saludándonos  los  españoles  en  nues- 
tra lengua ,  y  dixeron :  nosotros  somos  de  la  armada  del 
Comendador  y  estamos  aqui  captivos  cinco  meses  há;  los 
cuales  rogaron  al  capitán  que  por  amor  de  Dios  los  res- 
catase y  DO  los  dexase  atlí.  Entonces  el  capitán  les  res- 
pondió: «Estad  seguros  que,  aunque  me  pidan  todo  cuan- 
to yo  traigo,  coa  tanto  que  no  sea  el  navio,  yo  no  os 
dexaré ;  hablad  á  los  naturales  y  decidles  cómo  yo  ven- 
go en  nombre  del  Emperador  á  hacer  paz  con  ellos ,  y 
que  querría  algunos  bastimentos,  que  se  los  pagaré  muy 
á  su  placer. »  Y  asi  se  fueron  á  tierra  y  el  navio  surgió; 
y  los  naturales  tornaron  á  volver  al  navio  deanes  de 
surto,  con  los  mismos  españoles,  y  hablaron  diciendo  que, 
primero  qu6  nada  nos  diesen,  se  había  de  hacer  paz ,  la 
cual  se  hacia  bebiendo  la  sangre  como  ya  es  dicho.  El 
capitán  les  dixo  que  entrase  uno  do  ellos  en  el  navio  é 
iría  un  español  á  tierra,  y  asi  se  hizo,  que  fué  un  español 
en  tierra  y  quedó  un  natural  dellos  ea  el  navio  en  re- 
henes, hasta  que  el  español  volviese.  Y  luego  otro 
dia  vÍDO  el  rey  é  hfzose  la  paz ,  y  b-uxéronnos  mucho 
bastimento  de  gallinas ,  arroz  y  vino  de  la  tierra  y  ba- 
tatas y  clavo  y  canela ;  por  lo  cual  se  les  dio  mantas  y 
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másteles  (l)ricos,  de  lo  de  la  Nueva-España.  Estuvimos 
tres  días  eo  esta  isla,  en  los  cuales  rescatamos  los  dos 
españoles ,  por  los  cuales  pidieron  por  su  rescate  oro, 
señalaroD  bullo  de  setenta  peso? ,  los  cuales  el  capitán 
les  dio  de  una  barreta  que  llevaba,  fundido  y  marcado, 
y  tomaroQ  en  el  navio  los  dos  españoles ,  y  á  más  les 
di6  por  rescate  de  los  dichos,  una  barra  de  hierro  que 
ellos  pidieron.  Y  estos  dichos  españoles  nos  dixeron  có- 
mo los  castellanos  estaban  en  una  isla  que  se  llamaba 
Tidore,  en  una  fortaleza,  y  que  teoian  guerra  con  los 
porlogueses;  estaban  de  aquesta  isla  clent  leguas. 

Hecimonos  á  la  vela  coa  Norte  la  vía  del  Sur,  y  andu- 
vimos cuatro  días,  viendo  siempre  islas  pobladas,  y  lle- 
gamos á  la  isla  de  Terrenate ,  donde  los  porlogueses  tie- 
nen una  fortaleza ;  y  á  medio  dia  vimos  venir  unas  cora- 
coras,  que  son  unos  oavíds  que  hay  por  aquella  tierra, 
que  eran  tres,  donde  venian  cinco  ó  seis  porlogueses. 
La  una  de  ellas  se  llegó  á  nuestro  navio  y  nos  saludó, 
-pr^untando  de  dónde  era  el  navio,  y  respondimos  que 
era  de  España  y  veníamos  de  la  Nueva-España;  y  sin 
más  nos  hablar  ni  decir  cosa ,  volviéronse  á  más  andar  y 
se  fueron  á  eu  fortaleza ,  que  estarla  de  nosotros  diez 
leguas. 

Este  mismo  dia  á  la  tarde  vino  á.  nosotros  tres  cora- 
-coras  dé  la  ciudad  de  Gilolo ,  donde  los  españoles  del 
-.comendador  Loaysa  tenían  una  fortaleza,  y  Ufaron  á 
nosob'os,  y  en  cada  una  venia  uu  español;  los  coales  nos 
preguntaron  que  de  dónde  era  el  navio,  y  les  diximos 
qoéde  España,  y  dios  no  nos  creían,  diciendo  que  les 
¿orlábamos,  que  éramos  portogueses;  á  los  cuales  se  les 


(1)    iíáttelet,  acaso  esté-aqui  por  maatfllfls  á  paños. 
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dixo  que  mirasen  la  bandera,  que  wao  las  ann^  del 
Emperador,  y  les  certíñcábamos  que  éramos  españoles 
como  lo  decíamos,  qae  se  llegasen  á  nosotros  y  no  ho- 
biesen  miedo;  y  habiéndoles  hecho  lodos  los  jarameolos 
que  se  podían  hacer  de  que  éramos  españoles,  no  lo 
Creían ,  y  con  temor  se  llegó  el  uno  de  ellos  y  entró  drai- 
tro  en  nuestro  navio ,  y  como  se  acabó  de  satisfacer  que 
éramos  españoles,  llamó  á  los  otros  dos  y  también  entra- 
ron dentro.  Y  hablando  á  todos  el  capitán,  supo  ddtos 
cómo  diez  teguas  de  allí  estaba  el  capitán  Hernando  de  la 
Torre,  con  hasta  ochenta  hombres  de  los  del  armada  del 
comendador  Loaysa,  y  luego  se  partió  uno  de  los  espa- 
ñoles á  dar  mandado  y  hacer  saber  nuestra  venida  al  di- 
cho capitán,  y  quedaron  en  nnestra  nao  los  otros  dos  es- 
pañoles ,  y  las  otras  dos  coracoras  con  los  naturales, 
fueron  á  dar  mandado  ^1  rey  de  Gilolo,  que  estaba  tres 
leguas  de  allí. 

Otro  día  por  la  mañana,  vimos  venir  una  fbata  y  diez 
ó  doce  coracoras,  que  la  traían  remolcando ,  porque  era 
calma;  y  estas  vinieron  de  la  isla  de  Terrenate,  donde 
tos  ¡Mirlogueees  están,  y  se  llegaron  á  nuestro  navio.  Y 
viendo  tos  venir,  los  dos  españoles  que  en  nuestro  ilavio 
\iahíamos  rescibido,  díxeron  al  capitán  que  aquellos  ve- 
nían para  pr^iderlo,  ó  echar  á  fondo  el  navio,  quecomo 
hombres  que  los  conosciaii,  le  avisaban  que  bo  los  dexa- 
se  lidiar,  y  que  les  tirase  con  sus  tiros  para  desviaUos, 
porque  tibiando  cerca,  ellos  serian  señor  del,  y  él 
nodulos.  El  capitán  respondió,  que  no  venia  para  pe- 
lear con  nadie,  ni  hacetles  ningún  amo,  entre  tanto  que 
ellos  no  se  le  luciesen.  Y  llegados  á  nosotros,  nos  'salu- 
daron, y  preguntaron  que  de  dónde  era  el  navio,  á  los 
cuates  diximos,  .que  de  la  Nueva-España ;  y  el  capitán 
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qne  eo  la  festa  Tenia,  que  se  decía  Hernando  de  Vanday, 
dixo  que  pasase  nuestro  capitán  allá  eo  su  barca,  y  nues- 
tro oapitan  le  respondió  que  se  embarcase  él  en  la  suya 
y  él  bfuia  1q  mismo,  y  partiesen  el  camino,  y  allí  se  ha- 
blarían; el  cual  dÍKO  que  no  queria  sino  que  fuese  él  á  aa 
fusta,  y  nuestro  capitán  respondió  que  no  quefia  dexar 
su  navio ;  y  entonces  les  pr^untó  nuestro  capitán  que  » 
babia  ai^iino^  ••■spañoles  en  aquella  tierra,  los  cuales  res- 
pondieron que  babía  siete  ú  ocho  meses  que  habia  lle- 
gado allí  una  nao  de  España,  y  ellos  los  hablan  llevado  é 
su  fortaleza  y  dádoles  bastimento  y  carga  de  especia  y 
enviádolos  á  España ,  y  lo  mismo  harían  con  ellos,  que 
se  fuesen  á  su  fortaleza.  El  capitán  les  dixo  que  se  fue- 
sen delante  que  él  se  iría  tras  ellos,  y  ellos  dixeron  que 
no  se  habían  de  ir  sino  llevallo  consigo.  Y  visto  que  no 
quffiimos hacer  loque  ellos  decían,  nos  fue  requlrido 
qne  nos  fuésemos  con  ellos,  donde  no,  que  el  daño  que  se 
recreciese  fuese  á  culpa  del  capitán;  y  nuestro  capitán 
respondió  qne  si  en  la  tierra  no  bebiese  españoles  ,  que 
él  haría  lo  que  ellosdecíaa,  pero  que  si  los  habia,  que  él 
quería  ir  donde  ellos  estaban ,  pues  eran  naturales  de  su 
reino  y  á  aquello  venia  él ;  los  cuales  dixeron  que  no  los 
habia  en  toda  la  tierra.  Entonces  dixo  uno  de  los  dos  es- 
pañoles á  un  Simón  de  Vera:  «¿Por  qué  no  habláis  ver- 
d&d?»  Y  de  que  ellos  esto  oyeron,  fuéronse  cara  á  popa 
y  mandaron  al  lombatdero  que  diese  fuego  á  ua  cañón 
pedrero  que  tenían  á  la  proa,  el  cual  dio  fuego  y  quiso 
Dioe  estorbar  que  no  saliese,  y  lo  mismo  hicieron  los 
otros  tiros  que  nos  quisier<m  tirar,  que  nunca  salieron.  Y 
visto  lo  que  querían  hacw ,  el  capitán  mandó  dar  fuego 
Annestra  artillería,  y  tirémosles  tres  tiros,  sinbacelles 
ningún  daño,  porque  como  la  fusta  era  pequ^a,  y  esXa.- 
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h»  may  junto  de  Dosotros,  no  la  pudimos  cojer.  T  en- 
este  tiempo,  armóse  un  aguacero  det  Sudeste ,  y  tiramos 
la  vía  del  puerto  de  la  ciudad  de  Gilolo,  donde  los  espa- 
ñoles estaban ,  y  luego ,  coa  el  vient^ ,  tos  dejamos  por 
popa,  los  cuales  siguieron  tras  nosotros,  y  no  nos  pudie- 
ron alcanzar,  y  así  nos  fueron  siguiendo  y  tirando  tiros, 
hasta  llegar  al  puerto.  Y  después  que  hobimos  libado, 
se  volvieron  los  portogneses  á  su  fortaleza ,  y  toparon  en 
el  camino  un  batel,  en  que  venia  otro  capitaa,  con  gente 
d€  socorro  y  mucba  artillería ,  y  volvieron  sobre  nos- 
otros, y  puffléronse  á  tiro  donde  nos  podian  tirar,  y  co- 
menzaron á  darnos  balería,  y  nosotros  á  ellos.  Quisa 
Dios  que  no  nos  dieron  más  de  un  tiro  en  el  mástel  ma- 
yor, qoe  nos  pasaron  la  vela  cogida,  y  cayó  la  pelota 
sobre  cubierta,  sin  hacer  mal  á  nadie.  Estarían  tres  ó 
cuatro  horas  lombardeándonos,  y  estando  en  esto,  ve- 
nia en  nuestro  socorro  una  fusta,  que  los  nuestros  tenían, 
que  la  enviaba  el  capitán  Hernando  de  la  Torre,  y  vista 
por  los  portugueses,  se  retiraron  huyetído  y  se  fueron  á 
su  fortaleza. 

Allí  donde  estábamos  surtos,  estaba  la  fortaleza,  que- 
tenia  la  gente  del  comendador  Loaysa ,  y  allí  estaba  por 
capitán  Hernando  de  la  Torre,  natural  de  Burgos,  el 
cual  tenia  hasta  ciento  y  veinte  hombres,  y  dos  docenas 
de  tiros  de  artillería,  y  aquella  fusta  que  vino  en  nuestro 
socorro.  Nuestro  capitán  y  toda  la  gente  de  nuestro  na- 
vio, que  serian  hasta  treinta  hombres,  saltamos  en  tieira, 
y  fuimos  muy  bien  rescibidos  del  capitán  y  de  los  demás 
qae  allí  estaban,  de  los  cuales  supimos  que  habla  qoe 
estaban^ alU  ocho  meses,  que  habían  llegado  con  la  nao 
capitana  sola,  y  el  rey  de  Tidore  los  había  rescibido  de: 
paz,  y  dádoles  todos  los  bastimentos  que  habían  menes- 
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ter,  por  sus  dineros.'  Este  rey  de  Tidore,  que  se  Dama 
Rajamirr,  los  rescibió  ea  aquel  panto,  y  se  favoreció 
dellos  contra  los  portugueses  que  le  daban  guerra ,  y  ha- 
bian  recibido  malas  obras  del,  por  estar  bien  con  las  co- 
sas de  nuestro  Emperador;  porque  mucbos  días  antes 
allí  habia  estado  el  capitaa  Espinosa,  con  una  nao  de  las 
de  Magallanes,  y  deste  nos  conoscian  y  tenían  amistad  á 
nuestra  España.  El  dicbo  capitán  Hernando  de  la  Torre, 
nos  aposentó  á  todos,  haciéndonos  muy  buen  tratamien- 
to; estuvimos  allí  dos  meses,  dando  carena  á  nuestro  na- 
vio y  aderezándole  de  todo  lo  nescesario;  dende  á  dos 
dias  que  estábamos  surtos,  tomaron  los  portogueses  con 
su  fuala  y  su  batel  á  lombardearnos,  y  no  nos  hicieron 
ningún  daño. 

Dende  á  quince  dias,  tornaron  á  venir  con  su  fusta ,  y 
ellos  venían  con  intención  de  lombardearnos  nuestro  na- 
vio,  que  teníamos  en  seco  para  dalle  carena,  y  creyendo 
que  la  fusta  del  capitán  Hernando  de  la  Torre  no  estaba 
altS,  porque  así  les  faabia  dicho  un  espía  que  habían  ín- 
viado  para  ello,  venían  junto  á  la  costa  escondidos,  para 
podello  hacer  más  á  su  salvo ;  y  como  fueron  sentidos, 
la  fusta  se  aderezó  de  gente,  y  iba  por  capitán  un  Fulano 
de  los  Ríos ,  natural  de  Toledo ,  el  cual  iba  avisado  qne 
no  se  pusiese  á  lombardear  con  eIIos,>por  la  mucha  arti- 
llería que  soljan  traer,  sinoqueaferrasea.(l)Yasílohízo, 
que  llegando  á  donde  lo  pudo  hacer,  abordó  con  la  fusta 
de  los  portogueses,  y  les  mató  con  el  artillería  y  escope- 
tas mucha  gente,  y  al  capitán  de  la  fusta,  que  so  decía 
Hernando  Vandal;  y  muerto  el  capitán,  los  demás  se  die- 


(1)    Ea  decir,   que  se  «garruen  tf  abordasen  ¿  la  nave  ene- 
míga. 
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ron,  y  fuetraida  la  fusta  á  nuestra  fortaleza,  y  la  gente 
della  presa. 

Nuestra  nao  se  acabó  de  adereszar  en  fia  de  Mayo, 
año  de  1528;  y  adereszada,  vino  nn  portogués  de  la  for- 
taleza suya,  con  una  carta  para  nuestro  capitán  Alvaro  de 
Sayavedra,  la  cual  era  de  Gonzalo  Gómez  de  Acevedo, 
capitán  que  allí  habia  poco  que  había  llegado  con  do- 
cientos  hombres  y  cinco  navios;  y  por  voluntad  del  ca[M- 
tan  D.  Jorge  de  Meneses,  luego  que  esta  gente  llegó,  qui- 
siera venir  solire  nosotros  á  destruirnos ,  á  lo  cual  se 
opuso  el  Gonzalo  Gómez  de  Acevedo ,  diciéndole  que  íe 
mostrase  mandato"  del  rey  de  Portogal  en  que  era  servi- 
do detlo,  que  él  lo  haría,  pero  que  donde  no,  que  él  no 
lo  quería  hacer;  y  en  la  carta  escribia  al  capitán  Alvaro 
de  Sayavedra,  que  fuese  en  un  parol,  y  que  él  vernia  en 
otro  para  que  se  hablasen ;  y  esto  no  tuvo  efelo,  por  ma- 
chas razones  que  Hernando  de  la  Torre  daba ,  por  donde 
se  estorbó. 

Visto  por  nuestro  capitán  estar  adereszada  la  nao,  se 
determinó  de  embarcar,  y  adereszó  su  matalotaje  y  lo 
nescesario.y  el  capílanHernandode  la  Torre,,  dio  obra  de 
setenta  quinlalesde  clavo,  de  loque  tenia  del  Emperador. 

Estando  para  embarcarnos,  un  Simón  de  Brito ,  por- 
togués, que  allí  estaba  con  Hernando  de  la  Torre,  que  de 
su  voluntadatlí  se  habia  venido, dixoá  nuestro  capitán  que 
él  quería  venirse  con  nosotros ;  y  como  nuestro  piloto  se 
nos  había  muerto,  y  este  nos  dixeroD  que  lo  era ,  y  por 
ruego  de  Hernando  de  la  Torre,  el  capitán  holgó  delto.  Y 
otros  cuatro  porlogueses  de  los  que  se  habían  lomado  en 
la  fusta,-  también  tos  rescibió,  y  se  los  asentó  su  sueldo; 
y  ansí  nos  embarcamos  hasta  treinta  hombres,  y  nos  he- 
oímos  á  la  vela  á  3  de  Junio  del  dicho  año. 
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De  allí  salimos  con  Sudoeste,  y  corrimos  al  Es- 
Nordeste,  y  anduvimos  tres  días;  y  al  cabo  dellos,  nos 
dieron  calmas,  la  cual  tuvimos  veinte  é  cinco  ó  treinta 
días,  y  tornónos  á  dar  un  poco  de  tiempo,  con  el  cual 
anduvimos  obra  de  doscientas  é  cincuenta  legoas,  que 
llegamos  á  pna  isla,  que  se  llama  la  isla  del  Oro;  aqnf 
tomamos  puerto.  Esta  es  una  isla  grande  y  muy  poblada 
de  ana  gente  negra,  los  cabellos  crespos,  desnudos ;  tie- 
nen armas  de  fierro  y  espadas ,  y  estos  nos  daban  de  co- 
mer, por  nuestro  rescate,  gallinas  y  puercos  y  arroí  y 
frísoles,  y  otras  comidas  muchas;  estuvimos  alli  treinta  y 
dos  dias,  por  no  tener  tiempo  para  navegar. 

Y  estando  para  hacernos  á  la  vela ,  esto  Simón  de 
Brito.ylos  otros  cuatro  portogueses,  estando  nuestro 
capitán  en  tierra ,  se  metieron  en  la  barca,  diciendo  que 
iban  á  la  isla,  los  cuales  se  hicieron  á  lo  largo  de  la  mar, 
la  vuelta  de  donde  habíamos  venido,  y  nos  llevaron  la 
barca,  án  poder  ^torbárselo  los  del  navio  ni  los  que  es- 
taban en  tierra. 

Visto  por  el  capitán  qae  la  barca  y  aquellos  se  babian 
ido,  hizo  una  balsa,  y  se  fué  al  navio  con  la  gente  que 
con  él  estaba ,  y  acordó  de  hacerse  á  la  vela,  y  asi  lo 
hizo;  y  de  allí  corrimos  con  Sur ,  y  corrimos  al  Este  ca- 
torce leguas  á  nna  isla,  por  la  cual  corrimos  cient  leguas 
por  islas,  que  habia  muchas,  y  surgimos  en  un  isleo  po- 
blado; y  los  naturales  de  alli  salieron  en  unos  paroles  & 
nosotros,  dos  lleguas  en  la  mar,  á  flecharnos.  Esta  es 
una  geute  negra ,  desnudos  y  feos;  estuvimos  alli  tres 
dias,  y  aquí  tomamos  tres  indios ,  y  los  metimos  en  el 
navio,  y  nos  hicimos  á  la  vela,  y  corrimos  obra  de  do- 
cientas  é  cincuenta  leguas ,  hasta  dar  en  otras  islas,  po- 
bladas de  gente  blanca,  barbados,  los  cuales  salieron  en 
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SUS  paroles  á  nosotros  coa  hondas  y  piedras,  amagando 
para  tirarnos,  y  asi  se  toroaron  á*  su  isla;  esta  isla  está  ea 
siete  grados. 

Desde  allí,  corrimos  alNorte  y  Nor-Noroeste  hasta  lle- 
garen catorce  grados,  y  allí  aos  dieron  vientos  contrarios 
Es-nordeste  muy  recios,  tan  forzosos,  que  nos  fue  nece- 
sario arribarla  vuelta  de  donde  habíamos  venido.  Y  coa 
este  tiempo  corrimos  fasta  una  isla,  que  está  trescientas 
y  ochenta  leguas  de  Maluco,  que  es  uua  de  las  islas  que 
se  llaman  de  los  Ladrones,  y  no  la  podimos  tomar;  pasa- 
mos de  la  banda  del  Sur  della,  y  corrimos  al  Oeste,  has- 
ta la  isla  de  Mindanao.  Llámase  aquella  costa  Vizaya, 
nombre  de  los  naturales  de  la  tierra.  Y  de  allí  fuimos  á 
Barragan ,  á  donde  habíamos  dexado  un  español,  cuando 
por  aUi  pasamos,  que  estaba  malo.  Allí  tomamos  puerto, 
y  estuvimos  dos  dias,  esperando  indios,  qae  nos  diesen 
agua  y  nos  dixesen  del  español;  los  cuales  vinieron,  y 
nos  dixeron  que  el  rey  no  estaba  allí,  y  que  se  había 
llevado  consigo  al  español;  y  mentían,  que  lo  había  ven- 
dido, lo  cual  supimos  después  en  Malaca ,  del  mismo  es- 
pañol, que  estaba  allí,  que  se  decia  Grijalva.  Y  como  no 
teníamos  barca,  ni  remedio  con  que  tomar  agua,  ni  los 
indios  DOS  la  quisieron  dar,  tiramos  nuestrocumino  basta 
ir  á  reconocer  las  islas  de  tos  Mehao,  que  están  veinte 
leguas  de  las  islas  de  Maluco ,  y  de  allí,  nos  fuimos  á  la 
isla  de  Tidore,  donde  habíamos  salido  la  primera  vez. 
Allí  hallamos  á  Hernando  de  la  Torre,  con  la  gente  que 
antes  tenia,  y  aquí  tomamos  puerto.  Llegamos  por  el  mes 
de  Otubre,  del  año  de  oS8 ,  y  tornamos  á  varar  la  nao, 
y  dar  carena ,  y  mudar  el  plan ,  en  lo  cual  estuvimos  seis 
meses. 

Aqui  hallamos  á  Simón  de  Brilo,  y  uno  de  los  que 
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con  él  Bos  huyeron  con  la  barca,  el  cual  había  dicha 
quel  navio  y  todos  nosotros,  nos  habiamos  perdido ,  y  él 
se  había  escapado  en  la  barca ;  contra  él  procedió  el  ca- 
pitán H^iujido  de  la  Totre,  y  lo  sentenció  á  hecho  cuar- 
tos, y  el  otro  á  ahorcar,  y  así  lo  hizo.  . 

De  aquí  nos  tornamos  á  hacer  á  la  vela,  á  8  de  Mayo, 
y  salimos  al  Es-nordeste,  y  anduvimos  por  el  mismo  ca- 
mino que  primero  habíamos  hecho ,  por  tas  mismas  islas, 
y  alegamos  donde  babíamos  tomado  los  tres  indios  ya 
dichos ;  los  dos  dellos,  á  la  vuelta ,  se  dos  habían  echado 
á  la  mar,  y  el  otro  b'uximos  hasta  allí ,  y  allí  lo  echamos 
en  la  misma  isla  donde  lo  habíamos  tonüado,  el  cual  iba 
cristiano  y  ladino  de  nuestra  lengua ,  el  cual  se  echó  para 
que  díxese  á  los  indios  qué  gente  éramos,  y  que  truxe- 
sen  algún  bastimento,  que  se  lo  pagaríamos,  y  por  nO' 
ecbar  la  barca  fuera,  y  porque  él  se  atrevió  á  ir  á  nado, 
el  capitán  lo  echó  á  nado  por  su  voluntad ;  y  los  natura- 
les de  la  isla  vimo&  que  lo  mataban  en  la  mar,  y  él  nos 
daba  gritos,  y  en  ün ,  lo  mataron .  Y  hecfmonos  á  la  vela,, 
tirando  nuestro  camino  al  Es-nordeste,  y  obra  de  decien- 
tas é  cincuenta  leguas,  hallamos  otras  islas  pequeñas;  la 
nna  dellas  temía  cuatro  leguas,  y  las  otras  cuatro^  ter- 
nian  á  legua  cada  una,  todas  pobladas  de  gente  morena, 
barbados,  desnudos,  con  unos  manteles  de  palmares. 

Aquí  salieron  á  nosotros  en  un  parol,  cuatro  ó  cincO' 
indios,  y  se  allegaron  tan  cerca  de  nosotros,  que  nos  ha- 
blaban, y  por  señas  nos  parescia  que  decían  que  amainá- 
semos, y  uno  de  ellos  nos  tiró  una  piedra  muy  recia, 
que  nos  dio  en  un  costado  del  navio,  á  la  popa,  y  nos 
hendió  la  tabla  en  que  dio  el  golpe.  El  capitán  mandó' 
armar  una  escopeta,  y  que  les  tirasen;  no  les  acertaroor 
y  así ,  se  fueron  á  su  isla,  y  nosotros  nuestro  viaje^ 
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Estas  islas  están  en  siete  grados ,  y  de  donde  partimos, 
mili  leguas,  y  desta  Nueva-España,  otras  tantas. 

De  allí,  corñmos  al  Nordeste,  y  anduvimos  ochenta 
legoas,  y  hallamos  otras  islas  baicas,  y  en  ubq  deltas 
surgimos;  y  estaadosurtos,  alzamos  una  baodere ,  y  vi- 
mos gente,  y  llamándoles  con  la  bandera,  vinieron  á 
nuestro  navio  seis  ó  siete  paroles,  y  surgieron  por  proa 
de  nuestro  navio,  y  el  eapitan  se  puso  ala  proa,  y  les 
echó  una  manta  y  un  peine,  y  ellos  la  tomaron,-  y  en  to- 
mándola, se  Ufaron  á  bordo ,  y  entibaron  todos  dentro, 
que  serian  hasta  veinte  hombres,  y  entre  ellos  una  mu- 
jer, qoe  se  creyó  ser  hechicera,  la  cual  ellos  traían  para 
que  les  dixese  qué  gente  éramos,  según  lo  que  la  india 
con  cada  ano  de  los  que  en  el  navfo  estaban  hacia,  de 
tentamos  con  sus  manos.  El  capitán  les  hizo  todo  buen 
tratamiento,  y  les  dio  de  lo  que  en  el  navio  trafamos,  y 
coa  ellos  nos  hecimos  amigos,  por  manera  que  an  espa- 
ñol se  atrevió  á  ir  con  ellos  á  tierra,  y  así  fué ;  y  «i  sal- 
lando oü  tierra,  luego  vinieron  los  señores  de  la  tierra  á 
hablar  con  el  español,  y  lo  llevaron  consigo  á  sus  casas, 
que  son  grandes  y  cubiertas  de  palma.  Esta  gente  es 
blanca,  y  pintados  los  brazos  y  cuerpo,  y  laa  muj^^  son 
hermosas,  y  los  cabellos  negros  y  largos;  andan  cubierto 
todo  el  cuerpo  con  unas  esteras,  muy  delgadas  y  primo- 
rosas, y  atidan  descalzos..  Tienen  por  armasvaras  tostadas, 
y  por  mantenimiento  cocos  y  pescado ;  esta  isla  será  de 
una  legua;  allí  saltó  en  tierra  el  capitán  y  toda  la  gente, 
y  saliéronlos  á  recibir  los  hombres  y  las  mujeres,  con 
alambores  y  cantando,  y  el  capitán  se  asentó  en  un  bo- 
hío con  el  señor,  el  cual,  entre  otras  cosas  que  al  capitán 
preguntaba,  le  preguntó  que  qué  era  una  escopeta  que 
vido,  y  por  señas  se  le  dio  á  entender  lo  que  era;  dixo 
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4ue  la  tirasen,  y  por  hacelle  placer,  la  maocló  el  capitaQ 
tirar,  y  íiie  tan  grande  el  temor  que  todos  ti^vieroü  de 
OiUa  soltar,  que  todos  cayeron  en  tierra  amortecidos,  y 
temblando  el  señor,  y  toda  la  grate  comenzó  á  huirfuera 
de  los  bohíos,  por  los  paloiares  adelante,  y  el  señor  y 
otros  estuvieron  quedos,  aunrnie  bien  asombrados.  Y  sa- 
lido de  allí  él  y  toda. la  gente,  que  serian  hasta  mtllání- 
aoas,  se  embarcaroo  en  sus  paroles,  y  se  fue'ron  á  una 
isla  tres  leguas  de  allí;  nosotros  nos  eetuviiLos  quedos, 
sin  hacelles  ningoa  daño.  Y  por  mal  diapuesto  el  capitán, 
estuvimos  ocho  diss  en  la  dicha  isla,  en  los  cuales  torna- 
ron á  venir  los  indios ,  y  nos  ayudaron  á  tomar  diez  y 
ocho  pipas  de  agua,  y  nos  dieron  dos  mili  cocos,  y  ha- 
cían todo  lo  que  nosotros  les  mandábamos;  estas  islas 
están  en  once  grados  de  la  banda  del  Norte  de  la  Unía. 

De  allí  nos  partimos  con  Es-  nordeste  al  Norte,  y  an- 
duvimos basta  ponemos  en  veinte  y  seis  grados,  y  aquí 
Dtíestro  capitán  murió;  y  al  tiempo  de  su  ña  é  muerte, 
llamó  toda  la  gente,  y  á  todos  rogó  que  navegasen  basta 
treinta  grados,  y  que  puestos  allí ,  si  no  hallasen  tiempos 
con  que  venir  á  la  Nueva-Eapaña,  que  se  volviesen  á 
Tidore,  y  diesen  el  navio  y  todo  lo  que  en  él  iba ,  al  ca- 
pitán Hernando  de  la  Torre,  para  que  hiciese  lo  que  ^ 
fuese  servicio  de  Nuestro  Señor  y  del  Emp^ador;  sraaló  - 
por  capitán  á  Pedro  Laso,  natural  de  Toledo,  el  cual 
murió  dende  á  ocho  días,  y  quedaron  por  principales, 
maestre  y  piloto.  Yasí  corrimos  hasta  pona-nos  \ea  trein- 
ta y  un  grados,  siempre  con  vientos  contrarios,  y  como 
allí  DO  hallásemos  tiempo  que  nos  ayudase,  fuénos  forzo- 
so arribar  por  donde  habíamos  venido. 

Desde  los  treinta  y  un  grados,  corrimos   al  Oeste, 
hasta  llegar  á  una  isla  de  loa  Ladrones,  y  allí  tomamos 
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puerto;  en  los  treinta  y  un  grados,  nos  hallábamos  de  las 
islas  de  l^Ialuco  mili  j  docientaa  leguas ,  y  de  la  Naeva- 
España  otras  mili  leguas;  en  esta  isla ,  estuvimos  un  dia 
tomando  algún  refresco,  y  allí  perdimos  un  anota. 

De  allí  nos  hicimos  á  la  vela  la  vuelta  de  Maluco,  y 
anduvimos  hasta  la  isla  de  Visaya,  y  no  la  pudimos  to- 
mar; pasamos  de  largo,  y  fuimos  á  las  islas  de  Taraole, 
que  están  de  Maluco  ciento  y  veinte  leguas;  y  nunca  pu- 
dimos tomar  fondo,  y  por  esta  cahsa,  nos  pasamos  de 
largo,  y  fuimos  á  la  isla  de  Gilolo,  y  de  allí  á  Zamafo, 
que  es  en  la  misma  costa  de  la  isla ,  y  ^If  surgimos  en  el 
puerto. 

A  este  puerto  llegamos  ea  fin  de  Otubre,  y  allí  ha- 
llamos al  capitán  Hernando  de  la  Torre,  elcoalhabia 
perdido  la  fortaleza  de  Tidore,  que  se  la  hahiaa  tomado 
los  portogueses.  Al  cual  se  le  entregó  el  navio,  con  todo  lo 
que  en  él  iba;  y'  el  capitán  se  entró  en  él,  y  asi  del  oavío, 
como  de  la  ropa  y  hacienda  que  de  nuestro  capitán  iba, 
se  hiío  cargo. 

Toda  la  gente  que  eu  el  navio  iba,  que  seria  hasta 
diez  y  ocho  hombres,  saltamos  en  tierra,  y  nsto  que  el 
navíoseperdióde  broma,  (l)yquelo8queallíestabanpa- 
saban  mucho  trabajo  con  la  desorden  que  habia,  nos  des- 
baratamos unos  á  Malaca,  y  otros  quedándose  alli.  Los 
^Jue  fueron  á  Malaca,  fuimos  presos  por  el  capitán  D .  Jor- 
ge de  Castro,  el  cual  nos  mandó  que  no  saliésemos,  dÍ 
nos  dexasen  salir  de  allí ,  donde  estuvimos  dos  años  y 


(1}  Ta  hemoa  dicho  en  otro  lugar  da  esta  Colección  y  reoorda- 
xemos  ahora  que  broma  ob  una  especie  ile  caracol,  de  figura  ei- 
•  lindrica  j  serpeateada,  el  cual  horada  j  penetra  lamaderade  los 
tuques  tanto,  que  6  reces  inutiliía  la  quilla. 
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'  medio:  y  de  veinte  hombres  que  allí  Fuimos,  do  escaparoD 
sino  nueve  personas,  y  hasta  que  del  rey  de  Portogal 
vino  [randado  que  aos  dexasen  ir,  nos  tuvieron  allí. 

El  autor  de  todo  lo  dicho,  es  Vicencio  de  Ñápeles,  el 
cual  partió  en  la  dicha  armada  de  la  Nueva-España,  y  an- 
duvo en  todo  lo  dicho,  y  vino  á  Portogal,  y  de  allíá 
■España,  y  fué  á  la  eórle  de  S.  M.  y  hizo  relación  delodo 
el  viaje;  y  pidiendo  ayuda  para  su  frabajo,  le  mandaron 
dar  catorce  ducados,  y  estas  fueron  las  mercedes  de  los 
del  Consejo. 

Todas  las  relaciones  y  padrones  de  toda  la  navega- 
ción, tomó  el  gobernador  de  la  India ,  Ñuño  de  Acuña,  á 
Hernando  de  la  Torre,  porque  habian  quedado  en  sa 
poder. 

Este  hombre  que  se  dice  Grijalva,  que  atrás  dijimos 
haber  dexado  en  una  isla,  y  no  se  aclaró ,  quedó  por  ol- 
vido, y  pasó  de  esta  manera : 

Al  tiempo  que  Íbamos  en  nuestra  navegación  para 
las  islas  de  Maluco,  llegamos  á  la  isla  de  Sarragan ,  que 
es  en  ol  archipiélago;  está  de  Maluco,  obra  de  ciento 
veinte  leguas;  en  esta  isla  tomamos  puerto,  y  estuvimos 
tres  días  contratando  con  los  naturales,  comprando  bas- 
timento de  gallinasy  puercos  y  arroz,  porque  tienen  canti- 
dad dftUo.  Este  Grijalva  iba  muy  doliente,  tanto,  que 
se  creia  no  escapar;  él  pidió  al  capitán ,  que  por  cuanto 
él  estaba  para  morir,  se  1^  hiciese  merced  de  dexar  en 
aquella  isla;  y  viendo  que  estaba  muy  malo,  el  capitán  lo 
dexó  al  gobernador  de  aquella  isla,  rogándole  por  la 
lengua  que  llevaba,  que  le  curasen  y  tratasen  bien,  y  los 
naturales  respondieron  que  lo  hadan ,  y  asi,  se  partió  el 
navio. 

Este  español  estuvo  allí  en  la  ista  ocho  meses,  y  el 
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gobernador  della  lo  veadió  al  rey  de  la  isla  de  Miada- 
nao;  y  allí  estaban  otros  dos  españoles,  de  los  que  se 
babian  perdido  de  la  armada  del  comendador  Loaysa, 
lo  cual  se  supo  ea  Malaca,  y  el  gobernador,  García  de  Sá, 
escribió  al  rey  de  Borneo,  que  b^s  españoles  que  es- 
taban en  la  dicha  isla  en  su  poder,  los' enviase  á  Mala- 
ca; y  este  rey  habló  á  los  españoles ,  diciéndoles  que  de 
Malaca  enviabao  por  ellos, 'que si  ellos  se  temían  de  ir 
allá,  que  no  los  enviaría,  y  que  si  querían  ir,  que  les 
daría  en  qué  fuesen;  los  cuales  fueron  á  Malaca ,  que  hay 
desde  aquella  isla  hasta  Malaca  docientas  leguas,  y  en 
Malaca  vimos  á  estos  españoles,  de  quien  se  supo  lo  so- 
bredicho. 

Esta  isla  de  Borneo,  tiene  de  box  más  de  ciento  é 
cincuenta  leguas;  (1 )  en  ella  están  moros  y  gentiles;  tienen 
guerra  los  unos  con  los  otros ;  están  amigos  con  los  por- 
togueses,  pero  no  les  contribuyen  de  cosa  niogana,  mas 
de  contratación  que  tienen  con  ellos  en  compralles  can- 
fora, que  hay  mucha  cantidad,  y  esdavos,  que  los 
veodea. 


(1)    La  íbU  da  Boraso,  situada  en  el  mar  de  las  Indias,  e 
major  del  globo,  después  de  la  Maeva  Holanda. 
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HeUCION  DB  las  cosas  QDB  SUCBDIBBON  EN  LA    ARUAOA  DB 

SiuoN  DB  Alcazaba,  el  cual  iba  por  oobernador  i.  la 
PBovmciA  DB  León  pob  pabtb  db  la  mar  del  Sur,  el  cual 
había  de  pabab  fob  bl  EatRBcuo  DB  Magallanes;  el  cual 

llevaba  dos  naos  ,  LA  CAPITANA ,  LLAUADA  LA  MaDBE  DE 
Oíos,  T  LA  OTRA  LLAMADA  SaN  PeDBO,  EN  LAS  CUALES  IBIAN 
ENTBB  PA8AJBB0S  T  MARIMBBOS  DOSCIENTAS  T  CINCUENTA 
personas;  la  oral  BBLACION  BB  sacó  DB  UNA  COFIA  QUE  DB 
LO  SUSODICHO  TENIA  FECHO  AlONSO  VbHEDOB  ,   EECBIBANO  DB 

S.  lá.,  DE  roDO  LO  Cual  bn  la  dicha  copia  da  fes  de 

TIBTA.    (1) 


primeramente  embarcó  el  dicho  capitán  en  la  manera 
susodicha,  en  la  villa  de  San  Lucarde  Barramcda,  á  20  de 
Setiembre  de  153i  añog,  hizo  vela  en  la  dicha  barra  dia 
de  Sap  Mathias,  que  fué  á  SI  del  mes  y  año  susodicho. 

^Item,  tomó  á  Cádiz  á  s!3  del  dicho  mes,  porque  la 
una  nao  deltas  hacia  cierta 'agua,  la  cual  se  amparó  lue- 
go ;  y  olro  dia  hizo  vela  á  2i  del  dicho  mes ,  saliendo  de 
la  bahia  de  Cádiz,  que.  era  de  noche ;  á  la  [Himer^  guar- 
dia dio  un  topetón  en  un  baso  que  es  frente  de  Rota,  de 
que  salió  de  la  quilla  un  buen  pedazo;  esto  acaeció  á  la 
nao  capitana ,  por  donde  hacia  harta  agua! 

ítem ,  llegamos  á  la  Gomera ,  jueves  en  la  tarde,  dos 
dias  de  Octubre,  donde  estuvimos  ocho  dias ,  y  aUi  se 

(1)    CohcetoH  de  UaSoz,  tomo  xxxti. 

Tomo  V.  -7 
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reparó  la  nao  poruabázano,  (l)elcualeDtródebaxoy  le 
echó  un  cananoa  (2)  alquitranado  y  ensebado,  coa  mu- 
chos estoperoles  (3)  enclavado  en  el  lugar  donde  habia 
dado  el  golpe. 

ítem,  salimos  de  la  Gomera  jueves  en  la  tarde,  15 
días  de  Octubre  de  dicho  año ,  y  dende  á  dos  dias  que 
éramos  salidos ,  el  dicho  capitán  puso  orden  en  dar  regla 
á  los  pasajeros  que  en  las  naos  iban;  y  fue  que  les  dio 
diez  onzas  de 'bizcocho,  pesadas  por  peso,  y  á  cada  diez 
hombres  dos  galletas  de  vino  hecho  brevaje.  en  que  po- 
dían haber  tres  azumbres ,  esto  para  cada  dia ;  y  más  les 
dio  dos  sardinas  por  hombre  cada  dia ,  y  otras  veces  un 
poco  de  carne  medio  hedionda;  y  esto  se  pasaba  mucbos 
días  en  la  semana  que  lo  uno  y  lo  otro  no  daban,  escoplo 
la  ración  del  pan  y  vino  sobre  dlbho  que  era  ordinaria 
cada  dia ,  poique  ambas  naos  no  llevaban  sino  tres  pipas 
de  carne ,  y  esta  se  dañó ,  y  otras  tn»  podia  llevar  de 
sardinas,  y  obra  de  medio  millar  de  cazones,  (i)de  locual 
todo  el  viaje  los  pasajeros  no  comían  otra  cosa  sino  la  ra- 
ciondel  vino  y  del  pan,  esceto  lo  que  llevaron  de  sos 
matalotajes. 

ítem ,  dende  en  obra  de  veinte  días  adelante ,  poeo 


(1 )  Bntmu,  lo  mUmo  que  bazo. 

Y  aun  me  vieron  á  vwes 

Sus  cristalínaa 'sirtes, 
Sútano  de  Ins  perlas 
Yde  lospacea  lioce.    . 

(Lop(^  da  Vega,  DoroCea.J 

(2)  Canana»,  parece  significa  remieado. 

(3)  Bstoperslej,  clavox  pequeílos  con  caWza  grande  qns  se 
usan  en  la  marioa. 

(4)  Cato»  Be  llamaba  al  tiburón  peque&o,  que  es  comestibls, 
á  diferencia  del  grande,  que  no  lo  eí. 
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mas  6  menos ,  aniquiló  la  dicha  radon  á  los  pasajeros ,  en 
qae  les  dieron  de  abí  adelauíte  ocho  onzas  y  no  más;  y 
«isi  mismo  día  de  San  Andrés  del  dicho  año,  estando  en 
la  costa  de  la  Gomera ,  en  ta  cual  (atuvimos  en  calma 
diez  dias,  que  en  todos  ellos  no  andovimos  diez  leguas,  y 
con  tantas  calmas  que  no  babia  quien  lo  pudiese  sufrir, 
nos  aniquiló  la  ración  del  vino  y  nos  dio  de  ahj  adelante 
á  cada  quince  hombres  las  dos  galletas  que  daba  á  diez 
hombres. 

llera ,  viernes  20  de  Noviembre  del  dicho  año,  vi- 
mos (res  islas  que  se  decian  la  Trinidad ,  y  no  locamos 
en  ellas,  que  nos  quedaron  por  mano  derecha;  y  el  sába- 
do siguiente  vimos  una  costa  de  tierra  firme,  que  decian 
ser  del  Brasil,  é  la  dejamos  por  mano  derecha  esta  noche^ 

ítem,  á  1 5  de  diciembre,  perdimos  la  nao  San  Pedro 
de  nuestra  conserva,  (l)y  la  nao  capitana  tuvotiempocon- 
trario,  y  la  Pascua  de  Navidad  y  la  de  los  Reyes  y  pri- 
mero dia  de  Enero,  tovímos  mucha  lorroenfa;  y  en  sába- 
do S  de  Enero  de  1535  años  vimos  tierra,  que  se  decía 
Tierra  firme  y  Cabo  blanco;  y  miércoles  13  de  Enero  vi- 
mos una  parte  tle  tierra  firme  enla  costa  que  se  decia  el 
rio  Gallegos;  y  en  viernes  15  de  Enero,  tomamos  agua 
en  ta  misma  costa ,  porque  la  nao  no  traia  agua  muchos 
dias  había;  por  lo  cual  hablan  aniquilado  la  raciou  á  los 
marineros  á  tanto ,  que  muchos  dias  no  bebiamos  sino 
vino  puro,  y  desde  que  tomamos  el  agua,  todos  así  ma- 
rineros como  pasajeros,  no  bebiamos  más  vino  sino  so- 
lamente las  ocho  onzas  de  pan  y  agua ,  que  otra  cosa  no 
nos  daban ,  ni  pescado,  ni  habas ,  ni  garbanzos ,  aunque 
lo  había  en  la  nao. 


(I)    Ctnttna,  «qai  «a  lo  iuÍbidü  qae  seo mpaS amiento. 
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ítem,  domingo  17  de  Enero  del  dicho  año,  sui^mos 
á  la  boca  delEstrecho;  otro  dia  siguiente,  amaneció  coa 
nosotros  ]a  nao  San  Pedro  que  habíamos  perdido,  la  cual 
diso  que  había  estado  tomando  agua  en  el  cabo  de  Santo 
Domingo,  en  donde  tomó  agua,  y  allí  descubrió  unas  is- 
las en  la  mar,  en  las  cuales  hallaron  mucha  cantidad  de 
bestias,  que  decían  algunos  que  eran  lobos  marinos, 
aunque  en  la  verdad,  de  la  meitad  arriba  parecían  leo- 
nes, en  el  bramido  que  daban  y  en  la  ferocidad  y  en  el 
cerco  que  tenían  y  en  los  colmillos ;  tenían  las  manos  y 
pies  como  manera  de  alas  y  señalados  cinco  dedos,  cada 
uno  con  sus  uñas;  tenían  la  mayor  fuerza  en  las  manos, 
porque  sobre  ellas  saltaban  y  daban  un  razonable  salto; 
tenían  el  cuero  tan  grueso  como  vaca,  eran  gordos  de 
carne',  ni  más  ni  menos  que  un  puerco,  y'  hubo  lobo  que 
se  sacó  del  tres  arrobas  de  grasa  tan  buena,  que  cundía 
mejorque  aceite,  sin  ningún  mal  olor,  y  se  freía  pesca- 
do, qoe  era  tan  lindo  de  comer  y  mejor  que  si  fuera 
con  manteca  de  puerco,  y  jamás  con  el  mayor  frío  del 
mundo,  nunca  se  helaba  la  carne  dellos;  era  muy  bue- 
na de  comer,  y  la  gente  se  sustentaba  con  ella  en  tan- 
ta manera,  que  decian  que  era  tan  buena  como  car- 
nero. 

ítem,  lunes  18  de  Enero,  entraron  las  naos  ambas  á 
dos  por  él  Estrecho  adentro,  é  surgimos  cerca  de  la  en- 
trada donde  estaba  una  cruz  alta,  la  cual  estaba  en  un 
mástel  que  estaba  fincado  en  tierra,  con  un  letrero  que 
decía:  «Año  de  1526.»  Y  entramos  por  el  Estrecho  hasta  la 
isla  de  ios  Patos,  donde  decian  que  era  la  tercera  parte 
del  Estrecho,  y  en  aquella  isla  fué  allá  la  chalupa,  y  en 
espacio  de  dos  ó  tres  horas,  íncheron  la  chalupa  delloa, 
que  habría  bien  trescientos  patos  y  más,  ¡laníos  qué  eran 
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«Q  la  isla!;  e$  la  verdad  que  eran  auevos,  qoeaun  no  po- 
^iao  volar,  y  los  mataban  á  palos. 

Ítem,  como  el  invierno  entraba  muy  reciamente  y  los 
victos  eran  muy  contrarios,  acordamos  de  dar  la  vuelta, 
á  5  de  Hebrero  del  dicho  año,  y  partimos  del  Estrecho 
A  9  del  dicho  mes,  y  llegamos  á  la  bahía  del  cabo  de 
Sanio  Domingo,  .4<a  de  San  ftWhias  apóstol,  y  entnimos 
en  un  rio  que  ae  liacia  enU^  dos  montañas,  que  podia 
tener  seis  brazas  de  pleamar,  y  de  baja  mar  casi  tocaban 
en  seco  las  naos;  púsose  á  este  por  nombre  el  puerto  de 
los  Leones. 

ítem,  estuvimos  en  el  dicho  puerto  desde  26  de  He- 
brero fasta  9  de  Marzo,  aderezando  todas  las  cosas  que 
^an  menester  para  entrar  por  la  tierra  adentro,  asi  de 
armas  como  de  bastimentos;  la  cual  tierra  estaba  en  al- 
tura de  cuarenta  y  cinco  grados.  Y  aquí  en  este  puerto  el 
dicho  capitán  Simón  de  Alcazaba,  se  hizo  jurar  por  go- 
bernador, según  que  en  la  provisión  real  traia,  diciendo 
que  esto  era  el  eje  de  su  conquista;  é  hizo  sus  capitanes 
y  alférez  y  cabos  de  escuadra ,  los  cuales  capitanes  son 
los  siguientes:  Rodrigo  Martínez,  vecino  de  Cuéllar ,  el 
cual  llevaba  cuarenta  y  dos  lanzones;  y  otro  capitaa  se 
decía  Juan  Arias,  vecino  de  Zamora,  que  llevaba  cuaren- 
ta y  dos  ballesteros;  era  su  alférez  nao  que  se  decia  Za- 
raza, veciúo  de  Colindres;  dos  cabos  de  escuadras,  ubo 
que  se  decia  Chaos  Navarro,  y  el  otro  Ortiz,  vecino  de 
Medina  de  Pomar;  otro  capitán  era  Gaspar  de  Sotelo, 
vecino  de  Medina  del  Cami>o,  llevaba  cuarenta  y  dos  lan- 
ceros; este  llevaba  por  alférez  á  uno  que  te  decia  Ruison, 
y  sus  cabos  de  escuadras  eran  uo  portugués,  que  se  de- 
cia Ñuño  Alvarez,  y  otro  que  se  decia  Recio,  vecino  de 
Medina  del  Campo;  otro  capitán  se  decia  Gaspar  de  Avi- 
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les,  veciQode  Alcaraz,  llevaba  treinta  y  tres  arcabuce- 
ros y  diez  ballestéeos;  era  su  alférez  uno,  que  se  decía 
Mexiá,  vecino  de  Avila,  y  sus  cabos  de  escuadras  un  flo- 
rentino que  se  decía  Micer  Luis ,  y  un  vizcaíno  qtie  se 
decia  Ochoa.  El  dicho  Gobernador  llevaba  veinte  liom- 
bres,  todos  con  templones(l)yrGdelasparasuguarda,  y 
velaban  la  tienda  por  sus  cuartos.  Partimos  del  dicho 
puerto,  martes  9  dias  de  Marzo ,  el  cual  dicho  Goberna- 
dor dio  á  cada  hombre  en  una  mochila  quince  libras  de 
paa  á  cada  uno,  sin  otro  mantenimiento,  para  que  lleva- 
sen á  cuestas,  y  esto  y  sus  armas;  y  no  desando  de  an- 
dar menos  de  cuatro  leguas  y  dende  arriba  por  monta* 
ñas  y  montes  sin  camino  toda  ia  jomada,  ni  nunca  lo 
pudimos  topar.  Y  partimos  en  nuestra  ordenanza  del 
puerto  de  los  Leones  de  esta  manera:  la  capitanía  de 
los  arcabuceros  dolante,  luego  la  de  los  ballesteros,  lue- 
go la  de  los  lanceros,  que  eraa  dos,  una  en  pos  de  otra, 
y  luego  en  la  trasera  venia  el  Gobernador  con  sus  veinte 
hombres,  como  dicho  tengo,  yendo  á  la  delantera  de 
todos  Alonso  Rodríguez,  piloto  de  una  de  las  naos,  con 
su  aguja  y  estrolabio,  y  cerca  de  marear,  (2)  yendo  la 
vía  del  Noroeste,  arrimándose  algunas  veces  al  Norte  y 
otras  al  Noroeste,  llevando  siempre  del  Noroeste  la  de- 
recha. Yendo  asi  en  nuestra  ordenanza,  iríamos  hasta 
doce  leguas;  partimos  de  las  naos  la  tierra  adentro,  y 
el  Gobernador  y  Rodrigo  Martínez,  este  por  ser  viejo  y 
aquel  por  ser  enfermo,  no  pudieron  pasar  adelante,  acor- 


(1)  Temvlonu:  ssi,  acaso  por  LiMionet.- 

(2)  Agujaoi  la  brújula;  aitrolahio,  instrameota  dn  metal, 
usado  antiguameate  para  turnar  la  altura  dat  polo  j  de  los  as- 
tros; cerca  de  marear,  debo  satar  squíTOcado  por  carta  de  n 
ó  navegar. 
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daroD  de  se  toIv^  á  las  oaos  cod  Lodos  loe  hombres  co- 
jos y  despeados  y  flacos,  que  podrían  ser  basta  en  canti- 
dad de  treinta  personas.  Al  tiempo  que  se  hizo  volver, 
poso  en  su  lugar  por  su  teniente  de  gobernador  á  un  Ro- 
drígo  de  Isla  MontaSez,  vecino  de  Escalona,  é  Rodrigo 
Martínez  tra^iasó  su  capitanía  en  Juan  delUori,  criado 
del  Gobouador.  Y  de  esta  manera  empezamos  á  caminar, 
dqaado  al  Gobernador  con  los  sobredichos  para  se  vol- 
ver á  las  oaos,  llevando  la  via  que  tengo  dicho;  y  sería- 
mos quince  l^;uas  poco  más  ó  menos  de  las  naos,  cuan- 
do entramos  en  una  tierra  desierta  y  despoblada,  á  donde 
no  hállame»  raices  ni  coaa  ninguna  de  yerbas,  de  que  nos 
pudiésemos  aprovechar  para  comer ,  ni  l^a  para  que- 
mar; la  cual  tierra  tendría  quince  leguas,  en  que  no  ha- 
llamos ninguna  agua  para  beber,  sino  que  á  cabo  de  dos 
días  que  no  hablamos  bebido  agua,  plago  á  Dios  que 
hallamos  una  laguna  de  agua,  que  parecía  haber,  queda- 
vdo  retenida  de  lo  que  había  llovido,  y  podía  haber  cua- 
fa'o  ó  cinco  días  que  había  llovido,  que  después  de  haber 
bebido  alguna  de  la  gente  y  tomado  agua  ai  sus  vasijas, 
senoa  acabóla  laguna,  que  parecía  que  Nuesb'o  Señor 
nos  la  tenia  milagrosamente,  porque  según  la  gente  ve- 
nia fatigada,  asi  por  no  haber  b^ido,  como  por  la  car- 
ga de  las  armas  y  hato  que  llevaban,  aquel  día  perecie- 
ran de  la  gente  las  dos  partes. 

ítem,  desde  en  dos  dias  adelante  que  esto  pasó,  po- 
dríamos haber  andado  diez  ó  doce  leguas  de  harto  mal 
camino;  topamos  unos  barrancos  muy  hondos,  en  los 
cuales  hallamos  alguna  agua,  donde  se  refrescó  la  gente 
y  bebió;  porque  cuando  llegamos  allí,  la  ge&te  venia  tan 
atribulada  como  cuando  llegamos  á  ta  laguna  que  tengo 
dicha.  Y  dende  una  legua  de  andadura  adelante,  to- 
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pamos  coa  un  río  caudaloso,  de  agoa  dulce,  muy  htndo, 
en  el  cual  río  hallamos  ua  raochu  ó  bohío  por  cobrír, 
de  manera  de  ud  circuito  de  leña,  donde  pr^idimos  eeis 
indias,  las  tres  de  ellas  pandas,  y  un  iodio  muy  viejo;  y 
como  no  llevábamos  lengua,  no  los  pudinirá  eotender 
íii  supieroQ  dar  razón  de  poblado,  sino  que  hacían  vi- 
vienda salvaje,  ámaneradealárabe8.(l)La  vidaqueeUos 
hacían  era  vera  del  rio ,  donde  cogian  una  simieíite  que 
era  de  una  yerba  que  se  dice  en  España  cenisos  ó  ac^- 
gas  monteses,  y  esta  simiente  la  tostaban  y  mondaban  al 
fuego,  y  molíanla  entre  dos  piedras,  y  comian  aquel 
polvo  sin  más  aniasallo;  sus  maridos  leníao  una  oveja 
mansa  como  las  que  llevaron  del  Perú ;  estas  tenían  por 
señuelo  con  que  mataban  otras  bravas  coa  las  flechas,  la 
cual  le  tomamos;  los  maridos  de  estas  indias  huyeron, 
que  no  los  pudimos  tomar.  Era  este  rio  tan  hondo,  que 
no  se  podia  vadear;  acordaron  el  Teniente  de  Goberna- 
dor y  capitanes  hacer  una  balsa  de  leña  de  sauces  que 
bailamos  en  aquel  rio  amarrada  con  cuerda,  y  con  cuer- 
das que  echaron  de  una  parte  á  otra,  de  dos  en  dos  pasó 
toda  la  gente ,  y  asi  pasados ,  empezamos  á  caminar  lle- 
vando las  indias  y  la  oveja,  que  llevaba  el  Gobernador 
cargada,  que  bien  llevaba  cuatro  arrobas  de  peso.  En 
e^  tiempo,  de  las  cuatro  partes  de  la  gente,  las  tres  co 
llevaban  pan  ninguno ,  sino  mantenianse  de  raices  de 
cardos  monteses,  los  cuales  tenían  tobre  la  tierra  unas 
espinas  más  agudas  que  lesnas,  y  debajo  tenían  unas  ca- 
bezas, á  manera  de  nabos  muy  sustanciosos  para  com», 
no  porque  los  indios  las  comian  ni  sabían  qué  cosa  eran, 


(1)    Átirabe  ó  alarbe,  aaticuado  de  árabe;  aplícase  tambieo  al 
hombre  inculto  y  salrage. 
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escoto  que  ud  cristiano,  como  por  de  burla,  los  sacó  un 
dia  y  los  pn^,  y  los  hallamoa  bueaos  y  comeDzaiaos.  á 
comer  de  ellos,  que  si  por  dios  no.  fuera,  mucbos  duelos 
hubiera  la  gente. 

ítem ,  desde  á  otras  ocho  <>  nueve  leguas  de  camino, 
de  tierra  tan  mala  como  la  primera,  que  camÍBáJxiiQOs 
comiendo  de  las  dichas  raices  porque  no  llevábamos  pan 
ninguno ,  vinimos  á  dar  en  otro  rio  de  nuiy  linda  ribera, 
que  pasaba  por  entre  dos  sierras  de  mucha  leña  y  sau- 
ces muy  altos ;  y  el  agua  del  río  era  la  más  liada  y  más 
sustanciosa  que  los  hombres  vieron ,  porque  aunque  la 
bejtiiamos  en  ayunas,  nunca  á  hombre  hizo  malni  se  acor- 
dó de  vino.  En  este  río  hallamos  una  india  vieja  y  otras 
dos  mozas  y  dos  indios ,  los  cuales  huyeron,  cogiendo  la 
dicha  simiente ;  en  este  rio  nos  enseñartm  las  indias  á 
cojer  unas  raices  que  estaban  debajo  de  la  tierra,  de  he- 
chura de  melones  y  el  sabor  de  almendras  verdes,  muy 
duras  de  comer.  De  estas  y  con  cenizos  que  cogíamos 
en  los  cascos  que  llevábamos, <se  sosteníala  gente  con 
harto  btibajo;  algunos  que  llevaban  algunos  anzuelos  ma- 
taban pescado  en  aquel  río,  del  tamaño  de  ruÍb¿rbaros(l) 
de  nuestra  tierra  y  de  aquella  hechura ;  este  pescado  era 
tan  sustancioso,  que  se  bdiia  el  agua  del  como  ei  fuera 
de- algún  gentil  camero.  Aquellos  que  tenias  anzuelos  lo 
pasaban  bien ,  y  loa  otros  con  mucho  trabajo,  comiendo 
las  raices  que  tengo  dicho,  como  otras  yerbas,  y  raíces 
de  ápjo  que  las  había  muchas  en  el  río.  Entre  las  indias 
que  tomamos  en  el  dicho  rio;  lomamos  una  india  muy 
vieja,  que  por  señas  nos  dijo,  que  según  señalaba  con  los 
dedos,  que  cinco  jornadas  de  aUí  había  mucho  oro,  que 


(1)    B»i5áriaros  debe  estar  por  Sariot. 
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habían  colgado  ea  las  or^as  y  cabellos  y  nari^s,  por 
unos  doblones  que  le  mostrábamos,  la  «egiiimos  llevan- 
do Doestro  piloto  delante,  ^guiendo  por  nna  senda,  la  se- 
guímos bien  diez  días  y  cada  vez  hallábamos  h  tíeFra 
peor,  sin  manera  de  poblado  ni  señal  del,  haciéndose  el 
rio  máschico  y  por  donde  pasaba  más  angosto,  las  mCHi- 
tafias  más  altas,  que  llegaban  al  cielo.  Y  visto  que  cada 
vez  la  india  señalaba  lo  mismo  y  la  gente  más  (aligada 
de  haber  tantos  días  que  no  comían  j>an  ninguno,  esoeto 
yerbas  y  raices,  y  los  qae  tenían  anzuelos  pai^a  matar 
peees ,  que  en  la  v-erdad  son  tan  buenos  y  (an  grandes  y 
sastanciosos,  que  si  todos  tovieran  aparejos  para  los  ma- 
tar y  con  et  agua,  eran  bastantes  para  sustentar  la  gente; 
yo  vi  matar  peces  de  diez  y  doce  libras ;  y  visto  como  el 
[Hloto  decía  que  habíamos  andado  cien  leguas  ó  le  falla- 
ba  poco,  entraron  en  consejo  et  Teniente  de  gobernador 
y  cafHtanes. susodichos.  Acordaron  que  pues  en  cien  le- 
guas de  andadura  no  hallaban  tierra  ai  s^al  detla,  ni 
camino  ni  sendero ,  ni  podíamos  entender  la  india,  por- 
que no  sabíamos  si  eran  cinco  jornadas,  si  cincuenla, 
porque  desde  el  primer  día  nos  enseñaba  cinco  dedos,  e 
la  habíamos  seguido  bien  treinta  l^^as ,  acordaron  de 
dar  la  vaelta  á  las  naos ,  habiendo  bien  veinte  y  dos  días 
qne  habíamos  partido  de  las  naos.  Dimos  la  va^ta  pos- 
trero día  de  Pascua  florida  del  año  de  ISSoaños;  y 
dende  á  tres  días  qne  halñamos  dado  la  vuelta ,  estando 
una  noche  en  la  vega  del  río,  se  levantaron  dos  capita- 
nes y  Sotelo  y  vinieron  con  gente  armada  de  ballestas  y 
arcabuces  y  vinieron  sobre  la  tienda  del  Tenieate  de  go- 
l)emador  y  criados  de  Simón  de  Alcazaba ,  y  tes  toma- 
ron una  arroba  de  pan  que  tenia  y  pasas  y  azúcar,  é 
aquella  noche  quiso  el  dicho  Juan  Arias  matar  al  Tenien- 
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te  de  gobernador  y  á  todos  los  criados  suyos,  sino  fuera 
por  el  capitán  Sotelo  que  lo  estorbó,  diciofido  cómo  ha- 
bian  hecho  mensajero  al  Gobernador ,  cómo  nos  volvía- 
mos á  las  naos ,'  que  no  nos  acogiesen ;  ea  fía  los  lleva- 
roo  presos  los  dichos  capitaoes  á  sus  tiendas ,  y  man- 
daron apregonar aquella  noche  tos  dichos  capitanes,  que 
30  pena  de  le  vida,  que  ninguno  se  partiese,  sino-  que 
esotro  dia  por  la  mañana  se  juntasen  en  sus  tiendas. 

Ítem,  el  día  de  antes  que  esto  pasó ,  el  capitán  Juaa 
Arias,  habia-Miviado  adelante  sus  dos  cabos  de  escua- 
dras, con  ciertos  ballesteros  y  arcabuceros ,  la  vuelta  de 
las  naos,  y  erraron  al  mensajero,  que  iba  adelante,  el 
cual  mensajero,  fue  topado  de  otros  ballesteros  que  iban 
de  los  susodichos,  y  lo  detuvieron.  Y  otro  dia  siguiente 
de  eeta  noche  que  prendieron  al  dicho  Teniente  de  go- 
bernador, partió  el  capitán  con  quince  arcabuceros,  y 
aquel  dia  que  partió,  á  la  tarde,  mandó  el  capitán  Juan 
Arias,  que  moviese  el  real;  y  todos,  como  no  teníamos 
qué  comer,  vinieron  la  vuelta  de  las  naos,  por  venir  á 
buscar  algún  refrigerio  de  comer. 

Otrosí,  quedaban  por  el  rio  pescando,  otros  por  los 
'montes,  buscando  raices  de  cardos,  hasta  que  llegamos 
al  rio  fffimero,  que  habíamos  pasado  por  la  balsa.  Aque- 
llos que  alcanzamos  á  este  río,  con  el  capitán  Juan  Arias, 
que  traia  presos  al  Teniente  de  gobernador ,  é  criados 
del,  lesmandó,  que,  so  pena  de  las  vidas,  viniesen  presos 
hasta  una  aguada ,  que  era  nna  legua  de  las  naos,  y  que 
alli  parasen;  é  mandó  así  mesmo,  que  no  pasasen  ellos 
ni  ningún  otro,  hasta  otro  día  que  él  fuese  ya  pasado,  y 
dejó  guardia  para  ello.  É  todos  aquellos  que  alli  nos  ba- 
ilamos, pasamos  á  algunos  que  se  quedaron  atrás,  otros, 
pasamos  adelante,  como  veníamos,  sin  ordenanza,  ca  no 
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leoiamos  quién  nos  guiase,  ni  quién  nos  enséñese  et  ca- 
.  mino;  siempre  andábamos  buscando  yerbas  y  raices, 
para  comer;  y  se  perdió  mucha  cantidad  de  gente,  que 
se  murió  en  el  camino,  de  hambre ;  por  manera,  que 
cuando  llegamos  á  las  naos,  de  cuatro  en  cuatro ,  de  seis 
en  seis,  unos  llegaban  en  quince  días,  y  otros  eo  menos, 
¿egun  el  esfuerzo  que  tenían,  y  pellejos  de  las  ovejas 
muertas,  que  bailábamos  muchas. 

.ítem,  tos  cabos  de  escuadras  del  capitán  Juan  Arias, 
é  los  que  venian  con  él,  como  dicho  tengo,  llegaron  una 
noche  á  las  naos,  y  un  hombre  de  tos  que  con  ellos  ve- 
nían, se  echó  á  nado,  é  tomó  un*  batel  de  bordo,  sin 
ser  sentido,  y  entraron  efi  et  batel ,  y  fueron  á  bordo  de 
la  nao  capitana,  é  tomaron  al  Gobernador,  que  estaba 
echado  en  su  cama,  y  el  piloto  en  la  suya,  é  los  dieron 
de  estocadas  é  puñaladas,  é  muertos,  los  echaron  de 
bordo  abajo,  en  el  agua.  Asimismo,  mataron  á  un  mozo 
del  Gobernador,  despensero ;  este  murió  otro  día  si- 
guiente. Apoderáronse  de  la  dicha  nao,  é  fueron  á  la 
otra,  é  trajeron  presos  al  capitán  Rodrigo  Martínez,  é 
aun  lo  quisieron  matar.  El  capitán  Soteto,  con  la  gente 
que  tjraia,  se  apoderó  de  ellas,  é  deode  á  otros  tres  ó 
cuatro  días,  llegó  el  capíian  Juan  Arias,  et  cual  hizo  mu- 
diO  destrozo  en  las  dithas  naos,  en  que  repartió  con  los 
que  con  ellos  venian  todas  las  caxas  del  Gobernador ,  y 
del  piloto,  y  del  Teniente  de  gobernador,  y  de  todos  los 
que  coQ  él  venian;  é  empezó  á  haber  discordia  entre  los 
dos  capitanes  compañeros;  Juan  Arias  decía ,  que  el  otro 
se  pasase  á  la  nao  pequeña,  y  este  deoia  que  no,  que  él 
había  venido  delante.  Acordaron  estar  juntos  en  la  nao 
grande,  é  llevaron  toda  la  artillería  que  en  la  nao  peque- 
ña  estaba,  é  hobo  plática  entre  los  dichos  capitanes. 
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Sotek)  decía,  que  rue3en  al  rio  de  La  Plata,  á  esperar  á 
D.  Pedro,  é  nos  juntásemos  con  él ;  el  capitán  Juan  Arias 
dixo,  qae  no  quería  sino  guarnecer  la  dicha  nao  capi- 
tana, é  irse  por  la  mar  á  robar  de  toda  ropa,  asi  de 
castellanos,  cómodo  portugueses  é  genoveses,  especial- 
mente naos  de  Indias,  é  desde  allí,  irse  á  Levante,  ó  á 
Francia,  é  asi,  tenia  escogidos  todos  los  hombres  travie- 
sos é  más  recios,  para  ir  con  él.  É  porque  su  compañero 
Soteloeslaba  de  contraria  ofñnion,  que  él  quisiera  irse 
al  rio  de  La  Plata,  á  aguardará  D.  Pedro  de  Mendoza 
con  toda  la  g^nte,  le  quiso  una  noche  ahogar,  á  él  y  á 
sos  concerteros,  é  los  echó  de  la  nao  grande  á  la  peqoe- 
ña,  é  allí  echó  cuatro  ó  cinco  bolas  de  pan,  diciendo  qae 
DOS  fuésemos  á  España,  ó  donde  quisiésemos,  aunque 
algunos  había,  que  de  cierto  sabían  que  aquello  era  por 
disimnlar,  que  una  noche  antes  que  se  partiesen ,  iba 
á  dar  á  la  nao  uno  ó  dos  barrenos,  para  que  9e  fuese  á 
fondo,  y  dexarnos  alli  aislados. 

Vino  Dios  y  socorriólo  de  otra  manera ,  y  ana  maña- 
na en  amaneciendo,  el  maestre  de  la  nao  capitana,  lla- 
mado Juan  de  Echaruaga,  é  Martín  de  Loriaga,  contra- 
maestre, é  Sancho  de  Aroza,  carpintero,  é  Martin  de 
Garay,  despensero,  é  otras  tres  ó  cuatro  personas,  nna 
mañana  ea  alboreando  el  dia,  armados  con  otros  sus  ma- 
rineros qne  les  acompañaron ,  dieron  sobre  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Arias  é  sobre  los  otros  que  estaban  echados 
en  sus  camas ,  é  prendieron  al  dicho  capitán  Jnan  Arias 
é  á  Ortiz  é  á  Chaos,  alférez ,  é  al  alférez  del  capitán  So- 
telo,  que  se  llamaba  Rincón,  é  los  metieron  en  la  bomba 
mientras  hacían  los  grillos ;  é  asi  mismo  prendieron  á  un 
Falcon  de  Lebrixa  é  á  un  criado  de  Pavón  de  Xerez,  é 
asi  mismo  prendieron  la  tierra  adentro,  que  no  pudieroo 
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ser  habidos  en  la  nao,  Antón  de  Baeua,  veciao  de  Tre- 
buxena ,  é  otro  Diego  Ximenez  é  Anión  Martinei ,  é  asi 
mismo  á  un  Alejo  García  Herrero.  É  presos  los  sobredi- 
chos ,  el  dicho  maestre  y  sus  consortes  proveyeron  de  al- 
guacil á  uno  que  se  llamaba  Ocboa  de  Meoaza  pera  que 
hiciese  justicia  con  los  sobredichos.  Aliaron  sus  bande- 
ras por  el  Emperador  en  las  dichas  naos ,  diciendo  que 
.aquella  hacienda  la  tomaban  para  dar  cuenta  al  Empe- 
rador, para  que  la  diese  á  quien  quisiese  é  por  derecho 
debiese ;  é  dende  en  tres  ó  cuatro  días  vino  el  alguacil 
á  la  nao  pequeña,  donde  estaba  preso  el  dicho  capitán 
Sotelo,  é  luego  el  dicho  maestre  é  sus  consortes  eligie- 
ron por  capitán  á  Juan  de  Mori,  criado  que  habia  sido 
del  diciio  Gobernador,  é  á  uno,  que  se  decia  Rodrigo  de 
Isla,  por  maesti'e,  é  á  uao,  que  se  decia  Escovedo,  poral- 
guacil ,  é  á  un  hermano  del  capitán  por  despensero. 

Antes  de  la  prisión  de  los  sobredichos,  llegó  i)arte  de 
la  gente  que  fué  la  tierra  adentro;  unos  llegaron  á  16 
do  Abril,  otros  á  18,  otros  á  20,  é  los  postreros  que 
llegaron  era  á  30  del  dicho  mes. 

Ítem ,  hizo  cala  de  la  gente  que  habia  ido  y  vuelto; 
hallóse  que  entre  perdidos  y  muertos  no  llegaron  á  las 
naos  cincuenta  hombres;  é  sin  estos  se  cree  murieron 
otros  de  hambre  y  perdidos  como  venian  sin  guia ;  así 
mismo  de  los  muertos  que  murieron  en  las  naos,  fecha 
sustancia,  faltaron  veinte  hombres ;  por  manera  que  faltó 
muy  poco  para  ochenta  hombres,  entre  muertos,  perdi- 
dos é  justiciados.  É  los  que  escapamos  seria  por  dos  ó 
Ires.cosns;  launa  por  serla  tierra  frigídísima,  tanto  y 
más  que  puede  ser  Flaodes ;  la  otra  porque  aunque  ve- 
níamos flacos  y  descarnados,  hallamos  pan  que  comer, 
pues  nos  daban  cuatro  onzas  de  pan  é  un  cuartillo  de 
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vtno,  é  de  coando  eacoaado  algún  pescadíllo  qae  iba- 
taban,  é  algún  marísoo  de  lapas  ymesellonea  ( 1 )  y  cangre- 
jos ,  y  eoQ  esto  se  sosteaia  la  gente ;  ó  aun  despom '  de 
este  poco  pan  que  había  en  las  naos,  daban  á  los  pasaje- 
ros tres  onzas,  aunque  según  nos  parecía  á  nosohros  no 
eran  sino  dos,  sin  otra  cosa  de  pescado  y  carne. 

El  dicho  maestre  é  su  alguacil  é  consortes  eslabt»- 
cieron  al  capitán  Juan  de  Mor]  por  tutor  de  un  h^o  del 
Gobernador,  quie  se  llamaba  D.  Fernando  de  Mcwtba, 
menor  baslardo ,  éde  su  cooseotinaiento  se  procedía  é 
aous6  criminalmente  contra  los  dichos  capitanes  Sotcto  6 
Juan  Arias  é  sus  consortes ,  y  en  breve  tiempo  btcáeroa 
justicia  é  los  sentenciaron  é  degollaron  á  los. capitanes  6 
los  pronunciaron  por  tríúdores ;  é  aai  mismo  sentencia- 
ron á  Chaos  é  Ortiz ,  cabos  de  escuadras,  é  Pedro  de 
Taraza  é  Diego'  del  Rincón  á  que  fuesen  ahorcados  é  les- 
echasen  sendas  pesgas  (2)  ¿  las  gargantas  é  los  eolnseu  á . 
fondo ;  así  mismo  ahorcaron  de  la  entena  de  bt  nao  á 
Benito  Fatcon  de  Lebrixa  é  á  Juan  Gallego ,  criado  de 
Pavón ,  é  al  alguacil  que  haiña  por  nombre  Alexo  Gapda, 
que  habian  elegido  los  dichos  capitanes,  á  quequedasd- 
desterrado  en  esta  tierra  por  diez  años,  é  procedierm 
contra  tos  ausentes,  que  eran  los  que  huyeron, 


(1)  Zap»,  especie  de  marisco  que  tiene  forma  da  capérnn  y  se 
adU«re  íañtttjntate  í  laA  paSaa  7  i,  los  buques;  Ktitlloiw,  BiUi 
sin  duda  por  mtjillonei,  otra  especie  de  mariscos,  mu;  aemejau' 
tes  á  las  ostias. 

(2)  Pesga,  lo  mismo  que  j>ej3.  Asi  Torres  N abarro  en  su  Pto- 
paleiia,  impresa  en  Madrid,  en  1571,  sátira  p.,  £.,  b.  dice: 

Navego  en  barquillos, 
Combato  con  naves, . 
l.t.9  petpat  dñ  f\oniQ 
Me  £on  menos  grates. 
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Ítem,  losdichoB  capitanes,  pasadosypresentes-,  daban 
deradODde  pan  á  los  pasajeros  cuatro  onzas  de  pan 
cada  día,  ó  obra  de  uq  cuartillo  de  viao,  sÍd  otra  cosa 
nioguna;  asimismo  enviaron  á  las  islas  junto  á  donde  ea- 
tábamofi  surtos,  obra  de  dos  ó  tres  leguas,  á  matar  de  los 
lobos  y  leones  sobredichos,  en  que  bien  matarían  tres- 
cieatos  ó  cnalrocientos  dcllos,  de  los  cnaies  hicieron  siete 
ú  ocho  botas  de  carnaje  por  el  camiso.  Los  cuales  se 
mataban  eon  porras,  dándoles  en  los  hocicos  ó  en  la  ca- 
beza, porque  de  otra  manera  era  imposible  mataüos, 
porque  muchas  veces  los  pasaban  de  parte  á  parle  ctm 
espada»  y  (antas,  y  era  por  demás.  Los  hígados  de  estos 
lobos  eran  tan  ponzoñosos,  que  é  todos  aquellos  que  los 
comieron  los  dio  cal^ituras  con  dolor  de  cabeza,  é  des- 
pués se  pelaban  todo  ei  cuerpo,  é  algunos  muríerqn.  É 
acaeció  que  se  levantó  una  noche  una  nóvela  diciendo 
que  algunos  no  querían  obedecer  al  dicho  capitán  Juan 
de  Morí  por  su  capitán,  ui  á  su  hermano  por  despensero; 
y  sobré  ello  fu^vn  presas  algunas  personas,  entre  las 
cuales  fueron  presos  el  capitán  Rodrigo  Martínez  é  Altmea 
Mostrenco  é  Hernán  Pérez  é  otros  dos  portugueses,  é. 
a^noe  destos  fueron  sentenciados  á  tormento  de  agua  ó 
polla,  (l)édióseálos  portugueses.  É  vistoque  estábamos  . 
esperando  mucho  tiempo  habia ,  y  el  mantenimiento  se 
nos  acortaba,  nos  aniquilaron  las  raciones  del  pan  y  del 
vino,'  no  dando  otra  cosa  á  cada  hombre  sino  dos  oncas 
de  pan  á  cada  pasajero,  y  al  marinero  tres  de  carne  de 
los  k^oS,.  una  vez  al  dia;  el  vino  quitaron  á  los  pasajeros, 
de  manera  que  les  daban  una  tacilla  de  vino  al  comer. 


(l)    A»so  polla  esté  aquí  por  Mtpolla,  j  fe  refiera  i  alguna 
manera  de  tormento  dsdocon  alguna  ampolla  6  vasija  de  agua. 
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peqaeña,  con  qtie  absolutamente  nos  sosteiiia  Dios,  é  no 
por  los  maotenimientos  que  nos  daban.  Hasta  hoy,  dia  de 
San  Bernabé,  no  acudió  más  gente  de  la  perdida;  reme- 
die Dios  lo'porvenir. 

ítem,  á  13  del  mes  de  Jupio,  visto  el  poco  pan  que 
teníamos,  lo  quitaron  del  todo,  y  no  nos  daban  otra  cosa 
de  ración  sino  obra  de  una  libra  de  carne  del  dicho  lobo, 
para  tres  hombres  cada  dia,  y  una  taza  de  vino,  tan  pe- 
queña, que  tres  de  ellas  podían  hacer,  an  cuartillo. 

ítem,  á  IJ  del  dicho  mes,  miércoles  á  medio  dia, 
hicimos  vela  del  puerto  de  los  Leones,  é  salimos  afuera, 
é  allí  surgieron  aquel  dia;  en  este  dia,  el  maestre  de  la 
nao  capitana  y  sus  consortes  sentenciaron  al  repitan  Ro- 
drigo Martínez  é  á  Ñuño  Alvarez,  portugués,  é  á  Alexo 
García,  á  que  quedasen  desterrados  en  el  dicho  puerto  de 
los  Leones,  en  tierra  firme,  por  diez  años,  donde  si  Dios 
oo  lo  remedia,  será  por  toda  su  vida,  por  razón  de  la 
mala  tierra  y  no  tener  qué  comer  y  ser  inhabitable. 

En  este  mismo  dia  hicimos  vela,  medíanle  Dios,  é 
dende  en  dos  días  que  caminábamos ,  el  mantenimiento 
que  nos  daban  por  i-acion  sería  hasta  dos  libras  de  carne 
de  los  dichos  leones,  cocida,  para  entre  cinco  hombres, 
é  una  galleta  de  vino,  que  podría  tener  hasta  azumbre  y 
medía  de  Castilla  hecho  brevaje,  é  pan  ninguno,  escelo  á 
los  marineros,  que  les  daban  dos  onzas. 

ítem,  á  21  del  dicho  mea  se  perdió  la  nao  capitana, 
DQmbrada  la  Madre  de  Dios ,  con  viento  bonancible  y 
calma,  la  cual  no  hemos  visio  ni  sabemos  con  qué  inten- 
ción se  fué,  la  cual  nos  llevó  todas  las  armas  y  vestidos 
de  todos. 

ítem,  en  lunes  S6  días  del  dicho  mes ,  en  todo  el  dia 
y  la  noche,  hobímos  grande  tormenta  de  granizos  é  true- 
ToMo  V.  ,  8 
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aos  é  relámpagos,  sieado  todavía  la  noche  más  temero- 
sa. En  este  dia  en  la  nocbe,  echamos  dos  hombres  pasa- 
jeros á  la  mar,  muertos  de  hambre  y  sed;  y  vis'o  esto 
por  el  capitán,  mandó  dar  á  cada  hofotH'e  de  ahi  adeLaote 
una  Qftza  de  pan. 

ítem,  en  jueves  l.°de  Julio,  lovimos  la  mayor  tor- 
n>eQta.quese  pudo^va^,  (^  sí  como  wa  á  popa  el  tiem- 
po, Cuiera.4ie  otr^  Riw9r«>  oos  perdiéramos;  é  anduvimos 
á  árbol  seco  por  pepa,  porque  nos  goberaase  la  nao;  é 
así  aodovimos  dos  días.,  ea  los  cuales  no  se  hizo  fuego 
en  la  nao,  é  los  marÍBeros  no  comieron  más  de  dos  on- 
zas de  pae,  y  los  pasajeros  á  una  onza,  é  más,  dos  cui- 
nos de  vino ,  en  que  cabía  cuartillo  y  medio. 

ítem,  en  U  de  Julio,  acaeció,  que  yendo  á  la  vela 
nuestro  viaje,  no  teniendo  la  nao  sino  muy  poco  basti- 
mento, por  manera  que  no  nos  daban  cada  día  síno  una 
onza  de  pan,  é  dos  de  carne,  é  visto  esto,  júntamenos 
todos  los  pasajeros,  é  hicimos  un  requerimiento  al  dicho 
capitán,  por  ante  escribano,  que  tomase  tierra  en  el  Bra- 
sil, para  que  allí  tómasenos  bastimentos,  é  de  allí,  nos 
llevase  á  España,  Y  solamente  por  este  requerimiento, 
nos  fH-endió  é  puso  en  una  cárcel ,  debajo  de  cubierta, 
donde  no  víamos  sol,  ni  Lumbre,  á  siete  hombres,  que 
eran  el  capitón  Gaspar  de  Aviles,  é  Simón  deMort^uilla, 
é  Hernán  Pérez ,  é  Diego  Alemán,  é  Juan  Sánchez,  é  Sa- 
ravía;  é  estos,  porque  no  cabíamos  más  en  la  cárcel;  é 
por  más  principales,  metió'  en  grillos-  á  Alonso  Mostren- 
co, é  á  Juan  de  Torres,  é  á  Carmona ,  é  á  Santa  Cruz ,  é 
á  EU>mero,  é  porque  no  hubo  más  prisiones ,  no  puso 
iní'is,  é  asi  nos  tuvieron  presos  catorce  días. 

Itera,  llegamos  á  reconocer  tierra  en  un  puerto,  qne 
se  decía  Tenereques,  en  el  Brasil,  é  estuvimos  surtos  ao- 
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bpe  ánoora.  É  Hegamos  á  tomar  otro  puerto  eo  la  dicha 
«osta,  qae  se  dÍoe  la  b-ahóade  Todos  Santos ,  á  28  de  Ju- 
lio;,eD  este  puerto  está  un  cristiano ,  que  se  dice  Diego 
Álvarez,  que  há  veinte  y  seisaDOsqoeestáeaél,  casado, 
con  mujer  é  hijos;  y  estaban  coa  él  otros  sets  ó  siete  cris- 
tianos, que  babiaa  escapado  de  una  carabela  qoe  se  ha- 
bía perdido,  podía  hacer  dos  ó  tres  meses ;  é  de  estos  se 
yinieroo  con  nosotros  los  cuatro  de  ellos.  É  viniendo  de- 
seosos de  tierra,  como  veníamos,  saltamos  todoslosmés, 

édende (1)  días  que  estábamos  en  tierra,  nos 

dixo  el  dicho  Diego  Álvarez,  qoe  nos  recogiésemos  á  la 
nao,  porque  los  indios  se  qoerian  levantar  contra  nos- 
olrosi  é  todos  aquellos  que  nos  quedamos  atrás ,  que  no 
vÍDÍtBOS  con  el  leugua  de  tos  indios ,  dieron  en  nosotros, 
&i  un  camino  estrecbo,  é  nos  robaron  hasta  dejarnos  en 
cueros  vivos,  é  asi  nos  recogimos  á-la  nao. 

ítem,  dende  en  dos  días  adelante,  el  dicho  Diego 
Álvarez,  paciñcó  los  indios,  é  saltamos  en  tierra,  á  hacer 
matalotajes (S);  estovimos|endéhasta7 deAgosto,  écom- 
pramos  de'  los  mantraimientos  de  la  tierra.  É  erando 
surtos,  como  tengo  dícbo,  tree  ó  coatro  días,  aides  qne 
partiésemos,  arribó  at  díc^  puerto  la  chalupa  qne  lleva- 
ba la  nao  grande  de  nuestra  cooserra,  y  venían  en  eUa 
basta  veinte  hombres,  porque  la  nao  se  perdió,  dos  días 
antes  de  Santiago,  sobre  los  baxos  de  Tenereques,  &  don- 
de los  indios  saltaron  con  ellos,  é  los  mataron,. é  otros 
huyeron,  é-se  escoadí^xm  por  la  tierra;  por  manera, 
que  dé  ciento  dica  peréonas  qae  le  nao  traía ,  no  escapa- 
ron más  de  estos  veinte,  entre  los  cuales,  escaparon  el 


(1)    Asi  en  ol  origiD^l- 

[21    Jlíataloíaje,  proTision  de  comid». 
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contramaestre  é  carpintero ,  é  despeasen)  y  un  sobrÍDO> 
del  maestre,  é  iba  la  nao  taa  rica ,  que  valia  má«  de  diez 
mil  duóados.  Hecímos  velada  ia  dicha  bahía,  domingo 
de  Todos  Santos,  8  de  Agosto.    . 

ítem,  lunes,  9  dias  de  Agosto,  el  capitán ,  coa  su  al- 
guacil, DOS  tomó  á  los  que  temamos  algo  de  comer,  que 
habíamos  metido  ea  el  Brasil,  la  mitad  de  todo  lo  que  te- 
níamos, en  que  hobo  hombre  de  nosotros,  que  vendió 
ropa  para  ello,  que  valia  diez,  por  tres,  é  otros,  que  to- 
maron de  un  portugués  rescates  (l)decuchillosbohemios 
á  dos  reales,  á  pagar  en  Santo  Domingo,  dando  prendas 
para  ello:  c  &  estos  que  les  tomaron  el  matalotaje,  no  le» 
daban  ración  de  la  nao,  sino  obra  de  un  cuartillo  de  agua 
cada  dia,  é  á  los  otros  pasajeros  que  no  tenían,  les  daban 
una  raiz  de  ñame  (3) ,  cocida  en  agua  salada ,  é  á  otros, 
entre  Irea,  obra  de  seis  onzas  de  harina. 

[tem,  sábado  14  del  dicho  mes,  se  murió  un  hom- 
bre que  se  llamaba  Cordero ,  vecino  de  Lebrija ,  de  ham- 
bre  y  de  sed. 

ítem ,  en  26  de  Agosto,  aooitaron  la  ración  á  toda  la 
gente,  é  nos  dieron  cada  dia  cuartillo  y  medio  de  agua, 
y  entre  cuatro,  las  seis  onzas  de  harina ,  cocha  en  agua 
sin  sal  ai  otra  cosa  ninguna. 

Kn  jueves  i  de  setiembre,  reconocin^os  una  isla,  que 
se  llamaba  la  Graciosa,  que  está  en  trece  grados  de 
Santo  Domingo. 

En  viernes  á  media  noche,  3  de  Setiembre,  reconoci- 
mos una  isla  que  se  llama  la  Barbosa,  veinte  y  cinco  le- 
guas de  esta  otra. 

(1)  ToMar  reteaie  quiere  decir,  comprar. 

(2)  Ñame  es  la  raii  de  que  se  hace  el  pan,  llamada  cMabe,  ea- 
laií,  6  catabe. 
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Sábado  4  de  Setiembre,  miraron  los  mantenimienlos 
qtie  en  la  calle  (1)  había,  é  dieron  este  dia  ración  á  tres 
onzas  de  harina  á  los  marineros  y  á  los  pasajeros  á  dos. 

En  lunes  6  de  Setiembre ,  vista  la  hambre ,  nos  die- 
ron wn  cuartillo  de  vino  puro  á  cada  hombre  y  una  onza 
de  harina,  y  á  tos  marineros  dos,  porque  ei  vino,  desde 
que  llegamos  al  Brasil,  no  lo  habían  dado  á  los  pasajeros. 

ítem,  en  1 1  de  Setiembre  del  dicho  año,  llegamos  á 
la  isla  de  Santo  Domingo  con  harto  trabajo,  que  para 
aquel  dia  en  la  dicha  nao  no  habia  qué  comer. 

De  todo  lo  cual ,  yo  Alonso  Vebedor,  escribano  de 
SS.  MM.,  doy  feé  que  lo  susodicho  es  verdad,  sin  otras 
cosas  más  largas  que  aquf  no  van ,  porque  lo  vide  todo 
por  mis  ojos ,  é  en  fé  de  ello  lo  firmé  de  mi  aombre.-»- 
Alonso  Vehedor.  (2) 


Relación  DBL  vuJB  QOB  hizo  dksde  la  Ncbva-EspaSa  á. 

LAS  I8LA8    DBL  PONIENTE     RXIY    GOUBZ     DB   ViLLALODOS,  PDB 
ÓKDBN  DBL    VIRBT  D.  ANTONIO  SB  MbNDQZA  (3). 


Illmo.  Señor; 
Como  siempre  me  tuve  por  servidor  de  vuestra  illas- 
a  señoría,  y  mi  deseo  es  serlo  hasta  que  muera, 
por  tener  lugar  de  traerlo  á  la  memoria  de  vuestra  illus- 
trísima  señoría,  me  he  atrevido  á  darle  cuenta  del  suce- 


(l]    Caite,  atí :  tal  yez  por  cala  6  hodeg». 

(2)  ifimitncaj.— Poblaciones  j  deeoTipcioDee,  entre  los  viajes. 
~{Noía  de  Muñoi.) 

(3)  Coleeeioa  de  Uuñoz,  tomo  xxxvi. 
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sodd  armada  que  vuestra  ¡lliistrísima  señoría  iavió  á 
las  islas  del  PoDÍente.  Suplico  á  vuestra  illustrísinia  se- 
ñoría que,  si  no  fuere  hecho  (ao  bien  .como  debria  ser 
'para  que  vuestra  iUustrisima  señoría  lo  lea,  que  mi 
yerro  sa  perdoney  sola  mi  voluntad  resciba,  ctm»^  sra*- 
vidor,  que  con  limpia  voluntad  desea  servir  á  vuestcsi 
iUustrisima  señoría. 

Partió  el  armada  de  vuestra  iUustrisima  señoría  de 
esa  Nueva-España,  del  puerto  de  Joan  Gallego,  dia  de 
Todos  Santos ,  en  el  año  de  1 543 ;  y  andadas  ciento 
y  ochenta  leguas ,  en  altnra  de  diez  é  ocho  grados  y  me- 
dio ,  alle^mos  A  dos  islas  despobladas,  doce  leguas  ía 
una  de  la  otra;  á  la  primera  pusimos  por  nombre  Santo 
Thomás ,  y  á  la  otra  la  Añublada.  Ochenta  leguas  ade- 
lante topamos  otra  isla ;  pusimosla  por  nombre  la  JRoca 
'  partida;  é  pasados  sesenta  é  dos  dias  de  navegación  y  en 
ellos  algunas  zozobras  de  requestas  y  tiempos ,  bailamos 
un  archipiélago  de  islas  baxas,  todas  de  arboledo,  y 
con  mucha  dificultad  se  tomó  en  una  de  ellas  puerto, 
porque  son  muy  hondables ,  de  manera  que  á  tiro  de  ar- 
cabuz no  se  les  halló  fondo ;  son  pobladas  de  gente  po- 
bre y  de  poca  policía,  y  al  tiempo  que  surgimos  en  una, 
por  nombre  se  puso  Santisteban,  por  la  lomaren  su  dia. 
La  gente  della  por  otra  parte  salió  huyendo,  solamente 
quedaron  veinte  ó  tres  mugeres  que  hallamos  escondidas 
en  lo  más  espeso  de  la  isla ,  de  las  cuales  colegimos  lo 
que  tengo  dicho ;  ilióseles  algunos  rescates  é  bizoseles 
todo  buen  tratamiento.  Tomada  agua ,  salió  el  armada 
de  este  archipiélago,  que  por  nombre  pusimos  del  Coral, 
por  las  muestras  que  alü  se  vieron.  Día  de  los  Reyes  del 
año  siguiente,  y  andadas  treinta  é  cinco  leguas,  pasamos 
por  otras  diez  islas  del  parescer  de  las  otras ,  y  por  la 
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frescura  qae  con  su  ai^ledo  amosti-atiao ,  se  les  puso 
por  Bombre  los  Jardines;  su  alturd  de  Ifs  unas  y  dé  las 
otras  es  de  nueve  á  diez  grados.  Andadas  cien  leguas  al 
Poniente,  nos  dio  una  tormenta ,  y  auaque  su  Turia  nos 
pnso  las  vidas  en  condición,  fué  Dios  servido  librarnos; 
todavía  coa  etla  se  nos  perdió  la  galera,  do  lo  cual  nos 
quedó  á  todos  mucha  pena. 

A  los  23  de  Enero,  habiendo  andado  cincuenta  le- 
guas adelante,  en  altura  de  diez  grados ,  pasamos  por 
una  isla  pequeña  y  bien  poblada,  al  parescer  muy  her- 
mosa. No  surgimos  en  ella;  mas  salieron  en  paraos  indios 
señalando  con  las  maaos  la  señal  de  la  Cruz,  y  en  caste- 
llano se  les  entendió  decir:  «  Buenos  dias,  matalotes; » 
por  lo  cual  le  pusimos  por  nombre  Matalotes.  Y  en  la 
misma  altura,  treinta  é  cinco  l^uas  al  Poniente,  pasamos 
por  otra  isla  mayor,  y  á  causa  de  los  arrecifes  que  della 
eelian,  no  pudimos  en  ella  surgir.  Salieron  de  ella  indios 
en  canoas;  pusfmoste  por  nombre  islas  de  Arrecifes.  Si- 
guiendo la  via  del  Poniente-,  á  S  de  Hebrero,  allegamos  á 
una  isla  grande,  en  la  cual  hay  una  bahía,  que  por  ifom- 
bre  se  puso  de  Málaga ,  que  está  en  altura  de  siete  gra- 
dos y  cuarenta  minutos.  Estuvo  surta  la  armada  ün  mes; 
quiso  el  general  poblar  en  la  dicha  bahía,  y  por  ser 
el  asiento  muy  doliente,  nos  hÍEO  buscar  otro;  tomóse 
la  posesión  de  la  ísta  por  vuestra  senorfa ,  pusimosle 
nombre  Cesárea  Karoli,  por  ser  grande  y  ver  en 
ella  maestras  que  la  niageslad  del  nombre  le  cua- 
draba. Dicen  los  pilotos,  que  después  la  boxaron ,  (I) 


¡1)  SoíMT,  boísearif  bojar,  oi^iT  a\  rededor  itlf^oiia  cost,  ro- 
dear ó  dni  la  Yuelte.  Boa  ;k  hemos  dicho  antes  que  significa  cír- 
eoito. 
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que  tiene  en  box  trescientas  v  cincuenta  teguas;  ponen 
del  puerto  de  la  Na\  idad  ( 1 )  á  esta  isla  mili  é  quinientas 
leguas. 

Salidos  de  esta  bahía  con  ínleacion  de  ir  al  Norte  en 
demanda  de  la  isla  de  Mazágua,  porque  asi  se  habia  pla- 
ticado en  las  islas  de  los  Corales,  y  habiendo  pasado  diez 
días  que  ea  ello  se  porfiaba,  do  podiendo  ir  adelante 
por  lo»  tiempos  y  las  corrientes  ser  contrarias,  se  tomó 
la  vuelta  del  Sur;  y  habiendo  costeado  por  Cesárea 
sesenta'  leguas ,  vimos  dos  íslelas  apartadas  de  la 
grande  para  el  Sur  cuatro  leguas,  y  paresciendo  al  Ge- 
neral que  hasta  saber  las  cosas  de  la  tierra,  era  mejor 
asiento  en  una  de  ellas,  invió  un  navio  á  les  hablar  y  á 
sentar  paces,  y  siendo  por  ellos  otorgadas,  fué  el  armada 
á  surgir  en  la  una,  que  se  dice  Sarrangar ,  y  allegados  ea 
el  mayor  pueblo,  paresció  haberse  arrepentido  de  nues- 
tra amistad,  porque  los  hallamos  pneslos  en  armas  y  por 
la  playa  hechas  palizadas  y  albarradas  (2)  de  navios  llenos 
de  arena.  Visto  que  no  convenia  irnos  de  allí,  por  la  ne- 
cesidad que  el  armada  traia  de  bastimentos,  que  era  mu- 
cha, hasta  hallar  otra  cosa  mejor,  habiendo  importunado 
con  ruegos  á  los  de  la  isla  que  nos  vendiesen  comida, 
no  bastó  razón  para  que  hiciesen  virtud;  y  paresciendo 
que  por  justas  causas  se  les  podia  hacer  guerra,  haciendo 
todos  los  cumplimientos  que  la  razón  requería,  lánes  á 


(1)  navidad;  creemosque  aquí  se  alude  á  la  isla  de  este  nom- 
bre que  haj  en  el  oceéano  índico;  pero  en  este  y  otros  nombres, 
que  ao  anotamos,  hay  una  gran  ÍDcertidumbre,  pur  no  hallarse 
aun  fijos  en  esta  época,  que  era  la  de  bu  descubrimiento  para 
muchos  de  ellos,  lo  que  era  causa  de  que  cada  navegante  los  pu- 
siese nombre  á  ru  gusto,  como  lo  prueba  esta  misma  relación. 

(2)  Albarrada,  cerca  ó  vallado. 


D,qit,zeabvG00»^lc 


DEL   iUHIVO  DI  IRDUS.  121 

S  de  Abril',  se  les  dio  combate,  y  en  breve  espacio  se 
les  ganó  el  pueblo,  ;  no  se  siguió  alcance  por  pensar  de 
traerlos  de  paz  á  que  poblasen.  Hirieron  en  el  combate 
algunos  españoles,  de  los  cuales  murieron  seis.  Esta  isla, 
que  por  nombre  se  puso  Antonia,  terna  seis  leguas  en 
torno;  habia  en  etla  cuatro  pueblos.  La  gente  todase  re- 
cibió en  un  peñol  muy  agrio  y  alto,  y  en  él  procuraron 
de  fortalecerse;  lo  cual  sabido  por  el  General,  determinó 
de  ir  él  en  persona  á  echarlos  de  allí,  y  para  ello  mandó 
aprestar  la  fusta  y  un  balel,  eo  el  cual  fué  por  la  mar,  y 
á  mi  me  mandó  que  tomase  sesenta  hombres  y  fuese  con 
ellos  por  tierra,  porque  los  indios  no  tuviesen  lugar  de 
huir,  y  porque  por  tierra  había  cuatro  leguas.  Partí  un 
dia  antes  que  el  General,  y  llevé  por  guia  una  india,  y 
allegué  otro  dia  á  las  diez  horas  al  peñol,  coa  la  g»^ 
muy  cansada  por  las  armas ,  por  ser  el  camino  largo  y 
muy  doblado  y  hacer  grandísimo  calor;  y  no  hallando 
rastro  del  G  enera!,  el  cual  no  habia  podido  llegar  por  el 
viwito  é  corrientes  haberle  sido  contrarios,  me  informé 
de  la  guia  que  llevaba,  la  cual  me  señaló  el  camino  que 
al  peñol  sabia.  Y  por  tomar  á  los  enemigos  de  sobresalto 
anles  de  ser  sentido,  le  comencé  á  subir  con  gnm  silen- 
cio, y  habiendo  subido  la  mayor  parte,  fui  sentido  antes 
'de  llegar  á  las  palizadas  y  defensa  que  tenían;  y  como  me 
sinliercH),  luego  se  comenzaron  á  defender  echando  gal- 
gas (1)  y  piedras  menudas  y  varas  é  flechas  y  barras  de 
palo  de  mangle,  tan  gruesas  como  el  brazo,  les  puntas 
agudas  y  tostadas;  y  aunque  sedefendieron  bien,  todavía 
aeganó.Y  acabado  el  combate,  allegó  el  General,  y  au- 


(1)    Galga,  se  llama  i  la  piedn  grande,  qas  arrojada  desde  lo 
alto  de  uaaCDesta,  baja  rodando  j  dando  saltoa. 
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bíeodo  al  peñol,  viendo  lo  qae  se  había  hecho,  mandó 
que  DO  se  siguiese  alcance,  por  pensar  que  la  necesidad 
les  baria  venir  de  paz  á.  que  poblasen  su  isla;  y  loandiD- 
dome  que  reeogieaelo  que  en  el  pMíol  babia,  se  volvió 
con  ia  gente  que  coo&igo  b-aia.  Viendo  loe  eoetnigos  que 
se  les  habia  ganado  la  fuerza,  desamparar<«  su  islay  (pa- 
sáronse á  Cesárea.  En  la  toma  de  esta  iahí  se  hubo  na- 
cha porcelana  é  algooas  campanas,  que  son  diferentes  de 
las  nuestras,  que  ellos  estiman  para  sus  fiestas;  é  hallá- 
ronse machos  olores  de  almiccle,  ámbar,  algalia,  dwQ' 
juy,  estoraque  y  oíros  olores  de  pastiUas  y  aceíts6,  de  lo 
cual  son  viciosos  y  los  acostumbran'  tener,  lo  cual  com- 
pran de  chinos  que  vienen  á  Miodanao  y  á  las  Philipinas. 
Halláronse  algunas  muestras  de  oro,  eatre  las  cuales  se 
halló  un  pedazo  de  malla  de  oro  de  botón  pasado,  y  por- 
que todos  les  naturales  en  estas  partes  acostumbran  á 
tener  lo  que  tienen  enterrado  en  los  montes,  no  se  pudo 
hallar  cosa  de  oro  para  hacer  cuenta  de  ello,  <mas  de  las 
muestras  que  tengo  dicho,  las  cuales  se  inviaban  á  vues- 
tra Bcñoria  con  Bernardo  de  la  Toire  en  Sant  Juanico,  y 
por  su  arribada  no  fueroo. 

Recogido  el  despojo  de  la  isla,  se  apartaron  todas  las 
buenas  piezas  de  porcelana  y  otrae  muestras  que  se  ha- 
llaron, para  inviar  por  muestra  á  vuestra  señoría,  y  de  lo 
demás  se  hici^^n  partes.  £1  General  pidió  que  se  le  diese 
el  séptimo  y  una  joya,  cual  él  quisiese  escojer,  lo  cual  le 
fue  concedido  por  todos  por  no  le  desagradar  en  nada; 
y  luego  los  oficiales  de  vuestra  illuslriGÍma  señoría,  amcm- 
trando  una  instrucción,  pidieron  las  partes  de  vuestra  se- 
ñoría illustrísima,  lo  cual  puso  escándalo  en  los  soldados, 
porque  decían  que  cómo  se  habían  de  pagar  á  dos  go- 
-  bernadores;  que  pagando  al  General,  no  habían  de  pagar 
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á  vuestra  señoría  iUustrisioia.  Y  sobre  esto  comenzó  en- 
tro loe  oficiales  de  vuestra  señoiiía  yilos  soldados  á  mo- 
TNse  pleito,  d  cual  anduvo  ante  el  Geaeral;  y  porque 
por  el  proceso  que  se  hito,  verá  vuestra  üluetrisiina  se- 
ñoría lo  que  pasó,  reinitiéDdoiBe.á  éi,  so  diré  ea  e\  caso 
más.  Viendo  yo  lo  que  pasaba,  pedí  que  pues  al  General 
se  te  daba  el  Béptimo  y  también  se  pedia  para  vuestra 
illustrfsima  señoría,  que  diesm  el^into  detoda  la  presa 
áS.  M.;  á  lo  cual  me  respondió  el  General  que  del  oro  y 
plata  y  pedrería  pidiese  quinto  y  que  se- pagaría,  mas 
que  allí  no  había  aquellas  cosas,  que  de  lo  demás  que 
erao  porcelanas,  no  se  tiabia  de  pagar  quinto,  y  lo. mismo 
dixeron  el  contador  .y  tesorero  de  S.  M.  en  presencia  de 
todos,  por  lo  cual  no  hablé  más  en  ello.  Pasado  esto, 
1b30  el  General  que  todos  sembraseo  maíz,  k)  cual  ee 
sembró  dos  veces  é  no  nasció,  de  lo  cual  se  escandalizar 
ron  todos,  porque  decían  que  no  veoian  á  sembrar,  sino 
á  conquistar,  y  que  era  mejor  tomar  los  mantenimieatos 
que  allí  se  hallaron,  y  antes  que  se  acabasen,  buscar 
otros  en  otra  parte;  porque  querían  más  morir  en  la 
guerra  peleando,  que  no  en  aquella  isla  de  hambre,  la 
cual  se  esperaría  acabados  los  mantenimientos  que  en 
éña  se  tomaron,  A  esto  decía  el  Geaeral,  queél  no  venía 
á  más  de  descubrir  el  viaje  y  hacw  un  asiento;  por  eso, 
que-cada  uno  míiase  por  si,  que  él  oo  había  de  morir  de 
hambre ,  y  que  oon  treinta  hombres  que  le  quedasen, 
daría  cuenta  á  vuestra  íUustrísima  señoría  de  la-arjcnada. 
Las  armas  con  que  pelean  en  todas  estas  islas,  gene- 
ralmente, son  macbasó  muy  buenas,  de  hierro;  las  ofen- 
ñvas  son  alTanges,  dagas,  lanzas,  azag^as(l)é  otras  ar- 


(1)    Asagéya,  dudo  ptqmño  airojidiie. 
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mas  arrojadizas,  áreos,  flechas  y  cerbatanas;  todas  gene- 
ralmente tienen  yerba,  y  en  la  guerra  se  sirven  de  ella 
y  de  otras  ponzoñas;  sus  aribas  defensivas  son  escopiles 
de  algodón  hasta  en  pies,  con  sus  mangas ,  coseletes  de 
madera  y  de  cuero  de  búfalo,  corazas  de  cañas  y  palos 
duros,  pavesef»  de  madei-a  que  los  cubren  todos;  las  ar- 
maduras de  cabeza,  son  de  cuero  de  lixa,  y  muy  fuertes, 
y  en  algunas  islas  tienen  artiiteria  menuda  é  algunos  ar- 
cabuces. Toda  esta  gente  es  traidora,  que  nu  guardan 
verdad  ni  la  saben  decir :  la  amistad  ó  paz  que  asientan 
DO  la  guardan  más  de  en  cuanto  ven  aparejo  para  no  ha- 
cer otra  cosa,  y  en  viendo  que  tienen  lugar  para  hacer 
cualquier  bellaqueria,  no  la  dejan  de  hacer  jjorla  paz  é 
amistad  que  tienen  asentada.  Los  que  con  ellos  hobieren 
de  tratar,  ban  de  vivir  muy  recalados;  han  muerto  con 
sus  traiciones  debaxo  de  sus  amistades  algunos  españoles, 
por  se  fiar  en  ellos.  Trabajóse  mucho  con  los  naturales 
de  la  isla  por  los  tornar  á  recoger  y  traer  de  paz  á  que 
poblaren  su  tierra,  y  creyendo  tenerlo  concertado  con  un 
principal  de  la  isla,  é  habiendo  con  él  asentado  las  paces 
con  tas  certmonias  que  entre  ellos  se  acostumbran ,  ques 
sangrarse  del  pecho  ó  brazo  y  echar  la  sangre  en  una 
taza  de  vino  y  beberlo  el  uno  y  el  otro ,  é  habiéndole 
dado  algunas  cosas  é  tres  navios  de  los  suyos  en  que  re- 
cogiese la  gente,  paresció  pagarse  con  esto ;  y  no  tan  so- 
lamente tuvo  en  nada  quebrar  el  amistad ,  empero  índu- 
ció  á  ios  vecinos  que  ya  eran  amigos  á  que  fuesen  enemi- 
gos é  no  nos  vendiesen  ningún  bastimento,  á  cuya  causa 
pasamos  mucha  hambre  y  venimos  á  tener  tanla  necesi- 
dad, que  no  había  cosa  que  cuerpo  tuviese,  que  no  nos 
satisfaciese  por  delicado  manjar ,  como  culebras,  lagarti- 
jas, ratones,  perros  é  gatos  y  otras  sabandijas  pimzODo- 
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sas,  y.  yerbas  é  hojas  de  árboles  y  frubis,  que  de  su  ope- 
racioQ(l)uoteDÍaruos  ooticia,  déla  ciialhanábreéponzoña 
murió  mucha  geote. 

loformados  de  la  provincia  de  Miodanao,  ques  en 
Cesárea,  cincuenta  leguas  al  Poniente  de  Sant  Zangan, 
cuáo  harta  é  bastecida  sea  de  bastimentos  é  otras  cosas 
que  en  ella  hay,  y  la  mucha  contratación  que  allí  tienen 
los  navios  de  otras  partes,  de  donde  nuestra  necesidad 
se-podria  remediar,  si  el  señor  de  aquella  provincia  fuese 
nuestro  amigo  y  quisiese  nuestra  contr^tactoo,  se  eavíó 
un  navio,  y  en  él  á  Bernardo  de  la  Torre  con  cuarenta 
hombres  é  con  muchos  rescates  é  mercadurías,  y  aUeg6 
á  snrgir  á  la  boca  de  un  rio  grande,  á  do  está  situada  la 
población.  Los  naturales  rescibieron  á  los  nuestros  con 
buenas  palabras,  amostrando  holgarse  con  su  venida,  y 
el  más  vif^o  dellos  dixo  ser  criado .  del  señor,  que  se 
llama  Sarriparra;  á  este  y  á  los  que  con  él  venían  se  les 
dio  algnoas  cosas  y  se  les  dixo  la  intencioa  á  que  iban,  y 
estando  aguardando  la  resputísta,  mandó  el  capitán  á  seis 
hombres  que  entrasen  en  la  barca  y  asondasen  la  barra 
del  rio ,  y  en  encubriéadose  con  una  punta  salieron  á 
ellos  muchos  paraos,  que  son  navios  de  la  tierra,  llenos 
de  geote  coa  sus  armas  á  punto  de  guerra,  y  viendo  que 
del  navio  do  podían  ser  socorridos;  embisten  con  ellos,  los 
cuales,  aunque  pocos,  pelearon  tan  bien,  que  cod  daño 
de  ios  coidrarios  escaparon  los  cinco  con  muchas  heri- 
das, y  al  otro  mataron.  Visto  que  aquella  había  sido  su 
resfwesta,  se  volvieron,  y  un  día  antes  que  allegasen,  ha- 
bía venido  la  galera,  la  cual ,  como  de  la  conserva ,   se 


¡1}    Di  tutperttcin»,  es  decir  d»  su  manerit  de  obrsr  sobre  la 
economiK  aniífial,  como  aümentoe. 
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derrotó  y  fué  á  parar  á  la  isla  de  Masagua ,  que  está  de 
Is  banda  del  Norte  de  Cesárea ,  donde  estuvo  casi  dos 
meses,  á  do  tuvo  noticia  de  unas  islas  de  canela. 

Como  en  Mindanao  no  se  concerlaron  Hwpaces  como 
se  esperaba,  y  ea  Qingana-pfOviDcia  de  Cesárea  nos  qai- 
siesen  vender  bastimentos ,  aprerniándonos  la  necesidad 
k  buscarlos ,  el  General ,  dexando  en  Sarragan  los  tres 
navios  mayores  y  la  mayor  parte  de  la  gente,  partió  en 
demanda  de  la  isla  de  Santguin  ( I )  que  eslá  de  Sarragan 
treinta  legnas  al  Sur,  con  un  navio ,  el  imt&s  pequeño  y  la 
galera  é  fustaé  cuatro  calaluces  (2)  puestos  comot>ergaD- 
tines  á  la  latina,  y  en  estos  navios  ciento  é  cincuenta 
hombres,  con  intención  de  que  no  queriéndonos  vender 
bastimentos,  tomarlos  por  fuerza.  Puestos  á  la  meitad 
del  camino,  hallanios  cinco  islas  pequ^as,  la  una  po- 
blada. Surgimos  en  ella ,  los  naturalies  se  hicieron  fuertes 
en  un  peñol ,  el  cual  era  un  grano  de  uaa  peSa'  aUa  dea- 
tro  de  la  mar  y  por  sola  una  parte  se  podía  sabir ,  la 
cual  tenian  muy  fortificada  con  dos  albarradas ,  y  en  lo 
alto,  por  la  ceja  del  estaba  cercado  de  árboles  muy  grue- 
sos y  espesos ;  la  entrada  tenia  de  la  banda  de  la  mar, 
las  casas  dentro  eran  altes  sobre  postes  y  era  todo  el  pe- 
fiol!  cercado  de  la  mar,  que  nopodian  ídl^ar  á  él  sino 
con  los  bateles  ó  con  piú>aos.  Habiéndoles  requerido  que 
nos  vendiesen  bastimentos ,  n»  lo  queriendo  hacer,  no 
haciendo  caso  de  la  fortaleza  del  peñol,  le  combatimos, 
el  cuat  combate  duró  cuatro  horas  y  ai  fiu  le  entramos,  y 
no  queriendo  rendirse,  murieron  lodos,  que  no  escapa- 


(1)  Ab!. 

(2)  CalalKt,  asi  se  llsmaii  á  unss  enbarcacioD»  pequeñas, 
Qsadaa  en  la  India  Oriental,  con  remos  ó  ain  ellos. 
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ron  BÍBO-algaoas  mujeres  y  niños ,  y  estos  se  déxaroa  en 
la  isla  á  su  libertad.  Del  combate  salieron  machos  espa- 
ñoles berides  y  iwo  murió;  é  el  bastimento  que  en  él 
hallH»Oft,  toe  muy  poco,  y  desde  allí  nos  volvimos  á  Sar- 
ragan.  Ea  e)  camino  nos  dio  una  tempestad,  en  la  cual 
penscHDOS  perdernos,  porque  nos  faUaron  las  velas  y  et 
timoD  de  la  galera  y  te  perdieion  los  calaluces  que  se 
traiai»  á  la  latina,  y  en  ellos  se  perdieroa  muchas  armas. 
Y  la  gente  recogió  la  gedora  y  en  Sarragan  dtó  el  un  na- 
vio al  través,  y  los  demás  estavieron  en  condición  de  se 
perder  sino-  allegáramos;  y  con  nuestra  llegada  se  arre- 
medió,  y  se  eotendió  en  despachar  el  un  narío  para  la 
Nueva-Espana.  Y  porque  todos  loe  navios  allegaron  tan 
mal  aderezados  cuando  allegamos,  se  despachó  el  me- 
nor, porque  termos  qae  hacer  en  los  otros.  Y  porque 
había  pocos  bastimentos  cpn  que  fuese ,  se  acordó  que 
fuese  la  galeota  á  unas  isla»  por  donde  había  andado,  que 
llamamos  Felipioas,  del  nombre  de  nuestro  bien  aventu- 
rado Príncipe  ,  las  cuales  decian  que  eran  muy  basteci- 
das, y  allí  secompraseo  bastimentos;  y  así  se  hizo.  Par- 
tió de  Barragan,  á  4  de  Agosto  de  1  Hdt  años,  el  navio 
para  ir  á'  esa  Nueva-España  y  la  galeoUr  para  traer  algún 
baslimenCo. 

Despachados  el  navio  é.  la  gatera ,  tres  días  después 
vinieron  tres  paraos  de  Mahico  y  en  ellos  venían  portu- 
gueses; demaoelaron  s^uro  en  nombre  de  S.  M. ,  el 
cual  36' tea  dio,  y  el  General  procuré  de  les  hacer  todo 
buen  acogirmiento.  Salió  en  lierra  on  hidalgo,  el  cual 
traia  una  carta  é  requeriaienlo,  firmados  deD.  Jorge  de 
Castro,  capiten  de  ükfeluco ,  en  que  decía  que  todas  estas 
islas  eran  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  y  que  dos 
pedia  é  requería  que  saliésemos  dellas  y  no  hiciésemos 
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guerra  á  los  natarates,  porque  nos  lo  defendería.  Y  en 
la  carta  decía,  que  si  acaso  veniamos  derrotados  y  nos 
faltabaa  bastimentos,  qae  dos  los  baria  dar  en  Cesárea, 
cosa  que  do  podía  dar,  por  no  tener  á  los  naturales  de  la 
dicba  isla  subjetos  ni  por  amigos,  como  después  lo  he- 
mos sabido  é  visto  por  esperi^ncia.  Respondióse  al  re- 
quorimieulo  y  carta,  que  la  tierra  en  que  estábamos,  te- 
níamos que  era  de  S.  M. ,  y  que  sacando  las  islas  del 
Clavo,  que  se  dicen  Maluco,  en  que  S.  M.  nos  mandaba 
por  expreso  mandato  que  no  entrásemos ,  que  todas  las 
demás  teníamos  que  estaban  dentro  de  la  demarcacioD 
de  S.  M. ,  é  que  para  entrar  en  ellas  traíamos  poder 
de  S.  M. 

Ya  en  este  tiempo  la  hambre  era  tanta,  que  la  gente 
no  la  podía  sufñr ,  y  delia  murieron  muchos  españoles 
é  indios  esclavos  que  de  esa  Nueva^E^paña  se  Irajerou;  é 
si  no  se  pusiera  la  diligencia  que  se  puso,  murieran  loás; 
empero  no  quedó  man^a  que  no  se  pusiese  por  la  re> 
mediar.  Lo  que  en  este  tiempo  se  hizo  fue  que  caando 
el  navio,  que  dije  que  fué  á  Míndanao,  á  la  venida  como 
venia  costeando  la  costa,  faltólela  comida,  y  fue  necesario 
salir  en  tierra  á  la  buscar ,  y  entonces  se  hallaron  unas 
sementeras  de  arroz ,  y  como  se  vio  que  no  .hs^ía  más 
presto  remedio  que  cojer  estas  sementaras ,  dispusieron 
de  hacerlo  todos ,  y  para  la  cojer  fueron  cincoenta  hom- 
bres con  Francisco  Merino ,  maese  de  campo ,  y  con  Juan 
de  Estrada,  thesorero  de  S.  M.  Y  eú  allegando,  mataron 
los  indios  á  Francisco  Merino  yá  otros  españoles  por  de- 
fender sus  sementeras ,  y  luego  el  General  tomó  á  inviar 
más  gente  cod  D.  Alonso  Manrique  y  con  el  veedor  de 
S,  ]tf.;  y  aunque  el  trabajo  fue  grande,  el  temor  de  la 
hambre  lo  hizo  padescer.  Por  muerte  de  Francisco  Me- 
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riño,  hizo  el  General  maese  de  campo  á  Ifiigo  Ortiz  dé 
Retes,  el  cual  ha  trabajado  en  esta  armada  mucho,  así 
en  9U  cai^o  como  en  las  cosas  de  la  guerra  y  ea  todo  lo 
demás  qae  se  ha  ofrescido  al  servicio  de  vuestra  se- 
ñoría. 

En  ^te  tiempo  volvieron  de  Maluco  dos  paraos  y  en 
ellos  portugueses ;  demandaron  seguro  como  los  prime- 
ros, y  después  de  se  le  dar,  calió  en  tierra  un  portugués  y 
dio  al  General  otra  carta  y  requerimiento  como  el  prime- 
ro, al  cual  respondió  lo  que  al  primero.  Y  á  la  despedida, 
DOS  llevaron  hiirtado  un  marinero  de  nuestra  armada, 
que  BB  huyó  por  promesas  que  le  prometieron ,  y  Tueron 
por  la  costa  de  Cesárea  insístíeodo  á  los  indios  que  no 
nos  vendiesen  bastimentos ;  y  allegaron  á  do  cogíamos 
tí  arroz,  y  echaron  en  tierra  indios  Célebes,  que  traian  en 
ios  paraos,  para  que  hablasen  con  los  de  la  tierra  para 
que  nos  hiciesen  todo  el  daño  que  pndiesen,  ofrescién- 
dotee  para  ello  ayuda.  Viendo  el  General  el  desasosiego 
qne  tenían  los  que  cogían  el  arroz ,  proveyó  que  Tuese  un 
navio,  para  que  de  la  mar  con  el  artillería  favoresciese 
los  de  tierra,  y  cogido  el  arroz,  le  trujesen  con  toda  la 
gente.  Y  estando  surto  á  una  legua  de  dó  el  arroz  se  co- 
gía ,  una  noche  le  dio  tiempo  en  la  travesía,  y  picando  el 
amarra,  dieron  la  vela  del  trinquete  para  ir  á  tomar  nna 
bahía  que  estaba  cinco  leguas  de  allí ;  y  como  la  vela  era 
TÍeja,  nna  ráfaga  de  viento  la  llevó  en  pedazos,  y  el  navio, 
qoe  iba  junto  á  tierra,  dio  al  través  y  luego  se  deshizo '  en 
piezas  é  la  gente  se  salvó  en  el  batel ;  perdióse  en  él  mu- 
cha artillería  y  hacienda  de  soldados,  y  todo  lo  recogie- 
ron los  de  aquella  provincia,  que  se  dice  Virran. 

Nó  se  pndo  en  tan  breve  tiempo  hacer  esta  cosecha, 
qne  en  ella  no  se  tardase  casi  tres  meses,  en' el  cual  tíem- 
Tomo  V.  .  9 
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po,  se  pasó  en  San-^aa  gran  hambre ;  pero  al  6a ,  todo 
se  remedió  con  el  arroz  que  de  aquella  provincia  se  tra- 
jo, y  con  lo  que  la  galera,  que  fué  á  despachar  el  navio 
para  la  Nueva-España,  trajo  de  las  Felipinas,  la  cual  vino 
por  Otubre,  á  tiempo  que  nos  dio  harta  ayuda.  Venida  la 
(talera,  y  recogido  el  arroz  y  gente  de  la  provincia  de 
Virrao,  viendo  que  aquella  tierra  á  dó  estábamos,  era 
tan  mala  para  nuestro  asiento,  porque  los  naturales  della 
nos  quitaban  el  bastimento,  determinamos  de  nos  ir  á  las 
Felipinas,  á  ana  provincia  que  se  llama  Buio,  de  donde 
la  galera  venia,  y  traia  buena  nueva  de  tierra  sana ,  y  de 
muehos'  bastimentos,  y  que  tos  naturales  deci&n  que.  fué- 
semos á  ella.  Y  p>ara  nuestra  partida,  luego  con  mucha 
diligencia  se  aprestó  la  nao,  que  nos  quedaba  de  toda 
nuestra  armada,  y  dos  bergantines ,  que  se  hicieron  eii 
Sarragan;  y  porque  estes  indios,  entre  otros  vicios  que 
tienen,  es  ser  muy  inconstantes,  para  proveer  á  esto ,  el 
General  despachó  la  galeota  y  capitán  que  tiabia  venido, 
para  que  tornase,  coa  más  gente  é  un  calatuz,  á  que  po- 
blase é  hiciese  una  manera  de  fuerza  donde  nos  metiése- 
mos, é  comprase  cantidad  de  bastimentos,  para  que  des- 
pués de  nosotros  idos,  si  ios  indios  se  arrepintiesen,  fué- 
semos poderosos  de  nos  defender.  Y  con  este  mandado, 
se  despachó  la  galera  y  calaluz  delante ,  y  de  aJlí  á  ocho 
dias,  partimos  con  la  nao  y  dos  bergantines ;  y  habitado 
andado  poco  más  de  cuatro  leguas,  los  vientos  se  torna- 
ron contrarios,  de  manera,  que  nuestra  navegacioa 
cesó,  y  mudándose  consejo,  según  los  tiempos  mosb'a- 
ban,  se  proveyó  lo  que  mejor  páreselo,  y  fue ,  que  vien- 
do  que  no  había  tiempos  para  ir  nuestro  viaje,  que  aque- 
llos bergantines,  por  ser  pequeños,  navegarían  por  jonto 
á  tierra,  y  que  irían  y  vemian,  y  en  ellos  se  podría  lle- 


D,qit,zeabvG00»^lc 


DIL  ÍMCBIWO  di  IIf9U9.  131 

var  la  gente  poco  á  poco,  y  traer  arroz  á  la  nao  para  los 
qoe  quedasen  en  ella,  y  qoe  la  nao  quedaría  con  genle 
de  guarda  en  una  bahia,  donde  esperarían  que  volviesen 
los  tiempos  para  navegar ,  y  desta'  manera ,  aunque  con 
trabujo,  saldríamos  coa  nuestro  Sn,  que  era  ir  á  Buio. 
Y  esto  se  hizo  oomo  tengo  dicho,  y  se  despacharon  los 
dos  bergaalines,  con  la  más  genle  que  pudieron  llevar, 
por  auiDcotar  la  poblazon  en  Buio,  y  deminuir  nuestro 
gasto;  y  con  la  nao  nos  oietimos  en  una  babia,  á  dó  se  tor- 
nó nuestra  acostumbrada  hambre ;  y  aunque  en  ]a  tierra 
habia  gente,  era  tan  miserable  é  traidora,  que  no  dos 
Teodian  cosa  qoe  supliese  nuestra  necesidad. 

Al  tiempo  que  se  esperaba  con  mucho  deseo  el  socor- 
ro y  bastimentos  de  Buio  y  respuesta  de  la  galera  y  ber- 
gantines, porque  no  padeciésemos  sola  una  miseria,  vino 
la  galera,  que  no  habia  podido  navegar;  yportooaar 
bastimentos,  había  salido  la  gente  de  ella  en  tierra,  y  es- 
tando rescatando  comida,  después  de  haber  hecho  amis- 
tad COQ  los  indios,  mataron  once  españoles  á  traición,  y 
los  que  venían  vivos ,  venían  tan  flacos ,  que  no  podían 
sustentar  la  galera  sotu'e  el  agua,  porque  hacia  mudia 
■agua.  Esta  nueva  entristeció  ¿  todos,  y  por  poner  reme- 
dio en  lo  que  quedaba,  clamando  el  General  ir  &  aderezar 
en  una  babia,  que  estaba  cinco  leguas  al  Sur  de  donde 
«siábamos  con  la  nao,  fue  tal  nuestra  dicha,  qoe  se  pasó 
el  tiempo  en  que  babíade  venir  é  no  vino.  Puor  como  ya 
los  bergantines  tardaban  tanto,  que  ya  no  se  podía  espe- 
rar, y  la  comida  en  la  nao  era  tan  poco,  que  á  cuatro 
onzas  de  arroz,  que  era  la  ración  que  en  la  nao  se  daba, 
no  había  más  de  para  diez  días,  y  aqudla  tierra  era  tal, 
que  ningún  remedio  esperábamos,  acordamos  de  partir- 
nos en  busca  de  la  galera;  y  nn  la  hallando  i  dó  pensá- 
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hamos  que  estaba,  se  dexó  al  pié  de  ud  árbol  ana  carta, 
que  decía  que  íbamos  en  demanda  de  una  isla  pequeña, 
de  que  teoiamos  noticia,  y  si  no  la  podiéseinos  tomar>  á 
Zamafo.  Y  no  podiendo  tomar  la  isla,  á  causa  de  mucba 
serrazon  y  corrientes,  las  cuales  nos  llevaron  sin  viento 
ffli  el  ii;olfo  á  Zamafo,  y  allegamos  á  un  pueblo  que  se 
llama  Zagala,  que  es  del  rey  de  Gílolo.  Acaesció,  que  al 
tiempo  que  llegamos  á  esta  provincia ,  que  llaman  costa 
de  Moro,  con  la  necesidad  ya  dicha,  estaban  en  ella  por- 
tugueses haciendo  guerra  á  unos  pueblos  del  rey  de  Gi- 
lolo;  y  estos,  como  supieron  nuestra  venida,  el  capitán 
que  al^  estaba,  invió  al  general  un  requerimiento,  en 
que  decía  que  no  saliésemos  en  tierra,  si  no,  que  nos  lo 
defendería.  El  General  respondió,  que  venia  con  úecesi- 
dad,  é  que  cumpliendo  esta ,  quél  se  volvería  á  las  Feli- 
piuas,  á  dó  dexaba  su  gente;  empero ,  ni  la  cumpliercHi 
con  las  obras,  ni  palabras,  mas  antes  iodncieroa  á 
los  naturales  que  no  nos  vendiesen  ningún  bastimento, 
amenazándolos  si  los  vendiesen. 

La  galera,  que  de  nosotros  se  había  partido  á  se  ade- 
reszar,  vino  con' el  tiempo  que  nosotros  á  otia  provincia 
déla  misma  isla,  que  se  llama  Gilolo,  é  dó  el  roy  de  allí 
la  rescibió  muy  bien  é  proveyó  de  comida ,  é  luego  su- 
pimos delia  de  indios  que  vinieron  de  Gilolo.  Y  como  en 
Terrenate  se  supo  nuestra  venida,  el  capitán,  que  á  la  sa- 
zón era  D.  Jorge  de  Castro,  invió  al  General  una  carta  y 
requerimiento,  la  cual  con.  las  demás  que  antes  y  después 
se  inviaron  de  la  una  á  la  otra  parle,  lleva  íñigo  Ortiz  de 
.Retes  á  vuestra  illustrísima  sotoría,  á  las  cuales  me  re- 
mito, y  los  negocios  fueron  da  arle,  que  los  portugueses- 
no  dieron  corte  que  bien  m'  razonatde  nos  estuviese.  Idos 
de  la  nao  los  portugueses,  allegaron  dos  paraos  de  Gilo- 
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lo,  y  en  ellos  venían  dos  prencipales  y  algonos  españoles 
de  la  galera.  Y  trajeron  una  carta  del  rey  de  Giloto,  en 
que  avisaba  que  nos  guardásemos  de  los  portugueses, 
porque  tenian  ruin  intención  y  procuraban  nuestro  daño 
por  todas  las  vías  que  podían ;  y  decía  que  á  él  le  habían 
inviado  á  (Crecer  amistad  y  dádivas,  port^ue  no  nos  aco- 
giese en  su  tierra  y  hiciese  que  no  se  nos  vendiesen  bas- 
timentos, y  decía  que  aprestaban  armada  para  nos  salir 
al  camino ,  lo  cual  era  ansi ,  y  no  salió  por  cansa  que  á 
ello  les  movió.  El  General  lerespondió,  é  envió  á  Mathias 
de  Alvarado  para  que  le  hablase  é  digiese  que  viniese  á 
unpa&oportierra,  que  sollama  Tamalolinga,  yqneallíse 
verían  é  darían  orden  en  nuestras  cosas  para  lo  de  ade- 
lante. Y  en  los  dos  paroles  invió  el  General  veinte  solda- 
dos, bien  aderezadosde  sus  armas,áGiloIo{)ara  que  saca-' 
gen  la  galera,  sí  necesarío  fuese,  y  el  rey  deGílolo  lo  es- 
torbase y  los  portugueses  diesen  algún  corte  convenible  á 
nue^ra  necesidad.  Después  de  esto  el  General  fué  al  paso, 
á  dó  vino  el  rey  de  Gilolo,  y  con  él  algunos  españoles  de 
la  galera ,  de  quien  supimos  el  buen  acogimiento  y  tra- 
tami^ito  que  el  rey  de  Gilolo  los  había  hecho  y  la  vo- 
luntad que  amostraba  al  servicio  deS.  M.,  y  que  por 
esta  causa  loe  portugueses  le  habían  hecho  todo  el  daño 
y  guerra  que  habían  podido ,  matándole  macha  de  sd 
¿ente.  Y  allí  se  concertaron  d  Rey  y  el  General,  qoefné- 
semos  á  Gilolo ,  á  dó  el  Rey  quedó  de  nos  hacer  una  fw- 
talen  y  de  nos  hacer  vender  bastimentos  por  nuestros 
dineros.  Coocertadós  en  esto,  c\  Rey  se  volvió  á  Gilolo  y 
el  General  á  la  nao,  y  de  paso  salió  en  tierra  en  el  pue- 
blo de  Zamafo,  por  ruego  de  los  principales  del  pueblo, 
los  cuales  le  importunaron  quisiese  asentarse  allí ,  ofre- 
ciéndole que  le  darían  bastimentos  para  toda  su  gente  y 
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le  bariaD  una  fortaleza;  de  lo  cual  el  General  se  escasó,  y 
después  de  haber  comido  se  volvió  á  la  nao.  . 

Allegado  el  General  á  la  nao,  díxo  á  todos  que  ¿qué 
les  parescia  así  la  ida  á  Gilolo  codk)  en  que  sería  bueno 
(lexar  allí  la  nao  coa  gente  que  la  guardase  y  llevar  el 
artillería  en  paraos  por  el  paso  do  Tamatolinga  ó  de  allí 
llevarlo  á  Gilolo? ;  é  á  todos  paresció  ser  buena  la  ida  de 
Gilolo  para  remediar  la  necesidad  presente ,  y  que  se 
debía  llegar  la  nao  aunque  estaba  mal  aparejada  y  sin 
velas  de  gavia  (1),  porque  no  yendo  la  nao  se  poniaa  &[l 
gran  riesgo  al  llevar  la  artillería ,  y  también  se  pradia 
crédito  coa  estos  naturales  no  la  llevar,  porque  les  había 
de  parescer  que  la^dexábamos  por  temor.  Y  viendo  el 
General  ser  esta  la  voluntad  de  todos,  aunque  contra  su 
voluntad,  determinó  de  llevar  la  nao,  y  costeaodo  la 
i^a,  allegamos  á  Gilolo,  á  do  fuimos  bim  rescebidos  del 
Rey;  y  lu^o  se  hicieron  dos  casas  á  dó  se  desembarcó 
lo  que  en  la  nao  venia ,  y  el  Rey  tomó  mucha  parte  de 
ello,  á  los  precios  que  se  concertó  con  los  oficiales  de 
vuestra  illustrísima  señoría.  Y  dixo  al  General  que,  si  le 
parescieae,  que  tomase  su  fortaleza  y  pusiese  en  ella  sa 
gente  y  artillería  y  la  defendiese  como  fuerza  que  era  do 
S.  M. ,  porque  hasta  allí  él  lo  había  hecho  y  sobre  ello 
le  habían  muerto  más  de  seis  mili  hombrea  los  portugue- 
ses ;  por  eso  que  él  se  encargase  della  y  de  la  fierra,  como 
capitán  que  era  de  S.  M.,  y  la  defeDdiese,  pofque  él  des- 
de allí  se  descargaba  dello.'  En  este  tíem^KO  se  pasó  para 
nosotivs  Pedro  de  Ramos ,  natural  de  la  montaña  del 


(Ij  Gavia  ee  ll&mtL  á  láyela  que  se  coloca  en  el  mastelero  ma- 
yor de  las  naves,  y  por  exteseioa  &  las  coirespondientes,  en  los 
otros  dos  mastaleroe. 
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vííle  de  Trasmiera ,  el  cual  vino  á  estas  islas  en  una  ar- 
mada de  S.  M,,  de  que  vino  por  general  Fr.  Garcia  de 
Loaysa ,  y  al  tiempo  que  los  castellanos  se  fueron,  él  que- 
dó con  licencia  del  capitán,  que  á  la  sazón  era  Hernando 
de  la  Toire ;  el  cual  toílo  el  tiempo  que  estuvo  entre  por- 
tugueses, nunca  quiso'ganar  sueldo  del  Rey  dePortugál,  y 
para  se  pasar  á  nosotros,  dejó  en  Terrenate  perdida  toda 
su  hacienda,  la  cual  le  confiscó  D.  Jorge  de  Castro. 
Aprovechónos  mucho,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua 
deatas  islas  y  era  muy  bien  quisto  é  querido  de  los  na- 
turales. 

Las  cosas  ocultas  no  es  licito  afirmarlas,  empero  hay 
algunas  que  por  congeturas  se  pueden  conoscer,  y  esta, 
que  á  nosotros  nos  acaesció  con  los  portugueses,  casi  es 
tan  clara,  que  se  puede  decir  que  la  b'actaban  abierta- 
mente ,  tractando  nuestro  daño,  ansí  con  los  naturales 
como  con  algunos  españoles,  de 'secreto;  y  como  esta 
ITOvincia  de  Gilolo  es  pobre  y  tierra  muy  enfei-ma ,  y 
como  lo  poco  que  teníamos  se  iba  acabando,  descuidá- 
banse de  nuestra  comida,  y  como  solo  esta  era  la  causa 
de  nuestra  perdición,  deseábamos  que  se  remediase  an- 
tee de  nos  perder  del  lodo.  Y  para  esto,  porque  el  rey 
de  Tidore  era  antes  de  agora  muy  amigo  de  castellanos, 
se  invió  con  esta  confianza  á  Pedro  de  Ramos,  para  que 
le  hablase  y  rogase  que  nos  ayudase  con  algún  basti- 
mento, y  qne  al  presente  le  pagaríamos  con  las  personas, 
y  para  lo  de  adelante  S.  M.  se  lo  agradecerla;  el  Rey 
paso  algunas  escusas,  que  aunque  parescieron  legítimas, 
DO  contentaron  á  nadie.  Vuelto  Pedro  de  Ramos  sin  nin- 
ganaes^ransa,  el  General  pidió  a!  rey  de  Gilolo  un  pa- 
rao,  y  en  él  enyió  á  Mathias  de  Alvarado  á  Terrenate 
con  cierto  recaudo,  y  con  él  envió  un  requerimiento,  el 
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cual,  después  que  lo  supimos,  á  uadie  paresció  bieu,  aun- 
que el  General  se  escusaba,  diciendo  que  lo,  habia  hecho 
porque  el  rey  de  Gilolo  estaba  muy  sospechoso  de  nos- 
otros, y  por  asegurarse,  y  porque  el  dicho  Rey  le  habia 
pedido  que  inviase  á  pedir  el  artillería  de  S.  M.  que  es- 
taba  en  Terreuate;  lo  cual  él  veia  que  iba  fuera  de  razón 
y  sin  mandarlo  S.  M.,  y  que  lo  había  hecho  porque  el 
Rey  no  nos  dejase  y  se  concerlase  con  los  portugueses. 
En  este  tiempo  iban  y  venían  paraos  de  Terreuate  á  Gi- 
lolo, lo  cual  DOS  ponía  gran  sospecha,  viendo  que  de 
aquello  no  se  esperaba  sino  nuestra  perdición.  Dende  á 
pocos  días,  urdióse  el  uegocío  de  tal  manera,  que  el  rey 
de  Tidore,  á  quien  inviamos  á  rogar,  dob  vino  en  perso- 
na á  rogar  que  nos  fuésemos  á  su  isla,  y  que  nos  daña 
de  comer;  y  esto  fue  porque  los  portugueses.  Fecun- 
dóse que  este  rey,  por  haber  siempre  sido  amigo  dé  cas- 
tellanos, nos  acogería  en  su  isla,  le  querían  prenda;  y 
siendo  avisado  de  algunos  portugueses,  en  especial  por 
un  clérigo,  procuró  su  seguridad  con  nuestro  amparo.  É 
como  nuestra  voluntad  se  mandaba  por  la  necesidad, 
acetóse  la  ida,  con  condición  que  no  se  había  de  hacer 
guerra  á  los  portugueses  ni  á  cosa  suya,  ni  se  les  había 
de  quitar  su  contratación  del  clavo.  En  este  tiempo  d 
General  y  et  rey  de  Gilolo  hicieron  ciertos  conciertos  y 
juráronlos,  y  el  rey  de  Tidore  se  casó  con  una  bija  del 
de  Gilolo;  pasado  el  casamiento,  el  general' fué  á  Tidore, 
y  antes  que  fuese  ínvíó  á  D.  Alonso  Manrique  con  sesen- 
ta hombres,  y  vista  la  disposición  de  la  tierra,  se  volvió 
á  Gilolo,  dejando  allí  á  D.  Alonso.  Mudio  sintieron  los 
portugueses  esto,  empero  como  fue  suya  la  culpa,  ó 
por  la  poca  razón,  ó  porque  éramos  muchos,  callaroD. 
Y  el  General,  como  las  pasiones  del  hambre  iban  en  me-- 
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joña,  detenninó  de  inviar  por  los  ber^ntioes  y  calaluz. 
que  arriba  dije  qne  se  ioviaron  á  tas  Felípinas,  y  para 
esto  demandó  al  rey  de  Tidore  dos  paraos,  que  son  dB' 
vios  de  la  tierra ,  qae  aunque  pequeños  y  sin  cobertura, 
llevan  miícba  geute,  y  e)  Rey  los  dio.  Y  el  Geoeral  me 
dixo  que  cumplid  al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  se- 
ñoría qoe  yo  fuese  en  ellos,  porque  do  había  en  las 
pinas  persona  de  calidad  á  quien  los  españoles  tuviesen 
respeto,  é  yo  partí  en  ellos  en  Mayo  de  1 5i4,  y  fué  coa- 
migo  Pedro  de  Ramos  por  cansa  de  los  indios  tidores.  Y 
porque  el  Yiaje  fué  largo  pasé  muchos  trabajos,  empero 
al  fin  allegué  á  las  Felipinas,  á  dó  hallé  el  un  bergantín 
y  le  traje,  y  contaré  á  vuestrd  illustrisíma  señoría  lo  que 
en  el  viaje  me  sucedió. 

Prestos  los  dos  paraos,  partimos  de  la  isla  de  Tidore, 
miércoles,  á  28  de  Mayo  de  I&44;  llevé  conmigo  á  Pe- 
dro de  Ramos  y  algunos  españoles ;  y  en  tres  días ,  tomé 
tierra  eo  los  Célebes,  en  )a  isla  de  Panguisare,  y  de  un 
pueblo,  que  se  llama  Minanga,  llevé  un  indio,  por  causa 
fjae  no  llevaba  lengua  do  aquellas  islas ,  el  cual  fué  con- 
migo, pagándoselo.  Y  de  alli,  fui  á  la  isla  de  Saaó ,  ques 
muy  alta,  y  de  alli  á  San  Guia,  á  dó  hice  amistad  en  un 
pueblo,  á  dó  dejé  una  carta,  en  que  decia  lo  pasado,  para 
si  por  allí  viniesen  algunos  navios  de  esa  Nueva-España; 
y  de  allí,  pasé  á  la  isla  de  Nuza ,  qué  es  pequeña ,  é  hice 
amistad  con  los  naturales,  y  allí  dejé  otra  carta;  y  de  allí 
fui  á  la  isla  de  Candinga,  á  dó  tomé  otro  indio,  qué  decía 
so*  cristiano,  el  coal  fué  conmigo  de  su  vofuotad,  pagán- 
-doselo,  el  cual  llevé,  porque  medijoquesabia  todas  aque- 
llas provincias,  y  por  la  costa  de  Cesárea  me  foe  mos- 
trando los  pueblos,  y  me  dijo  que  está  isla  era  may  po- 
blada,  tierra  adentro,  y  que  á  la  costa  era  despoblada 
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por  causa  de  sus  guerras ;  la  tierra ,  decia  ser  muy  sana, 
y  de  hartos  bastimentos  de  arroz  y  saguicarasde  cara. 
Me  nombró  tres  provincias ,  que  son  las  principales  de  la 
isla:  la  principal  es  Miadanao,  á  dó  hay  minas  de  oro,  y 
canela,  y  la  otra,  Butuan:  en  esta  son  las  más  ricas  minas 
de  toda  la  isla,  y  la  otra,  es  Bisaya,  á  dó  también  hay  mi- 
nas de  oro,  y  canela.  En  toda  la  isla  hay  minas  de  oro, 
ygeogibre,  ycera,  y  miel;  la  gente,  me  dijo  que  es  te- 
nida en  todo  el  archipiélago  por  muy  traidora ,  y  ansí  lo 
hemos  visto  por  esperiencía.  De  Candinga  fui  á  Sant 
Rangan,  y  hallé  que  se  habla  tomado  á  poblar,  y  tenían 
hecha,  al  lai^o  déla  playa,  una  palizada  de  palmas;  y  de 
allí,  atravesé á  Cesárea,  y  costeando  la  costa,  allegué  á 
la  bahía  de  fíesureccion,  y  hallé  la  carta  que  el  General 
aUí  dejó,  con  otras  dos:  una  del  P.  Fr.  Gerónimo  de  Saa- 
tistcban,  prior  de  los  Agustinos  que  pasaron,  en  que  de- 
cía, que  allegó  alti  á  tantos  de  Abril  del  añodeii,  y  que 
iba  en  busca  del  General,  con  diez  é  ocho  españoles  en 
el  un  bergantín,  y  que  en  el  dicho  bergantín ,  á  la  ida, 
en  aquella  costa,  le  habjan  muerto  quince  hombres,  y 
eaire  ellos,  á  Francisco  Megia,  criado  de  vuestra  illustrí- 
sima  señoría,  saliendo  á  buscar  de  comer ;  é  decía,  que 
quedaban  en  el  pueblo  de  Tandaya,  en  tas  Felípinas, 
veinte  y  un  españoles,  de  paz  con  los  indios ,  por  causa 
que  el  otro  bergantín  se  había  perdido  en  la  barra  del 
rio  de  Tandaya,  á  dó  se  ahogaron  diez  hombres,  y  el 
otro  calaluz  se  había  perdido  en  el  rio  de  Bnio ,  que  le 
tomaron  los  iodíos  de  un  pueblo  con  algunos  españoles, 
portraicíon,  después  de  haber  hecho  con  ellos  amistad, 
de  los  cuales  qnedaban  cinco  captivos.  La  otra  carta,  era 
de  Bernardo  de  la  Torre,  capitán  del  navio  que  había  ido 
á  la  Nueva-España,  el  cual  decia,  que  babia  arribado  por 
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habOT  partido  tarde,  y  que  él  llevaba  los  veinte  y  uo  es- 
pañoles que  el  prior  había  dejado  ea  Taadaya,  los  cua- 
les decía  haber  rescatado,  y  que  iba  en  busca  de  su  ge- 
neral, y  no  le  ballatMlo,  á  la  fortaleza  de  Terrenate,  por- 
que llevaba  el  navio  que  se  le  íba  á  foodo.  Páresela  que 
aquí  se  acababa  mi  jomada,  porque  los  que  iba  á  buscar 
eran  ya  venidos ,  y  los  indios  de  los  paraos  se  querian 
volver,  por  ser  el  viaje  muy  largo  y  porque  los  basti- 
mentos ya  les  faltaban  y  en  toda  aquella  costa  no  se  po- 
dían comprar;  y  aunque  me  decían  causas  justas ,  deter- 
miné de  pasar  adelante,  y  costeando  á  Cesárea,  aligué  á 
la  isla  de  Mazagua ,  para  saber  allí  nuevas,  y  sí  habían 
pasado  por  allí  algunos  navios  á  Cebú.  Alií  hallé  un  indio 
de  BomeOf  ei  cual  había  venido  en  dos  juncos ,  que  es- 
taban en  Bntuan  comprando  oro  y  algunos  esclavos,  y 
allí  tuve  nueva  de  una  isla  de  canela ,  que  está  dos  jorna- 
das de  allí.  Pasado  Sao  Juan ,  partí  de  allí,  y  atravesé  á 
la  isla  de  Panal,  y  de  allí,  á  la  isla  de  Abuio ;  y  allegado 
al  rio,  hallé  dos  españoles  en  la  i^aya,  los  cuales  me  di- 
jeron que  estaban  allí  cinco,  y  estaban  en  casa  de  dos 
príocipales,  que  les  daban  de  comer,  y  que  de  su  volun- 
tad habían  venido  allí,  y  que  eran  de  los  diez  y  ocho,  que 
arriba  d^e,  que  iban  en  el  bei^ntJa  en  busca  del  Geae- 
ral  con  el  P.  Prior.  Y  díjéronme,  que  habían  navegado 
hasta  las  islas  de  Talao,  que  están  tr^nta  leguas  del  golfo 
de  Zamafo,  de  dó  anibaron  con  temporal  que  de  noche 
lesdíó,  dcoat  los  engolfó  de  manera,  que  eu  trece  días 
no  vieron  Üerra,  por  lo  cual  pensaron  perecer  de  sed, 
porque  estuvieron  tres  días  sin  beber  agua ,  y  la  calma 
era  grande,  y  ansí,  tornaron  á  tomar  la  costa  de  Cesárea; 
y  viendo  que  los  tiempos  no  los  dejaban  navegar,  volvie- 
ron arriba  á  Tandaya,  á  dó  estaban  los  demás  e^>añotes 
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con  el  Prior  é  Fr.  Alonso  de  Alvarado;  que  los  indios  les 
daban  de  comer,  viendo' sa  necesidad,  y  tos  tenían  en  sus 
casas  repartidos.  Otrodia,  vino  elpríncipat  de  Abuio,  y 
trájome  los  cinco  españoles,  y  díjome  que  le  pagase  lo 
que  le  hablan  prometido,  y  lo  que  con  ellos  habia  gasta- 
do; y  pagándole  lo  que  me  pidió,  y  dejándole  contento, 
me  parti  para  Tandaya,  y  allegando  al  rio ,  los  indios  se 
recelaron,  y  á  la  causa  salí  en  tierra ,  é  bice  amistad  c<hi 
el  principal,  y  fui  al  pueblo,  que  está  el  rio  arriba,  á  dó 
hallé  al  Prior  y  á  Fr.  Alonso  de  Alvarado  y  otros  trece 
españoles  é  un  indio  de  la  Nueva-España.  Y  el  bergantín 
estaba  varado  en  el  pueblo,  debajo  de  las  casas ,  deaba- 
ratado  y  sin  hierros  del  timón,  de  manera,  que  no  podía 
nav^ar;  y  si  acaso  no  llevara  los  dos  indios  Célebes, 
que  eran  herreros,  no  le  pudiera  aderezar.  Aderezado 
et  bergantin,  y  echado  al  agua,  recogi  los  españoles ,  pa- 
gando por  ellos  lo  que  con  los  indios  me  concerté,  y 
después  compré  de  los  indios  un  verso  (1)  de  bronce  y 
algunos  arcabuces,  lo  cual  habían  habido  del  bergantín 
que  se  perdió,  que  lo  sacaron  de  la  mar.  Entre  tanto  qne 
el  bergantin  se  aderezaba,  procuré  de  rescatar  U-es  espa- 
ñoles  que  estaban  en  otra  provincia;  y  aunque  los  pa- 
gaba bien,  no  los  pude  haber,  por  lo  cual,  los  indios  de 
Tandaya,  recelándose ,  no  quisieron  más  allegarse  á 
nosotros,  antes  pusieron  las  mujeres  é  hijos  en  el  monte, 
y  ellos  andaban  en  sus  paroles  con  sus  armas;  y  viendo 
este  alboroto,  me  partí  sin  les  hacer  ningún  daño. 

Recogidos  los  españoles,   fui  costeando  la  isla  de 
Abuio,  y  los  indios  de  los  paroles  prendieron  en  la  cos- 


(II    Más  de  una  vez  liemos  ya  dicho  ea  esta  coleccioH  que  verto 
ijuiera  decir  canon  pequeño. 
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ta  á  nn  iodSo  viejo,  del  pueblo  de  Sicatínga ;  y  porque 
había  hecho  cod  el  señor  amistad,  le  compré  á  los  que  le 
prendieron,  y  volvile  al  pueblo.  Queriéadome  informar 
del  de  algunas  cosas  de  la  tierra,  le  tomé  delanle  del 
P.  Fr.  Gerónimo  de  Santistébaa ,  coa  un  español  que  sa- 
bia aquella  lengua,  y  preguntándole  si  en  la  isla  de  Abuío 
'  habla  algao  pueblo  grande,  dixo  que  si ,  que  de  la  otra 
banda  de  la  isla,  de  la  parte  dd  Nordeste,  está  un  pueblo 
grande,  que  se  llama  Sagut,  y  que  todos  los  años  iban  á 
él  juncos  de  chinos,  que  ordioaríameote  están  allí  é  tie- 
nen una  casa  con  sus  mercadurías.  Lo  que  allí  compran, 
dixo  que  era  oro  y  algunos  esclavos;  también  me  dise- 
que en  la  i^de  Zubú,  había  castellanos  vivos,  del  tiem- 
po de  Magallanes,  y  que  allf  suelen  venir  chinos  á  com- 
prar oro  y  a^ua  pedrería,  porque  la  hay  en  aquella 
1^;  y  cerca  de  Zubú,  dixo  que  hay  otra  isla  grande,  que 
ee  llama  Bulane,  ques  ríca  de  oro,  y  vienea  á  ella  jun- 
cos de  machas  partes  á  contratar  con  ella.  De  ta 
banda  del  Norte  de  Tandaya,  dixo  que  está  una  isla  que 
se  llama  Albai,  y  que  en  ella  hay  minas  de  oro ;  y  de  la 
misma  banda  del  Norte  de  Tandaya,  dixo  que  hay  otra 
isla,  desviada  de  la  de  Tandaya  diez  días  de  camino  de 
BUS  navios,  que  se  llama  Amucó;  la  gente  delta  es  blan- 
ca y  barbada,  y  en  algunas  partea  della,  comea  carne 
humana;  tienen  navios  grandes,  y  alguna  artillería, 
contratan  con  otras  islas  y  con  la  China,  tienen  mucho 
oro  y  grandísima  cantidad  de  plata ;  desde  las  Fetipinas 
ó  esta  isla,  dixo  que  va  una  cordillera  de  islas.  Y  porqoe 
las  cosas  por  relación  especial  de  indios,  no  son  todas 
veces  como  las  dicen ,  no  osaré  afirmar  que  sea  como 
este  indio  me  dixo. 

Vuelto  este  indio  á  Sicatinga,  atravesé  á  Cesárea  y 
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costeáadola  volvf  á  Candinga,  á  dejar  el  indio  que  de  allf 
llevé,  con  el  cual  les  di  á  enleoder  la  causa  porque  les 
hicimos  la  guerra  á  ellos  y  á  los  de  Sarragau;  y  los  seño- 
res de  la  isla  y  los  de  Sarragau  me  vinieroo  á  hablar  á 
los  paraos  y  á  se  disculpar  de  lo  pasado,  y  se  ofrecieron 
por  vasallos  de  S.  M. ,  y  me  pidieroa  les  diese  una  carta 
para  si  por  alU  viniesen  más  navios  nuestros ,  la  cual  les 
di,  diciendo  en  ella  lo  que  con  ellos  habíamos  pasado, 
para  que  no  les  engañasen  con  palabras,  porque  las  tie- 
nen buenas,  sí  las  obras  fuesen  tales.  Desde  allí  volví  á  la 
isla  de  Panguisare,  al  pueblo  de  Minanga,  que  está  de  la 
banda  del  Norte,  á  volver  el  iudio  que  de  allí  llevé;  y  el 
señor  que  se  llama Banbnsarríbo,  me  rogó  que,  antes  qne 
me  fuese,  te  ayudase  á  tomar  un  pueblo  en  la  misma  isla 
con  quien  tenia  guerra ;  yo  le  respondí  que  quedándose 
pot  vasallo  de  S.  M.  y  dando  lugar  en  su  tierra  á  que  se 
predicase,  el  Evangelio ,  le  ayudaría,  porque  asi  lo  man- 
daba S.  M.;  yél  se  ofreció  por  vasallo  de  S.  M.,  diciendo 
que  él  y  toda  su  tierra,  de  allí  adelante,  eran  de  castella- 
nos ,  y  dixo  que  holgaría  mucho  que  en  su  tierra  se  en- 
señasen las  cosas  de  la  fée.  Viendo  to  que  me  decia,  le 
hice  apercibir  sn  gente  y  fui  con  los  españoles  de  mi 
compañía  y  con  los  indios  de  Tidore  á  un  pueblo  peque- 
ño y  fuerte,  el  cual  está  en  una  cuchilla  de  una  sierra 
muy  angosta ,  y  á  la  redonda  está  cercada  de  barrancos 
muy  hondos,  de  manera  que  queda  en  peñol  y  con  la 
«ubida  muy  áspera  y  estrecha.  Antes  de  llegar  al  peñol, 
salieroQ  los  íodios  al  llano  á  pelear  conmigo,  y  haciéndo- 
les recoger  á  su  fuerza ,  acometí  con  los  españoles  la  su- 
bida, pensando  que  los  indios  amigos  me  siguieran ;  tos  ■ 
cuales,  viendo  que  nos  tiraban  de  lo  alto  con  unos  versos 
que  tenían  y  con  algunas  escopetas ,  do  me  quisieron  se- 
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gair,  qoe  Fue  causa  qae  pasasen  los  españoles  é  yo  mu- 
cho nesgo  y  trabajo ,  y  al  ña  aunque  los  eaemigos  se 
deféndierOB  bien,  le  ganamos  y  quemamos  el  pueblo.  Hi- 
rieron en  el  combate  á  algunos  españoles  con  yerba ;  y 
porque  les  acudí  con  la  contra'yerba,  do  murió  ninguno. 
Y  por  ser  los  tiempos  por  la  proa  para  ir  á  Maluco ,  me 
volví  á  Minanga ,  y  eu  los  dos  paroles  invíé  al  prior  y  á 
Fr.  Alonso  do  Alvarado  yá  Pedro  de  Ramos  con  los  he- 
lidos ,  los  cuales  atreviéndose  at  remo  .atravesaron  á  la 
isla  delidore,  y  de  allí  ¿  pocos  dias,  habiendo  hecho 
amigos  á  los  de  la  isla,  me  embarqué  en  et  bei^ntin  y 
vine  á  Tidore  ,  á  dó  llegué  viernes,  á  1 7  de  Otobre ;  de 
manera  que  tardé  en  este  viaje  desde  que  salí  de  Tidore, 
que  fue  á  28  de  Mayo,  basta  que  volví ,  que  fue  á  17  de 
Otubre,  cuatro  meses  y  veíate  é  un  días.  Y  el  gasto  que 
en  este  tiempo  bice,  así  con  los  españoles  como  en  dar  á 
tos  indios  porque  me  los  diesen,  y  en  dar  á  los  principales 
de  las  islas  por  dó  iba  y  á  los  indios  que  conmigo  llevé, 
lodo  fue  á  mi  costa ,  que  el  General  no  me  ayudó  con 
nada  para  ello;  empero  todo  lo  doy  por  bien  empleado, 
pues  se  gastó  sirviendo  á  vuestra  señoría.  Allegado  en 
Tidore,  hallé  allí  al  General  con  toda  la  gente  que  se  ha- 
biaa  venido  de  Gilolo,  y  el  navio  Sant  Juan  que  había 
■  arribado  de  la  Nueva-Kspaña,  que  lo  estaban  aderezando 
para  le  tornar  á  inviar,  y  el  viaje  que  bizo  contaré. 

Dicen  los  que  en  el  navio  fueron,  que  partidos  de  Bar- 
ragan, fueron  á  tomar  los  bastimentps  á  las  Felipinas,  en 
el  rio  de  Tandaya;  y  habiéndolos  tomado,  partieron  de 
Taodaya  á  26  de  Agosto  de  1 5i3,  y  en  altura  de  veinte 
y  seis  grados ,  vieron  una  isla  pequeña,  y  veinte  y  seis 
leguas  adelante,  vieron  otias  dos,  que  están  Norte-Sur  con 
las  islas  de  los  Ladrones,  y  adelante  de  estas  vieron  otras 
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tres;  la  ana  es  ud  volcas  que  por  tres  partes.echa  fa^o. 
Y  á  18  de  Octubre  se  ballaroa  los  pilotos  setecientas  y 
ciacuenla  leguas  andadas  de  camino,  de  línea  reta  y  eo 
altura  de  treinta  grados  escasos;  y  allí  les  difr  tanto  tem- 
poral del  Norte,  que  les  hizo  arribar,  por  el  navio  eer 
pequeño  y  llevar  sentidos  los  árboles  y  ao  poder  sufrir 
la  mucha  mar  que  hacia.  Y  en  trece  días  volvieron  á  la 
isla  de  Taodaya,  y  tomáronla  por  la  banda  del  Norte,  y 
surgieron  en  una  bahia  grande  y  bien  poblada ,  buen 
puerto  para  navios,  y  allí  hallaron  cuanto  bastimento  qui- 
sieron .de  arroz  y  puercos  y  aves,  lo  cual  compraron  con 
las  porcelanas  y  muestras  que  llevaban  para  vuestra  se- 
ñoría, que  se  habían  habido  en  Sarragan.  La  gente  desta 
bahia  dicen  ques  bien  dispuesta  y  bien  tratada;  todos  ó 
los  más  traen  en  sus  personas  oro  en  orejeras  y  gargan- 
tillas, y  algunas  cadenas  labradas  en  China;  dicen  que  los 
naturales  les  dixeron  que  era  tierra  de  mucho  oro  deba- 
jo de  la  tierra,  y  les  señalaban  á  dó  lo  cogían.  Y  un  señor 
de  aquella  bahía,  que  se  llama  Ibereyn,  vino  tres  veces  al 
navio,  y  en  orejas  y  cadenas  traía  sobre  su  persona  más 
de  mili  pesos  de  oro,  y  á  los  esclavos  remeros,  que  traía 
en  el  calaluz,  traía  con  colleras  de  oro.  Les  hicieron  todo 
buen  acc^imiento  y  tratamiento,  vendiéndoles  los  bastí* 
mentos  que  quíúeron  comprar;  y  deste  pueblo  fueron  á 
otro  en  la  misma  bahía,  quel  señor  se  llamaba  Macahao- 
dala,  el  cual  los  rescibió  bien;  y  habiendo  estado  allí  al- 
gunos días,  por  cierto  agravio,  les  hurtaron  la  barca,  y  á 
esta  causa  fueron  á  otro  pueblo,  quel  señor  se  llama  Co* 
bos,  de  su  propio  nombre,  el  cual  se  les  dio  por  muy 
amigo,  y  tes  trajo  algunos  presentes  y  les  dio  un  cala- 
lú para  el  servicio  del  navio;  y  paresciendo  que  por 
cansa  de  este  se  podría  cobrar  la  barca ;  le  preadieroo. 
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pagándole  con  esto  su  buena  voluntad,  y  él  por  escapar  ■ 
de  la  [H-ision,  dio  orden  cómo  se  [H-eodiese  otro  principal 
que  venia  á  los  conciertos  de  la  barca;  y  preso  aquel,  sol- 
taron á  Cobos,  el  cual  hizo  traer  la  barca  para  la  resca- 
tar.  Y  salióles  al  revés  su  pensamiento,  porque  eo  lugar 
de  la  paga,  salieron  huyendo  á  úado  los  que  la  traían, 
quedando  el  principal  preso,  el  cual  soltaron  porque  uo 
tenia  culpa.  De  allí  fueron  á  otro  pueblo,  que  el  principal 
se  llama  Tarris,  el  cual  dicen  que  fue  en  el  hurto  de  ta 
barca,  y  salieron  los  españoles  en  el  pueblo,  que  era  pe- 
queño, y  habiendo  en  él  poca  resistencia,  le  ganaron,  ma- 
tando al  principal.  Pasado  esto,  determinaron  de  ir  en  , 
busca  del  General,  y  porque  los  tiempos  no  los  dejaban 
ir  por  la  banda  del  Este,  hobieroo  de  ir  por  sotavento.  Y 
ansí  navegando  por  aquella  costa,  vieron  muchas  islas  é 
pnebit»,  y  á  3  de  Enero  del  año  de  154i,  allegaron  á  no 
pueblo,  á  dó  el  piloto  fué  á  sondar  una  canal  que  se  hacia 
entre  dos  islas,  y  de  la  otra  parte  vio  un  pueblo;  y  yendo 
para  él,  dieron  con  el  navio  sobre  una  laxa,  (1)  y  metióse 
entre  dos  piedras,  y  estuvo  toda  aquella  noche  en  seco; 
de  manera  que  para  salir  de  alli  hobieron  de  alijar  cuan- 
to en  el  navio  habia,  y  echaron  á  la  mar  el  bastimento  é 
lastre,  y  alli  se  le  quebraron  las  menaras  de  la  banda  de 
estribor.  El  sábado  por  la  noche,  sacaron  el  navio  de  la 
laxa,  y  de  alU  fkieron  á  una  isla  pequeña,  que  estaba  toda 
ella  labrada,  á  dó  hallaron  un  calatuz  que  teoia  treinta  y 
tres  codos  de  quilla  y  su  cubierta.  Y  de  allí  fueron  á  otro 
pueblo,  que  el  señor  se  llama  Sicabatuy ,  y  alli  supieron 
que  habia  pasaje  por  entre  aquellas  islas  para  ir  á  Tanda- 
ya,  y  el  capitán  invió  ocho  hombres  en  un  calaluz  para 


(1)    ¿(ws  li  loi/a,  tomismo  que  peiía. 
Tomo  V. 
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'  que  asondasen  y  viesen  el  paso.  Y  yendo  asondaodo,  vi- 
nieroQ  á  ellos  tres  paraos  de  bdios  á  punto  de^erra,  y 
en  allegando,  empezaron  á  desprenderse  la  varazón  y  mu- 
nición.de  flechas  que  traian,  y  los  españoles,  defendién- 
dose con  buen  ánimo,  volvieron  al  oavío  casi  todos  he- 
ridos. Y  ansi  llegaron  á  un  pueblo,  que  el  señor  se  llama 
Sitaygat,  el  cual  es  buen  pueblo,  y  el  schot  vino  al  navio 
y  traia  en  la  cinta  una  daga,  el  puño  de  oro  y  en  él  tres 
piedras  que  parescian  rabis.  Y  desde  allí  fueron  á  Tan- 
daya,  á  do  tuvieron  nueva  que  en  Abuio  estaban  españo- 
les é  los  dos  bergantines,  y"  que  no  estaba  el  General, 
por  lo  cual  determinaron  de  le  ir  á  bascar  camino  de  Bar- 
ragan. Y  al  pasar  un  estrecho,  que  se  hace  entre  unas  is- 
las, que  nombraron  de  Santa  Clara,  se  hobieron  de  per- 
der en  unos  bajos;  y  costeando  á  Cesárea,  les  tomó  una 
corriente  que  no  les  dejó  tomar  la  tierra ,  y  fueron  á  dar 
con  una  islilla  de  dos  leguas  de  box.  Salieron  de  ella  in- 
dios capeando  (1)  al  navio,  y  fue  (an  grande  lacorrieúle, 
que  no  la  pudieron  tomar;  tiene  esta  isla  grandes  palma- 
res de  cocos,  está  con  la  bahia  de  Bisaya  Nor-Noroeste- 
Sud-Sudeste;  hay  de  la  una  tierra  á  la  otra  quince  te- 
guas. Y'  no  pudiendo  tomar  aquella  isla,  las  corrientes  los 
llevaron  sobre  Sanguin,  y  habiendo  andado  algunos  dias 
en  calmas,  los  tiempos  volvieron  al  Sur,  con  los  cuales 
volvieron  á  Barragan;  y  no  hallando  allí  al  Geueral,  toma- 
ron un  árbol  para  el  trinquete  y  otro  para  bauprés  (2),  los 
cuales  traian  quebrados;  y  los  indios  de  la  isla  matare» 


(1)  Capeando,  es  decir,  observando. 

(2)  Tringuetí  es  el  tercer  pnlo  ea  las  naves  mayores,  j  en   Ia« 
meDores  el  segando,  hacia  la  parte  de  pTOA.—JBait^rA  es  el  palo 

,  colocado  en  la  proa  v  que  forma  coa  ella  un  ingulo  agudo. 
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al  coDtra-maestre,  estando  en  tierra  adereszando  las  ve- 
las. Y  luego  se  hicieron  á  la  vela  para  ir  en  busca  del  Ge- 
neral, creyendo  que  le  tiabian  dejado  en  Abuio;  y  por- 
que  los  tiempos  eran  en  la  brisa  (1),  fueroD  por  la  banda 
del  Oeste  de  Cesárea,  y  allegaron  á  una  punta  de  la  ist», 
que  se  llama  Cabíte,  la  cual  dicen  que  es  bien  poblada  y 
que  tiene  buea  parescer  de  tierra;  sacáronle  allí  los  in- 
dios á  vender  canela  y  cera  y  miel.  Esta  punta  toman 
los  portugueses  cuando  vienen  de  Malaca  y  van  á  Malu- 
co. Frontero  de  esta  punta  está  otra  isla,  que  se  llama 
Balaotaguima,  y  de  allí  fueron  costeando  á  Cesárea  y 
allegaron  á  la  isla  de  Mazagua,  y  de  allí  fueron  al  rio  de 
Abaio;  y  no  hallando  al  General,  fueron  á  Tandaya  y  ba- 
ilaron allí  los  veinte  é  un  españoles  eapoderde  los  indios, 
que  les  daban  de  comer  porque  no  tenian  con  qué  lo 
comprar.  Venido  el  principal  al  navio,  se  le  hizo'  mal  dar 
los  españoles,  porque  le  habían  prometido  gran  paga 
cuando  allí  viniese  el  Geúeral.  Viendo  el  capitán  que  no 
«e  los  quería  dar,  le  prendió,  y  ansí  hubo  los  españoles  y, 
las  armas,  y  luego  soltóal  principal,  pagándole  lo  que  coq 
los  españoles  habia  gastado.  Y  volvieron  ea  busca  del 
General,  y  en  la  bahiade  la  Resareccion  halla'xin  las 
cartas  que  el  General  allí  dejó,  y  la  del  Prior,  qoe  habia 
pasado  nueve  dias  antes  por  allí;  y  dejando  allí  la  carta 
que  arriba  dije,  fueron  á  unas  islas  pobladas,  á  dó  halla- 
Ton  bastimento,  y  de  all!  fueron  á  Sanguin,  y  de  allí  á  la 
costa  de  los  Célebes,  y  de  allí  á  dos  dias  tomaron  á  Ma- 
luco y  surgieron  en  Gilolo,  dó  supieron  quel  General  es- 
taba en  Tidore,  y  asi  fueron  á  Tidore  y  luego  se  comenzó 


ll)    Es  decir,  porque  soplaba  el  riento  llamado  brita,  qne  rie- 
Jie  de  la  parte  del  Nordeste. 
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á  adereszar  d  oavio  para  que  volviese  á  la  Nueva-España. 
Ed  este  tiempo  cumplió  el  tiempo  de  su  capitanía  don 
Jorge,  y  vino  otro  capitán  nuevamente  proveido,  el  cual 
se  llama  Jordán  de  Fretes;  y  después  de  su  venida,  fueron 
de  tal  manera  los  términos,  que  tuvo  por  bien  de  tener 
modo  cómo  se  procurasen  treguas  entre  ellos  y  nosotros; 
lascnales  se  hicieron,  á  lo  que  paresce,  sin  perder,  por- 
que concedieron  las  coadiciones  que  de  nuestra  parte  se 
les  pusieron,  que  fue  que  ninguno  de  ellos  viniese  á  Ti- 
dore  ni  conversásemos  los  unos  con  los  otros,  y  el  clavo 
ae  les  veuderia,  como  de  primero,  qo  viniendo  ellos  á  se 
la  comprar  en  la  isla;  y  ansí  se  coacertaron  las  treguas 
hasta  en  tanto  que  S.  M.  y  el  rey  de  Portugal  ó  vuestra 
illnstrisima  señoría  ó  el  gobernador  de  la  India  inviasea 
á  mandar  otra  cosa.  Y  hasta  que  vino  despacho  del  go- 
bernador de  la  India ,  pasamos  tres  años  sin  socorro  de 
ninguna  parle,  esperando  cada  dia  el  de  vuestra  illustrí- 
sima  señoria ,  en  el  cual  tiempo  pasamos  muchos  traba- 
jos y  pérdidas;  empero  todo  lo  damos  por  bien  gastado, 
pues  con  esto  servimos  á  S.  M.  y  á  vuestra  íllustrísima 
señoría. 

Aparejado  el  navio  Sant  Joan  para  tomar  á  ir  á  esa 
Nueva-España ,  partió  de  Tidore  á  1 6  de  Mayo  de  1 545 
años,  y  de  allí  á  pocos  días  allegó  el  contador  Jorge  Nie- 
to, de  ana  entrada  que  fué  á  hacer,  con  sesenta  españoles 
y  doce  paroles  con  gente  de  Tidore,  á  una  provincia  que 
se  llama  Yuma ,  ques  en  ia  isla  de  Giiolo ,  y  á  otra  que  se 
llama  Gueve,  porque  los  de  aquella  isla  ó  provincia,  an- 
dando ciertos  paroles  de  armada,  tomaron  unos  españo- 
les que  venían  de  Zamafo  para  Tidore.  Lo  que  en  la  en- 
trada le  subcedió,J'ue  que  allegado  en  Yuma,  ganó  uo  pe- 
ñol muy  fuerte  que  los  naturales  tenían;  y  llana  aquella 
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ppovíDcia,  pasóá  la  iala  de  Gueve,  y  después  de  haber 
quemado  cualro  ó  cinco  pueblos,  combatió  un  peñol,  á  dó 
los  indios  se  hicieron  fuertes,  y  en  el  combale  murió  un 
español ,  y  los  demás,  la  mayor  parte  heridos ,  se  retira-  ■ 
ron  sin  le  poder  ganar  y  se  volvieron  á  la  isla  de  Tidore. 
Vuelto  Joi^e  Nieto,  se  trajo  la  nao  que  había  quedado  en 
Güolo,  y  el  General  dixo  que  no  se  podía  adereszar  para 
poder  ir  á  la  Nueva-España,  y  por  eso  la  vendió  á  los  por- 
tngaeses  en  sejsoieotas  mili  caxas  (1 ),  la  cual  se  adereszó 
en  Terrenate  para  ir  á  ta  India  cargada  de  clavo  en  1 1 
de  Junio  del  dichoaño.  Jordán  de Fretesescribió  á  Guido, 
contador  de  vuestra  señoría,  una  carta  de  creencia  (2), 
ylo  que  le  invió  á  decir  fue,  que  le  rogaba  que, le  ayuda- 
se coa  su  gente  para  ir  á  hacer  guerra  al  rey  de  Gilolo 
porque  deseaba,  aates  de  venirlos  navios  de  Malaca,  des- 
truirle y  derrotarle  la  fortaleza.  Para  lo  cual  el  General 
nos  juntó  á  los  rel^iosos  y  ohciales  de  S.  M.  y  capitanes, 
y  dijonos  lo  que  le  inviaba  á  pedir  Jordán  de  Fretes ,  y 
pidiónos  que  sobre  ello  le  diésemos  nuestros  paresceres. 
Resolvimos  todos  que  no  era  bien  dar  la  gente  ni  ayuda 
contra  el  rey  de  Gilolo,  por  muchas  causas  que  para  ello 
hallamos ,  ansí  por  tas  buAnas  obras  que  del  y  su  gente 
habíamos  resfebido,  como  por  llamarse  de  S.  M.,  porque 
se  le  debian  guardar  los  capítulos  y  juramentos  quel  Ge-, 
neral,  en  nombre  de  todos,  como  capitán  de  S.  M.,  con  el 
dicho  rey  habia  asentado  y  jurado ,  y  ansí  se  le  respon- 
dió escusando  la  ida. 


(1)  Estas  cajú  parece,  por  lo  que  se  dice  á  coatinoaciop,  que 
serian  de   clavo  de  especia. 

[2j  Carta  dé  creencia  «e  llama  i  aquella  en  que  se  recomienda 
-«1  porUdor  para  que  ae  preate  crédito  i  lo  que  diga. 
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Ed  este  tiempo  el  rey  de  GÜolo  invió  ud  principal 
sayo  con  recaudo  para  el  General  y  para  el  rey  de  Tido- 
re,  en  que  les  decía  que  si  antes  no  les  balúa  inviado  re- 
caudo, era  por  nó  se  haber  ofrecido  cosa ;  y  que  entre 
tanto  quelloB  habían  íñviado  gente  á  Zuma  y  Gueve ,  él 
había  inviado  otra  armada  suya  á  la  costa  de  Moro,  y  que 
les  hacia  saber  qué  los  suyos  hablan  tomado  un  parol  del 
pueblo  de  Tolo  con  toda  la  gente;  y  que  le  parescia,  pues 
el  tiempo  se  acercaba  en  que  los  portugueses  de  la  India 
habían  de  venir ,  que  era  de  allí  á  dos  meses ,  que  se  de- 
bían de  apercibir  porque  no  los  tomasen  desapercibidos; 
y  que  para  esto  era  bien  que  se  juntasen  el  General  y  los 
dos  reyes  y  se  confederasen  todos  tres ,  de  manera  que 
cuando  los  portugueses  viniesen,.no  fuesen  parte  para  les 
hacer  ningún  daño  aunque  les  hiciesen  guerra;  y  que  les 
bacía  saber  que  los  de  Banda,  Abon  y  otras  islas  de  Ma- 
luco, que  no  quería  por  entonces  •nombrar,  todos  se  alza- 
rían y  vernian  á  se  poner  en  el  amparo  del  General  y  de 
los  dos  reyes ,  y  que  les  suplicaba  que  lo  mirasen  bien  y 
enviasen  la  respuesta.  El  General  le  respondió  que  él  se 
juntaría  con  el  rey  de  Tidore  y  sus  principales,  y  les  da- 
ría parte  de  aquel  negocio,  y  vista  su  voluntad,  le  respon- 
dería. Avisado  Jordán  de  Fretes  quel  rey  de.Gilolo  h»bia 
inviado  á  Tidore  aquel  principal,  determinó  de  se  venir 
á  ver  con  el  General ,  y  estando  el  mensajero  del  rey  de 
Gilolo  aguardando  la  respuesta ,  ll^ó  Jordán  dé  Fretes 
sobre  el  arrecife  de  Tidore  con  dos  paroles;  y  el  General 
y  el  rey  de  Tidore  salieron  á  él  y  estuvíerlÜn  en  sus  paro- 
les hablando  con  él  gran  pieza ,  rogándole  se  quisiese 
desembarcar  en  tierra  en  el  pueblo  de  Tidore ,  el  cual  no 
■  quiso ,  por  lo  cual  ei  General  y  el  "Rey  se  fueron  con  él  la 
costa  absgo,  y  un  cuarto  de  l^ua  del  pueblo  se  desem- 
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bureó  y  estuvo  uo  pedazo  platicando  cod  el  Geueral,  di- 
ciéodole  que  él  venia  á  quitar  el  nublado  que  entre  nos- 
otros y  elloe  había,  y  que  él  había  sabido  qtiel  rey  de 
Gilolo  le  había  inviado  cierto  recaudo  y  ofrecidole  algu- 
nas cosas  y  dádivas  al  rey  de  Tídore  porque  le  ayudáse- 
mos; que  le  n^abaque  no  ayudase  á  los  moros,  y  que  la 
amistad  quél  tenía  puesta  la  guardaría ,  y  que  fuésemos 
buenos  amigos,  que  ellos  lo  serian  nuestros.  El  tieueral  le 
respondió  que  ao  pensaba  ayudar  á  los  morOs,  y  que  la 
amistad  puesta  quél  también  la  guardaría ;  y  por  estar 
presente  e}  Rey,  no  hablaron  más  del  negocio,  y  aüsi  se 
ioraíy  á  ir  Jordán  de  Fretea ;  y  como  el  mensajero  det  rey 
de  Gikilo  vido  las  pláticas  de  losdoscapítanes,  nocuróde 
aguardar  la  reapuesta,  antes  se  volvió  camino  de  Gilolo.' 
Ido  Jordán  de  Fretes,  el  General  juntó  en  la  iglesia  los 
oficiales  de  S.  M.  y  los  capitanea  y  religiosos  y  oficiales 
de  vaesb-a  illustrísima  señoría,  y  nos  dijo  lo  quel  rey  de 
Gilolo  le  había  inviado  á  decir,  y  \o  que  Jordán  de  Fretes 
le  había  dicho,  y  nos  rogó  que  le  diésemos  cada  uno  su 
parescer,  firmado  de  su  nombre,  de  lo  que  sobre  ello  se 
había  de  hacer.  ¥  que  parescia  se  debía  pedir  á  los  por- 
tugueses, pera  nos  poder  sustentar  en  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.,  todo  lo  más  que  ser  pudiese,  hasta  nos  venir 
el  socorro  que  vuestra  íUustrísima  señoría  esperába- 
mos; y  esto  que  se  les  había  de  pedir,  se  entendía  si  los 
moros  les  levantasen  la  guerra,  y  nosotros  no  1^  ayudá- 
semos contra  ellos,  y  por  su  causa  nos  quitasen  la  comi- 
da que  nos  daban,  que  nos  parescia  nos  debieran  dar  los 
portugueses,  para  que  estuviésemos  seguros  de  que  no 
sos  podría  faltar  la  comida,  pues  toda  la  tierra  nos  ofres- 
cia  amistad  y  hacienda  para  naestro  gasto,  porque  los 
oaidásemoB.  Dados  todos  los  páresceres,  nos  venimos  á 
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resumir  que  debia  pedir  alguna  hacienda ,  para  asegurar 
la  comida,  si  los  moroe  se  tevantasea  y  nos  quitaban  la 
qne  nos  daban,  porque,  no  nos  (a  dando  los  portagueses, 
era  forzado  de  la  rescibir  de  quien  nos  la  diese.  Y  con 
este  recaudo,  fué  á  Terrenate  Bernardo  de  la  Torre ,  al 
cual  pidió  Jordán  de  Fretes  que  lo  diese  por  escrito,  para 
lo  comunicar  con  los  vecinos ;  y  la  ««spuesta  qne  le  die- 
ron fue,  que  si  quisiésemos  irá  tomarlo'en  Terrenate,  y 
dejar  á  Tidore,  que  nos  ayudarían  con  sos  haciendas  y 
corazones,  y  nos  rescebirian  cbn  los  brazos  abiertos,  y 
que  habíamos  de  estar  en  el  puerto  de  Talangame ,  ó  en 
una  isletu.  Visto  no  ser  otra  su  respuesta,  quedó  el  ne- 
gocio suspenso,  sin  se  tomar  á  hablar  de  él,  porqne  Jor- 
dán de  Fretes,  hizo  avisar  al  rey  de  Tidore  del  negocio, 
y  por  esta  causa,  no  se  tornó  á  intentar  otro  ninguno, 
porque,  no  veniendo  en  efecto,  nos  dañábamos  no  po- 
diendo haber  secreto.  Y  el  General,  viendo  esto,  y  que 
Jordán  de  Fretes  le  había  venido  á  ver ,  determinó  de  ir 
á  Terrenate,  y  fué,  aunque  contra  la  voluntad  del  Rey  y 
de  todos  los  españoles. 

Desta  ida  del  general  á  Terrenate,  nació  sospecha  ea 
el  Rey  y  en  sus  principales,  de  que  el  General  sé  con- 
certaba con  los  portugueses  secretamente,  y  aun  algunos 
españoles  loplaticalian.  Yá  esla  causa,  el  Rey  hizo  forta- 
lecer un  peñol,  y  encima  del  hizo  una  fortaleza  de  piedra 
seca,  para  se  recojer  allí,  si  necesario  fuese,  y  dióse  tanta 
priesa  á  la  acabar,  que  fue  causa  que  se  perdiese  mucho 
clavo,  por  ser  entonces  la  coaecha  del. 

Avisado  el  General  del  temor  del  Rey  y  de  los  suyos, 
procuró  de  les  hacer  juramento,  para  asegurarios;  y  para 
lo  hacer,  tomó  consigo  algunos  hidalgos  y  soldados,  é  dos 
frailes  agustinos,  y  después  de  haber  drábecho  la  sospe- 
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cba  al  Reyy  á  los  suyos  con  palabras,  tomó  un  libro  mi- 
sal, que  tenían  los  fraHes,  y  poniendo  en  él  la  mano, 
hiao  juramento  solemne,  diciendo  que  juraba  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  los  cuatro  Sant4^  Evangelios ,  que  en 
aquel  libro  estaban  escríptos,  que  él  no  tenia' hecho  con- 
cierto ninguno  con  los  portugueses,  ui  tal  por  el  pensa- 
mieuto  le  había  pasado,  ni  lo  pensaba  hacer;  é  que  si 
por  acaso  alguna  cosa  hiciese,  que  no  lo  haría  sin  que 
primero  se  lo  hiciese  saber.  Este  juramento  hizo  el  Ge- 
neral en  casa  de  una  tía  del  Rey,  públicamente,  entrante 
el  mes  de  Septiembre. 

Ya  dije  arriba,  cómo  á  16  de  Mayo  del  año  1545, 
partió  el  navio  para  la  Nueva-España ,  y  pasados  cnatto 
meses  y  medio  que  habia  partido  desla  isla  de  Tidore, ' 
estando  todos  con  .grande  esperanza  que  habría  navega- 
do, y  esperando  el  socorro  de  vuestra  illustrisíma  seño- 
ría; porque  no  se  acabasen  del  lodo  nuestros  trabajos  y 
miserias,  cuando  con  más  esperanza  estábamos,  fue  Dios 
servido  que  á  3  del  mes  de  Otubre  surgió  en  esta  isla  el 
dicho  navio,  arribado  del  viaje  que  iba  á  hacer,  y  lo  que 
en  el  viaje  y  navegación  le  sucedió,  contaré.  Dice  Iñigo 
Ortiz  de  Retes,  que  fué  en  él  por  capitán,  que  después  de 
se  hacer  á  )a  veta  en  esta  isla,  fueron  á  tomar  las  islas  de 
Talao,  y  allí  estuvieron  ocho  días  con  calmas  y  tiempos 
contraríos.  Sábado,  á  6  de  Judío  ,  pasaroo  á  vista  de 
Rabo.  Jueves,  á  II  del  mes,  tomaron  el  altura  en  gra- 
do ymedio  y  tres  minutos  de  la  banda  del  Norte.  Lunes, 
á  15  de  Junio  por  la  mañana,  vieron  tierra  9I  Sur,  y  este 
día  se  tomó  el  sol  (I)  en  un  grado  de  la  banda  del  Sur, 


(1)     T(m»  ti  ttl  M  llun&ba  en  lo  «ntiguo  &  tomtr  la  altunt,  ó 
Be&  obierT»  U  latitud. 
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parescióles  la  tierra  que  vieron  ser  dos  islas;  nombráronlas 
la  Sevillana  é  la  Gallega ;  poa^n  de  estas  islas  á  Maluco 
trescientas  leguas.  El  mesmo  dia,  en  la  tarde,  vieron  otra 
tierra ,  que  les  paresció  otras  dos  islas;  pusiéronlas  por 
nómbrelos  Mártires;  está  esta  tierra  al  Este  de  lapassula, 
é  hasta  allí  les  sirvieron  los  vendavales  ( I ),  y  hallaron  la 
brisa. Martes,  á  16  delmes,  allegaren  áunarchipiélagode 
islas,  y  de  la  mayor  salieron  veinte  y  Ires  paroles  carga- 
dos de  gente,  y  les  dú'eroa  por  señas  que  surgieseo  en 
unaanconada(2),  y  viendo  quel  navio  iba  su  camino  y  üo 
les  hacia  su  voluntad,  empezaron  á  flechar  el  navio,  y 
tirándoles, -se  echaron  á  la  mar  y  dejaron  el  navio.  Junto 
á  esta  isla,  dedo  loa  paroles  salieron,  eslán  otras  once 
menores:  todas  son  poUadesde  negros  no  muy  atezados; 
traen  el  cabello  atado  lo  alto  y  muy  encrespado.  En  es- 
tas islas  se  perdió  un  navio  del  Marqués  del  Valle,  en  que 
venia  por  capitán  Grijalva ,  al  cual  mataron  los  marine- 
ros (3).  Pasadas  estas  islas,  al  Este  dellas,  vieron  otra 

(1)  VíndoBoi  ea  el  viento  fuerte  de  la  parte  del  Sur,  inclina- 
do &  Poniente. — Srita:  ja  hemos  dicho  más  arriba,  á  qufi  viento 
se  llama  ¿sí.  '  . 

(2)  Anconada  ea  lo  miama  que  anco»;  ensenada  ó  puerto,  abier- 
to, para  abrigarse  las  naves. 

(3)  SeguQ  Herrera,  Dec.  III,  lib.  ix.,  cap.  x,  el  capit&n  Benito 
Hurtado  y  Gabriel  de  Rojas,  después  de  algunas  desavenencias 
en  el  valle  de  Ulancbocon  la  gente  de  Hernando  da  Saavedra,  p»- 
saroQ  ¿ocupar  el  puerto  da  Navidad,  (que  máe  arriba  se  ha  men- 
tado en  asta  relación),  en  el  mnr  del  Norte,  con  el  ñn  de  buscar  el 
medio  de  comunicarse  con  los  navios  de  Cat>tilla,  sin  ir  i  Pana- 
má, que  estaba  lejos.  Del  texto  de  Herrera  parece  inferirse  que  la 
muerte  de  Hurtado,  Grijalva  j  otcoa  oastellanos  iVie  en  UUncho 
7  A  canaecueDcia  de  una  sublevación  en  que  se  concertaron  cien- 
to cincueDta  caciques  de  aquella  tierra;  sino  que  esto  ocurrid  en 
el  mismo  tiempo  que  el  asalto  del  puerto  de  Navidad  también  por 
los  indios. 
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isla  muy  grande,  de  tierra  alta  y  de  muy  hermoso  paifes- 
cer,  por  la  cual  costearon  docieotaB  é  treinta  leguas  por 
la  banda  del  Norte,  sin  la  poder  ver  oabo.  - 

Miércoles,  á  17  de  Junio,  se  tomó  el  sol  en  dos  gra- 
dos de  la  banda  del  Sur,  muy  cerca  de  la  isla  grande. 

ineves,  á  18  del  mes,  vieron  una  isla  pequeña  junto 
.á  la  grande;  pusiéronla  por  nombre  la  Ballena. 

Sábado,  á  SIO  del  mes,  surgieron  en  la  isla  grande  á  la 
boca  de  un  rio,  al  cual  pusieroo  por  nombre  Santo  Agus- 
tín, y  aHi  tomaron  agua  y  leña  sin  contradicción  de  na- 
die, por  ser  alli  despoblado;  tomó  el  capitán  la  posesioa 
de  esta  i^  por  vuestra  señoria,  púsole  por  nombre  la 
Nueva-Guinea.  Todo  lo  que  costearon  de  esta  i^a,  es  tier- 
ra muy  hermosa  al  pareseer,  y  tiene  á  la  mar  grandes 
llanos  en  muchas  partea,  y  por  la  tierra  adentra  muestra 
ser  alta  de  una  cordillera  de  sierras;  el  arbolado  al  mar 
es  arcabuco,  y  en  otras  partes  pinos  salvajes,  y  laa  pobla- 
zones  eran  llenas  de  palmares  de  cocos.  Tomóse  el  sol 
en  la  boca  deste  rio  en  dos  grados.  La  víspera  de  Saot 
Juan  allegaron  á  una  isla  peqoma ,  y  junto  con  ella  está 
otra  isla  pequeña,  y  entrambas  están  junto  á  la  grande; 
surgieron  en  éüm,  aoa  pealadas  dé  negros,  más  atezados 
que  los  de  las  pasadas,  y  tan  atezados  como  los  de  Gui- 
nea; es  gente  bien  dispuesta,  salieron  de  paz  y  vendié- 
ronles allí  grande  cantidad  de  cocos;  la  isla  grande  se 
llama  Zapafo.  El  bastimento  quO'alli hallaron  es  zagfi(l), 
que  lo  traian  de  la  isla  grande;  las  armas  que  tienen  son 
flechas  y  varas  de  palo  pesado;  no*  se  les  viú  ningún  gé- 
nero de  metal.  Estuvieron  en  aquella  isla  trece  diaa. 


(1)    Zttfi  é  lugi  68  una  planta  da  eujo  meollo  ea  saca  pan  en 
\mk  Molno». 
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porque  los  tiempos  no  dieron  lugar  á  pasar  adelante,  sa- 
liendo cada  día  á  1/1  mar,  y  por  las  grandes  corrientes 
tornaban  á  surgir;  tienen  estas  isletas  mny  buen  puerto, 
abrigado  de  todos  tiempos. 

Miércoles,  8  de  Julio,  costeándola  tierra,  vieroQ  tres 
idas  pequeñas  junto  á  la  grande ,  son  pobladas  de  ta 
gente  de  las  pasadas ,  salieron  al  pavfo  con  algunos,  co- 
cos que  les  dieron ;  llámanse  estas  islas  Cerin  en  su  len- 
gua. Y  aquella  noche  les  díó  el  tiempo  fresco  del  No- 
roeste ,  y  corrieron  con  él,  apartándose  de  la  tierra  por 
recelo  de  unas  islas  que  vian  adelante. 

Viernes,  1 0  de  Julio,  cargóles  el  tiempo  en  la  brisa  é 
fafzolos  arribar  á  Cerin,  perdiendo  de  lo  andado  cuarenta 
leguas,  y  de  allf  fueron  á  surgir  en  la  isla  grande,  y  otro 
dia,  con  el  terral  (1),  fueron  costeando  la  isla  y  por  toda 
la  tierra  les  bacian  grandes  ahumadas ,  y  en  llegando  á 
otras  tres  islas  que  están  cerca  de  las  pasadas,  les  dio  el 
viento  por  ta  proa  y  surgieron  en  nna  de  ellas ,  y  allí  les 
trajeron  á  vender  algunos  cocos;  y  en  levantándose,  los 
comenzaron,  á  flechar  y  mataron  un  marinero ,  y  como 
del  navio  les  tiraron,  luego  huyeron. 

Miércoles,  15  del  mes ,  yendo  costeando  la  isla  gran- 
'  de,  salieron  de  ella  cincuenta  paroles,  y  algunos  se  lie- 
'garon  al  navio,  haciendo  señal  que  querían  vender;  y 
visto  el  navio,  volvieron  hacia  tierra  á  dó  estaban  los 
otros  y  luego  volvieron  todos  juntos ,  y  estando  el  navio 
en  calma,  le  empezaron  á  flechar ,  y  como  del  navio  les 
tiraron,  luego  se  fueron  aquellos  y  volvieron  otros ,  y 
viendo  el  daño  que  del  navio  les  hacían,  se  tornaroncomo 
los  otros. 


(1)    Ttrral,  Tiento  qns  viene  de  tierra. 
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Jueves  ,16  de)  mes,  salieron  de  la  misma  líerra,  ea 
otra  provincia  adelante,  setenta  paroles  y  comenzaron  á 
combatir  el  navio,  y  viendo  el  daño  que  del  navio  se  les 
hacia,  se  volvieron.  Toda  la  gente  desta  tierra  es  gente 
n^a  é  muy  atezada ,  andan  desnudos ,  sus  vergtlenzas 
descubiertas ,  sas  armas  son  flechas  é  varas  é  porras  y 
lanzas  ño  hieiros,  las  puntas  agudas  y  tostadas;  es  gen- 
te tan  bestial,  que  no  se  les  daba  nada  por  losarcabuces, 
y  aunqne  mataban  muchos  dallos,  todavía  porfiaban  por 
tomar  el  navio,  y  porque  les  faltó  la  pólvora,  se  vieron 
en  ü-abajo. 

Domingo  en  la  noche  fue  el  viento  Noroeste  y  el  la- 
ñes Norte;  este  dia  se  tomó  el  sol  en  tres  grados  de  la 
banda  del  Sur.- 

Mártes,  21  del  mes,  vieron  otras  cuatro  islas  que  es- 
tán junto  á  la  grande;  pusiéronlas  por  nombre  islas  de 
la  Magdalena ;  y  aquella  tarde  vieron  otras  cinco  al  Este 
de  las  otras,  y  entre  las  unas  y  las  otras,  salidos  algoá  la 
mar ,  se  tomó  el  sol  en  do?,  grados  é  medio  de  la  banda 
del  Sur. 

Lunes,  27  del  mes,  vieron  (res  islas  al  Noroeste  yen- 
do corriendo  al  Nordeste ,  y  aquel  d¡a  se  tomó  el  sol  en 
grado  y  medio  á  la  parte  del  Sur;  pusiéronles  por  nom- 
bre La  Barbada. 

Martes  S8  del  mes,  se  les  escaseó  el  viento  é  hicie- 
ron otra  vuelta  á  la  isla  grande,  corriendo  al  Sudeste  y 
al  Sur. 

Miércoles  á  medio  dia ,  tomó  el  viento  al  Sur  y  cor- 
rieron al  Este,  y  luego  tornó  á  escasear ;  de  manwa  que 
no  hallaban  tiempo  fixo ,  y  aquel  dia  tomaron  las  .islas 
que  el  lunes  habían  visto»  y  estando  á  vista  dellas,  vieron 
otras  cuatro,. las  tres  juntas  y  la  otra  algo  apartada,  pu- 
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siéronles  por  nombre  la  Caimana.  Y  allí  anduvieron  en 
calma  hasta  el  Ün  del  mes,  y  á  la  noche  volvió  el  viento 
al  Sur  coQ  un  aguacero,  y  otro  dia  volvió  al  Norte,  con 
los  cuales  perdieron  de  vista  las  islas. 

Sábado,  1 ."  de  Agosto ,  amanescieron  á  vi9(a  de  la 
Caimana  y  de  la  Barbada,  y  escaseóles  el  tiempo  de  ma- 
nera, que  pasieron  la"^  proa  al  Noroeste  é  hicieron  otra 
Tu^ta ;  este  mudar  de  vientos  era  ootidiano. 

El  domingo  se  hallaron  al  Este  de  la  Caimana,  la 
cual  es  cercada  de  arrecifes ;  salieron  della  negros  y  qui- 
sieron tomar  el  navio ,  tiraban  flechas  de  pedernal  con  la 
mano,  sin  arcos,  y  viendo  el  daño  que  rescibian,  se  vol- 
vieron. 

'Martes,  i  de  agosto ,  tornaron  á  ver  las  islas  de  la 
Magdalena  y  volvieron  á  la  isla  grande ;  y  yéadola  cos- 
teando, salieron  á  ellos  paroles  de  guerra,  y  en  algunos 
traian  algunos  castillos  que  eran  tan  altos  como  la  popa 
del  navio ,  y  en  ellos  venia  la  gente  de  guerra  y  debajo 
venian  los  remos ;  y  como  vieron  el  daño  qae  del  navio 
rescibian,  volvieron  á  tierra. 

Domingo  en  la  noche  surgieron  junto  de  unos  volca- 
nes, que  se  hacen  en  cinco  islas,  junto  á  la  grande;  son 
pobladas  de  los  mismos  negros.  Y  otro  dia,  yendo  con  el 
terral  por  doblar  un  puerto ,  tornó  el  viento  en  la  brisa  y 
corrieron  la  vuelta  de  la  mar,  y  cargóles  tanto,  que  no  se 
atrevieron  á  tornar  á  surgir  por  no  saber  por  allí  puerto; 
y  asi  fueron ,  á  una  de  las  cinco  islas,  que  está  junto  con  la 
punta,  y  no  pudieron  en  ella  surgir,  salieron  della  negros 
con  la  intención  que  los  pasados. 

Miércoles,  12  de  Agosto,  surgieron  en  otra  isla  en 
una  bahía  qae  bacía  abrigo  á  la  brisa,  y  con  los  corrien- 
tes descayeron  cuarenta  leguas ,  y  á  lá  libada  los  resci- 
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bieron  de  paz  y  luego  los  comenzaron  á  flechar.  Otro  día 
lucieron  lo  mismo  otros  paroles  y  volviéronse  como  los 
obtw. 

El  domingo  adelante  el  capitán  habló  á  los  pilotos  y 
maríneros,  y  les  amostró  la  instruccioD  del  General,  de  lo 
que  les  mandaba  en  la  navegación  hacer ;  y  les  dixo  que 
con  sa  parescer  dellos,  le  parescia  que  seria  burao  buscar 
la  nayegacion  por  la  banda  del  Norte;  y  que  sí  por  acaso 
DO  pudiesen  navegar  aquel  año ,  debian  buscar  una  isla  á 
dó  pudiesen  invernar,  porque  ya  veian  cómo,  á  causa  de 
aquella  tierra  grande,  no  se  podían  meter  en  altura  de  la 
parte  del  Sur,  pues  veían  que  do  se  podía  acabar  de 
costear  y  ver  el  ñu.  É  habiéndoles  hablado  é  leido  la  ins- 
trucción, los  pilotos  y  marineros  respondieron  que  de- 
bían arribar  á  Maluco  ,  porque  les  parescia  que  ya  era 
tarde  para  haber  vendavales,  y  ansí  lo  dieron  todos,  fir- 
otando  de  sus  nombres.  El  capitán  les  volvió  á  decir  que 
le  parescia  no  debiao  arribar,  porqué  no  era  pasado  el 
tiempo  en  que  los  veudavales  solían  aventar,  y  aquel  día 
hicieron  la  vuelta  del  Norte  para  ir  en  busca  de  aquella 
navegación,  y  salidos  á  lámar,  volvióles  la  brisa. 

Miércoles,  19  del  mes,  vieron  dos  islas  bajas,  que 
están  de  la  grande  treinta  leguas,  y  de  la  una  salieron 
siete  paroles  y  allegaron  al  navio;  y  la  gente  del  primero 
se  ^itró  dentro  del  navio  sin  ningunas  armas,  con  sen- 
dos cordeles  atados  á  los  brazos,  é  fueron  á  se  abrazar 
coD  tos  españoles,  y  el  capitán  oíandó  que  no  los  dejasen 
llegar,  y  luego  allegaron  los  otros  seis  paroles  á  punto 
de  guerra.  Y  aates  que  allegaseD,  echaron  los  indios  fiíera 
del  navio;  y  siendo  fuera,  en  allegando  los  otros,  comen- 
zaron á  tirar  muchas  varas  de  palo  muy  pesado  é  duro, 
hechas  á  manera  de  arpones,  y  auoque  del  navio  les  ma- 
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taroD  mucha  gente,  pelearoa  cod  graadísimo  ánimo  basta 
acabar  la  munición  que  traían  de  varas  y  piedras;  y  vien- 
do que  no  tenían  munición  y  el  gran  daño  qae  habían 
rescibído,  se  volvieron;  la  gente  destas  í^s  es  blanca  y 
bien  dispuesta,  y  en  el  pelear  animosa ;  sus  oavios  son 
bien  hechos.  Estuvieron  sobre  estas  islas  en  calma ,  y  el 
viernes  por  la  mañana  no  las  vieron;  pusiéronlas  por 
nombre  islas  de  Hombres  blancos,  y  aquel  dia  tomaroo 
el  s61  en  un  grado  y  un  cuarto  de  la  banda  del  Sm*;  el 
mismo  dia  vieron  otra  isla  baja ;  no  supieron  si  era  po- 
blada. 

Jueves,  27  del  mes,  dijeroalos  pilotos  al  capitán  que 
tos  marineros  estaban  muy  descontentos ,  viendo  que  de 
su  trabajo  no  sacaban  fruto,  y  los  tiempos  conque  habían 
de  navegar  eran  pasados,  y  pues  hasta  alU  no  habían 
ventado  los  vendavales,  que  ya  era  por  demás  poder  ha- 
cer  la  jornada,  y  los  marineros  decían  que  no  les  man- 
dasen marear  las  velas  sino  fuese  por  una  parte,  porque 
estaban  cansados  de  las  marear.  El  capiUin  les  dijo  á  los 
pilotos  que  le  diesen  ellos  su  parescer,  y  respondieron 
con  todos  los  demás  que  iban  en  el  navio,  que  arriba- 
sen, y  sobre  ello  dieron  algunas  razones  y  lo  firmaron  de 
sus  nombres.  Viendo  el  capitán  ser  esta  la  voluntad  de 
todos,  les  tornó  á  hablar,  poniéndoles  delante  los  incon- 
venientes de  la  arribada,  y'el  piloto  respondió  que  si  no 
arribaba  como  todos  decían,  que  él  no  quería  mandar 
más  la  via,  y  que  mandase  á  otro  que  la  mandase,  y  en- 
tonces, como  particular,  haría  lo  que  le  mandase,  y  el 
otro  piloto  dijo  lo  mismo.  Viendo  el  capitán  ser  esta  la 
voluntad  de  todos,  mandó  que  arribasen  á  las  islas  de 
Mo,  y  que  alli  verían  si  mejoraban  los  tiempos,  y  si  no 
que  arribarían  á  Maluco. 
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Viernes,  2S  del  mes,  vieron  dos  islas  y  anduvieron 
en  catma  sobre  ellas,  y  allegaron  á  la  costa  de  la  isla 
grande,  treinta  leguas  baxo  de  Mo,  por  las  corrientes 
qneira  descaíeron.  Esta  costa  de  la  Nueva-Gulnea  es 
limpia,  y  toda  ella  tiene  buen  surgidero ;  pueden  surgir 
ú  qoisteren  dos  y  tres  leguas  á  la  mar,  porque  todo  es 
fondo  limpio. 

Sábado,  á  3  de  Otubre,  surgieron  en  esta  isla  de  Ti- 
dore,  de  manera  que  después  quel  navio  partió,  hasta  que 
volvió  á  la  isla  de  Tidore,  siempre  los  tiempos  fueron  en 
Maluco  bonancibles  y  calmas,  y  el  viento  Sudeste  y  Sur, 
y  los  cielos  siempre  corrieron  de  la  brisa  muy  recios. 
Después  quel  navio  surgió  en  esta  isla  de  Tidore,  venta- 
ron bien  los  Sudoestes,  Oestes  y  Noroestes,  y  tan  recios, 
que  arrancaron  muchos  árboles  y  derrocaron  casaSj  y 
los  cielos  iban  de  los  mismos  vientos;  y  estos  tiempos 
doraron  desde  mediado  Otubre  hasta  el  6n  de  Diciem- 
bre, que  ventaron  los  Noroestes,  porlocual  paresfe  que 
esteaño  de  1343  entraron  los  tiempos  tardíos  y  recala- 
ron adelante  todo  el  tiempo  quel  navio  navegó,  como 
parescia  por  los  tiempos  que  hizo  en  Maluco,  y  por  los 
cíelos  qae  siempre  corrieron  de  la  brisa. 

Dicen  los  indios  de  Maluco  que  nunca  vieron  tal  cosa, 
porque  entrante  Otubre,  se  acaban  los  tiempos  del  Sur 
y  comienzan  los  del  Norte;  y  este  año  por  el  mes  de  Di- 
ciembre veotaron  los  Sudoestes,  Oestes '  y  Oes-noroestes; 
de  manera,  que  sí  esperaran  los  tiempos,  pudieran  nave- 
gar, mas  el  poco  mantenimiento  y  ruin  aparejo  de  velas  y 
ruin  tierra  en  que  anduvieron,  les  hizo  arribar,  no  te- 
niendo esperanza  de  poder  tener  tiempos.  Dicen  los  pi- 
lotos que  navegarían  seiscientas  é  cincuenta  legaas  del 
Este-oeste. 
To»o  V.  11 


D,qit,zeabvG00»^lc 


162  DocDMum»  initiTos 

Arribado  el  navio,  Jordaa  de  Freles  iovió  á  Tidore 
DD  escribano  con  tres  requerimientos,  el  uno  para  el  Ge- 
neral, y  el  otro  para  los  unciales  de  S.  M.,  y  el  otro  para 
todos  los  soldados  de  la  armada.  Y  por  ellos  decía  que 
pues  el  navio  no  habta  podido  navegar  y  el  viaje  de  la 
Nueva-España  no  se  podía  hacer  por  no  haber  tiempos 
para  lo  poder  hacer,  que  nos  fuésemos  á  Terrenate,  pues 
el  P.  Fr.  Gerónimo  de  Santisteban  le  babia  dicho  ea 
Hayo  pasado,  que  cono  no  viniesen  navios  de  la  Nueva 
España,  nosotros  iríamos  á  ser  sus  soldados.  Respondió- 
se áestos  requerimientos  que,  por  ser  cosa  ya  vieja  y  de> 
mandada  por  D.  Jorge  de  Castro  muchas  veces,  que  se 
le  respondía  lo  que  se  habia  respondido  ai  dicho  D.  Jor- 
ge; y  que  en  to  que  decia  del  P.  Fr.  Gerónimo,  quél  no 
habia  podido  prometer  tal  cosa ,  pues  nadie  se  lo  habia 
dicho,  ni  él  tenía  poder  para  lo  prometer. 

Ya  en  este  tiempo  se  nos  habían  buido  para  los  por- 
tugueses más  de  veinte  esj)anoles  y  tres  clérigos ,  por  lo 
cual  el  Rey  de  Tidere  estaba  sospechoso ,  viendo  que 
cada  día  se  huían  y  los  portugueses  veaiaa  escondidos 
á  los  llevar  en  sos  paraos.  Y  viendo  el  poco  caso  que 
dello  hacia  el  General  y  el  poco  cuidado  que  se  ponía  en 
adereszar  el  artillería,  juntó  sus  principales,  y  mandó  lla- 
mar al  General  y  á  todos  nosotros ;  y  juntos  en  la  plaza, 
nos  hizo  el  Rey  un  razonamiento ,  poniéndonos  delante 
los  trabajos  en  que  siempre  se  había  visto  por  se  llamar  y 
tener  por  vasallo  de  S.  M.,  después  que  Magallanes  vino 
por  mandado  de  S.  M.,  y  que  el  Rey,  su  pasado,  babia 
rescibido  y  dado  la  obediencia  áS.  M.,  y  después  había 
venido  el  armada  de  Fr.  García  de  Loaysa  y  la  babia 
rescibido,  y  esta  postrera  de  vuestra  señoría  que  nos  rea* 
cibió,  viéndonos  perdidos;  y  pues  que  éi  y  los  auyoe 
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siempre  habían  tenido  iateato  de  s^vir  á  S.  M.  y  en 
rescibirnos,  viaíendo  perdidos,  tenia  que  en  ello  había  he- 
cho sOTvicio  á  S.  M.  Y  pues  ansí  era ,  no3  rogaba  á  lo- 
dos que  DO  le  dejásemos ,  porque  si  los  que  se  habían 
ido  se  iban  por  les  parescer  que  no  se  podían  sustentar 
con  el  Kagú  y  diez  cajas  que  él  nos  daba  á  cada  uno,  que 
bien  habíamos  visto  que  no  había  podido  hacer  más  de 
lo  que  había  hecho,  pues  sabíamos  todos  su  nescesidad  y 
poca  posibilidad;  y  que  oo  obstante  este,  que  él  lo  reme- 
diaría de  allí  adelante,  porque  si  hasta  allí  nos  daba  uno, 
de  allí  adelante  nos  daría  dos ,  y  este  que  él  y  los  suyos 
trabajarían  por  lo  cumplir,  y  para  ello  vendería  sus  hijos, 
y  cuando  otra  cosa  no  tuviese,  nos  daría  su  sangre.  Y 
caso  quel  navio  no  hobiese  navegado ,  que  no  se  debía 
perder  esperanza,  porque  podria  ser  que  de  la  Nueva- 
España  viniesen  navios,  y  caso  que  no  viniesen,  que  él 
se'ofrescia  con  los  oñciales  castellanos  á  hacer  una  nao, 
tan  buena  y  tan  grande ,  que  fuese  suficiente  para  des- 
cubrir el  camino  de  la  Nueva-España ;  y  para  ello  daría 
carpinteros  de  la  tierra  que  ayudasen  á  los  nuestros,  y 
toda  la  madera  y  tablazón  y  brea  y  jarcia  de  la  tierra.  Y 
queaqueHto  él  lo  haría  de  muy  buena  voluntad,  y  que 
no  habría  falta  en  ello;  que  pues  de  su  voluntad  había 
ayudado  á  D.  Jorge  de  Castro  á  hacer  una  nao  de  más  de 
trescientos  toneles,  que  mejor  lo  haría  agora,  sieodopara 
servir  á  S.  M.  y  en  su  provecho.  Y  hizo  traer  cuarenta 
patelas  de  seda,  que  allí  nos  dio  para  que  dellas  se  diese 
de  allí  adelante  la  ración  doble  de  lo  que  se  daba  hasta 
alU.  A  tedo  esto,  que  et  Rey  dijo,  el  General  no  te  respon- 
dió cosa,  sino  que  ya  era  larde. 

En  este  tiempo  surgieron  en  Terrenate  tres  fustas,  y 
■dieron  nueva  de  que  atrás  venían  tres  naos,  y  por  cajú* 
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tan  desta  armada,  que  veaia  de  socorro  á  Maluco.  Her- 
nando de  Sosa  de  Tabora,  y  traía  ciento  é  cíncueola 
hombres.  Surtas  las  fustas  en  Terrenate,  invió  Jordán  de 
Fretes  á  decir  al  Geoeral  que  aquella  armada  venia  por 
mandado  del  gobernador;  y  que  se  lo  hacia  saber,  y  le 
suplicaba  que  antes  que  llegase,  se  concertasen  los  dos  y 
tratasen  él  n^ocio,  ó  á  lo  menos  esbivíese  comenzado, 
para  que  cuando  el  capitau  que  venia  allegase,  parescie- 
re  que  hablan  comenzado  á  tratar  algún  partido.  Y  por- 
que el  capitán  que  venia  era  persona  de  calidad  y  traia 
poder  del  gobernador,  le  invió  á  decir  que  le  perdonase, 
que  no  quería  comenzar  ningún  partido  hasta  que  la  ar- 
mada llegase.  Luego  el  General  habló  al  Rey  y  le  dijo  que 
seria  bien  levantar  las  albarradas  del  pueblo  y  apercibir-^ 
nos,  lo  cual  se  hizo  luego  coa  gran  regocijo  de  los  indic». 
Otro  dia  vino  el  vicario  de  Terrenate,  y  dijo  que  Jordán 
de  Fretes  alzaba  las  treguas,  porque  no  sabia  lo  qael  ca- 
pitán que  venta  querría  hacer,  y  otro  dia  tomó  á  venir 
el  vicario;  y  lo  que  pasó  con  el  General  todas  las  veces 
que  vino,  nadie  lo  supo,  porque  el  General  no  dio  á  na- 
die parte  dello. 

A  22  de  Otubre  surgió  en  el  puerto  de  Langatame 
el  armada  que  venia  de  la  India ,  y  sabido  por  el  Gene- 
ral, invió  á  decir  á  las  personas  con  quienes  tomaba  pa- 
rescer,  que  seria  bien  inviar  un  recaudo  á  Hernando  de 
Sosa  de  Tabora ,  lo  uno  para  saber  del  si  guardaría  el 
término  de  la  tregua,  que  se  cumpha  de  ftlli  á  quince 
días,  y  lo  otro  para  saber  lo  que  se  decia  y  el  recaudo 
que  de  la  India  venia.  A  Jorge  Nielo  y  á  otros  paresci6 
que  no  se  perdia  nada,  no  yendo  áotra  cosa,  y  á  mí  y 
á  otros  páreselo  que  no  debíamos  inviar  recaudo  nin- 
guno, hasta  saber  lo  que  querían  y  lo  que  decían.  N» 
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obstante  esto,  el  General  escrebió  á  Heroando  de  Sosa 
y  la  carta  no  la  amostró  á  nadie  ni  supimos  lo  que  es- 
«rebia.  Y  con  la  carta  fué  Bernardo  de  la  Torré,  el  coal 
Tolvió  Otro  dia  y  hallónos  al  contador,  Joi^e  Nieto  é  á 
mi  hablando  con  el  General;  y  en  llegando,  dijo  si  que- 
na que  le  diese  la  respuesta  en  nuestra  presencia,  y  el 
General  le  dijo  que  sí.  Y  Bernardo  de  la  Torre  le  dijo 
que  él  le  había  mandado  dar  una  carta  á  Hernando  de 
Sosa,  y  que  se  la  habla  dado,  y  él  le  respondía  por  otra 
carta,  la  cualledió  en  nuestra  presencia  y  el  General  la 
tomó  é  guardó,  que  nq  quiso  que  nadie  la  viese.  Y  tam- 
bién le  dijo  que  le  había  dicho  que  dijese  á  Hernando 
de  Sosa  de  palabra  que  le  suplicaba  que  en  estos  nego- 
cios no  hobiese  ningunos  terceros,  sino  que  se  viesen  tos 
dos  á  dó  le  paresciese ;  y  que  á  esto  le  respondía  por  pa- 
labra, qoe  le  suplicaba  Tuese  lo  más  breve  que  ser  pudie- 
se, y  que  no  hobiese  más  cartasde  medio,,  y  que  fuese  á 
do  él  mandase  y  señalase.  Jorge  Nieto  é  yo  le  dijimos 
«pie  nos  parescia  que  había  ínviado  á  otra  cosa  de  la  que 
con  nosotros  habia  comunicado;  y  nos  parescia  no  debía 
ir  en  persona  á  tratar  ningunos  conciertos ,  antes  debía 
ínviar  algún  caballero ,  pues  en  su  compañía  tenia  per- 
sonas suficientes  para  ello;  y  que  poco  á  poco  quebrase 
lanzas,  porque  nos  parescia  que  no  debía  hacer  cosa  sin 
lo  comunicar  con  todos,  y  lo  que  se  hiciese  fuese  con 
consentimiento  de  todos  los  de  su  compañía,  y  no  quisie- 
se hacer  cosa  por  dó  le  desacatasen ;  que  pues  era  el  ne- 
j;ocio  arduo,  se  debía  pensar  bien  en  él  y  hacerse  con 
voluntad  de  todos;  y  suplicárnosle  que  lo  mírase  bien,  y 
■  haciéndolo  así,  nosecbaba  en  grande  obligación  y  hacia 
lo  que  debia.  Respondiónos  que  pues  ya  estaba  concer- 
tado y  lo  habia  inviadoá  decir  á  Hernando  de  Sosa,  que 
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no  se  podia  hacer  ob-a  cosa.  Y  viendo  su  volaatad,  le 
suplicamos  quisiese  llev»r  alguno  de  nosotros  consigo; 
respondió  que  no  habia  de  llevar  consigo  quien  le  póse- 
se estorbo  en  los  negocios. 

Otro  dia  habló  el  General  con  el  Rey,  y  le  dijo  que 
Hernando  de  Sosa  le  habla  ínviado  á  decir  que  se  vie- 
sen, porque  oo  quería  comunicar  coa  él  negocios  que 
cumplían  á  los  dos;  y  el  Rey  le  rogó  que  no  lo  hiciese, 
porque  le  parescia  que  si  habia  negocios,  era  mejor  que 
se  fratasen  por  terceras  personas,  pues  tenia  en  su  com- 
-pañia  personas  suficientes  para  aquellos  negocios  y  para 
.  otros  de  mayor  importancia,  con  quienes  podía  escusar  su 
■  persona ;  y  el  General  le  dijo  que  no  podia  por  ninguna 
manera  dejar  de  se  ver  con  Hernando  de  Sosa ,  porque 
ya  habia  inviado  su  palabra.  Esto  pesó  al  Rey  y  á  su& 
principales;  y  dijole  el  Rey  que  era  bien,  pues  determina- 
ba que  llevase  consigo  á  su  hermano  Quichil  Rade  para 
ser  presente  á  todo. 

Otro  dia,  que  fueron  25  de  Otubre,  el  General  nos- 
mandó  llamará  todos  los  de  su  compañía,  en  su  posada, 
y  nos  dijo  que  otro  dia  siguiente  se  iba  á  ver  con  Her- 
nando de  Sosa  de  Tabora ,  capitán  del  serenísimo  Rey  de 
Portugal ;  y  porque  su  intención  era  ir  á  entender  con  él 
en  algunos  tratos  é  asientos  para  pacíficacioa  de  en- 
trambas partes ,  que  quería  é  pedia  que  todos  juntos  ó 
cada  uno  por  si,  remitiéndose  á  quien  les  parescieee,  di- 
xesen  lo  que  quman  y  les  paresciese  que  debía  pedir  é 
concertar  é  capitular  coa  Hernando  de  Sosa  de  Tabora; 
y  que  lo  que  quisiesen  que  pidiese  ó  concertase,  se  lo 
diesen  ñrmado  de  sus  nombres,  para  que  aquello  y  no 
otra  coea,  en  nombre  de  todo  el  campo,  pidiese  y  asen- 
tase, ó  lo  que  mejor  delio  pudiese  hacer. 


dbvGoo»^lc 


DIL  AmcaiTO  DI  INDIAS.  167 

Visto  y  oido  esto  por  todos,  comenzamos  á  hablar  en 
lo  que  se  debia  pedir,  y  fue  acordado  por  los  más  del 
campo  que  se  debia  pedir  paz  é  tregua ,  ansi  de  ia  ma- 
nera quel  Rey  de  Portugal  y  S.  M.  la  tienen  y  miestras 
naciones  la  guu-dan  tantos  tiempos  há,  pues  para  no  te- 
ner enemistad  ni  rencor  de  nuestra  parte,  tentamos  tan 
juaneada  la  cansa,  como  por  los  escríptos  pasados  se 
verá;  y  no  acetando  nuestra  petidon,  se  debia  pedir  tre- 
gaa  por  tiempo  limitado,  en  que  pudiésemos  tener  man- 
dado de  S.  M.  ó  de  vuestra  illustrísima  s^oria;  y  no 
Teniendo  en  esto ,  se  debia  pedir  navio  eu  que  todos 
pudiésemos  salir  é  irnos  con  los  bastimentos  necesarios 
para  nuestro  camino,  con  que  pudiésemos  volver  á  la 
Noeva-España,  á  dar  cuenta  de  lo  que  nos  fue  encomen* 
dado,  sin  ser  constriñidos  ni  forzados  é  nos  entregar  á 
otra  ninguna  nación ,  ni  Hernando  de  Sosa  tal  debia  pe- 
dir á  vasallos  de  S.  M.  Y  dándonos  el  tal  navio,  que  á 
S.  M.  se  hacia  gran  servicio  y  á  nosotros  señalada  mer- 
ced; y  tal  caso,  prometeríamos  y  juraríamos,  que  no  pu- 
di^do  navegar  para  la  Nueva-España,  no  entraríamos  en 
estas  islas  de  Maluco  ni  en  otra  parte  é  tierra  que  per- 
tenezca al  serenísimo  Rey  de  Portugal,  sino  fuere  á  nos 
socorrer  y  tomar  cosas  necesarias;  y  que  nos  obligaría- 
mos, ansí  para  esto  como  paralo  demás,  á  dar  rehenes 
ó  ñaozas  qne  nos  fuese  posible,  ausi  de  pagar  el  dicho 
navio  y  gastos  que  con  nosotros  hicieren ,  y  para  ello 
obligaríamos  nuestras  personas  y  haciendas. 

Otrosí  que  perdonen  y  aseguren,  en  nombrede  S.  A. 
y  del  gobernador  de  la  India,  al  Rey  de  Tidore  y  á  to- 
dos sus  vasallos;  y  que  sobre  este  caso  ahora  ni  en  otro 
ningún  tiempo  no  le  será  dicho  ni  hecho  cosa  que  agra- 
vio sea,  pues  lo  que  con  nosotros  hizo,  fue  como  á  vasa- 
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Uos  de  S.  M-,  y  en  hacer  esto  se  le  hacia  gran  servicio. 

Y  como  Hernando  de  Sosa  no  viniese  en  nada  de  lo 
arriba  pedido,  y  nos  quisiese  hacer  guerra,  que  en  tal 
caso,  se  le  debia  requerir  no  la  hiciese,  porque  no  nos 
sacando  de  la  nescesidad  que  en  estas  islas  de  Maluco 
nos  metió,  no  podíamos  salir;  y  que  sacamos  para  dos 
llevar  por  la  Itidia,  que  no  era  sacamos  de  la  nescesidad 
que  nos  metió  en  estas  islas,  sino  ponernos  en  otra  ma- 
yor;  y  que  no  haciamos  lo  que  nos  era  mandado,  por- 
que haciendo  ellos  la  guerra,  nos  debíamos  defender  has- 
ta  más  no  poder,  para  lo  cual  los  más  se  ofresciGron  y 
dijeron  que  estaban  aparejados  para  morir  por  la  honra 
de  la  nación  española  y  de  sus  bienhechores.  Fue  firma- 
do este  parescer  por  los  más  del  campo,  y  los  demás  le 
dieron  sus  paresceres,  aparte,  bien  firmados ;  y  vistos 
todos,  todos  decian  una  misma  cosa,  aunque  por  dife- 
rentes palabras. 

Otro  dia ,  el  General  se  fué  á  ver  con  Hernando  de 
Sosa,  el  cual  trajo  eu  su  compañia  los  capitanes  de  las 
tres  fustas,  y  el  General  llevó  otros  tres  hidalgos  en  au 
compañía  y  á  Quichil  Rade.  Y  fueron  en  un  parol  hasta 
llegar  cerca  de  las  naos  ,  y  allí  salió  Hernando  de  Sosa, 
y  después  de  pasar  entre  ellos  algunas  cortesías,  se  pa- 
saron los  dos  en  un  parol,  y  mandaron  á  los  demás  que 
iban  con  ellos  se  pasasen  al  otro,  y  quedaron  el  Gene- 
ral y  Hernando  de  Sosa  y  el  Prior ,  que  ya  estaba  en 
Terrenate,  el  cual  vino  con  Hernando  de  Sosa.  Estuvie- 
ron hablando  en  secreto,  que  nad  ie  de  los  que  con  ellos 
iban  supieron  lo  que  entre  los  tres  pasó;  y  habiendo 
acabado ,  Hernando  de  Sosa  dijo  al  General  que  se  vol- 
viese, delante  de  todos,  porque  él  lé  inviaria  después  la 
respuesta ,   porque  lo  quería  comunicar  con  los  de  su 
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compaDía,  pues  le  eran  compañeros  ea  los  trabajos,  que 
era  razoo  no  hacer  cosa  sio  el  parecer  dellos.  Y  el  Gene- 
ral se  fué  con  Hernando  de  Sosa  hasta  las  naos,  y  ha- 
bteado  visto  el  armada,  se  volvió  hasta  la  Isla  de  Tidore, 
á  dó  003  dijo  que  se  había  visto  con  Hernando  de  Sosa  y 
le  habia  dado  los  capítulos  que  nosotros  le  dimos  para 
que  le  diese  y  demandase ;  y  que  le  había  respondido 
que  otro  dia  inviaria  la  respuesta. 

Otro  dia,  vinieron  el  Prior  y  Francisco  Nuñez,  por- 
tugués, y  aquella  noche  estuvieron  con  el  General;  y 
otro  dia,  por  la  mañana,  el  General  me  invió  á  llamar  ep 
el  moneslerio,  y  allí  me  dixo  que  lo  quel  campo  pedia, 
que  Heroaudo  de  Sosa  do  quería  hacer  nada  dello.  Y 
que  al  tiempo  que  se  habia  despedido  de  Hernando  de 
Sosa,  él  había  dejado  al  Prior  un  papel,  con  ciertos  ca- 
pítulos que  demandaba ,  que  era  que  le  llevasen  por 
la  India,  y  le  diesen  á  él  y  á  los  suyos  embarcación 
para  España ,  y  que  se  lo  habían  concedido ;  y  que  él 
no  pedia  haper  otra  cosa ,  que  bien  veía  que  lo  que 
á  él  estaba  bien,  que  do  estaba  para  el  campo.  Fue 
tanto  el  pesar  é  tristeza  que  sentí ,  oyéndole  decir  esto, 
que  no  le  pude  responder,  y  ansí  se  salió  sin  le  poder 
hablar;  y  esto  mismo  invió  ¿  decir  á  los  demás  del 
campo  en  sus  posadas ;  los  cuales  capítulos ,  que  le  ve- 
nían concedidos ,  pidió  sin  lo  comunicar  con  nadie  del 
campo. 

Otro  dia,  por  la  mañana,  fuimos  el  contador,  Jorge 
Nieto  y  Bernardo  de  la  Torre ,  maese  de  campo  y  yo ,  á 
la  posada  del  General,  y  le  dijimos  que  le  suplicábamos 
no  hiciese  partidos  tan  quebrados ,  y  que  lo  que  hubiese 
de  hacer  fuese  con  ))arescer  de  todos ,  y  le  suplicábamos 
.  no  86  apresurase  tanto  en  hacer  aquellos  partidos,  por- 
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que  era  mejor  haceltos  despacio ,  yendo  qaebrando  iaa- 
zas ,  porque  ya  que  no  nos  coacedieeeD  todo  lo  qae  pe- 
díamos, qoeá  lo  menos  no  podría  dexar  de  conceder 
algo ,  y  questos  negocios  el  tiempo  y  la  cordura  los  ha- 
bia  de  hacer.  Y  saplicámosle  lo  mirase  bien ,  pues  al  fin 
todos  habíamos  de  hacer  su  voluntad ,  y  pues  ansi  era, 
que  era  razón  que  hiciese  en  algo  la  volunlad  de  los  su- 
yos ,  pues  sabia  cuan  buenos  soldados  tenia  y  cuántos 
trabajos  con  él  habían  pasado  y  cuántos  eran  muertos  si- 
guiendo su  voluntad;  y  mirase  coán  obedecido  habia  sido 
de  los  suyos,  y  no  diese  ocasión  á  que  le  desacatasen, 
porque  el  dia  que  le  viesen  entregado  á  portugueses ,  no 
)e  acatarían  ni  ternian  en  nada,  nt  harían  más  cuenta  dét, 
qne  de  un  soldado ;  por  eso  que  lo  mirase  bien  y  no  hi- 
ciese cosa  sin  parescer  y  volantad  de  los  suyos.  Y  pam 
entender  en  esto,  nos  parecía  debía  inviar  algún  caballe- 
ro de  su  compañía ,  pues  tenia  para  ello  personas  sufi- 
cientes, y  lo  debía  hacer  como  se  lo  suplicábamos;  y  ha- 
ciéndonos esta  merced  le  quedaríamos  deudores  detla  j 
si  necesario  fuese,  le  besaríamos  por  ella  los  pies.  Res- 
pondiónos que  no  quería  ínvlar  á  ninguno,  que  con  cua- 
tro fieros  le  desconcertase  lo  que  él  habia  concertado ,  y 
que  ya  ét  tenia  hechos  los  üegocios;  y  pues  ansí  era, 
que  no  le  hablásemos  más  en  ello.  Yo  volví  después  á  sa 
posada ,  y  le  dije  que  le  hacia  saber  que  le  querían  hacer 
un  requerimiento ,  por  eso  que  mirase  bien  lo  que  le  te- 
níamos dicho  y  no  diese  causa  á  ello,  porque  no  lo  ha- 
bían de  dejar  de  hacer,  porque  parescia  á  todos  que 
cumplía  al  servicio  de  S,  M,  y  de  vuestra  sCTorfa ;  por 
eso  que  no  me  culpase,  porque  á  mí  ansí  me  parescia  que 
cumplía.  Y  caso  que  fuese  su  amigo,  que  para  aquello 
no  lo  había  de  ser,  por  eso  que  me  perdonase,  y  en  lo. 
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demás  que  ee  ofreciese  á  su  amistad,  que  tenia  mi  per* 
sona  como  siempre. 

Fae  tanto  el  pesar  y  alteracioo  de  todos  Iqs  dú  cam- 
po, al  ver  lo  qoel  General  había  hecho  sin  parescer  de 
nadie  y  sin  dar  caenta  de  lo  que  queri<i  hacer,  que  mu- 
chos dijeron  al  Rey  qne,  sí  los  qu^ia  dar  de  comer  como 
basta  allí  se  lo  había  dado  y  tenerlos  en  su  tierra ,  que 
estarían  con  él  hasta  tanto  queS.  M.  ó  vuestra  iltostrí- 
sima  señoría  les  macdaseu  otra  cosa.  Y  que  si  el  General 
había  hecho  por  al  conciertos  tan  quebrados,  sin  pares- 
eer  de  nadie,  que  se  ñiese  solo  y  los  cumpliese.  El  Gene- 
ral habia  prevenido  á  esto ,  porque  había  dicho  al  Bey  y 
á  Quichil  Rade,  qué  le  cumplía  tomar  el  seguro  que  los 
portugueses  le  daban ;  y  con  esto  estaba  el  Rey  suspen- 
so, no  sabiendo  qué  se  hacer.  Los  principales  de  la  ida 
decían  at  Rey  que  hiciese  lo  que  los  soldados  le  pedían. 

Viendo ,  pues ,  que  no  aprovechaba  decirle  al  Gene- 
ral nadie  de  nosotros  nada,  nos  Juntamos  los  oficiales  de 
S.  M.  y  el  maesa  de  campo  y  capitanes  y  soldados;  y 
habiendo  platicado  en  el  negocio  lo  que  nos  paresció 
qae  cumplía  al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría  y 
bien  y  honra  de  todos ,  acordamos  de  hacer  al  General 
UD  requerimiento,  porque  ansf  nos  páresela  que  cum[día 
al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría  y  honra  de  to- 
*  dos  nosotros  y  bien  del  campo;  y  juntos  fuimos  á  la  po* 
-sada  del  General,  y  le  hicimos  el  requerimirato  si- 
goÍMite: 

«Muy  magnifico  señor: 

uJorge  Nieto  é  Onoñ'e  de  Arévalo  é  García  de  Esca- 
luile ,  contador ,  veedor  é  factor ,  y  D.  Alonso  Manrique 
y  Gonzalo  de  Ávalos  y  Bernardo  de  la  Torre  y  Pedro 
Ortiz  de  Rueda ,  con  todo  el  campo  6  la  mayor  parte  del, 
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principalmenle  los  quel  dia  pasado  firmaroo  ua  parescer, 
eo  que  se  coiiteniaD  los  capitutos  qae  vuestra  mox^ 
había  de  pedir  at  capitaa  Hernando  de  Sosa,  decimos: 
que  á  nuestra  noticia  es  venido  que  vuestra  merced  ha 
tratado  coa  el  dicho  Hernando  de  Sosa,  capitán  mayor 
del  señor  rey  de  Portugal ,  ciertos  capítulos  de  concier- 
tos, los  cuales  fueron  en  contrario  de  udos  que  .vuestra 
merced  llevó  para  tratar  en  nombre  de  todo  este  campo, 
á  él  cumplideros;  por  los  cuales  nosoitros,  como  oficiales 
de  S.  M.  y  los  demás  como  caballeros  y  soldados  de 
vuestra  merced,  no  nos  parescen  poder  pasar,  por  no  ser 
cumplideros  al  servicio  de  S.  M.  y  honra  nuestra,  prin- 
cipalmenle en  tiempo  de  tan  poca  neceúdad  como  dellos 
tenemos ,  pues  tenemos  amigos,  que  son  el  Rey  de  Tido- 
re  y  sus  vasallos  y  secuaces,  que  dos  ayudan  á  sustentar 
en  esta  tierra  no  ano  y  dos  y  tres,  y  nos  ofrecen  de  ha- 
cer una  nao,  tan  grande  y  tan  buena  y  tan  bien  pertre- 
chada de  las  cosas  necesarias,  para  descubrir  ouesbx)  via- 
je é  irnos  á  nuestras  tierras  por  la  via  é  tierras  de  S.  M. 
Porqué  aovamos  (l),por  la  via  de  los  portugueses,  donde 
no  sabemos  quién  escapará  para  dar  cuenta  de  esta  jor- 
nada á  S.  M. ,  de  la  cual  tanto  interese  é  hoora  á  S.  M. 
se  sigue  y  á  sus  reinos,  en  descubrirle  tierras  é  cosae 
nuevas  y  esta  vuelta  de  la  Nueva-España,  tauto  por  S.  M. 
deseada.  Y  por  cuanto  cesando  esto,  nosotros  esperamos 
de  cada  dia  socorro  de  la  Nueva-España,  en  que  nos  ia- 
vie  á  mandar  S.  M.  ó  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendo- 
za, su  virey ,  en  su  nombre,  lo  que  hemos  de  hacer  para 
salir  de  esta  tierra;  lo  cual  estamos  prestos  á  cumplir 
viendo  su  mandado,  porque  con  él  damos  cuenta  de 


{l¡    Por  qu¿iu}  vanet,  esta  es  vez  de:  por  lo  cual,  no  -rujxmoa. 
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nuestras  personas  y  hoaras,  como  vasallos  que  obedecen 
mandado  de  su  Principe.  Y  lambien  poiHtie  voestra  mer- 
ced sabe  de  cierto  y  io  ha  oído  ansí  decir  al  Padre  Fray 
Gerónimo  de  Santisteban ,  qae  si  en  este  tiempo  vinieren 
navios  de  la  Nueva-España  en  nuestro  socorro ,  que  los 
portugueses  tienen  determinado  de  echarlos  al  fondo  y 
bacer  de  manera  que  agora  ni  en  ningún  tiempo  se  ten- 
ga nueva  dellos ,  lo  cual  todo  se  eecusaria  con  nuestra 
estancia  aquí ,  porque  los  podríamos  socorrer  y  avisar 
cómo  habían  de  venir.  Y  dicen  que  para  hacer  esto  traen 
el  galeón  y  Fustas  tan  bien  adereszadaa  de  artillería  y  per- 
trechos, como  vuestra  merced  ha  visto.  Y  también  vues- 
tra merced  vea  que  tiene  muchos  castellanos  captivos  en 
poder  de  indios  en  diversas 'partes,  por  servir  á  vuestra 
merced  y  hacer  su  mandado;  los  cuates  todos  podríamos 
cobrar  estando  aqui,  lo  que  no  se  haría  saliendo,  sino 
que  se  perderían  para  siempre.  Y  pues  al  presente  no 
hay  cosa  que  nos  mueva  á  hacer  conciertos  tan  quebra- 
dos, sino  es  la  voluntad  de  vuestra  merced ,  la  cual,  aun- 
que en  todo  siempre  la  hemos  seguido  y  obedescido  en 
todo  cuanto  nuestras  fuerzas  han  sido  posibles  y  en  to- 
das las  adversidades  y  fatigas  que  nos  han  sucedido, 
ahora  suplicamos  á  vuestra  merced  y  le  pedimos,  ysine- 
cesarío  es,  se  lo  requerimos  nna  y  dos  y  tres  veces ,  no 
la  siga,  sino  la  de  este  campo  y  nuestra,  ques  lo  que  á 
vuestra  merced  cumple  y  á  su  honra;  donde  no,  que  nos- 
otros quedamos  descargados  con  este  requerimiento  y 
con  otros  muchos  paresceres  que  hemos  dado  á  vuestra 
merced ,  ansí  en  escripto  como  por  palabra  ,  de  toda  la 
colpa ,  daño  y  perjuicio  que  en  este  caso  se  nos  puede 
poner.  Y  de  todo  lo  que  agora  ó  en  otro  cualquier  tiempo 
se  nos  puede  pedir ,  protestamos  que  en  todo  corra  so- 
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bre  lapersona  é  honra  de  vuestra  merced,  [mesqaiere, 
contra  la  voluntad  y  parescer  de  laa  honrados  caballe- 
ros y  buenos  soldados,  seguir  el  suyo.  De  todo  lo  cual, 
escribano ,  que  presente  estáis ,  nos  lo  dad  por  fée  y  tes- 
titaonio,  y  á  cada  uno  un  traslado  deste  requeñmienlo 
con  la  respuesta  del  señor  General ,  signado  de  vuestro 
signo  y  ftrmado  de  vuestro  nombre ,  en  manera  que 
haga  fée  dó  quiera  que  ruere.— 'Fecho  á  27  del  mes  de 
Octubre  de  1 5i5  años. » 

Firmamos  los  susodichos  y  otros  muchos  soldados,  é 
la  mayor  parle  ád  campo.  El  General  dijo  que  él  respon- 
derla, y  pidió  al  escribano  le  diese  traslado. 

Yo  volví  otro  dia  á  la  posada  del  General,  y  le  dye 
cómo  muchos  soldados  é  gente  de  la  mar  murmuraban  y 
decian  que  el  navio  no  había  navegado,  por  haber  arri- 
bado al  tiempo  que  había  de  navegar  por  la  banda  del 
Sur;  y  pues  era  ansí,  no  se  hacia  lo  que  se  debia  hacer, 
en  no  le  lomar  á  ínviar  otra  vez,  pues  hacia  buenos  tiem- 
pos para  le  poder  ínviar ,  los  cuales  hasta  entonces  no 
hahia  hecho  después  quel  navio  partió,  porque  los  cielos 
habían  v^idosiemprecontraríos,  ylostíempos habían te- 
mdo  bonanzas.  Yo  le  dije  que  le  suplicaba  que  me  diese 
el  navio  para  hacer  el  viaje,  y  que  yo  me  ofrescia  de  le ' 
hacer  y  hallar  gente  de  mar  que  en  él  volviese  á  la 
Nueva-España,  dándote  aderezado;  y  el  aderezo  que  ha- 
bía menester  era  muy  poco,  porque  no  tenia  necesidad  de 
calefatería,  porque  venía  estanco  (1),  y  coa  las  velas  quel 
navio  traia  y  con  otras  que  se  le  podían  hacer,  de  las  lo- 
nas que  había  para  las  velas  de  la  galera,  podría  nave- 
gar. Y  en  cuanto  á  los  bastimentos,  que  eran  necesarios 


(1]     Venia  uíaneg-y  ei  decir,  no  hscit  agua. 
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para  el  viaje,  que  en  Zamafc  tenia  seiscieatos  brdos  de 
arroz,  que  serian  trescientas  han^as,  y  ea  los  pueblos 
de  Camela  y  la  Lobata  teoiaD  ocbocieatos  fardos  de  zaga, 
de  que  se  podía  hacer  bizcocho,  y  en  la  tierra  habia  sar- 
cia y  cables;  y  no  tenia  el  navio  necesidad  de  más  que 
de  recorrer  alguna  carpinleria ,  que  se  podia  hacer  en 
breve  tiempo.  Y  que  después  que  hubiese  despachado  el 
navio,  podía  hacer  los  conciertos  que  les  paresciese,  ó 
los  que  tenia  asentados  con  Hernando  de  Sosa;  y  él  con 
toda  su  gente  se  podia  ir  por  ta  India,  como  tenia  asenta- 
do, y  yo  haría  el  vi^ye  en  el  navio  con  veinte  ó  treinta 
hombres,  la  vuelta  de  la  Nueva-España. 

Hespoudió  que  era  muy  contento  de  me  dar  el  navio, 
con  que  hallase  quien  en  él  quisiese  ir.  Yp  hallé  al  pilo- 
to Alonso  Hernández,  tariTeño,,  que  había  ido  el  primer 
viaje  en  el  navio  con  Bernardo  de  la  Torre,  y  me  dijo  que 
se  ofrescia  á  hacer  en  el  dicho  navio  la  nav^acion,  por- 
que sabia  que  estaba  muy  cierta;  y  hahié  A  algunos  hom- 
bres de  la  mar  y  oficiales,  los  cuales  se  me  ofrecieron  de 
ir  conmigo  al  dicho  viaje,  diciendo  que  antes  querían  ir 
pobres  á  la  Nueva-España,  que  ricos  por  la  India.  Vista  su 
intención,  volví  al  General  y  dgele  cómo  hallaba  piloto  y 
marineros  y  otros  hidalgos  y  soldados,  que  se  ofrecían  ir 
conmigo  el  dicho  viaje;  á  lo  cual  me  dijo  que  no  los  cre- 
yese, porque  al  tiempo  del  efecto  no  era  nada.  Tómele  á 
decir  que  le  suplicaba  me  le  diese,  y  con  el  ayuda  de  Nues- 
tro Señor  y  en  ventura  de  S.  M.  pensaba  descubrir  el 
viaje;  respondióme  que  bien  veía  cómo  entendía  con 
Hernando  de  Sosa  en  sus  conciertos,  y  que  innovando 
cosa  nueva,  como  era  ípviar  el  navio,  no  le  traía  prove* 
cho;  y  que  no  lo  podía  hacer,  porque  ansí  lo  había  dicho 
'  á  Hernando  de  Sosa.  Viendo  su  voluntad,  que  era  quel 
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navio  no  tornase  tercera  vez,  no  le  hablé  más  en  ello;  y 
otro  día,  Martia  de  Islares,  factor  de  vuestra  Ulustrísima 
sefioria,  viendo  que  le  quería  tOí-nar  á  inviar,  le  bUo  un 
requerimiento,  ques  el  siguiente: 

«Muy  magnilicoSr.:  Martindelslares,  factor  deliltus- 
trfsimo  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  é  gobernadoré 
presideolfi  de  la  Nueva-España,  y  gobernador  y  capitán 
general  de  las  islas  del  Poniente  de  la  Nueva-España,  por 
S.  M.,  digo:  Que  á  mi  noticia  es  venido  ciertos  concier- 
tos, que  vuestra  merced  tiene  hechos  con  Hernando  de 
Sosa,  capitán  mayor  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  la 
resolucicm  de  los  cuales  conciertos,  según  e&  público  y 
notorio,  es  que  vuestra  merced  y  todos  nosotros,  con 
nuestra  artilleria  y  municiones,  nos  vamos  por  la  vía  de 
la  India;  lo  cual  todo,  como  vuestra  merced  bien  sabe, 
y  á  la  gente  es  público  y  notorio,  es  en  perjuicio  de  la 
persona  é  vasallos  del  Virey,  mi  sefíor,  cuyo  factor  yo 
só.  Y  pues  que  vuestra  merced  ha  sido  servido  de  ha- 
cer su  viaje  por  la  via  de  la  India,  sm  querer  volverse  á 
la  gobernación  del  Virey,  mi  señor,  sin  para  ello  haber 
pedido  ayuda  ninguna  ni  hecho  sobre  ello  capitulación 
ninguna,  antea  como  hombre  que  ba  tenido  las  cosas  del 
Virey,  mi  señor,  olvidadas,  las  hadejadopasarsin  hacer 
cuenta  detlas,  y  ha  consentido  que  su  hacienda  y  artille- 
ría venga  en  poder  de  estrangeros,  de  donde  no  sabemos 
si  agora  ni  en  ningún  tiempo  lo  podremos  sacar  de  su 
poder;  y  porque  no  se  acabe  de  perder  todo,  pido  á 
vuestra  merced,  y  si  necesaño  es,  lo  requiero  una,  dos 
é  tres  veces,  me  mande  aderezarel  navio  Sanl  Joan,  con 
todas  las  velas  y  bastimentos  y  artilleria  y  municiones 
necesarias  para  el  viaje  de  la  Nueva-España ,  pues  hay 
recaudo  para 'todo,  ansídeoñciales,  como  de  velas,  que 
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son  las  qoel  navio  trajo,  cerno  también  las  que  ahf  babia 
para  b  galera;  y  de  bastimentos  hay  el  zagú  que  está 
comprado  en  Zamola  y  la  Lobata,  y  el  arroz  que  está  en 
Zamafb,  y  todo  lo  demás  necesario  al  viaje;  y  me  man- 
de marinear  y  constreBir  para  ello ,  ansí  á  Iob  oficiales 
cdmo  á  tos  marineros,  pues  para  elío  tiene  poder,  como 
Capitán  geoeral;  porque  de  los  demás  con  que  vuestra 
merced  me  puede  ayudar,  yo  tengo  piloto  y  algunos  ma- 
rineros y  soldados,  que  se  ofrescen,.  como  servidores  é 
criados  de  su  señoría ,  de  hacer  este  viaje  en  el  dicho  na- 
vio. Kl  cual  dicho  viaje,  es  público  y  notorio  se  puede  ha- 
cer, y  vuestra  merced  lo  1ia  dicho  muchas  veces,  y  fA 
piloto  que  quiere  ir  lo  confiesa  y  se  atreve  de  ir  á  hacer- 
lo, conno  hombro  que  ha  ¡do  otra  vez  con  el  capitán  Ber- 
iiacdo  de  la  Torre,  en  descubrimiento  del  dicho  viaje,  y 
como  hombre  que  tiene  la  tal  esperiencia,  dice  que  é)  k> 
quiere  hacer,  pues  el  año  pasado  no  se  biso,  por  haber 
arribado  sin  tiempo,  y  esiar  ya  arribado  al  tiempo  qne 
había  de  navegar.  Yel  dicho  capitán  Bernardo  de  la  Tor- 
re se  orrece  y  dice  que,  aunque  sea  pw  grumete  ,hará  el 
dicho  viaje,  como  hombre  que  sabe  que  lo  tiene  descu- 
bierto, si  lo  pone  por  la  obra  en  el  dicho  navio.  Para  todo 
lo  cual  tenemos  necesidad  de  la  ayuda  de  vuestra  mei- 
ced,  porque  aunque  vuestra  merced  se  vaya  por  la  India, 
nosotros,  como  criados  y  servidores  de  su  señoría,  que- 
remos ir  &  darje  cuenta  por  este  otro  viaje,  pues  en  ello 
sabemos  el  servicio  que  se  hace  á  S.  H.  y  al  Virey,  mi 
señor,  V  pido  á  vuestra  merced  mande  tener  los  marine- 
ros para  este  viaje  necesarios,  por  cnanto  ha  venido  á  mi 
noticia  qne  vuestra  merced  ha  dedo  licencia  á  algunos 
dellos  para  que  se  vayan  á  marinear  los  navios  de  Ior 
portnguesee.  Y  pido  á  vuesb-a  merced,  que  por  cuanto  es 
Tomo  V.  12 


D,qit,zeabvG00»^lc 


178  DOGUHBNTOS   INEDIT06 

necesaria ,  no  entr^ue  la  artillería  á  los  portagueses  ni 
municiones,  hasta  ser  despachado  el  dicho  navio,  en 
cumplimieuto  del  dicho  viaje.  Y  si  vuestra  merced  me 
dijere  que  no  hahrá  hacienda  para  despachar  el  dicho 
navio,  digo  que  se  vendan  los  negros  que  aquf  tieiie  ef 
cucho  Virey,  mt  señor,  y  oirás  cosas  que  aquí  hay  de  su 
hacienda,  que  no  importan  para  despachar.  Todo  lo  cual 
pido  á  vuestra  merced  me  lo  mande  cumplir  libremente 
sin  poner  embarazo  ninguno.  Y  así  se  lo  requiero  de 
parte  del  Virey,  mi  señor;  donde  no,  que  protesto  con- 
tra vuestra  merced  tedas  las  costas,  perdidas  é  daños  y 
menoscabos,  que,  por  no  cumplir  lo  que  pido,  le  puedrai 
venir  al  Virey,  mi  señor.  De  todo  lo  cual,  esciibaoo, 
que  estáis  presente,  me  lo  dad  por  testimonio,  en  manera 
que  haga  fée  donde  quiera  que  fuéremos.  Fecho  en  Ti- 
dore.  I."  de  Noviembre  de  IS45  años.» 

Leído  por  el  escribano  al  General,  dixoque  lo  oía, 
y  no  (lió  otra  respuesta. 

•  En  este  tiempo  vino  á  Tidore  Francisco  Nuñez,  por- 
tugués, con  dos  segaros  ( 1 ),  el  uno  para  el  Rey  y  el  otro 
para  su  hermano  Quichil  Rade;  y  estando  los  dos  en  la 
posada  del  General,  para  tomar  los  seguros  que  los  por- 
tugueses les  dabaú,  entraron  el  vehedor,  Onofre  de  Aré- 
valo  y  Bernardo  de  la  Torre  con  algunos  soldados,  y  di- 
jeron al  General,  que  le  suplicaban  que  sobreseyese  aqae- 
.Uos  seguros,  y  no  los  diese  al  Rey,  hasta  en  tanto  que 
hobiese  respondido  al  requerimiento  que  se  le  habia  he- 
cho, y  hobiese  dado  fin  á  los  papeles  que  con  el  campo 
traia.  El  General  respondió  que  no  hacia  al  caso  no  dar 


(1)    Segvro  (f  tahuconducto,  despacho  de  seguridad,  pata  po- 
der pasar  d«  ua  punto  á  otro,  ain  reparo  ó  sin  peligro. 
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los  seguros  al  Rey,  y  alargó  la  maao  coa  los  seguros  para 
que  el  Rey  Jos  tomase;  y  allegaron  el  vehedor  y  Bernar- 
do de  la  Torre  al  Rey,  y  dijéronle  que  le  suplicaban  ao 
los  lomase,  hasta  en  taalo  que  les  oyese  á  ellos,  porque 
era  cosa  que  le  cumplía.  Y  sobre  esto  pasaron  el  General 
y  Beroardo  de  la  Torre  á  pftlabras ,  y  Bernardo  de  la 
Torre  le  dijo  que,  basta  ponerle  en  España  le  ternia  y 
acataría  por  su  General,  mas  qoe  puesto  allá,  quejuratMi 
¿  Dios  que  le  liabia  de  seguir  y  hacer  todo  el  daño  y  mal 
que  pudiese,  y  para  ello  vendería  su  hacienda  y  basca- 
ría la  de  sus  anúgos,  y  cuando  por  esta  vía  no  pudiese, 
que  con  su  persona  se  lo  demandaría.  Y  el  General  le 
dijo  que  era  lai^o  desafío,  y  Bernardo  de  la  Torre  le 
dixo  que  su  merced  lo  podia  hacer  más  breve  ,  porque 
para  luego  era  tarde.  También  dijeron  á  Francisco  Nunez 
que  se  fuese  á  su  posada  y  llevase  los  seguros  que  traía 
al  Rey;  y  no  curase  do  se  los  dar,  hasta  en  tanto  que  es- 
tuviesen Tenescidos  los  papeles  quel  campo  traía  con  el 
General.  Y  tomaron  al  Rey  por  la  mano  y  sacáronle  Tuera 
á  le  haUar,  y  el  General  les  mandó  que,  sopeña  de  muer- 
te,  saliesen  de  su  ppsada;  y  luego  salieron  con  el  Rey,  y 
el  General  quedó  hablando  con  su  hermano  Quíchíl  Rade. 
Y  después  tornó  á  rogar  alRey  que  tomase  los  seguros  y 
no  creyese  lo  que  los  soldados  le  decían;  y  el  Rey,  por 
su  ruego,  vino  en  los  tomar,  y  dijo  que  para  los  tomar 
habían  de  estar  presentes  algunos  vecicos  de  Terrenale 
y  un  escribano,  para  que  se  los  diese  por  fée  y  testi- 
monio. 

Otro  día,  vinieron  con  el  escribano  algunos  vecinos  y 
los  tres  capitanes  de  las  fustas ,  delante  de  los  cuales  el 
Rey  tomó  los  seguros,  prometiendo  de  derrocar  ta  forta- 
leza que  tenia  hecha;  y  el  General,  habiendo  el  Rey  res- 
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cibido  el  seguro,  llamó  al  escribano  y  <£óle  la  respuesta 
del  requerimiento  para  que  nos  ta  notificase,  el  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue: 

«Lo  qaeyo,  Ruy  López  de  Villalobos,  capitán  general 
de  las  islas  del  Poniente  de  la  Nneva-España ,  por  éí 
limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  de  la  Nueva- 
España,  etc.,  mi  señor,  respondo  al  requerimienlo,  pa- 
resceres  y  causas,  que  me  tienen  dados,  sobre  los  con- 
ciertos é  partidos  que  yo  tomé  coa  Hernando  de  Sosa, 
capiliin  mayor  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  es  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  S.  M-, 
é  bien  del  dicho  illustrisimo  Virey,  para  bien  de  todos, 
el  liacerse  comunmente  los  dichos  conciertos,  por  las  can- 
sas siguientes: 

»La  primera,  porque  ya  vuestras  mercedes  saben,  y 
les  es  publico  y  notorio,  cómo  traigo  mando  de  S.  M., 
para  que  no  entre  en  Malnco,  ni  toque  en  cosa  que  perte- 
nezca al  serenisimo  señor  rey  de  Portugal ,  sobre  lo  cual 
y  las  demás  cosas  que  yo  tenia  de  cumplir,  hice  jura- 
mento, presentes  vuestras  mercedes,  y  pleito  homenaje 
de  guardarlas  todas,  so  graves  penaá;  los  cuales  dichos 
mandamientos ,  aunque  en  esto  podria  parescer  que  fue- 
ron traspasados ,  como  por  la  obra  paresce,  tienen  jus- 
tas disculpas  hasta  el  dia  de  hoy,  las  cuales  son  de  estre- 
ma necesidad  de  haaibre,  y  no  haber  habido  aparejo 
para  poder  salir  de  esta  tierra  sin  ayudas  de  terceros,  ni 
haber  habido  poder  basta  el  presente  en  Maluco  que  sa- 
tisfaciese ,  pues  no  le  habia  del  señor  Gobernador,  para 
que  se  guardase  ningún  concierto.  T  también  no  se  es- 
peraba en  todo  este  tiempo  que  las  cosas  'viniesen  á  ma- 
nos y  culpas  nuestras,  porque  siempre  han  estado  en  uq 
estado ,  sin  haber  aumentado  culpa  á  culpa ,  sino  es  sola 
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la  primera  de  la  entrada  que  tengo  dicbo;  y  ansí,  (xmoo  á 
cosa  que  no  se  podía' dar  remedio,  pasábamos  el  tiempo 
con  el  menos  perjuicio  desta  tierra  que  podíamos ,  como 
todas  vuestras  mercedes  saben  que  siempre  trabajé  de 
hacer.  Ansí  aprovechándome  de  todo  lo  susodicho ,  he 
esperado,  desde  9  de  Enero  de  154i  años  hasta  hoy  dia  ^ 
de  la  fecha,  respuesta  de  tos  navios  que  se  inviaron  á 
Nueva-España  por  dos  veces,  ó  socorro  con  que  pudiese 
salir  desta  tierra,  como  estaba  obligado;  y  aun  saben' 
muchos  de  vuestras  mercedes  y  la  mayor  parte,  cómo 
para  esperar  lo  susodicho  yo  he  intentado  de  salirme  de 
aquí  algunas  veces,  é  todos  ó  los  más  han  sido  de  deter- 
minación contraria,  diciendo  por  razones  que  no  sacaría 
ta  gente  desta  isla,  ó  muy  poca  parte  delta,  para  otras 
parles,  si  no  fuese  para  la  Nueva-España.  Y  por  estas 
causas  dexé  de  hacer  lo  que  me  parecía  que  me  convenia 
hacer. 

«Cuanto  en  lo  que  toca  á  la  estada  hasta  agora  en  Ma- 
luco ,  lo  que  me  obliga  y  mueve  á  salir  al  présenle  dél, 
es  el  temor  de  Dios  Nuestro  Señor ;  porque  está  claro 
que  todas  las  muertes  de  cristianos  y  ayudas  que  debía- 
mos de  hacer  y  tomar  de  moros  contra  ellos,  como  me 
fuera  necesario  tomar,  para  la  guerra  é  las  demás  cosas 
que  subcediesen,  en  daño  de  terceros  por  nuestra  causa, 
era  contra  todo  lo  que  cristianos  deben  hacer. 

»Lo  segundo,  es  que  el  estar  aquí,  es  hacer  contra  ei 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor;  y  lo  que  tengo  dicho, 
DO  solo  es  en  deservicio  de  S.  M.,  mas  aun ,  contra  sus 
mandamientos;  los  cuales  se  quebrantarían  de  presente 
más  verdaderamente  que  se  ha  hecho  basta  agora ,  por- 
que ya  más  paresceria  querer  sustentar  nuestras  opinio- 
nes particulares  y .  tener  en  poco  el  mandamiento  de 
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S.  M.'  é  dando  ocasión  á  que  se  paeda  decir,  qoe  qaere- 
mos  dar  á  entender  qne  S.  M.  bael^  de  naeslra  estada 
aquí,  contra  sn  palabra  real  j  maadamientos  públicos,  k> 
cual  es  laa  grande  beregía,  en  lo  hamano,  coom  rendar 
la  fée  en  lo  divino.  T  está  claro  qoe  ya  en  estos  negocios 
no  pecaríamos  por  ignorancia ,  pues  estamos  en  punto, 
en  que  baciendo  loque  vuestras  mercedes  quieren,  caiga- 
mos  en  lodo  lo  sasodicho. 

nLa  tercera  razón,  es  que  yo  soy  obligado  á  labooraé 
bien  del  illustrisimo  s^or  Virey  de  la  Nueva-España,  al 
cual  yo  siempre  he  publicado,  como  voestras  m«t!edes 
saben,  anles  que  entrásemos  en  Matoco  y  después  de 
entrado,  le  destruíamos  en  entrar  en  esta  tiinra  contra  el 
mandato  de  S.  M. ,  puesto  caso  que  tengamos  todas  las 
disculpas  de  las  necesidades  que  dichas  tengo ;  porque  eo 
razón  está  que  en  cosa  y  armada  que  su  señoría  hiciese, 
haciéndose  en  ellas  cosas  contra  el  mandado  de  S.  H.. 
que  se  le  pidiera  cuenta  della,  y  que  aunque  no  fuésemos 
suyos,  que  un  hombre  como  su  señoría  que  está  en  tanta 
estima  cerca  de  S.  M. ,  basta  en  tanto  que  se  desculpe  de 
lo  que  nosotros  hemos  faecbo  contra  el  mandado  de  S.  M. 
y  suyo ,  estará  en  opinión  de  haber  mandado  otra  cosa 
de  lo  que  S.  M.  mandó,  lo  cual  es  mny  gran  mal.  Y 
cuando  por  las  desculpas  y  procesos,  que  yo  be  inviado 
al  serenísimo  señor  rey  de  Portugal ,  paresciere  sa  seño- 
ría disculpado,  si  agora  de  onevo  por  nuestras  cosas  par- 
ticulares, como  dicho  tengo,  viniesen  eo  rompimiento  de 
guerra  y  las  quejas  deslo  volviesen  á  S.  M. ,  claro  se  vé 
qae  demás  de  lo  de  nosotros,  se  juzgará  que  ha  de  tor- 
nar este  daño  sobre  el  Virey ,  y  que  se  ha  de  creer  que 
para  tan  gran  culpa  como  sobre  nosotros  echamos,  que 
lo  hacemos  con  favor  secreto  sayo  y  con  sn  Tolunlad,  j 
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ccm  e^>eranza  que  nos  sacará  desto ,  y  que  le  hau  de  pe> 
dir  todas  las  codlas  que  se  hicieren  y  daños  que  rescibie- 
reo  hasta  que  salgamos  de  aquí.  Y  cuando  su  señoría 
hubiese  de  desechar  de  si  todos  estos  cai^s ,  los  ha  de 
cai^r  sobre  nosotros ,  en  especial  sobre  raí ,  que  le  hice 
homenaje  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  ha  sobcedido; 
y  tendrá  muy  gran  razón  su  señoría  de  quejarse  de  mi, 
porque  no  miré  más  sa  honra,  que  los  demás  que  no  le 
estaban  tan  obligados  especialmente ;  qoe  conio  todas 
Tuestras  mercedes  saben ,  ninguna  tierra,  de  cuantas  he- 
moa  visto,  cumplía  á  su  señoría  poblallas  ni  hacer  n:;ás 
gastos  por  estas  partes ;  y  aasi  mi  parescer  más  deter- 
minado, que  á  su  señoría  escribía  esta  postrera  vez  quel 
navio  arribó,  era  que  no  gastase  más  tiempo  ni  hacienda, 
sí  DO  fuese  para  Inviar  por  nosotros ,  porque  no  le  conve- 
nia ninguna  cosa  destas  partes ;  y  que  ansí  sea ,  todas 
vuestras  mercedes  lo  saben,  que  no  le  conviene,  por  lo 
que  han  visto. 

»Lo  cuarto,  por  lo  quecoavieoc  al  presente  salirse  de 
aqui,  es  porque  en  las  cosas  particulares  nuestras ,  á  la 
qae  más  obligados  somos,  es  al  agradescimiento  de  las 
buenas  obras  queste  Rey  de  Tidore  y  su  gente  nos  han 
hecho;  y  pues  lo  que  por  nosotros  han  hecho  no  se  puede 
pagar  en  buenas  obras ,  ni  hay  esperanza  dello,  ni  con 
razón  la  puede  haber;  es  bien  que  á  lo  menos  le  escuse- 
mos  su  perdición,  y  gastá'ndole  su  hacienda  no  le  haga- 
mos añadir  culpa  á  culpa,  ni  pecado  á  pecado,  puessabe- 
nnos  que  al  cabo  un  día  ú  otro  le  habíamos  de  dexar.  Y 
si  quisieren  decir  que  en  cualquier  tiempo  se  le  diera  el 
perdón,  qoe  agora  no  está  en  sazón;  habiéndose  quebra- 
do la  guerra,  y  sabiendo  los  portugueses  que  en  este  caso 
I  de  tener  favor  ni  ayuda  de  S.  M.,  ni  es  razón 
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que  se  presuma  que  la  teroemos,  esto  no  ha  de  quedar  á 
su  eleccioQ  lo  que  quisiere  hacer,  (>orque  caaDtoinAs 
tarde,  Jos  portMgueses  han  de  ser  más.  poderosos,  y  nos- 
otros más  quebrados  para  poderles  satisfacer;  y  pues 
que  tantas  veces  nosotros  le  hemos  ofrecido  la  vida,  ra- 
zón será  que  le  paguemos  con  un  poco  de  trabajo  vo- 
luntario. 

»Lo  quinto,  que  me  mueve  á  esta  salida  presente,  es 
ver  que  en  lo  que  toca  á  las  honras  particulares  nuestras 
como  españoles  y  vasallos. de  S.  AI.,  no  cumple  haow 
los  negocios  presentes.  Y  es  la  razón,  que  la  principal 
honra  de  los  hombres,  de  cualquiera  calidad  que  sean, 
es  la  honra  de  Dios  y  de  su  Rey,  guardando  sus  man- 
damientos, y  no  dando  ocasión  ni  tomando  colores  ni 
dando  interpretaciones  pata  que  se  pueda  eoteoder  ni 
decir  más  de  lo  que  ven  escripto  á  la  letra;  y  en  lo  que 
toca  á  negocio  general,  no  se  ha  de  mezclar  cesa  particu- 
lar, pues  cumpliendo  con  la  honra  de  nuestro  Rey,  do  dá 
lugar  á  hablar  de  los  pundonores  ni  daños,  que  cada  uno 
quiere  significar  suyos,  y  no  hay  prisión  tan  bi-ava 
ni  afrenta  que  podamos  imaginar ,  que  lodo  no  sea  más 
honra  nuestra,  haciéndolo  per  no  deservir  á  Dios  Nues- 
tro Señor  y  á  S.  M.,  y  por  hacer  lo  que  les  debemos; 
más  antes  se  perderla  verdaderamente  la  honra,  con  mal 
nombre,  sí  pw  no  coTidescender  en  la  razón',  so  título  de 
Ubertad  y  de  honras  particulares,  fuésemos  contra  todo 
lo  que  tengo  dicho.  Y  á  lo  que  se  podría  decir,  que  aos^ 
otros  no  queríamos  hacer  guerra,  sino  solo  defender 
nuestras  personas  y  honras,  y  por  eso  no  calamos  en  los 
casos  susodichos;  á  esto  respondo,  que  la  defensa,  para 
que  no  sea  culpada,  ha  de  ser  justa,  y  ea  caao  que.se  co* 
nozca  claramente  que  se  pierde  la  vida  sin  ranen.  Y 
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|wra  qae  esto  se  vea  más  claro ,  ya  vaestras  mercedes 
saben  que  si  una  Justicia  vá  en  pos  de  dd  delincuente,  y 
el  tal  mala  á  la  Justicia  por  defenderse  que  no  le  prea- 
dan,  aunque  si  do  se  defendiese  le  hubieran  de  justiciar, 
no  por  eso  dejaba  de  caer  en  culpa  y  merecer  mayores 
pesas;  y  &i  esto  paresce  claro  que  hay  defensas  propias 
que  no  se  pueden  hacer,  y  que  merescen  culpa  y  pena. 
Y  asi  ra  nuestro  negocio ,  como  los  portugueses  vengan 
por  reqneridores  del  mandado  de  S.  M.,  cuyos  vasallos 
somos  y  á  quien  aquí  ofendemos,  paresce  que  en  obedé- 
celo, hacemos  lo  que  debemos,  y  que  no  tenemos  razón 
ni  justicia  en  defendernos,  pasando  d  mandamiento  de 
Sr  M.,  especialmente  que  en  esto  no  esperamos  muerte 
ni  pérdida  de  honras,  ni  podríamos  h^cer  otra  cosa, 
como  adelante  diré.  I'ues  esperar  que  S.  M.  haya  de  lo- 
mar á  Maluco,  no  hay  por  qué  tener  esperanza  deUo, 
pues  tenemos  las  provisiones  en  contrario;  y  cuando 
S.  M.  lo  quisiese,  poca  necesidad  tiene  de  cuatro  hormi- 
gas que  aquí  estamos,  antea  es  vergüenza  que  pensemos 
que  hacemos  algo  al  caso  para  su  poder  y  grandeza.  Y 
quel^ocorrovenga  de  la  Nueva-España  por  el  Virey,  po- 
dría ser  un  navio,  y  no  se  puede  creer  que  sea  armada, 
pues  no  le  ha  ido  respuesta  desta  otra,  porque  como 
vuestras  mercedes  saben,  todos  tienen  por  iocíerta  la 
vuelta  para  no  osar  venir;  y  el  recaudo,  quel  navio  que 
digo  puede  venir ,  nos  trujere,  no  puede  ser  para  sus- 
tentarnos en  Maluco. 

»Y  en  cuanto  al  paresoa"  que  algnnos  tienen  de  que 
wa  más  honroso  sustentar  la  guerra  hasta  no  poder  ttiás, 
DO  estando  poderosos  para  hacer  ningún  partido  que  no 
fuese  de  L^  manera  que  nosotros  lo  pidiésemos  y.moyá 
Daesba  v«itaja,  á  esto  digo  que  se  ha  de  cimñderar 
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cuándo  una  gnerra  se  ha  de  sustentar,  sí  es  coa  mandado 
de  su  Rey  ó  contra  él;  porque  cou  el  mandado  del  Prís- 
cipe,  soQ  los  hombres  obli.^ados  á  defenderse  hasta  que 
se  vea  el  fin  de  las  fuerzas ,  y  primero  ya  se  quebranta 
el  mandado  del  Rey.  Lo  segundo,  que  cualquier  partido 
que  se  lomase  después ,  paresceria  más  temeroso  que 
voluntario;  y  ansí  conóscese,  sin  llegar  á  las  manos,  que 
lo  hacemos  por  obedescer  á  S.  M.  y  no  forzosameole,  y 
por  esto  queda  el  negocio  más  honrado,  puesto  caso  que 
para  nosotros  todos  loa  partidos  ventajosos  serian  hue- 
nos,  é  yo  siempre  le»  he  deseado  y  los  traté  ansí  como 
TuesU'as  mercedes  me  los  dieron,  y  los  traje  respondi- 
dos, diciendo  que  no  se  podían  acetar,  y  que  no  toman- 
do otros,  por  fuerza  habíamos  de  romp^  la  guerra,  por- 
que conBan  en  S.  M.  y  en  et  üempo,  en  que  aunque  al 
presente  seamos  parte  para  defendemos ,  que  al  fin  no 
nos  hemos  de  sustentar,  lo  cual  por  las  causas  dichas, 
siempre  be  temido.  Y  también  porque  vuestras  mercedes 
saben  que  puesto  caso  que  con  justo  titulo  nos  pudiése- 
mos defender,  la  esperiencia  nos  maestra  lo  que  se  pue- 
de hacer  en  ello,  y  es  que  todos  saben  la  necesidad  que 
los  más  del  campo  pasan  parlicolarmeote ;  y  la  &lta  que 
hay  de  las  cosas  necesarias;  y  cómo  que  aunqne  e^e  Rey  ■ 
y  sus  principales  han  hecho  todo  lo  que  han  podido,  no 
por  eso  ha  dejado  de  haber  tanta  necesidad  y  venido  en 
tanta.mengua  de  todas  las  cosas  necesarias,  que  no  se 
oye  entre  todos  sino  hablar  de  hambres,  quejándose  de 
pobreza  estremada  y  diciendo  desesp^aciones.  Y  que 
finalmente,  los  sustentaba  el  esperar  respuesta  de  la 
Nueva-España  para  tomar  á  ella ,  é  con  todo  esto,  eran  los 
descontentos  tan  grandes,  vioido  quenn esperanza  de  ga- 
lardón se  les  pasaba  la  vida;  y  también  se  sat>e  que  para 
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qae  sé  mantaviese  la  gente,  fne  raeoeater  boscar  hacien- 
da de  diversas  partes,  porque  há  más  de  seis  ó  siete  meses 
quel  Rey  no  ha  dado  ración  ni  ha  pagado,  con  todo  el 
trabajo,  lo  que  se  ha  tomado  para  ello  por  su  mandado; 
y  porque  es  la  cosa  muy  pública  é  cierta,  oso  decir  que 
no  temían  perderse  aqui  sino  por  la  hambre,  porque 
siempre  el  Rey  lo  prometia,  y  to  cumpiia  mal  y  tarde,  y 
á  las  veces  nunca.  Y  esto  ha  acaescido  en  el  tiempo  de 
paz  y  que  teníamos  libres  las  entradas  é  salidas  de  la 
tierra;  y  viniendo  en  rompimiento,  está  vis(o  que  son  más 
poderosos  que  nosotros  nuestros  contrarios,  y  que  tienen 
más  ayudas  y  socorros  que  nosotros.  Y  puesto  caso  que 
algún  parolitto  saliese  á  tomar  algún  zagú  ó  pescado, 
todo  será  tan  poco,  qoe  do  habrá  para  quien  lo  trnxere. 
Y  si  se  dice  que  hay  algún  bastimento  en  la  isla  y  que  se 
podría  hacer  zagú ,  esto  se  podría  creer  como  las  otras 
cosas  que  los  mismos  naturales  nos  dicen;  y  por  fuera 
ha  de  haber  mucha  necesidad,  la  cual  como  haya  de  ser 
voluntaria  y  no  forzosa,  como  las  otras  que  hemos  teni- 
do, y  habiendo  donde  la  puedan  remediar  los  que  la  pa- 
descieren,  de  creer  es  que  la  lomarán,  como  han  hecho 
otros,  habiéndomenos  razón.  Muchas  veces  hemos  visto 
que,  siendo  las  cosas  en  servicio  de  Dios  y  de  los  Reyes, 
no  llegan  los  hombres  á  padescer  lo  que  aquf ,  siendo  el 
contrario;  y  como  no  se  me  puede  negar,  esto  habia  de 
tener  fin,  y  cada  día  peor.  Y  decir  quo  después  de  que- 
brada la  gueira  y  muerta  gente  en  ella  é  subcedidos  los 
daños  que  sueleo  subceder,  é  paeedoan  año  ó  dos,  harán 
los  partidos  iguales  que  agora,  á  esto  respondo  que  se  ha 
de  mirar  que,  si  nosotros  estuviéramos  por  mandado  de 
S.  M.,  y  esperáramos  eada  dia  socorro  con  su  manda- 
do, creeríamos  qne  por  el  temor  de  no  perder  la  tierre. 
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cualquier  dia  nos  darían  los  partidos  que  nos  dan;  mas 
como  veen  claro  que  tienen  de  su  parte  á  Dios  Nuestro 
Señor  y  el  EmperadOT  y  su  Rey ,  y  que  oo  les  ha  de  ve- 
nir ningún  daño  por  ningún  mal  que  se  dos  haga,  y  sa- 
ber qUe  S.  M.  no  nos  ha  de  socorrer,  ni  el  Virey  ha  de 
osarlo,  han  de  tener  por  cierto  que  con  el  tiempo  hemos 
de  venir  á  sus  manos;  y  no  los  tengo  por  tan  nuestros 
padres,  que  no  quieran  gozar  de  la  libertad  de  vencedo- 
res, asi  para  con  ooaotros,  como  para  Ja  libertad  deste 
Rey,  á  quien  tanto  debemos,  como  dicho  Leogo. 

«Respondiendo  ahora  á  los  puntos  del  requerimiento 
que  vuestras  mercedes  me  hicieron ,  digo  que  yo  mostré 
ó  Hernando  de  Sosa ,  capitán  mayor  del  serenisimo  rey 
de  Portugal ,  los  capítulos  que  me  dicen  en  el  dicho  re- 
querimiento ,  é  los  invió  ^pendidos ;  é  porque  antes 
que  yo  fuese  á  entender  en  ello ,  pregunté  públicamente 
á  los  oficiales  de  S.  M.  que  presentes  estaban,  yálos 
demás  que  estaban  presentes,  que  si  aquellos  no  se  coa- 
certaban, y  diciendo  si  tomaríamos  otros,  dijeron  que  oo, 
sino  que  se  defendiesen  por  guerra,  y  otras  palabras 
que  son  tan  deshonestas  para  decirlas  y  para  oírlas ,  que 
parece  mentira  hayan  pasado  entre  soldados  y  General, 
que  Qo  las  quiero  referir. 

»Que  yo  dije  que  no  asentaría  ni  concertaría^  otras  co- 
sas ningunas  sin  (oroárselo  á  decir ,  y  no  lo  hice  a^. 
Háme,  en  efeto,  parescido  tratar  otras  cosas,  porque 
son  en  servicio  dQ  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  por 
las  causas  que  ya  tengo  dichas.  Vuestras  mercedes  lo 
deben  cumplir  como  coea  asentada  por  su  General,  pues 
lo  que  loca  á  ser  bien  becho  ó  mal  hecho ,  como  -paresce 
por  sus  pa  peles ,  lo  echan  sobre  mi ,  ó  yo  así  lo  tomo. 

»En  lo  que  vuestras  meróedes  dicen  que  el  Rey  hará 
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una  nao  en  que  se  pueda  volver  ó  la  Nueva-España ,  con 
las  otras  cosas  que  dice  qae  hará ,  digo  que  aunque  fuera 
ansf ,  por  las  razones  que  arriba  digo ,  no  lo  acetará; 
cuanto  más,  que  es  cosa  tan  clara  ser  imposible,  que  no 
bay  qae  responder  á  ello,  sino  que  creo  qae  me  lo  re- 
quieren para  que  fuera  de  aquí  á  otras  partes,  donde  no 
se  puede  saber  la  posibilidad  dello.  Crean  que  no  se  po- 
dría hacer,  y  en  esto  me  remito  á  lodos  los  que  toenlien- 
den  y  ban  visto  lo  que  yo  he  trabajado  en  aderesxar  los  bar- 
eos  que  se  han  adereszado,  y  donde  viene  la  madera  y  to- 
das las  otras  cosas  necesarias,  si  las  hay  ó  no,  y  en  cuánto. 

)}A  lo  que  dicen  que S.  M.  rescibirá  servicio  de  quese 
descubriera  la  vuelta ,  yo  se  lo  concedo ,  sí  se  pudiera 
haber  hecho  ó  se  pudiese  hacer,  aunque  fuese  con  todos 
los  daños  y  muertes  y  trabajos  doblados  que  hemos  pa-, 
sado,  con  tal  que  no  se  qnebraotten  las  cosas  que  tengo 
dicho  en  su  deservicio. 

»Y  en  lo  que  dicen  qué  dixo  el  Padre  Prior,  lo  que  á 
mí  me  dixo  es  que  si  hubieseguerra,  que  nos  aprovecha- 
ríamos mal  del  navio  de  ta  Nueva-España ,  ponjue  por 
ventura  lo  echarían  al  fondo ,  y  que  si  tuviéramos  paz, 
nos  pudiéramos  aprovechar  del. 

'»En  lo  que  toca  á  los  castellanos  que  están  presos  en 
las  Pelipinas ,  claro  está  que  no.  estando  aqni  en  guerra, 
se  puede  sacar  de  aquí  un  parol  para  ir  por  ellos ;  y  que 
se  hará  mejor  con  los  coaciertos ,  pues  tengo  asentado 
que  se  invie  por  ellos  sin  ningiln  estorbo. 

»Á  lo  que  vuestras  mercedes  dicen,  qae  yo  he  asenla- 
jo  partidos  quebrados ,  yo  los  tengo  por  honrosos ,  pues 
de  grado  y  no  por  deservir  á  S.  M.  hago,  lo  qae  me  seria 
forzado  á  hacerlo  de  por  fuerza,  después  de  haberlo  mu- 
cho deservido. 
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»Esto  doy  por  mi  respuesta  y  razones,  y  mando  á 
García  de  Segovía,  escribaoo  de  S.  M. ,  que  do  dé  á  oa- 
die  el  traslado  del  requerimiento  que  se  me  hizo,  sin 
dw  ¡aserta  en  él  loda  esta  mi  respuesta ,  todo  debajo  de 
un  signo,  para  que  do  parezca  lo  uno  sin  lo  otro ;  y  esto 
le  rnaado,  so  pena  de  caer  en  caso  de  escribano  falsario  y 
que  no  hace  bien  su  oficio. — Ruy  López  de  Villalobos. » 

Habiéndonos  el  escribano  notificado  esta  respuesta 
del  General ,  dos  torDamos  á  juDtar  los  oficiales  de  S.  M. 
y  el  roaese  de  campo  y  capitanes  y  soldados ,  y  tornamos 
^  replicar  con  oiro  segundo  requerimiento;  y  juntos  fui- 
mos á  la  posada  del  General  y  le  presentamos  con  el  es- 
cribano la  réplica  siguiente: 

«Muy  magnífico  señor: 

nJorge  Nielo  é  Onofre  de  Arévalo  é  García  Descalan- 
te ,  contador  ,  veedor  é  factor  de  S.  M. ,  y  el  capitán  don 
Alonso  Manrique  y  el  capitaa  Pedro  Ortiz  de  Rueda  y 
Bernardo  de  la  Torre ,  maese  de  campo ,  en  nombre  de 
todos  los  caballeros  y  soldados  de  este  campo ,  ó  la  ma- 
yor parte  dellos ,  decimos  que  respocdemos  á  un  escrito, 
que  por  parte  de  vuestra  merced  nos  fue  presentado,  en 
respuesta  de  un  requerimiento  que  por  nuestra  parte  le 
fue  hecho. 

»Ea  cuanto  á  la  prímera  causa,  que  dice  que  trae  man- 
dado de  S.  M.  para  no  entrar  en  Maluco  ni  en  cosa  que 
toque  al  serenísimo  rey  de  Portugal ,  decimos  ques  ver- 
dad ,  y  que  ansí  estamos  prestos  á  lo  cumplir,  como  bue- 
nos y  leales  vasallos  de  S.  M. ,  que  do  quieren  quebran- 
tar su  mandamiento  en  ninguna  cosa;  mas  que  en  este 
caso,  pues  vuestra  merced  lo  habia  quebrantado  por  ne- 
cesidad, era  obligado  á  pedir  que  le  sacasen  della  y  vol- 
verse á  la  gobernación  de  donde  habia  venido,  y  que 
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como  e8to  do  biraese,  podíamos  estar  aqui  sin  hacer 
eoojo  dÍ  perjaicio  niogano  á  la  contratacioD  del  señor 
rey  de  Portugal ,  como  hemos  estado  esperando  lo  que 
S.  M.  Qos  iavtass  á  mandar ,  y  los  navios  que  cada  dia 
esperamos  de  la  Nueva-España  para  volveraos  á  la  go- 
bernación del  illastrísimo  señor  Virey  de  la  Nueva-Es- 
paña. 

»Y  esto  está  claro,  que)  capitán  del  s^or  rey  de  Por- 
tugal DOS  lo  concediera  y  ayudara  para  ello,  como  á  vasa- 
llos de  S.  M. ,  á  quien  desea  hacer  todo  servicio ,  si  vues- 
tra merced  do  le  acometiera  luego  con  los  partidos  de 
irse  por  la  India,  como  hombre  que  no  deseaba  otra 
cosa. 

»Y  en  cuanto  á  lo  que  dice,  que  ha  intentado  salir  de 
aqui  muchas  veces,  y  todos  ó  los  más  han  sido  de  deter- 
minación contraria ,  que  á  esto  nos  remitimos  á  un  jura- 
mento que  los  dias  pasados  tomó  á  toda  la  gente,  sin  que- 
dar otros;  decimos  que  ee  público  y  muy  notorio  que 
estando  vuestra  merced  en  Tidore,  invió  al  capitán  Ber- 
nardo de  la  Torre,  con  cuarenta  españoles  en  ayuda  del 
rey  de  Gilolo ,  en  cierta  guerra  qne  se  le  ofreció ;  y  el 
diclio  Rey  dijo  á  Bernardo  de  la  Torre  que  se  quedase 
coo  su  gente  y  entrase  en  la  fortaleza  y  la  guar- 
dase, pue^  era  de  5.  M. ,  y  que  á  sus  mujeres  é 
hijos,  que  allí  dejaba,  se  los  encomendaba.  Y  des- 
pués desto,  ioviaodo  vuestra  merced  al  contador  Jor- 
ge Nielo,  con  sesenta  hombres,  á  una  entrada  que  se 
hizo  en  Zuma,  pasó  por  Gilolo,  y  el  dicho  Rey  le  invíó  á 
decir  quél  estaba  allí  muy  aparejado  para  hacer  lodo  lo 
que  vuestra  merced,  como  capitau  de  S.  M.,  le  mandase; 
porque  como  vasallo  que  era  de  S.  M. ,  le  serviría  en  lodo 
loque  pudíeí:e,y  que  le  rogaba  saltusen  en  tierra  los 
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castdiaaos,  pues  era  de  S.  M.,  y  que  allí  se  les  baria 
todo  servicio  que  pudiese.  Y  porque  nos  paresce,  coino 
criadoB  que  somos  de  S.  M.,  que  cualquier  daño  y  agra- 
vio que  este  Rey  resciba  de  vuestra  merced  y  de  su 
gente ,  es  eo  deservicio  de  S.  H. ,  por  las  razones  que  ar- 
riba  tenemos  dicbas,  y  no  está  en  razón  que  las  baeDis 
obras  rescibidas  del  dicho  rey  de  Gilolo  y  de  sus  vasallos 
nos  desobliguen  á  dejárselas  de  tener  en  mocho,  y  grati- 
ficárselas siempre  que  oportunidad  hobiere  para  ello ,  ni 
se  permite  en  la  ley  divina  ni  humana  que  con  ingratitud 
se  paguen  semejantes  obras  como  deste  Rey  faemos  res- 
cibido ;  que  verdaderamente  fueron  tales,  que  muchos 
podrían  decir  el  dia  de  hoy  que  si  no  son  muCTtos,  es 
por  haberles  dado  la  vida  el  dicho  rey  de  Gilolo,  ansí  de 
los  que  vinieron  en  el  armada ,  qae  vuestra  merced  trajo 
á  cvgo,  como  de  los  castellanos  que  ya  otra  vez  aporta- 
reo  y  e^uvieron  en  Gilolo.  Y  pues  esto  consta  claro  ser 
ansf,  y  estas  tierras  no  están  averiguadas  ni  sabidas  qae 
sean  del  ser^iísímo  señor  rey  de  Portugal ,  antes,  por  lo 
que  hemos  oído  á  voestra  merced  que  entiende  de  coe- 
mografia  y  á  otros  muchos,  son  y  perteaecen  á  S.  M. ;  y 
hasta  que  esto  esté  determinado  por  S.  M.  y  A.,  no  es 
táen  que  loa  qae  son  vasallos  de  S.  M. ,  sean  destruidos 
ni  perturbados  por  otros  mismos  vasallos  de  S.  M. 

»É  ya  quel  señor  capitán  Hernando  de  Sosa  vaya  por 
el  serenísimo  señor  rey  de  Portugal  á  hacer  guerra  y 
destruir  al  rey  de  Gilolo ,  ayúdele  Dios,  que  pues  él  lo 
hace,  él  dará  cuenta  dello  á  quien  es  obligado,  la  cual 
nosotros,  los  que  somos  criados  y  vasallos  de  S.  M., 
-  daríamos  mala,  si  á  los  que  han  sido  y  son  nuestros  ami- 
gos y  sostenedores  de  nuestras  vidas,  fuésemos  en  des- 
truirlos é  mataríos.  Y  pues  hasta  agora  en  estas  partes 


D,qit,zeabvG00»^lc 


DÍai  iicítcró  'bi  iñiAs.  193 

Bífa  pocdsldsáérvitííós'ijue  vuestra  crféróéd  y'IOB'qtfe'en 
su  conipfffila  vinieron  han  h'efchb'á  S.  tí!;  alo  meiiós  es 
bien  qae  irabajemoá  en"  hráguiía  cosa  dt  áeWiríe ;  pnes 
esíá  dard  que  en  ir' nosotros  sus  vasallos  en  contra  de 
otros  sus  vasallos  mesmos,'  se  fe  íiácé'muy' grati  deséW 
viííio.  'i  ■■■■■■■     '■'        ■  ■■■  ..'.[■.>■■      .  í 

nAnsiiüislUonóá  parece  que  el  juramento  qiieVáébtríi 
lüerced  con  el  dicho  Rey  asentó  eii  áOiiibre  de  S.  JT. ,  no 
se  le  ha  de  guardur,  1ó  cuatsérá  dár'qne  deciir  á  los  na- 
turales desfas  islas,  y  en  los  negocios  dé  adelante,  se  hace 
notable  daño .áS.M.'  ■ 

'Por  lo  cual,  y  por  las  detnás  razones  dichas,  nos- 
otros, cOmo' vasallos  y  criados  quesomos  de  S.  M.,  sn- 
plicamos  á  vuestra  merced,  ysi  necesario  es,  se  lo  reque- 
rimos una  y  dos  y  tres  veces,  y  cñantas  más  con  dere- 
cho debemos,  que  vuestra  merced  mande  á  sus  soldados 
qae  ningnno  vaya  contra  el  dicho  Rey,  ni  quebrante  el 
juranierito  y  capltiíos  que  vuéátra' merced  juró  y  puso 
con  él;  y  para  ello  les  ponga  fas  penas'que  como  su  Ca- 
pitán generarles  puede  poner,  porque  traspasando  el 
mandado  de  vuesb'a' merced,  caigan  en  las  penas  que 
suelen  caer  tos  que  no  obedecen  el  mandamiento  dé  su 
General,  y  puedan  ser  por  ello  castigados  do  quiera  que 
les  fuere  pedido.  Y  cóii  eslO'  decimosqiie  nosotros  que- 
damos descargados  con  este  requerimiento  y  con  otros 
muchos  páresceres  que  sobre  el  caso  hemos  dado  á  vues- 
tra merced'por  palabra,  dé  toda  la  culpa,  dañó  y  perjui- 
cio que  sobre  esto  sé  nos  puede  poner,  y  de  iodo  lo  que 
agora  ó  en  ótrO  cualquier  tiempo  se  nos  pueda-  pedir ,  y 
protestamos  que  todo -corra  sobré  la  persona  é  honra  de 
vuestra  merced. 

-nDe  todo  Id  cual,  escribano,  que  preáente  estáis;  nos 
Tomo  V-  13 
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lo  dad  por  fée  é  te^limoDio,  y  á  cada  uno  -un  traslado 
desie  requerimteDU),  coa  la  respuesta,  del  señor  General, 
signado  <íod  vuestro  signo  é  firmado  de  vuestro  noojbre, 
en  manera  que  haga  fée  donde  quiera  qve  fuere  moslnt- 
do;  é  finnamo?  los  susodichos. » 

Leído  por  el  escribaoo  este  requerimieDlo,  pidió  que 
le  diese  triado,  y  lo  que  r^poadió  fue  esto: 

«Lo  que  yo,  Ruy  López  de  Yillaloboa,  respondo  al  ro- 
querimiento  arriba  contenido  á  loa  oficiales  de  S.  M',  es 
que  no  hice  concierto  ni  juramento  con  el  rey  de  Gilolo. 
en  nombre  de  S.  M.,  ni  hiciera  tal  locura,  pues  le  dije  el 
primer  dia,  que  ao  venia  por  su  mandado;  y  no  prom^ 
tampoco  lo  que  un  su  requerimiento  dicen,  y  en  esto  me 
remito  á  lo  escrito;  y  que  tampoco  particularmente  me 
paresce  que  le  soy  tan  obligado  como  dicen,  por  oUw 
muchas  cosas  que  pasamos  en  medio  de  los  negocios  y 
en  los  fines.  Y  que  con  todo  esto  no  parescerá  por  escri- 
to dÍ  de  palabra  haber  yo  mandado  á  ninguno  que  vaya 
á  hacer gu^raá  Gilolo,  ni  tampoco  me  es  licito  contra- 
decirle, en  especial,  no paresciéndomeques  deservicio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  o»  de  S.  M.  Y  que  las  razones  de 
todo  yo  las  daré,  en  donde  debiere  de  dar  la  cuenta, 
como  soy  obligado. » 

Lo  cual  dixo  que  daba  por  su  respuesta. 

Empero  no  bastó  el  requerimiento  que  se  le  hizo  para 
estorbar  la  ida  de  sus  soldados  á  la  guerra  de  Gilolo; 
antes  di6  á  los  portugueses  la  bandera  de  vuestra  seSo- 
ria  y  atambor,  la  cual  fué  á  Gilolo.  Y  ansí  mismo  les  pror 
veyó  de  pólvora  de  arcabuces,  porque  la  qu^  los  portu- 
gueses tenian ,  era  ruin  para  hacer  la  dicha  guerra. 

Presta  el  armada ,  partieron  de  Terrenate  loe  dos 
capitanes,  á  23  de  Noviembre  de  1515  años,  y  allegados 
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á  Güolo,  se  desembarcaron  un  coatradiccioB  de  los  na- 
laratee,  y  Hernando  de  Sosai  con  los  de  su  compañía, 
asentó  su  real  y  artillería  juntoal  pneblo,  un  Uro  de 
piedra  desviado  de  las  albarradas  ó  paredes',  las  cuales 
eran  de  piedra  seca,  enfreate  de  na  CQbo(l),  á  dó  tenian 
algunos  versos  y  arcabuceros ,  y  por  lis  paredes  tenían 
hechassQs  saeteras,  por  las  cuales  badián  mucho  daño  á 
los  de  fuera,  y  por  fuera  tenían  una  cava  (2),  aunque  era 
angosta  y  poco  honda,  y  alrededor  tenian  gran  cantidad 
de  púas  ó  abrojos  de  cañas  j  unas  pequeñas  y  otras  gran>' 
des,  que  llegaban  por  cima  de  la  rodilla.  Estenderíanse 
un  tiro  de  piedra  desviadas  de  la  cava  y  paredes,  y  por 
entre  las  púas  iba  un  camino  muy  angosto,  por  dó  ellos 
entraban  al  pueblo ;  y  estaban  tan  metidas  en  el  sudo, ' 
qneuo  se  podían  arrancar  sin  mucho  b'abajo,  aunque 
para  esto  me  paresce  á  mi  que  había  buen  remedio,  por- 
que al  derredor  había  mucha  Iraa  con  que  se  pudíerao 
quemar,  si  lo  pusiesen  por  obra. El  otro  capitán  asentó  su 
real  más  desviado,  á  las  espaldas  de  Hernando  de  Sosa, 
UQ  tiro  de  verso  del  pueblo.  Asentados  los  reales,  estu- 
vieron en  el  cerccrsodiH'e  Gilolo  trece  días ,  en  los  cuales 
mataron  los  gílolos  dÍM  portugueses  y  un  castellano ,  é 
hirieron  más  de  otros  veinte,  y  en  todo  este  tiempo  no 
dieron  vuelta  al  pueblo ,  oí  miraron  por  dóse  podría  te- 
mar y  hacer  daño ,  antes  se  estuvieron  quedos  á  dó  pn- 
sentaron  sus  reates.  Y.los  indios  salían  algtmas  veces  á 
escaramucear  cou  los  de  afuera,  y  de  noche  salían  y 
echaban  al  real  ,oIlas' de  pólvora,  con  las  cuales  qiwraanm 


(1]    C%bo,ea  el  torreón  redoado  och&TBdo,  6  ea  cuadro,  «ons- 
trnido  en  ana  mnr&llK  pftnt  defensa  de  la  misma. 
(S)    CmA,  es  lo  mi&moque  foeo. 
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algunos portogaeses.  Y  Hertiáfodo  dé'Sosa'désde  sa  es- 
Utncia  baliá  cotí  el  arfilleris  las  aibafradas ;  mas  los  de 
adentro  eran  tan  diligentes  y  prontds  á  las  levaalar,  qoe 
no  aproVerfiaba  la  batería.  Y  erf  todo' andaba  et  Hey  muy 
(Sligente  y  proveía  á  iodo  con  tantd  cuidado,  cotoo  ai 
hubiera  usado  toda  su  vlda'l^  guerra  coii  cristianos,  po- 
niendo en  todo  peligro  su  persona.  -  ■' 
'  Viendo,  pues,  los  capHaneslo  poco  que  en  el  cerco 
hacian'yél  mucho  daño  que  los 'de  dentro  les  habían  he- 
cho y  haCian ,  ó  porque  entre  los  capitanes  hubiese  al- 
gunas diferencias ,  ó  por  parescerles  que  se  arriesgaba 
mucho  el  acometerles  el  combate ,  por  ser  la  fuerza  ma- 
yor de  la  que  pensaban ,  determinaron  de  se  volver  y 
dejar  el  cerco. 

"  Ansí  se  volvieron,  stndados  trece  días  del  cercó,  sin 
acometer  combate  ni  hacer  las  diligencias  que  se  suelen 
hacpr  en  la  gnerra.  Por  lo  cual  quedó  el  rey  de  Gilolo 
muy  victorioso  y  ufeno,  •  viendo  que  trescientos  portu- 
gueses y  cien  castellanos,  no  le  hablan  podido  hacer 
daño.  '       ' 

Vueltos  loa  portugueses ,  luego  los'gilolos  salieron  de 
armada  y  corrieron  por  entre  las  islas  de  Maluco,  hacien- 
do muehaa  presas  y  captívando  tnücha  gente,  en  especial 
déla  isla  de  Tidore,  de  dó ^rebdieron  más  de  cient 
hombres,  yén  la  de  Terrenate  hicieron  lo  mismo,  aun- 
que no  captivflron  lantoscomóeníidore.  Yen  el  puer- 
to, á  dó  estábanlas  naos  8rirti¿,  llevaron  una  noche nn 
parol  que  estaba'  cai^ado  de  clavo,  amarrado  por  la 
popa  de  una  nao ,  y  en  él  llevaron  unos  esclavos  de  por- 


Viendo  el  daño   que  por  entre  las  islas  faacian,  sa- 
lían algunas  veces  portugneses  á  ellos';  mas  los  gilolos 
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teniaa  taabD^DEi  veleí,  que  aabLendo  qu9  sali^.  arinad4 
4e  poriuguaBes,  m  tomata.  á;rec(^^  Á  stifinierza,  -y 
vueltos, lp&,portugue8e8,,lnQg(!  ellos  salían  de  9rm»á^.y, 
corrían  por  todas  las  islas;  y  aosí  hacíaa  la  guerra  ^p  de^ 
jam(^  poeter.eq.Tí^reaírte  nipgnflos,  ba^tiíat^tps  dp/fue- 
ra,  de  jorque s^  auelen  prpveer  (te  ^  ,Í8la  ¡)de  Giilplo, 
porque  es-gcaade  j;  abaí^tí^delloB,,  ,  .,.-  .„  -,  , :. 
.  Vuelto.  dcGítolo  Qernaado  d^ ,  Sow,,.fa(z9  4^r  ,á.lo3 
caslellaop8CÍQCojiiíi)l;cajah  en.rQpa,  ácfula  uoo- para  ayu- 
da^se.vestír^  qu^s^l-^Q.cpaí^osiduqados,  Jos.^ales! 
resQÍbieroa  ^Jgupos,  y  oir^  ,09  lo  ^isa^os  .restübir.  Ya; 
ea  este  tiempo  las  Dai>s  b^bia%  ^scibíck>  Jas  cargas  de^ 
clavel  y  el.tloinpD.se  pasaba  para  bu  ví^p;  asi  pq^ em- 
barcamos eo  los-oaviosd^:^  por^SBie9P9>  y  ftlgiuopsae 
que^laron  de  su  volwJti)d  eBjTerrea^ta.  Y  á  Í8.de  líebro- 
TU  nos  hicimos  ^.veLa  cop  los,tieD}p!i>e  Noiix^^t^,  y  ^': 
cíeodoifjl caiqtBp ilel Sur,,9Uefipaq^,al  pu^ecto t^eAn^oa,,  . 
día  c^Cariu^tolepd^,  íidóe8^uviaiq^.ha8(|^.-)7.d3A1fly9,; 
que  los  tiempos  yj^atarcm  d^  baods.  £)!«  el  tjempp  ^^^, 
allí  e^tuvi4Dp6,  mur¿éro«i  Filgupos  castellaaos,  de  u^ia  eai- 
fermed^d qtie  allí  l^dió,  y  otras  vepiaa  ppa  eíl4  4q. 
Mí4ucc>,  )3  caal  etifennedad  ^wW  algufu^  .vec^dar  m, 
estas  islas;  y  caqDda^iajgu^o.le  da^  le  tplle  de  pie^:y, 
iiu^fis,.-dQ  manerit.qup^O  lps,^Ql^  .ip^qtfe.si  e^iiyíe- 
sen. oauegrto8,:de  su^ntí^iqH^,  iWtpuedeji.^pdar,  aoDqW' 
este  les  es  ^Ij^i^r-rQtaed^i'.y  coo  QgoJLeBidá.^p  le». 
pectiiD».que;)oB.Efhpgp.  Eln^re  los. que,  alti  morjeroa,  fue. 
UDQ.el-geEoer^l  ^ayjjope^  dQ  Villalobo^i^^l.i^u^l:  lai^ió  el . 
vieroe^  4Q,Rtt{D0s  c]e  1  'óAG  900S.  d^  ca)eatqra8¡  que,  qUi  le  -. 
di^oa.  Su  miuarte  Mw,pe&6  átodos;  fuq  eBleEra4<>eD 

el  pueblo  de  Zozanibe.         '  , 

Sou  estas  islas  de  Ambos  muy  mootuosa^  y  de  popa 
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gente;  son  proveídas  de  manleniraieolofl  de  ragú  f  pes- 
cado, y  algunas  Carnes  de  búfonos  (I)  y  Duercos;  están 
en  cuatro  grados  de  lá  banda  del.  Sor;  la  gente  dellas 
es  míflerable. 

Vueltos  los  tiempos  al  Sor|  partimos  de  Ambón,  á  17 
de  Mayo  del  dicho  año,  y  allegamos  á  la  i^  de  Java,  á 
dó  tomamos  dos  escalas ,  una  en  la  Frazada  y  otra  en 
Cajongao.  La  Java  es  tierra  grande  y  de  hermoso  pares- 
cer,  y  ee.muy  poblada,  y  algaoos  pueblos  son  cercados; 
la  gente  es  bies  dispuesta  é  bien  tratada  y  animosa  para 
hacer  cualquiera  faelUquoria.  Son  grandísimos  traidores 
y  ladronea ;  es  gente  de  raáB  potieia  eñ  sus  repúblicas, 
que  bi  que  hemos  visto  en  estas  partes,  y  más  bien  ar- 
piada; alcanzan  artitteria  y  pólvora;  toa  reyes  ó  smores 
son  temidos  y  obedescidos;  los  unos  son  moros  y  otros 
geotiles,  y  entre  sí  tienen  los  unos  '  con  los  otros  guer- 
ras. Es  tierra  muy  bastecida,  porque  en  día  se  coje  mu- 
dio  arroz,  qué  se  saca  pera  Malaca  y  para  otras  partes; 
tiene  muchas  carnes  de  vacas  y  búfanos  y  cabras  y  car- 
neros y  aves,  y  todo  por  buenprescio  y  muy  barato; 
tieoen  caballos  en  la  isla,  y  hay  mudios  animales  y  puer- 
ods  espines,  y  en  la  provincia  de  Sunde  se  coje  macha 
pimienta,  la  cual  cargan  allí  para  llevar  á  la  China. 

Partidos  áé  Java,  llegamos  á  un  estrecho  que  se  hace 
entre  ZunHitra  y  otras  islaé;  qUe  llaman  dePaIyobaon;  y 
costeando  de  día  M  isla  de  Zutnatra,  y  de  úoche  surgien- 
do por  el  poco  Ibndo  que  por  allí  hay,  llegflmos  á  otro 
estiWiho  que  llaman  de  Sávaon.  Y  otro  dia,  á  1 1  de  Jti- 
lío,  allegamos  ala  población  de  Malaca,  á  46  estuvimos 
dnco  meses,  y  pasamos  harta  neoesiífeidj  por  8ei''la  tler- 


'  (1)    Sl^aiua,  ló  misma  que  búfiíloa. 
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ra  mny  cara,-  y  alíi  acabamos  de  vender  las  armas  que 
DOS  habian'qnedado.  Hernando  de  Sosa  hkodar  aÜi  cinco 
dacadosá  cada  uno,  los  cuales  rescibieron  algunos  .por 
sil  nesce»dad,  y  otros  no  los  quisieron,  viendo  cuan  poco 
remedio  eran  para  sb  nescesidad. 

Estando  en  Malaca,'  itie  preguntó  un  piloto  chino  por 
vaestranavegacloQ,  y  me  dixo  que  en  lai^  de  Japan 
había  tenido  noticia  dé  que  estaban  dos  navios,  uno  pe* 
queSo  y 'otro  grande  >  de  gente  como  nosotros,  en  una 
isla  que  éátá  adeíaittc  de  la  de  Japan,  mis  hacia  esa 
Nueva-España;  y  que  tenido  guerra  cun  los  naturales  -de 
aquellas  islas;  lo  cual  me  hito-  pensar  que  serían  navios 
de  vuestra  seBoría. 

Pasados  loe  cinco  meses,  nos  embarcamos  para  la 
India,  y  allegamos  por  Enero;  y  por  estarcí  Gobernador 
en  Audio,  fneron  algunos  de  nosotros  á  dó  estaba,  para 
ver  lo  qne  determinaba  "hacer  con  noeotros;  el  cual  les 
dÍTO  ipje  se  volviesen  á  Goa ,  que  vuelto,  él  proveería 
nnesbra  necesidad.  Venido  á  Goa,  estuvo  hasta  mediado 
Mayo  Bín  proveer'cosa  ninguna,  y  después  mandó  que 
senos  diesen  cada  tres  meses  [lardaos  para  córner  y  posá- 
dait,  que  son  dos  cruzados  y  tres  veintenes  (I),  los  cuales 
sé  nos  pagaron  cada  mes  hasta  que  nos  venimos  á  em- 
barcar; y  para  lá  embarcadon  mandó  dar  á  cada  diez 


(t)  ■'ParOmtójarih'gtní^, tañéis áa  bájale;,  1i;i>«.tisB^  loa. 
portugifeaas  en  Goa;  i)u  pv4<^  ^^  plata  vais  veinte  faDonee.  El 
bnon  ea  una  moneda  de'oro  usada  en  Malabar  que  se  divide  an 
diea  y  seis  peqmfiaB,  llamkAáií  Tarat.—Parddot'danatt»,  llamaD 
Umbiea  eu  Goa  á  loa  leales  da  AockoM-fí  Crutadr.áa  que  -se 
baca  meDcÚHt  4»puei,  .es  iu>^.aíf>a»da  por.tugui^a  do.  plata  qne 
Yiena  á  valar  ochio  reales  castellanos. --F«í«í«ii,  monedada  veintB 
noidAdeB  ó  dé  veíate  parteado  nnidad.'        ' 
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pardao^,  y  ¿seis  ,d<?  nosotros  maqdó  dar  ^  cauda  .treii4a, 
yenti;edp3»i),f-afliar{jíe,paraQue3tro  aposento.  Por  aquí 
podr^yueatra^moria  ver  lauesc^sida^  ,gue  en  la  loc^ia 
separó,  ponqué  con. lo qwel  GQfjerj9^pr.Jí^,.wp les ba^T 
taba  para  pagar  las  posadas  y  tayají;  sii3,caÍQ¡^.  .  . .,  . 
.^  Esí^O.ep.i'ÍJliore,.  sviíump^,  deEjiego  .dp  Fretes, 
hermanomay^r  del  papilan  J^f^euq  de  ,Fi;^tes,  .lipmbire.á 
quien  por  su  ^flad  y  caUdad  sedóte  daj;,  entero  crédito,,, 
alagunas  nuevas  4^  ti,erra3  que  fn^ipareiscea  hac^fi  al  pro- 
pósito (j^  lo.q^e  efi  osla  i;elacion'be.  catado  del  ^rQtiíp\é- 
la^ de  las  Felipioas,  ydelo. q\ie,ad^taflt9  diré,.  Lo,  qjíp^- 
dii^oes  q)^ee?tai|dpél90Aup.Qavijo  ea^ciud^djdeSiaQ,. 
ques  en  la  tierra  firme,  entre  IVIataca  y,  1<^  que  llaou^. 
China,  vinoaIUunjunc9,de  lequicp^.con  los  Quaie^tuvo 
mucha  copversai;ion,  DiQe.que^gQoteTiiuy  bten  dí^pues- 
ta,  blaiu^  y  baj:b^da,.,vestidos.  d@  sedas  y  panos  casi  á. 
i>{i^trp  ,modo,;  djjéfonle,  q^e.  siu  Rey  oq  d^aba  .salir 
hoinl)T,ft,de  !«  ti^i;ra^  qup  i^o  fupae  pasado  y  toviese.hjyos 
y  hacli^uda,  porque  no  ^^qi^ase  niiíguno  fuej-a  de¡  la  tiecr 
r^;  y  que  se  .obligaba  jel  capitán,  con  quieu.yenían^  de- 
yoWer  la  gente  viva  ó  muerta,  y  q^e  él  b^ía  viatQ  salaj:, 
tre?  lequice  que  sp  nturierou  en  Siso  p^r,a_ÍQs  yqW^c  á  su^ 
tierra,  La  raercaduria  destos  e»  orj^i  y.  plata,. , y  est^pdfi 
allí,  di?e, que  vÍ4o  un  pleito  e^tce.^Uos  y. los  cj^inos,  por 
lo  ciial  creí  que  eran  enemigos;  y  el  pleito  fue  que  pa- 
rescieron  los  chinos  delante  del  rey  de  Sian,  y  dijeron 
que  viniendo'  á  su'  ciudad  «ou  -sas-  mereadorias,  tos  te- 
quios se,  las  tomaron  en  el  Ciimíti6,y  le  sdplicaban  man-^ 
dase  á  los  lequíos  qu^.allí..esíafeao,,,,ies  j^^gen  Ip  qu^, 
sus  ntituíalee  les  habiao  robadoi  -  .^j(  .:  ü..  >  -     • 

,  'Respondieron  á  esto  los  léqüíos.qfifc  81  otros -les  ha-' 
bian  hecho eldano,  que«{losiioeraasa,bj[dpréapi.teaiatt 
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colpa.  Mandó  en  dio  el  Rey  ^que  los  lequios  payasea  á. 
los  chinos  9uareDta  miU  ducados,  que  faoatabalo.que. 
hat>iaa  Lomado  át  los  chinos,  jjues  había  ido  aq^ijÜa  .ha- 
cieada  á  su  tierra,  y  que.  ,éi  lee  daría  uoa  t^rta^  parague. 
su  Rey  aup^  que  habían  pagado  los  cuarepMi.ipiU  du-. 
cadoa,  y. hiciese  á  los  que  lo  ba¿>íaa .tomado,  qae  Lo  pa-, 
gasen  ellos;  y  .dice  que  partió  de  alU  pgr  muy  .su  amigQ» 
yíjue.npieqiiíaieroD  decir  ádóieragui^va.,    ,,,   ,.,  ■  , 

Ac^escíó  tambi^  qjje  dos  portu^peses,  de  Loa  qpe 
con  él  aUí  estaban,  ye^do  en  un, junco  á  contratar  epia 
costado  China,  .^portaron  con  tormeoL^i.en  una  isla  d& 
lequíos,  á  dó  fueron  lüen  tratados  del  rey  de  aq/ieUas 
i^a^,  por  intercesión  de  los  amigos  con  qi^ífiQ  halnaD.^on- 
T^eado  en  Siaa,  y  dándoles  bastimentos,  se  fueron.  Y 
p»  La  policía  y  riqueza  qu^  estos  vieroo,  tprBaroD  á  ir 
á  ellaotros  portugueses,  ipércaderesy  eqi jm^coa  de  Cbüu(, 
y  nave^do  la  costa  de  La  Gliina  al  &te,,aLleg^ron  á  la 
dicha  isla,  y,  aquella  vez  lea  maQ^arón  .^ue  uq  saliesen 
en  tierra,  y  que  diesen  memorial  de  las  ji^rcaduiiasi 
que  traían  y  de  los  precios  que  por  ellas  habían  de  dar^ 
y  se.las  pagarían  Luego;  y  anai  te  dieron,  y  tes  traxeron  Ja 
paga  de  todo  en  piala,  y  proveyéndolos  deJ)aBtjinieQto.s, 
les  dijeron  que  se  fuesen.  . . 

Despues.que.tuvünos  eatp  uoiticia,,  s^  supo  que  esta*, 
ba  en  Terrenate  uiv  gallego,  natural  de  Jifonterrey,  que 
se  llama  Perp  Diez,  que  vín9  en.  las  postrepas  na^s  de 
Bomey,  el  cual  vino  allí  en  un  junco  de  las  islas  4^  Jia- 
pan.  Bl  G^Koeral  le  invió  á:  b^lar  y  ,á  rogar,  ]«  ^vi»fe  á 
d^ir  lo  quehaJ^ia  vi^;  y  él>.  cpmo^ftfiíüon^p  hI  WTW" 
cío  de  S.  M.,  escribió  una  caria,  y  después  vino  á  la  isla 
de  Tidore  y  de  palabra  contó  algunas  cosas  comq  se  ÍJt»a 
acordando.  Y  lo  que  contó  es,  qiie  en  Mayo  de];..^p,'pa-j 
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sado  de  1 541  aSos,  partió  de  Patani  en  un  junco  de  chi- 
nos, y  allegó  en  Ghiocheo,  ques  eti  la  costa  de  China,  y 
all!  vJÓ  muchos  lugares  pequeños,  las  ca^s  de  cal  y  can> 
to,  y  lá  gente  bien  acondicionada ,  mansa  y  poco  entre- 
metida en  cosas  de  guerra ;  eS  gente  muy  sospechosa, 
tienen  grao  cantidad  de  bastimentos  como  los  de  Espa- 
ña, trigo,  vacas,  pnércós,  cabras,  gallinas'y  otras  aves, ' 
lo  cual  sacan  á  vender  en  bahcos,  á  los  navios  que  por  aXlí 
pasan;  dánioá  baen  prescio;  tienen  frotas  muy  buenas, 
como  son  peras,  manzanas,  duraznos,  (1)  ciruelas,  casta- 
ñas, nueces,  melones,  uvas.  En  Chincheo  hay  buen 
puerto,  y  en  aquella  costa  son  grandes  pescadores. 

De  Chincheo  ñieron  á  una  ciudad  que  llaman  Lion- 
pu ;  es  grande  y  bien  poblada  por  barrios,  y  én  medio 
huertos;  bay  en  ella  mucha  gente  de  caballo.  De  alU 
fueron  á  otra  ciudad  en  la  costa ,  que  se  dice  Nenqnln, 
qae  también  es  moy  grande  y  tiene  iiñuclias  sedas  y  las 
otras  cosas  ya  dichas  en  las  otras  ciudades.  Haf  su  go- 
bernación y  oficiales,  y  escuelas  á  dó  aprenden  cfeii- 
cias ,  y  hay  otras  escoelas  á  dó  aprenden  á  leer  y  escri- 
bir. Hay  en  algunas  partes  canela  inny  buena ,  y  en  toita 
la  costa  hay  gengibre;  tienen  pocas  armas;  su  pelea,  por 
los  pueblos  pequeños,  entre  la  gente  común,  es  con  pie- 
dras y  palos ,  y  esto  porque  el  Rey  no  consiente  que  ten- 
gan armas;  es  gente  muy  soberbia  y'  cobarde  y  muy 
.  grandes  comedores;  son  muy  sótiles  en  tódó  género  de 
oficios.  ■ 

Dii'¿1ÍÍ'atraTe8aroQ.á  taisla  de  Tapan ,  que  está  -  en 
treinta  y  doi  grados;  hay  della  á  Ltompú  ciento  é  cib- 


(í)    Duramo,  espeoie  de  melocotón,  j  segaa  ftlgunoe,  meloco- 
téttifaiiehe. '      ■■■■'- 
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aé  cinco  leguas,  córrese  casi-Este-Oeste,  es  tierra 
muy  fría ,  y  por  la.  costa  los  paeblos  que  vieron  son  pe* 
qaeSós,  y  en  cada  isla  hay  un  señor,  y  el  rey  de  todos, 
oDsdpo decir  ádó  residía.  La  gente  deltas  isfas  es  bien 
dispn^ta,  blanca  ébarbada,  el  cabetlo  pelado,  son  geo- 
dlesfsus  armaí  son  axtíis  y  flechas,  nó  tienen  yeri>a 
como  en  el  ai*chipiélago  dé"  las  Felipinas;  pekian  cbn 
▼aras,  qae  en  las  pnntas  tíenw  puestos  ciaron  agudos;  no 
tíeúai  espadas  ni  lanzas;  leen  y  esciíben  CoAo  km  chi- 
nos, y  en  la  lengua  parescen  aleraabies.  TiéoM  muchos 
caballos  eit  que  andan;  las  sillas  no  tienen  arzbn  -trasero, 
y  tos  estribos  sonde  coln-e;  la  gente  labradora -se  y  Isle 
de  paíio  de  lana,  que  paresce  estame&a ,  qnesde'la'  Ma- 
nera de  la  qué  Francisco  Yazquez  báU^  la  tierra  á  dó 
fué;  y  los  principales  visten  sédas',  damascos,  rasos  y  ' 
tafetanes ;  las  mujeres  scm  en  gran  mahera  inoy  blancas 
y  bermosas ,  ándaa  vestidas  á  manera  de  ca&tellanas,  de 
paño  ó  sede,  conforme  á  su  estado.  Las  casas  son  de 
piedra  y  tapia,  por  denbx)  encaladas,  los  tejados  de  teja 
á  nuestro  modo ,  con  altos  y  ventanas  y  corredores. 
!Reiién  todos  los  bastimentos ,  ganados  y.frütas  qne  en 
la  tierra  Srme ;  hay  mndia  axácar,  tieilen  aleones  y  azo- 
res con  qtie  cazan ,  iio-  comen  vada  ,'es  tierra  de  muchas 
frutas,  en  especial  de  metones,  labran  la  tienta  cosí  bue- 
yes y  arados,  traen  calzado  de  cuero,  y  en  las  caberas 
traen  (iapeletes,  como  álbaneses,  de  cérfaff;  quítenselos  , 
los  unos  á  los  otros  pior  cortesía ;  son  isifts  de  mucha  pés-- 
qDerfa,1aTÍqtiéza^tíe  tíenenes  ^taúi,  la ^tal  tienen  én' 
barretas  pequeñas ,  la  muestra  delta  $fr  llevaba  ¿  VvtísViH^ 
^oría  cfuafldd  el  navio  at-ribó  Ih  postrara  Vez.  Dice  que 
vendierúu  diez  quibtates  de  pimfénta  eit-^is.  rniK  dach^' 
dos.  INce^ue'estaAdó^en  él  pn¿r4ó  biocé  juncos  dechí- 
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Doadelosque  viveoeD  PataoU.y^'^^'^^'glfPPsP!?^'^' 
gueses,  vioieroQ  á  ellos  más  decida  Juncos,  eDcadeoadoa, 
decbi^os,  y.coQtraellos  salieroA  los. portugués^ 4^ los 
cinco juQCC»;  en.  copüro  barcas  con  Iresywsps  .y.^i^.lf 
seis  arcajbuces ,  y  de^ratarojí  Loe  juqpos  de  los  .c^os 
y  les  mf^la^i^  mucha  geate.  Vio  ,eo  est^  isla.inuy  poco 
orp. , y  graodiaima  cantidad  de  hierro  y  cobre;  .allí  se 
juntaron  otros  pprtug^esq»,  qiie  yepiaa  delasi^as  d$  los 
leqnios,;  las  cua,les  dicen  que  soq  muy  ricas  dle  oro  y 
plata;  la  gente  es  robusta  .y  belicosa.  ¡        .] ,.. 

VióestePero  Diez  en  la.co9ta  dq  la  Cbii#  uaa;isla, 
p^qu^ña,  de  la  aisfl  sf^Uó^y  vió.uo  mqiiesteríode.ir^iUe, 
eu),)^e  había  treinta,  su- hábito  es  oej^roy  lar^a,  traen 
sus  fH)roDas  abiwtaa;  la  casa  es  muy  bu^a,  y  estos 
frailes  comea  y.doermeq  por  r<e^la ,  no  corifeo  cosa  que 
tenga  sangre,  sino- l^gMJnbres  é  frutas;  no,  consientan 
queensu  monesterio  entren  ipujeres^  y  en  los  aUareS' 
tienen  imágenes  muy  h^piosas  de  itna  mujep:  qu^.ila- 
man  Várela ,  y  á  los  pies  delia  pintan  unos  diablos  vpiny 
feos;,  su  órdeu/ y  religión  no  la  pudo,  entender;  hwiéfop- 
legranfiesta,  y.diéronle  de  cpmcr.de  loque^ii^t».  y 
en  ^tfi  islano  habla  [Dá,s.geate.destoS'frailes,.,Ppr;laqjue 
tepgo.esciiptp,  podrá  colegir  vue^t^  illus^isiioa  swprfa 
lo  que»  la  tierra  .y  Isf  que  s  lueoester  jpvst,  ell?,  y  ct^i^.el 
aysda  de  Nuestro  Seaor.éepero  m  Dios  y^.d^aíbJBrta 
la,iiavagaqi,on^.  la  cual  está,  muy  cierta.,  y .  en,.i)qM^llas 
'partes  tener  á -vuestra  señorift  cop<ptis(ada^  gra^id^.prQ- 
vincÁas  y.señ|oríos,,á  dó  vuestra iseñpriaDps.pi,fe^, hit- 
cerjoauy  grandes  merpedes. 

.  Guarde^^vestroS^p^laillu^trisiia^p^r^qi^devufíS- 
tni.scñoria  y  por  largos  anos  acreaciente.  sus  estados. 
Desta  cibdad  de  Lisboa, ,l.°-dQ  Agostp  dk.i5_i8  aj^s.; — 
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niustrísimo  señor. — Muy  cierto  servidor  de  vueitra  illus- 
trísíma  señoría  qae  sus  illustrisinu^  mano¿  besa.— Gbrcia 
Descaíanle  Alvarado.  ' 

Memoria  de  los  castellanos  que  son  vivas,  dd  armor 
da  de  vuestra  illustrísima  kéñMí. 

Fray  Gerónimo  de  Santisteban.  ■'  " 

Fray  Sebastian  de  Trossierra.  ■    ' 
Fray  Nicolás  de  Salamanca. 
Fray  Alonso  de  Alvarado.       •,.,-.,      u,  ,  ,„ 
Él  Padre  Martin. 
El  comendador  Laso. 
El  Padre  Cosme  de  Torres. 
El  Padre  Juan  Delíj:ado. 
Jorge  Nielo. 
Onofre  de  Arévalo. 
Iñigo  Ortiz  de  Retes.  , 
Hernando  de  Málaga. 
Diego  Sánchez  de  Frésnedosa.  ' 
Diego  Sánchez  de  Cíbola. 
Pero  González. 
•  Alonso  de  Salcedo. 
Alonso  de  Trejo. 
Antón  Jurado. 

Francisco  de  Simancas.  "     '    '.    . 

Alonso  de  Lara. 
Juan  Montañés. 
Ordás. 

Lorenzo  Suarez  de  Figueroa.  '  ■ 

Felipe  de  Herrera. 
Juan  Pérez  de  Avellaneda. 
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Juan  áe  Baracaido. 
Gonzalo  García. 
Pero  García. 

Juan  Gómez.  / 

Heredes  Corzo. 
Gregorio  Lao. 
Aotenío  de  Zumaya. 
Adam  Calarate. 
Leonardo  Sánchez. 
Juan  Gutiérrez. 
Domingo  Vizcaíno. 
Bartolomé  Rodríguez. 
Diego  de  España. 
Juan  Gallego. 
Ginés  de  Mafra,  piloto. 
Francisco  de  Moneada. 
Francisco  de  la  Gida. 
Lozano. 
Diego  Juárez. 

Jnan  Gutiérrez  de  la  Caballería. 
Juan  de  Flandres. 
Marcelo..' 
Juan  Martínez. 
Antonio  deGuzman. 
Mathias  de  Alvarado . 
Antonio  de  la  Vega. 
Juan  de  Veas. 
Nicolao  Arragores. 
Torres. 

Francisco  Nuñez. 
Juan  Bangel. 
Juan  de  Perpiñan. 
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Pero  Marlio  de  la  Bermeja. 
Pereda. 

Viceole  Romano. 
Heman  Pérez. 

Alooao  Herreros,  tarifmo,  piloto. 
Joaa  de  Morales. 
Gaspar  de  Lijar. 
Gaspar  de  hbtute. 
Alonso  Paz. 
AatoDío  de  la  PeSs. 
Maese  Antonio. 
Alonso  Manrique. 
Bernardo  de  la  Torre. 
Pedro  Pacheco. 
Gonzalo  de  Avalos. 
Joan  Carrillo. 
Carlos  Paternoi. 
Cristóbal  de  Ore. 
Cristóbal  de  Pareja. 
Sebastian  Mercado. 
Diego  Maldooado. 
Guido  de  Labozares. 
Sancho  Solano. 
Pedro  de  Arévalo. 
Francisco  de  Alvarado. 
Juan  Maldonado. 
Gaspar  Gómez. 
Alonso  de  Aillon. 
Gaspar  de  Castilla. 
Alonso  de  Torres. 
Mathia  de  Calzada. 
Joan  Mártel. 
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Jaan  Pablo. 
Francisco  de  Ávila. 
Ruy  Gómez. 
Hernando  Diez. 
Francisco  Ruiz,  piloto. 
Juan  Gaylan. 
Juan  Quintero. 
Diego  Teliez. 
García  de  Sayago. 
Pero  Vanegas. 
Francisco  de  Almaraz. 
Bartholomé  Ruiz. 
Alonso  Gimenei. 
Salvador  de  Lobera. 
Pedro  de  Oropesa. 
Lorenzo  de  Herrera. 
Pero  de  Aguirre. 
Diego  de  Artacho. 
Martin  ddOrduña. 
Martin  de  Islares. 
Juan  de  Oliva. 
Pero  Pérez. 
Antón  Corzo. 
Diego  López. 
Zacarías. 

Francisco  de  Espinosa. 
Juan  de  Padilla.  '  ^ 

Diego  de  Luna. 
Pero  Giralte. 
Juan  Millares. 
Hernando  Holgado. 
Cristóbal  Sánchez. 
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•Juan  de  Molina. 
Joan  Mexia. 
Juan  de  Salinas. 
Juan  Guerrero. 
Juan  Pérez. 
Pero  Caballero. 
Pero  de  Lijar. 
Pero  Baracaldo. 
Pero  de  Narvaez. 
Hernando  Triguero. 
Antonio  Pérez. 
Cornieles. 
Alonso  Lorenzo. 
Alonso  Ramiro. 
Martin  Sánchez. 
Pascual  Herreros. 
Juan  do-  Ayamonle. 
Benavenle. 
Jorge  Griego. 
Antonio  Albanés. 
Antonio  Bermejo. 
Braca  monte. 
Chaves. 
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S6TA.  ES  UKA   B'KBTB  nELACION  QUB  GB    Bí  RECOGIDO    DB  LOS 
PA.PBLBS  QUB   SB   HALLARON    EN  ESTA   CIUDAD   DB   La   PlATA, 

cerca  del  tiajb  t  descubriulfnto  db  las  isla9  del  po- 

hibntb  db  la  mab  dbl  sur,  qub  comunmente  llaman  db 

Salomón  (1). 


En  el  año  de  1567,  un  Pedro  Sarmieato  dio  ooticia 
al LiccQciado Castro ,  gobernador  del  Perú,  de  muchas 


(1)  £7o/«ccías de  Muñoz,  tomo  xxxtii.  — Las  islas  de  Salomón, 
alguna  vei  Humadas  delou  Araacidas  ó  de  ]^ueva  Georgia,  forman 
un  archipiélago  del  QraDde  Océano  equinoccial, atB.  delaNueva 
Guinea,  entre  los  4°  y  12°  lat.  S.  y  loa  ISS^y  los  ICriong.  E.  Tia- 
ue  este  arcliipiélago  unas  200  legiias  de  largo  de  N.  O.  áS.  E., 
sobre  unas  24  á  32  de  anchura  media,  j  las  principales  islas  de 
que  se  compone  son:  Buka,  Bougainville,  Choiseul,  Santa  Isabel, 
Oeorgie,  Carteret,  iala  de  loa  Arsacidas,  Gnadalcanar,  San  Cria- 
túbal  j  Itennel,  que  seJiBllan  del  N.  E.  al  S.  K.  Las  costos  do 
todas  estas  islas  Gon  muy  altas  7  escarpadas,  y  el  interior  está 
e&trecortado  de  montes  arbolados  y  de  hermosos  valles  mn;  fér- 
tiles; muchas  de  sus  montailaa  BOU  volcánicas  y  crecen  eo  ellas 
un  número  infinito  de  plantas  de  aquellos  climas,  especialmente 
el  cocotero,  ol  árbol  del  pan,  muchos  de  los  gomúsoa  y  el  que 
produce  la  canela.  Los  bosques  abrigan  á  muchos  javalies,  ser- 
pientes de  caecabel  y  hormigas  de  magnitud  estraordinaria,  j 
cubreu  con  sus  espesas  ramas  á  un  uúmí^ro  infinito  de  aves,  de 
especies  muy  vanadüs.  La  población  asciende  á  onoe  100. 000 
habitantes,  y  parece  son  de  dos  razas :  los  unos',  aunque  negros 
y  con  el  cabello  lanuginoso,  no  tienen  la  nariz  tan  chata  ni  los 
labios  tan  abultados  como  los  demás  de  su  color;  los  demás  son 
de  color  de  cobre  y  tienen  largo  el  cabello  y  cortado.  Estos  isle- 
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islas  y  grandes  tierras,  que  dJxo  haber  en  la  mar  del 
Sur,  y  se  crfreci6de  las  descubrir  por  su  persona,-  eo 
nombre  de  S.  M. ;  y  para  ello  hizo  demostraciones  y  car- 


ños  ee  pistón  el  cuerpo  y  traea  Tirios  adornos  en  las  orejas  ;  en 
el  cartílago  de  la  nariz;  van  desnudos,  á  escepcion  de  una  faja, 
ceSida  al  rededor  del  cuerpo ;  sus  armae  son  el  arco,  la  cachi- 
porra ;  \tna especie  de  escudo  hecho  de  mimbres;  tíenpn  mucha 
habilidad  en  la  conetrucciou  de  canoax,  que  fabrican  hasta  de 80 
pies  de  largo  y  cuatro  de  ancho;  están  en  guerra  continua  con 
8UB  vecinos  y  bub  jefes  ejercen  Robrd  olios  un  poder  despótico. 

Estas  ialaa  fuerun  descubiertas  por  ÁWaro  de  Mendafin,  y  Ift 
interesante  relación  de  este  descubrimiento  es  la  que  aquí  pu- 
blicainoB.  Surville,  que  laa  recorrió  en  1767,  lea  diij  el  nombre  de 
jíríflcidaj  (que  él  creia  6er  la  etimología  de  la  p f.l&bTa  aitsinoj, 
en  razón  de  que  los  isleños  le  mataron  á  traición  y  con  la  mayor 
perBdin  algunos  hombres  de  su  tripulación,  y  finalmente,  Short- 
land,  en  1788  dio  á  este  grupo  el  nombre  de  Nueva-Georgia. 

Según  Herrera,  en  au  Detcripcioit  de  las  Indias  Occidentales, 
las  islas  mayores  y  más  señaladas  en  su  tiempo  eran  la  de  Santa 
Isabel,  desde  8*  hasta  ios  9°  de  altura  ,  de  máa  de  150  leguas  de 
largo  y  18  de  ancho  y  con  un  buen  puerto,  que  llaman  ds  la  Es- 
trella; San  Jorge  ó  Borbi,  legua  y  media  al  Sur  do  Santa  Isabel 
y  de  30  leguas  de  circuito;  Ssn  Míreos  ó  San  Kicólás,  de  100  le- 
guHS  de  estension.al  S.  E.  de  Santa  Isabel;  isla  de  Arracifes 
fíicj,  tan  grande  como  la  precedente  y  al  S.  de  Santa  Isabel; 
al  O.  la  de  San  Gerónimo,  de  100  leguas,  y  al  S.  E.  la  de  Guadal- 
canal,  mayor  que  todas.  Al  E.  de  Siinta  Isabel,  iala  de  Buena- 
viata  j  San  Dimus,  y  la  Florida,  de  20  leguas  de  circuito  cada 
una;  al  Oriente  de  esta  la  de  Ramoa,  de  200  leguas  de  contorno, 
y  junto  á  ella  Malaita  y  la  Atreguada,  de  30,  y  las  ibletas  llama- 
das Tres  Mai'ias;  la  de  San  Juan,  de  12  leguas,  entre  le  Atregua- 
da y  la  de  Santiago,  al  S.  de  Malaita  y  de  100  leguas  de  circuito. 
Al  3.  E.  de  esta  la  de  San  Cristóbal,  tan  grande  como  ella,  y  ar- 
rimadas, Santa  Ana  y  Santa  Catalina,  dos  islas  pequeñas.  Lue- 
go el  Nombre  de  Dios,  isla  pequeña,  apartada  de  las  otras  50 
leguas,  eu  7°  de  altura,  y  en  el  mismo  paraje ,  al  N.  de  Santa 
Isabel,  los  bajos  llamados  de  la  Candelaria. 

(Herrtra ,  Descripción,  cap.  xxvu.) 
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las  de  navegación.  Kl  licenciado  Castro,  habiendo  entea- 
dido  su  relación ,  mandó  hacer  una  armada  de  dos  na- 
vios, para  esto  descubrimiento ,  el  uno  de  tres  mil  é  tan- 
tas arrobas,  y  otro  de  siete  mil  de  porte,  que  costaron 
diez  mil  pesos  ensayados;  basteciólos  de  bastimentos,  por 
lo  menos  para  un  mes,  en  lo  cual  y  en  municiones  y  so- 
corros  de  soldados,  ornamentos,  botica  y  cosas  de  res- 
peto (1),  se  gastaron  más  de  sesenta  mil  pesos,  todo  á 
costa  de  S.  M.,  por  virtud  de  ana  cédula  real  que  para 
podello  hacer  decia  que  tenia,  sin  las  pagas  que  á  la 
vuelta  se  hicieron  á  la  gente  de  la  mar,  de  lo  corrido  de 
sus  sueldos. 

Juntáronse  para  esta  jornada  setenta  y  tantos  solda- 
dos, con  los  cuafes  y  con  gente  de  la  mar  c  servicio,  fue- 
ron ciento  é  cincuenta  é  tantos  hombres.  Üesta  armada 
nombró  Castro  por  general  á  Alvaro  do  Amendaña,  (2) 
8u  sobrino,  á  Pedro  de  Ortega  por  maestre  de  campo,  á 
Pedro  Sarmiento  por  capitán  do  la  nao  capitana,  á  D.  Fer- 
nando Enriqucz  por  alférez  general,  á  Pedro  XuarezCo- 
roael  por  capitán  de  la  artillería,  por  piloto  mayor  á  Her- 
nán Gallego,  y  otros  troa  pilotos,  y  cuatro  religiosos  del 
hábito  do  San  Fi'íincisco. 

La  común  voz  del  pueblo,  determinación  de  los  sol- 
dados y  la  instrucción  que  so  llevaba,  era  de  poblar  la 
tierra  que  se  descubriese;  y  como  para  tal ,  se  provey6 
largamente  de  pertrechos,  municiones,  armas,  vestidos, 
semillas  y  otras  cosas  necesarias  á  poblazones. 


(1)     Colas  de  respeto,  lo  mismo  que  de  preTCDcroQ  6  repuesto. 

<3)  Amendaña  BBtá  por  de  MendaStt;  Herrerrt  le  llama,  sia 
■Judn  por  eqniTocacLon,  Alvaro  de  Mendoza ,  j  añade  quo  el  pri- 
mero que  vid  la  tierra  de  estas  islán  fu%  un  mozo  llamado  Trejo, 
que  iba  en  una  gavia. 
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Llevábase  iateocíoa  de  seguir  la  derrota  del  Oes- 
andoeste  liasta  23  grados,  que  era  el  altura  que  el  capi- 
tán Pedro  Sarmiento  había  señalado,  y  que  cbando  se 
hubiesen  de  mudar  ó  toDiar  nueva  derrota,  los  pilotos  y 
el  cosmógrafo  Pedro  Sarmienlo  se  juntasen  á  tratallo,  y 
lo  que  entre  ellos  se  acordase,  fuese  obligado  el  General 
á  mandar  cumplir. 

Con  oste  despacho  partieron  de  Lima,  miércoles  19 
de  Noviembre  de  1567  años,  y  caminaron  por  el  Oes- 
sudoeste,  que  era  la  derrota  de  Pedro  Sarmiento,  hasla 
S8  de  dicho  mes  de  Noviembre,  ciento  setenta  leguas  de 
altura.  Y  este  dia,  que  fue  viernes,  mudó  Hernán  Galle- 
go la  derrota,  sin  consejo  ni  acuerdo  de  los  pilólos  ni  de 
Pedro  Sarmiento,  como  era  obligado  por  la  instrucción. 

Sobre  esta  mudanza  del  viaje,  Pedro  Sarmiento  ad- 
virtió al  General  con  mucha  instancia ,  y  le  requirió  y 
amonestó  de  palabra  públicamente,  no  lo  consintiese  é  lo 
hiciese  emendar,  porque  era  errar  el  descubrimiento  y 
perderse,  y  escedian  las  instrucciones  de  S.  M.  y  del 
Castro.  El  general  no  lo  quiso  hacer,  y  consiatió  en  el 
viaje  del  piloto. 

Caminando  por  esta  derrota  y  habiendo  andado  como' 
doscientas  ochenta  leguas  de  Lima ,  ua  jueves,  4  de  Di- 
ciembre, á  hora  de  vísperas,  un  soldado  llamado  Alonso 
Rodríguez  Franco  y  otro  llamado  Manuel  lÁlvareí,  des- 
cubrieron tierra  por  el  Nor-nordeste,  y  algunos  soldados 
se  certificaron  serlo.  Pedro  Sarmiento  añrmó  más  que 
ninguno  por  los  rumbos  y  altura,  que  era  de  14  grados 
al  Sur;  y  aunque  rogó  y  requirió  al  General  que  fuesen 
allá  y  la  tomasen  y  reconociesen,  no  lo  quiso  hacer  él  dÍ 
el  piloto  mayor,  y  pasaron  adelante,  descayendo  de)  al- 
tura y  apartándose  de  1^  tierra,  que  les  quedaba  á  mano 
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izquierda  sobre  el  Sur,  según  las  s^ales  que  todos  los 
días  se  veían,  que  confirmaban  lo  qoe  Pedro  Sarmiento 
iba  diciendo  y  antes  habia  dicho.  É  se  fueron  descayffli- 
do  y  apartándose  del  camino,  que  Pedro  Sarmiento  decía 
que  debían  llevar,  setecientas  cincuonta  y  tantas  teguas, 
desde  la  tierra  que  arriba  se  díxo  no  quiso  tomar  el  Ge- 
neral, hasta  estar  apartados  do  la  ciudad  de  Lima  mil 
trescientas  siete  leguas,  lo  cual  bi^o  el  piloto  por  consea- 
timíentü  y  permisión  del -General,  dicen  que  á  fin  de  der- 
rotarse (1)  para  las  Fel  i  pinas. 

El)  este  paraje,  estando  en  poco  mas  de  5  grados, 
á  donde  desde  lo  habian  decaído,  el  General,  viéndose 
perdido  y  sin  esperanza  de  tierra,  pidió  consejo  y  pare- 
cer á  Sarmiento,  el  cual  se  lo  dio  d  hizo  navegar  al  Oes- 
te, cuarta  al  Sudoeste,  porque  ya  no  era  posible  poder 
volver  á  tierra,  que  quedaba  atrás,  por  ser  los  tiempos 
contrarios,  h  habiendo  subido  en  7  grados,  cuatro 
mil  leguas  de  Lima,  descubrieron  una  isla  que  llamaron 
el  nombre  de  Jesús,  por  descubrirse  aquel  dia,  á  lo  de 
Enero,  la  cual,  aunque  pequeña,  era  pobladay  do  mucba 
pesquería,  de  la  cual  salieron  siete  ú  ocho  canoas  con 
gente  á  los  hablar.  Pedro  Sarmiento  requirió  al  General 
tomase  aquella  isla;  y  no  lo  quiso,  n¡  ir  al  Sur  en  deman- 
da de  la  (icrru  grande  que  Sarmiento  le  prometía  descu- 
brir. Antes  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas,  loroó  otra 
vez  á  descaer,  apartándose  de  la  tierra  el  General  y  el 
piloto,  con  lo  que  causó  gran  pena  á  los  soldados.  Des- 
caió  &  o  grados;  aquí  otra  vez  Pedro  Sarmiento  enderezó 
la  derrota,  y  habiendo  andado  cíenlo  treinta  é  tantas  le- 
guas al  Poniente  de  la  isla  de  Jesús,  on  6  grados  y  un 

(1)    Derrolarte,  tomar  derrotero. 
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tercio,  descubrieron  unos  bajos,  que  llamaron  de  la  Can- 
delaria., 1."  de  Hebreroadelaate. 

Desde  estos  bajos,  al  Oeste-sudoeste  quince  leguas, 
á  7  de  Hebrero  del  dicho  año,  descubrieron  la  isla  de 
Atogla,  que  llamaron  de  Santa  Isabel  de  Estrella  ,  por- 
que yendo  entrando  por  el  puerto  de  Sombá,  á  medio  dia 
vieron  una  estrella  ciara.  Aquí  surgieron  y  desembarca- 
ron en  tierra,  tomaron  la  posesión  por  S.  M.,  púsose 
cruz  y  (lixose  misa. 

Aquí  vinieron  los  tauriquies,  que  son  los  señores  de 
aquella  tierra,  especialmente  el  tanriqut  llamado  Biley 
Banharra,  en  nombre  de  su  padre  llamado  Sahicai,  y  de 
su  hermano  llamado  Riquia,  é  de  sus  vasallos,  y  dio.  la 
obediencia  á  los  tre^  reyes  de  Castilla  tres  ó  cuatro  ve- 
ces, é  se  asentó  por  escribano  en  pública  forma.  E!  pri- 
mer español  que  en  osla  isla  de  propósito  entró  la  tierra 
adentro  á  descubrir,  fue  Pedro  Sarmiento  con  quince 
hombres;  entró  siete  leguas,  y  á  la  vuelta  Biley,  el  ami- 
go, le  dio  cinco  veces  guaza  va  ras;  mas  fueron  castigados 
y  rebatidos  los  isleños ,  y  cobraron  los  españoles  repu- 
tación, y  ellos  temor  grande.  , 

Pedro  de  Ortega  entró  otra  vez  por  el  mismo  cami- 
no, y  llegó  á  la  provincia  de  Tiaragnjo;  tuvo  guazavara, 
retiró  los  indios,  hiriéndole  3os  españoles ,  de  los  cuales 
murió  uno  en  las  naos  después  de  la  herida. 

Otra  vez  entró  Pedro  Sarmiento  á  restituir  en  liber- 
tad á  un  gobernador  llamado  Hav¡,  qus  en  la  guazavara 
de  la  primera  entrada  habían  preso,  y  reformó  la  amis- 
tad primera,  que  fué  de  mucho  provecho,  é  hizo  que 
después  viniese  Biley  á  ratificar  la  amistad  y  pedir 
perdón. 

Petlro  de  Griega  salió  á  Meta  y  tomó  tres  lenguas;    y 
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después  deste  puerto  salió  Pedro  de  Ortega  ea  el  ber- 
gantín y  boxó  toda  esta  isla  de  Santa  Isabel,  y  descubrió 
otras  muchas  islas  al  Este  y  al  Sur  y  al  Oeste. 

Es  esta  isl&  muy  poblada,  montuosa,  y  más  del  me- 
dio está  para  el  Poniente,  alta  de  serranía,  la  gente  es  de 
nuestra  estatura,  alegres,  más  bermejos  que  amulatados, 
andan  desnudos,  y  algunas  de  las  mujeres  vestidas:  es 
abundante  de  comidas  naturales,  de  raices  y  frutas,  puer- 
cosy gallinas  de  (ktstilla,  muchas  palomas  torcaces  y  otras 
aves  de  hermosa  plumería,  sabrosas  de  carne  y  sanas;  hay 
mucha  madera  buena  pava  navios  y  edificios,  muchos  y 
muy  buenos  manglares  pai'a  mástiles  de  naos.  Aquí  se 
hizo  el  bergantín  con  árboles  de  muchas  resinas  é  dro- 
gas;  hay  gengibre.  canela,  sándalos  de  toda  suerte, 
aloes,  zarzaparrilla  é  china.  En  el  puerto  de  la  Estrella 
hay  mucho  coral  y  lucaios  de  varios  colores,  muestra  de 
perlas  grandes;  hay  muy  trasparente  cristal,  grande  dis- 
posición de  oro.  Un  indio  llamado  Caja  de  Meta,  vieado 
ciertos  bajos  de  azófar  y  unas  piezas  de  oro  en  el  navio, 
dixo  que  en  su  lien-a  y  en  otia  de  detrás  de  aquella  isla 
había  visto  mucho  de 'aquello,  y  llamólo  tereque. 

Son  pulidos  en  sus  poblaciones,  viven  reducidos  en 
congregación  de  pueblos  concertados,  no  son  behetrías, 
tienen  señores  á  quienes  llaman  tauríquíes,  y  otros  ma- 
yores llaman  caibococes;  tienen  justicia ;  son  templados 
en  comer  y  beber;  aman  á  sus  mujeres;  son  buenos  la- 
bradores; son  mCtsicos  y  cantan  acordadamente  en  voz  é 
flautas;  son  industriosos,  amigos  de  saber  cosas  estragas 
y  curiosas,  y  de  dar  á  entender  las  suyas;  creen  la  in- 
mortalidad del  ánima;  llaman  á  Uios  y  al  cielo  Colanha, 
llaman  al  diablo  Pondagri-garrafri;  á  este  idolatran;  tie- 
nen adoratorios,  en  los  cuales  entierran  á  los  señores,  y 
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fuera  á  loscomiinea;  castigan  las  borracheras.  Es  tierra 
sana,  y  no  vimos  enfermedad  notable  ni  contagiosa;  tiene 
esta  isla  buenos  ríos  y  puertos;  las  aguas, sondelgatias, 
sabrosas  y  sanas;  navegan  costa  á  costa  on  nnas^que 
ellos  llaman  molas,  ligcrisimas.  Tiene  esta  isla  deboxpor 
la  altura,  doscientas  óchenla  teguas,  y  por  los  caminos 
SOQ  más  de  trescientas  cincuenta  leguas;  tiene  treinta  y 
siete  provincias  príncipates,  en  todas  las  cuales  hay  gen- 
gibre  y  canela,  especialmente  cu  grano,  y  mucha  caña 
de  azúcar  y  otras  cosas  de  mucho  provecho;  llaman  á  la 
canela  caquisa,  y  al  gengibre  sago.  Al  Poniente  dcsta 
isla  hay  uo  archipiélago  de  islas  inmensurable,  é  al  Sur 
se  vido  grau  curso  de  tierra,  que  IlamaroD  de  San  Mar- 
cos, que  eslá  como  doce  ó  quince  leguas  al  Sur.  Aqui  es 
donde  Caja  tes  díó  la  noticia  del  oro. 

Salieron  -desla  isla  de  Santa  Isabel  á  8  de  Mayo,  é 
fueron  á  las  demás  que  &  la  parle  de  Levante  de  esta  isla 
se  habían  descubierta;  pajaron  &  vista  y  muy  cerca  de 
las  isliisde  la  Galera,  Buena-vista,  Florida,  San  Dimas, 
que  todas  por  un  nombre  las  llaman  Gella.  Es  tierra  de 
agradable  vista,  ni  alta  qÍ  baxa,  muy  pobladas  y  abun- 
dantes de  comida. 

Llegaron  ala  isla  grande,  que  los  naturales  llaman 
Gaumbata,  y  los  españoles  la  llamaron. Guadalcanal,  á  1 1 
de  Mayo,  á  donde  se  tomó  la  posesión  por  S.  M.,  y  se 
puso  cruz  6  dixo  misa  en  el  puerto  de  la  posesión ,  de  la 
provincia  de  Mambulú,  donde  era  tauriqui  uno  llamado 
Mane,  el  cual  vino  de  paz  á  los  españoles ,  y  dio  la  obe- 
diencia ó  los  reyes  de  Castilla,  y  se  asentó  por  servicio  real. 

Deste  puerto  sahó  un  caudillo,  llamudo  Andrés  Nu- 
ñez,  A>Q  veinte  é  siete  hombres,  y  eutró  la  tierra  aden- 
tro siete  teguas ;  halió  grandes  poblaciones,  mucha  gente 
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y  comida;  halló  alguna  resistencia,  pero  sucedióle  lodo 

hien-  'mi: 

tfDel  mismo  puerto,  salió  D.  Feroando  Enriquez,  en  el 
bergiiDtÍQ,  y  costeó  como  noventa  leguas  desta  isla,  y 
llegó  á  otra  muy  grande,  que  se  Ih  ma  los  Ilefes ;  los  es- 
pañole^ la  llamaron  San  Germán,  y  de  allí  aparece  otra 
que  Ibmaa  de  Ramos,  en  que  hay  muy  grandes  cuerpos 
de  tierras  muy  pobladas. 

En  esta  i^a  de  Guadalcanal,  los  naturales,  que  se  les 
habían  dado  por  amigos,  mataron  nueve  de  los  cristianos 
á  traición,  sin  les  hacer  mal;  desto  hizo  el  castigo  el  ca- 
pitán Pedro  Sarmiento,  que  anduvo  nueve  días  entrando 
y  saliendo  en  la  tierra,  en  que  se  hicieron  lancen  de  ven- 
tura, y  se  padeció  trabajo;  quemáronse  muchos  pueblos, 
y  ansí  mismo  prendió  y  mató  ¡¡  otros  isleños  que  venían 
á  hacer  sallo  en  unos  españoles  que  estaban  en  una  islela, 
y  tomó  lenguas  de  la  tierra. 

Esta  isla  de  Guadalcanal,  por  la  fertilidad  y  templaa- 
za  de  aires,  agua,  sementeras  y  disposición  para  darse 
las  cosas  de  Castilla  y  ganados,  es  la  mejor  de  las  depor 
aquí,  y  tiénenla  por  grandísima  tierra.  Ni  por  una  parte 
ni  por  otra,  se  pudo  tener  noticia  del  cabo  oí  box  della, 
antes  señalaban  á  donde  nacía  y  se  ponía  el  sol,  para  de- 
clarar su  grandeza.  No  hay  tanta  madera  como  en  Santa 
Isabel,  y  á  esta  causa,  menos  cañaluchos  de  navegar. 
La  gente  es  la  misma  que  en  Santa  Isabel,  aunque  aiás 
bien  dispuesta.  No  tienen  adoratoríos,  ni  se  entendió  que 
adorasen;  sospechóse  que  viven  en  simplicidad  de  idola- 
trías, ques  buena  disposición  para  recibir  lo  que  se  les 
enseñase. 

Hay  los  campos  llenos  de  gengíbre,  canela,  c%pas  de 
azúcar,  almendras  de  Castilla,  avellanas  largas,  plátanos. 
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COCOS,  gallinas,  puercos,  {leseados,  sáadalos,  de  todas 
drogas,  y  otras  muchas  cosas.  Son  limpios;  viven  en 
congregación.  Hay  puertos  de  á  legua  y  do  á  más ,  en  la 
costa  d&  la  mar;  lasmejores  poblaciones  son  en  rios,  que 
los  hay  muy  apacibles  ;  su  agua  es  sanísima  y  templada. 
Vido  Pedro  Sarmiento  minerales  de  oro  y  de  otras  cosas 
de  estimación  y  preciosas.  Estuvieron  en  esta  isla  cua- 
renta y  laníos  días. 

Partieron  de  aqui  en  los  navios,  y  costeando  la  costa 
del  Guadalcanal,  fueron  recreando  la  vista  en  grandes 
poblaciones ,  saltando  algunas  veces  en  tierra;  é  dando 
bordes  á  la  mar,  pasaron  por  las  islas  de  San  Germán,  y 
las  demás  de  arriba  dichas;  surgieron  en  la  isla  de  Gua- 
re, que  los  españoles  llamaron  de  Sau  Cristóbal;  tomaron 
tierra  en  ella,  dia  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  é  ' 
asi  nombraron  el  pueblo;  de  aqui,  salió  un  caudillo  cu  el 
berganlin  llamado  Francisco  Rico,  y  costeó  cien  leguas 
de  esta  isla  por  el  Sur.  Descubrió  otras  dos  islas,  Santa 
Catalina  y  Santa  Ana,  pequeñas  y  muy  pobladas:  dióroa- 
le  guazavaia,  hirieron  al  caudillo  y  á  un  soldado  muy 
mal;  mas  vencieron  los  cristianos.  Aquí  se  huyeron  los 
lenguas  que  traían  de  Lis  otras  islas ,  é  tomáronse  aqui 
otros  cinco  ó  seis  que  ae  traxeron  á  Lima ,  de  los  cuales 
se  supo  haber  mucha  riqueza  do  oro,  perlas,  especería 
en  aquellas  islas  y  ea  otras  cercanas  á  ellas.  Aquí  se  hobo 
algunos  rebatos:  mataron  un  español;  también  se  aderes- 
zaron  los  navios,  y  se  tomaron  los  pareceres  para  poblar. 

Dieron  sus  pareceres  ciociienta  é  ocho  personas ,  quo 
fueron  soldados  los  más  y  pilólos,  capitanes  ó  frailes; 
todos  loan(l)la  tierra  de  fértil,  sana  y  poblada.  Dellos,  al- 


[1)    Loar,  lo  mismo  que  aUbar. 
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gODOs  fueron  de  parescer  que  no  se  poblase  allí ,  á  causa 
de  ser  la  geule  de  la  tierra  mocha,  y  los  españoles  pocos 
y  fallos  de  municiones,  y  lejos  del  Piró,  y  la  culpa,  si 
alguna  hobo,  se  habia  de  atribuir  al  General,  porque  ü  él 

qaisiera,  sin  resistencia  quedárapoblada. 

Un  Juan  Moreno,  lombardero,  dix  o  qoe  habia  derecho. 

Tarirefio,  dixo  que  en  la  tierra  hay  muestra  de  oro, 
y  lo  sabe  como  hombre  que  ha  buscado  minas  y  andado 
en  tierra  de  oro. 

Martin  Alonso,  hombre  esperimentado  en  las  minas 
de  oro,  dice  que  habia  mucha  cantidad, de  oro,  é  fue  de 
voto  que  se  poblase. 

Oíros  dixeroQ  que  se  fuese  á  buscar  (a  tierra  que 
Sarmiento  decía  á  la  ida.  El  Sarmiento  dio  por  parescer 
de  poblar,  diciendo  ser  bastantes  las  municiones  y  gente 
que  lenian,  y  siempre  requirió  se  guardasen  y  cumplie- 
SUD  las  instrncciones  de  S,  AI.  y  del  gobernador  Castro. 

Dieron  sus  paresceres  Pedro  Sarmiento  y  los  pilotos, 
soIh^  la  derrota  que  se  tomaría ,  y  Pedro  Sarmiento  dió 
un  derrotero  de  todos  los  rumbos,  y  dió  por  parescer 
que  se  siguiese  la  vuelta  del  Sudoeste  en  demanda  de  la 
otra  tierra  que  al  principio  él  quise  descubrir,  que  está 
sobre  Chile.  Los  tres  pilotos  fueron  de  su  parescer,  el 
Gallego,  aunque  también  dixo  que  se  hiciese,  no  lo 
cumplió,  antes,  contra  lo  determinado,  gobernó  sobre 
Nueva-España,  é  fue  milagro  escapar ,  pues  padecieron 
hambre,  sed  y  enfermedad  de  las  encias;  murieron  al- 
gunos  dellos.  En  33  grados,  dexó  el  General  la  almiran- 
ta,  en  que  iba  el  capitán  Sarmiento,  el  cual  vino  siguien- 
do su  derrota,  y  si  no  fuera  por  él,  después  de  Dios,  se 
perdieran.  Vino  á  dar  con  la  capitana  en  el  pueblo  de 
CoUna,  de  la  Nueva-España,  á  donde,  porque  Pedro 
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Sarmiento  hacia  una  probanza  para  informar  á  S.  M. ,  le 
prendieron  y  vejaron ,  y  de  allí  vinieron  al  Realejo,  á 
donde  el  General  dexó  á  Pedro  Sarmiento,  y  se  vino  at 
Pirú.    . 

No  86  pudo  saber  mucho  de  esta  tierra,  poi'quení 
hobo  lugar  de  tiempo,  ni  el  General  quiso  buscarlo  ni 
procurarlo.  La  buena  tierra  de  contratación  de  oro,  se 
colixe  de  esla  relación;  que  está  á  la  mano  izquierda, 
sobre  el  Sur,  enfrente  de  Chile  (I). 


EbtA.  es  ti.  RBLACION  (2)    T  SUCESO    DB    L&3    COSAS    QUE  HAN 
SUCEDIDO  T  PASADO  BN  BL  DB8CUBRIUIBMT0  DE  LAS   ISLAS  QUE 

EL  ILUSTRE  Sa.  Alvaro  Davendaña  (3)  fué  A  DEScranra  el 

AÑO  DE  1567  HASTA  EL  AÑO  DB  1568,  Pon  MANDADO  DEL  MUY 
ILÍJSTRB  6BÑ0B  EL  LICENCIADO  CaSTBO,  BU  TÍO,  QOBEBNADOR  T 
PRESIDENTE  DE  LOS  REINOS  DEL  PBRé,  Va  SACADA  De  Verío 
ad  verilM»  DB  la  QUB  al  señor  PRESrOENTS  SE  LB  ENVIÓ,  EL 
TENOR  DE  LA  CUAL  ES  EL  QDB  SB  SIODE. 


Muy  ilustre  señor: 
El  subceso  de  la  armada  de  S.  M.,  qtie  se  hizo  por 
orden   y  mandado  de  V.  S.,  para  el  descubrimiento  de 


(1)  Belicion  copiada  por  Ma&oz,  dnl  Archivo  de  Sin 

(2)  Colección  de  Muñoz,  t.  xxi.yii. 

(3)  En  la  partida  iS  certificación  qun  trne  Pellicer,  Vida  de 
Cercantes,  pñg.  S!3,  so  dice  mtije?  del  geoeritl  kiiMo  MeodaSs, 
doña  Andrea  de  Gervaates.  Ern  liermnon  de  Miguel  de  Cervan- 
tes. (Vid.  ib.,  pág.  215]  El  famoso  descubridor  y  adelantado 
Uendnñn  murió  en  la  última  eGpedicioo  de  1595^  j  qiiedd  viuda 
de  él  doña  Isabet  Bárrelo.  ¿Seria  hijo  tuyo  el  general  Mendafia? 
—(Nota  de  Mvñot.J 
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tierras  nuevas  queV.  S.  me  mandó  hacer  en  este  mar 
del  Sur,  y  lo  que  pasó  en  el  golfo,  desde  que  salimos 
hasta  las  islas  que  descubrimos,  y  lo  que  en  ellas  pasó, 
es  lo  que  se  sigue: 

Embarcamos,  como  V.  S.  vio,  en  ese  puerto  del  Ca- 
llao, miércoles  19  de  Noviembre  de  1567  años,  alas 
cuatro  de  la  tarde,  y  dimos  vela  y  anduvimos  barloven- 
teando, y  no  salimos  ni  caminamos  este  dia  ninguna 
cosa. 

Jueves  siguiente,  que 'se  contaron  20  del  dicho,  sali- 
mos del  puerto  del  Callao,  de  esa  ciudad  de  los  Reyes,  y 
empezamos  á  navegar  por  el  Oes-Sudoeste;  y  porque. 
Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  dará  á-V.  S.  relación 
muy  particular  de  los  rumbos  y  altura  por  donde  nave- 
gamos, cómo  habíamos  subido  arando  la  mar,  y  de  todo 
lo  que  toca  á  la  navegación,  no  lo  digo  aquí. 

Domingo,  que  se  contaron  30  del  dicho  mes  de  No- 
viembre, á  la  hora  que  amanescia,  dio  la  nao  capitana  en 
una  ballena  que  estaba  durmiendo,  que  puso  espanto  á 
algunas  personas:  estedia  nos  dio  el  primer  aguacero 
grande,  aunque  antes  nos  hablan  dado  algunas  borras- 
quillas  de  agua. 

Jueves,  que  fue  1.°  de  Enero  de  1S68  años,  habien- 
do abajado  de  qnince  grados  y  tres  cuartas  á  seis  gra- 
dos, estando  Hernán  Gallego  y  yo  sentados  al  bordo  del 
navio,  junto  á  popa,  ya  que  era  de  noche,  olmos  un  gol- 
pe en  el  agua,  y  dijo  Hernán  Gallego:  «Hombre  á  la 
mar.»  Paramónos  á  mirar,  y  vimos  que  lj>a  uno  dando 
voces;  yo  conocí  luego  que  era  un  hijo  mestizo  de  Pedro 
de  Cevallos,  que  vino  con  Maleo  Pinedo;  echámosle  ca- 
bos en  que  se  asiese,  y  no  pudo;  desatamos  un  gallinero 
que  venia  arrizado  á  popa  por  de  fuera,  y  se  le  echamos 
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para  que  se  asiese  á  él,  pero  do  le  vio,  que  do  hacia  muy 
claro.  Y  quiso  su  vautura  que  hacia  poco  vieulo  y  era 
caima,  auuque  lodavia  el  navio  andaba,  pero  muy  poco; 
y  Hernán  Gallego  procuró  volver  sobre  él,  y  con  el  poco 
vieulo  no  quiso  virar  el  navio;  entonces  mandó  amainar 
!as  velas,  y  dímosle  voces,  y  él  respondía  ya  como  can- 
sado. Kn  esto  el  Almiíante  venia  arribando  sobre  nos- 
tros;  dimosle  voces  que  le  tomasen,  y  no  pudo;  y  como 
nosotros  estábamos  mar  al  través  y  era  de  noche,  llegó 
lan  cerca  de  nosoiros,  que  onlendimos  nos  quebraba  el 
bauprés;  pero  fue  Dios  servido  que  pasó  de  largo  sin  ha- 
cer daño",  y  después  de  pasado,  volvimos  á  dar  voces  lla- 
mando al  mozo,  y  no  respondió.  Entonces  entendimos 
que  ya  era  ahogado;  yo  les  dije  á  todosque  le  eocomen- 
dásemos  á  Nuestra  Señora,  que  ella  lo  guardaría,  y  ansí 
lo  hicieron  todos.  Luego  volvieron  íi  darle  voces,  y  el 
respondió  que  apenas  le  oimos,  pero  holgámonos  mucho 
de  oírle,  y  como  vimos  que  no  podía  alcanzar  al  oavío, 
se  echaron  dos  marineros  á  !a  mar;  el  uno  se  llamaba 
Domingo  Hernández  Gallego,  y  el  otro  Juan  Rodríguez 
Méndez,  yconun  cordón  de  una9oldalesa(])cchamos  un 
escotillón  á  la  mar,  el  cual  llevó  Juan  Rodríguez.  Iban 
nadando  los  dos  marineros,  dándole  voces  para  atinar  á 
donde  estaba,  y  desta  manera  llegaron  á  él  y  pusiéronle 
sobre  el  escolillon,  porque  ya  estaba  cansado  el  mozo  de 
nadar,  pues  haria  una  grande  hora  que  andaba  en  el 
agua.  Y  Juan  Enriquez  desde  el  navio  comenzó  á  tirar  de 
la  soldalesa  con  mucho  tiento  porque  no  se  quebrase,  y 
ansí  trujcron  el  mozo  al   navio,  que  yo   entiendo  que 


[1)    Solialaa  ó  sondalesa,  es  una  cuerds  del  grueso  d«l  dedo 
menor^deciea  6  más  brazas  da  larga  coa  U  que.  ss  EoDdea. 
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Nuestra  Señora  milagrosamente  le  libró,  porque  estando 
encomendándole  á  ella,  hubo  algunos  que  dixeron  que 
veían  una  luz  á  donde  ql  mozo  respondía,  como  una  can- 
dela, y  él  mismo  dijo  después  que  le  habían  traído  al  na- 
vio, que  él  babia  visto  una  luz  sobre  si. 

Jueves ,  que  se  contaron  8  del  dicho  mes  de  Enero, 
cayó  á  la  mar  un  marinero  que  se  dice  Juan  Rodríguez, 
y  quiso  Dios  que  iba  un  cabo  por  la  popa ,  donde  se  asió, 
y  como  iba  con  razonable  viento,  sí  no  se  afíer.^a,  se 
viera  en  trabajo. 

Miércoles  1  i  del  dicho,  siendo  de  noche ,  nos  dieron 
aguaceros  y  los  vientos  Estes  y  Noroestes,  tan  recios,  que 
nos  hicieron  amainar;  duraron  poco,  y  esta  noche  nos 
dieron  truenos  y  relámpagos,  que  no  los  habíamos  tenido 
en  lodo  el  viaje. 

El  jueves  siguiente,  que  se  conlaron  1 5  del  dicho 
mes  de  Enero  de  lo6S-añ05,  estando  al  pié  de  mili  é 
cuatrocientas  leguas  del  Esle-Oestc  de  esa  cosía  del  Pirú, 
yendo  gobernando  el  Oeste,  siendo  hora  de  las  nueve 
de  la  mañana  poco  más,  estando  en  la  gavia  un  mozo 
que  se  llama  Trejo ,  descubrió  tierra  por  la  banda  de  es- 
tribor al  Sudoeste.  El  mozo  bajó  abajo  sin  decir  nada  y 
vino  á  donde  yo  estaba,  y  dijome  que  había  visto  tierra, 
y  que  hiciese  subir  á  la  gavia  algún  marinero  para  que 
la  viese ,  y  yo  se  lo  díxe  á  Hcrnau  Gallego ,  y  este  luego 
envió  un  marinero,  quien  antes  de  llegar  arriba  víó  la 
tierra,  y  de  allí  á  poco  la  vimos  todos.  Dixo  Pedro  Sar- 
miento cuando  la  vido,  que  eran  los  volcanes,  que  son 
unas  islas  altas  que  están  en  la  costa  de  la  Nueva-Guinea; 
pero  de  allí  á  poco  vimos  todos  que  era  una  isla  pequeña 
y  baja  y  aim  está  en  diferente  altura.  Como  Hernán  Ga- 
llego vio  que  era  pequeña  y  lan  baja,  no  quisiera  llegar 
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á  ella  por  tenerla  por  despoblada,  aunque  me  dixo  que  sí 
quería,  que  fuésemos  á  ella;  yo  le.respondi  qus  á  eso  ve- 
aiamos  y  que  guia:^  allá.  Sería  raediu  día  y  senliíiriorios 
ácoDier,  y  después  que  Imbimos  comido,  volvióme  á 
preguntar  Hernán  Gallego  que  si  quería  que  totiifisemos 
ta  ilTa ;  y  ealeodiendo  yo  que  desde  (|ue  me  lo  dixo  la 
primera  vez  no  había  ido  hacia  allá ,  le  respondí  que  sí 
quería  que  fuese,  que  yo  Eo  venia  á  mercadear,  sino  á 
descubrir  tierra,  y  que  aunque  fuese  un  farellón  (]),  me 
mandaba  S.  M.  que  diese  relación  dello,,  y  que  á  eso 
venia.  Eotonces  él  mandó  gobernar  al  Este,  para  tomar 
la  isla,  que  ya  la  dexábamos atrás,  y  volvimos  sobre  ella,  ^ 
auaque  el  piloto  iba  de  mala  gana  por  tenerla  por  despo- 
blada y  parecerle  que  cerca  de  aquella  hallaríamos  otras 
islas  mayores  que  poder  tomar.  Cualhdo  llegamos  cerca, 
viwos  que  era  tan  pequeña,  que  no  ternia  más  de  seis  le- 
guas de  box.  Era  esta  ida  muy  llena  de  arboladas ,  que 
parecían  palmas ;  tenia  por  la  banda  del  Norte  un  arrecife 
que  entraba  un  cuarto  de  legua  á  la  mar,  y  por  la  banda 
del  Sur  tenia  otro  arrecife  más  pequeño.  Tenia  por  la 
parle  del  Oeste  una  playa,  á  lo  largo,  coa  arrecifes  éa  al- 
gunas partes,  esto  es  á  la  parte  del  Oeste,  paes  la  parte 
del  Esteno  la  pudimos  boxar  (2)  por  causa  del  tiempo.  To- 
mando esta  isla  de  mar  en  foro  (3),  se  hace  como  dos  gale- 
ras y  en  el  medio  hace  unas  matas  que  parecen  flota  de 
navios.  Después  que  hubimos  llegado  á  medía  legua  de 
la  isla,  poco  más,  hizo  el  piloto  mayor  amainar  las  velas, 
porque  no  hallamos  fondo,  hasla  que  llegase  el  otro  na- 
vio. Después  que  hubimos  amainado ,  estando  un  mari- 

(1)  Farellón,  punta  de  tierra  que  eotra  en  el  mar. 

(2)  Boxar,  esta  aquí  por  rodear,  ó  darla  vuelta. 
(3j    Eb  decir,  mirándola  de  frente. 

loHO  V.  15 
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uero  en  la  gavia,  dixo  quñ  le  parecía  queveia  venir  ca- 
noas, y  luego  subieron  arriba  otros  marineros  por 
verlas,  y  dixeron  que  eran  peñas,  que  reventaba  la  mar 
en  ellas ;  pero  el  que  las  habiu  visto  primero  se  tornaba  á 
ratificar,  diciendo  que  si  fueran  peíías,  miis  claramente 
se  viera  la  mar  reventar  en  ellas ,  y  que  lo  que  él  veia  se 
alzaba  y  ahajaba  por  las  olas  du  la  mar.  Luego  se  vi6 
mus  cerca,  y  conocieron  que  eran  canoas  y  (pie  venia 
gente  eu  ellüís ;  entonces  yo  les  mandé  que  se  bajasen 
abajo ,  y  aunque  muchos  se  (juerian  armar ,  yo  no  se  lo 
consentí,  diciéndoles  que  no  era  menester,  que  no  podia 
haber  tanta  gente  eu  aquella  isla,  que  aunque  viniesen  á 
nosotros,  no  los  echíisemos  á  palos,  y  ansí  estuvieron  to- 
dos quc-dos  y  sosegados.  Vimos  á  tos  indios  quo  venían 
en  unos  cañaluclios  ¡Jequeños,  y  venia  en  cada  uno,  á  lo 
qtic  contamos  desde  el  navio,  á  siete  y  ocho  indios ;  ve- 
nían siele  cañuluchos,  y  después  que  los  vimos,  se  vol- 
vieron los  dos  Wcía  tierra  y  los  cinco  llegaron  á  recono- 
cer los  navio?;  y  cuando  hubieron  llegado  á  un  tiro  de 
arcabuz,  y  aun  más  lejos ,  alzaron  los  canaletes  con  que 
remaban  y  dieron  grita,  yluegodieron  la  vuelta.  Y  como 
yo  vi  que  se  volviao ,  mandé  que  los  hiciesen  señas  coa 
un  paño  blanco,  para  que  volviesen,  pero  noaprovechó; 
y  después  que  hubieron  vuelto  á  tierra,  vimos  poner 
otras  señas  blancas,  y  de  allí  á  poco  vimos  que  las  po- 
nían por  toda  la  plí»ya,  y  si  no  fuera  ya  tarde  caan- 
do  llegamos,  no  dejáramos  de  echar  el  batel;  y  ansí 
se  dejó  para  ocharle  otro  dia  por  la  mañana  eirá  buscar 
puerto  para  los  navios.  Tardamos  en  llegar,  desde  que 
salimos  del  Callao,  hasta  que  vimos  esia  isla,  cincuenta  y 
siete  días,  caminando  siempre  con  buen  viento  y  la  mar 
en  bonanza. 
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Ya  ea,  este  ;iiedio  tiempo  había  llegado  el  Almi' 
r.iDta,  y  como  estuvo  cei'ca,  maodó  el  piloto  dar  velas, 
por  no  eslar  ipai-  al  través  tan  jiiolo  6  tierra,  y  qo  poder 
dar  fondo.  Ansí,  dimos  bordo  á  la  mar,  y  toda  la  noche 
anduvimos  dando  bordos  á  la  mar  y  á  la  tierra;  yo  bice 
esla  noche  poner  la  gente  en  órdea,  porque  si  algnni 
cosa  sucediese,  que  no  estuviésemos  descuidados,  y  cada 
uttO  supiese  (lóude  habia  de  acudir  cuando  fuese  menes- 
ter. Hizo  muy  buena  noche  y  muy  .sosegada  hasta  el 
cuarto  del  alha;  á  prima  noche  hizo  farol  el  Almiranta,  y 
luego  los  indios  respondieron  en  tierra  con  otro,  y  en 
apagando  el  Almíranla  el  suyo,  apagáronle  también  en 
tierra.  Estaba  toda  la  geule  muy  contenta,  pensando  to- 
mar  la  isla,  á  la  cual  puse  por  nombre  el  nombre  de  Je- 
8ÚS,  porque  llegamos  á  ella  un  dia  después  de  esla  Ges- 
ta, y  al  golfo  que  atravesamos  desde  el  Callao  de  Lima 
hasta  esía  isla,  el  golfo  de  la  Concepción ,  porque  estuvi- 
mos en  él  esta  fiesta  de  Nuestra  Señora.  Es  este  ei  mayor 
golfo  que  se  ha  navegado,  ni  se  sabe  que  haya  otro  más 
grande  en  todo  lo  descubierto. 

Volviendo,  pues,  á  lo  que  nos  sucedió  en  tomar  la 
isla,  yaque  era  el  cuarto  del  alba,  empezó  á  escurecer 
el  tiempo,  y  á  venir  agua  y  luego  viento  tan  recio,  y  la 
corriente  que  le  ayudaba,  que  íbamos  descayendo  muy 
alaciara;  nosotros  nos  Llegamos  á  fierra,  de  manera 
que  la  pudiésemos  tomar  muy  bien,  pero  así  que  fue  d^ 
dia,  miramos  por  el  Almiranta  y  no  la  pudimos  ver. 
Volvimos  á  dar  bordo  á  la  mar,  y  entonces  la  vimos  muy 
á  sotavento  de  la  isla.  Yo  dije  á  los  pilotos  que  volviése- 
mos á  tierra,  pues  que  ya  la  otra  nao  se  habia  visto  que 
nos  seguiría;  y  elTos  me  respondieron  que  teniau  por  im- 
posible tomar  con  aquella  nao  la  isla,  porque  estaba  muy 
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á  sotavento;  qae  si  yo  quería  que  volviesen,  que  vol- 
•  verían",  pero  que  me  avisaban  que  era  mucho  peligro 
para  la  nao  Almiranta,  y  que  sepodria  perder  por  (ornar 
la  tierra;  que  viese  yo  lo  que  quería  que  hiciesen,  que 
ellos  lo  harían.  Yo  les  (üxe,  que  llegásemos  al  otro  na- 
vio, y  que  si  ambos  pudiésemos  tomar  la  tierra,  que  eia 
mal  hecho  dexarUe  tomarla,  porque  la  gente  venia  de- 
seosa de  lomar  tierra  y  tomar  alguna  agua,  porque  auu- 
que  no  teníamos  Taita  de  ella,  que  toda  era  bellaca,  y 
que  siempre  la  habíamos  bebido  amargando ,  como  era 
verdad.  DíxeroQ  que  les  placia  mucho ,  y  que  ellos  se 
holgaban  de  lomarla;  y  ansí,  fuimos  arribando  sobre  la 
dicha  nao,  y  ella  venia  de  bordo  de  tierra,  y  pasó  por 
nosotros,  que  íbamos  el  bordo  de  la  mar;  viró  también 
el  bordo  á  la  mar,  y  después  ambos  navios  juntos  dieron 
bordo  á  tierra,  y  ansí  anduvimos  todo  el  dia  dando  bor- 
dos por  tomar  las  islas  ;  pero  el  agua  y  los  vientos  eran 
tantos  y  tan  recios  y  la  corriente  tan  grande ,  que  muy 
á  la  clara  descaímos  más  de  seis  leguas.  Y  como  los  pi- 
lotos v¡e"on  que  descaímos  tanto,  me  dixeron  que  no 
podríamos  tomar  aquella  isla ,  porque  ya  yo  veía  lo  que 
descaímos,  y  que  si  estábamos  allí  hasta  otro  dia,  que 
descaeríamos  tanto,  que  no  podríamos  después  varar  á 
ponernos  en  el  altura  que  llevábamos,  qus  era  por  seis 
grados;  y  que  demás  desto,  hacia  tan  rain  tiempo  como 
se  veia,  y  señales  de  hacerle  muy  peor;  que  parecía  no 
debíamos  poner  los  navios  en  peligro,  especialmente  la 
nao  Almiranta,  que  era  pequeña,  y  que  presto  tomaría- 
mos tierra  donde  pudiésemos  tomar  puerto  y  proveernos 
de  lo  que  hubiésemos  menester.  Yo  les  respondí  que 
mi  intención  no  era  de  poner  en  peligro  los  navios  ni  la 
gente,  y  que  bien  entendía  que ,  mediante  Dios ,  habla* 
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mos  de  hallar  más  tierras  y  muy  mejores,  pero  que  por  . 
ser  aqaelta  la  primera  tierra  que  habíamos  visto,  quisie- 
ra tomar  la  posesión  delia  en  nombre  de  S.  M.;  mas  que 
si  de  porSar  á  tomar  la  tierra ,  podia  suceder  atguu  peli- 
gro á  loa  oavios,  que  pasasen  adelante,  que  yo  no  pre- 
tendía mas  de  acertar  á  servir  á  S.  M.  Luego  los  pilotos 
mandaron  gobernar  alOes-Sudoestecon  las  bolinas  (l)ata- 
das,  que  no  podíamos  hacer  más  hasta  que  alargase  el 
viento.  Está  esta  isla  en  siete  grados  escasos. 

Anduvimos  estedí^,  viernes,  hasta  cerca  de  la  noche, 
poco  camino,  porque  casi  gastamos  . todo  el  día  en  dar 
bordos  por  tomar  la  isla;  y  parecióle  á  Hernán  Gallego 
que,  por  el  rumbo  que  llevábamos,  veía  otra  isla  ,  pero 
yo  no  lo  tuve  poi"  cosa  cierta ,  aunque  decía  que  por  que- 
dar á  barlovento  y  ser  muchos  los  aguaceros  y  la  escu- 
ridad,  no  la  podíamos  tomar,  pero  á  mí  me  pareció  ce- 
laje cuando  él  me  la  mostró. 

El  sábado  siguiente  ,17  del  dicho  mes  de  tiencro, 
nos  alargó  ei  viento ,  y  fuimos  al  Oes-Noroeste,,  siempre 
con  muchos  aguaceros.  Díxome  el  piloto  este  día,  que 
nunca  tanta  tormenta  había  tenido  en  la  mar  del  Sur 
como  el  día  que  estuvimos  en  la  isla ,  porque  había  vislo 
muchas  seiíales  de  huracanes  y  de  gran  tempestad ,  y 
ansí  la  hizo  tau  grande,  que  dentro  de  los  trópicos  decían 
que  nunca  tal  habían  visto. 

Anduvimos  después  que  salimos  de  la  isla ,  que  fue 
el  viernea  hasta  el  lunes  en  todo  el  dia,  cuarenta  leguas 
por  Oeste  y  Oesnordesle ;  y  porque  siempre  los  vientos 
reinaban  Noroestes  y  Oestes,  dijo  que  era  bien  abajar 
seis  grados,  por  tener  lugar  de  multiplicar  altura  Quando 


(1)    Bolinas,  cabos  que  p  iiden  de  las  velaa  mavoreB. 


D,qit,zeabvG00»^lc 


230  DOCtHBNTOS  INÉDITOS 

yo  quisiese ,  porque  las  corrientes  y  ios  vientos  Noroes- 
tes do  nos  dejaban  "vagar' hacia  la  equinocial,  y  atSur 
podriamos  ir  cuando  quisiésemos.  El  dicho  lunes,  19  de 
Henero,  tomó  Hernán  Gallego  el  sol  y  se  halló  en  seis  gra- 
dos; y  luego  mandó  gobernar  al  Oeste,  cuarta  del  No- 
roeste, por  ir  varando  de  altura  poco  á  poco,  hasta  tomar 
otra  vez  el  sol. 

El  martes  y  miércoles  siguientes,  anduvimos  veinte 
leguas  por  el  dicho  rumbo,  en  altura  de  los  dichos  seis 
grados. 

El  jueves  y  viernes,  anduvimos  otras  veinte  leguas 
por  el  Oeste,  en  altura  de  los  dichos  seisgrados'y  siempre 
con  aguaceros;  el  viernes  nos  duró  el  aguacero  doce  ho- 
ras continuamente ,  que  no  escampó  ni  se  encendió  lum- 
bre en  el  navio,  ni  se  pudo  aderezar  de  comer. 

El  sábado  y  domingo  siguientes,  24  y  25  del  dicho 
mes  de  Henero,  anduvimos  treinta  y  cinco  leguas,  cMi 
vientos  Noroestes  ton  recios,  que  nuestro  navio  no  traia 
más  deLpapahigo,  ())  y  aunque  algunas  veces  se  podiau 
dar  velas,  no  se  dabaa  por  esperar  al  Almiranta  que 
amainaba  las  velas;  y  ansi  perdimos  la  cuarta  parte  del 
camino  de  navegación  por  esperarla,  unas  veces  porque 
andaba  poco  y  otras  porque  amainaba.  Y  con  todo  esto  y 
haber  dejado  de  tomar  aquella  isla,  por  amor  de  no  po- 
ner en  peligro  aquel  navio,  nos  dixeron  los  que  en  él  ve- 
nían que  por  qué  no  habíamos  tomado  aquella  isla ;  yo 
les  respondí  que,  por  no  ponerlos  á  ellos  en  peligro  de 
perderse,   no  se  había  tomado,  aunque  pude.  Ellos  me 


[l]  Papahígo  mayores  la  vela  mayor,  7  papalii^  menoría 
dot  trinquete,  alabas  sin  la  boneta  á  pedazo  qiie  en  lu  parte  Íq- 
feríor  snele  añadírseles. 
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respondieron  que  si  yola  tomara,  í¡ue  aunque  fuera  qne- 
brando  los  njáEtiies  y  muriendo,  q^ue  ellos  la  lomaran ;  dí- 
xeles  que  aquello  quise  yo  escusar. 

El  lunes  y  inñrtes  sifí;uientes,  caminamos  veinte  y 
cídco  leguas  por  el  Oeste,  en  altura  de  seis  grados. 

El  miércoles,  anduvimos  quince  leguas  por  el  dicho 
Oeste ;  tomóse  el  sol  este  día  en  cinco  grados  y  un  cuar- 
to, y  mandó  gobernar  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  al 
Sudoeste,  porque  las  corrientes  noshaciaa  descaer  á  me- 
nos altura. 

£1  jueves  y  viernes  siguientes,  anduvimos  diez  leguas; 
tuvimos  caimas,  ycuando  nosdaba  viento,  era  Oeste  con 
aguaceros  y  tan  recio,  que  nos  hacia  amainar  las  velas. 

El  sábado  siguiente,  que  fue  postrero  del  dicho  mes 
de  Enero  del  dicho  año  de  68,  no  anduvimos  más  de 
cinco  leguas,  á  causa  de  las  calmas  y  vientos  contrarios 
como  los  días  antes. 

El  domingo,  que  fue  t."  de  Hebrero,  siendo  dos  ho- 
ras del  dia,  poco  más  ó  menos,  yendo  con  poco  viento, 
aunque  la  noche  antes  habíamos  auiainado  tres  ó  cuatro 
veces,  que  siempre  íbamos  con  recalo  y  guardia  en  la 
proa,  vio  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  yendo  caminan- 
do al  Oeste,  reventar  la  mar  por  la  banda  de  estribor,  é 
hizo  subir  á  la  gavia  por  ver  si  parecía  tierra,  y  no  pare- 
ció ser  mas  que  unos  arrecifes,  que  lernian  seis  leguasdc 
largo,  tendidos  del  Oeste-sur  al  Nordeste.  Fuimos  cosi- 
teándolos,  apartados  dellos  una  legua;  veíase  reventar  la 
mar  por  todas  partes ;  mándeles  poner  por  nombre  los 
bajos  de  la  Candelaria,  porque  los  vimos  la  víspera  desta 
(testa;  están  en  seis  grados  largos.  Anduvimos  todo  este 
dia  costeándolos,  por  ver  si  los  podíamos  tomar  ó  llegar- 
nos á  ellos,  para  reconocer  si  habia  agua  y  leña,  enten- 
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diendoque  pudiera  ser  tierra  muy  baja,  aunque  do  te- 
níamos necesidad  dello,  pero  porque  no  nos  diesen  af- 
inas calmas  que  nos  pusiesen  en  alguna  necesidad.  Faí- 
moslos  costeando  hasta  hora  de  vísperas,  y  algunas  ve- 
ces dando  bordos,  porque  venia  el  viento  casi  sobre  ellos; 
pero  cuando  fue  esta  hora,  coniensó  á  escasear  el  viento, 
de  'manera  que  era  Oeste  del  todo  y  venia  por  encima 
délos  arrecifes.  Ycomo  no  pudimos  llegarnos  á  ellos  por 
ser  el  viento  t:m  contrario,  dimos  luego  la  vuelta  al  Nor- 
noroesle,  y  luego  nos  salló  el  viento  al  Oes-noroeste  y  al 
Oeste  con  ramo  de  huracanes  y  muchos  aguaceros  y  re- 
motinos,  que  nos  fue  forzado  amainar  las  velas  y  estar- 
nos mar  al  través  toda  la  noche. 

El  lunes,  que  fue  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria, y  el  martes  siguiente,  estuvimos  mar  al  través, 
porque  tentamos  el  viento  por  la  proa  y  muchos  aguace- 
ros. Andaban  tantos  vientos  y  aguaceros,  que  asi  como 
pasaba  un  aguacero  de  popa  á  proa ,  luego  volvia  bácia 
nosotros,  y  algunas  veces  veíamos  venir  aguaceros  por 
popa  y  por  proa  y  por  babor  y  estribor,  y  cuando  nos 
parecía  que  pasaban,  volvían  todos  junios  con  mucho 
viento,  que  venia  por  todas  partes,  y  con  muchos  truenos. 

El  miércoles  siguiente,  que  se  contaron  4  del  dicho 
mes  de  Hebrero,  nos  aplacó  un  poco  el  tiempo,  y  fuimos 
de  una  vuelta  y  de  otra  coa  viento  escaso,  por  ver  si  po- 
dríamos tomar  los  arrecifes,  y  por  no  descaer;  y  siendo 
de  noche,  nos  dio  el  viento  Oeste  y  amainamos  las  velas. 

El  jueves  siguiente,  dimos  vela  por  no  descaer,  y  fui- 
mos gobernando  al  Sudoeste,  cuarta  del  Oeste,  alejados 
de  la  banda  de  los  arrecifes,  en  altura  de  seis  grados,  y 
fuimos  en  demanda  de  la  tierra,  que  entendimos  que  no 
podia  eslar  muy  lejos;  y  siendo  de  noche,  nos  volvió  el 
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viento  contrario  y  amaiaamos  las  vetas.  Este  día  por  lá 
mañana ,  vimos  grandes  señales  de  tierra,  que  fueron 
cocos  y  ramos  de  palmas,  cnlebras,  sapos,  cangrejos, 
naranjas  y  otras  muctias  cosas,  de  que  recibimos  mucho 
contento. 

E)  viernes  siguiente,  6  del  dicho  mes ,  anduvimos 
poco,  á  causa  de  que  babia  calma,  y  cuando  nos  daba  un 
poco  de  viento,  era  contrario;  y  a^  estuvimos  lo  más  del 
día  y  toda  la  nocbe  amainados  hasta  la  mañana. 

Fue  Nu33lro  Señor  sarvido,  quel  sábado  siguiente  por 
la  mañana,  que  se  contaron  7  del  dicho  mes  de  Hebrero, 
después  de  haber  visto  los"  arrecifes,  estando  quince  le- 
guas dellos,  yendo  al  Nor-noroeste,  con  el  trinquete,  cgd 
el  viento  Ues-sudoeste  por  no  descaer  á  menos  altura, 
porqoe  siempre  el  viento  era  de  la  banda  del  Norte,  des- 
cubrió tierra  Hernán  Galleo,  piloto  mayor,  muy  larga. 
Entendimos  debia  de  ser  tierra  firme,  por  ser  tan  larga  y 
alta;  estábamos  della  cuando  la  vimos  más  de  quince  le- 
guas; lardamos  en  llegar  á  ella  este  diá  y  otro.  Como  los 
naturales  della  nos  viesen,  comenzaron  á  venir  muchos 
canaluchos  pequeños  con  ludios,  todos  á  punto  de  guer- 
ra, con  ^3  arcos  y  flechas  y  lanzas  de  pahna.  Hablaron 
luego  de  paz,  diciendo  mochas  veces  tabriquí,  tabri- 
qui;  yo  dije  entonces  á  algunos  soldados  que  estaban 
cabe  mí,  que  me  parecía  que  debian  preguntar  por  el 
Capitán,  que  si  otra  vez  lodixesen,  que  me  señalasen  á  mi 
y  que  luego  lo  entenderíamos.  Y  fue  ansí,  que  como  ellos 
lo  dixeron,  los  soldados  les  señalaron  hacia  mí,  diciendo 
tabriqui,  taln^ui,  como  ellos  lo  decían.  Entonces  se 
llamaron  «nos  á  otros  y  miraban  todos;  yo  les  hice  se- 
ñas que  se  llegasen  y  subiesen  al  navio ,  pero  no  quisie- 
ron; y  entonces  pedí  un  bonete  colorado,  y  lo  echó  á  la 
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mar,  y  ellos  lo  tomaron  y  lo  dieron  á  un  principal  que 
venia  en  un  caoalucho,  y  se  lo  pusieron  en  la-cabeza,  y 
los  demás  volvieron  á  pedir.  En  esto  venian  otro9  cana- 
luchos  eo  que  venian  oíros  (abriquís;  todos  pedian  bone- 
tes, y  entonces  les  echó  otros  tres  ó  cuatro  á  la  mar,  y 
en  tomándolos,  luogo  los  daban  á  ios  principales,  que 
eran  los  tabriquis ,  y  con  hacer  esto  y  hacerles  muchas 
de  paz,  no  aprovechó.  Ellos  miraban  mucho  las  señas 
que  yo  les  hacia,  que  era  llamarlos  con  la  mano  y  hacer 
la  señal  de  la  cruz  y  alsar  las  manos  al  cielo ,-  y  ellos  lo 
hacian,  en  especial  uno,  que  lo  hacia  muchas  veces;  pero 
con  lodo  esto,  no  osaban  subir,  hasta  que  un  marinero  se 
echó  á  nado,  y  se  metió  en  un  canalucho;  y  visto  por 
ellosesto,  comenzároQ  á  llegar,  aunque  con  .harto  te- 
mor, y  subieron  al  navio  como  dos  docenas  dellos.  Yo 
les  abracé  y  les  mostró  mucha  amistad,  y  les  mandó  dar 
de  comer  y  de  beber;  comieron  conserva  y  carne  y  no 
bizcocho;  probaron  el  vino,  y  no  lo  bebieron  porqua  no 
les  supo  bien.  Pronunciaban  tan  bien  las  palabras  que 
nos  oian  en  nuestra  lengua,  como  lo  hacíamos  nosotros  . 
con  lu  suya,  y  á  uno  le  fueron  diciendo  el  Paler  noster  y 
el  Credo,  y  lo  pronunciaba  tan  bien  como  nosotros;  híce- 
le  dar  una  camisa,  y  á  otros  chaquira(1)y  bonetesy  cas- 
cabeles y  otros  regalos.  Andaban  por  el  navio  muy  solí- 
citos, buscando  qué  poder  hurtar;  y  si  hallaban  alguna 
cosa  á  mano  y  puesta  á  mal  recaudo,  la  arrojaban  de 
presto  á  la  mar  para  que  los  demás  la  tomasen  desde 
los  canaluchos.  Uno  de  ellos  subió  á  la  gavia,  por  la  jar- 
cia arriba,  con  taota  presteza  como  lo  pudiera  hacer  un 
buen  marinero.  Los  canaluchos  que  traian-  eran  muy 


(1)    Ckaquira,  granos  miij  menudos  tJa  aljtífar  6  vidrio. 
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bien  hechos  y  muy  livianos;  son  de  hechura  de  media 
luna;  en  el  mayor  de  ellos,  cabrían  como  treinta  perso- 
nas; son  tan  ligeros,  que  viniendo  á  la  vela  los  navios, 
partieren  más  de  dos  leguas  tras  nosotros,  y  con  ir  á 
todas  velas  y  con  buen  viento,  dentro  de  una  hora  nos 
alcanzaron.  Es  cosa  de  admiración  la  presteza  que  tienen 
en  el  navegar  con  ellos;  bogan  á  maneaft  de  los  Je  Car- 
tagena. 

Por  ser  estedia  tarde  no  se  podo  tomar  puerto,  y 
por  no  le  saber;  y  ansí  mandé  qae  fuese  el  batel  con 
quince  soldados  arcabuceras  y  rodeleros,  para  que  an- 
tes que  anocheciese  le  buscasen.  Y  como  los  naturales 
le  viesen  ir,  se  Tueron  con  él  la  mitad  dellos  muy  conten- 
tos, y  ios  demás  se  quedaron  á  bordo  del  navio,  impor- 
tunándome cada  tabriqui  con  que  me  fuese  á  tomar 
puerto  á  sus  asientos;  y  al  anochecer  se  fueron  todos. 
Volvió  el  batel  antes  que  acabase  de  anochecer,  sin  ha- 
llar puerto;  dijéronrae  los  soldados  que  habían  ido  en  él, 
que  cuando  llegaban  cerca  de  tierra,  salió  á  ellos  un  ca- 
nalucho  grande,  en  que  venían  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
indios  hacienda  señas  de  guerra,  levantando  en  pié  el 
capitán  dellos,  y  esgrimiendo  una  macana ,  y  los  demás 
con  sus  arcos  y  flechas.  Venia  este  capitanejo  hablando 
recio  á  los  nuestros  y  llegándose  á  ellos;  mas  un  canalu- 
cho,  que  liabia  con  el  batel,  en  que  iba  un  principal  que 
liabia  llevado  un  cubilete  de  plata  que  yo  le  había  dado, 
que  aunque  no  quiso  el  vino,  se  llevó  el  cubilete,  se  les 
puso  delante  á  los  que  venían  y  comenzó  á  reñirles  de 
palabra;  y  como  les  riñó,  ellos  se  volvieron  sin  acometer 
más,  y  los  nuestros  se  volvieron  al  navio.  Y  como  el 
principal  viese  que  se  volvían,  se  quedó  muy  triste,  y 
los  llamaba  que  se  fuesen  c<m  él,  señalándoles  que  en  su 
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tierra  les  darían  de  comer  y  de  beber.  Anduvimos  toda 
la  Doche  dando  bordos  y  ilegándoDOá  á  tierra,  y  vinimos 
á  llegar  tan  cerca  de  un  arrecife,  que  nos  vimos  en  karto 
peligro,  porque  cuando  quisimos  dar  la  vuelta,  no  quiso 
virar  el  navio,  y  estábamos  un  ariste  (1)  del  arrecife  sin 
poder  virar;  fue  Nuestro  Señor  servido  de  sacamos  de 
alii,  y  dimos  la'  vuelta  á  la  mar  hasta  que  fue  de  día.  Yo 
quise  castigar  á  loa  soldados  que  hacían  la  vela,  porque 
no  habían  avisado  al  del  timón,  y  ellos  se  disculparon 
con  decir  que  ya  lo  hablan  dicho  á  los  pilotos,  y  ellos  no 
hablan  hecho  caso  dellos,  porque  iba  delante  el  Almi- 
ranta  á  ^otaveolo  un  poco,  y  ansí  se  vló  en  más  peligro 
que  nosotros,  por  hallarse  más  cerca. 

Otro  día ,  lunes  por  la  mañana ,  envié  los  bateles  con 
gente  á  que  buscasen  puerto ,  porque  la  nochd  antes  no 
habían  tenido  tiempo  de  le  hallar ;  y  andando  las  naos 
ba^'loventeando  para  ir  entrando  á  donde  ellos  hablan 
encaminado,  nos  hallamos sobre,unarestinga(S)que  hacia 
el  arrecife  que  tengo  dicho.  Tendrá'  la  restinga ,  á  lo  que 
se  víó,  más  de  una  gran  legua ;  y  para  volver  á  la  vuel- 
ta de  la  mar,  salimos  á  la  bolina  por  cima  della  adelante, 
que  cierto  nos  vimos  eo  harto  peligro ,  porque  veíamos 
muy  claro  el  fondo ,  y  andábamos  en  cuatro  y  cinco  y 
seis  brazas ,  y  no  sabíamos  si  habla  menos  fondo.  Des- 
pués de  salidos  á  la  mar,  le  pareció  á  Hernán  Gallego  que 
era  bien  volver  hacia  tierra  y  tomar  puerto  con  tiempo, 
y  no  aguardar  á  que  nos  diese  una  travesía  y  nos  perdié- 
semos; y  aunque  muchos  me  decían  que  no  le  dejase  ir, 

[1¡  Aritte,  parece  ser  decir  lo  mismo  que  ttritla,  ó  ángulo  eft- 
liente. 

[2)  Restinga  llaman  los  marineras  á  la  cordillera  peqneña,  da 
peñascos  menores  que  los  del  arrecife. 


D,qit,zeabvG00»^lc 


SEL  ARCmTO  DE  1NDU3,  237 

hasta  qae  el  piloto  que  había  ido  á  bascar  puerto  hiciese 
seííal  ó  viniese  á  llamaraos ,  yo  les  respondí  á  los  qse  me 
lo  diJQroD,  qae  yo  tenía  á  Hernán  Gallego  por  hombre 
muy  acertado ,  como  lo  es,  que  no  pensaba  estorbarle  la 
entrada  del  puerto,  pues  él  se  atrevía  á  entrar,  y  luego 
le  dije  á  él  que  hiciese  lo  que  le  pareciese  más  conve- 
niente al  bien  de  todos.  Él  mandó  aprestar  dos  anclas ,  y 
con  las  escotas  y  la  triza(l)en  la  mano,  porsi  Tuesenece- 
sario  dar  fondo  sobre  la  restinga ,  fuimos  la  vuelta  de  la 
tíerra;  yendo  con  esta  determinación,  entendimos  clara- 
mente que  Nuestro  Señor  nos  fovorecia  por  intercesión 
de  su  divina  Madre  y  de  los  tres  Reyes  Magos ,  á  los 
cuales  siempre  trujimos  por  abogados ;  porque  á  las  diez 
horas  del  día,  poco  masó  menos,  después  que  nos  ha- 
blamos hecho  á  la  mar ,  y  al  tiempo  que  volvíamos  á  en-  ■ 
trar  en  ta  restinga ,  vimos  una  estrella  muy  resplande- 
ciente por  medio  de  la  gavia  mayor,  que  la  tuvimos  por 
guia  suya ,  que  nos  invió  [>ara  acertar  la  entrada  de  la 
restinga,  porque  entramos  sobre  ella,  por  parte  donde  se 
vía  muy  bien  el  fondo  y  angosta,  que  luego  que  la  pasa- 
mos, hallamos  buen  fondo  de  muchas  brazas;  y  ansí  to- 
mamos puerto ,  que  traíamos  bien  deseado.  Y  porque 
salimos  día  de  Santa  Isabel  de  ese  reino  del  Pirú,la 
nombré  la  isla  de  Santa  Isabel ,  y  porque  la  trujimos 
siempre  por  abogada  en  este  viaje ;  y  al  puerto  nombró 
la  bahía  de  la  Estrella.  Luego  en  surgiendo  la  Capitana, 
vinieron  muchos  canaluchos  á  bordo ,  y  nos  estaban  los 
indios  mirando  medio  espantados  de  ver  cosa  tan  nueva 


(1)  Bscota»,  cubos  quo  pasan  por  la  parte  ¡nferíor  de  las  vela 
mayor  j  triquete,  y  sirvon  para  sn  manejo.  Trña,  cuerda  &  ma- 
roma, probablemente  para  loodar. 
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para  ellos ;  y  como  la  Almiraata  venia  entrando ,  que  se 
habia  hecho  al  marcuaado  nosotros,  al  tiempo  que  lle- 
gaba, yaquchabíamoa  surgido,  mandé  que  la  salvasen,  (1) 
porque  los  soldados  que  venían  algo  amohinados  y  fati- 
gados del  viaje  se  alegrasen;  y  así  se  dispararon  dos  pie- 
zas  de  artillería  y  arcahucei'ia,  de  que  los  naturales  se 
quedaron  muy  admirados. 

Luego,  en  surgiendo  la  Almiranla  este  día,  lunes, 
que  se  contaron  9  del  mes  de  Hebrero ,  me  desembarqué 
con  mi  Maestre  de  campo ,  Alférez  general  y  capitanea  y 
con  el  Padre  Fray  Fraocisco  de  Galvez,  vicario,  y  los 
demás  religiosos  que  traia ,  y  alguilos  soldados ,  y  salla- 
mos en  tierra.  Luego  mandé  que  se  plantase  una  cruz 
grande ,  que  sacó  en  los  hombros  el  Padre  Fray  Fran- 
■  cisco  de  Galvez ;  y  teniéndola  arrimada  asi ,  la  adoramos 
é  hicimos  adoración  y  dimos  gracias  á  Nuestro  Señor 
por  habernos  guiado  á  puerto  y  traídonos  en  paz  y  con- 
cordia á  todos ;  y  luego  mandé  que  se  plantase  en  el  lu- 
gar más  conveniente  que  se  halló,  y  en  plantándose,  la 
adoramos  todos  otra  vez ;  luego  el  dicho  Padie  Francisco 
con  los  demás  religiosos  dijeron  aquel  hyno:  <í.Vexilla 
Regís  prodeunt.»  Luego  tomó  la  posesión  de  aquella 
tierra  en  nombre  de  S.  M. ,  y  hice  las  diligencias  que 
para  ello  convenían. 

Otro  día ,  martes ,  hice  decir  misa ,  y  mandé  á  todos 
los  soldados  y  marineros  y  ta  demás  gente  que  saliesea 
á  oir  misa  y  se  encomendasen  á  Nuestro  Señor.  El  dicho 
martes  vino  á  bordo  un  principal,  que  ellos  llamaa  la- 
briqui,  que  quiere  decir  señor ,  y"  por  nombre  propio 
Bileban-Arra;  tiene   su  asiento  en  este  puerto ,  que   en 


¿_  (1)    Qite  la  sainasen,  es  decir  que  la  hiciesen  Bslva. 
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lengua  de  indios  se  llama  Samba,  encima  de  un  cerro, 
media  legua  del  puerto.  La  dífoteacia  que  había  do  los 
que  venian  COR  él ,  era  traer  muchas  plumas  blancas  y 
negras  ea  la  cabeza ,  hecho  un  tocado  deltas ,  y  unas 
ajorcas  ( I )  en  las  muñecas,  de  un  hueso  muy  blanco  que  pa- 
recia  alabastro  cuando  las  vimos,  y  una  rodela  pequeña 
al  cuello,  que  ellos  llaman  íaco-taoo.  Trájome  üd  pré- 
senle de  cocos  ,  el  cual  recibí,  y  le  di  otros  regalos;  y  á 
mucha  intporlunacion,  le  hice  subir  al  navio,  aunque  pri- 
mei'O  que  subiese  hizo  actías  de  paz ,  que  fueron  las  que 
á  mi  me  habia  visto  hacer  el  día  antes ;  yo  hice  las  mis- 
mas, y  entonces  me  pidió  que  le  diese  un  bonete  y  que 
me  daría  una  ajorca  de  las  que  traía.  Yo  entendiendo 
que  con  aquello  entraría,  se  le  mandé  dar  colgado  en  un 
cabo ,  y  él  le  lomó,  y  ató  en  otro  cabo  el  ajorca,  y  no  la 
quería  soltar  hasta  que  echó  mano  al  bonete ,  y  esperó 
á  que  algunos  de  sus  indios  subiesen  primero ,  y  cuando 
subió ,  estaba  tañendo  un  negro  un  tamboril  y  una  flau- 
ta. Y  entrando ,  comeuzó  él  y  los  demás  á  danzar  una 
danza  nunca  vista;  yo  le  hice  sentar,,  pregúntele  por  se- 
ñas cómo  se  llamaba  el  sol ,  la  tuna  y  el  cíelo  y  otras 
cosas,  y  á  todo  pusieron  nombje  en  su  lengua,  que  es 
tal  que  se  entenderá  presto,  y  ellos  la  nuestra,  porque  ha- 
blan muy  claro,  y  no  de  papo  (2)  como  lasdel  Piró.  Pre- 
cianse  mucho  de  tomar  en  lamemoria  nuestros  vocablos, 
y  pedían  que  se  los  enseñásemos ,  de  que  nos  holgamos 
mucho  por  el  buen  fruto ,  que  siendo  Nuestro  Señor  ser- 


(1)  Ajorcas,  aombra,  tomaJo  del  árabe ,  para  iodiear  ios  cer- 
quillos 6  pulseras  qne  sirven  para  alborno  de  las  rauflcca<>. 

(2)  Hahlar  de  pupo,  aegua  Torreros,  es  hablar  coa  yanidad  y_ 
preBUDcioQ. 
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vido,  se  hará  en  ellos,  enseñándoles  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica ,  para  que  le  sirvan  y  conozcan. 

Este  principal  rae  pidió  por  señas  que  yo  le  dijese 
mi  propio  nombre ;  y  como  le  dijese  que  me  Hamaha 
Mendaña,  luego  me  dijo  que  él  se  llamal}a  Biteban-Arra, 
y  se  regocijó  mucho  de  saber  mi  nombre ,  y  que  fuese 
labriqui ;  y  me  pidió  que  trocásemos  los  nombres ,  y  así 
se  hizo ,  de  manera  que  yo  me  quedé  con  el  nombre  de 
Bileltan-A'rra  y  él  llevó  el  mió ,  y  fué  muy  contento  y 
regocijado ;  y  porque  no  se  le  olvidase ,  iba  diciendo: 
<(Mendaña,  Mendaña.»  Convidóme  para  que  otro  diame 
fuese  á  su  asiento,  y  que  me  daria  de  comer,  y  como  yo 
te  hiciese  señas  que  sí  baria ,  se  holgó  mucho  y  fué  muy 
contento. 

Otrodia,  miércoles  por  la  mañana,  salté  en  tierra 'á 
oir  misa,  y  estándola  oyendo,  vinieron  veinte  y  dos  cans- 
luchos,  de' otros  tabriquis  desta  isla,  á  vemos,  como  cosa 
tan  nueva  para  ellos;  y  entre  ellos  venia  ano  que  se  de- 
cía Kleta ,  el  cual  nunca  quiso  saltar  en  tierra ,  aunque  le 
llamé.  Llegaron  estando  yo  en  tierra  dos  hermanos^el 
labriqui  Bile,  y  me  trujeron  cocos  y  otras  comidas  que 
ellos  tienen ;  y  entre  otros  indios  que  con  ellos  venían, 
traían  dos  de  buen  cuerpo ,  los  cuales  me  dijeron  que 
me  fuese  con  ellos ,  que  Bile ,  su  hermano ,  rae  estaba 
aguardando,  y  que  aquellos  dos  indios  de  buen  cuerpo 
me  habían  de  llevar  en  hombros  por  la  cuesta  arriba ,  y 
como  yo  no  quise  ir,  se  fueron  y  vino  luego  el  tabríquí 
al  navio,  y  me  trujo  cocos  y  otras  comidas.  La  música 
que  ellos  tienen  son  muchos  canutillos  de  canas  juntos, 
puestos  por  su  orden ,  unos  mayores  que  otros,  á  manera 
de  órgano ,  los  cuales  locaban  con  la  boca,  como  quien 
toca  pífano,  y  unos  caracoles  grandes;  á  aquellos  II 
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coHia.  Luego  oíandé  que  tocasen  una  trompeta  y  píraao, 
y- después  cantaron  algunos  soldados,  tocando  una  vi- 
huela; admirároDSC  de  ver  nuestros  mslrunitíntos  yutas 
de  oír  caatar.  Oaosaron  luego ,  que  son  muy  amigos  de 
dílnzas;  y  como  yo  lesdnba  algunos  i-egalos  y  les  bacía 
linea  tratamiento  y  les  uioslraba  mucha  amistad ,  me  ve- 
viao  á  ver  cada  dia ,  aunque  con  poca  «gemida ;  y  cada 
vez  que  venían  al  navio,  traían  sus  armas. 

Estando  un  dia  síu  haber  visto  canaluchos  ni  aun  in- 
dios por  la  playa  ,  vinieron  cuatro  ó  cinco  de  otra  par- 
cialidad á  verme ,  y  estos  no  moslraban  tener  tanta  vo- 
luntad de  hacer  aniíalad  con  nosotros  como  los  de  Bíle- 
ban-Arra,  poi-que  no  querían  subir  al  navio  ni  aun 
llegar  cerca  del ;  venían  de  armada  y  puestos  en  sus  ca- 
naluchos en  pié  y  con  los  arcos  y  flechas  en  las  manos. 
Ycomo  Bileban-Arra,  nuestro  amigo,  viese  que  estaban  á 
bordo ,  salió  de  su  puerto  con  otros  cuatro  ó  cinco  cana- 
luchos  con  gente  y  él  muy  derecho  en  pié ,  que  cuando 
así  vienen  es  de  guerra ,  y  de  otra  mauera  vienen  senta- 
dos. Venia  con  aire  de  ferocidad,  y  como  los  otros  lo 
vieron ,  empesarou  á  huir  y  él  tras  ellos  dándoles  caza,  y 
como  vieron  que  los  iba  alcanzando,  se  le  rindieron, 
echándose  todos  en  los  canaluchos.  Y  visto  que  se  les 
habían  rendido,  los  habló  y  los  dejó  ir;  y  deslo  quedó 
muy  lozano,  por  donde  entendimos  que  debían  tener 
enemistad  y  guerra  unos  con  otros.  Luego  se  vino  al 
navio  y  medixopor  muy  claras  señas,  que  Meta,  el  ta- 
briquí,  que  es  el  que  dije  arriba  que  no  había  querido 
saltar  en  tierra,  trataba  de  matarme  juntamente  con  otros 
tabríquís  de  otra  isla,  sus  amigos,  entre  los  cuales  nom- 
bró uno  que  se  Jlama  Riaii,  y  otro  Babalay,  y  otro 
Coboa,  y  otro  Sambc,  y  otro  Maelago,  y  otro  Cíamar- 
-roMo  V.  16 
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rolovo,  y  otro  Ganigo  y  otro3  cuatro  ó  cinco ,  los  cuales 
decía  que  lodos  juntos  habiaa  de  venir  á  matarnos  y  co- 
memos,  por  donde  eutendimos  que  comían  caroe  hama- 
na.  Dijome  que  á  él  le  habían  llamado  para  que  viniese 
contra  mi,  y  que  él  no  quería;  y  que  sí  ellos  viniesen, 
que  yo  le  llamase  y  me  ayudará  contra  ellos,  y  eu  di- 
ciendo esto  se  volvió  á  sti  asiento. 

Estuvo  este  tabriquí  Biledos  días  án  volver  á  ver- 
me, á  cuya  causa  entendí  que  había  negado  la  amistad 
yjunUidose  con  lositemás,  y  que  estaba  armando  alguna 
traición.  Y  entendiendo  esto,  acordé  de  enviarle  á  visitar 
paní  saber  su  intento  y  lo  que  hacían;  y  ansí  fué  el  Maes- 
tre decampo  y  D.  Hernando  Enriquez  y  el  capilan  Pe- 
dro Sarmiento,  y  con  ellos  veinte  soldados.  Llegados 
que  fueron  á  su  aaienlo,  los  rescibieron  más  de  miedo 
que  de  amistad,  y  no  Itallaron  que  tuvieseit  en  sua  bu- 
hios  género  de  cosa  ninguna,  solo  vieron  dos  perros  pe- 
queños. Convidóles  el  labríquí  á  agua  y  cocos,  y  solo  les 
dio  una  caña  pequeña  de  agua,  y  aunque  le  pidieron 
mus  no  la  quiso  hacer  traer,  y  no  vieron  que  tuviese 
otro  género  de  vasija.  Lo  que  más  tienen  son  cocos  y 
unas  raices  que  llaman  vinakús,  para  su  comida.  Convi- 
dai'on  á  Los  nuestros  con  algunas  mujeres,  y  como  ellos 
hiciesen  aaco  y  escupiesen  deltas,  por  darles  á  entender 
que  QO  se  las  habían  de  tomar,  se  admiraban,  y  más  de 
que  no  las  trajésemos.  Y  como  algunos  de  los  nuestros 
se  apartasen  á  orinar,  ellas  se  iban  tras  ellos  para  ver 
con  qué,  y  hubo  una  que  se  llegó  á  tomar  de  la  falda  del 
sayo  á  un  soldado  por  verlo.  Como  los  nuestros  se  es- 
cudasen, se  subió  un  indio  escondidameute  encima  de 
un  iírbol,  donde  algunoüse  apartaban  á  orinar,  para  ver- 
les sus  vergüenzas,  porque  no  sabían  qué  juzgar  de  nos- 
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Otros.  Rslando  en  esta  conversación,  mandó  el  Maestre  de 
campo  que  se  vieses!  se  podria  ir  algún  trechoadelaúleá 
ver  sihabia  caminos,  y  como  un  soldado  saliese,  antes  que 
hubiese  andado  dos  cuadras(I),  le  llamaron  unos  indios 
y  él  volvió  por  no  les  hacer  enojo;  y  como  el  Maestre  de 
campo  entendiese  que  no  le  habian  dejado  ir,  mandó  que 
tomase  una  botija  que  se  les  había  dado  á  los  indios,  y 
que  con  achaque  de  buscar  agua,  fuese  á  donde  te  man- 
daba, y  á  los  soldados  mandó  que  se  quedasen  y  no  pa- 
sasen adelante,  y  con  ellos  quedó  D.  Hernando  Enriquez. 
Y  el  Maestre  de  campo  y  el  capitán  Sarmiento  tomaron 
al  tabriquí  por  la  mano  y  se  apartaron  hablando  con  él, 
el  cual  los  llevó  á  un  bohío  que  estaba  más  abajo  de  don- 
de él  vivia,  y  les  mostró  á  su  padre;  dijéronrae  que  él 
habia  mostrado  holgarse  mucho  de  verlos,  y. ellos  se 
holgaron  más  de  verle;  era  hombre  que  en  su  persona 
tenia  autoridad,  y  que  parecía  bien  ser  señor,  y  que  era 
hombre  muy  viejo  y  muy  alto  de  cuerpo,  la  barba  muy 
blanca  y  tan  larga,  que  le  llegaba  hasta  la  cintura,  y  que 
era  más  blanco  que  sns  hijos  y  casi  tan  blanco  como  los 
españoles.  Llámase  Salacay,  estuvieron  con  él  un  ralo,  y 
como  á  los  indios  les  pareciese  que  era  mucha  la  con- 
versación, les  comenzaron  á  decir  que  se  fuesen,  dicien- 
do: fuera,  fuera,  que  esto  habían  aprendido  de  mí, 
que  me  lo  habian  oido  decir  á  los  soldados  cuando  ellos 
iban  á  verme;  y  como  se  lo  dijesen  tan  soberbiamente, 
se  desviaron  los  nuestros  por  no  les  hacer  enojo,  y  co- 
menzaron á  venirse.  Como  el  Maestre  de  campo  dijo  á 
D.  Hernando  había  visto  á  Salacay,  padre  del  tabriquí 

(1)    Cuaiíra,  en  la  Marina,  ee  el  ancho  del  navio  por  la  parto 
posterior.— También  llamnD  así  en  el  Perú  ácunlquiera  longitud 

<ie  una  calle. 
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Bile,  quiao  volver  á  verle,  y  como  volvieron  todos  jun- 
tos, cuando  llegaron  no  bailaron  al  Salacay  ní  ¡adío  nin- 
guno, DJcosa,  mas  que  solamente  algunas  cosas  de  ves- 
tidos y  chaquira  que  yo  les  habia  dado,  á  lo  cual  no  les 
tocaron  ni  les  hÍciei-on  ningún  daño  en  cosa  suya,  aunque 
les  pudieran  tomar  mucliascosas  y  otrascomidas,  porque 
tenian  las  palmas  cabe  casa.  Y  como  cerca  de  allí  viesen  un 
mochadero,  se  fueron  á  él  por  ver  loquelenki,  y  no  halla- 
ron que  tuviesen  género  de  plata  ni  oro,  ni  cosa  que  va- 
liese un  tomin(l),nÍaun  en  qué  comer,  beber  ni  dormir. 
Vinieron  un  dia  á  bordo  de  los  navios  cuatro  cana- 
luchos  de  indios  de  olro  señor,  en  tos  cuales  Iraian  tres 
mujeres;  y  como  hablan  visto  que  no  traíamos  ninguna, 
nos  pensaban  tentar  con  ellas,  diciendo  si  queríamos 
comprárselas.  Yo  les  di  á  entender  por  señas  que  no,  y 
quenolaspodian  ver,  que  se  las  tornasen  á  llevar,  y 
ansí  se  fueron  luego;  hay  algunas  que  son  bien  agesta- 
das y  más  blancas  que  no  las  del  Pir(í;iieneu  los  cabe- 
llos muy  rubios  y  cortados  por  bajo  de  la  oreja. 

.  Visto  que  después  que  estábamos  en  la  tierra  no  ha- 
bíamos entendido  en  ninguna  cosa  deila,  por  no  haber 
venido  Bile  al  navio,  como  solia,  ni  aun  sabiamos  si  era 
isla  ó  tierra  ñroie,  hice  juntar  al  Maestre  de  campo  y  ca- 
pitanes, y  a!  P.  Fr.  Francisco  de  Calvez,  vicario,  á  quien 
en  presencia  de  ellos  pedí  parescer,  para  lo  que  tocaba  á 
mi  conciencia  y  de  mis  soldados;  y  le  dije  cómo  (jueria 
enviar  la  tierra  adentro  á  saber  y  enlender  lo  que  en 
ella  habia,  y  le  signifiqué  que  habia  tres  meses  que  ha- 
bíamos salido  del  puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  sin 


(I)     Tontin,  ee  llama  en  la  India  &  cierta  especie  de  moneda 
que  vale  dúos  ocho  cuartos. 
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haber  lomado  tierra  hasla  este  puerío  de  la  Estrella,  y 
qae  se  habla  gastado  la  cuarta  parte  del  bastimento  y 
aun  no  habíanlos  visto  nada,  ni  en  otros  treinta  dias  se 
podía  salir  deste  puerto,  á  causa  de  hacer  un  bergaatin 
que  habia  de  ir  descubriendo  la  costa;  y  que  á  esta  cau- 
sa era  bien  ge  guardase  la  comida  y  nos  valiésemos  de  la 
que  tienen  los  naturales;  y  que  puesto  caso  que  yo  tenia 
comida  en  mis  navios  para  algún  tiempo,  que  no  por  eso 
dejaba  de  tener  necesidad  para  buscar  más  tierra,  y  que 
con  lo  que  hubiese  en  esta  tíejxa,  nos  podríamos  susten- 
tar los  dias  que  estuviésemos  en  este  puerto;  y  nue  yq 
habia  asentado  paz  con  el  tabriqui  del,  y  nos  tratátiaiuos 
como  amÍg;os,  y  me  visitaba  y  yo  le  habia  pedido  por 
señas  que  nos  trújese  comida  y  se  la  pagana,  y  le  habia 
enviado  á  visitar  porque  se  con&rmase  el  amistad,  y  que 
con  todo  esto  no  la  queriao  traer  él  ni  sus  indios,  mas 
antes  se  habinn  estrañado  y  no  venian  á  los  navios  como 
solían;  y  que  mi  principal  intento  era  de  no  recargar  mí  con- 
ciencia ni  la  de  mis  soldados,  y  de  acertar  en  todo  como 
más  conviniese  al  servicio  do  Dios  y  de  S.  M.;  que  me 
diesesuparecercercadesto,  como  viese  que  más  convenia. 
Á  lo  cual  el  dicho  P.  Fr.  Francisco  de  Calvez,  vica- 
rio, respondió  diciendo  que  él  había  entendido  que  yo 
había  hecho  todas  mis  diligencias  y  amistades  con  el  ta- 
briqui, que  es  el  señor,  y  con  sus  indios,  y  dádoles  al- 
gunas cosas  de  rescates  graciosamente,  y  que  podía  muy 
hien  entrar  en  la  tierra  adentro  á  buscar  comida,  pagán- 
dola en  otra  cosa;  y  que  no  queriéndola  dar  los  naturales 
por  rescates,  la  podia  tomar  con  moderación,  que  no  to- 
mase tanta  cantidad,  que  ellos  quedasen  desposeídos 
della,  y  coa  que  no  les  tomasen  otras  haciendas  ni  muje- 
res ni  hijos,  v  que  en  caso  que  no  lo  consintiesen  y  que 
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no  la  dejasen  ioinur,  pues  se  habiaa  hecho  amigos;  que 
si -ellos  por  defcndella  me  diesen  guerra  y  rompiesen  la 
paz,  que  en  tal  caso  yo  y  mis  soldados  podíamos  miiy 
bien  dereader  y  guardar  lo  que  hubiésemos  tomado  de 
comida,  con  tal  que  no  los  siguiésemos  al  alcance,  mas 
solamente  defendernos  dellos. 

Luego  dije  al  Maestre  de  campo  y  demás  capitanes 
que  estaban  presentes,  que  qué  tes  parecía,  y  me  res- 
pondieron que  seria  bien  enviar  á  la  tierra  adentro  á  sa- 
ber esto;  y  yo  acoMé  de  lo  hacer  ansí,  y  mandé  al  capi- 
tán Pedro  Sarmiento  que  et  lunes,  que  se  contaron  16 
del  dicho  mes  de  Hebrero,  se  partiese  con  diez  y  seis 
soldados  y  seis  mozos  que  les  llevasen  la  comida,  y  fuese 
por  la  tierra  deste  tabriqui  BÍlebai>>Arra  adelante,  hasta 
subir  á  un  cerro  que  hacia  una  cordillera,  que  él  veia 
desde  este  puerto,  y  que  llegado  allá,  viese  y  entendiese 
la  disposición  de  la  tierra,  y  si  era  tierra  firme  ó  isla  y 
qué  comidas  teoian  ios  naturales,  y  que  tratase  con  ellos 
(oda  amistad,  y  que  sí  quisiesen  darles  algunas  comidas 
por  rescates,  trujesen  las  que  pudiesen,  y  que  de  oira 
manera  no  se  las  tomasen  conlra  su  voluntad  ni  les  hi- 
ciesen daño  alguno,  mas  de  seguir  su  viaje.  El'  tiempo 
que  le  limité,  fueron  cuatro  diaa  para  ir  y  volver,  y  aun- 
que podia  tomarles  algunas  comidas  por  fuerza,  cuando 
no  la  quisiesen  dar  por  rescates,  le  mande  que  no  lo  hi- 
ciese, por  más  jusliflcar  la  causa,  y  que  do  entendiesen 
que  les  iban  á  hacer  daño;  y  que  después  de  venidos, 
conforme  á  la  relacíoa  que  me  dieaeo,  proveería  lo  que 
más  conviniese. 

Partieron  este  día  que  tengo  dicho,  antes  que  amane- 
ciese, y  como  los  indios  tenían  puestos  centinelas  y  lo 
sintieron,  comenzaron  á  tocar  unos  caracoles  grandes,  á 
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qne  ellos  líatnaa  coflis,y  como  los  nueslroslo  siatieseo, 
se  subieron  á  ud  llano  para  aguardar  el  alba;  y  en  siendo 
de  día,  GoiDeDzaron  á  marchar,  y  bb  toparon  en  el  alto, 
junto  á  las  casas  de\  tabriquí,  con  más  de  cien  indios  que 
EÜtí  se  babian  Juntado,  todoB  á  punto  deguo'ra.  Y  como 
llegasen  los  ntiestrosi  los  llamaron  que  fuesen  amigos,  y 
DO  qnisieroa  llegarse,  antes  se  iban  retrayendo ,  y  los 
naestros  se  fueron  marcbando  tras  ellos  para  seguir  su 
camino  por  ana  cacbilla  adelante  que  estaba  toda  pobla- 
da: y  más  adelanto,  ae  toparon  (Mn  ellos  y  los  hablaron  y 
se  hicierOQ  amigos,  y  preguntaron  á  los  nuestros  por  se- 
ñas que  dónde  iban,  que  si  iban  á  bus<5ar  á  fiileban-Arra, 
su  tabriquí,  y  dijeron  que  si;  y  respondieron  los  natura- 
les que  babia  ido  abajo,  que  aquello  era  de  otro  señor, 
y  marcharon  adelante  y  los  mdios  se  quedaron  allí.  Y 
como  los  nuestros  pasaron,  se  aventajaron  por  otro  ca- 
mino para  guardar  sus  casas,  y  se  ponían  de  cuatro  en 
cuatro á  las  paert£)s dellas,  diciendo  álos nuestros:  <tafue- 
ra,  afuera; »  y  porque  no  entendiesen  que  les  iban  á 
hacer  daño,  los  dejaban  y  pasaban  adelante.  Á  inedia  le- 
gua larga  toparon  seis  bohíos  juntos,  que  estaban  más 
bien  hechos  y  pintados  que  los  de  BiLe,  y  un  adoratorio, 
y  allí  hallaron  muchos  indios  y  los  ciento  que  habían  de- 
jado atrás  con  ellos,  que  se  habían  aventajado  por  otro 
camino;  por  donde  entendieron  los  nuestros  que  se  jun- 
taban para|dalles  batalla,  á  que  los  indios  llaman  narriú., 
Y  como  llegasen  á  ellos  y  les  pidiesen  agua  los  núes- 
tros,  no  se  la  quisieron  dar,  diciendo  que  no  la  tenían;  y 
asi  los  dejaron  y  volvieron  á  marchar  delante,  derecho  á 
un  rio  que  allí  vieron;  llegaron  á  él  y  hallarou  en  la  playa 
al|tabriqui  Bileban-Arra,  que  estaba  con  más  de  doscíen* 
tos  indios;  y  como  llegasen  á  él  los  nuestros,  le  pidieron 
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queTiiesen  amigos,  y  aosi  lo  hizo,  aanque  los  nnesh'os 
no  tuvieron  por  verdadera  su  amistad.  Hecho  eslo,  el 
capitán  Sarmiento  le  dijo  que  se  fuese  con  él  abajo,  y  asi 
lo  bizo  él  y  6UR  indios,  y  viorou  que  por  la  cordillera  ar- 
riba andaban  muchos  indios  tocando  caracoles  para  jun- 
tar gente,  y  luego  vieron  salir  por  la  playa  del  río  algu- 
nos indios,  y  se  juntaron  con  olios  y  se  hicieron  lodos 
amigos.  Y  estando  los  nuestros  en  el  río,  vieroD  venir 
oira  cantidad  dellos  por  la  otra  orilla  del,  y  bajaban  de 
la  cordillera  abajo ,  á  donde  los  nuestros  iban ;  pero  los 
nuestros  no  dejaron  de  pasar  el  río,  porque  no  entendie-  * 
sen  los  naturales' que  lo  dejaban  de  hacer  de  miedo 
deilos.  Hacéoste  rio  muchas  vueltas,  y  así  fue  necesario 
pasarlo  muchas  veces  hasta  llegar  al  pié  de  la  cordillera: 
y  porque  era  ya  muy  tarde,  parecióle  al  capitán  Sarmien- 
to que  era  bien  quedar  allí  toda  la  noche  hasta  meñaoa, 
y  á  más  para  abrigarse  del  agua.  Llovióles  tan  ,de  veras 
toda  la  noche,  que  en  toda  ella  do  pudieron  encender 
lumbre;  quedaron  muy  mojados  y  puestos  de  lodo,  y 
aun  durmieron  en  é),  y  también  se  les  mojó  la  comida, 
de  suerte  que  no  se  pudieron  aprovechar  d^la;*  hallaron 
allí  muchas  palmas  de  cocos  y  palmÍtos(  I ),  que  comieron. 
Otro  dia  por  la  mañana,  partieron  de  aquella  isla  y 
pasaron  el  brazo  de  mar  que  los  indios  les  habían  dicho; 
y  en  acabándole  de  pasar,  vieron  cuatro  ó  cinco  canalu- 
■chtis  de  indios  que  venían  á  ellos;  llamáronlos,  y  no  qui- 
sieron venir  hasta  que  se  juntaron  veinte  y  ocho  de  ellos, 
«n  que  venían  cien  indios  y  más;  los  nuestros  los  aguar- 
daron en  la  playa  á  que  llegasen,  y  como  no  lo  hacían. 


(1)    Palmito,  palma  silvestre.  También  se  da  este 'nombre  á  1k 
fruta  y  las  hojis  ó  ramas  de  la  palma  sÜTestre. 


:,Goo»^lc 


raí,  AlCUTO  M  OCHAS.  249 

los  llamó  el  Maestre  de  (--ampo ,  diciéndokes  hermanos,  y 
que  se  desembarcasea,  que  noles  quenan  hacer  mal.  Es- 
tando ea  esto,  los  indios  que  llevábamos  para  guia  los  te- 
nÍ«Bos  escondidos,  entendiendo  que' los  que  se  babían 
juntado  eran  de  Meta,-  y  como  los  conocieron,  dyeron  al 
Maestre  de  campo  que  eran  nadonia  de  Bileban-A.rra, 
su  tabriquí,  que  quiere  decir  vasallos;  y  como  el  Maestre 
de  campo  entendió  esto,  los  hizo  salir  para  que  hablasen 
con  los  que.venian  en.los  canalncbos;  y  como  los  vieron 
y  conocieron,  m  holgaron  mucho  con  ellos,  y  les  dijeron 
como  los  nueetros  iban  á  matar  á  Meta,  de  que  recibie- 
ron mucho  couteato,  y  entonces  se  desembarcaron,  y  el 
Maestre  de  campo  los  abrazó  y  di6  algunos  regalos,  y 
ellos  se  lo  agradeciertuí  y  dieron  algunas  comidas  y  seis 
indios  para  que  se  fuesea  con  los  nuestros  á  Meta.  Lu^o 
comenzaron  á  marchar  por  la  playa  adelante,  y  vieron 
salir  algunos  indios  de  Meta  á  verlos  y  espiar  por  dónde 
iban,  y  llegaron  cerca  del  asiento  de  Meta,  que  está  en 
un  alto,  por  una  cuchilla  poblada,  á  donde  no  pudieron 
llegar  aqnella  noche,  por  ser  tarde. 

A  esta  hora  andaban  muchos  indios  sayos  por  la 
playa ,  y  como  viesen  que  los  nuestros  se  iban  á  ellos 
llamándolos,  se  iban  luego  huyendo  por  el  arcabuz(I).  Y 
visto  que  no.podlan  subir  á  su  asiento  y  que  los  indios 
no  aguardaban ,  acordaron  de  se  alojar  junto  á  la  playa; 
y  por  no  ser  parto-  conveniente  para  ello,  le  pareció  al 
Maestre  de  campode  enviar  por  la  playa  adelante  algunos 
soldados,  para  que  viesen  si  habia  parte  más  cómoda 


(1)  Arcahut,  está  aquí  sin  dudapúrarcaíuco 'ó bosque,  que  he- 
moa  vieto  7a  usado  mnchas  Teceü  en  esta  Colección^  j  que  se 
nombra  poco  más  abajo. 
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para  alojiarse  y  hallarán  dpúde  poder  mejor  e^r.  Y 
pasando  adetaotej  por  reconocer  loejor  el  sitio  eo  que  es* 
taban ,  uno  de  los  soldados  viú  un  indio  (]ue  salia  del  ar* 
cal:«co,  descuidado  y  cargado  oon  un  poco  de  vinahú, 
arremetió  conél,  pareciéndole  qce  eslaodo  solo  era  más 
segundad  el  lomaHe,  y  ei'iudio  se  huyó  á^  la  mar ,  y  no 
le  aprovechó,  al  fin; le  asieron  y  torcejasdo  en  el  agua 
por  huirse ;  que  no  podian  arrancar  con  él ,  le  invistió  un 
pei"ro  que  llevaban;  y  le  asió  de  un  brazO'  y  entonces  es- 
tUí^o quedo,  y  se  le  qnitaron  y  leataroa  y  le  ti'ujeroná 
donde  el  Maestrede  campo  habia  quedado.  DarmieroQ  allí 
aqoella  noche  y  pasáronla  tan  mal  como  la  primera,  por 
tos  muchos  aguaceros  y  no  poder  tener  lutbbre,  que 
aunque  la  hacían  se  la  maUíba  el  agua ,  y  asi  andaban 
rany  mojados  y  fatigados.  Hallaron  allí  muchos  cocos  y 
palmitos  qae  comieron ,  que  no  tuvieron  otra  cosa. 

Otro  dia,  por  la  mañana,  fué  el  Maestre  de  campo  coa 
veinte  y  cinco  soldados  á  ver  un  árbol  grande,  que  le  ha- 
blan dicho  que  tenia  muchos  cocos  colgados  del,  que  es- 
taba cerca  de  donde  se  habían  alojado,  y  mandó  que  le 
derribasen ,  y  se  halló  que  habría  mé»  átí  doscientos  y 
los  cogieron  lodos  y  metieron  eo  el  batel.  Y  en  ac«b6n- 
dolos  de  cojer ,  como  los  indios  entendiesen  que  les  to- 
maban comida  y  que  no  lea  hacían  otro  daño,  vinieron 
como  ochenta  dellos  y  trajeron  á  los  nuestros  iinas  pocas 
de  raices  de  vinahú ,  y  et  Maestre  de  campo  los  recibió 
muy  bien,  mostrándoles  mocha  amistad,  y  los  llamó,  y 
con  buenas  palabras  llaináirdolos  hermanos,'  los' llevó  á 
donde  se  habían  alojado ,  y  poique  no  llevaba  comisión 
para  tomar  más  de  cuatro  ó  seis  dellos  para  lenguas,  no 
les  quiso  hacer  otro  daño;  y  ansí  tomó  cuatro,  que  el 
uno  de  ellos  era  hijo  del  (abiiqui  M«ta.  Y  como  los  lleva- 


D,qit,zeabvG00»^lc 


SEL  ÁHCHIVO   DE   INDl'AS.  251 

baá  derecho  á  las  ramadas ,  asidos  por  las  maiios ,  pares- 
ciéndoIe§  que  era.muclia  conversación,  quisioroD  irse ,  y 
entonces  algunos  dé  los  auéstros  se  abrazaron  con  ellos 
y  los  derribaron  en  el  suelo ,  y  los  ataron ;  y  como  los 
demás,  que  venían  bien  apercibidos  de'  flechas  y  lanzas  y 
macaoas,  viesen  esto ,  se  liicieron  á  fufcra  y  los  nuestros 
se  pusieron  á  pique  para  &i  se  desmandasen ,  pero  no  se 
atrevieron,  antes  volvieron  las  espaldas  y  pocoá  pocose 
fueron ,  aunque  el  hijo  del  tabriquí  daba  grandes  voces 
cuando  le  atabaii ,  llamando  á  Meta ,  su  padre ,  para  que 
le  favoreciese.  Luego,  en  atándolos,  los  metieron  en  el  ba-. 
leí  y  mandó  el  Maestre  de  campo  que  Gabriel  Muñoz  con 
alganoa  soldados  se  embarcasen  en  ét  para  la  defensa ,  si 
saliesen  algunas  canoas,  y  ee  vioieseu  á  los  navios,  y  que 
él  y  los  demás  se  vendrían  por  la  playa.  Llegó  el  batel 
antes  que  el  Maestre  de  campo  con  los  indios  y  cocos;  di- 
jéronme  cómo  viniendo  de  noche,  se  hahian  desatado  to- 
dos los  indios  sin  poder  entender  cómo,  porque  los  traían 
muy  Líen  atados  con  las  manos  atrás ,  y  que  couio  los 
sintieron,'  los  habían  tornado  á  atar.  Loe  cocos  mandé  que 
se  repartiesen  por  todasl&scamaradas.  El  Maestre  de  cam- 
po y  gente'vinó  después,'  y  tardó  en  la  vuelta 'á  los  na- 
vios otros  dos  días ,  pórqtie  no  había  llevado  más  plazoi 
para  iry  volver,  que  cuatro ;  y  á  causa  de  habérseles 
mojado  la'comída,  no'tuvieron  qué  comer  en  tres  dias 
mas  quecocOsy'palmitbs,  que  no  es  comida  de  suslen- 
to.  Llegaron  todos  buenos,  aunque  muy  fatigados  de  los 
matos  caminos  y  muchas  aguas  de  lluvia  y  ríos  que  pa- 
saron. Luego  como  llegafon,  los  cuatro  indios  que  hablan 
ido  con  ellos,  me  pidieron  qufi'Ies  diese  los  cuatro  pre- 
sos, diciendo  que  los  querían  llevar  á  su  tabriquí  Bile 
para  comérselos;  yo  les  dije  que  se  fuesen  y  le  llamasec 
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para  que  víaiese  á  los  navios  y  que  se  los  daría ,  y  coa 
esto  se  fueron  muy  contentos. 

Otro  día,  envió  á  decir  que '  no  habia  podido  venir, 
que  vendría  el  siguiente  sin  faj.t^,  y  por  la  mañana  envió 
seis  indios  á  que  de  su  parte  me  pidiesen  que  le  enviase 
el  hatel  en  que  viniese  él  y  sus'naclonis;  y  yo  mandé 
que  luego  fuese  y  algunos  soldados  en  él.  IdvÍó  delante 
en  el  batel  treinta  indios ,  y  él  se  quedó  diciendo  que 
luego  vendria,  y  juntó  ocho  canaluchos  de  indíds,  y 
vino  de  allí  á  un  rato,  muy  galán,  con  muchas  ajorcas  de 
hueso  en  el  brazo  y  con  una  patena  al  cuello,  de  lo  mis- 
mo y  unos  brazaletes  de  dientes  do  venados  pequeños 
y  de  unas  piedras  muy  pequeñas,  á  manera  de  coral,  que 
traia  en  los  brazos  y  en  las  piernas.  Y  venía  coa  taola 
gravedad  ytono,  que  es  cierto  que,  paraser  bárbaro,  nos 
admiró;  porque  llegó  en  su  canalcicho  sentado,  después 
de  haber  llegado  todos  sus  nadonis ,  que  quiere  decir 
vasallos,  y  subidos  al  navio ,  se  estuvo  un  rato  mirando 
y  puesta  la  mano  eo  la  mesilla  sia  hablar  palabra,  y 
aunque  yo  le  llamaba,  no  me  respondía ,  y  como  nos  rié- 
semos todos  de  ver  su  gravedad*  queriendo  él  reírse,  se 
tapaba  la  boca  con  la  mano  con  „mucha  disimulación ;  y 
poco  á  poco  se  vino  llegando  al  navio,  y  como  no  subia 
áéi,  le  llamé  y  eatoaces  me  dijo  sí  le  queria  matar ,  y 
que  se  temía  mucho.  Yo  le  dije  que  no  ^  temiese,  que 
yo  era  su  amigo  y  hermano.,  y  que  subiese  lu^o.  Mandó 
á  uuherraanosuyo,  que  venia  dctrásdél  en  el  canalucho, 
que  le  sacase  lodas  tas  manillas  que  traia  en  el  un  brazo 
y  la  patena  que  traia  al  cuello,  y  se  las  hizo  lavar  muy 
bien ;  y  en  acabándolas  de  lavar,  me  mandó  ó  decir  que 
iQanda^  desviar  loda  mí  gente,  que  queria  subir,  y  que 
yo  me  sentase  en  mi  silla.  Y  como  mandé  apartar  la 
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gente  y  ido  senté,  subió  con  tanta  gravedad  y  se  puso  ea 
el  bordo  y  se  estuvo  un  rato  mirando  el  navio ;  y  como 
vio  que  debaxo  del  toldo  hahia  muclia  gente .  se  pasó 
por  el  bordo  á  donde  yo  estaba ,  y  sin  hablarme  se  sentó 
junto  á  mí;  luego  bízo  la  cruz  con  las  manos  y  miró  al 
cielo,  alzándolas  manos  arriba,  y  me  puso  la  patena  a) 
cuello  y  las  manillas  en  el  brazo ,  que  en  hacer  esto  tardó 
otro  rato  s¡n  hablar,  y  entendió  que  me  hacia  gran  pre- 
sente ,  y  yo  entendí  que  ellos  lo  tienen  en  mucho,  por- 
que no  los  traen  más  que  los  señores.  Cuando  á  él  le 
pareció  que  era  hora  de  hablar ,  nie  dixo  que  él  tenia 
mucho  miedo  qne  le  habia  de  malar ,  y  que  á  esta  causa 
no  habia  venido  á  verme ,  que  de  aquí  adelante  lo  haria 
y  me  traerla  comida  y  quería  ser  mi  amigo,  y  que  sus 
indios  serian  mis  naclonis,  y  que  él  y  yo  seriamos  seño- 
res de  esta  tierra.  Algunos  momentos  antes  le  habia  yo 
preguntado  quién  era  el  tabriqui  principal  de  esta  tierra; 
y  él  me  respondió  que  Ago,  que  quiere  decir  vos,  y  des- 
pués Arra,  que  quiere  decir  yo,  y  que  él  y  yo  seríamos 
itapalus,  que  quiere  decir  hermanos,  y  que  todos  los  na- 
turales serian  mis  naclonis,  que  quiere  decir  vasallos,  y 
me  servirían  todos.  Y  como  le  hubiésemos  dicho  antes 
como  Nuestro  Señor  Dios  era  rey  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  mar  y  de  todo  lo  criado,  y  también  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla era  gran  señor  y  do  toda  la  tierra ,  me  pidió  que  et 
diese  á  entender  esto ;  yo  le  dije  que  Dios,  que  era  cai- 
hoco,  que  entre  ellos  quiere  decir  gran  señor,  ^bocrú, 
que  quiere  decir  de  muchas  cosas,  y  que  era  rey  del 
cielo  y  de  la  tierra  y  de  la  mar,  sol,  luna  y  estrellas  y  de 
todo  el  mundo;  y  que  el  Hey  de  Castilla  lo  era  de  la  tier- 
ra, y  que  yo  y  todos  nosotros  éramos  sus  vasallos.  En- 
tonces él  hizo  una  seña,  que  no  fue  de  bárbaro,  porque 
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puso  la  mano  leatlida  en  .el  aire ,  la  palma  hacía  el  suelo, 
y  con  un  dedo  de  la  otra,  señaló  sobrepujándole  ar- 
riba, diciendo  si  Dios  estaba  arriba  en  lo  alto,  y  como 
yo  le  diese  á  entender  que  sí,  volvió  el  dedo  abajo  seña- 
lando al  suelo ,  y  preguntó  si  el  Rey  de  Gaslilla  estaba 
abajo  en  la  tierra,  y  como  le  diese  Aentender  que  si,  se 
quedó  admirado,  y  mostrandoen  alguna  manera  holgar- 
se, dixo  que  queria  ir  á  verle.  Pasamos  otras  cosas  en 
conversación,  y  le  regocijé  su  venida  y  le  mandé  dar  co- 
lacionj  yseesl^uvo  un  ralo  en  el  navio  muy  conten'oy 
regoíSjado,  viendo  la  buena  amistad  que  yo  le  .hacia;  y 
aunque  los  indios  que  trujeron  de  Meta  estaban  presos 
en  el  cepo  y  los  tenia  cerca  ds  sí ,  no  quiso  mirarlos  más 
de  una  vez,  mostrando  tener  autoridad  en  esto.  AI  tiempo 
que  se  quiso  ir,  me  pidió  que ,50  los  diese,  que  los  que- 
ría llevar ;  yo  le  dije  por  buenas  palabras  que  no  lo  podia 
hacer ,  y  le  rogué  que  de  aqui  adelante  no  tuviese  guer- 
ra con  íleta,  sino  que  fuesen  amigos ,  y  me  dijo  que  no 
queria  ser  su  amigo;  y  aunque  de  antes  habia  preguntado 
al  hijo  de  Meta  si  querría  ser  su  padre  amigo  de  Bile,.  me 
habia  dicho  que  no.  Entonces  di  á  entender  á  Bile  que  no 
comiese  carne  humana  él  ni  sus  indios,  signiBcándoles  el 
dañoquedellolcs  venia;  y  me  respondió  que  no  la'co- 
meríao  más,  antes  la  enterrarían,  haciendo  señas  como 
cavarían  la  tierra  y  la  echarían  y  cubrirían  con  ella;  y  se 
fueron  todos  muy  contentos,  y  trujáronme  dos  canalu- 
chos  de  cocos  y  de  vinahú. 

Los  cuatro  indios  de  Meta  tuve  presos  juntos  hasta  el 
miércoles  24  del  dicho  mes  de  Marzo;  y  visto  que  no 
venían  de  los  suyos  á  saber,  deiios,  para  que  no  enten- 
diesen que  los  habíamos  muerto  y  comido ,  como  ellos 
lo  hacen ,  acordé  de  enviar  los  dos  dellos ,  que  eran  vie- 
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jos  y  niáa  míseros ,  fiara  que  dixeaen  á  Meta  que  no  era 
así,  SIDO  que  «otes  lea  hacíamos  mucl>o  regalo,  como  so 
lea  hizo;  y  también  para  que  le  clixesea  que  roe  viniese 
á  ver,  qoe  yo  quería  ser  su'  amigo,  y  que  nos  Irujesen 
alguaa  comida,  y  que  sollaria  á  su  hijo  y  al  otro.  ¥  eilofi 
al  tiempo  que  partieron,  dijeron  que  así  .«e  lo  dirían  y 
que  traerían  muclia  comida,  y  algunas  cosas  queeUos 
trataban  con  nosotros  y  veian  que  no  tas  entendiatnoa  en 
su  lengua ,  lo  daban  á  entender  por  muy  claras  señas;  y 
tienen  alguuaa  *  agudezas  y  dichos,  que,  para  ser  bár- 
baros, ponían  admiración. 

Despuesde  idos  los  dos  vodios  ásu  tierra,  de  alliá 
quince  días  vinieron  cuatro-indios  en  un  canalucbo,  en 
que  vino  otro  hijo  de  Meta.,  hermano  del  que  tentamos 
presó;  y  al  tiempo  que  yo  estaba  en  tierra  oyendo  misa, 
llegaron  al  navía  y  dieron  alguna  comida  que  traian, 
que  era  muy  poca ;  y  como  los  dos  hermanos  se  cono- 
ciesen, sintieron  tanto  el  haberse  visto,  que  lloraban  de 
contento,  aunque  los  que  vinieron  no  osaban  llegsi'se 
bien  á  boixlo  del  navio ,  antes  estaban  temUando  de 
miedo.  Entonces  el  Maestre  de  campo  y  Pedro  Sarmiento 
se  embarcaron  en  el  batel ,  y  me  los  llevaban  á  tierra 
pai'a  que  yo  los  viese ;  pero  como  oyesen  disparar  un  ar- 
cabuz, temieron  y  no  osaron  llegar,  yse  fueron  huyendo; 
y  como  me  dijeron  que  eran  de  Meta ,  me  embarqué  en 
el  batel  para  irlos  á  hablar  ,  que  hablan  aguardado  ya,  y 
llevé  conmigo  en  él  al  indio  preso  para  que  los  hablase, 
y  no  quisieron  aguardar  á  más  que  á  dar  unos  pañetes 
al  preso,  y  se  fueron  sin  hablar. 

El  bergantín  se  comenzó  á  hacera  los  13  de  Hebre-  . 
ro ,  porque  en  el  entretanto  se  anduvo  á  buscar  lugar 
conveniente  y  donde  hubiese  buena  madera,  poi-que 
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COD  la  que  traíamos  no  había  para  hacer  medio  batel. 
Hallamos  tanta  en  esta  isla  y  tan  buena ,  que  se  podrían 
hacer  en  ella  muchos  navios.  Acabóse  sábado,  á  ios  3  de 
Abril ,  y  echóse  á  la  mar  el  domingo  siguiente,  que  fue  el 
de  Lázaro. 

Partióse  el  Maestre  de  campo  y  Hernán  Gallego,  piloto 
mayor,  en  el  bei^antto  el  miércoles  siguiente,  que  se 
contaron  7  del  dicho  mes  de  Abril ,  con  treinta  hombres 
entre  soldados  y  marineros ;  la  cual  salida  les  pareció  A 
Pedro  Sarmiento  y  á  algunos  soldados  que  no  era  bien 
hecha ,  sino  que  saliesen  los  navios  juntos  con  el  bergan- 
tin.  Habiendo  yo  entendido  algunos  días  antes  que  esto 
que  quería  hacer  se  murmuraba  entre  ellos,  llamé  al 
Maestre  de  campo  y  á  los  pilotos,  y  les  pedí  su  parecer,  y 
todos  se  remitieron í'i  loque  Hernán  Gallego,  piloto  ma- 
yor, le  pareciese,  como  hombre  que  tan  bien  lo  enten- 
día. Él  me  respondió  que  no  era  cosa  convenienle  que 
los  navios  saliesen  desle  puerto,  por  sermuy  seguro,  has- 
ta que  supiésemos  por  dónde  habíamos  de  ir ,  porque 
podríamos  perdernos  por  no  saber  ni  haber  tenido  rela- 
ción desta  tierra ,  y  que  parecía  haber  muchos  bajos,  y 
que  podríamos  yendo  navegando,  metemos  en  parte  que 
cuando  quisiésemos  salir  no  pudiésemos ,  y  con  alguna 
travesía  ó  viento  forzoso  dar  al  través  en  alguna  isla  ó 
bajo  sin  poder  hacer  otra  cosa.  Visto  este  parecer  y  que 
todos  se  remitían  á  Heroan  Gallego ,  me  pareció  bien  ha- 
cer lo  que  tenia  presupuesto.  Y  porque  el  día  que  sali- 
mos de  la  primera  isla  que  topamos,  comenzaron  &  tra- 
tar dello  algunos  soldados ,  aunque  no  delante  do  mi,  di- 
ciendo que  por  qué  no  se  había  tomado ,  y  aun  éi  capitán 
Pedro  Sarmiento  les  dijo  que  quedaba  allá  atrás  un  reino, 
y  que  yo  no  quería  hacer  lo  que  él  me  decia ;  y  con  esto 
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desmayabaa  algunos ,  basta  qae  me  fue  forzado  liablar- 
los  y  animarlos.  Y  por  esto  me  pareció  qae  la  primera 
saHda  que  luciese  el  bergantin,  fuese  volver  bácia  el  Es- 
te ,  que  es  t>or  doude  vinimos ,  y  que  viesen  el  cabo  des- 
U  isla  y  después  subieseo  en  aUura  de  diez  gi^pdos  poco 
más  ó  menos  y  diesen  bordo  á  la  mar,  y  viesen  si  habijji 
alguna  isla  ó  tierra  para  que  pudiesen  ir  alta  los  navios;  y 
que  si  no  la  bailasen ,  se  volviesen  para  que  pesásemos 
adelante,  y  si  la  bailasen,  antes  que  viniesen,  que  busca- 
sen el  puerto  para  que  los  navios  no  aaduviesea  despucs 
barloventeando  y  en  peligro  de  si  biciesen  ruines- vienjos 
y  tiempos;  porque  desta  manera  se  evitaría  el  pasar  ade- 
lauíte,  habiendo  buena  tierra ,  y  no  la  babtendo,  el  mur- 
murar la  gente  dé  que  la  dejábamos  ati-ás;  porque  aun- 
que todos  eran  muy  servidores  de  S.  M.,  eldecí^  algu- 
H03  que  dejábamos  la  tierra  ati'ás,  les  ponia  voluntad  de 
no  pasar  adelante. 

Vino  Bileban-Arra  al  navio  el  Viernes  Santo,  16  de 
Abril,  que  bacia  mucbos  días  que  no  le  babia  visto ,  y  so 
liizo  grande  amigo  mío ;  y  como  yo  le  había  dado  á  en- 
teader  antes  la  mucha  tieira  que  S.M.  poseía,  y  cuan 
gran  señor  era,  y  este  dia  se  lo  volviese  á  decir,  y  le 
mostrase  lo  que  era  mar,  á  lo  cual  estuvo  muy  atento, 
ledíje  que  todo  aquello  que  yo  lexlecia  que  era  tierra, 
la  señoreaba  el  Rey  de  Castilla:  y  luego  le  mostré  pinta- 
da una  isla  pequeña  que  estaba  en  la  carta,  y  le  dije  que 
aquella  era  su  tierra;  él  se  espantó  mucho,  y  volvió  áde- 
cir  qno  esta  isla  era  muy  grande;  yo  le  volyi  á  decir  que 
no  era  mayor  que  aquello.  Todo  esto  que  yo  le  decia,  y 
él  á  mí,  nos  lo  entendíamos  con  algunas  palabras  de  su 
lengua  y  con  señas,  que  ellos  las  saben  muy  bien  «iten- 
der;  v  también  le  dije  que  S.  M.  tenia  muchos  tabriquís 
ToMoV.  17 
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por  naclonis,  y  que  yo  erasu  nacloni.  Matonees  «adióla 
obediencia  á  S.  M.,  diciendo  que  él  y  sus  naclonis  y 
SU9  paces,  qiMqaiere  decir  mujeres,  y  stilU,  qoe  qoiere 
decir  hijos,  querian  ser  naclonis  de  S.  M.,  y  que  le  que- 
rían servir.' Tomé  la  posesión  en  su  nombre,  y  él  vino 
sin  qticyQ  le  enviase  á  llamar,  y  dio  la  sujeccion  de  su 
voluniad;  y  al  tiempo  que  dijo  que  era  amigo  y  nacloni 
del  Rey  dé  Castilla,  se  regocijó  mucho  él  y  los  qoe  con 
él  estaban,  y  mostrando  holgarse  mucho  de  serlo;  ycuan- 
do  después  venían  SU9  indios  al  navio  yél,  me  pregunta- 
ban por  el  ReydeCasti!la,ydecianqHequerianirá\erle. 
Esfedia,  rae  dijo  que  yendo  el  Maestre  de  campo  y 
gente  en  el  berganlin  por  el  asiento  de  un  (abriquí ,  que 
se  dice  Brala,  le  habian  salido  muchos  indios  en  canatu- 
chos,  y  le  llamaban  que  se  llegase  á  ellos  con  el  ber- 
gantín, y  que  le  darían  comida;  y  que  como  se  iba  acer- 
cando á  ellos,  le  comeniaron  á  flechar,  y  que  el  Maesfa^ 
decampo  estaba  reparando  las  flechas  con  la  rodela  y 
espada,  llamándoles  hermanos  ydíciéndoles  quesecstU' 
viesen  quedos,  porque  no  leS'  iban  ó  hacer  daño ;  y  que 
no  había  aprovechado  nada,  porque  aunque  se  lo  decía, 
daban  los  indios  mucha  priesa  á  tirar  á  los  nuestros;  y 
que  entonces  los  nuestros  les  habían  tirado,  estando  re- 
parados Iras  la  pavesada  del  bergantín ,  y  que  habían 
muerto  los  nuestros  veinte  dellos,  y  dos  principales -entre 
ellos;  y  que  entonces  tos  indios  liabian  llegado  ú  aferrar 
el  bergantín,  y  que  los  nuestros  les  habían  dado  de  par- 
tesanazos  y  cogido  algunas  canoas  con  los  ganchos  de  las 
partesanas  (1),  y  que  esto  habían  visto  unos  indios  que 
con  él  estaban,  * 

(1)    Partesana,  Brma  ofeaaiTa  ;  defeoBiva,  parecida  í  la  ala- 
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Tornó  á  veair  otro  dia  siguiente  por  la  mañana,  y 
pareciéndole  y  entendieodo  que  ya  estaba  obligado  á  al- 
gasa  cosa  más  qne  hasta  aquí ,  por  haber  dado  la  obe- 
diencia á  S.  M.  y  querer  ser  su  vasallo,  me  trajo  cocos 
y  víjiahú  y  una  tortuga  muy  grande,  que  tuvo  poco  me- 
nos comida  qae  un  carnero,  y  la  carne  que  tenia  era 
muy  sabrosa  y  parecía  de  ternera;  no  quiso  subir  al  qa- 
vio,  y  en  mandando  á  sus  indios  que  diesen  esto  presen- 
te, se  fué  á  donde  se  había  hecho  el  bergantín.  Como 
vio  el. destrozo  de  madura  que  se  había  corlado,  y  el  la- 
brar el  hierro  y  aserrar  algunas  tablas,  se  admiró  mucho; 
volvió  y  fuese  á  la  Almiranta  á  verla,  que  no  había  es- 
tado eu  ella,  yi^omo  le  pareció  que  se  liacia  tarde,  se 
vino  á  despedir  de  mi,  hablándome  de$de  su  canalucho, 
diciéadome  que  se  quiria  ir  á  su  casa;  yo  le  dije  que  se 
fuese  muy  en  hora  buena,  y  que  me  viniese  á  ver  mu- 
chas veces;  él  me  pidió  un  plato  para  comer,  que  ellos 
no  le  tienen,  y  se  le  mandé  dar,  y  fué  contento  con  él. 

Después  que  dio  la  obediencia  Bílo,  venían  á  los  na- 
vios loás  gente  que  de  antea,  y  traigín  más  comida ;  y  de 
allí  á  cuatro' días  vino  un  hermano  suyo,  que  se  dice  Ri- 
quia,  que  es  ya  principal  de  otra  parcialidad;  y  aunque 
había  venido  otras  veces  á  verme,  se  iba  luego ;  y  como 
había  sabido  que  su  hermano  había  dado  la  obediencia 
como  él,  que  la  habia  dado  antes,  pareciéndole  que  es- 
taba ya  muy  conñrmada  la  amistad,  se  quedó  á  dormir 
él  y  sus  indios  en  el  navio ,  y  decían  que  se  querían  ir 
conmigo  á  ver  el  Rey  de  Castilla;  hicele  mucho  regalo  y 
fué  muy  contento. 

Hay  en  esta  isla  de  Santa  Isabel  papagayos  blancos, 
verdes,  colorados,  leonados  y  pintados  algunos  como  pi- 
cazas y  otros  do  muchos  colores;   hay  pavos  y  faisane* 
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y  águilas,  y  famtMen  otras  aves  dé  rapiña ;  hay  palomas, 
mayores  que  las  muy  grandes  torcaces  de  España,  y  al- 
gunas tienen  sobre  la  nariz  una  carno^dad  como  media 
granada,  muy  colorada,  y  tienen  la  plumd  á  manera  de 
plumas  de  cuello  de  pavón;  también  hay  perros  pequeños 
como  los  de  Castilla.  Tienen  una  corteza  de  árbol,  que 
comen,  que  parece  canela,  sino  qne  tiene  el  olor  que 
tira  un  poco  á  hinojo,  y  el  sabor  es  casi  al  clavo;  y  te- 
niéndolo un  poco  en  la  lengua,  se  hace  una  babilla  como 
la  suele  hacer  la  canela  muy  fina;  liénenta  en  mucho, 
porque  á  mi  se  me  dieron  en  dos  veces  dos  pedazos,  que 
no  pesaban  media  caza.  Hay  árboles  que  dan  una  goma 
de  muy  buen  olor  aromático ,  y  otros  que  cortándoles  la 
corteza,  parece  que  corre  sangre  dellus,  y  si  cortan  en- 
tre la  corteza  y  el  corazón,  y  la  echan  en  el  agua ,  la  Mñe 
muy  azul;  y  el  corazón  tiene  amarillo;  esto  se  vio  cortan- 
do madera  para  el  aderezo  de  los  navios,  que  se  cort6 
un  madero  de  estos.  Hay  zarzaparrilla,  y  mucha  albaha- 
ca  y  laragonlia  y  bledos  ( I ),  que  los  indios  no  conocen .  Ha- 
llamos en  la  montañuela,  encima  de  donde  se  hacia  el 
bérganlin,  una  yerba,  que  asiendo  Gaspar  de  Colmeha- 

'  res  la  mano  á  ella,  todo  lo  que  las  hojas  alcanzaron,  dice 
que  pareció  que  se  lo  hablan  quemado,  del  dolor  que 
sintió;  y  mirándole  yo  la  mano ,  vi  que  por  donde  le  lia- 
bia  alcanzado,  lo  quemó  el  vello  y  le  dejó  como  si  una 
llama  se  lo  hubiera  quemado.  Hay  muy  buenos  olores  de 
árboles  y  yerbas  en  esta  isla,  por  toda  la  montaña;  tam- 
il) Taraffoníút,  es  la.  planta  á  quien  otros  llaman  drag^onten  ú 
aerpentaria  y  algunos  tarragouoia  lí  tarragoua.  Bledo,  hortaliza, 

,  de  la  que  hay  dos  especies,  blanca  y  rojfi.  Fsta  palitbni  viene  da 
la  griega  Hilon,  que  quiere  decir  eosa  v¡t  ó  despreciable;  y  de 
■qui  sa  tomó  la  frase  de  no  mler  tM  bledo  6  «o  dárielt  i  uno  n» 
bledo. 
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hiea  bay  aaranjas,  y  los  iodios  qo  las.comeQ  ni  las  cono- 
cea;  Jliay  uaas  piñuelas,  que  pareen  á,.lxL9  de  Cartagena. 
ea  la  hechura  y  color,  y  se  crian  ea  uq  cardo,  pero  los' 
indios  no  las  comea:  hnelea  muy  natu raímente  á  camue- 
sa; nunca  consentí  que  comiesen  oi^una ;  hay  unos  ár- 
boles, que  dan  una  flor  blanca,  que  bisele  mucho  al  jaz- 
mo,  y  olro  árbol  la  tíene  que  huele  al  tnosí^iete  (1). 

Hay  en  esta  isla  díT^entes  colores  de  ¡odios;  unos  son 
de  la  color  de  los  del  Pirú  ■  y  otros  negros  y  ajgunos  blan: 
eos,  aunque  los  que  bay  blancos,  son  los  que  salea  poco 
desús  casas,  y  muchacbos;  enrízanse  todos  y  enrubian- 
te muchos,  y  algunos  son  rubios  de  su  natural.  Las  mu- 
jeres son  de  mejor  gesto  y  aun  más  blancas  que  las  in- 
dias del  Pirú,  pero  aséanse  mucho  por  leijer  los  dientes 
negros,  que  de  industria  los  lieaan,  ^nsi  hombres  como 
mujeres;  los  niños  y  niñas  son  de  buen  gesto ,  y  no  pa- 
recen tan  mal ,  por  tener  los  dientes  blancos.  Traen  las 
mujeres  corto  el  cabello,  que  no  tes llegaá  lo^  hombros, 
y  muy  rubio.  Los  indios  se  trasquilan  de  muchas  mane- 
ras: ano»  con  coronas ,  como  frailes,  otros  se  corlan  el 
cabello  como  nosotros,  otros  se  trasquilan  casi  media 
cabeza,  dé  hacia  el  colodrillo  (2),  otros  dejan  uo  pedazo  de 
cabello,  que  parece  una  gorra  puesta  de  lado ,  otros  de- 
jan unas  guedfíías,  que  les  crecen  tanto ,  que  de  encima 
de  la  orcya  llega  hasta  abajo  de  los.pechos,  y  traénia  he- 
cha una  trenza,  otros  no  se  trasquilan,  y  hacen  unos  ri- 
zosa manera  de  tocado,  que  enrizan  et  cabello  por  las 
punías,  por  un  lado  y  por  otro,  hasta  llegar  sobre  las  ore- 
jas, y  después  hacen  otro  rizo  muy  menudo  por  medio 


(1)  Motívete  ó  motgwta  m  Ih  rosa  blanca  de  zarza. 

(2)  Colodrillo,  es  lo  mismo  qne  cogote  6  t3stuz. 
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de  la  cabeza,  que  toma  del  colodrillo  á  la  freiife.  Traen  la 
lenj^a  y  lábíbs  muy  coloi-adosv  y  se  toa  colorean  conao» 
yerba  que'  comen,  que  tiene  lá  tioja  ancha  y  qaema  cómo 
pimienta;  y  coa  cal  que  hacen  de  iucayos' blancos,  que 
es  una  piedla  que  se  cria  en  la  naar  como  el  coral;  mas- 
cando esta  yerba,  y  teniendo  desta  cal  efl  la  boca ,  echa 
un  zumo  colorado,  que  es  el  que  les  hace  tener  siempre 
muy  colorada  la  lengua  .y  labios;  y  también  se  pintan 
con  este  zumo  la  cara,  por  gallardía.  Aunque  masqueit 
esta  yerba,  qo  se  (¡ene  el  zumo  colorado  si  no  le  mez- 
clan con  la  cal  dicha.  Hay  en  esta  isla  murciélagos  tan 
grandes,  que  á  no  haberlos  visto  toda  la  más  gente  de  la 
armado,  nolodixera,  porque  no  me  tuvieran  por  menti- 
roso; uno  se  mató,  qbe  midiéndole  yo,  tenia  tres  pies  y 
más  de  una  punta  de  una  ala  á  la  otra;  tienen  la  cabeza  y 
cuerpo  como  de  ajo,  con  mucho  pelo,  y  tienen  col- 
millos. 

Estando  aguardando  por  momentos  el  bergantín, 
que  00  venia,  y  también  que  Bile  se  había  descuidado,  y 
que  ya  no  venía  á  los  navios  más  hacía  de  doce  días,  á 
cuya  causa  se  entendió  que  había  ido  él  y  su  gente  á 
donde  eí  bergantín  andaba,  y  que  como  habia  ido  poca 
gente  en  él,  querria  hacer  alguna  bellaquería;  acordé  de 
enviar  á  su  asiento  á  D.  Hernando  Enriquez,  alférez  ge- 
neral, coa  gente,  para  que  supiese  esto,  y  también  para 
que  si  aUí  estuviese,  le  hablase  y  le  dijese  que  me  vinie- 
se á  ver,  y  procurase  de  le  traer  por  bien,  porque  de- 
seaba verme  con  él  antes  que  de  allí  partiera.  Partióse 
para  allá  una  mañana,  á  la  hora  que  amanecía;  y  como 
los  indios  los  viesen'ir,  bajaron  algunos  dellos  á  la  len- 
gua del  agua  á  recibir  á  los  nuestros ,  y  les  dijeron  que 
^  no  subiesen  á  lo  alto,  que  ya  el  bergantio  venia,  y  que 
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eüos  lo  habían  visto. '  ¥  no  daodo  crédito  á  eslO',  subie- 
ron á  lo  alto ,  y  llegados ,  prócuraroa  .  coa  toda  iostaocia. 
de  ver  á  Bit^]aa>Arra  y  babjarle;  y  yéndole  á  buscar 
por  su  ¿siento,  se  toparon  cod  ét ,  á  quien  llamó  B.  Her- 
naado,  mostrándole  mucha  amistad ,  pero  ad  quiso  lle- 
garse á'  é),  antes  se  estrañó  y  se  fué  huyendo ,  y  porque 
QO  entendiesen  que  les  iban  á  hacei-  daño,  y  que  por  esto 
no  se  qoebrase  el  amistad  que  con  él  se  había  hecho,  no 
hicieron  acometimiento  de  ie  seguir.  UJQtendtBse  que  lo 
bahía  hecho  recelándose  que  como  el  bergantín  venia, 
lo  queríamos  llevar  en  los  navios;  y  como  sus  indios  vie- 
sen esto,  se  llegaron  algunos  dellos  á  los  nuestros,  y  les 
dijeron  otra  vez  cómo  el  bergantín  venia  y  de  dónde  le 
verían ,  y  fueron  allá ,  y  vieron  como  ya  llegaba  cerca 
del  puerto.  Y  como  el  tabriqui  no  pareciese  más,  dieron 
la  vuelta  á  los  navios,  y  con  ellos  vinieron  veinte  indios, 
los  cuales  me  trujaron  alguna  comida ,  y  ellos  y  el  ber- 
gantín llegaron  á  los  navios  á  un  tiempo,  á  las  doce  ho- 
ras del  día,  que  se  contaron  i>  de  Mayo.  Como  vi  que  en 
el  bergantín  ao  traían  un  indio  que  en  él  habían  llevado 
para  lengua,  de  los  dos  que  como  tengo  dicho  ée  toma- 
ron en  Meta,  me  dijeron  que  se  les  había  perdido,  y  co- 
nocí que  los  de  Bíieban-Arra  habían  venido  á  buen  tiem- 
po; y  parecténdome  que  era  cosa  muy  necesaria  no  salir 
de  allí  sir  llevar  lenguas  para  ir  á  lo  que  se  había  descu- 
bierto, mandé  que  se  tomasen  dos  dellos ,  y  asi  se  hizo, 
y  ¿  loa  demás  envié  abrazándoles  y  dándoles  algunos  re- 
galos, y  les  dije  que  dijesen  á  Bile  que  porque  no  me 
había  venido  á  ver  le  lomaba  aquellos  dos  indios,  y  que 
no  por  eso  dejaba  de  ser  su  amigo  y  hermano,  y  que  los 
quería  para  que  el  Rey  de  Castilla  los  viese,  y  que  des- 
pués se  los  enviaría;  y  esto  por  no  le  dejar  con  pena,  y 
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que  no  entoadiese  que  le  quebraba  la  paz  y  amistad  que 
«OD  ét  babia  hecho.  Toroando  á  k>  del  bergantín,  reaUn 
mucho  contento  de  verle,  porque  ya  teníamos  pena  de 
qtie  no  viniese,  ansí  porque  me  parecía  que  tardaba,  que 
esle  dia  se  babian  cumpbdo  cuatro  semanas  que  bacía 
que  partió,  como  porque  se  babian  muerto  de  enferme- 
dad en  aquel  puerto  cuatro  soldados  ,  y  babian  caído 
otros  muchos  enfermos  de  calenturas,  que  nos  fatigaban,, 
y  para  poder  salir  de  allí.  Fue  Nue^ro  Señor  servido 
que  el  Maestre  de  campo,  y  piloto  mayor  y  la  demás  gen- 
te lle£;aron  bueno»,  de  que  me  holgué  muy  mucho,  ansí 
desiü,  c:imo  de  la  buena  nueva  que  me  dierou .  de  que 
habían  descubierto  más  islas  y  mejores;  el  suceso  que 
tuvieron  cd  la  navegación  y  en  ellas,  es  el  que  se  sigue: 

Relación  que  me  trujeron  del  pñmer  viaje  que  fdxa 
el  bergantin  al  destñtbrimiento.' 

A  los  7  de  Abril,  miércoles ,  á  la  hora  de  visperas, 
partió  el  bergantin  al  descubrimiento,  y  ea  él  Pedro  de 
Ortega  Valencia,  maestre  de  campo,  á  quien  vuestra 
merced  nombró  por  capítaa  del,  y  Heraan  Gallego,  pi- 
loto mayor  de  la  armada;  y  como  vuestra  merced  vio, 
con  harto  sentimiento  por  apartarnos  los.  unos  de  los 
otros,  porque,  bendito  sea  Dios  Nuestro  Señor,  hasta 
agora  entre  todos  hay  gran  hermandad  y  conformidad  eo 
servir  á  Dios  y  á  nuestro  Rey.  Fuimos  la  costa  adelante, 
y  por  viento  contrario,  á  la  medía  noche,  nos  fue  forzado 
arribar  al  puerto;  sosegó  el  viento,  y  con  el  terral  (1)  sa- 
limos jueves  de  mañana,  que  se  contaron  8  de  Abril;  y 


(1}     Terral,  viento  que  viene  de  tierra. 
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olrodia,  .vterneft  por  te  maDaná,  dimos  fondo  en  la  islefa 
doDdedu mimos  la  primera  vez  que  faiiiios.á  ver  la  tier- 
ra de  Meta,  T  allí  dos  salieron  muchas  caDois  con  ma* 
cboa  iodios  é  indias,  las  cuales,  de^uea  que  algunas  de- 
ltas dieri»  vaelta  á  nuestro  bergantín,  sin  quererse  llegar, 
se  fueron  lodo»  á  la  ob-a  parte  de  la  isleta.  Cortamos  al- 
gunos peliftitos,  y  por  ser  el  viento  todavía  coulrarío,  lle- 
gamos á  dormir  eata  nocbe  frontero  de  la  tierra  y  casa 
de  Meta. 

Olrodia,  sábado,  aT  cuarto  del  alba,  cód el  terral, 
que  era  harto  poco,  salimos  la  vuelta  de  la  mar,  para 
después  con  la  virazón  ( 1 )  hacer  nuestro  camino;  y  luego 
por  la  mañana,  salieron  á  nosotros  ocbo  canoas,  y  andu- 
vieron junto  coa  nosotros  muy  gran  rato,  y  dicronnos 
dos  pescados;  y  como  el  viento  y  la  mar  «"eció ,  se  fue- 
ron, y  á  nosotros  fue  forzado  arribará  la  costa.  Dado 
fondo,  el  Maestre  de  campo  mandó  á  Francisco  García, 
tarifeiío,  que  con  ocho  soldados  y  el  servicio  sallasen  en 
tierra,  en  unos  bohíos  que  estaban  junios,  por  ver  si  ha- 
bía algua-i  comida,  pQr  procurar  de  guardar  la  que  pu- 
diésemos de  la  nuestra,  por  ser  poca.  Y  tos  indios  que 
estaban  en  la  playa,  que  seria  óktra  de  treinta  y  cinco  ó 
cuarenta,  por  bien  que  los  tiamasen  y  rogasen,  no  qui- 
sieron aguardar,  sino  subirse  hacia  los  bohíos,  y  cuando 
fueron  juntos,  á  la  subida  comenzaron  á  flechar  y  ape- 
drear á  los  soldados;  ganáronles  los  soldados  el  alto,  dis- 
parando algunos  arcabuzazos  por  alto,  sin  hacerles  daño. 
Entrados  en  los  bohíos,  hallaron  mucha  comida  de  pa- 
naes  y  cocos,  trajeron  el  servicio  cargado  della,  y  em- 


(l)    Viractm  es  la  accioD  de  virar,  ;  también  U  i 
viento  para  virar  ó  dar  la  vuelta. 
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barcados,  esa  noche  darmimos  froatero  de  los  bohíos. 

Otro  día,.  domÍDgo  de  RaaQos>  icon  el  terral  nos  sali- 
mos afuera  y  descubrimos  á  la  parle  del  Norte  una  isla, 
á  la  cual  llamamos  isla  de  Hamos;  y  cerca  delasiooho'de 
la  mañaaa,  de  la  costa  de  donde  la  noche  antes  durmi- 
ólos, DOS'  salieron  cuatro  canoas,  s^alóndoaos  que  nos 
fuésemos  ásus  casas,  <|ue  ellos  eran  nuestros  amigos  y 
que  nos  darían  comida  de  paaaes  y  cocos,  y  qoe  les  dié- 
semos un  cabo,  que  ellos  remando  nos  llevarían.  En 
poco  espacio  de  tiempo  se  juntaron  diez  y  seis  canoas, 
en  las  cuales  habría  ciento  treinta  indios,  muy  bien  ade- 
rezados de  arcos  y  flechas  y  macanas,  y  en  una  de  ellas 
un  viejo  en  pié  con  sus  armas ,  daudo  vueltas  alrededor 
del  bergantín,  amenazandoá  las  demás  canoas ,  diciendo 
que  él  había  de  ser  el  que  nos  había  de  llevar,  y  á  nos- 
<^os  nos  señalaba  que  fuésemos  con  él,  si  no  queií  to- 
dos nos  malaria.  Cercáronnos  todas  muy  desvergoaza- 
dameote,  y  con  buen  denuedo  comenzaron  á  tirarnos;  ya 
después  de  habernos  tirado  algunas  flechas,'  loandó  el 
Maestre  de  campo  que  les  LiráseiBos,  y  de  un  arcabu- 
zaio  se  mató  al  viejo  caudillo,  que  cayendo  del  cañalu- 
cbo  á  la  mar  no  pareció  más ,  y  al  momento  se  desvia- 
ron todavía  flechándonos ;  y  como  les  tirásemos  algunos 
arcabuzazos,  con  que  se  les  hizo  algún  daño,  se  retiraron 
y  se  fueron ,  que  no  los  vimos  más ;  y  por  viento  contra- 
rio arribamos  á  la  costa  hacia  donde  las  canoas  se  fue- 
ron. Ese  día  estuvimos  surtos  cou  harto  viento  y  mar;  y 
todos  los  indios  de  las  canoas  estaban  en  un  cerro  alto  á 
tiro  de  arcabuz ;  todo  aquel  día  nos  dieron  grita  sin  ha- 
cerles nosotros  daiío  ninguuo.  Y  estando  aguardando 
que  en  la  larde  calmarla  el  viento,  refrescó  más;  y  pa- 
reciéndole  al  piloto  mayor  que  aquella  era  mala  estancia. 
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si  más  refrescase,  y  qu6  estábamos  con  peligro  de  dar  al 
través  en  la  coste  brava ,  mandó  echar  remos ,  y  eott 
harto  trabüjo  de  los  marineros  y  de  los  negros  nos  salt- 
qiOB  hacia  la  mar  y  dimoa  vela.  Doblamos  uoa  punU  en 
donde  deoputes  se  atarg6  el  viento,  y  eaCramoa  bd  una 
bahía,  coa  harto  temor  por  ser  de  noche  y.escuro  y  ser 
toda  la  costa  de  muchos  arrecifes  y  batios ,  que  de  dia 
claro,  es  harto  trabajo  acertar ;  dimos  fondo,  y  lunes  de 
mañaOa,  llegamos  á  tierra  para  tomar  agua ,  y  vimos  de 
la  banda  de  le  mar  cuatro  canoas  y  por  la  playa  hasta 
ochenta  indios.  De  la  una  de  las  canoas  saltaron  en  tier- 
ra tres  indios  coa  sus  arcos  y-juatáronse  con  los  do  la 
tierra;  llamáronnos  que  saltásemos,  señalándonos  buena 
ainistad.  El  Maestre  de  campo  mandó  á  Alvaro  Rodri'^ 
guez  que  con  ocho  soldados  saltase  en  tierra,  y. por  ser 
baja  mar  ,saltarou  con  el  agua  hasta  la  ciatura,  Uamando 
á  los  indios  amigablemente;  y  ellos  retirándose  atrás  ea 
son  de  darles  batalla,  visto  que  los  tenian  un  poco  des- 
viados del  bergantín ,  empezaron  á  flechar  y  los  solda- 
Uos  á  ellos  sía  matar  ninguno  y  luego  dieron  á  huir;  lo- 
mamos agua  y  lo  que  hubimos  menester,  y  estuvimos 
allí  esa  noche. 

Otro  dia,  martes,  entramos  de  mañana  por  una  bahía 
grande,  que  nos  pareció  que  allí  saldría  algún  gran  rio, 
que  DO  poco  contento  nos  daba  pensar  que  sí  río  muy 
grande  parecía ,  quizá  seria  tierra  firme.  É  yendo  nues- 
tro camino  la  bahía  adelante ,  nos  salieron  al  camino  once 
canoas  y  en  ellas  ciento  cincuenta  indios  bíea  aderezados 
de  arcos  y  flechas ;  llegamos  á  la  playa,  á  donde  vimos 
onos  bohios,  en  que  nos  pareció  que  había  unas  redes 
colgadas  y  que  temían  algún  pescado  que  nos  rescata- 
sen por  otra  cosa.  Dimos  fondo  y  llamárnosles,  y  nunca 
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se  osaron  acercar,  lia^a  qae  loa  de  tierra  nos  empezaron 
á  Oecbap  y  loe  de  la  mar  por  la  misma  órdeo.  Empeza- 
mos á  tirarles ,  despaes  de  haberles  requerido  con  el 
amistad ;  dióse  á  uno  qq  peloteo  de  qae  cayó  muerto,  y 
hubo  algunos  heridos ;  eo  la  nisma  hora  dieron  loa  unos 
y  los  otros  á  huir.  Entramoa  más  adelante  y  vimos  al 
cabo  de  ta  bahía  qoe  babia  gran  piélago  de  islas,  y  no 
pareció  río  ninguao ;  era  tudo  á  La  redonda  Ueoo  de  mu- 
chos bobios,  y  tierra  más-  apacible  y  más  bien  labrada 
.  que  la  de  Bile.  Salidos  de  la  bahia.,  faimoB  á  dwmir  en 
un  puerto,  la  cosía  adelante,  con  propósito  puesto  de  ir 
fiiempre  la  costa  adelante  hasta  kie  12  grados,  sin  dete- 
nernos si  no  fuese  &  tomar  agua  y  leña. 

Otro  dia,  que  nos  íbamos,  salieron  los 'indios  de 
paz,  y  dijeron  que  querían  s«r  nuestros  amigos  si  no  les 
biciésemos  daño ;  el  Maestre  de  campo  los  señaló  y  dio 
Ó  entender  cómo  teníamos  amistad  coa  el  tabriquí  Bile  y 
-con  otros  tabriquís  de  la  isla,  y  que  no  hadamos  mal  sino 
&  tos  qoe  nos  le  hiciesen ;  y  ansf  vinieron  y  se  juntaron 
con  nosotros.  Vino^  tabriqai.que  se  llamaba  Bedea,  y 
trujónos  muchos  cocos  y  panaes  y  de  tas  otras  cosas  que 
ellos  leoiaD ,  y  el  Maestre  de  campo  le  dio  chaquira  y  un 
cuchillo,  y  qaed»ron  muy  contentos. 

Jueves  Santo,  en  amaneciendo,  dimos  con  el  terral  la 
vela ,  yendo  ta  costa  adelante ,  y  en  espacio  de  una  legua 
flc  entendió  cierto  ser  isla  por  irse  derribando  á  la  banda 
del  Oeste.  Parescióle  al  piloto  de  atravessu-  á  una  isla 
que  se  parecía  más  á  la  banda  del  Sur  que  la  isla  de  Ra- 
mos ;  atravesamos  de  la  isla  de  Santa  Isabel  á  la  dicha 
isla,  que  habría  ocho  teguas  de  travesía;  llegamos  más 
de  deshoras  después  de  anochecido;  babia  cerca  della 
muchos  arrecifes,  dimos  fondo  entres  brazas,  garra- 
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mos  (l)doa  veces  ^  luego  dábamos  en  fondo  de  veinte  y 
claco  brazas.'  Estuvimos  esta  Doche  coa  mucho  cuidado 
por  ventar  mucho,  aunque  después  del  primer  cuarto 
hizo  muy  serena  la  ooiche.  A  esta  isla  pusimos  por  nom- 
bre la  Galera,  por  ser  isla  pequeña  que  terna  dos  leguas 
de  box ,  y  es  de  hechura  de  gatera. 

Otro  día ,  Viernes  Santo ,  salimos  desta  ista  para  ii  á 
otra,  legua  y  media  de  esta,  y  por  ser  tierra  de  montaña 
clara  y-sabánas  (2)  y  muchas  rúias  sembradas  de  muchos 
panaes,  le  pusimos- por  nombre  Bueoavista.  Descubrí- 
mosuaa  canoa  muy  grande,  que  llegada  á  nosotros,  con- 
tamos que  bogaban  veinte  remos  por  banda ,  y  en  ella 
cuarenta  y  cinco  indios  cargados  de  muclia  comida ;  en- 
tendíase ser  su  comida  de  mercancía  y  contratación  de 
unas  islas  á  otras.  Luego  salió  otra  canoa  más  pequeña, 
en  que  venia  un  tabriqui;  allegáronse  muy  cerca  del 
bergantín,  enseñándonos  ana  sarta  de  chaquira,  como  la 
que  se  halla  en  las  guacas  (3)  del  Pirú;  y  el  Maestre  de 
campo  les  enseñó  la  que  noEotros  llevábamos;  y  allegá- 
ronse más  y  dimosles  una  sarta  de  chaquira  de  la  de  Es- 
paña ,  y  el  tatviquí  envió  la  que  enseñaba ,  y  et  Maestre 
de  campo  se  la  puso  al  cuello,  y  el  tabriqui  hizo  lo  mis- 
mo; después  le  envió  otra  sarta  de  la  misma,  un  poco  más 
gorda,  diciendo  que  se  la  pusiese  en  la  pierna ,  y  ansí  lo 
Ijizo  el  Maestre  de  campo ,  el  cual  le  envió  una  sarta 
más  gorda  y  uo  cascabel  y  un  cuchillo ,  y  nos  señalaron 


(1)  Garrar,  cejar  6  ir  hacia  ntrás  la  embarcación,  cuaodo  6e 
ha  (lado  fondo  y  el  ancla  no  hace  pr«sa,  6  liabiéndola  hecho ,  no 
Bostiene  bastante  el  fundo. 

(3)    Sabana,  llanura  cubierta  de  yerba. 

(3)  GitacoM  Be  llamaban  lo.i  ídolos  de  tos  indios  y  timbien  los 
lugares  donde  se  les  daba  cuito. 
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que  003  fnésemos  á  desembarcar.  En  el  momonto  se 
juntaron  diez  y  eeiá  canoas,  qne  fiabria  en  días  más  de 
ciento  cincuenta  indios;  dimoa  un  cabo  i  la  canoa  gran- 
de para  que  llevase  el  bergantín ,  qee  era  placer  de  ver 
la  priesa  que  se  daba,  y  cada  ana  deltas  quiso  'un  cabo; 
y  al  parecer  era  tanto  su  contento,  que  creo  que  ya  te- 
nían hecho  entre  ellos  el  repartimiento  de  nosotros';  en 
el  momento  se  jontaron  en  la  playa  máS'  de  doscientos 
indios ,  que  por  todos  serían  más  de  trescientos  cincaea- 
ta,  y  por  ser  bajamar  y  no  poder  llegar  el  bergantín 
muy  á  tierra,  saltó  en  (ierra  el  Maestre  de  campo  con  el 
agua  hasta  la  cintura,  con  diez  soldados  arcabuceros,  tres 
marineros ,  cuatro  negros  y  un  mestizo ,  que  éramos  por 
todos  diez  y  nueve ,  dejando  el  bergantín  coa  los  demás 
soldados  á  bncii  recaudo  y  en  él  piloto  mayor,  con  in- 
tento que  si  cargasen  mucho  los  indios,  les  pudiesen 
ojear  con  los  versos  (I)  salidos  en  tierra. 

El  (abriqui  que  vino  con  la  canoa,  vino  á  nosotros 
con  todos  los  indios,  y  el  Maestre  de  campo  le  regaló 
mucho,  y  le  dio  más  chaquira,  ansí  á  él  como  &  algunos 
que  parecían  principales;  en  presencia  del  tabríqui  y  de 
todos  los  indios,  el  dicho  Maestre  decampo  tomó  la  po- 
sesión desta  isla  en  nombre  vuestra  merced,  como 
Gobernador  de  S.  M.,  y  de  las  otras  juntas  alrededor 
della,  que  eran  muchas,  aanque  pequeñas.  Y  como  tes 
pidiésemos  de  comer  diciaido  que  se  lo  [)agarÍaino3 ,  et 
tabríqui  nos  llevó  á  otros  bohíos  más  adelante  de  donde 
desembarcamos,  y  allí  nos  derribaron  por  cuenta  diez 
cocos;  diciéndole  el  Maestre  de  campo  que  aquello  era 


fl)    Veríot ,  como  tenemos  rei>otido,  son  cafioaes  de  poco  ca- 
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poco  para  comer  nosotros,  los  indioa  hablaron  unos  con 
otros,  y  el  tabríquí  mandó  que  no  se  derribasen  más,  y 
volvió  á  dar  al  Maestre  de  campo  la  chaqiiira  que  le  ha- 
bía dado,  y  el  Maestre  do  campo  !a  tomó  y  se  la  volvió 
á  dar,  y  en  tomándola  el  indio,  como  enojado  la  arrojó  ai 
siicto,  y  el  Maestre  de  campo  no  quiso  tomar  los  ¿ocas, 
yfuímonos  hacia  el  bergaolnn,  yeitos  tras  nosotros.  Lle- 
gados que  fuimos  Á  los  boliios,  por  la  mucha  abundancia 
do  |)almit03  que  en  aquella  playa  habia ,  el  Maestre  do 
campo  mandó  que  se  cortogen  tres  ó  cuatro  dellos  por- 
que comies(>n;  cuando  los  indios  los  vieron  corlar,  em' 
pezfironse  á  alborotar,  y  el  Maestre  de  campo  les  dixo 
que  pues  ellos  no  querían  darnos  que  comíéseitios,  pnes 
les  liabiamos  dado  de  lo  que  traíamos,  que  era  forzado 
hacer  de  comer,  y  que  si  ellos  nos  lo  diesen,  no  los  cor- 
taríamos. Estuvimos  buen  rato  aguardando,  y  no  nos 
quisieron  traer  cosa  ninguna;  y  como  volviésemos  á  cor- 
tar los  palmitos,  arremetieron  á  nosotros  más  do  treinta 
indios,  arrojándonos  muchas  (lechas  y  piedra,  cod  qoe 
nos  fatigaban  las  personas.  El  Maestre  de  campo  no  con- 
sentía que  se  les  tirase,  señalándoles  el  amistad  que  nos 
mostraron,  y  ellos  todavía  perseveraban;  y  como  carga- 
ban mucho,  mandó  tirar,  y  del  primer  encuentro,  de  un 
arcabuzazo  se  mató  un  indio,  y  otros  heridos.  Yolvieroa 
todos  las  espaldas,  siguiendo  el  alcance  por  salir  de  entre 
los  palmares;  el  Maestre  decampo  mandó  que  oadíe  dis- 
parase si  DO  volviesen  á  arremeter  á  nosotros;  pero  cuan- 
do se  vieron  en  la  playa,  volvieron  á  rehacerse  y  á  dar- 
nos otra  rociada  de  flechas  y  pedradas;  entonces  el  Maes- 
tre de  campo  mandó  á  un  arcabucero,  que  se  halló  cabe 
sí,  que  tirase  á  un  indio  que  venía  adelante  con  una  ma- 
cana á  dos  manos  animando  á  los  otros;  dióle  un  pelo- 
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tazo  ea  los  peclios,  que  cayó  redondo,  y  luego  volvieron 
las  espaldas.  El  Maestre  de  campo  toaudó  que  no  les  fué- 
semonen  el  alcance,  y  nos  volviésemos  á  nuestro  bergan- 
tín, y  asi  66  hizo.  Pesóle  hartoal  Maestre  decampo,  por 
ser  día  tan  santo  como  es  el  vierneis  de  la  Pasión  de 
Nuestro  Redentor  Jesucristo,  pero  si  no  se  hiciera,  fuera 
peor  causa,  porque  al  entrar  en  el  bergantín  habiaroos  de 
entrar  con  el  agua  hasta  la  cintura,  á  donde  nos  pudie- 
ran hacer  harto  d^o,  y  los  del  bergantín  á  ellos  con  los 
versos.  Y  como  vuestra  merced  y  su  Maestre  do  campo 
y  soldados,  desde  el  principio  habían  presupuesto  que 
este  descubrimiento  sea  con  menos  daño  y  más  s^vicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  nuestro  Rey  y  señor,  tiénese 
mny  gran  cuenta  en  no  hacer  ningún  daño,  sino  es  para 
evitar  otro  mayor  de  nuestra  parte  y  de  los  indios  em- 
barcados en  nuestro  bergantín.  Seria  hora  de  vfsperas, 
cuando  todas  las  canoas  se  fueron  esparciendo  cada  nna 
á  su  pertenencia;  fuimos  aquella  tarde  á  surgir  á  una  is- 
leta  pequeña  vecina  á  esta ,  un  cuarto  de  legua.  Salta- 
mos en  tierra,  era  ya  tarde,  y  hallamos  un  escondrijo  de 
cocos,  que  habría  ochocientos  ó  mili;  meliéronse  en  el 
bergantín,  y  esta  noche  estuvimos  con  muy  buena 
guardia. 

Otro  dia  de  mañana,  víspera  de  Pascua  de  Resur- 
rección, vino  una  canoa  con  tres  indios  y  allegóse  á  nos- 
otros, diciendo  que  ellos  eran  nuestros  amigos  y  que  no* 
querían  hacemos  mal  ni  que  se  lo  hiciésemos.  El  Maes- 
tre de  campo  les  dijo  que  los  tenia  por  amigos,  y  quenos 
proveyesen  de  comida,  yque  se  la  pagaríamos;  dijéronnos 
que  cojiésemos  de  aquella  islela  los  cocos  que  quisiése- 
mos, pues  ios  había  en  abundancia,  y  que  ellos  nos  trae- 
rían panaes,  que  son  raices  como  las  pupas  que  hay  en 
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el  Pirú.  £l  Maestre  de  campo  señaló  que  trujesep  puer- 
cos, á  los  cuales  llaman  naneólos,  porque  parecía  ha- 
beros en  aquella  isla,  por  hallar  muchas quyadasdellos; 
dijeron  quu  sí  que  los  traeriau,  y  yisto  que  do  volvían, 
ftiímon03  hacia  íos  bohíos,  y  cuando  nos  vieron,  subié- 
ronse la  raoniaña  arriba,  la  vuelta  de  otros  bohíos.  El 
Maestre  de  campo  saltó  en  tierra  con  diez  de  sus  sóida-  , 
dos,  tres  marineros  y  tres  negros ,  y  subimos  la  cuesta 
arriba  hacia  ellos;  y  ellos,  retrayéndose,  subieron  á  los 
bdiios,  y  de  allí  enviaron  dos  indios  con  un  puerco  de 
los  de  Castilla,  diciendo  que  lo  tomásemos  y  nos  fuése- 
mos. El  Maestre  de  campo  tos  abrazó,  y  dijo  que  los  te- 
nia por  amigos,  y  adelantóse  con  ellos  hacia  los  bohíos, 
y  los  indios  aguardaron,  que  habría  alrededor  quinien- 
tos, y  juntémonos  con  ellos  y  les  tratábamos  con  mucho 
amor  y  amistad,  y  les  pedíamos  más  puercos.  Ellos  de- 
cían que  tenían  pocos,  porque  los  Iraiau  de  otras  islas,  y 
que  nos  darían  otro ,  y  que  nos  fuésemos  con  Dios.  To- 
mamos los  dos  puercos  y  dimos  gracias  á  Dios  que  nos 
dio  que  comiésemos  la  Pascua.  Esta  isla  es  muy  poblada; 
toda  la  gente  muy  crecida  y  bien  agestada;  la  tierra  debe 
ser  sana,  porque  parecía  el  monte  agostado  como  en  Es- 
paña; hay  muchos  viejos  entre  ellos,  hubo  viejo  que  to- 
pamos de  más  de  cien  años,  y  en  otra  una  mujer  de  más 
deciento  veinte.  Tengo  por  muy  cierto  que  vendrán  á 
toda  obediencia;  fácilmente  se  imprimirá  en  ellos  nues- 
tra sante  fée  catholíca,  porque  no  les  hallamos  manera 
ninguna  de  mochaderos  ni  guacas;  son  más  polidos  en 
todas  sus  cosas  quecos  de  la  isla  de  Santa  Isabel,  pero 
van  todos  desnudos,  censólos  unos  bragueros  con  que 
cubren  sus  vergüenzas.  No  se  halla  entre  los  naturales 
muestra  ningutia  de  oro  ni  de  plata;  tíénese  por  cierto 
Tomo  V.  18 
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que  hay  perlas,  por  haberse  hallado  algunas  conchas  de- 
llas,  yDose pudo  hacer  la  prueba  por  haber  mucho  fondo. 
Otro  día,  de  mañana,  día  de  Pascua  de  Resurrecdon, 
dimos  vela  para  ir  á  otra  isla  frontero,  que  le  pusimos 
por  nombre  San  Dimas,  que  eslá  apartada  de  la  de  Bue- 
navista  media  legua;  y  en  el  puerto  en  que  dimos  la  vela 
para  salir  de  donde  estábamos,  vimos  una  estrdla  tan 
clara  como  el  lucero ,  que  dos  dio  mucho  contento  por 
ser  día  tan  principal.  Ycon  este  contento  fuimos  nuesbv 
camino  para  la  dicha  isla  de  San  Dimaa,  descubriendo 
por  todos  cabos  muchas  islas  grandes  y  pequeñas  y  otros 
mogotes(l);  á  la  mayor  pusimos  pornombre  Pascua  Fio- 
rida.  Ya  que  llegamos  cerca  de  la  isla  de  San  Díma^,  nos 
salieron  algunas  canoas,  y  fueron  multiplicando  hasta 
.  veinticinco  dellas,  todas  muy  bien  aderezadas,  y  cuatro 
deltas,  délas  más  grandes,  llevaban  á  cuarenta  y  cinco  ó 
cincuenta  gandules  con  sus  arcos  y  flechas  y  macanas 
y  esportillas  de  piedra  para  arrojar  á  mano.  Cercáronnos 
el  berganlia,  y  cada  uno  dellos  pretendía  llevarnos  á  sa 
pertenencia.  íbannos  hablando  muchas  cosas  sin  eoten- 
derlos,  de  que  mostraban  querer  amistad  con  nosotros;  y 
como  por  otra  parte  les  viésemos  poner  en  orden  sus  ar- 
cos y  flechas  y  vaciar  las  esportillas  de  piedras  en  las 
canoas,  los  requeríamos  con  las  mejores  palabras  y  se- 
nas que  podíamos,  que  queríamos  amistad  con  ellos.  Con 
estas  palabras  dimos  fondo  muy  junto  á  la  tierra,  que  no 
poco  contento  recibieron  los  indios  en  ver  que  podian 
cojer  padres  y  hijos  en  una  nidada;  porque  de  ver  un 
bergantín  que  uo  hacia  más  bulto  que  una  de  sus  canoas 
grandes  y  con  solas  treinta  personas,  habla  entre  ellos  el 

(1)    ííogotí,  moDtccitlo  siblado  que  remata  en  punta. 
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mayor  contento  del  mando,  y  la  mayor  parte  de  las  ca- 
noas nos  cercaron  el  bergantín,  y  dos  de  las  mayores 
atwrdaron  en  tierra  pera  juntarse  con  los  de  tierra ,  y 
por  todos  serian  los  de  mar  y  tierra  seiscientos  gandules, 
antes  más  que  menos.  Y  porque  le  pareció  á  Hernán  Ga- 
lleo, piloto  mayor,  que  estábamos  muy  cerca  de  tierra 
y  cerca  de  unas  piedras,  y  que  abajando  la  mar  podría- 
mos quedar  enseco,  mandó  aliar  el (1),  y  cómelos 

indios  lo  vieron,  pensando  que  no  queríamos  ir,  los 
indios  que  salieron  de  las  dos  canoas  grandes,  se  tor- 
naron á  embarcar  coa  la  mayor  furia  del  mundo,  y 
con  mucha  grita  nos  comenzaron  á  flechar  por  lodos 
cabos,  con  mucha  priesa  de  flechas  y  piedras.  Del  pri- 
mer arcabuzazo  que  se  tiró  ae  derribó  un  indio  de 
una  canoa,  y  soltando  otros  arcabuces  á  aquella  ca- 
noa, se  derribaron  otros  b'es  indios;  todos  los  solda- 
dos, con  muy  buen  concierto,  dispararon  sus  arcabuces, 
echáronse  á  fondo  tres  ó  cuatro  canoas ,  y  mataron  diez 
ó  doce  y  hicieron  muchos  heridos;  y  aunque  pensé  der- 
ribar Diás  en  la  pelea ,  por  haberse  rehecho  tres  veces 
todavía,  visto  que  les  tratábamos  mal,  desampararon  el 
campo  y  se  fueron,  sin  que  ninguno  de  nosotros  recibié- 
semos ningún  daño,  aunque  dentro  del  bergantín  arroja- 
ron muchas  flechas  y  piedras,  que  los  rodeleros  con  muy 
buena  órdeu  reparaban .  Y  después  de  haberse  todos 
desparcido,  á  cabo  de  rato  asomaron  en  la  playa  ocho  ó 
diez  indios,  diciendo  por  señas  que  querían  amistad, 
ecbando  las  armas  en  el  suelo;  y  el  Maestre  de  campo 
tes  dijo  por  señas  que  también  la  quería  con  ellos,  yque 
no  hacíamos  mal  ^no  al  que  nos  le  hacia;  ellos  dijeroa 


(1]    Sueio  en  el  origÍDal/ 
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que  los  que  nos  dieroa  la  goazávara  eran  de  otra  tierra. 
Después  de  liafíer  comido  el  Maestre  de  oainpo,  saltamos 
en  tierra  yo  y  diez  arcaiiuoeros  con  el  Maestre  de  cam- 
po, y  luego  aquellos  indios  que  estaban  «q  la  playa,  do 
quisieron  aguardar  por  mocho  que  les  asegurábamos;  y 
visto  que  do  queríao  allegarse,  en  preaenoia  de  ellos  el 
Maestre  decampo,  en  Dombrede  vuestra  merced,  como Go- 
beroedor  deS.  M., .tomó  la  posesión  de  la  dicbaisla,Dom- 
brada  San  Dimas,  y  de  las  otras  pequeñas,  á  la  redonda. 
Otro  día,  lunes,  segundodia  de  Pascua,  partimos  de  la 
isla  de  San  Diinas,  para  ir  á  uaa  isla,  muy  grande,  que  se 
parecía  á  la  banda  del  Sudoeste,  á  la  cual,  por  haber 
poco  viento ,  no  pudimos  ll^ar.  En  el  camino  viraos 
otra  isla,  ala  cual,  por  parecerse  auna  isla  junto  á  Gali- 
cia, el  piloto  mayor  la  nombró  Cesarga,  donde  nOs  sa- 
lieron diez  é  seis  canoas  pequeñas,  que  entre  todas  habría 
cien  indios,  y  alguaas  dellas  se  juntaron  con  el  bergan- 
tín, díciéndonos qae  fuésemos  á  su  tierra;  y  aunque  es- 
tábamos á  poco  más  de  dos  leguas  deíla ,  ^  Maestre  de 
campo  no  quiso  ir  allá,  sin  que  primero  fuésemos  á  la  i^ 
que  parecía  ser  mayor  cuerpo  de  tierra  que  cuantas  ha- 
bíamos visto;  y  por  no  poder  allegar  aquel  dia,  no  se 
quiso  entrar  de  noche,  pensando  que  habría  bajos  y  ar- 
recifes^como  en  las  demás.  Estuvimos  toda  la  noche 
mar  al  través,  hasta  el  cuarto  del  alba. 

Otro  dia,  poslr^o  de  Pascua,  llegamos  á  la  tierra, 
que  es  la  mejor  que  hasta  agora  se  ha  visto;  de  muchas 
sabanas  y  montaña  clara,  y  la  playa  muy  limpia  y  sin  ar- 
recifes, y  que  con  cualquiera  navio  de  remos  se  puede 
dar  con  la  proa  en  tierra.  Espantámonos  que  no  nos  sa- 
liesen canoas  como  en  otras  ¡slas,  porque  solas  tres  ca- 
noas muy  pequeñas  nos  salieron  á  recibir  y  otros  mu- 
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pechoa,  que  por  todos  saríaadoscieDlos.  Dimos  ficmdaft  ' 
'  Boaatxu  bergantÍD ,  y  todos  empezaion.  á  arrastrarle,  ün 
raudo  de:)a  amarra,  pensando  saceraos.á  él  y  á  nosotros 
i  tierra.  Y  oomo  se.  lo  estorbásemos,  lodos,  hombres  y 
mujeres,  comenzaroa  i  arrojamos  mueha  osDtidad  de  píen 
oras,  y  por  espantarlos,  se  tiraron,  por  alia  algoaos  art 
cabuoes,  y  tainhiea  por  ik>  matar'  algunas  mujeres  y  mu.-< 
chachos,  peno  con  toda  eso,  se  mató  ua  indio.  Sakó  «n. 
tíerra  el  Maestre  de  capnpo  coa  seis  areabuceroa  y  cua-. 
tro  rodeleros,  en  na  poeblo  ftwmado,  qae  teaia  veiste  é 
seis  casas  ó  bohios;  muy  grasdes  y  'biea  hechos,  todos 
de  carias,  cubiertos  de  yerba  de  sabana ,  porque  palmos, 
eutodoto  quepodimosver  de  1^  cesta  no  parecía  ha- 
bee  ningaoo,  i^ue  es  señal  de  ser  moy  buena  tierra  y  de 
hndo  temple?  el  cual  pueblo  está  junto  á  la  playa,  coooo 
el  Callao  de  Lima,  á  la  orilla  de  nn  rio  muy  caudaloso, 
,que  parece  venir  de  muy  lejos,  y  los  que  lo  entieoden, 
dicen  que  no  puedftser  sino  que  es  tierra  de  oro.  Halla<- 
mos  deotro  de  los  bohíos  muy  gran  cantidad  de  su  CO" 
mida,  que  son  panaes  y  n8me« ,  lo  cual  tomamos  pera 
Doestra  comida.  El  Maestre  de  campo ,  eo  nombre  de 
vuestra  merced,  como  Gobernador  de  S.  M.,  tomóla 
posesión  de  la  tierra  ofMno  de  las  demás ,  y  le  poso  el 
nombro  de  su  tierra,  que  es  Guadalcanal,  y  al  rio ,  el  rio 
Ortega.  Hallóse  en  na  bohio  una  esperiilta  de  raices  de 
geogibre  verde,  y  dio  muy  gran  coutenlo ;  y  si  no  fuera 
por  ser  la  tierra  tan  grande  y  la  gente  peca  para  divi- 
dirse en  dos  partes,  el  Maestre  de  campo  entrara  un  par 
de  jornadas  la  tierra  adentro ,  ansí  para  dar  cata  en  el 
rio  y  en  algunas  quebradas,  como  por  ver  si  se  hallaban 
algunas  especias.  Estierr^que  muestra  ser  muy  grande 
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7  al  parecer  aparejada  fiara  cualquiera  co«a.  El  Jübestre 
de  campo  mandó  darla  vda  hacia  la  isla  de  Saota  ba- 
bel, á  doude  las  naos  estabaa,  por  haber  diaa  que  dos 
apartamos  dellas,  y  si  estábamos  otros  taotos  en  la  vuel- 
ta, seria  meter  ea  cuidado  á  voésb'a  merced;  y  tambiea 
porque  babieodo  subido  eu  1 0  grados  y  medio,  no  se 
descubrió  más  tierra.  Y  aunque  el  Maestre  de  campo 
queria  que  se  subiese  hasta  los  12  grados ,  al  piloto  ma- 
yor no  le  pareció  meterse  á  la  mar  coa  un  barco,  sino 
de  una  tierra  descubrir  otra ,  porque  no  nos  diese  algún 
viento  forzoso.  Ansí  fuimos  nuestro  camino,  con  presu- 
puesto de  suplicar  á  vuestra  merced  que  viniese  con  los 
navios  á  esta  isla  de  Guadalcanal,  para  verla  y  reconocer 
y  dar  cata  á  los  ríos  y  quebradas,  y  con  el  bei^utin  dar 
vuelta  a  la  isla,  porque,  al  parece)'  delpiloto  y  de  loa  de- 
más, se  tieoe  por  cierto  ser  mayor  que  Santo  Domiogo  de 
la  Isla  Espaüola,  y  podría  ser  de  la  otra  parte  que  apare- 
ciesen más  islas  mayores.  Fuimos  toda  esa  noche  la 
vuelta  de  Ponemanefa ,  que  es  una  isla  junio  á  la  de 
Santa  Isabel,  en  que  nos  deoian  los  indios  que  habla  mu- 
cha cantidad  de  puercos  y  venados. 

Aligados,  miércoles  SI  de  Abril,  en  anocheciendo, 
á  la  punta  de  la  isla  de  Ponemanefa,  la  isla  se  llama 
Borrú ,  que  está  desviada  de  la  de  Santa  Isabel  un  cuar- 
to de  legua  y  ea  otros  cabos  meaos ,  entramos  por  entre 
estas  dos  islas  más  de  siete  leguas  de  muy  buen  fondo, 
que  pueden  ir  por  entre  ellas  (odas  las  carracas  (I)  del 
mundo ,  y  están  muy  reparadas  de  todos  los  vientos, 
porque  hacen  algunos  tornos  y  vueltas  y  muy  buenas 
bahias.  Tiene  la  entrada  por  doude  nosotros  entramos,  á 
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la  parte  del  Sadeste,  y  la  salida  al  Noroeste.  Este  Pone- 
maiiefa  tiene  niacba  tierra  en  la  isla  de  Saata  Isabel ,  y 
es  más  poderoso  que  DÍngaao  do  los  labriquís,  porque  le 
llaman  Tabríqui-Caibocó ,  que  quiere  decir,  señor  gran- 
de ,  y  todos  los  otros  le  temen.  Tieae  este  Ponemanefa 
sa  asiento  y  habitación  en  la  isla  de  Borra,  eo  la  oual 
stltó  en  tierra  el  Maestre  de  campo  con  doce  arcabuce- 
ros y  otros  ocho  rodeleros,  y  anduvo  la  playa  adelante, 
eojlonde  había  mnchos  bohíos  y  bien  aderezados  y  lim- 
pios, pero  sin  ninguna  comida  y  los  indios  sin  ningunas 
armas  en  las  manos.  Estrañáronse  de  nosotros ,  aunque 
nos  dijeron  que  ya  tenían  nottcia ;  nosotros  tes  dijimos 
que  si  no  nos  hacían  mal,  que  nosotros  no  le  hacíamos;  en 
poco  espacio  de  tlempose  llc^ronmás  de  miil  indios,  re- 
partidos en  muchas  parles,  sin  armas  ningunas,  á  muchos 
de  los  cuales  el  Maestre  de  campo  regaló  y  diso  que  11a- 
masea  al  tabriqui,  que  le  quería  ver  y  darle  algunas  co- 
sas ;  y  ellos  decían  que  el  tabriqui  tenía  miedo  y  no  osaba 
venir,  y  por  muchas  seguridades  que  se  les  hizo,  nunca 
el  tabriqui  quiso  venir.  Llegados  á  su  casa  del  tabriqui, 
que  estaba  en  medio  de  todas  las  otras ,  el  Maestre  de 
campo,  en  presencia  de  todoslos  indios,  tomó  la  posesión 
eo  nombre  de  vuestra  merced,  y  dijo  á  los  indios,  que 
pues  eran  nuestros  amigos,  que  nos  diesen  algunos  puer- 
cos, pues  tenían  cantidad  dellos,  según  parecía  la  tierra 
toda  cercada  dellos  y  de  muchos  otros,  que,  como  les 
diesen  voces,  se  subieron  al  monte;  y  jamás  nos  los  qui- 
sieron dar,  antes  poco  á  poco  todos  los  indios  se  entra- 
ron al  moDte  y  desampararon  sus  casas.  Fuimos  más 
adelante  á  unas  casas,  y  hallamos  un  porquezuelo  que 
habían  dejado  atado,  y  en  un  gaepon  muy  grande  esta- 
ban cuatro  canoas,  que  por  hijmagnitud  dolías,  parecie- 
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roQ'ser  del  tabriqui.  Mandó  el  Maestre  dé  cffmpo^neae 
echasen  á  la  mar,  y  echadas,  nos  eütramoeeo  el  bergpnr 
titl;  ^  lu^o  acudieron  los  indios  á  la  i4ay&,  (Mendo  que 
lesdiésemos  las  canoas.  El  Maestre  decampo  les  dijo 
que  pnes  siendo  nuestros  aroigob,  el  tabriqof  no'  era  ve- 
nido ni  nos  qiiiso  dar  Gingud  pnerod,  qiié  ^r  eso  tés  to- 
raátramos  aquellas  canoas,  que  eran  d6l  labriquf ;  que  si 
las  quería,  se  las  volverla',  con  que  oéa  diese  diez 
puercos;  trujeron  dos  y  dióselesunadelascdnoas,  y  ppr 
sei-  tardé  nos  salimos  afuera  y  estuTimos  osa  noche. 

Otro  dia,  viernes  de  mañana,  vino  una  canoa  oon 
-do^  indios  y  nos  trujo  otros  dos  poercos,  y  dtmosleá  otra 
-canoa,  y  les  digimos  que  si  queríah  las  otras  dos,  quC  nos 
trajesen  otros  cuatro,  sino  que  las  UevariítoiOs;  estuvi- 
mos esperando  buen  rato,  y  como  no  vinierem,  llevánoo- 
nos  las  otras  dos  canoas.  Tiene  esta  islsf  m'uy  boea  pare- 
cer y  es  muy  ptAlada,  qué  solo  &  donde  noáotrbs  eat»- 
vimos  había  más  de  ciento  cincueata  casas  ó  bohíos  may 
bien  hechos,  y  tenían  varadas  en  tierra  más  de  eíen  ca- 
noas. Ternia  esta  isla  de  box  vdnte  y  cinco  teguas;  pú- 
sosete  por  nombre  la  isla  de  San  JOrge;  determinóse  que 
se  diese  la  vuelta  á  laíslá  de  Saotalsab^,  por  saber  cier- 
to el  grandor  della,  y  también  por  saber  sí  á  la  babda 
del  Sur  se  parecían  algunas  islas. 

Fiíimos  la  costa  adelante  't-iémes  y  sábado^  sin  ver 
poblazon  ni  parecer  canoa  ninguna,  hasta  el  domingo  So 
de  Abril,  que  vinieron  á  nosotros  ocho  canoillas  de  pes- 
cadores, que  ninguna  deltas  llevaba  más  de  cuatro  in- 
dios, y  vinieron  buen  rato  juuto  al  bergantin,  yendo  á  la 
vda.  Viéndolos  tan  pocos  y  que  en  las  canoas  no  pare- 
cían más  que  las  redes  con  que  pescan,  no  curamos  de 
tener  mecha  ninguna  encendida,  por  nogaaterla,  por  aw 
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UmutiioioB  deque  miéDOB  traemos  y  de  que  más  oecesi' 
dad  tenemos.  EMaode  aoñ  descoidfidoB  parlando  coa 
ellos,  de  pi^estú  de  cada  cacíoilla  empezó  &  flechar  ua  tu^- 
quero,  y  ed  el  ealretaoto  que  eoceodimos  lai»,mecl)as, , 
Bos  dierda  usa  buena  rociada  de  fleehas-,  de  que  fue  he- 
pido  OB^oldado^  y  luegO'  el  mismo  se  vengó)  que  dd 
(M-ÍBiep  arcabuzazo  derribó  á  uno,  y  otro  soldado  á  otro, 
y  se  foerou  huyendo-,  coa  dos  iadioa  moertos  y  otros  be- 
FÍdos.  Luego,  de  uaoB  arreoifes  que  tei^raogpor  proa, 
salieroft-dooe  oanoas  que  eaVabaa  pescaado,  coq  propó- 
sito de  baeer  lo  misiao  que  las-  otras,  porque  venia  uoa 
delantera  o^  un  indio  hn  medio  de  la  canea  blandiendo 
UQ  arco;  y  por  evitar  más  daño,  mandó  el  Maestre  de 
campo  que  de  \eim  los  fogueásemos^  y  de  golpe  se  tira- 
ron tres  arcabueazos,  que ,  dieron  al  borde  de  la  canoa. 
Volviéronse  volando  hacia  las  otras,  dando  aviso  de  lo 
que  pasaba,  y  las  demás  no  volvieron  á  nosotros.  Son 
gente  tos  de  esta  isla  muy  atrevidos  y  que  no  tienen  amis- 
tad ODOs  con  otros;  y  esto  se  entiende  moy  bien,  porque 
habiendo  doa  meses  y  medio  que  estábamos  en  esta  isla 
de  Santa  Isabel,  nd  sabia  toda  la  isla  de  nosotros  sino 
eud  y  c»ial,  porque  ¿  cada  legua  se  atreven  seis  caooi- 
llae  y  dos  y  tres  á  echamos  dos  docenas  de  flechas;  y  es 
cierto  que  ei  ellos  f  besen  genio  acaudillada  y  que  tuvie- 
sen un  señor  phocipal  á.quten  obedeciesen,  yendo  en  ub 
solo  bergantín  tan  poca  gente,  si  se  juntasen  tresoieiUas 
ó  cuatrocientas  canoas,  se.  haría  con  harta  facilidad,  te-- 
Díeado  perseverancia  en  la  pelea,  que  nos  podrían  fati- 
gar las  personas.  Por  ser  toda  ia  costa  bajos  y  arrecifes, 
DO  se  osaba  andar  de  noche,  y  esa  misma  noche  del  do- 
miago  entramos  á  dar  fondo  en  una  bahía,  doode  otro 
día  lunes,  á  la  hora  que  amanecía,  vimos  cosa  q^e  por 


D,qit,zeabvG00»^lc 


282  DOCUMUITOS  IKBDnCM 

ser  de  DOtar  y  casi  increíble  la  escribo,  y  fue  que  de  uo 
cabo  de  la  bahia  á  la  otra  parte,  pasaron  á  vuelo  mana- 
das de  murciélagos,  ea  cantidad  de  más  de  dos  mil,  tan 
grandes  como  milanos,  y  los  más  pequeños  dellos  como 
palomas;  y  es  verdad  que  \m  días  pasados  en  el  puerto 
de  la  Estrella,  donde  se  hizo  el  bergantía,  un  soldado 
mató  de  un  arcabuzazo,  ea  anocheciendo,  uno  que  taro 
cinco  pies  de  largo  de  punta  á  punía  de  las  alas,  con  la 
cabeza  mayor  que  un  erizo,  y  tas  alas  tan  grandes  como 
mi  gavilán,  y  en  cada  ala  una  uña  sola  muy  grande,  ma- 
yor que  ninguna  de  las  otrds;  y  cierto  que  sí  estos  muer- 
den como  los  de  tierra  firme,  bastan  á  despoblar  un 
reino. 

Anduvimos  el  lunes  todo  el  dia,  la  costa  adelante,  sin 
salimos  canoas  ningunas,  y  este  dia  tomó  el  piloto  ma- 
yor el  altura  en  siete  grados  y  tres  cuartos  y  ocho  mi- 
nutos. 

Otro  dia,  martes  27  de  Abril,  al  piloto  mayor,  Hernán 
Gallego  le  pareció  entrarse  por  una  canal,  que  entendió 
que  pasaba  de  la  otra  parte  de  la  isla,  y  anduvo  todo 
aquel  dia  entre  unos  archipiélagos  de  islas  grandes  y 
chicas,  á  donde  corrían  las  aguas  con  mocha  furia;  y  este 
dia  nos  salieron  algunas  canoas  como  tenían  acostum- 
brado, aunque  estos  estuvieron  más  desvergonzados, 
porque  toda  la  noche  desde  ^erra  y  desde  mar  nos  die- 
ron mucha  grita. 

Otro  dia,  miércoles,  salimos  de  entre  estos  archipié- 
lagos de  islas,  que  serian  más  de  ochenta,  grandes  y  pe- 
queñas. Salimos  á  la  mar  de  la  parle  del  Norte,  y  de  la 
dicha  ista  nos  salieron  canoas,  en  cantidad  de  veinte  y 
cinco,  muy  bien  aderezadas,  con  el  mismo  alrevimieoto 
que  las  pasadas;  y  como  de  lejos  los  fogueásemos,  se 
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fueron  sm  hacerlos  daño,,  paes  nuestro  intóoto  era  vol- 
vernoa  con  brevedad  á  los  navios,  porque  estaría  vuestra 
merced  con  cuidado  de  nuestra  tardanza,  lo  qne  no  pa- 
dimos  hacer  con  labrevedad  que  queríamos,  por  ser  el 
viento  contrario  para  ir  á  los  navios,  y  auaque  de  noche 
calmaba  algún  poco  el  viento,  no  osábamos  ir  por  los  mu- 
chos arrecifes  y  restingas  que  alrededor  de  la  isla  hay  á 
dos  y  á  tres  y  á  cuatro  y  á  diez  y  á  veinte  leguas  á  la 
mar,  y  muchos  junto  de  la  tierra,  que  es  cosa  que  nos 
pone  gi-an  temor  el  haber  de  salir  de  esta  isla  con  los 
Daríos. 

Andavimoa  la  costa  adelante  hasta  el  domingo,  y 
úempre  el  viento  contrario  para  ir  adelantei  lo  que  sen- 
tíamos todos  por  la  pena  que  vuestra  merced  y  los  de- 
más ternian  de  nuestra  tardanza.  El  piloto  mayor  dixo 
qae  bien  podía  ir  una  canoa,  de  las  dos  muy  grandes  que 
llevábamos,  con  media  docena  de  soldados,  que  irían  en 
día  y  medio  segaramenle,  y  seria  dar  muy  gran  contento 
á  vuestra  merced.  Al  Maestre  de  campo  y  á  todos  les 
pareció  bien,  y  muchos  de  los  soldados  se  orrecieron  con 
muy  buen  ánimo  de  ir  allá.  Entonces  mandó  et  Maestre 
de  campo  á  seis  soldados,  cnab'O  arcabucería,  dos  rode- 
leros, un  marinero  y  un  negro,  con  todo  su  aderezo  de 
comida,  y  con  orden  de  que,  pues  ya  adelante  estaba  la 
tierra  muy  segnra  de  los  indios  por  tener  noticia  de  nos- 
otros, faesen  de  longo  de  la  costa;  y  asi  ae  partieron  de 
nosotros  ¿  mediodía,  que  fue  domingo,  á  10  de  Mayo. 
Anduvieron  todo  este  día,  hasta  una  horaantes  que  ano- 
checiese, cuatro  leguas,  y  al  pasar  por  barlovento  de 
ottos  arrecifes,  como  cargase  mucho  el  viento  y  se  em- 
braveciese la  mar,  no  pudieron  sustentarse  por  buena 
diligencia  que  se  dieron,  y  dieron  al  través  con  el  cana- 
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laeho  y  los- arrecifee,  donde  se  le&  hizo  pedazos  y  se  tíb- 
roo  caúperdidoa,  porque  algunos,  dellos  do  sabiaa  nadar; 
y  con  EBueho  Ifab^jo  y  lieagD  de  am  TÍcbs,  salieron  á'  oo; 
ifilote-que  haciaa  los  bajos,  á  dcnde  eateoáseroa  ser 
moerloa  por  omuio  de  los  iodioB,  ñ  Dioa  mitagrossinCBíle 
no  les  favorecía,  porque  se  lea  habia  mojada  toda  la  nia- 
nicioD  de  los  accabuce»,.  y  no  se  pudieroB  aprovednc  • 
deltoa.  Estando  con  este'  sobresalto  de  que  loa  ísleBOB 
voúaa  á  ellt»,  acordaros  de  dexar  dos  poercos,  que 
traían,  escondidos,  dn  el  i^ote,  y  descalzos  como.e3tabeD, 
volver  en  busca  del  bergantiu,  y  los  que  no  sabÍEUi'  na- 
dar, pasaron  desde  di  istote  &.  la  ^ya  eni  lastafelas  del  ca- 
nalucho,  y  lo»  demás,  ái  nado.  ComensorOn  á.  caminar  la 
mejor  que  pudieron  por  unas  peñas;  por  donde  como 
iban  deseakoft,  pasaron  mucho  traiiafo;' pero- vistoqu» las 
iba  k  vida  y  que  Á  pasábamoa  coa  el  bergantín  sín  vot- 
los,  quedaban  perdidces,  todos  sacaron  fuerza  de  flaqueza 
y  mostraban  grande  ánimo,  ansí  para  esto  como  para  b> 
que  se  les  ofreciese  con  los  naturales  si  á  ellos  vinieseii; 
y  demás  desto,  ácauaa  ád  grande  arcabuco,  les  era  nece- 
«año  mueblas  yee«s  ir  por  el  agua,  que  les  daba,  á  la 
garganta.  Canünando  esta  noehe  con  estos  trabajos,  to> 
parontres  estero&(l),  loscualesino  podían  pasar,  y  deter- 
minaron de  beiíer  una  baJsílla,,  la  cual  atar(m  con  loe  za- 
ragüelles y  paños  de  manos,,  ea  que  pasaron  los  que  do 
sabían  nadar,  y  los  demás  iban  nadando  asidos  á  día. 
Cuando  quería  amanecer ,  Ufaron  á  una  punta  de  una 
playa,  á  donde  el  domingo  antes  habúin  comido  y  plan* 
tado  una  cruz,  que  de.vería  recibieroa  gran  consuelo,  é 
hincáronse  de  rodillas  y  la  adoraro8>  y  dieron  gracias  & 
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Nuestro  S^or  por  haberles  sacado  de  tan  mal  camino,  y 
soplicai-on  á  Su  Divina  Magestad,  poniendo  por  interce- 
sora  á  su  gloriosísima  Madre,  fuese  servido  de  socorrer- 
los y  ayudarles  en  aquella  necesidad, 'y  no  permitiese 
faeseo  comidos  de  los  bárbaros  de  aquella  isla.  'Hecba 
oración,  determinaren  deshacer  una  balsa,  lo  mejor  qtm 
pudieron,  para  que  si  en  todo  el  lunes  no  descubriesen 
el  bergantín,  volviesen  de  noche  en  ella  al  islote  donde 
habían  dexado  los  puercos,  y  allí  emboscándose,  por  la 
montaña,  de  dia,  irse  á  los  navios;  demás  destos  traba- 
jos, pasaron  estrema  necesidad  de  hambre  y  sed.  Estan- 
do haciendo  la  balsa,  fue  Nuestro  Señor  servido  de  li- 
brarlos y  encaminar  por  allí  el  bergantín,  que  no  poco 
contento  fue  para  ellos  el  verle,  y  diéroole  muchas  gra- 
cias, y  hicieron  señas  al  berganlin  coa  unos  paños  de 
manos,  y  conocimos  que  eran  nuestros  compañeros,  cosa 
que  nos  dio  mucho  sobresalto,  entendiendo  que  habian 
recibido  daño.  Llegamos  á  recibirlos,  y  embarcáronse, 
muy  fatigados  de  hambre  y  sed  y  del  mal  camino,  y  los 
pies  mal  heridos  de  las  peñas ;  y  aunque  perdieron  sus 
vestidos  y  ropas,  guardaron  con  todo  trabajo  las  armas, 
que  solo  se  perdiójin  arcabuz  y  dos  espadas;  allí  se  les 
perdió  el  indjo  que  habíamos  traído  para  lengua,  que  ha- 
bian llevado  consigo,  y  no  le  pudieron  hallar,  y  luego 
proseguimos  nuestro  viaje  hasta  llegar  á  los  navios. 

Pues  tornando  á  dar  cuenta  á  V.  S.  de  lo  que  el  ber- 
gantín trujo  de  comida,  fue  tres  puercos  y  gran  cantidad 
de  comida  que  los  naturales  tienen,  que  son  cocos  y  unas 
raices  grandes,  que  llaman  ñames,  y  otras  mas  pequeñas 
que  llaman  panaes,  que  son  mejores  que  las  papas  (1). 

(11    Falta  el  Anda  este  papel,  existente  en  el  archivo  de  Si- 
maneaB.— fYoía  de  Mvñot.) 
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SUUA.IUA     BBLACION      DB   PBD&O     SaBHIBNTO    DB    QaUBOA, 
OOBBBNADOB   T  CAPITÁN   QBNBBAI.  DBL  BBTKBCHO  DE  LA  Ma- 

DBB  DB  Dios,  antes  nombbado  db  Maoallambs,  y  db  lab 

POBLACIONES   BN   ¿L    HECHAS  Y  QCB  8B    HAN   DE    HACBB  POB 

V.M.  (1). 


Señor: 

A  gloria  y  honra  del  omnipotente  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  la  gloriosísima  siempre  Virgen  Maria,  Señora  y 
abogada  nuestra,  Pedro  Sarniienlo  de  Gamboai  su  fiel 
vasallo,  siervo  indigno  de  V.  M.,  humildemente  besa 
infinitas  veces  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M.  por  las 
inmensas  mercedes  que  V.  M.,  por  singularjy  real  benig- 
nidad y  liberalísima  largueza,  le  ha  hecho  redimiéndole 
de  la  captividad  y  poder  de  los  infernales  ministros  del 
demonio,  que  son  los  heréticos  d^  Gascuña  en  Francia, 
por  lo  cual  suplica  al  verdadero  Dio^enga  por  bien  con- 
ceder á  V.  M.  muchos  y  muy  prósperos  y  felicísimos  anos 
con  toda  salud  y  fuerzas,  aumento  de  más  y  mayores 
reinos  é  imperios,  y  su  divina  gracia  para  sustentar,  de- 
fender y  amparar  y  acrecentar  su  santa  Iglesia  y  fée  ca- 
thólica,  y  para  pasar  de  manera  esta  vida  temporal,  que 


(1)  ColKctoK  dt  Sfuñot,  t.  xzxTii. — En  eete  mismo  tomo  h»; 
Tarias  relacioaea  referentes  &  yiajes  hechos  al  estrecho  de  Maga- 
llanes, y  bun  de  este  mismo  viaje  de  Sirmieato  haj  dos:  la  qus 
insertamos  es,  á  nuestro  parecer,  la  mía  interesKiite. 
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mereica  la  eterna  celesUal  coa  los  bienaventaradoa, 
amen,  amen. 

Dando  cuenta  y  raioa  á  V.  M.  de  su  obligacioo, 
cargos  y  accioaes  que  por  V.  M.  te  fueron  dadas- y  co- 
metidas, coa  la  buena  gracia  y  perijiision  de  V.  M.,  dice: 
quecomo  V.  M.  ya  muy  bieo  sabe,  el  dicho  Pedro  Sar- 
mienlo  de  Gamboa  partió  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  de 
los  reinos  del  Perú,  á  1 1  de  Octubre  de  1S79  años,  por 
órdeo  del  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  contra  el  corsa- 
rio ladrón  Francisco  Drak,  que  en  la  costa  del  Pira  y 
Chile  y  Nueva-Espaiifl  y  otras  partes  del  mar  del -Sur  y 
Norte,  había  hecho  é  iba  haciendo  eacesivos  daños  é  ro- 
bos; y  especialmente  á  descubrir  el  estrecho  de  Maga- 
llanes; por  donde  el  dicho  ladrou  habia  entrado,  y  á  re- 
cmiocerle  y  venir  á  dar  de  todo  aviso  á  V.  M.  y  signifi- 
carle la  necesidad  de  aquella  tierra  y  suplicarle  por  el 
remedio  della,  para  que  V.  M.  mandase  poblar  y  fortifi- 
car y  cerrar  aquel  paso,  para  seguridad  de  las  Indias  y 
otras  tierras  de  V.  M.,  que  estañen  el  mar  del  Sur; 
como  lo  hizo  con  el  favor,  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  dió 
larga  y  cierta  relación  de  lodo  lo  que  hizo,  vido  y  recog- 
noció,  con  su  parecer  autenticado  y  firmado  de  todos  los 
que  vinieron  con  él,  signado  de  escribano  real,  con  laa 
demostraciones  y  descripciones  de  las  tierras  de  los  ar- 
chipiélagos y  estrecho  que  descubrió,  en  Badajoz,  besan- 
do á  V.  M.  sus  Reales  manos,  por  fin  de  Septiembre  de 
1 580  atíos;  de  lo  cual  V .  M .  por  su  Real  grandeza  y  gra- 
ciosidad, se  tuvo  por  servido  del  dicho  Pedro  Sarmiente, 
para  el  cual  fue  tan  singular  y  alta  merced,  que  se  tuvo 
por  gratificado  de  sus  servicios,  y  quedó  obligado  á  s^- 
vir  de  nuevo,  con  dispendio  de  muchas  vidas. 

Proveyó  V.  M.  en  esto  con  lai^a  y  Real  mano,  coa 
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abundantísima  espedicion  de  gente  y  pertrechos  de  todo 
género;  y  nombró  á  Diego  Flores  de  Valdés  por  general 
de  mar,  costas  del  Brasil  y  estrecho,  mandándole  recog- 
nocei'  el  estrecho,  y  en  lasarte  más  angosta  fabncar 
dos  fuertes,  correspondientes  uno  de  una  parte  y  -otro  de 
otra,  y  que  no  viniese  de  allá  hasta  acabar  los  dichos 
fuertes  y  reconocer  y  visitar  aquellas  costas,  y  dejar 
cuatrocientos  hombres  de  guerra  en  los  fuertes  con  los 
alcaides  y  capitanes,  como  consta  por  el  tercero  y  cuarto 
capítulo  de  la  instrucción  que  V.  M.  dio  á  Pedro  Sar- 
miento y  por  la  del  dicho  Diego  Flores  de  Valdés. 

Mandó  V.  M.  á  Pedro  Sarmiento  le  sirviese  eu  mar  y 
tierra  en  tal  forma,  hízole  V.  M.  merced  de  honrarle  con 
títulos  y  cargos  y  nombres  de  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral del  dicho  estrecho  y  de  los  fuertes  y  poblaciones 
que  en  él  se  hiciesen,  coa  muchas  prerogativas  y  privi- 
legios para  él  y  para  los  pobladores  y  pacificadores  de 
aquellas  tierras;  y  en  la  navegación  que  asistiese  con 
Diego  Flores  de  Valdés  para  le  ayudar  y  aconsejar  en  lo 
que  conviniese,  y  que  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos 
se  acordasen,  y  enderezasen  la  navegación,  como  usados 
y  esperimentados  en  ella. 

ítem,  que  Pedro  Sarmiento  asistiese  á  la  elección  de 
los  sitios  de  los  fuertes,  y  diese  prisa  á  ta  obra  para  aca- 
barlos y  ponerlos  en  perfección,  y  que  poblase  y  pacifi- 
case las  tierras  comarcanas  y  contingentes,  predicando  y 
haciendo  predicar  el  santísimo  Evangelio  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  á  los  indios  naturales  idólatras  de  aquellas 
regiones,  instruyéndoles  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
féecathólica,  que  es  lo  que  V.  M.  de  principal  intento 
pretende,  y  eo  buena  policía  civil,  atrayéndolos  á  recooo- 
cimiento  y  vasallaje  de  V.  M.,  por  medios  justísimos  y 
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santos,  dotüo  en  lásiostríicciónésy  ordenanzasdé  V.  M. 
ysaHeal'  Cohsej'ó  de  Indias  le  dióy  ¿etídütienefi,'  firma- 
dasy  dadas  én' Lisboa  í  20  dfe  Agostode'lSSl. 

T  aunque  Pedro  SáViiJiento,  'desde  el^Hodd  Janéyrd 
y  Peraanibuco  jf  bahía  dé  San  Matheos  del  Brasil,  énvtó 
á  V.  M.  rfelacioQéá,  copiaá  é  inforínacionés,  con  aUtéñ- 
ticas  pnAanras'pop'caatro  partes'  y  dujiilcadoá','  todavía 
por  haber  pasado  mftchotieftpffeii -inedia  y  por  babét- 
tíTáiadoalgunás'dettas  corsdt-íos' ingleses;  d'e  queyo  ba^' 
Ué  parte  ep  poder  del  Almirante  de  aquella  tierra ,  sien- 
do prisionero ,  y  D'.  Antonio  hubo  otra  pai'té  y  las  'rom- 
pió,  aunque' ^Igünad  llegaron  á  manos  de  V.  Mi^y  desd 
Real  Consejode Indias,  ypor  mi  ausencia,  prisioines.  y 
cautividad,  no  sé  si  se  habrán  vialo;  es  necesario,  por  su- 
plir estas'fattas  y  las  de  papeles  qiie  en  niachos' naufra- 
gios qne  ha  padecido  et  dicho  Pedro  Sarmiento  se  -hain 
perdido,'  referir  en  sumitél  diacursó'de  la  dicha  jorhada, 
así  por  voz'Vivá  como  por  escripto,  paraifáe  V.M.  pue- 
da ser  informado  dé  la  certeza  y  realidad  de 'todo,  y  pro^ 
veerlo  qufe  fuere  más  de  sá  real  sfervicióy  protestando 
qué  én  lo  qile  aquise  dijere;  no  se  pretetidede  tratar  de 
ninguna  persona',  salvo  ^oto  dar  ¿üenta  á  quien'  eS' Obli- 
gación darla  sin  aceptacionde  persona,  lo^coal  noes'po^ 
sible  hacerse  ^in  hO'mbrár  personas;  qne  sonto^rmnistnos 
deláobra.'  '  '  '  ■       -■    '''    •  - 

V.  M^  mandó,'en  la '\-iHa'(íe' Tomar  dtí  retbodéPon- 
tngal,  'qafe  Í*erfr0  ^ítoietító  de'Gambóa'  lé  íUese  á  ^eríií, 
como  e^  dicho,  con  tUulD  de  Gofcefriíadór  Jtapitan  Ge- 
neral i  Bolamente-  apobtando' de  las  fortificaciones;  no 
atendiendo á  tes  poblaciones  ni  pacificaciones;  y  Pedro 
Sarmiento,  considerando  que  las  fortificaeionesffln  pobla- 
ciones y  cultivadores  de  la  (ierra  no  se  podían  sustentar. 
Tomo  V.  19 
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lo  cqmuDÍcó  con  los  de  la  Juata ,  que  entonces  eraa  An- 
tonio de  Heraso,  Juan  Delgado  y  Aolojolo  de'  IlLescas, 
ofreciéndose. llevar  pobladoras  sinsueltíode  V.  M.;,y 
acatándolo  Iqs  dichos,  loconmoicaron  co^  V.  M.  y  pre- 
ciéndole  bien,  se  acepiá  y  asentó  así.  Lo  cualaai  resuello, 
Y-  M.  mandó  al  dicho  Pedro  Sarmiento  irlo  á  comunicar 
con  el  Duque  de  Alba .  Marqués  de  Santa  Ctvz  y  don 
Francisco  de  Álava  á  Lisboa,, los  cuales. en  las  fortifica' 
'  ciones  y  poblaciones  fueron  del.  mismo  acuerdo  y  pa- 
recer. 

Acordado  eslo ,  V.  M.  mandó  á  Pedro  Sarmiento  ir  á 
Sevilla  para  .ayudar  á  aprestar  la  armada ;  lo  cual  hizo  y 
juntó  los  pobladores  que  había  ofrecido,  y  muchos  dellos 
casados ,  los  cuales  eran  más  de  trescientas  personas  cou 
iiijos  y  mujeres,  y  asi  mismo  cincuenta  oficiales  de  forti- 
ficación ,  canteros ,  herreros  y  parpinteros. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  había  mandado 
en  Tomar  y  despu^  por  le.iras  re^|e3 ,  recorrió  las  na- 
ves, que  estaban  embargadas  para  la  jornada  que  se  co- 
mentaban á  aderezar ,  y  de  todas  y  -  de  cada  una  dio  re- 
lación particular,  adviiiíendo  á  Y.  M.  de  lo  qu^  cpuve- 
nia  hacer  y.dejar ;  lo  que  V.  M-  luyo  por  su  servicio  y  le 
mandó  continuarlo,  como  lo  hizo,  con  la  diligencia  aece- 
«aria:  Y  porque  vído  Pedro  Sarmiento  que  algunas  naos 
buenas  embargadas  las  dejaban  por  dádivas  y  precios 
grandes,  y  ele^n  otras  febles  (J ),  lo  procaraba  evitar,  y 
dió  á  Y.  M.  aviso  dejlo;  por.lqxual  Diego  Flores  tomó 
tanto  odio  á  Pedro  Sarmiento ; .  que.  lo  mostraba  en  obras 
y  palabras ,  formalizándose  contra  él  públicamente  y  con- 
tradiciendo todas  sus  negociaciones;  en  especial  tornen- 


(1)    Fñblet,  lo  miamo  quo  endebles  6  deCectuout. 
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zó  procurando  impedir  lá  paga  que  V.  M.  mandó  liacer 
á  lt)3  maritiETOS  y  Boldadós  qiie  coq  Pedro  Sarmíeato 
habiaii  venido  del  l*iru  por  el  Estrecho. 

Item/habiendomaadad.oV.M.,  por  espresa  y  particu- 
fer'lelra  real,  que  se  levantasen  dos  compañías  de  sol- 
dador, de  qúÍDÍciilos  hombres,  para  los  fuertes  del  Estre- 
cho, y  que  éstas  fuesen  nombradas  señaladamente  para 
que  dellas  se  escogiesen  los  cuatrocleatos  que  habian  de 
quedar,  Pedro  Sarmiento  le  mostró  la  letpa  de  V.  M.  en 
qué  lo  mandaba,  y  no  la  quiso  obedecer  ni  hacer  cueala 
della,  de  lo  ciial  V.  M.  fue  advertido.  Lo  cual  fue  incoa; 
viniente  de  que  subccdieron  grandes  daños,  porque 
como  toda  ta  gente  de  guerra  iba  en  conjunidad  confusa- 
mente, en  las  úecesidades  y  enfermedades  no  se  tenia 
cuenta  dellps ,  y  ansí  morían  y  se  buian  en  las  escalas  que 
se  to'tnabaú;  y  conociéndolos,  tuviérasé  particular  cuenta 
dellcK,  como  se  tuvo  de  los  pobladores. 

Y  andaudo  ea  la  mayor  necesidad  de  aprestar  la  di- 
cha armada ,  el  dicho  Diego  Flores  de  Valdés  lo  dejó  todo 
en  Sevilla  desamparado  ,y  sin  decir  nada  al  Presidente  y 
oficiales  de  la  contratación  ni  á  Pedro  Sarmiento,  se  au- 
sentó y  se  fué  á  Sanlúcar,  dejando  todas  las  cosas  pen- 
dientes, sÍq  concluir  cosa,  ni  pilotos,  ni  maestres,  ni  per- 
trechos y  otras  inQnitás  Cosas,  que  cada  cual  dellas  érala 
más  necesaria.  De  lo  cual  los  de  la  Contratación  queda- 
ron atónitos  y  suspensos  y  escandalizados,  y  el  presiden- 
te SaatUlaoa,  cofflunicíiQdoloá  Pedro  Sarmiento,  le  dijo: 
que  pues  aquello  hacia  allí ,  tenia  mal  concepto  de  lo 
que  haria  adelante  en  la  jornada ,  y  encargó  á  Pedro 
Sarmiento  tomase  lo  uno  y  lo  otro  á  cargo,  como  1q  hi* 
.  zo,  y  juntó  los  pilotos  y  maestreSÍy  buzos ,  y  todas  las 
cosas  que  faltaban  de  municiones  de  guerra  y  ropa  y 
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perti-cchosdefo|:ti(\cacípiies,  y  ^ntbarcóli^.-.  I)Jzo  íiabrv^ 
üabergaatin  paca  llevar  abatido  (1)  per  piez^,  .paraie^ 
vicio  de  reconocer  bajos  y  canales  á  re^noy  Yelíi;,é  Jii^o 
las  cartas  de  marear  por  su  mino  y  ^  [05  demás  in^tru- 
meatos  de  navegación,  astrolabios,  aguj^s(!]S|)  y  ptrasQOsas 
necesarias ,  asistiendo  á  lodo  personalmente  ^e ,  dia  y,  de 
nocbe  á  todo  tiempo,  cuanto  le  fue po^l^,  é'hicie^más 
si  pudiera,  de  que  V.  M.  mostró  servirse.  ^ 

*y.  hecho  lodo  lo  que  era  necesario  en  Sevilla ,  y  em- 
barcada la  gente  de  guerra  y  pobladores  y  ,eqyiados  á 
Sanl6car,  Pedro  Sarmiento  fué  allá  paca  se  embarcar,  á 
15  de  Setiembre;  y  Diego  Flores  no  quiso.  <que  Pedro 
Sarmiento  se  embarcase,  ni  quiso  recebir  su  ropaoi 
gente  en  más  de  nueve  días ,  estando  el  Diego  Flores 
embarcado  y  los  demás.  Fue  menester  mostrar  la  orden 
de  V.  M.  y  requerírselo  y  enlendei"  en  ello  el  I^qt^e  de 
Medina-Sidonía,  y  todo  no  bastó,  ni  quiso.  Y  do  sólo  hizo 
esto  estando  en  el  {)aerlo,  dando  por  disculpa  que  la  /x>pa 
de  Pedro  Sarmiento  era  mucha  y  no  convenía  topoarla 
hasta  salir  do  la  barra;  pero  siendo  ,su  in.tencioa  otra, 
aun  después  de'salidája  galeaza  (3)  déla  baira,  bienlqos, 
y  estando  surla  en  iqás  de  veinte  brazas ,  de,  fondo  y  el 
golfo  por  delante,  por  dos  veces  no  ta  qui^  recibir  ^  m 
aun  la  moneda  de^.  M.  que  iba  pajra  suateato  de  la  ar- 
mada. T  fue  de.  inanera,,  que  yolviénd/ose  'L^  mpneda.y 


decir  por  desitrmado.  .   .       ' 

(2)    Áetrolabio,  instrumento  matautitico,  grádUH^D.e^  unt 

pleneha;  en  forma  da  ptanisiiSrio  ,  que'servia  antt^uBmente  en 

•[  bytr,  pnx  tomar  la  altufa.—i4;«M  és  lo  misino  q<ile  bn^uta. 

t3i    Qalettnt,  navio  giflhia,  de  bajo  bordo,  parecida^  ^aa  ga^ 
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los  biarcós  Be'^lá  ropa  de  Pedro  Sarcaienlo,  ae  levantó^ 
viébló  y  lüar  en  'la  barra ,  y  el '  thesorero  y  moneda  se 
pertJíeran,  si  !os  baifco^  de  ladichá  ropa,'  que  eran  grají-' 
des,  notos  socorrieran  y  recibieran,  conio  lo  hicieron. 
Auli  cdn  ir  et  úiismo  Pedro  Sarmiento  personaltüente, 
ño  )b  qdiso  reóebir,  é6la¿'do para' partir,  do  pudiéndoseii:' 
sínél.  Pfi quisó recebir  ochocientos  qniiilales  de  bizcocho 
qué  Iletkba  Pedro  S'ariiieuto,  y  Ips  hubo  de  inviar  á  la 
nao  Saraoruf,,  donde  se  recibieron.  Y  Pedro  Sarmienló 
se  embarcó  á  pesar  (Je  Diego  Flore^ ,  habiéndosele  per- 
dido ta  mayor  parte  de  su  ropa,  con  aguaceros  que  llo- 
Tierou 'sobre  los  barcos  que  estaban  en  la  mar  sin  loldoa, 
y  le  robaron  otra  mucha  suma,  así  de  dineros  como  de 
ropa,  en  cantidad  de  más  de  mili  y  aiiinientos  ducados; 
y  todd  lo  disimuló  por  no  altercar  con  Diego  Flores,  y 
por  hacer  pacificamente'  el  servicio  y  voluntad  de  V.  M. 
'  Y  porque  la  causa  de  la  arribada  y  pérdida  de  navios 
y  gente' fue  la  íacoQsiderada  salida  del  puerto,  daré  ra- 
zón y  cuenta  della,  aunque  ya  sea  cosa  sabida  y  vieja. 

El  Duque  de  Medina-Sidonia,  sin  atención  de  tiempos' 
ni  parecer  de  marineros,  hizo  salir  por  fuerza  esta  arma- 
da, remolcándolas  naos  coa  galeras  hasta  fuera  de  la  barra 
del  rio  de  Sanlócar  de  Barrameda,  en  23  de  Septiem- 
bre de'1581  años,  contra  la  voluntad  de  todos  los  pilotos 
y  de  Diego  Flores  y^de  Pedro  Sarmiento;  el  cual,  contra- 
diciendo la  partida  por  entonces,  dijo  al  Duque  y  á  don 
Pedro  de  Társís  y  á los  demás,  que  nos  andaban  remol- 
cando á  íiierza  dé  remos, '  que  aquella  salida  era  contra 
ñuon  de  baenos  marineros,  porque  era  víspera  de  la 
conjunción  de  la  primera  luna  de  otoño,  que  por  la  ma- 
yor parte  suele  en'aqu'ella  tierra  f  mar  despertar  vientos 
invOToales  Sudestes  y  Sudoestes,  *que  son  contrarios  y 
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peligrosos,  estando  dentro  de  loa  cabps  deSao  Vicentey 
Cantin,  que  echa  los  navios  sobre  }as  arelaos  gordpa,, 
donde  se  pierden  Daos  y  gente;  ^u^sedebia  esperar  que 
la  luna  hiciese  su  conjunción,  y  c,onforme  tercias?,  tomar 
consejo  con  el  tiempo,  juntando  y  consuitando  la  gepte 
de  mar;  y  no  se  debían  engañar  ni  fiar  del.lerjral  que 
aquel  dia  ventaba,  causado  par  las  agu^s  qtie  Aquellos 
días  había  llovido,  y  del  frescor  de  la  tierra  se  causaba 
el  terral,  que  no  salía  dos  leguas  á  lámar.  .         ... 

Todo  esto  no  los  pudo  ni  bastó  á  ponerlos  en  íazpn, 
y  como  poderosos,  echaron  fuera  la  dicha  armada;  y  dan- 
de  á  tres  dias,  víspera  de  San  Francisco,  á  dos  d^  luaa 
nueva,  saltó  el  viento  al  Sud  y  Sudoeste  furioso,  estando 
la  armada  dentro  de  los  cabos,  y  sin  poder  navegar  al 
Norte  ni  al  Sur;  y  asi  todos  come^nzaron  á  arribar  ,á  la 
costa,  sin  esperar  el  uno  al  otro  por  salvarse.  Mandó  Dle- 
go  Flores  alijar  y  echar  A  la  mar  la  ropa.y  áncoras;  Pe- 
dro Sarmiento  impidió  que  no  se  alijase,  é  hizo  adobar 
la  popa  de  la  galeaza,  por  donde  entraban  grandes  gol- 
pes de  agua  y  baiTaban  ta  cubierta  donde  estabaa  los 
soldados,  los  cuales  estaban  turbadisimos,  creyendo  per- 
derse y  perecer.  Y  con  esto  y  con  animarlos  Pedro  ^ar-: 
miento.  Dios  los  confortó  y  animó. 

Final,  arribando  las  diez  y  ocho  naos,  entraron,  ea 
Cádiz  con  mucho  trabajo,  y  la  nao  Callegafae  sorbida  de 
la  mar,  sin  escapar  hombre  deüa,  á  la  entrada  del  puer- 
to, entre  todas  las  otras  naos,  coa  un  golpe  de  mar^  y 
otras  cuatro  so  perdieron  en  Rota  y .  en  el  Picacho  y 
Arenas-gordas,  y  se  ahogaron  ochocientos  hombres  que 
iban  en  ellas;  y  cierto  la  galeaza  se  perdiera  en  el  puer- 
to, si  se  hubieran  echado  á  la  mar  las  áncoras .  como 
Diego  Flores  quería.     , 
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Arribada  qué  fue  á  Cádiz  esta  armada ,  Diego  Flctres' 
qnedó  tan  atrona'do  y  turbado,  que  tío  supo  dac  mano  ni 
órdeo  eti  cosa  del  niutido,  oi  poner  remedio  eu  nada, 
sino  sólo  en  ¡nviar  á  escusarse  de  ir  á  la  jornada ,  y  pe- 
dir licencia  á  Y.  M.  para  quedarse,  comd  V.M.  mejor' 
sabe. 

Ped^o  SarAiiénto,  viendo  esto,  avisó  á  V.  M.  y  á  lá 
Contratación  de- todo  luego,  y  reconió  Ifts  naos,  toman- 
dd  minuta  de  todo  lo  que  se  había  perdido  y  quedado; 
de  lodo  lo  cual  prortlamente  envió  relación  á  V.  M.  y 
Coníratacion  de  Stevillh.  Y  porque  en  )a  nad  Barahona,' 
que  habla  arribado  á  Sanlúcar  desmantelada ,  iban  mu- 
chascosas  del  Estrecho  y  no  pedia  navegar,  invió  por 
ellas  con  persona  particular,  con  orden  dé  D.  Francisco 
Tello,  ihesorero  de  la  Contratación,  y  se  cobraroo  y  ee 
trajeron  á  Cádiz,  donde  se  entregaron  á  los  maestres  por 
razón  y  cuenta.  Y  así  mismo  se  invió  á  Rota  &  cobrar 
dos  piezas  de  artillería,  que  la  gente  de  Rota  habia  reco- 
gido de  la  nao  que  Pedro  Sarmiento  trajo  del  Perú  por ' 
el  Estrecho,  que  allí  se  habia  perdido,  y  las  trajeron  y  se 
entregaron  á  los  maestres  de  la  armada. 

Y  juntamente  V.  M., 'siendo  avisado  de  la  falta  déla 
gente,  pertrechos  y  municiones,  de  que  Pedro  Sarmien- 
to le  dio  aviso,  "y  de  la  enfermedad  de  Diego  Flores, 
mandó  proveer  en  todo  lai-gamente  el  suplemento  de  suá 
magácenes(I),  mandando  á  Pedro  Sarmiehlo  lo  cobrase  y 
recogiese,  como  ló  hizo,  y  embarcó  en  las  naos  de  la  ar- 
mada, y  de  nuevo  juntó  más  pobladores  y  oficiales,  con 
que  suplió  los  que  se  hábian  perdido  en  la  tormenta.  Y 
por  orden  de  V.  M.  y  de  la  Contratación ,  tuyo  siempre 


(IJ    Magaetnóalmagaceit,  anticuado:  lo  tdísido  que  almacén. 


D,qit,zeabvG00»^lc 


396  jK>c}w^iT09  .nprros 

Tjgilancia,  por  s^  persona,  j^a  gentqy  Qr^^dos,  ^e^vafdar 
que  no  se  huyese  la,geQtQ,  dí  los  mae§trfs  aá^^AQti  oada  i 
vender,  coipo  lo  habiaa  autes  hecho,  y  pr(>9i|rabaD  hacer; 
to  cual  iippidió,  dfiQdo  dellp  ayíso  á  Di^p  Flores  y  don 
FraaciscQ  TeJIo,  para  qu/e  como  jueces  )o  emendasen  con 
exeroplo;  pero  todo  pasaba  entre  ringloDes(l),  y  esta  remi- 
sión era  ocasión  para  que  .má9.  se  Atrevie^ea  á  robar  y 
amotinar;  de  .lo  cual  V.  M.  fue  avisado,  y  mandoá  Pe- 
dro SarmioBlo'  proseguir  ep  .esta  vigilancia.  T  para  que 
mejor  se  entienda  cómo  se. tjastigabaa  estas  cosas,  es  de 
notar  una.  'v  es  que  ¡el  sargento  mayor  de  la  amiada, 
andando  rondando  la  costa  iioa  noche,  hall^  un  maestre 
de  la  armada  con  ciertos  robos,  y  queriéndote  estorbar, 
se  le  resistió  coif  violencia;  lo  cual  sabido  por  fii^o  Flo- 
res, llamó  al  sargento  mayor  y  le  reprendió,  diciéDd(de 
que  .dejase  hacer  á  los  maestres,  pues  habla  de  vivir  con 
ellos,  si  quería  ser  aprovechado;  y  aunque  hasta  entonces 
estesargentoandabaclarodecoro,(S}  también  «rvióle  esta 
lición,  pues  que  entrando  en  ta  armada  sin  un  real,  salió 
della  con  muy  buenos  talegones  dellos,  y  se  apartó  de  la 
femiliarídad  de  Pedro  Sarmiento,  juntándose  ala  cofra- 
día de  los  aprovecliadores  de  sus  bolsas. 

Todo  el  tiempo  que  la  armada  estuvo  en  Cádií,  í>¡ego 
Flores  estuvo  impedido,  fingiendo  uo  querw  hacer  el 
viaje,  aunque  V.  M.  le  animaba;  y  no  entendia  en  cosa 
de  la  armada,  que  causó  tan  malas  voluntades  á  los  sol- 
dados y  marineros,  que  muchos  se  resolvieron  de  no 


(1}  Tado  puaia  t^rt  rwfflonet  (ó  rengloneB),  ea  decir  que  BS 
ptsaba  ó  diuculpaba  cqil  facilidad. 

(2)  Andaba  claro  di  coro,  asi  en  la  copia ;  acaso  estd  coro  en 
Vez  de  todo,  como  para  sigaiflcar  que  tenía  poco  da  todo  y  lu^a 
se  hizo  rico. 
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CompapíM  eat^FP^  ea la  gaj^za  y  otras  uaos.  P^meyi- 
tar.  escáaddJús  y.  vidae  4&' grates,  Pef|ro  SaiwiealQ  Be 
desvelóé  |)ízo.|o.j(pe  pudo,,  cfin  mucho  riesgo. c^.^a 
persona  y  .gaslog  de  su  .ha<ciepda,  poTique  Die^  .Flores, 
los  capitfiQes  ni  otros  oBciales,  po  sólo  iki  lo  reniecÜabBD,, 
mas  aoD  se  ojitigattaa  porque  la  armada  sede«l4icie4^,y 
I9  jornada  no  se  efectoaae;  y  de  lo  que  eo  eate  caso,  bup 
Ped(x>  Sarmiento,  V.  M.  se. tuvo  por  servidp.dél. 

^tando  en  Cádiz,  V.  M.  mandó  á  4*»dro,  Sarmiento 
que,  con  los  pilotos  mayor  y  del  jfoaedl,  íiiese  á  Gibraltar 
á  comuQicar  cqq  el  D|ique  de  &)ediflar$idonia'  sobre  la 
invernada,  en  qué  punto  del  Brasil  se  hubiese  de  hacer, 
habiendo.  V.  M.  apuntado  fuese  ^ne|  rio  deJaneyro;lo 
cual,  platicado  con  elOuqu^,  pareeió  á  Pedro  Sarmiento 
y. pilotos  .deberse  evitar  aquel  puerto,  por  la  broma  (l).y 
mucho  gusano  qoe  allí  destruyen  los  navios,  y  por  .otroa 
inconvenientes;  y  por  los  pareceresde  LÍ£4>Qa  (2),  fuepro- 
veido  se  hici^e  en  el  dicho  rio. 

Estando  Diego  Flores  en  Cádiz,  Saito  de  voluotad 
pura  servirán  la  jorcada,  Y.  M.  le  escribió  animándole  . 
y,  ofreciéndole  mercedes;  mandando  por  otra  á  D.  Fran- 
cesco Xello  se  lo  dijese  de  palabra,  y  w  no  se  dispusiese 
á  seguir  el  viaje,  abriese  un  pliego  que  V.  M.  te  envió,  y 
se  hiciese  lo  que  por  él  mandaba:  y  Diego  Flores,  no 
moviéndose  por  la  carta  de  V.  M. ,  le  dijo  O.  Francisco 
TeUo  lo  que  le  era  mandado,  y  temiendo  Diego  Flores 
que  en  el  pli^io  iba  nombrado  otro  general,  concedió 


(i)  Sroma,  Mgun  hemoí  dicho  en  otro  lugar  de  esta  Colecoioa 
es  ua  gusaao,  groa  destructor  dnUs  naves. 

(2)  Por  leí  pareceres  de  LitboA,  es  decir  por  las  ¿idtrnes  dkdu 
«D  Lisboa,  daode  estaba  la  oírte. 
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por  miedo  lo  qne'  negaba  'p6r  halagos;'y  esto  íáécóü 
tanta  tibieza,  quetodos  juigatoní  nbncfi  Diego  Flores  ba- 
ti»er  deseado  ta  pí-o^ecucion  y  buen  eftscío  de  la  jornada, 
óomo  lomoslró  en  otras muchas  oosaá'evidenlemente'. 

-  Bátando  ya  la  armada  pai^  partir  en  esta  bátifa  de 
Gádiz,  todos  embarcados,  se  levantó  on  viento  Levante 
fresco,  que  suele  ser  dañoso-  en  aquéHa  bahía ,  con  el 
edal  dieron'  á  la  costa  y  playa  ate;unos  bajeles,  y  otfx)s 
garraroQ(l);  yentre'eltos,  file  una  fragata  deV.  M.^  de  qoe 
era  oaftitan  Alvaro  Bastos,  yerno  do  Diego  Flores. 
■Viendo  Pedro  Sarmiento  qne  iba  á  perderse,  dijo  á  Diego 
Flores  que  fuesen  en  el  batel  y  lancha  dé  la  galeaia  á 
socorrerla ,  que  él  iría  en  persona,'  que  se  podía  hacer  y 
ilevarie  una  áncora  y  cable;  y  el 'dicho  Diego  Flores,  no 
sólo  no  quiso  hacerlo  ni  mandarlo,  pero  aun  se  enojó 
porque  se  lo  decia;  y  asi  se  perdió  la  frtgata  en  las  pe- 
ñas y  arrecifes  de  la  Cruz,  de  C6dir.  Y  viendo  Pedro 
Sarmiento  tanta  perdición  y  descuido,  no  mirando  á  su 
particulsr  enojo,  sino  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y 
bien  de  todos,  no  redargüyó  á  Diego  Flores,  antea  se 
metió  en  un  batel  eon  sus  criados,  que  aunque  Diego  Mo- 
res DO  le  quiso  darbatelparairallá,  yfüéátierraásalvarlo 
perdido  de  la  fragata,  y  halló  que  el  piloto  se  había  huido 
coa  muchas  jarcias  y  fardos  de  flazadas  (2)  hurtadas  y  el 
capitán  estaba  escondido  en  tierra.  Pedro  Sarmiento 
hÍEo  sacar  y  salvar  los  arcabuces  y  mosquetes  y  pipas  de 
vino  y  jarcias  y  otras  cosds  que  se  pudieron  aprovechar, 
porque  la  pólvora,  pan  y  otras  semejantes  cosas,  eran  ya 


(1)  Garrir,  segua  tenemos  eBplioado,  es  cej&r  la  embarcación, 
cuaacto  se  ha  dado  fondo  y  el  anels  no  agarra. 

(2)  Flatada  ó/razoda,  manta  peluda  para  la  cama. 
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deaeebas  edel  agua,  y  otnb  hurtadas,  y  eacóse  una  ó  dos 
piezas  ¿eartítiería^  y  ae  metieroaeo^l  magazen  de  V.  M. 
:  Y  como  Pedra  SjH-mienld  sopo  de  los  hurtos  eslar 
los  fardos  y  jarcias  eo  una  cierta  oasa  eir  que  el  Maestre 
la*  habíQ' escondido  alU,  díó  Pedro  Sararieato  notÍQÍa  á 
D.  Fnnddco  Tello,  y  él  al' Jaez  de  la  Contracción  de  allí, 
pank.(pe  lo  cobrase;  y  todo  ■«&  solapó  y  do  se  cobró,  so- 
bre  lo  cual  y.  contra  Diego  Floree  hizo  el  corregidor  de 
Cádií  iafbrmacioo -para  informar  á  V.  M. 

Estando,  pítese  Pedro  Sarmiento  en  tiwra,  ocupado' 
ea  estas  y  otras  sem^'antes  cosas^  tan  del  servicio  de 
V.  M.  y.-proveoho  de  su  Real  Hacienda,  á  que  tenia  gran- 
de obligación  IMego  Florea  á  acudir,  y  así  mismo  estando 
recibiendo  Pedro  Sarmiento  muohas  herramientas  que  le 
íaviaban  de  la  Contratación  dé  Sevilla  en  lugar  do  las 
perdidas,  pueaaiñ  ellas  no  se  podian  hacer  las  fortifioa- 
cioiie3.á  la  sazón;  y  pidiéndole  al  Almirante  el  batel  de 
sn  nao  para  las  llevar  á  entregar,  nunca  se  lo  quiso  dar; 
y  porque  no  se  quedasen  perdidas  las  dichas  herramien- 
tas, Pedro  Sarmiento  dio  diez  ducados  á  un  barco  para 
llevarlas  ala  nao  proveedora;  como  las  llevó ;  y  con  sa- 
ber esto  Diego  Flores,  se  partió  ata  esperar  ó  Pedro  Sar- 
miento, dejándole  en  tierra'  y  Batiéndose  á  la  mar  sin  él. 
Pedro  Sarmiento,  para  loalcauzar,  tomóan  bergantín  que 
le.costó  otra  castidad  de  reales,  y  le  fué  á  alcanzar  fue- 
ra, lejos  de  la  barra,  muy  metido  en  la  mar;  y  el  dicho 
Diega  Flores,  viendo  pagar  al  barquero,  se  rió  como  hol- 
gándose »empre  de  los  trabajos  y  gastos  de  Pedro  Sar* 
miento,  el  cual  todo  lo  daba  por  bien  empleado  por  ser- ' 
vir  á*V.  M.,  y  con  ello  la  vida.  ■• 

Partiendo,  paes.deaquí, con  tantas  confusiones  de 
queV.  M.  fue  avisado, ^á  9  de  Diciembre  de  1581 ,  tu- 
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vimoa  boenos  tiempos  hasta  Cabo  Vdrde,  dóode  lle^fttnos 
¿9  de  fiDero  de,a2,  d(Hide  hiilJainos  los  porhisiDeses,  tuC' 
bitaoleadel  puebloy  ciiiidad>de.Saatta^,  á^deirocioD  de 
V.  M.  ,'porqne<el:gobemBdor  Gaspar  deAndrada  loe  bs- 
biaipuestQ  en  raiKia  mostrándoles,  :coiBO¡!)etrado  quiera 
ybueO'CríatiaDOj^aet?  V.  M.Batural'ylegittino  beredra^' 
soBor  y  Rey  -  neturat  de  9ort»gál  y  sus  aoéjos ,  mo  de 
\ob  cuides  eran  aquellos  istaa ,  aomd  i  ambos ,  él  y  Pedro 
Sarmieuto,  lo  habían  tratado  y  .aseiriado,  coando  Pedro 
Sarmiento  vÍDÍeudo  elaño  pasado'del  Estrecho  pasó'ipOT 
alU;  defeodieDdu  cod  el  favor  de  Dios  aqn^as  islas  de 
los  ccrsarios  fraacoses,  peleando  con  elk»  dos  .veces  y 
la  una  á  ruego-deste  dicbo  Gobernador  ea  la  mar ,  y  IO0 
echó  de  todo  aquel  cootorDOyoomirca.AaunqueelObiB' 
po  de  allí  estaba  de  otra  iDtenetoa,  se  bendijo  el  estaa- 
darte  de  ia  armada  y  se  hizo  bsena  amistad  á  los  habi- 
tantes ,  don  que  se  tuvieron  por  coiftentos  y  se  oonfb'me- 
ron  en  ei  servicio  de  V.  ,M. 

Estando  aquí  Pedro  Sarmiento,  en  compañfadel  Go- 
bernador de  la  tierra  y  de  Diego  Flores,  reconocía  tos 
lugares  desta  ciudad  de  Santiago  y  de  la  playa ,  y  ooa  e( 
ingeniero  Antooetli,  los  midió  y  tanteó  todos  loa  pasos  y 
sitios  peligrosos  para  repararlos  y  fortíBcarlos ,  de  lo  casi 
hizo  descripción  y  disefio,  ydescríbióla  i^a  y  pasos  fe- 
bles ,  de.lo  cual  y  de  los  aprovechamientos  y  cosas  nota- 
jes de  aquella  ida  y  de  las  adyacentes,  y  de  Guinea, 
T4erra-Firm6,  minas  y  secretos:  ddla ,  hizo  una  cierta  re- 
lación, comunicada  con  los  mis  principales  de  la  isla,  en 
especial  coa  el  Got>eniador  y  Bartolomé  de  Andrada ,  su 
teniente  y  oidor  general;. y  por  mano  del  dicho  Gáiier- 
nador  Ib  Invié  á  V.  M. ,  y  el  Gobernador  le  dio  á  Diego 
FJores  para  que  la  ioviase  con  el  de^chQ'(|ue  de  allí 
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ifflñítXiOú  pro{>ío  ea  unt  carabela  á. 'España ;jr  el  dicho 
JDiÍ€^  Floree  lo  bu»  perder,  porqué  no  U^se  ante 
Y.  M-  cosa  que  le  dieseipoBtento  oí'  faesesa  servicio,  de 
Btaaodb  Pedro  Swniiedlo,;  lo  cael  barrontando  V.  ftf. 
6«-,jRiiilieia  de  XHbgoFlcK^s,  cdaido  recibió' letras  suyas 
ynodie  Pedro  Sarmiei^rselpdió-i'ADteDder  en  la  que  . 
Ie«0cribióalrío.de  Janeyrb  con  D: -Diego  de'Alcega. 

¡fia  Cabo  Verde  ae  eslBVO  UB  mes,  y-parlieDdo  para 
elirio  deJaqeyro,  en  d.  catoioo  enfermaran  muchos  y 
maríeroo  más'de  ciestoy  ciacuenta.y  marieran' i  mo- 
chos m^i,  sino  fiíera  p<M-  ta  misericordia  de'  Üioe  y  rega- 
los de  btienaa  personas ,  y  ooo  la  gracia  de  Dtos,  PedH> 
Sarmieoto  biso \o qoe pudoenviaodo á  difereoles uavioe 
d^  au.  despeuto  lo  necesario  á  los  pobladores  enfermos 
y.cQuvalecieatiea;  y  pesábale  tanto  désto  á  Oiego  Flores, 
qoe  no  lo  pudiendo  diaimidar,  casi  se  lo  qneria  impedir. 
Y  ora>taala  esta;  sequedad  éinaaridad,  que  diciendo  ufi 
dia  Padroi  SftrmieulO'que  nn  poblador  de  otfo  navio  era 
raaerío,  idíjo  allí  luego:  «¡Ojali  se' tnuríe^n  todotttii 
Co^a'  que  oo  se  puede  creer  8¡j[io  e?  oyéndolo  y  viéndo- 
lo ,..<|afi  fue  lia  notable  escándalo  á  todo»  los  que  lo  oye- 
ron.enla  galeaza.  Lo  cual,  oonio-PedroSarr&iento  secreta 
y  dulcemente  se  lo  .retrajese,  mostrándole  el  bien  que 
ae  reccesceña  en  el  servicio  de  Dios  y  Y.  M.  poblando 
aquellas  tierras  coo  aquella  gente,  y  cuánta  Utilidad  y' 
candad  wa  svstentarlas  y  alinieatarlaB ,  respondió  tan 
mal  á  propósito  que  dijo:  uNosécos  qué  título  tiene  ó 
puede  tener  él  de  Rey  de  las  Indias. »  Y  viendo  Pedro 
Sarmiento  una  brutalidad  tan  grande ,  y  más  en  hombre 
grave  y  criado  de  V.  M.  y  tan  obligado  á  su  real  aervi- 
ció,  se  Admiró;  yqueriéndole  enderezar  por  obligación, 
cada  vez  se  exasperaba  más ,  y  dándole  pateates  todos. 
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los  títulos  que  y,.  M.  divinos  y  liamaDos  tiene  á  lasln- 
'días ,  como  Fray  Er^ncisco  de  Victoria  en  sus  relaeroBés 
escribe ,  y  otra»  mucbas  más  -que  yo  averigüé  cdiodo 
bree  ^probanzaea  el 'Pirú  délas  behelna9(I)  antiguas  de 
aquellas  partes  y  tiraniaidelos  lucas  dolías,  de  que-iinvié 
¿  V.  M.  historia  aaügua  por  escrtpto  y  pintura  per  maob 
del  virey  Ü.  Fraacisco  ^de  Toledo,  mayordomo  de  la 
real  casa  deT.  M. ,  tas  curioso  oomo  diligente  &a  e\ 
amor  y  servicio  de  V.  M^  y  aumento  de  su  real  corOtaa, 
de  que  es  tístigo  el  doclor  Pero  Gutiérrez ,  oydor  dé  su 
Real  CoBsejo  de  lndia&;  que  no  meaos  trabajó  en  paz  -y 
guerra  y  visitas  generales  durante  el  vireinado  del  dicho 
O.  Franmco  de  Toledo.  Trajo  eetas  .claridades  flieróní- 
mo  Pacheco,,  criado  del  diclio  Virey,  año  de  7¡¿,  ytodo 
no  bastó  á  persuadir  -á  Diego  Flores  á  la  justa  razón, 
hasta  que  Pedro  Sarmiento  le:  mostró  la  bula  y  moht 
proprio  y  cierta  súencta  de  la  Beatitud  del  papa  Ale- 
jandro VI ,. que  foe  la  pritoera  oooceeion,  nomfaraibieato,' 
donación  y  aaignacioa  de. las  Indias  á  tos  niuy  allos  y 
bienaventurados  Reyes  Ctitólioos ,  de  gloriosa  y  eieraa 
memoria,  bisabuelos  de  V.  M. ,  primeeos  descubridores 
de  Indias  y  predieadoree  del  Santo  Evangeho  ¿  los  natu- 
rales delUs ,  y.  á  BUS  sucesores,  como  lo  es  V.  M. ;  y'di.- 
ciéudole  que  quien  coDtradixese  aqunllo,- contradecía  la 
potestad  del  Papa  y  manchaba  la  coocteocia  real  y  era 
sospechoso  en  ambas  cosas ,  calló  y  no  concedió  j  de  lo 
cual  se  puede  colegir  con  cuánto  aaior.andaba  en  el  real 
servicio  de  V.  M. 


(1)  Behetrías,  eBt¿  aqui  por  turbulenciaBó  desdrdeuésj  como 
loa  que  boIíbd  ocurrir  en  lai  behetriHS  6  estado  l/bres  para  elegir 
eefior  e&  la  edul  media. .  '  '  ' 
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.  lilegamos  al  puerto. d^l  rjo  de  Jao^yrQ,.^  Si  á^  Mbf- 
zúde  I58S!,  donde  sq  íavernó,  oofifonne.^  Mi  .árdep.de 
Y.M.,  basta  fia  de ,  Novi,onbre  del  .misfDp  aBo.,  donde 
murieroa  muclios  de  ku  q^  .veaiap  eaf^raps  .de  la 
ipar,  y  eoferoiaroQj iDaqcbos.  otro^  deuHevo,'4e  an  mal 
del  seso,  que  espoate  d^  aquella  tü^rrq,  que  íes  fácUde 
curar,  «intandiéndoae.,  y  si  na  se.eQtiaode  ó  do  ^e  curSi, 
pa^os  djos  ó.  tres  dias  si()  yi-enediarJo ,'  es  incurable,  y 
loai^  coDj3a3cas(]);  UáioaDleel  mal  de  la  tierra.  Ene^Ui3 
enfermedades  ,k)s  portugueses  de  la  ciudad  de  Sau  Se- 
baslíao  se.  ofrecieroD  ds  curar  Iqs  ea&ripos,  pidjeqdo.á 
pi9go  Florc^algua  socorro  de  limosna,  de  la  bacieada 
real  qtie.Y.  M.  e^vi^a  para  semejafitea  y  oirás  neqegi- 
dades ;  y  Diego  Flpres  dio  uaa  vez  algunos  re«l<^,  po*' 
cQs,  quepo.llegaroD  ó  do  pasaipu  deciento,  para  más  de - 
doscjieotos  ^ermos^  Y  liaciexido  de  sa  parte  el  gober- 
nador, Salvador  Correa,  y  los  vecinos  del  pueblo  lo  que 
erveosu  posible,  siendo pobs^isintos.,  nunca  más  Diego 
Flores  Ips  proveyó  ni  a,iin  de  ^rapioo  ordinaria  de  sanos, 
y  asi,  murieroa  mas  deciento  y  cioeueDta,  y.oli;oB  vien- 
do esto,  sel^uyeron.  Pedrp  S^rmienlo,  viendo,el  peligro 
^B  la  mano,  hiioal^r  los  pof^ladoreapor.  las  casas.de 
los  vecinos  deja  tierra  ,  donde  fueron  recreados  y  pura*- 
dos,  y  no  murieron  cuatro  j  yipara  los  oficiales  jde  forti- 
Spacioa  bi2Q  casas  de  ramada  .de.pabna  {urUnadas,  á  las 
casas  de  sn  moi:ada,,  donde  los  ajpjó ,  y  visitaba  y,  medi- 
cipaba  todas  lashom,  conque  á  gloria  de  Dios  ftieron 
gpaiepidos,  que  no  murió  sino  VQO,  de  ciento  cincuenta 
y  tantos  que  eran.   .. 

En  tanto  queiestábamos  en  esta  iuveroadft,  Pedro 


(1)    Sasvat,  lo  mismo  que  aneias  6  Binseu. 
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.  ^rmiénlO',  pot  evit&rocio&ídad  deloe  otiüíales,  que  es  y 
suele' aereaUsa  de- malos  péAsamieofos  yno  buenas 
dSras,  y  (wr'prévenir  provecbo  para  lo  de  adelante,  con 
parecer  déDiégoPloi^s,  MiO  iaítrar  dOs-c^sas  de  made- 
ra,* [MlrtMilefl,  pjnra  lleraHds  ret>atiidbs  en  las'  naos  ta 
pre^si  y  en  Uegtan<fóá  tieA'ra<deÍ'ESt)-ecIto  donde  sé  bu- 
biese  de  parar;  armarla^  «ti  poco  espacio  dé  tiempo  y 
meter  en  ellas  ISs  vituallas  y  tauniciones  por  las  guardar 
7  beo^ciar.  Y-el  gobernador,  Salvador  Correa,  proveyó 
de  madera  gruesa,  |y  Pedro  Sarmiento' hizo  aserí^r  la 
tabla,  que  fue  mucha,  coucertada  á  su  costa ;  y  estando 
kt  >ana  acábate,  grande  y  de  muy  buena  traza,  á  conten- 
tade  todos,  y.laotracomeníada,  fue  íáoti  la  iuvidia  di 
Diego  Flores,  qué  estorbó  acabarse  la  que  ftiJtaba,  y  pro- 
puso ^las  tablas  hacer  cuezos  para  acarreartierra,  He- 
váodólos  de  munfcion,  de  cuero,  los  mejores  que  podían 
ser;  y  comeDEándolog á  hacer,'  al  prituer  día  se  cansó  y 
lo  dejó,  cóoio  uo  lesalia  de  volaiAad  pronta,"  y  envió  á 
rt^ár  á  Podro  'Sarmiento  ló' prosiguiese  con  élAlmiran'- 

'  te,  y  Pedro  Sarmiento  por  hacer  la  hacienda,'  disimulaba 
en  todo,  teniendo  por  mejbr  perder  de  su  derecho  y  sil* 
fHr,  que  por  presunción  y  orgtilto  alborotarse  contra 
Diego 'Fíore3,^ue  por  moinéntos  te  ocasionaba ;  y  coh 
este'cürsotornóá  tomar  tíl  trabajo,  y  hizo  trttér  los  cus- 
ios y  tapiales ,  todo  lo  cual  con  las  dichas  pi((ras  de  cásds 
embarcó  éti  los  navios  ir  la  páiíida  paira  el  -Estrecho.   '■ 

Nb  seria  feervióio  de  V.  M.  pasar  en  silencio  algo  iíe 
lo  qué  se  btzo  aquí duráMéia  inveriráda,  icéíca  de  dísifiar 
los  pertrechos  y  hacienda  real,  que  fue'  cbsft  «le  notri>le 
lástima  f 'dolor  del  ánima  atordaraé  delló,  viendo  por 
mili  vias  hurtar  y  usurpar  todos  los  bastñn^itos ,  moni' 
clones,  pertrechos,  rq>a,  lienzos  de  la  armada  que  iban 
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para  las  fortifioaciOBes  y  poblaciones  y  sustenta  de  1^, 
geole,  bast»  d  hilo  y  agujas;  fioal,  desde  lo  más  hasta  lo> 
menos.  De  úiaaera,  que  auala  mayf)r  parta  de  la  inQoedA, 
de  V.  M.  que  iba  y  enviaba  para  aviaDoieaio  de  la  ■  geale- 
y  armada,  sadió  (raza  eatre  personas  que  viniese,  como 
vino,  á  sus  manos  y  poder  de  oiucboa  de  la  armada  por 
via  ilícita,  todo  lo  cual  Tendieroa  á  los  vecinos  de  la  ciU'> 
:  dad  del  Rio  de  Janeym  y  San  Vicente,  y  después  en  la 
behia  de  Todos  Santos;  qne  aun  los  vecinos  que  lo  com-:, 
prabaa  t^ab  vergU«ua  y  dolor  de  ver  la  perdición  de 
Tinaa  cosas  qoe  les  daban  á  menos  precio,  como  cosa  que 
les  había  costado  poco,  y-  otras  mocbascosas,  de  vifio, 
hierro  y  acero  y  ropa,  dteroo  á  trueco  de  palo  del  Bra- 
sl,  para  (raer  á  España  á  vender.  Y  viendo  y  sabiendo-, 
estas  cosas  Pedro  Sarmiento,  que  tenia  su  habitadon  en^ 
medio  de  k  playa  del  puerto  y  desembarcadero,  velaba 
de  noche  y  de  dia,  y  de  noche  ponia  secretas  centinelas, 
las  cuales  mochas  veces  cojíeron  con  los  robos  en  las 
manoe  á  los  que  los  sacaron  á  tierra  en  los  bateles  á 
vender  y  esconder,  y  sitaviera  jurisdicciim  sobre  ellos,- 
es  cosa  muy  cierta  que  castigara  á  los  delincuentes  y  re- 
mediara el  daño;  y  como  no  podia  hacerlo,  avilaba  á  Die- 
go Flores  para  que  io  remediase,  pero  era  dar  voces  al 
muerto,  porqoe  inle'rv^iiao  en  ello  muchos,  que  no  lo 
Gonvenia  descomponerlos,  etc.,  sino  fue  un  pobrete  solo 
á  qniea  hizo  proceso  y  no  le  castigó,  y  de  todo  lo  demás 
sereia.  Oestos  advertimientos  Pedro  Sarmiento  le  hizo 
muchos  en  secreto  y  ea  público,  -  y  todo  no  sirvió  de  más 
de  para  que  Diego  Flores  se  formalizase  contra  él,  en  &- 
vor  de  los  disipadores,  procurando  deshacer  la  jomada^ 
amedrentando  la  gente  y  disminuyendo  los  pertrechos, 
ocupado  en  farsas  y  festines ,  representando  á  todos  te- 
Tono  V.  -  20 


-abvGoo»^lc 


30fi 

moreB  é  imposibilidades,  diciéndoles  qoe  moririaD  de 
trabajo  y  hambre,  sia  esperanza  de  ser  jamás  gratifica- 
dos ni  pagados.  Y  cuando  entrad»  en  el  taller  á  ver  los 
oficiales  que  Irabajaban  en  lo  Antes  dicho ,  en  lagar  de 
animarlos,  les  decía  á  voces  coo  vdiemencia:  « |0b  po- 
bres,  malaventurados  de  vcsotrost  ¿Dónde  v«s;  quién 
08  wgañó  de  venir  á  morir  sin  provecho?»  Y  tras  esto 
les  quitaba  la  ración ,  k)  coal  fue  causa  que  muchos  se 
huyesen  y  escondiesen  por  las  montaSaa,  y  en  laa  rozas 
de  los  portugueses,  que  los  escondían  y  ocultaban.  Y  do 
contento  con  esto,  el  mejor  carpintero  que  llevaba,  que 
podía  servir  de  ingeniero  y  trazador,  habiendo  recibido 
pagas  de  V.M.jSelodióá  los  teatÍDos(l),  y  queriendo  Pe- 
dro Sarmiento  sacarle ,  hizo  darle  el  hábito  de  lego  por- 
que DO  lo  pudiese  hacer. 

Para  comprar  oaraes  y  harinas  en  las  villa»  de  Sim- 
ios, Sao  Vicente  y  el  Campo,  invió  Diego  Florea  la  can- 
tidad de  moneda  de  V.  M.  que  se  sabe  ya  en  el  Coosejo 
de  Indias,  con  Diego  de  la  Ribera  y  el  thesorero  de  la  ar- 
mada, inviando  también  mucha  cantidad  de  lienzo,  de  lo 
que  V.  M.  iuviaba  con  Pedro  Sarmiento  para  proveer  á. 
la  gente  que  hubiese  de  qaedar  ea  el  Estrecho,  y  ansí 
mismo  hierro  y  berromientas  y  otras  muchas  muDicionee; 
que  no  se  debía  haoer,  pues  había  cunero  bastante  y  de 
sobra,  y  la  ropa  no  se  podía  haber  allí  por  no  haberla,  y 
faltando  la  ropa  y  pertrechos,  no  se  podía  cumphr  cod  lo 


(]j  Tealims:  Óidea  do  clérlgOB  legnlATCB,  qua  fue  li  primora 
sprob&da  en  1624.  Se  l?a  llamó  asf  porque  D.  Jnan  Pedro  Carra  Ai, 
quien  después  en  au  elevación  al  pontiflca'So  se  tituló  Paulo  IT  j 
Bjudó  en  la  fundación  de  esta  orden  á  San  Cajetaso,  había  sido 
arzobispo  de  Chieti,  en  el  reino  de  Ñapóles,  que  antes ee  nombra- 
ba  Teaíe. 
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de  velas  nuevas  y  viejas ;  y  algunos  .maadadores  de  la 
armada,  capitanea,  escribano,  real  sargento  mayor  y 
proveedor,  llevaron  y  íuviaron  vino  y  ropas,  para  que  ea 
San  Vicente  diesen  aquello  en  pago  de  las  carnes  y  ha- 
rioas,  y  el^inero  que  los  portugueses  bubiesea  de  dar, 
lo  bubieeea  ellos  entre  sí.  Y  fue  así,  que  al  tiempo  de 
pagar  las  harinas  y  carnes,  el  tesorero  puso  una  tienda 
como  buhoaeroy  coa  los  lienzos,  vinos  y  trapos  viejos  y 
nuevos,  hierro  y  acero;  y  cuando  Diego  de  )a  Ribera  les 
libraba  al  thesorero,  iban  á  él,  y  el  thesorero  les  hacia 
tomar  por  fuerza  lonas  viejas  á  precio  de  las  nuevas,  y 
tomaba  y  guardaba  el  lienzo  bueno  y  nuevo  de  la  muni- 
ción :para  tos  que  eran  de  su  compañía,  lo  cual  vendían 
después  otra  vez  á  los  portugueses,  á  las  cuales  daban  la 
oürta  parte  ea  jdinero  y  lo  demás  en  estas  cosas  y  vino, 
diciendo  que  era  de  V.  M. ,  y  con  esto  les  ponían  el  pre- 
cio que  querían,  y  se  quedaron  sin  pagar  muchas  parti- 
dasdemucba  cantidad;  y  sobre  pedirlas,  becian  lieros  á 
los  portugueses,  por  lo  cual  las  dejaban  perder.  Y  así  el 
que  no  tenia  un  real,  vino  con  grandes  talegos  dellos  al 
Rio  de  Janeyro ,  y  cargados  de  azúcar  y  otras  cosas  de 
mercancías  para  llevar  á  España ,  como  más  menuda- 
mente el  que  fue  por  escribano  de  aquella  compra  podrá 
decir,  si  quiere  decir  lo  que  vido.  Y  á  mí  me  lo  dixo  y 
dio  muchas  cosas  portscnpto,  que  invié  á  V.  M.,  encar- 
gándole al  dicho  diese  aviso  de  todo  en  el  Consejo  de 
Indias,  como  lo  habrá  hecbo;  y  si  se  hiciere  información 
en  todo  el  Brasil,  hallaran  muchos  más  y  mayores  robos 
y  hurtos  y  destruiciooes.  Una  cosa  diré,  de  que  se  cole- 
girá sobre  esto  cómo  corría  este  oficio  por  todas  parles, 
y  es  que  después  que  vinieron  con  las  harinas  y  cecina 
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de  San  ViceDle,  ud  dia,  Pédtx)  ^rmieato  faá  &  caaá  de 
Diego  Floree,  donde  estaban  pasando  tas  cuentas  destos 
gastos;  y  estaban  Diego  Flores,  Diego  de  la  Ribera,  the- 
sorero,  contador,  proveedor  yotros,  en  requesta(l)  sobre 
una  gran  partida  de  qae  todos  se  echaban  la  culpa  unos 
á  otros;  y  como  vieron  á  Pedro  Sanuíento,  enmadecíe- 
ron  todos,  creyendo  los  había  entendido,  y  no  trataron 
más  dello,  y  Pedro  Sarmiento  los  dejó,  porque  en  aquel 
menester  no  tenia  cai^o,  y  ellos  quedaron  pelando  las 
barbas(2). 

En  esta  invernada  del  RioJaneyro,  todos  los  navios  &e 
pasaron  de  gusano  y  broma  y  se  pudrieron  recibiendo  no- 
table  daño  y  perdición,  salvólos  emplomados  de  V.  M., 
porqueta  gran  calorylamay  manglares (3), cria  esta  bro- 
ma, y  cuece  la  madera  y  jarcias  y  claves  de  los  navios; 
y  así  al  UenTpo  de  la  partida  estaba  la  más  parte  becba 
ceniza,  y  aun  hasta  el  hierro  se  habia  de 'tal  manera 
corrompido ,  cosa  inaudita ,  que  con  las  manos  se  podía 
moler ,  y  así  lo  que  iba  labrado  de  palas  y  azadas  y  ha- 
chas, con  las  manos  se  deshacía  como  pape) ,  y  al  menor 
golpecito,  se  deshacía  en  tierra.  Finalmente,  las  naos  se 
remediaron  como  se  pudo ,  mas  luego  comeniaron  á  ha- 
cer agua  por  muchas  parles ,  de  manera  que  causó  mu- 
cho temor  á  todos ,  y  una  de  las  dichas  naos  echó  Diego 


(1)  RegiutíA,  lo  mismo  qu«  demanda  6  bum. 

(2)  Pelaría  lat  barbsu,  segnn  Terreros,  es  teaer  gran  senti- 
miento. Según  la  Academia:  manifestar  con  ademanes  grande  ir« 
jenajo. 

{3>  Lama  es  lo  mismo  que  aieao.—MMglar,  el  terreoo  cu- 
bierto de  nemglM,  ártx^Iea,  que  prodncen  una  especie  de  albarieo- 
qne  y  qne  se  crian  en  sitios  pantanosos,  entretegiendo  j  propa- 
gando mucho  suB^aices^ 
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Flores  al  travéa,  y  lo  niesmo  debiera  hacer  á  la  nao  Bio- 
la,  que  66  iba  dÍBimuladameate  á  fondo ,  mas  disimuló 
«QQ  ^la  ,por  coal^mpiacioD  del  capitán  Palomares ,  el 
cu^  se  engañó,  enteodiendo  que  bastaba  einbromalla  de 
presente,  y  aunque  Pedro  Sarmiento  avisó  á  todos  que 
la  oao  era  feble  y  la  mar  de  altura  gruesa  y  se  había  de 
-deshacer  y  repartirse  la  geote  y  cosas  della  por  las  otras 
naos,  y  que  la  echasen  &\  través  ó  la  d^asea  porque 
-oorria  peligro ,  como  en  efecto  lo  corrió  y  se  perdió,  se- 
gua  en  su  lugar  se  Terá. 

Subcedió  tras  esto  una  cosa  digna  de  reprimir  y  cal- 
par,  y  fue,  que  estando  las  naos  para  partir  la  via  del 
Estrecho,  muchos  de  los  maestres  y  capianes  cargaron 
en  las  dicbas  naosescondidamente,  de  noche,  mocha  can* 
tidaddepalo  del  Brasil(l),  queesmás  pesadoque hierro  y 
dañosísimo  á  las  naos,  que  las  quebranta  y  deshace;  y 
así  cargaron  tanto,  que  las  naos  iban  metidas  en  el  fondo. 
y  pcH*  meter  el  palo,  no  querían  meter  los  pertrechos  del 
Estrecho,  y  los  dejaban  en  parte  que  se  perdiesen  sobre 
cubierta  para  echarlos  á  la  mar,  como  lo  hicteroQ-eo  la 
primea  frescura  de  tiempo.  Considere ,  quien  supiere  de 
mar  y  celare  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey,  tan  dañoso 
y  mal  hecho ,  y  qué  se  puede  colegir  del  sino  que  lleva- 
ban intento  de  que  en  el  primer  viento  Sur  arribarían  á 
España  sin  parar  en  el  Brasil  para  vender  su  palo ,  pca>- 
que  si  no  llevaran  trazado  esto ,  no  habia  para  qué  car- 
. garlas  naos,  sino  d^ar  allí  el  palo  y  á  la  vuelta  del  Es- 
trecho cargarlo,  aunque  lo  uno  y  lo  otrono  se  debía  hacer, 
siendo  soldados,  sino  llevarlos  navios  desembarazados 
para  la  gente  y  leves  para  correr  s(^re  aguas  oq  las 


(1)    Bl  palo  d«l  Bruil  sirve  psrt  teflirse  enoaraado. 
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tormentas.  Asi  dicen  que  la  nao  Rióla  coa  el  palo  qtn  lle- 
vaba, se  abrió  y  perdió;  y  sabido  esto  por  Pedro  Sar- 
miento, lo  Uadfemó  y  repr-endió  pftblicamente ,  y  bizo 
:Bobre  ello  diligencias  grandes  y  requerimientos;  por  lo 
cual  Diego  Flores  mandó  entre  dientes  se  desembarcase 
el  dicho  palo,  y  se  desembarcó  de  algunas  naos  y  ann 
de  la  galeaza  y  Riota;  mas  esa  misma  noche  lo  tomaron 
á  la  Rióla,  segunfue  público  y  notorio  qne  les  costó  las 
vidas ;  y  el  Maestre  delta  y  otros  viendo  que  la  caosa  de 
haberles  hecho  desembarcar  era  Pedro  Sannieiito ,  p6bli- 
camenEe  dixeroa  que  habian  de-echar  á  la  mar  todos  los 
pertrechos  del  Estrecho,  y  lo  hicieron  mochos  dellos 
siendo  hacienda  de  V.-M. 

Pesóle  tanto  á  Di^o  Flores  esto  y  lo  que  Pedro  Sar- 
miento procuraba  conservar  la  real  hacienda  y  perse- 
guir los  ladro'nes,  que  aunque  hacia  apariencia  de  lo 
mismo,  no  remediaba  cosa,  antes  se  disimulaba  demaña- 
do.-  Y  (ornó  tanto  6dio  á  Pedro  Sarmiento  por  lo  dicho, 
que  contra  lo  que  V.  M.  mandaba  que  fuesen  juntos 
para' le  sryudar,  le  apartó  de  si  y  le  hizo  embarcar  en*^ 
otra  nao,  donde  apenas  cabia  la  ropa  de  Pedro  Sar- 
miento. 

Decía  Diego  Flores  públicamente,  que  cosa.que  perte- 
neciese Á  fortificación  ni  población  del  Estrecho,  do  |ba- 
biande  ir  donde  él  fuese,  ni  la  queria  ver  ni  entender;  y  asi 
los  oficiales  y  pertrechos  que  iban  en  la  galeaza  los  echó 
en  otras  naoa,  con  gran  despecho  y  desden ;  cosa  increi- 
ble  de  ver  cómo  procuraba  la  perdición  y  estorbo  de  pa 
jornada,  siendo  de  tanta  importancia  y  de  tanto  gusto^y 
servicio  de  V.  M. 

Partió  esta  armada,  de  diez  y  seis  naos,  deste  Rio  de 
Jaaeyro,  mal  paradas  las  naos,  jarcias  y  otras  cosas,  for- 


D,qit,zeabvG00»^rC 


HL  AMSnO  BS  1IIBU8-  '311 

mda(l),  de  harina,  raices  y  carnes  ea  Balmuera  hechas 
OÍ  Sao  Vicente  yaqaí  en  este  río  por  Todos  Saotc».  Y  ca- 
minóse con  medianos  tíempos,  hasta  38  grados,  y  en  el 
primer  viento  que  babo,  se  perdió  elberganti'a  y  lancha, 
ágniBcalpa  de  Diego  Flores,  porque  Pedro  Sarniieato 
habiendo  en  Sevilla  labrado  el  bergantin  y  «cbarcádole 
abatido  en  piesas  para  le  armar  en  el  Estrecho,'  Diego 
Flores  en  el  ño  de  Janeyró  lo  biso  armar  y  coser  contra 
la  voluntad  de  Pedro  Sarmiento.  Y  diciendo  á  Antón  Pa- 
blos Pedro  Sarmiento  que  la  mar  que  quedaba  por  pasar 
era  gruesa  y  aun  las  naos  tendrían  trabajo,  cuanto  más 
on  bei^ntin  de  media  vara  de  bordo  y  que  se  había  de 
perder,  Diego  Flores  se  burlaba  é  insistió  en  hacerlo  y 
llevarlo  á  la  veld  con  un  piloto  y  algunos  marineros  y  la 
lancha;  y  al  primer  viento  que  comenzó  áfrescar,  los  que 
iban  en  el  bergantín  lo  desampararon  y  se  'acogieron  á 
las  naos  y  lo  dejaron  perdido ,  y  llevando  la  lancha  con 
cabo  por  popa  de  la  galeaza,  le  picaron  el  cabo,  (3)  por 
mandado  de  Diego  Flores  y  quedó  también  perdida, 
donde  creyó  entonces  lo  que  le  había  dicho  y  después  lo 
vido  mejor,  que  no  se  hartaba  de  Bantigaarse,  no  tenien- 
do corage  aun  para  mirar  á  la  mar,  porque  en  habiendo 
tormenta,  luego  se  metía  debajo  de  cubierta. 

Estando,  como  es  dicho,  en  treinta  é  ocho  grados,  la 
nao  Rióla,  sin  tormenta,  una  noche  comenzó  á  hacer  tan- 
ta agua,  que  no  la  pudo  vencer  con  dos  bomba»,  y  ha- 
ciendo gran  farol,  las  naos  la  acudieron  y  cercaron,  y 
supieron  el  peligro  en  que  estaba,  y  así  la  acompañaron 


(1)    Fornida:  prorists. 

[2J    Ze  picaro»  el  calo,  es  decir,  cortaron  la  a 
con  que  la  lancha  iba  amarrada  al  bergantín. 
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nar  at  través  toda  la  noche,  y  cada  ves  iba  creoiendo  d 
agua.  Siendo  dedia,  Diego- Flores  hiw  vela,  y  pensando 
se  qaeria  acercar  á  la  Hiokt  para  le  tooiar  la  gente  y  re- 
partirla, que  se  podia  hacer  paso  por  ella,  y  diciéBdole 
que  ^  iban  á  fondo  y  que  los  socorriese,  ña  responderies 
pasó  adelante,  huyendo  de  la  nao  Rióla  y  de  unpoqoillo 
Tiento  Oeste  que  comenzaba  á  ventar;  y  leego  la  AwJay 
tas  demás  dieron  vela  tras  él ,  y  todas  la  dejaron,  salvo 
la  nao  Vegona,  en  que  iba  t^dro -Sarmiento  y  el  capitán 
Rada,  y  la  nao  almiranta,  de  Diegode  la  Bibera,  que 
siempre  le  fueron  acompañando  .¿  la  popa,  animándoloe 
de  oerca,  y  el  viento  y  mar  iban  creciendo,  aaoque  no 
mucho.  Y  viendo  Pedro  Sarmiento  que  no  la  podia  re- 
mediar, pues  los  de  la  nao  no  se  echaban  en  batel  ni  bal- 
sa, para  los  recojer,  les  dijo  diesen  mé&  vela  y  alcaosa- 
sen  á  Di^o  Flores  y  demás  naos  y  se  metiesen  entre 
ellas,  yailf  se  echasen  á  la  mar  y  los  recojerian  un  las 
Tiaos,  lo'cual  hicieron  y  alcanzaron  las  naos;  pero  Diego 
Flores  dio  más  vela  y  huyó  más  que  antes  por  no  socor- 
rerla, y  asi  la  dejaron  desamparada.  Y  el  Almirante  y 
Pedro  Sarmiento,  no  pudiendo  alcanzarlas  por  no  teoeír 
navios  veleros,  las  perdieron  de  vista  y  quedaron  solos. 
Otrodia  hallaroa  la  jornada,  y  supieron  que  aquella  no- 
che habia  ido  á  fondo  la  nao  Hiola  y  ahogádose  toda  la 
gente,  que  eran  más  de  trescientas  y  cincuenta  personas 
(Dios  baya  misericordia  de  sus  ánimas) ,  y  se  perdieron 
infinidad  de  pertrechos  y  municiones ,  porque  era  nao 
grande  y  de  más  de  quinientas  toneladas;  llevaba  muchas 
cosasj  esto  fue  por  Diciembre. 

Eeta  lástima  subcedida  por  nuestros  pecados  y  ne- 
gligencia ,  Diego  Flores,  amedrentado,  sin  tormenta  ni 
consejo  ni  fuerza,  y  sin  decir  nada ,  luego  comenzó  á 
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volverse  y 'bmr..p{ira.alrá&  ma  querer  oir  á  Pedro  Sar- 
BiÍ9Dto,  Y  mí  vuu>  arrutando  basta  «4  puerto  á^.  Dop  Ro- 
drigo, quaaetá  en  veiaCe  é  ocho  grados,  y  nav.^ó  ta|Q 
■rásücaiDonte,  que  llegando  á  cuarenta  brasas  de.  fondo 
cerca  de  la  costa  del  Viaza,  no  ae  reparó .  de  noche  sia 
■dar  bordo  á  lámar  ni  amainar  hasta  el  día,  y  asi  estu- 
vieron todos  en  peUgro  de  perder&e,  y  se  p^dió  la  nao 
Santa  Marta;  y  vitodoia  Diego  Flores  en  pié  y  entera,  no 
paró  ni  hizo  dilíg«tcia  mas  de  que  Diego  de  la  Ribera  se 
quedó  y  envió  allá  bateles  y  mi  barco  de  unos  frailes 
Franciscos  en  que  iba  fray  Juan  de  Riba  de  Neyra,  comi' 
sario  del  Rio  de  La  Plata,  ol  cual  acaso  topamos  allí  en 
aqu^  barquillo,  que  iba  con  frailes  al  dicho  río  de  La 
Plata.  Dio  por  nuevas,  cómo  en  aquel  puerto  de  Don  Ro- 
drigó habia  hallado  tres  naos  de  ingleses  corsarios,  que 
iban  al  Estrecho,  y  i&  halñan  robado  lo  que  llevaban  y 
después  le  tornaron  su  barquillo,  y  los  ingleses  se  fueron 
fün  saber  dónde;  llamábase  el  capitán  de  los  ingleses 
Funtoauy,  según  nos  dijo  el  fraile.  Y  Pedro  Sarmiento, 
viéndose  on  cuarenta  brazas  aquella  noche,  hizo  dar  bor- 
do á  la  mar  con  poca  vela  hasta  el  dia,  y  á  las  naos  que 
iban  cerca  hizo,  hacer  farol,  y  habló  que  le  «guiesen 
■basta  la  mañana;  y  así  fue  Dios  servido  escapar  del  peli- 
gro que  á  ciegas  se  perdió  aquella  nao  confiada  en  Diego 
Flores,  sin  sondar  ni  tormenta,  sino  con  la  mar  y  viento 
en  bonanza. 

En  este  puerto  de  Don  Rodrigo,  Pedro  Sarmiento, 
DO  haciendo  cuenta  de  su  particular  injuria  por  el  bien 
común  y  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  fué  á  hablar  con 
Kego  Flores  y  le  animó  á  tornar  á  perseverar  la  jorna- 
da, ofreciendo  que  incontinenti  daria  orden  con  sus  ofi- 
ciales y  persona  de  adrezar  las  faltas  que  hubiese  en  las 
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naos,  y  paes  el  tiempo  era  bueno  y  apacible,  le- rogaba 
mirase  el  eonteotode  V.  M.  y  bien  coisva  de  Espa&a  y 
de  ladias,  de  donde  pendía  el  bien  y  mal  de  las  fuerzas 
de  la  real  corona;  y  que  todo  el  mondo  nos  estaba  mi- 
rando de  lejos  y  de  cerca,  y  que  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia, de.  Dios  y  de  V.  M.  se*  regocijarían  de  nuestra  fla- 
queza y  perdición,  viendo  que  della  ellos  esperaban  so 
maldito  acrecentamiento  y  de  nuestra  perseveraocie  y 
determinacioD,  su  perdición.  Diego  Flores  respondió  pa- 
recerle  aquello  de  perlas,  y  que  él  se  queria  ir  á  la  isla 
de  Sania  Catalina,  que  es  detrás  más  de  ocho  leguas,  y 
que  allí  ptaticarian  en  esto ;  y  lodo ;  según  de^ues  pere- 
ció, lo  hacia  por  alargar  el  tiempo  y  porque  el  invierno 
entrase  de  golpe  y  nos  acabase  de  impedir  el  viaje,  y 
nos  hubiésemos  de  volver  por  fuerza  al  Brasil  y  de  allí 
á  España,  acabados  de  p^er. 

Final,  vraimos  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde 
luego  Pedro  Sarmiento  habló  á  Diego  Flores  acedándo- 
le lo  que  le  había  dicho  y  él  prometido  en  el  puerto  de 
Don  Rodrigo,  ofi'cciéadose  de  armarluegolas  fraguas  qoe 
llevaba  y  hacer  la  herramienta  necesaria,  y  coa  los  car- 
pinteros de  blanco  y  de  ribera,  cortar  y  labrar  la  madera 
necesaria,  pues  babia  allí  bosques  para  reparar  los  na- 
vios, que  DO  era  mucho  lo  que  era  necesario;  y  Diego 
Flores  no  lo  quiso  hacer,  esperando  viniesen  aquellas  naos 
á  menos  y  tener  más  ocasión  de  se  poder  volver,  porque 
en  esto  él  y  los  suyos  se  desvelaban  buscando  causas  y 
escusas  que  (odas  eran  contra  su  honor.  Dende  á  pocos 
dias  invió  á  hablar  á  Pedro  Sarmiento  con  Diego  de  la 
Itibera,  el  cual  le  quiso  persuadir  de  su  parte  consintie- 
se en  volverse;  poniéndole  por  delante  muchos  inconve- 
nientes, felta  de  gente  y  de  pertrechos,  tiempos  recios. 
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menoscabo  de  los  navios  y  otras  ímpertiaeDCÍas;  á  io 
CDal  Pedro  Sarmiento  dixo  que  mientras  hulñese  ana  ta- 
bla en  que  ir,  nadie  le  in«stiera  en  do  cumplir  con  la  vo- 
luntad de  V.  M.,  que  se  fiaba  del,  y  que  )a  misma  obli- 
gación tenia  Diego  Flores,  y  más  por  llevar  más  mano  en 
la- mar  y  haberie  S.  M.  oñ-eeido  señaladas  mercedes  y 
haber  enriquecido  y  sido  honrado  en  sa  servicio.  Y'á 
la  Falta  de  gente  qiíe  para  loa  qu^  faabian  de  quedar  en 
el  Estrecho  y  para  volver  las  naos  había  bastante  co- 
pia, y  que  para  la  falte  de  pertrechos,  V.  M.  proveería,  y  ' 
entretanto,  nosoü'os  nos  remediaríamos  y  buscaríamos  re- 
medio en  la  tierra  con  el  fevor  de  Dios.  Y  en  lo  de  los 
tieoipos  recios,  que  se  acordase  que  en  Sevilla  hacia  bur- 
la de  lo  qae  habían  sufrido  él  y  sus  compañeros  en  el 
descubrimiento  jH-imero,  y  que  pues  estaba  en  la  mano, 
que  podría  ser  canonizado,  como  él  decia,  de  los  dichos 
en  la  Contratación,  y  se  acordase  que  era  caballero  é  hi- 
ciese como  tal,  que  un  bd  morir  tota  la  vita  honora, 
y  más  habiéndolo  prometido  y  V.  M.  mandádoselo  y  pa- 
gádoselo  muy  aventajadamente,  y  que  mientras  el  viento 
y  tiempos  contrarios  no  nos  forzasen,  que  perseverase  y 
d¡>íse  ejemplo  á  los  otros.  En  cuanto  al  menoscabo  de  los 
navios,  que  él  tomaba  á  su  cargo  reparallos,  y  que  desta 
determinación  no  le  sacaría  sino  Dios  y  V.  M.  y  la  muer- 
te; y  con  esto  le  despidió.  Otro  día  le  tornó  á  inviar  al 
servicio  real  Pedro  de  Rada,  como  más  sátrapa, yllevó  la 
misma  respuesta  y  más  viva;  y  tras  este  le  invió  á  Don 
Alonso  de  Sotomayor,  como  amigo  que  se  fingía  de  Pe- 
dro Sarmiento,  el  cual  comentó  á  hacer  del  marinero 
sin  entenderlo,  y  Pedro  Sarmiento  le  'confundió  con  ra- 
zones; y  no  quiríéndolas admitir,  ó  por  no  entenderlas  ó 
por  desearse  ver  fuera  del  viaje,  Pedro  Sarmiento  se  re- 
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sumió  coD  é]  que  do  te  tnatase  de  t9l  vil  y  baja  cosa  quien 
fuese  su  amigo,  que  antes  perdería  mil  vidas,  qu^  cod- 
seotir  ea  tal  bsgeza,  y  coa.  esta  respuesta  se  fué  biea 
triste.  Y  porque  sin  ei  pareq^r  de  Pedro  Sarmiento  no 
se  podían  tornar  honestaijaeiite,  y  con  él  tenían  aparien- 
cia de  disculpa  echándole  la  carga  toda  á  cuestas,  como 
qojep  era  encargado  dello,  trataron  otro  modo  bien  des- 
ordenado para  empachar  el  yisye,  ^  ^  forma  siguiente: 
Lo  primero  trataron  loe  de  Diego  Flores,  con  él^  de 
matar  á  Pedro  Sarmiento;  mas  Dios  fue  servido  de  evi- 
tarlo, y  Pedro  Sarmiento  fue  avisado,  y  do  por  eso  se 
alteró  ni  dejó  su  paso  y  constancia,  ni  les  dió  á  entender 
que  lo  sabia,  puesto  que  andaba  recatado  y  sobre  sos 
guardas.  Esto  les  parecía  á  loa  que  lo  trataban  que  era 
el  m^or  medio  para  quitar  de  en  medio  quien  los  atis- 
baae  y  se  pudiesen  volver  sin  contradicción;  gloría  sea  á 
Dios  verdadero  por  tanta  misericordia  como  usó  aquí  con 
este  pecadoi;  indigno. 

ítem,  paraot^igar  á  Pedro  Sarmiento  á  que  quisiese 
volverse ,  echó  fama  que  tres  naos,  las  mejores  y  mayo- 
res, quecranAímtranta,  Concepción^  Begonaao  esta- 
ban para  navegar  y  que  las  quería  echar  mar  al  través  ó 
enviarlas  al  Brasil.  Esto  hacia  Diego  Fl(»-es,  porque  fal- 
tando estas,  no  había  en  qué  poder  llevar  los  pobladores 
y  frailes,  ropa  ní  municiones,  porque  eran  lasque  lle- 
vaban la  mayor  parte  de  bastimentos,  municiones,  per- 
trechos y  gente;  y  esto  fialtando ,  le  parecía  que  no  se 
podía  hacer  nada ,  y  asi  se  habían  de  volver  necesaría-- 
menle ;  mas  claramente  se  entendió  su  designio ,  porque 
los  maestres  de  todas  tres  naos  repilgoaron  contra  Diego 
Flores  en  favor  de  sus  naos,  diciendo  estar  como  esta- 
ban fuertes  y  aptas  para  uavegar ,  y  si  algo  les  faltase. 
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que  en  dos  dias  se  ofrecían  áfo  adresiar;  y-  es  cierto 
que  to  estaban,  oomo  decían  l(»  maestres.  Para  satisfa- 
cerse Pedro  Sarmiaito,  tas  visitó  dentro  y  fuera,  hasta  la 
quilla,  muy  despacio,  haciendo  dar  á  labomba  diferentes 
veces;  y  la  una  era  eo  que  navegaba  Pedro  Sarmiento, 
bien  conocida  del ,  que  era  la  más  segara  de  la  armada . 
En  fin,  halló  que  los  maestres  decían  lo  que  era ,  que  es- 
taban para  navegar  también  y  mejor  que  las  demás.  V 
viéndose  frustrado  Diego  Flores  de  su  treta ,  habló  por 
sí  interpósítas  personas  á  los  dichos  maestres ,  y  con  pro- 
mesas de  que  les  baria  pagar  el  sueldo  con  que  se  vol- 
vieseo ,  les  hicieron  decir  lo  contrario  de  lo  que  habían 
dicho  antes,  diciendo  que  sus  naos  no  podían  navegar,  y 
con  esto  qnedó  muy  alegre  Diego  Flores  y  tos  cómplices 
suyos  publioaroQ  la  vuelta  de  los  tres  navios,  y  echaron 
todos  los  pobladores  casados  en  tierra  y  los  más  de  los 
solteros  y  muchos  soldados  se  dieron  á  huir  á  los  bos- 
ques, los  cuales  quedándose  all!,  fueron  después  comi-^ 
dos  de  los  indios  caribes 'de  la  tierra  firme,  que  en  balsas 
pasaron  á  la  isla ,  y  hallándolos  flacos  y  desfallecidos,  los 
mataron  y  comieron.  De  presente  amotinaron  á  los  frailes 
que  iban  al  Estrecho  y  los  hicieron  que  se  quedasen  en 
tierra  algunos  dellos.  Y  Pedro  Sarmiento  sabiendo  que 
el  comisario  dellos,  que  se  llamaba  fray  Amador,  estaba 
en  an  bosque  coa  ob'O  fraile  llamado  fray  Martin  de  Tor- 
re Blanca ,  con  menos  aptitud  qne  á  su  hábito  y  precepto 
de  su  orden  y  comisario  geaeral  ymandamiénto  de  V.  M. 
-  convenía,  fué  allá  solo  con  otro  fraile  de  la  orden  y  dos 
(xiados  suyos,  á  les  suplicar  que  por  amor  de  Dios  se  vi- 
niesen á  las  naos  á  cumplir  con  su  obligación  y  mandado 
de  su  orden.  Y  llegando  Pedro  Sarmiento  donde  esta- 
ban ,  se  huyó  el  comisario  al  bosque  y  el  otro  fraile  fue 
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alcanzado ,  y  rogándole  se  volviese  lo  bizo ;  y  aanque  el 
comisario  fue  llamado  y  rogado;  naaca  quiso  venir  hasta 
otro  día ;  y  asi  se  quedaron  en  Uerra  por  culpa  de  Diego 
Flores  tres  ó  cuatro  frailes,  que  después  lomaron  eu  las 
naos  que  se  volvieron  con  los  pobladores  y  soldados. 

Otrosí,  viendo  Diego  Flores  que  Francisco  Garres 
que  iba  nombrado  por  thesor^o  y  Heredia  por  contador 
del  Estrecho,  de  miedo,  temian  la  carrera  y  no  querían 
proseguir  la  jornada ,  antes  decian  mal  della,  y  se  habían 
apartado  del  lado  de  Pedro  Sarmiento ,  su  gobernador, 
que  había. importunado  y  rogado  á  V,  M.  les  hiciese  las 
mercedes  que  fue  servido'hacerles,  se  alió  con  ellos  y 
los  araolinó  contra  su  gobernador,  á  quien  tenían  obli- 
gación de  asistir  en  nombre  de  V.  M.  so  pena  de  mal 
caso;  y  con  esto  ellos  comenzaron  con  el  comisario  de 
los  frailes  á  amotinar  la  gente. 

Resuelto  Diego  Flores  en  de^ar  Jos  navios  ypobUdo- 
res  y  muchos  soldados  y  municiones  de  k»  tres  navios, 
lo  hizo  asi  y  envió  por  cabo  detloa  á  Andrés  de  Aquino, 
contador  de  la  Armada,  á  qnien  dio  cinco  mili  reales  para 
sustento  de  los  soldados,  de  los  cuales  invió  más  de  tres- 
cientos de  los  mejores  de  ellos,  que  fue  otro  error  de  los 
más  notables  que  haya  heclio,  por  imposibilitar  del  todo 
la  fortificación  y  población  del  Estrecho  que  V.  M.-  man- 
daba hacer.  Otrosí,  la  ropa  y  fardos  y  vestidos  y  tende- 
jones(l)que  V.  M.  inviaba  para  el  Estrecho,  las inviaba  y 
dejaba  en  las  dichas  tres  naos;  lo  cual,  sabido  por  Pedro 
Sarmiento,  trabajó  por  sacarlas  de  las  .dichas  naos,  y 
procurando  con  los  maestres. de  tas  naos  que  iban  al  Es- 


(I)  TeiuUJone»,  aumentativo,  tienda  ordinarik,  de  campaSa, 
como  las  que  sirven  para  la  tropa.  Otros  lo  toman  como  áiminu- 
tivo,  por  tienda  pw^ueSa. 
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qub  así  lo  quería  Diego  Flores.  Viendo  Pedro  Sarmieoto 
esle  desorden,  y  que  coavenia  Uevarío  para  si  quedase 
gente  ea  ^  Esb-echo,  hubiese  coa  qué  abroarla  y  vestir- 
la, tuvo  por  bien  recibirla  él  y  embarcarla  en  la  galera, 
Us  cual  hizo  por  sus  manos  y  persona  y  ooa  su  gente  y 
«riados,  y  sin  haber  quién  le  quisiese  ayudar  á  ello,  por 
no  desagradar  á  Diego  Flores,  que  sabían  desamaba  y 
aborrecía  este  viaje,  población  y  fortifioacion  del  Estre- 
€¡bo,  antes  deseaba  desbaratarlo;  y  ssi  recibió  la  dicha 
ropa  Ib  mayor  parte  podrida  y  rota  y  desbaratada. 

Esto  asi  desbaratado  y  desordenado ,  dejando  Diego 
Flores  las  tresnaos  y  pobladores  y  soldados  dichos,  par- 
tió desta  isla  á  1 3  de  Enero,  habiendo  .(tejado  pasar  trece 
días  continuos  de  brisas  galernas  (1),  con  los  cuales  pudie- 
ra la  armada  llegar  al  Estrecho  ó  cuasi,  y  dejólas  pasar, 
aunque  fué  requerídoque  partiese,  porque  pasado  el  buen 
tiempo  viniese  el  -malo  que  estorbase  el  viaje  y  joruada. 

Al  salir  deste  puerto  se  perdió  la  nao  proveedora,. 
que  dio  en  un  bajo;  y  viéndola  Diego  Flores,  que  había 
salido  primero,  no  quiso  esperarla  ni  socorrerla,  y  así  se 
quedó  perdida  la  nao  y  gente  y  cosas  que  llevaba  para 
M  Estrecho;  y  Andrés  de  Espino  y  proveedores,  sacaron 
muchas  pipas  de  vino  y  ropas  y  pertrechos ,  y  los  em- 
barcaron y  llevaron  á  San  Vicente,  donde  lo  vendieron 
y  desbarataron  y  consumieron ,  cwno  se  dirá  adelante. 
En  esta  nao  se  le  perdieron  y  usurparon  muchas  cosas  y 
pipas  de  vino,  qne  aquella  nao  llevaba,  suyas,  para  su 
sustento  y  de  su  casa  y  pobladores  é  iglesias,  y  robadas 
desaparecieron  sin  que  se  pudiesen  cobrar. 


(l)    Britat  gaíemai,  lientos  eutves  y  apaciblea. 
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'  '  Partiendo,  bomo  es  dicho,  de  aqni,  DaT^[6se  cm 
buenos  K«Dpos  hasta  treinta  y  cuatro  grados  ceit»  de) 
rio  de  La  Plata,  y  ea  este  paraje  se  descubrió  una  agua 
por  Ea  aleta  de  la  popa  de  la  galeaza  donde  iba  Pedro 
Sarmiento  y  Diego  de  la  Ribera,  porqae  Diego  Flores  se 
había  embarcado  en  una  Fragata  más  velera  y  estanca,  (1) 
por  ir  más  s^uro  y  poder  mejor  escapar  y  huir  si  acaso 
topásemos  con  los  ingleses;  y  por  ir  más  secreto ,  do  Lle- 
vaba bandera  dé  General  en  la  fragata  donde  él  iba,  ni 
farol,  y  mandó  que  la  llevase  la  galeaza,  por  escnsarse 
de  las  obligaciones  y  peligros  de  las  capitanas  al  tieio|io 
de  pelear,  qua  fue  nota  muy  mal  tomada  y  juzgada  de 
todos  los  demás. 

Llegada  á  Ta  dicha  altura  y  descubierta  la  dicha  agua 
de  la  galeaza,  y  habiéndose  visto  sentido  el  árbol  dd 
trinquete  de  la  misma  galeaza  y  sabido  esto  en  el  arma- 
da, túvose  por  cierto  que  Pedro  Sarmiento  vendría  con 
este  miedo  á  conceder  en  la  vuelta.  Ypara  intentar  esto- 
y  para  complacer  á  D.  Alonso  de  Sotomayor,  llamó  Die- 
go Floi-es  é  Pedro  Sarmiento,  D.  Alonso  Diego  de  ta  Ri- 
bera, AntoD  Pablos,  etc.,  á  su  fragata,  y  juntos,  Diego 
Flores  propuso  la  necesidad  de  gente,  naos,  vituallas  y 
la  presente  de  la  galeítza,  y  pidió  su  parecer  primeo  á 
Antón  Pablos,  que  ya  eslaba  corrompido  con  ruegos  y 
promesas,  habiéndole  V.  M.  por  suplicacícm  de  Pedro 
Sarmiento  hecho  grandes  mercedes  en  honras  y  rentas;  y 
respondió  que  en  ningún  caso  iría  al  Estrecho  ea  la  ga- 
leaza estando  como  estaba,  con  lo  .cual  todos  los  pusilá- 
nimes se  al^i^raron,  pareciéndoles  que  aquel  parecer  lle- 
varía á  Pedro  Sarmiento  arrastrando;  pero  halláronlo  al 


(1)    Fragata  «tíane»,  la  que  no  hace  agua. 
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contrarío,  p(m]Qe  Venido  &  Pedro  SermieDto,  dijo  á.Die^ 
Flores  y  los  dcmáB  preepote^:  «Beñopes;  yo  minea  cumf 
pli  dé  palabras  sino  para  obtiganne  á  las  obras:  gI  Rey, 
áurah'o  seior,  se  Bó/1e  toí  y  yo  le  prometi  mi  servido 
claramente,  y  no  le  pnedo  follar,  yéndolo  tanto  como  le 
Tá  en  el  negocio  presente,  ní  mi  reputauíon  ni  condición 
ni  la  de  ningún  hombre  de  valor  y  de  vei^lteoza  permi- 
tiría volver  atrás  M  rostro,  mientras  los  Uémpos  por  toda 
violenciB  no  forzaren ,  y  aun  eatonces,  eé  debe  porfiar 
basta  claramente  no  &er  posible  más;  y  así  mientras  tu-' 
viere  vida  y  salud  y  un  barco  en  que  poder  navegar,  con 
el  fovor  de  Dios,  no  dqaré  de  proseguir  adelante  esta 
jomada,  conforme  la  voluntad  de  S.  M.,  has^a  acabar  la 
jomada  6  la  vida,  cuanto  en  mí  fuere.  Y  si  yo  viniera  pw 
mí  solo,  como  vine  del  Per6  á  descubrir. el  Estredio,  yo 
hubiera  acabado  ya  el  viaje  ó  la- vida  sin  ^esperar  A  in- 
vernar; así,  digo  y  requiero,  que'  vwnós  adelante  á  lo 
acabar  y  hacer  lo  que  S.  M.  nos  manda.  Y  ocúpanos  el 
paso  el  enemigo,  que  ya  sabemos  está  en  este  mar,  como 
el  Padre  fr-ay  Juan  de  Ribadeneira,  que  presente  está; 
nos  lo  ha  dicho  y  lo  ha  visto ,  que  vá  al  Estrecho  á  lo 
ocupar  ó  pasar  ó  robar  el  Per6  y  costas  del  mar  del  Sur, 
Maluco  é  India,  como  lo  hizo  Draque;  lo  que  seria'  grao-' 
dísimo  deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M. ,  é 
ignominia  nuestra  y  de  nuestra  nación.  Y  on  cuanto  á  la 
galeaza,  ya  es  hallada  el  agua  y  se  está  remediando,  y 
lo  mismo  el  árbol  de  proa,  y  en  la  hora  de  agora *está 
remediado.  T  pues  el  señor  general  Diego  Flores  no  vé 
ni  quiere  ir  en  la  galeaza,  no  tiene  que  temer  lo  que  yo 
no  temo,  pues  su  persona  vá  segura, » 

Á  estas  palabras,  Diego  Flores  no  contesta  palabra, 
mas  D.  Alonso  tomó  por  él  la  mano  para  ayudarle,   y 
Tomo  V-  21 
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dyo  que  le  dejase  ir  por  el  río  de  la  Plata,  como  lo  hiio; 
y  dijo  á  Pedro  Saraiieoto,  que  pues  no  tenia  fuerzas, 
genle  ni  pertrechos,  no  podia  efectuar  lo  que  S.  M.  man- 
daba, y  asi  lo  más  scerlade  era  volverse.  A  esto  res- 
pondió Pedro  Sarmiento,  que  bien  mostraba  e|  artificio 
que  babian  tenido  en  dejar  -  gente,  naos  y  pertrechos 
para  venir  á  decir  aquello;  pero  que  aun  con  lo  que  ha- 
bía, se  ofrecía  hacer  mucha  parte  para  deslumhrar  al 
enemigo,  y  que  el  principio  es  la  mitad  de  la  ohra ;  y 
pufes  en  el  Estrecho  no  había  quien  nos  lo  estorbase,  Iñen 
se  podría  hacer  mucho  con  lo  presente ,  de  que  S.  M. 
seria  muy  servido,  y  los  reinos  de  España  é  Indias  muy 
alegres,  y  S.  M.  tendría  cuidado  de  ayudar. á  lo  que  se 
comenzase;  y  que  le  rogaba  no  se  Djetiese  en  materia 
que  no  le  era  cometida,  y  pues  no  entendía  lo  tocante  á 
Ib  navegación,  se  escusase  en  meter  la  mano  en  ello. 
Quedando  D.  AIod«o  atajado,  se  enderezó  á  Diego  Flo- 
res dioiéndole  que  era  temeridad;  y  Diego  Flores,  sin 
quererlo  decir,  dixo  á  D,  Alonso:  «El  gol)emadQr  Pedro 
Sarmiento  hace  loque  es  obligado,  si  puede.»  Diego  de 
la  Ribera  dixo  entonces:  <(Pedro  Sarmiento  habla  bien,  y 
mientras  éi  Uerapo  no  nos  forzare  á  volver,  prosigamos 
adelante.»  Con  todo,  Diego  Flores  dixo  á  PedroSarmien- 
to,  que  5i  no  era  de  parecer  de  volverse,  que  D.  Alonso 
se  lo  daría  firmado  de  su  nombre  antes  que  saliese  de  la 
fragata.  Pedro  Sarmiento  le  replicó  que  no  haría  lo  que 
debi&  en  guiarse  por  aquello  por  parecer  de  D.  Alonso, 
sí  S.  M.  no  se  lo  mandaba,  pues  ao  era  de  su  facultad 
tratar  de  navegar;  y  que  s¡  por  su  parecer  errase,  no  se- 
ría fuera  de  culpa,  y  D.  Alonso  no.  respondería  ni  paga- 
ría por  él  cuando  diese  cuenta  áV.  M.  Diego  Flores  dixo 
.  á  Pedro  Sarmiento,  que  ló  qi^c  él  asentase  lo  hatua  de 
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[r;  y  Pedro  Sarmiento  le  respondió  que  si  fuese 
bienhecho,  él  le  ayudarla,  y  si  do  cada  uno  por  su  parte, 
y  ello  se  parecería  al  fia,  que  la  violencia  no  puede  ser 
perpétaa.  Final,  ágran  despecho  de  Diego  Flores  y  de 
D.  Alonso  y  piloto  mayor  y  de  los  más  que  deseaban  la 
Tuelta,  se  asentó  que  se  prosiguiese  el  viaje  del  Estrecho  ' 
y  lo  que  S.  M.  mandaba.  Yes  considerable,  que  acabado 
este  acuerdo  y  disputa,  teniendo  Diego  Flores  aprestado 
de  comer  para  todos,  se  entró  á  comer  en  su  camarote 
con  solo  D.  Alonso  y  Anión  Pablos  que  habían  sido  de 
an  opinión,  y  Pedro  Sarmiento  y  Diego  de  la  Ribera  que- 
daron ordenando  por  escrito  este  apuntamiento.  Y  tras 
ésto  sobre  todo  lo  pasado,  el  capitán  Gi-egorio  de 'las 
Atas,  deseando  más  su  interés  temporal  que  dejaba  en  el 
Brasil,  que  el  punto  de  proseguir,  comenzó  á  persuadir  á 
Pedro  Sarmiento  con  dulzuras  para  que  se  volviese;  y 
Pedro  Sarmiento,  en  una  palabra,  le  rebatió,  diciéndole 
que  se  espantaba  que  caballeros,  que  pretendían  ser  hon- 
rados y  acrecentados  de  V.  M.,  les  pasase  por  pensa- 
miento tal  flaqueza,  que  no  le  convenía  tratar  dello  niá 
él  el  oirlo;  y  asi  so  apartó,  pelándose  las  barbas. 

D.  Alonso  de  Sotom^yor,  temiendo  la  carrera  del  Es- 
trecho, viendo  que  se  habia  de  ir  allá ,  y  aun  sabiendo  y 
diciendo  que  él  sabía  que  no  se  llegaría  allá ,  que  fue 
dar  á  entender  que  Diego  Flores  le  habia  dicho  que  iría, 
por  cumplimiento,  pero  que  sin  entrar  dentro  se  volve- 
ría con  la  primera  ocasión  de  viento  y  borrasca  contra- 
ria, pidió  á  Diego  Flores  le  dejase  ir  con  tres  navios  en 
que  iba  su  gente,  por  el  rio  de  La  Plata,  para  irse  por 
tierra  á  Chile,  á  donde  iba  por  gobernador,  lo  cual  le 
concedió  Diego  Flores  por  haber  sido  de  su  opinión  en 
volverse ;  lo  cual  fue  no  conforme  á  la  orden  y  voluntad 
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de  V.  M.  y  de  SU  Real  Consejo  de  ludias ,  que  mandaban 
ir  á  D.  Alonso  por  el  Esli-echo,  para  que  si  acaso  hallá- 
semos allá  al  enemigo ,  como  se  temia ,  dos  ayudase  á 
'  echarle  fuera  y  déshacelle  con  su  gente  que  llevaba.  T 
entonces  era  más  necesario,  que  se  sabia  que  habían  Ite- 
gado  por  alli  los  edemigoa  ingleses  é  iban  al  Estrecho, 
por  donde  dieron  á  entender  Diego  Flores  y  los  de  sa 
opinion.querehusaban  ver  ai  enemigoy  defender  el  paso 
del  Estrecho  ó  desocuparle  siendo  ocupado.  Y  como  en 
esto  no  consultaban  á  Pedro  Sarmiento ,  antes  de  hecho 
lo  ejecutaron,  y  no  le  incumbía  aquella  materia  por  no 
habérsela  V.  M.  encargado ,  no  la  pudo  resistir.  Así  sacó 
de  condición,  que  pues  se  iba  D.  Alonso  por  el  río  de  La 
Plata,  debian  partirse  los  pertrechos  y  cosas  del  Estrecho 
y  gente  del  que  iban  en  las  dichas  tres  naos,  y  así  lo  pro- 
metió Diego  Flores  á  D.  Alonso.  Y  queriendo  Pedro  Sar- 
miento ir  en  los  bateles  por  ello ,  sé  lo  impidieron ,  di- 
ciendo D.  Alonso  y  Diego  Flores  que  sin  falla  ellos  lo 
sacarían  é  ÍDviarian  á  la  galeaza ;  mas  no  lo  cumplieron, 
y  D.  Alonso  se  partió  este  día  para  el  río  de  La  Plata,  que 
estaba  treinta  leguas  de  alli,  llevándose  muchas  muni- 
ciones de  pólvora ,  plomo ,  hierro ,  acero",  cuerda  y  pie- 
zas de  artillería ,  frazadas ,  lienzos  y  muchas  azadas, 
frailes  y  oficiales  y  otras  muchas  cosas  locantes  á  la  for- 
tificación del  Estrecho ,  lo  cual  vendieron  en  el  río  de  La 
Plata  á  trueque  de  caballos  y  otras  cosas  á  su  voluntad, 
lo  cual  fue  un  notable  deservicio  de  V.  M.  y  dismÍDUcion 
de  su  real  hacienda ,  y  que  es  justísimo  se  pague  el  valor 
conforme  valia  á  donde  lo  vendieron.  Demás  de  consi- 
derar la  de&truicioa  que  hicieron  en  imposibilitar  una 
ornada  y  obra,  tan  grande  y  necesaria  á  la  crístíandad  y 
á  toda  la  Corona  de  V.  M.,  como  era  la  fortificación  y 
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poblacipD  del  Estrecbo ,  coQtravúaieQdQ  poq  (aota  iastaa- 
cia  el  tpaadamiepto  y  voluntad  de  V.  M. ,  cosa  íadigna 
áñ  Seles  criados  y  servidores  de  su  Rey,  muchas  lásti- 
m^s^se  ofreciaii  aquí,  que'sed^an  porproseguír  elviaj^, 
porque  a(|iiello  nó  tieoe  ya  remedio. 

Partido  D.  AIodso  para  el  rio  d^  la  Plata,  partimos 
nosotros  otro  dia  para  el  Estrecbo,  pudieado  partir  á,ia 
misma  hora  coa  buen  tiempo,  cod  grau  tristeza  de  Diego 
Flores  y  los  de  su  bando,  con  solas  dos  naos  y  tres  fraga- 
tas de  V.  M. ,  de  veinte  y^  tres  que  habíamos  sacado  de 
Sanlácar  k  primera  vez ;  y  navegamos  basta  la  mesma 
boca  del  Estrecho  coa  muy  lindos  tiempos  y  vientos  ga- 
lanos. Y  en  todo  el  viaje,  aunque  Pedro  Sarmiento  salu- 
daba á  Djego  Flores,  nunca  Diego  Flores  le  respondió  ni 
habló,  de  que  Pedro  Sarmiento  se  reía  y  pasaba  por  ello 
como.por  niñerías,  á  trueco  que  se  hiciese  la  voUmtad 
deV,  M.      .       ■; 

Llegamos  ^  la  boca  del  Estrecho  á  principio  de  Epe- 
ro ;  comenzando  á  entrítr  por  ella  adentro,  vino  ta  marea 
vaciante  y  con  ella  ajgun  viento ,  como  és  ordinario,  y 
eché  ios  navios  fuera  la  corriente;  y  calmando  el  viento 
y  tornando  la  crecjeiité ,  tornamos  á  acometer  la  entra- 
da. Y  entrando  ya  pnlre  las  dos  tierras  del  Sur  y  Norte, 
tornó  otra  vez  la  marea  Sudeste  co.n  algún  viento,  y  pu- 
diendo  anclar  al  abrigo  de  la  gran  barranda  del  cabo  de 
las  Vírgenes,  donde  yci  el  diii  antes  la  galeaza  babia  es- 
tado surta  y  l(is  demás  también ,  Diego  Flores  no  quiso 
hacerlo;  antes  pareciéndole  buena  ocasión,  como^ude-; 
tarJninacion  era  no  hacer  nada  ni  entrar  en  el  Estrecho, 
sino  volverse  luego  al  mismo  punto,  sin  consultarlo  coa 
pilotos  ni  cOQ  Pedro  Sarmiento,  huyó ,  y  esperando  qué 
harian  las  otras  naos,  siguieron  al  dicho  Diego  Flores  al 
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Nordeste  yEsdordesté.  Y  Pedro  Sarmiento  hizo  cargaren 
vela,  por  alcanzar  á  Diego  Flores  qué'  se  detuviese .  paes 
la  tórmenta'era  declinada,  y  pues  ya  sabiade  esperiencia, 
qnecalmando  el  Sur  ventaba  la  brisa,  quenopodiataídar 
á  lo  más  haeta  el  dia  siguiente,  para  volver  al  Estrecho  y 
meternos  al  abrigo  de  la  costa,  que  era  segura  de  trave- 
sías. Á  lo  que  respondió  Diego  Flores:  «Yo  me  voy  al 
Brasil;  sígame  quien  quisiere,  que  yo  no  pararé  hasta 
allá.»  Y  Pedro  Sarmiento,  viéndole  precipitado  en  huir, 
ledixo:  «Señor  Diego  Flói-es:  bien  sabe  vuestra  merced 
la  falta  que  se  hace  en  arribar,  pudiendo  volver,  como 
podemos,  y  que  no  hay  escusa  donde  no  hay  fuerza,  ni 
hay  perdón  donde  no  se  hace  de  nuestra  parte  loposíble, 
ni  aqui  valen  ignorancias  crasas,  ni  se  merece  palma  sin 
certamen.  Acuérdese  que  eo  España  hacia  donaire  des- 
tá  navegación,  despreciando  A  los  que  la  habíamos  des- 
cubierto, y  vuestra  merced  aun  no  ha  visto  flor  en  la 
mar,  m'  por  la  mar  del  Sur,'  por  donde  se  tenia  por  impo- 
sible, y  Dios  ayudó  á  los  flacos  y  determinados  cuando 
lo  descubrimos  y  pasamos  con  lá  g^cia  de  Dios,  á  Él  mu- 
chas gracias;  y  algunos  Van  aquí,  que  con  un  solo  y  pe- 
queño bajel,  lo  han  hecho,  á  gloria  y  honrado  Dios  Nues- 
tro Señoi",  no  siendo  más  de  acero  ni  inmortales  que 
vuestra  merced,  y  cuanto  más  caballero ,  más  obligación 
hay  de  tener  constancia  en  tos  casos  arduos. »  Á  lo  cual, 
Diego  Flores  no  respondió  sino  dai'  vela  y  huir  al  Braál, 
y  dende  á  una  pieza  de  tiempo,  hablando  con  Antón  Pa- 
blos,  ledixo  qué  es  loquea  61  le  parecía,  y  él  ledixo  que 
lo  que  á  él  le  pareciese;  y  todavía  añadió  que,  si  le  pare- 
ciese, se  llegaseála  costa  del  Estrecho,  y  con  esta  respues- 
ta, Diego  Flores  cargó  en  vela  ydixo:  «Síganme  al  Brasil, 
que  yo  me  voy,»  lo  cual  todos  hicieron  de  voluntad. 
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Viendo  Pedro  Sanrmieato  esta  resolución,  eo  voz  rouy 
levantada,  que  lo  oyó  IMego  Florea  y  todob,  requiñó  á 
Diego  Flores  en  forma,  departe  de  V.  M.,  que  parase, 
pnes  ya  no  había  Tiento  ni  'mar  contrario ,'  antes  podían 
volrer  al  Paxarl,  A\  Estrecho,  qne  estábamos  á  vista  dól, 
7  loa  paxaríto's,  gorriones  y  mariposas  de  tierra ,  venían 
y  estaban  en  los  navios;  y  de  no  lo  hacer,  le  protestólos 
daños  y  defetoa  que  por  dejarlo  de  hacer  subcedieaen, 
así  á  la  Corona  Real  como  á*  su  hacienda  y  gente  particu- 
lar desta  armatU,  de  lo  que  daría  noticia  á  V.  M.,  y 
otraa  machas  cosas;  de  que  pidió  al  escribano  real,  Pe- 
dro de  Rada,  le  diese  por  testimonio ,  el  cual ,  como  era 
de  la  mesma  devoción  de  Diego  Flores ,  en  volverse, 
dixo  que  uq  lo  quería  hacer  ni  dar.  Y  Diego  Flores,  sin 
responder  palabra,  dio  una  castañeta ,  y  cargó  más  én 
v^a  y  prosigijió  su  via  al  Brasil ,  adelantándose  sin  tor- 
menta, antea  con  bonanza  dé  mar  y  viento,  que  ya  era  el 
Es-nordeste,  para  poder  volver  al  Estrecho  á  popa.  Y 
luego  comenzó  este  dia  la  brisa,  que  iban  las  naos  hor-' 
deaiido  contra  Viento ,  con  el  cual  podíamos  muy  des- 
cansadamente tornar  al  Estrecho  y  ent  rar  y  reconocerle, 
y  meternos  en  buen  puerto  seguro;  y  nunca  quiso  hasta 
esperar  otro  Sur.  Y  yendo  en  esta  requestá  con  Diego 
Flores,  snbcedió  que  Diego  de  la  Ribera,  almirante,  y 
Loaiaa,  sargento  mayor,  y  el  thesorero  y  escribano  real. 
Rada  y  Antón  Pablos,  como  se  deseaban  volver,  se  amo- 
tinaron contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que  ellos  no 
querían  tornar  al  Estrecho ,  sino  seguir  á  Diego  Flores, 
que  era  su  capitán  general ;  y  queriéndoles  Pedro  Sar- 
miento animar  al  servicio  de  V.  M. ,  se  animiaron  contra 
él,  y  Diego  de  la  Ribera,  en  voz  alta ,  dixo  á  Pedro  Sar- 
miento: «Si  Dios  puso  áaimo.  ea  vuestra  merced,  no  lo 
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po^o  en  mi  palabra,  que  euiq  ciei-to- Pedro  Sarmietito  se 
.avergonzó  de  su  vei-guetiza. »  Y  Pedro  Sarmiealole  coa- 
.testo,  que  lodos  nenian  buen  áqimo,  si  :1a,  volunta*]  fueae 
^pronta,  y  aquello  no  em  oausa,  pues  e¡n  ^oml}re  {Jeiaar 
.  y  se  liabia.criado  ea  ella.  Y  reepcodió  Diego  de  la  Ribe- 
ra, que  do  lo  queria  hacer,  á  lo  cual  Pedro.  Samúento 
dixo,  que  V..  M,  lo  sabría  algún  día  qui^  te  servia,;  y  d 
Diego  de  ta  Ribera  respondió:  «)}Io  se  rae  d»  nada  que 
lo  sepa  la  Reina.»  Ckisa  cierto  iodigDa  de  un  hombre  de 
honor  y  que  había  antes  mostrado  .alguna  constancia, 
eomo  se  ha  dicho.  Y  siguieroa  el  viaje  al  Brasil,  y  uave- 
geado  hasta  treinta  y  ocho  grados,  tomó,  pira  vez  U 
brisa  muy  favorable  para  poder^toniar  al  Estrecho;  y  no 
8(dono  lo  quiso  hacer,  pero  tomó  las  velas.y  echó  mar 
at  través,  por  esperar  á  que  se  acai>as«  la  brisa  y  tornase 
.é  ventar  el  Sur.  Y  recelándose  que  la  galeaza  donde  iba 
Pedi-o  Sarmiento,  y,  la  fragata  d^!  capitán  Avendaño, 
eon  el  viento  Nordeste  tornase  al  Estrecho,  invió  í  decir 
á  los  de  la  galeaza  COI)  Aveodano,  que  no  hiciesen  vela 
hasta  que  61  la  hiciese.  Y  es  de  saber,  que  la  nao  Müria, 
donde  venia  su  yerno  Alvaro  del  .Busto,  dos  días  antes, 
quedando  atrás  perdida  de  vista,  nunca  la  quiso  esperar, 
que  á  trueúo  de  huirse,  no  se  le  daba  nada  que  todo  el 
mundO'Se  perdiese.  .Asi,  que  toda  esta  noche  estuvimos 
mar  al  través;  y  la  tarde  deste  día,  echó  fama  Diego  Flo- 
res que  su  fragata  hacia  un  poco  de  a^a,  y  sin  más  es- 
perar, yaunsin  bonete  nichapeo(l),  dejó  pquellafragatay 
se  pasó  á  otra  que  era  más  velera.  Por  la  mañana,  cuan- 
do  amaneció,  no  pareció  Diego  Flores  ni  la  otra  fragata 


(1)    Sñ  bontt»  ni  chtpto,  es  decir  tdd  agn&tdAr  á  poDsree  gorra 
ni  sombrero,  «prcsniadameate. 
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«a  qoeeatasvema;  y  echando  juicios,  dieron  marineros 
y.{Mlotos  que  velaban  eeía  noche  pasada,  que  tudúan 
-tísIq  UD  fargl  de  vudta  del  Noroeste, .y  queporaUi^a- 
Uao  de- ae^irle,  como  le  gigaieron  galeaza  y  fragata  de 
Avendafio,  sin  haUvle  basta,  el  -puerto  de  Sao  YieeatQ, 
doode  llegaron  por.  Abril  la.  galeaza  y  fragata  y  lauao. 
Marúli  qub  ya  la  habían  hallado,  y  no  hallaron  á:  Die^ 
Flores  en  el  díchp  puerto  de  San  Vicente ;  y  decíase  que 
seria  perdtdo.por  falta  de  oo  haber  sabido  nav^;ar,  por- 
que por  tormenta  no  había  recelo,  por  no  haberla  hatndo. 
Llegados  á  este  puerto  de  San  Viceote,  hallamos  en 
él  tas  tres  naos  que  se  habinn  quedado  en  SantaCatalioa 
fMra  venir  al  Riode  Janeyro,  y  la  Regona  metida  en  fon- 
do hdsta-medio6  mástiles;  y  supimos  que.  cuando  aquí 
llegaron'  estas  tresnaos  auesb^s,  hallaron  dentro  del 
puerto  dos  naos  de  ingleses,  de  las  tres  que  habían  roba- 
do al  b^le  que  arriba  ae  díxo,  porque  la  otra,  que  era  un 
paiax  que  había ,  navegó  la  vuelta  del  Estrecho ,  y  en  la 
boca  del  río  de  La  Plata,  segua  el  año  adelante  supo  Po- 
dro Sarmiento,  se  perdió  entre  isla  de  Lobos  y  Tierra 
firme,  y  escapándose  en  el  batel,  se  fué  la  gente  á  Tierra 
firme,  y  los  indios  los  truxeron consigo;  y  dende  &  tiem- 
po al  cf^itan  que  se  llamaba  Juan  Drao ,  natural  de  Ple- 
mua  ( 1 ),  y  el  piloto,  llamado  Guilliermoy  otro  se  huyeron  en 
una  canoa  y  se  metieron,  el  .río  arriba  de  La  Plata  ó  Pa- 
raguay, que  se  Uama  esta  la  ciudad  de.  BuenosrAires, 
sesenla  Leguaa  de  la  mar  el  rio  arriba ,  y  de .  allí  fueron 
llamados  de  los  Oidores  de  la  Audiencia  del  Perú.. 


(1)  Este  JuaD  Drac,  debía  ser  hermano  del  fumoso  corgsrio 
Fnceisco,  llamado  el  l>r«)U6.-Plemaai  está  sin  duda-por  Plí- 
month. 
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Tomando  á  lo  que  en  el  puerto  de  San  Viecnte  sub» 
cedió  á  los  nuestros  con  los  ingleses ,  en  entrando  los 
nuestros  por  el  puerto,  los  ingleses  estaban  en  tierra  ha- 
ciendo agua  y  los  nuesti'os  surgieron  lejos  de  los  ingle- 
sen. Estos,  que  antes  se  tenían  por  perdidos,  viendo  que 
los  nuestros  hablan  hecho  alto ,  se  embarcaroo  y  apresta- 
ron sus  cañones  á  ta  batalla,  por  noall^rse  los  nuestros 
de  camino  á- ellas,  que  las  hallaban  casi  sin  gente  dentro. 
T  después  queriéndolos  abordar,  llegó  la  Begona,  cuyo 
capitán  era  Rodrigo  de  Rada ,  y  estando  bordo  á  bordo 
peleando  con  la  capitana  inglesa ,  cañoneándose  sin  me- 
nearse las  otras  dos  nuestras ,  la  inglesa  jugando  sus  pie- 
zas mató  alguna  gente  de  la  Begona,  y  con  las  piezas  del 
plan  (1)  la  metió  y  pasó  en  fondo,  y  la  gente  se  salvó  en 
bateles  en  tierra,  y  el  contramaestre,  que  era  aragonés, 
se  fué  á  los  ingleses  y  fué  con  ellos,  y  sospecho  tornó  al 
Estrecho  con  el  corsario  Telaríscandi  cuando,  año  de  86, 
fué  allá ,  de  que  Pedro  Sarmiento  avisó  á  V.  M.  desde 
Inglaterra  y  desde  Francia. 

Otrodia,  de  mañana,  tornaron  á  cañonearse  las  dos 
inglesas  y  las  dos  nuestras,  y  se  entendió  que  la  almi- 
rante inglesa  recibía  daño ;  y  en  Gn ,  los  ingleses  dejaron 
este  pnerto  y  se  fueron  á  ta  mar  á  la  vuelta  d.e  la  isla 
quemada,  que  ostá  ocho  l^uas  de  aili  al  Sur-Sudoeste,  y 
otro  dta  vieron  tornar  la  una  sola. 

Lo  demás  que  paso  en  esto  se  habrá  sabido  de  los 
que  lo  vÍOTon ,  que  yo  no  me  hallé  presente  ál  combate, 
por  estar  en  el  viaje  del  Estrecho ,  aunque  cuando  vine 
hice  averiguación  de  ello,  y  lo  envié  á  V.  M.  en  una 


'  fl)    i>bM,  na  el  madero  qttu  asienta  sobre  l&quJlU  ;  formftel 
pisnó  aaelo  j  el  primer  asiento  de  Is  nare. 
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particnlar  relación  de  toda  la  jomada,  cod  el  capitán  doD 
JoaQ  dé  Pazos,  hasta  que  IMego  Flores  se  volvió  á  E^paüa. 
'  No  sé  si  habrá  corazón,  tan  de  tierra,  qué  disimute  la 
Iblta  que  aqilí  pasó  en  este  puerto  y  to  que  el  que  dá 
ésta  relación  vido  y  tocó;  y  es  qae  babíende  subcedido 
lo  que  es  dicho  del  inglés  enemigo,  el  cual  muy  de  ea 
espacio  se  puso  éa  la  misoia  isla  dé  Santo  Amaro  deste 
puerto  á  reparar  sus  navios,  donde  estuvo  más  de  ocho 
dias,  no  sólo  no  salieron  contra  él  con  las  dos  naos-tán 
snperiorea  nuestras  y  con  tanto  esceso  de  gente^  caño- 
nes, arcabucerías  y  rauriicioaes ,  antes  entraron  el  rio 
adentro  dos  leguas,  hasta  la  villa  de  Sanctos,  donde  co- 
menzaron á  mercadear  y  comprar  azúcares  y  cueros  de 
vaca,  vendiendo,  para  lo  comprar,  el  vino  y  otras  cosas 
de  hierro  y  herramientas  de  las  naos  y  todas  tas  cosas 
que  se  habían  salvado  de  la  proveedora  que  se  perdió 
en  Santa  Catalina,  y  asi  las  de  S.  M.  que  iban  para  el  Es- 
trecho, como  las  particulares  que  Pedro  Sarmiento  lleva- 
ba suyas  para  la  provbion  del  Estrecho.  Y  señaladamen- 
te Andrés  de  Aquino,  como  cabo  de  aquellas  naos  y  con- 
tador, vendió  en  el  pueblo  los  fardos  de  frazadas,  que 
iban  para  el  Estrecho,  á  más  de  cuarenta  reales.,  según 
el  mismo  Aquino  confesó  á  Pedro  Sarmiento  y  á  Diego 
de  la  Ribera;  y  preguntándole  por  qué  lo  habia  hecho, 
respondió  que  para  dar  de  comer  á  la  gente,  lo  cual  no 
era  necesario,  porque  él  habia  recibido  en  Santa  Catali- 
na cinco  mir  reales  para  ello,  y  así  no  era  necesario  ven- 
derlas. Juzgue  Dios  las  intenciones,  pues  si  para  eso  las 
vendía,  nunca  después  que  allf  llegó,  dio  ración  á  los  po- 
bladores, antes  los  echó  de  su  compañía  y  les  dixo  se 
fuesen  donde  quisiesen,  que  no  les  daría  un  bocado  de 
comida,  como  lo  hizo.  Y  preguntándole  Pedro  Sarmiento 
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por  qué  lo  había  hecho  asi,  respondió  Andrés  de  Aquino 
que  Diego  Flonjs  se  lo  haj)ia  lAandado.que  asi  lo  biciesie, 
y-  asi.lpB  lialló  Pedro  Sarmi^uto  muer  los  de  hatii[>ro,  mí- 
eerables,  deshacatados  y  desnudos,  descalzos  hombres  y 
mujeres,  lúos  por  habérselos  perdido  sus  aderezos  y 
ropaien  la  aao  que  Tue  ;neüda  ea  fondo,  y  otros  por  ha- 
berlo dado  á  los  portoguaaes  del  pueblo  en  pago  de  la 
'codkida  para  sustentarse,  que  era  una  grandísima  lasti- 
ma, que  00  era  quien  no  quebrara  el  corazón  verlos.  Y 
Pedro  Sarmienlo,  con  el  favw  de  Dios,  los  recogió  y  aga- 
sajó loñ  que  pudo,  porque  algunos  se  habían  ido  á  otras 
villetasá  pedir  de  comer  por  amor  de  Dios,  y  los  prove- 
yó de  comida,  y  les  dio  á  los  más  desnudos  algún  lienzo, 
así  de  la  munición  de  V.  M.,  como  de  su  hacienda,  para 
cubrir  sus  miserables,  carnes,  y  los  sustentó  y  recreó  y 
los  tornó  á  embarcar,  é  hizo  darles  ración  y  curar  los 
enfermos  para  llevarlos  al  Río  Janeyro,  con  intencíoa  de 
tornar  al  Estrecho  con  ellos,  queriendo  Dios.  Y  no  loe 
pudo  por  entonces  vestir  á  todos,  porque  venieudo  arri- 
baudo  dei  Estrecho  esta  vez,  como  es  dicho,  Diego  de  la 
Ribera  tomó  las  vestidos  de  hombre,  ropetas  y  calzones 
que  iban  paca  la  gente  del  Estrecho,  y  las  repartió  entre 
los  soldados  de  la  galeaza,  sin  necesidad  ucgente,  sin 
consentimiento  de  Pedro  Sarmiento,  aunque  se  halló  pre- 
sente escribiendo  &  quien  se  daba  cada  cosa;  y  lo  demás, 
de  calzas,  zapatos,  bonetes  y  .otras  cosas,  se  habían  hur- 
tado, y  paite  perdido  en  ia  Biola  y  otras  naos.  Todos 
estos  buenos  medios  trazaba  Diego  Flores  para  acabar  de 
deshacer  esta  jornada.  Y  era  tan  estrana  la  despiedad 
suya  con  enfermos  y  pobres  y  todos  en  general,  que 
clara  y  publicamente  decía  algunas  veces,  que  como  él 
escapase,  no  seledaba  cosa  niogima  de  Ips  demás;  tanto. 
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qne  feltando  una  vez  agba  en  la  galeaza  dixo  al  Maestre 
y  despensero  á  alta  Voz:  oMirad  lo  que  hacéis,,  qae  para 
mf  no  ha  de  faltar; »  y  desde  eotoaces  hizo  hepchir  en  sa 
cámara  nna  gran  tioaja  de  agua  y  cerrarla  con  llave;  y 
no  había  dar  ana  sed  de  agna  á  enfermo  ninguno.  Y  es 
cosa  admirable,  qae  sacando,  á  escondidas  del,  un  mozo 
nnjarrillodea^a  de  su  cámara  para  sn  mesmoyerno-qne 
estaba  malo  y  moría  de  sed,  le  topó  Diego  Flores  á  la 
pnerta  y  se  lo  quitó  y  lo  tornó  á  la  tinaja,  y  metió  la 
llave  en  la  faltriquera.  Lo  mismo  hizo  de  algunas  cosillas 
que  llevaba,  de  almendras  y  cosas  de  enfermería,  y  una 
sola  no  dio  á  persona,  en  tiempo  que  había  los  enfermos 
ya  dichos,  diciendo  que  las  guardaba  para  sí;  y  al  cabo 
se  las  volvió  á  España  cuando  se  tornó,  ó  se  le  pudrie- 
ron. Aunque  eran  niñerías,  son  cosas  estas  de  notar  en 
personaje  que  tiene  cargo  de  gente. 

Tornando  á  lo  deste  puerto ,  luego  que  los  ingleses 
salieron  del ,  Andrea  de  Aqnino,  á  ruego  de  los  portu- 
gueses ,  según  él  decia ,  comenzó  á  tnrtar  una  manera  de 
bastión,  en  un  peñón  sobre  ta  entrada  del  río  desle  puer- 
to, para  defender  la  entrada  á  los  enemigos  si  tornasen,  y 
puso  en  él  algunas  piezas  de  artillería  y  soldados  arcabá- 
•  ceros,  donde  se  acabaron  de  destruir  muchas  herra- 
mientas del  Estrecho.  Y  entre  tanto  que  trabajaban  en 
esto,  los  demás  capitanes  qne  con  él  veniaa ,  estaban  en 
los  puerios  de  Sánelos  y  de  San  Vicente ,  mercadeando,  ■ 
comprando  y  vendiendo  el  vino  en  páblicas  tabernas,  y 
cateando  las  naos  de  azúcar  y  cueros  para  llevar  á  Espa- 
ña, con  la  mayor  bajeza,  fealdad  é  ignominia  que  se  pue- 
de pensar;  de  lo  cual,  auu  los  portugueses  con  recebñr 
provecho  dello,  burlaban  y  mofaban ,  y  tras  ellos  á  su 
exemplo,  iban  maestres  y  escribano  y  algunos  soldados; 
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Y  dicieodo  Pedro  Sarmiento  á  ■  Andrés  de  ^\quino 
que  por  qué  vendía  las  municiones,  teniendo  moneda  de 
V.  M.  para  sustentar  la  gente,  respondió  Andrés  de 
Aquino  que  él  sabia  que  do  eran  menester,  por  tener  por 
cierto  y  saber  que  Diego  Flores  no  había  de  Iraoar  el  Es- 
trecho aunque  pediese,  ni  haeer  nada  en  él,  y  asi  no  ha- 
bisD  de  ser  menester  y  él  daría  cuenta  dello.  Desto  se 
puede  colegir  y  creer  que  entre  Diego  Flores  y  Aquino 
y  sus  aliados  platicaron  esto ,  y  que  la .  salida  de  Santa 
Catalina  no  era  sino  por  manera  de  cumplimiento,  vien- 
do que  Pedro  Sariníento  insistía  en  proseguir  adelante;  y 
que  con  la  menor  ocasión  se  volvería,  como  lo  hizo  sin 
ninguna. 

Habiendo  pues  los  capitanes  Alonso  de  las  Alas  y 
Esteban  de  las  Alas ,  proveedor ,  y  otros  muclios  cargado 
los  navios  de  azúcar  y  cueros  para  llevar  &  España  á 
vender,  como  sí  llevaran  palmas  de  victoria  y  las  ar- 
mas tintas  en  sangre  del  enemigo,  muy  alegres  y  con- 
tentos ,  las  bolsas  que  sacaron  vacias,  (ornándolas  cerra- 
das, ordenaron  partirse  al  Rio  Janeyro,  donde  teníamos 
noticia  que  estaba  D.  Diego  de  Alcega  coa  cuatro  naos 
que  V.  M.  nos  inviaba  cargadas  de  todo  género  de  bas- 
timentos y  socorro,  como  monarca  y  señor  y  más  que 
padre  de  todos  y  con  entrañas  de  Santo,  mostrando  la 
gran  voluntad  que  tenía  del  buen  subceso  y  ereclo  desta 
jornada,  tan  necesaria  á  todos  los  de  la  cristiandad  é  Igle- 
sia católica  y  aumento  de  la  Real  Corona  de  V.  !U.,  á 
quien  Dios  inmenso  guarde  muchos  años,  y  después  le 
dé  el  cielo  como  sus  santas  obras meiecen.  Digo  que  iban 
muy  alegres,  llevando  ya  trazado  que  también  embolsa- 
rían otra  gruesa  de  moneda  de  los  navios  que  se  les  en- 
íregarian  y  otras  cosas  de  aquella  nueva  provisión ;  cier- 
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to,  nt)  se  paedeo  biea  acordar  Mercurio  con.  Marte ,  esto 
ea  mercadear  y  robar^  con  procurar  hooDr  por  armas  y 
coDBtancia  eo  el  servicio  del  principe ,  porque  cuaoto  lo 
uno  ensalza  el  áBÍmo ,  tanto  la  bajeza  del  tráfico  lo  abate 
y  hace  ctei  eo  mucbas  faltas ,  y  pierde  la  reputación 
propia  y  la  patria  con  la  au'oridad  de  su  señor ,  porque 
ea  lugar  de  despojar  al  enemigo  doDios  y  de  su  Rey,  de- 
sueltaa  a)  amigo  Rey  y  oaciou  de  la  hacienda ,  6rédtto  y 
boora.  Dios  lo  remedie  que  puede ;  yo  coidieeo  de  nú 
ser  más  malo  que  los  maios,  pero  oo  consiotiendo  en  eete 
género  de  defectos ,  dando  la  gloría ,  honra  y  gracias  á 
Dios,  no  lo  disimularé,  ni  quiero  ni  debo  ni  lo  puedo 
acabar  con  mi  condición ,  aunque  e^  como  estoy  mal 
cou  tales  hombres  por  aoior  de  mi  Rey,  que  para  mi  es 
corona  de  triunfo,  y  los  buenos  amigos  de  V.  M.  todos 
■uelo  Juzgan  como  se  debe  juzgar,  y  me  animan  fr  per- 
severar, k)  cual  coa  la  gracia  de  Dios  yo  haré  cuanto  en 
mí  fuere,  y  pésele  á  quien  le  pesare,  en  tanto  que  yo 
baga  el  deber  en  servick)  de  Dios,  y  de  V.  M.;  y  cuando 
por  mis  pecados  do  se  hiciese  mei^ed  de  conocerse  de 
mí  esto ,  quedaré  aot«  Dios  y  conmigo  muy  glorioso ,  y 
me  juzgaré  por  bien  remunerado  de  lo  temporal  en  esta 
vida ,  considerando  haber  servido  legal  y  fiel  y  aficiona- 
dísimameute  á  mi  Rey  y  señor,  natural  monarca,  tan  cris- 
tianismo, grato  y  liberal,  y  esto  me  servirá  de  corona, 
aunque  esté  como  estoy  in  puriims ,  y  los  que  ílicita- 
'  mente  liayan  enriquecido  se  mofen  de  mí ,  que  siempre 
seré  unus  et  idem,  queriendo  Dios. 

Y  haliiendo  estado  en  este  puerto  algunosdías,  tomando 
agua  y  leña  y  algunas  cosíUas  de  sustento ,  y  sacado  al- 
guna pieza  de  las  perdidas  en  la  Begona ,  y  dejando  ea 
el  forlezuelo  alguna  gente  y  recado  para  la  defender,  sin 
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I  puerto  pos  iraos  ^  Kío  de  fa- 
nefro;  y  i  b  mSiát  Vef6  Diego  flores  t  1>  otra  ftafEiis, 
qoince  (fias  después  de  noBOtras,  TsapÍBOsq«e  porno 
nber  narrar  se  habin  lanbdo  tarto,  parque  los  tiem- 
pos hatñn  sido  los  mismospara  todos,  t  las  fra^tuem 
más  veleras  qneh  galea»  y  los  otros  bajeles:  peroeomo 
les  falló  el  saber  nav^^ar,  r  la  galeaia.  qoe  los  guiaba 
tomando  mfl  rías  i  confesión ,  estavieron  casi  deseos- 
fiados  de  poder  llegar  al  Brasii,  qoe  parare  Dios  les  f|ni- 
so  mostrar  que  lo  que  habían  procurado,  mal  abaadoaan- 
do  so  obligación,  no  lo  habían  de  ver  coas^nido.  Yasi, 
s^nn  dijeron  cAos  misHiOS,  estnvteron  por  dar  coa  fas 
Ir^alasen  fierra  del  río  de  I^  Plata,  por  sahrv  las  vi- 
das, donde  foeran  captivas  6  comidos  de  caribes, 
guaraníes  y  gaarayos;  mas  Dios ,  que  oo  qmere  la  nmm 
del  pecador,  sino  qoe  se  convierta  y  viva,  bobo  piedad 
ddlos  y  los  trajo  á  este  puerto.  T  en  logar  de  conocer 
de  Dios  esta  merced  y  darle  gracias  por  eDo ,  comentó 
Di^o  Flores  á  bravear  y  hacer  del  león  en  tterra,  no  boH 
hiéndolo  »do  en  la  mar,  dtmde  era  mmester :  v  preoffió 
al  piloto  mayor  y  rfiló  con  á  afaniranle ,  fingiendo  que  le 
babiam  degado,  habiendo  él  dejidolos  á  ellos,  creyendo 
la  galeaza  se  perdería ,  porqae  Pedro  Sarmiento  se  aca- 
base y  él  qoedase  sin  qoiéo  le  requiriese  y  amonestase 
é  hiciese  el  deber.  Y  no  habló  á  Pedro  Sarmiento,  mas 
luego  le  comenxó  á  dañar  y  pen^oir  los  pobrecitos 
pobladores,  y  los  tomóá  echar  de  las  naos  y  qnitalles la 
racioo  y  sustento,  diciéndoles  qoe  se  fuesen  donde  qui- 
siesen ,  que  no  eran  menester  para  nada ,  ni  la  jornada 
se  había  de  hacer;  y  así  los  echó,  con  gran  aneldad  suya 
T  lástima  de  loe  qne  los  velan  ir  llorando,  descons<dadoB 
y  desamparados.  T  Pedro  SannieDlo,  no  pudiéndole  re- 
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sietír  por  ser  general,  calló,  viendo  que  no  bdbia  de 
aprovecliar  nada,  y  por  evitar  escándalos  se  faé'  á  la  viHa 
de  Saoctos,'  donde  reparto  los  pobladores  .por  /Casas  de 
vecioos  del  pueblo,- coasolándoke  y  prometiéndoles  de 
volver  por  ellos  ó  eaviar  desde  el  Rid  de  laaeyro,  como 
lo  hizo  después,  coa  que  quedaron  consolados  algunos,  y 
otros  torné  á  embarcar  y  los  proveí  de  lo  uecesario. 
Sufría  Pedro  Sarmiento  estas  y  otras  cosas,  vejaciones  y 
meleetías,  porque  en  la  inalraecíoQ  de  V.  M.  se  dice  que 
quien  más  sufríese  más  le  serviría ;  lo  cual  alto^  más  á 
Diego  Flores  y  le  desvaneció  de  maoera  que  do  se  pue* 
de  creer;  y  mientras  más  humildad  le  mostraba,  más  se 
le  ensoberbecian  y  decía  cosas  indignas  de  oír;  y  entre 
otras,  fue  una,  qne  habiendo  Diego  Flores  tratado  af- 
ramente sin  causa  á  un  poblador,  gallardo  soldado  y  muy 
servidor  de  V.  M.  eoFlandes  é  Italia  é  Indias,  y  habla 
venido  con  Pedro  Sarmiento,  del  Perú  por  el  Estrecho, 
y  Pedro  Sarmiento,  rogándole  á  Diego  Flores  se  mode- 
rase y  no  se  formalizase  contra  sus  cosas,  respondió  con 
unasoberbia  increible:  «Allá,  allá  en  el  Eslrecho.»  Y 
Pedro  Sarmiento  le  dixo:  «Allá  ,  muchas  gracias  á  Dios 
y  á  S.  M.»  Y  Diego  Flores  le  respondió:  «Y  aquí  mu- 
chas gracias  á  mi.»  Casi  preponiéndose  á  Diosyá  V.  H., 
y  que  él  haria  su  voluntad  sin  respeto  de  Dios  ni  el  Rey, 
comohacia,  é  hizo.  Luegocomenzó  á  hacer  munipodios(l) 
y  conventículos  con  los  pusilánimes  mercantes  y  enemi- 
gos de  l£i  jamada,  contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que 
era  imposible  hacerse,  y  que  Pedro  Sarmiento  era  des- 
esperado, y  que  si  supiera  lo  qoe  era  aquella  navega- 


(1)    3/wtipodio,  por  noDípodio,  conYcaio  ó  coatrato  de  pereo- 
hbb,  unldftB  parsHlguD  ña  nulo. 
Tomo  V.  22 
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cioQ,  aunque  V.  H.  te  diera  todo  cuanto  tenía,  do  se  ea- 
carj^ra  della.  Y  cierto,  eeto  me  djjo  á  mí  Diego  de  la 
Ribera,  venido  del  Estrecho  cata  vez ,  que  cierto  es  ig- 
nominia ver  que  los  ladrones  ingleses  tos  eufrian  y  pasan 
y  les  era  fácil,  yá  los  vesalk»  de  V.-M.,  tan  acustuní' 
bradoe  á  romper  &  puñadas  mares  y  tierras ,  les  parescia 
imposible.  Cierto,  en  esta  edad,  Y.  M.  se  debe  sentir 
desta  falla,  pero  no  es  bren  que  pierdan  los  bueaoey 
valerosos  vasallos  de  V.  M.,  que  son  niucboa,  por  algo- 
nos  inconstantes,  que  siempre  hubo  de  todo  en  el  mun- 
do;.y  será  Dios  servido  que  tos  buenos  recuperen  las  fal- 
las de  los  no  tales. 

Y  para  del  todo  descompcmer  las  cosas  del  Estrecho, 
qoiso  aprovecharse  de  la  ocasión  del  ferteznelo  t|ue  halló 
comenzado,  y  adjudicó  aquello  que  había  hecho  Audrés 
de  Aquino  para  si,  porque  se  dixiese  que  había  iiecho 
algo  y  cubriese  lo  que  no  tenia  cubierta.  Y  por  esto  dejó 
allí  al  ingeniero  que  iba  para  uno  de  los  fuertes,  y  por 
alcaide  á  Domingo  de  Garrí,  que  Pedro  Sarmiento  Lleva- 
ba para  uno-de  los  fuertes  del  Estredio,  más  grande  de 
coerpo  que  de  buena  voluntad,,  pues  por  miedo  de  ir  al 
Estrecho  por  la  mar,  eligió  el  hacer  el  mandado  de  un 
siervo  por  no  cumplir  al  del  señor,  que  era  Y.  M-,  que  le 
mandaba  ir  á  servir  al  Katrecho,  y  quedó  andar  abatido, 
descalzo  y  hajamente  tratado,  podiendo  ser  hombre  de 
bien  en  el  Estrecho,  haciendo  la  voluntad  de  V.  M.,  y 
pcH*  capitán  un  sujecito  llamado  Miranda.  Ya  á  Diego  Flo- 
res le  pareció  que  con  la  quedada  de  aquel  alcaide,  que 
habiéndose  ahc^ado  el  otro,  qne  no  eran  más  que  dos, 
'  del  todo  era  acabada  la  esperanza  de  poder  haber  ofi- 
ciales para  la  foriificacion,  y  asi  se  perdería  la  esperanza 
de  tratar  de  tornar  al  Estrecho;  y  así  mismo  acrecentó 


ovGoo»^lc 


SIL  AHCRITO  t>l  tlfSIAS.  339 

los  soldados  hasta  sesenta,  y  piezas  y  muaíciones  de  las 
del  Estrecho,  y' en  todo  cuanto  pudo  imaginar,  trabajó 
con  todas  sus  fuerzas  en  destruir  la  jornada;  y  por  más 
fatigar  á  Pedro  Sarmiento,  le  hizo  pasar,  con  molestia, 
de  ia  galeaza  ft  otra  nao,  y  el  Ofl^o  Flores  se  metió  en  la 
galeaza,  poiv^ueya  era  tiempo  de  boúanza,  y  cnando  pen- 
saba huir  de  tormenta  y  cbemígos  en  la  fragata.  Y  Pe- 
dro  Sarmiento,  sin  replicar  en  cosa,  lo  hizo;  y  queriendo 
Pedro  Sarmiento  poner  guarda  en  la  ropa  que  habia 
qoedado  de  la  munición  de  V.  M.,  qnc  era  ó  su  cargo  é 
iba  en  la  galeaza  desde  la  isla  de  Santa  Cataliiii),  Diego 
Plores  violentamente  se  la  quitó  y  dio  at  maestre  sin 
coenta  y  rníon,  y  como  era  poderoso  no  se  le  pudo  re- 
sistir, y  asi  se  quedó  con  ella  perdida,  como  robada  la 
haeienda  de  V.  M.,  que  había  escapado  de  ladrones;  y 
qoeriendo  hacer  dello  testimonio  juntamente  con  reqne- 
rímeato,  qne  no  dejase  en  el  fuerte  las  cosas  pertene- 
cientes al  Estrecho,  ni  en  tierra  los  pobladores  perdidos, 
y  dándoselo  al  escribano  Pedro  de  la  Roda  que  lo  aato- 
rizase,  claramente  lo  solapó,  y  no  quiso  porque  era  uno 
de  los  que  se  aprovechaban. 

Con  esta  confusión,  salió  Diego  Flores  y  las  demás 
naos  de  San  Vicente  para  el  Río  de  Janeyro,  con  más 
hinchazón  que  si  fuera  á  tríanfar  de  las  victorias  de  Sci- 
pion.  Y  á  doce  leguas  está  la  isla  de  San  Sebastian,  pega- 
da casi  á  tierra,  que  hace  canal  estrecha  de  mar,  con 
grandfs  corrientes;  y  siendo  nuestro  derecho  y  cierto 
camino  por  defaei'a,  que  podíaoios  aquel  día  anochecer 
en  el  Rio  deJaneyro,  Diego  Flores,  que  antes  huta  de  ta 
tierra  con  estar  lejos  della,  s'n  soi  ni  para  qué,  se  quiso 
meter  por  una  canal  de  molino  coi  carracas  y  galeaza. 
"i  haciendo  el  camino  para  ella,  yendo  sin  cuidado,  salid 
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de  la  ifila  una  ráfaga  de  viwto,  qtie  es  fdli  ordinario,  y 
entonces  un  piloto  práctico  de  allí  que  iba  con  él,  le  acoo- 
Bejaba  que  no  fuese  por  aqael  camino,  que  era  desatino, 
y  él  porfiando  se  oaelió,  y  la  ráfaga  los  embistió  con  las 
velas  arrUm  por  delante,  l^aeestavieron  todas  las  naos  ea 
peligro,  y  la  galeaza  el  un  bordocasi  debajo  del  agua, 
tanto,  que  desconfió  Diego  Flores  de  la  \ida,  y  la  dili- 
gencia qve  ponia  era  arrimado  torcerse  las  manos  y  de- 
cir: «Aquí,  aquí  hube  de  venir  á  perecer.»  Y  las  otras 
naos,  cortando  cahos  y  saltando  al  remedio,  sefavorede- 
ron,  y  la  ráfaga  pa!>ú  presto  y  dejó  á  Diego  Flores  y  mer- 
caderes tan  espantados,  que  no  acababan  de  volver  en 
sí.  En  fin,  entraron  por  la  canal,  y  la  nao  ConeepcUm, 
que  era  grande  y  pesada,  en  dando  fondo,  la  corriente 
ei'a  tan  furiosa,  que  haciéndole  tomar  de  oreja,  rompió 
el  cable,  y  antes  de  dar  fondoáotraanchura,  didla.nao 
de  costado  al  través  en  tierra,  siendo  ya  noche,  y  lodos 
se  hubieron  por  perdidos,  á  lo  menos  la  nao,  que  la  gen- 
te se  podia  salvar;  y  disparáronse  dos  piezas  para  que 
DOS  socorriesen  con  bateles  de  las  otras  naos ,  y  coa  es- 
tar cerquita,  DO  acudieron  en  más  dedos  horas,  y  el 
maestre  y  mariueros  de  la  nao,  Esteban  Cortados,  viendo 
la  nao  perdida  y  viendo  Pedro  Sarmiento  tal  perdición 
y  que  la  nao  tocaba  de  sola  una  banda  y  la  tierra  aUi  era 
acantilada(l),  saltúen  tierra,  y  haciendo  callará  losquees- 
taban  llorando,  hizo  portar  una  áncora  en  la  mar  con  un 
clave  y  virar  al  cabeslraale  con  furia,  y  el  cable  sé  rom- 
pió, y  luego  echaron  otra  y  viraron  al  cabestrante,  y 


(1)  AcanliladA,  sn  Itama  á  la  coBta  del  mar,  qae  es  da  peña 
bien  tajada,  7  tiene  el  fondo  saflcie uta  para  que  8 a  arrimen  £ 
ella  las  embarcacioaes. 


D,qit,zeabvG00»^lc 


iue'Dios  servido  que  la  naosalíó  sin  romperse,  gracias  á 
DioSi  Entonces  llegó  un  batel  sinóacora  ni  clave,  y  no 
tenieadb  con  qué  poder  surgir,  Pedro  Sarmiealo  hizo  na- 
vegar, aanqiie  (ie  noehe,  á  salir  de  la  caoal  y  corrien- 
teála  mar  e^pacioaa.'como  se  hico;  y  por  la  maiíaDa 
partieron  las  otras  oaoa,  y  eran  tantas  las  corrientes  y 
embates  y  refriegas  y  recalmones,  entre  unas  isletas  y  la 
de  San  Sebastian,  que  dos  detuvieron  en  media  legaa 
dos  6  tres  días.  Saliendo  y  tomando  al  final,  llegarbn  al 
Rio  de  Jaoeyro  por  principio  de  Mayo,  donde  hallamos  ft 
D.  Dieax)  de  Alcega  con  las  cuatro  naos  de  bastimentos, 
qaeV.  M..  movidode  piedad,  con  liberalísima  mano  nos  in- 
viaba,  Itenasde  mnchasy  may  baenas  vituallas,  bizcocho, 
tocino,  haba,  vino  yotras  muchas  cosasmuy  bien  acondi- 
cionadas y  sanas,  como  padre  de  todos  y  monarca  tan 
inmenso;  por  lo  cual  todos  echamos  tantas  bendiciones, 
que  de  alegría  lloraban  los  buenos,  rogando  á  Dios  por 
V.  M.,  y  los  acrecentadores  rei^n  pensando  rehinchir 
algunos  rinconesde  las  bolsas,  que  les  parecía  aun  estar 
algo  flojuelas.  Solo  DiegoFloreslo  suplialodo,  que  en  lu' 
gar  de  dar  la  bienvenida,  y  graciasá  ü.  Diego  de  Alcega, 
representó  con  él  tanto  estado  y  mal  rostro,  que  D.  Dte- 
gOjdemohiuo,  se  apartó  de  su  conversación,  después  de 
haber  dado  por  cuenta  lo  que  llevaba  y  cumplido  hidal- 
gamente con  su  obligación,  y  ofreciendo  su  persona  y 
hacienda  para  la  prosecución  y  vuelta  del  Estrecho, 
ofireciéndose  asi  mesmo  los  capitanes  D.  Juan  de  Pazos, 
mi  sobrino ,  y  Fraucfflco  Morejon ,  á  seguirles  y  ayu- 
darles con  su  gente,  que  era  muy  granada  y  discipli- 
nada. Todo  lo  cual  Diego  Flores  no  arrostraba ,  antea 
€o  lugar  de  darles  gracias  los  desdeñaba  y  despre- 
ciaba sus  ofertas ,  de  que  todos  quedaban  desabridos. 
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y  no  le  toraabaD  á  hablar  máa,  ni  aun  verle  ni  visüarie. 

Viendo  d  lo  que  V.  M.  enviaba  á  mancl«raoa  poF  te- 
tras reales  y  por  vot  viva  de  D.  Diego  de  Alcc^ ,  el 
cusJ  dio  el  pliego  de  V.  M.  ¿  Diego  Flores,  y  á  Pedro  Sar- 
miento  uoa  letra  en  que  le  hacia  mereed  de  avisarle  de 
lo  que  se  leoia  enteDdido  de  Francia  de  aprestarse  cor- 
sarios para  el  Estrecho ,  y  que  en  lo  que  ea  él  fuese, 
ayudase,  etc.,  en coaformidad  de  D.  Alonso  de  Solo- 
mayor  y  Diego  Flores,  la  cueJ  carta  luego  Pedro  Sar- 
mienlo  comuaioó  á  Diego  Floree ,  y  le  ofreció  su  pwEona 
é  ÍDieLigeocia  coa  alegre  y  sincera  voluntad,  no  mifando 
á  flaquezas  pasadas  por  hacer  el  mandamiento  presente 
de  Y.  M. ;  y  él  respondió  que  no  era  menester,  como  & 
tirando  á  querec  decir  que  él  se  quería  volver  á  España 
y  no  haría  toque  Y.  M.  le  mandaba,  niera  obligado.  Mas 
Pedro  Sarmiento,  con  el  favor  de  Nuestro  Señor  Dios;  per- 
severando en  su  celo,  entoncesacrecentado  con  la  nueva 
fusión  de  Y.  M.,  creció  en  la  constancia,  que  no  le  cabia 
el  corazón  en  el  cuerpo;  y  con  esto,  aunque  Diego  Flores 
se  desembarcó  con  ropas  nupciales  como  á  l'-iunfar,  Pe- 
dro Sarmiento  se  quedó  eq-  la  nao  con  rOpas  campestres 
y  marinas,  con  supuesto  de  no  salir  de  la  mar  hasta  tor- 
.  Dar  al  Estrecho,  conEorme  al  mandamiento  y  voluntad 
de  V.  M. 

Diego  Flores,  vista  la  letra  de  Y.  M.,  en  la  cual  re- 
firiéndole las  mercedes  que  V.  M.  le  había  hecho  y  ofre- 
cía hacer,  aguijándole  á  la  prosecuotoo  de  la  jinnade,  sig- 
nificándole la  necesidad  que  había  de  efectualla,  y  el 
gran  servicioque  erade  Y.  M.  bacetlo,  con  palabras  que 
al  mayor  enemigo  del  mundo  obligara  y  al  raás  cobsuxle 
animara ,  cuanto  más  á  un  vasallo ,  caballero  ennoblecido 
y  enriquecido  por  la  real  mano  de  V.  M. ;  todo  no  bastó 
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para  qae  ttniese  k)  que  er%  taa  obligado  y  cuatquiera 
IrfeD  nacido  tuviera  por  grau  veolurav  honra  y  felicidad 
quesé  le  mandara,  para  arriscar  movidas  una. tra»  otra 
por  servirá  Y.  M. ;  y.todo  no  aólo  no  iiastó  á  le  mudar 
de  su  flaeay  vergonzosa  y  medrosa  voluntadr,  pero  aun 
hizo  de  loaDera  que  á  quien  )e  hablaba  de  tralM^ar  «o  la 
jomada,  le  quería  comer  y-daneaba  coa  el  que  le  quería 
decir  que  se  Tolviese ;  y  asiera  mudo  en  la  guerra  de  la 
mar,  yaetorQóápicaia(l),  eaelpaseodeia  tierra;  yQuat. 
lo  que  respondió  A  ta  cavia  de  V.  M . ,  fue  qae  no  quería 
volver  al  Eijtreclio,  sino  irse  á  España ,  tomando  por  cu- 
biorla  que  quería  ir  á  echar  loa  oioco  fraoceaeé  oojos  de 
la  Parayb». 

ítem ,  V.  M.  le  mandaba  qne  comoaicase  con  Pedro 
Sarmiento  una  caria  que  D.  Bernardo  de  Mendoza  desde 
Inglaterra  habia  escrito  á  V.  U.,  sobre  lo  qne  había  en- 
tendido del  viaje  qae  hizu  Drac  coando  ealró  al  Estre- 
cho, y  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  claraaienle  que  no  - 
quería,  y  que  no  era  menester. 

ítem ,  notándole  V.  M.  deque  se  entendía  en  el  Real 
Consejo  de  Indias  que  no  haber  recibido  letras  de  Pe^o 
Sarmiento  desde  Cabo  Verde,  habiendo  recibido  suyas  y 
de  otros ,  debía  ser  la  causa  haber  diferencias  enb-e  am- 
bos, y  que  no  las  hubiese,  porque  era  perjuicio  de  lo  que 
se  pretendía,  casi  dándole  á  entender  que  las  letras  de 
Pedro  Sarmiento  serian  ocultadas  por  DiegoFlores,  como 
lo  loeron  y  es  dicho  antes ,  mandándole  qae  no  hubiese 
diferencias  ni  alteraciones.  Y  al  escribano  ó  escribiente 
que  vieron  este  caf^tulo ,  tomó  jiu-amento ,  y  mandó  que 


(1)    Se  tornó  á  .picaut,  es  decir  ee  toIt¡<5  hablidor,  como  una 
pieusiS  timica. 
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m  (líxieseD  nada  á  Peiro  Bermienlo  hasta  qiié  fuese  Cae- 
rá del  puerto,  dOade  lHen'di6  á  eoteader  haber  dAsen" 
caminado  el  pliego- que  Pedro  ^S^rmieíito  esoribia  á 
V.  M.  y  á  su  Reíd  Comsejo  de  las  Indias,  qué  era  de-mu- 
cba  importancia ;  y  per  ventura  si  llegara  á  mabos  de 
V.  M.,  proveyei'a  de  manera  que  no  fuera  saqueada  la 
ciudad  de  Santiago,  como  después  lo  fue ,  porque  él  ea- 
crihia  muchos  secreto&da'tratoa  de  la  tierra  y  el  modo 
de  fortifiGar  y  guardar  la  playa  y  otras  cosas  muy.  del 
gusto  do- V.  M.  y  del  fruto  y  provecho  de  su  real  ha- 
cienda. . 

Bstando  Podro  Sarmiooto  embarcado,  esperándole 
Diego  Flores  cambiase  de  su  propósito  cód  la  cartia  de 
V.  M.,  pues  babia  bastimentos  y  naos  y  municiones  y 
gente,  para  perseverar  con  mí  poco  trabajo  y  coostau- 
cia,  Diego  de  la  Ribera,  almirante,  visitó  á  Pedro  Ssr- 
miento  en  la  nao,  y  le  dijo  que  Diego  Flores  estaba  re- 
»ielto  de  se  tornar  á  España ,  toaaaodo  por  paliaoioQ  de 
su  flaqueza  decir  que  iba  á  echar  los  franceses  que  res- 
cataban el  Brasil  con  k)3  negros  de  la  Parayba,  cosa  im- 
pertinente á  su-cargo  y  contra  lo  que  le  era  mandado:  y 
que  los  de  Pernambueo  eran  prestos  á  acabar  los  pocos 
fraseases  que  habían  quedado,  como  al  fíalo  hicieron,  y 
de  su  ida  resultaron  grandes  daños  en  todo  el  Brasil  y 
Estrechos,  siendo  irrecuperables  h»á- perjuicios  que  de 
allf  han  resultado.  Pedro  Sannieato,  admirado  deslo, 
les  dixo  que  él  quería  hablar  á  Diego  Flores,  y  saber 'h 
S.  M.  le  mandaba  tornar,  que  de  otra  manera  no  podía 
creer  qoe  tan  poca  fidelidad  y  gratitud  hubiese  en  quien 
tantas  mercedes  habia  recibido ,  como  Diego  Flores;  de 
V.  M.,  ni  en  qué  se  podia  fiar  para  osar  parecer  en  la 
presencia  de  V.  M.,  volviendo  la  cara  á  su  voluntad  y 
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servicio;  gue  do  podía  creer  sino  que  ¡tenia  orden, de 
V.  M.  para  v(river98,  eeereta,  Cuera  de  lo  que  ea  püolioo 
se  sabia,-  y  ei  esto  et-a  tai,  quem.  sabir  si  V:  H.  le 
mandaba  á< él  volver  ó  quedar,; porque  era,, como  es» 
tan  atado  á  la  voluntad  de  V.  M.,  que  ninguna  cosa  le 
será  posible  qneta  rdinse  por  el  gusto  de  Y:  JA.;  y  aun 
esfcH^odose  ultra  sus  faeraas,  como  siempre  lo  ha  he* 
dio  y  estaba  determinado  á  h&cerio,  de  todas  maneras, 
hastaacabarla.viday  muohas  vidas  si  íAoi  se  las  diese. 
Kas  Diego  Flores  le  dixo,  que  V.  M.  'no  le  mandaba  vol- 
Ter,  antes  proseguir  lajornacte  más  encargadamente  que 
nunca,  pero  que  Diego  Flores,  m  embargo,  eslaba  re- 
suelto de  se  volver  contra  todas  las  órdenes  de  V.  M.; 
y  Pedro  Sarmiento  le  dixo  á  Diego  de  la  Bibera  aooose- 
jase  á  Dí^o  Floree  cumpliese  con  su  c^igacioD  y  no  tro- 
pezase  tan  ignominiosamente  contra  su  honor,  qae  tenía 
por  muy  cierto  que  lo  había  de  sentir  eo  su  honra  y 
quietud  en  España,  así  ante  V.  M.  como  ante  toda  la  no- 
bleza y  g»te  honrada.  Final ,  Diego  de  la  Ribera  dixo 
era  predicaren  desierto,  y- que  él  todas  estas  cosas. las 
había  echado  en  la  alforja  trasera,  y  se  iba  pico  al  viento 
¿España,  y  que  Pedro  Sarmiento  V.  M.- no  ionovaba 
sino  que  fuesen  conformes  ambos  y  acabasen  la  jornada 
juntos.  ¥  viendo  Pedro  Sarmiento,  esto,  le  respondió:. 
«¿Cómo  puede  esto  hacerse,  volviéndose  Diego  Florea  k 
E^ña?  S.  M.  me  manda  que  aásta  y  acompañe  á  Diego 
Flores,  para  le  ayudar  y  .aconsejar  en  la  jomada  lo.que 
al  efelo  della  tocare,  lo  cual  yo  he  hecho  y  estoy  presto, 
con  el  favor  de  Dios,  á  hacer  cuanto-  pudiere  y  eu  mí 
iiiere;  y  así  de  mi  parte  no  fallaré  hasta  la  muerte,  que 
yo  sé  que  S.  M.  se  6a  de  mí,  y  no  se  ha  do  frustrar  de 
la  confianza  que  de  mi  tiene,  ni  mi  sangre  ni  coodicioa 
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tO'penmtiráaniJ  auípirón;  y  ooaforaw  á  úrdeaide  S.  H., 
y»  hafaria  cumplido  coa  mí  obligaeioa,  que  por  egcríplo 
tongo,  volviéndome .cúD  ól  á  donde  él  fuere;  y  pregan- 
táadomo'per  qué  os  . volvisteis,  el  descargo  es  brevo-y 
cierto  consoló  decir:  yo  be  hedió  lo  que  sé  me' mandó 
aveotajadameaie,  y  ag<HVveDgobaeiendoloi!nesmoenve- 
nilhue  tras  eloapi(aa  qtiese  me  witepuso,  y  ea  lodo  bago 
lequese.me  mandó.  Mas  viendoque.fioeedebiebaacidoa 
andar  oaoTelruécaaos  ni  caulelas^ooaadie ,  cuanto  mis 
con  loe  príncipes,  he  de  acudir  ó  la  nuoD  y  á  lo  que  yo 
sé  y  veo  que  es  la  voluntad  de  mi  Biey  y  señor  natural, 
á  quien,  demás  de  lo  qee  Oius  me  manda ,  amo  máe  que 
eotrañableiiteate  y  mocho  más  que  é  mí ,  como  V.  M.  es 
(«etigo ,  pues  ha  visto  que  me  he  puesto ,  por  hacer  su 
Yolantad,  infinitas  veces  á  lo  que  por  mi  mismo  ni  pe»* 
coaa  del  mundo  me  pusiera ;  y  agora  Diego  Floree  y  tan- 
tos están  desfallecidos,  yo,  con  el  favor  de  Dios,  aunque 
Hkás  flaco  que  lodos,  tei^o  máe  filos  que  nunca,  y  cada 
hopa  la  volnnlad  más  pronta  y  ia  determinaeí<»i  más  ace- 
raida  para  perseverar  eii  la  coDclnsion  de  esta  jornada, 
.  porque  ejemplo  tomarán  tos  miembros  viendo  la  cabeza 
blandear,  y  todos  tendrán  justa  escasa  diciendo:  mi  cau- 
dillo volvió  el  roetro,  yo  hice  mi  oficio  en  seguille.  Tras 
estos  los  mismos  aniquilarán  y  condenarán  at  capitán, 
notándole  de  inconstante  ante  todos.  Por  tanto,  sí  Diego 
Flores  se  quisiere  ír  sin  orden  de  S.  M.,  yo  no  partiré 
basta  tenerla  ó  haber  hecho  todo  k>  que  pudiere  y  máe 
en  cumplimiento  desta  jornada,  conforme  á  su  voluntad. » 
Y  con  esto,  Diego  de  la  Ribera  se  ñié,  y  dio  detla 
parte  á  Diego  Flores,  el  nual,  ni  por  esto  se  quiso  co- 
municar  con  Pedro  Sarmiento ,  temiendo  le  persuadiese 
¿quedarse;' antes  ca^i  violentamente  hizo  desembarcar 
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ii  Pedro  Sarmiratb  á  tierra  y  la  ropa  de  raaDícioD  del 
Estrecko,  que  V.  M.  enviaba,  que  eo  San  VíceQte  tocif6 
á  Pedro  Sarmiento  sio  caeata,  ia  hizo  aquí  eohat'  en  lier- 
ra,  sfQ  coenta,  enhi  playa  perdida.  Y  Pedm' Sarmiento, 
aunqne  conforme  á  la  ley  dei  mundo  y  cuentas  ordina- 
ñas,  se  había '  de  holgar  dejaUa  perder,  porque  Die^ 
Flores  la  pagara;  pero  movido  de  lastima,  viendo  lanta 
per^ion  y  desorden  y  deaeonocimiento  de  virtud  y 
llaneza,  la  recogió  y  guardó  y  b¡zo  beneficiar'  como  si 
fueran  brocados  suyos  y  m^or,  y  eran  algonos  fardos  de 
lienZQH  bastos.  Luego  que  Pedro  Sarmiento  fue  dea- 
enarcado,  que  era  (o  que  Diego  Flores  deseaba,  Diego 
Flores  publicó  «i  partida  para  España  por  la  Babia,  bíd 
hablar  ni  comuoicarío  con  ^dro  Sarmiento,  el  cual,  ha- 
blando coD  D.  Di^^  de  Alcega,  le  rogó  hablase  á  Diego 
Flores  y  le  quitase  lalieataMna  delcerbelo(l);  y  D.Diego 
lo  hizo,  y  aun  le  dijo  y  se  Ofreció  de  ir  con  él  al  Eatre- 
áuj,  y  que  si  faltase  dineio,  le  preslaria  ocho  mil  duca- 
dos queteaia  él  .y  sus  amigos;  y  en  logar  de  agrade^ 
oéraelo,  riñió  con  él  y  le  quitó  la  habla,  como  si  ie  inju- 
riara, y  esto  es  p&blico  entre  ios  de  la  armada . 

Tras  esto  Diego  de  la  Ribera  vino  á  decir  á  Pedro 
Sarmiento ,  que  pues  se  quería  quedar,  que  él  quedaría 
coa  él  con  cinco  bajetes  y  algaoos  bastimentos  y  perb'e- 
chos  y  gentes  para  ir  al  Estrecho  y  poblar,  pues  la  forti- 
ficación DO  se  podia  liao^.  Pedro  Sarmiento  le  dixo  mi- 
rase'bien  lo  que  bacía  y  que  se  obligase  á  cosa  que  cum- 
pliese, y  que  la  fortifioacioa  no  se  debia  dejar,  que  era  d 
intento  que  V.  M.  pretendía  para  cerrar  aquel  paao;  yque 
aunque  la  población  era  de  suma  consideración  pu-a 


(1)    Oerbelo,  anticuado^  por  cerebro. 
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sustentar  la fortificacioo  y.  pacificAfila  .tierra  y.  convertir 
la  genteidetla ,  el  motivo.  íqo  y  era  y:habia  de  se^  impe- 
dir aquelpaso  al  eaenigo  de  Dios  y  de  V.  M< ;  y  Diego 
FloreS'  do  cumplía  cón.«3(o  ai  con  queidftc  y  volver  y  fw* 
tificar,  como  V.  M.  lo  mandaba.  Y  eeto  le  diópwresi- 
pueala;  y  no  vc^viéodole  respueala^  Pedro  Sarmiento, 
pospueBlo  su  punto  por  aQtepooer  el  de  V.  M, ,  íae  á  ver 
&  Diogo  Flores  á  su  posada,  yhabiéndoie  saludado 
aparte,  enlre  loados  solos,  amigablemeaie  le  pnxmó 
persuadir  se  quedase  y  campliese  lo  que  V.  M.  le  man* 
daba,  dándole  amebas  raiones  cómo  lo  d^a  y  debian 
(ffecutar;  y  la  respuesta  que  dióera,  que  Pedro  Sar- 
miento DO  le  dixese^  tal  cosa ,  que  :él  saJña  lo  que  le  coS' 
venia ,  y  no  le  faabia  de  dar  cubila ,  y  que  él  se  iria  y  no 
le  hablase  más  en  jello.  Y  vista  esta  tan  honrosa  respues- 
ta, Pedro  Sarmiento  le  bizo.nu  largo  requerimiento  por 
voz-viva  y  por  escrito  ante  testigos  y  escribano  real,  cilya 
suma  era  con  muaba  cortesía,  que  no  dejase  ni  desani- 
mase la  jornada  bi  se  vo  Iviese  á  España,  basta  condotr 
con  el  mandamiento  de  V.  H.  en  el  Estrecho ,  expresán- 
dole los  bienes  de  bacerlo  y  los  incoavenieQtes  de.  de- 
jarlo de  hacer  y  volverse,  mostrándole  cuan  de-  poco 
^acto  era.  su  ¡da  á  la  Bahía ,  pues  aquel  año  no  podía  ir 
á'laParayba, (l)y  entre  tanto  podía  ir al£strecho,  y  ala 
vudta  hac^  en  el  Brasil  lo  que  pudiese  y  conviniese ,  y 
lo  del  Estrecho  era  de  oblígacioo  y  lo  otro  ocaaíon  bus- 
cada para  faltará  su  cargo. 

ítem,  que  sí  le  veían  írsa ,  todos  los  más  robustos  y 
amigo;  de  tratos  y  aun  los  de  buenos  bríos  desfallecerían 


(I)    Baiia  y  Parayba  &  Parakíha  son  dos  prcrrincías  del  Brasil, 
cujas  raspectiras  capitsles.UeTan  los  mÍHinos  nambres. 
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y  se  queman  ir  con  él,  con  oolor  qoeséguian  á  su  capí- 
tao ,  y  seria  imposibilitar  et  poderse  fiar  de  los  que  que- 
daban ,  qae  serían  los  pobres,  descalzos  y  desnudos ;  y 
sobre  lodo  que  mirase  el  servicio  de  V.  M.  y  así  hiciese 
ycamptiese.  Y  hecho  este  requerimiento,  se  quedó  con 
él  en  la  mano ,  y  para  responder  á  él  hizo  na  banquete  al 
esu-ibano  Pedro  de  Rada ,  que  era  su  abogado,  y  sus 
aliados  los  traficantes ,  y  todos  tardaron  dos  dias  en  res- 
ponder á  él,  y  no  se  lo  osó  dar  á  Pedro  Sarmiento  hasta 
estar  embarcado,  y  después  de  ser  embarcado  se  le  en- 
vió ;  cuya  respuesta  en  sama,'  contenia  que  Diego  Flores 
no  le  había  de  dar  cuenta  á  Pedro  Sarmiento  de  lo  que 
quería  hacer,  que  él  sabia  lo  que  convenia  y  darla  cuen- 
ta á  V.  M.,  casi  dando  á  entender,  que  tenia  orden  de 
V.  M.  de  volverse  á  España. 

Estando  para  partir  Diego  Flores ,  llegó  á  este  Rio  de 
Janeyro  el  capitán  Cubierta,  del  río  de  La  Plata,  con  sa 
nao  arrasada  hasta  la  segunda  cubista ,  que  «n  una  de 
las  tres  qae  había  llevado  D.  Alonso  de  Sotomayor,  f 
dio  por  nuevas,  que  las  otras  dos  se  habían  perdido  y 
D.  Alonso  había  vendido  las  municiones  del  Estrecho  á 
trueco  de  caballos  y  bastimentos ;  y  esta  nao  trajo  algu- 
nas piezas  de  las  otras ,  y  luego  la  comenzamos  á  tornar 
á  alzar  como  antes  era  y  mejor  y  para  servir  en  la  jorna- 
da, como  lo  hizo. 

Y  es  para  advertir,  que  de  la  carta  de  D.  Bemardino 
de  Mendoza  que  V.  M.  le  invtó,  tomó  un  motivo  pare 
responder  á  este  requerimiento,  pareciéndole  disculpa  ó 
descargo  á  tan  gran  despropósito,  que  el  más  rústico  ddl 
mundo  no  se  abroquelara  con  él,  sino  para  dar  materia 
de  risa;  y  es,  que  escribiendo  D.  Bemardino  de  Mendoza, 
embajador  de  Y.  M.  en  Inglaterra;  lo  que  hal^a colegido 
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de  slguDO  que  babia  ido  cao  Drac  por  el  Estrecho,  deda 
que  ie  habUo  faeelio  eateoder  que  Drac  no  había  salido 
por  doDde  entró,  sino  que  babia  entrado  por  la  boca 
grande,  de  cincnetita  y  dos  groólos  y  medio,  y  sabdo  por 
San  JuUajQ,  y  que  Uabia  muchas  bocas  y  canales  en  el  Es- 
trecho, y  que  lodo  era  islas;  á  lo  ceal  Pedro  Sarmiento 
respondió  á  V.  M.  desbacieodo  .esta  relación  con  palpa* 
ble  demostración  y  esperiencia,  hecha  por  mis  manos  y 
pies,  y  de  mis  compañeros  coa  la  mayor  diligencia  que 
se  puede  imaginar,  y  después  aun  la  hizo  mayor,  como 
ae  dirá  en  eu  lugar.  Y  habrá  cuatro  años,  en  París,  co- 
muBÍcando  este  punto  con  et  mismo  D.  Bemardino,  res- 
pondió este  á  Pedro  Sarmiento,  que  él  no  entendía  aquel 
menester,  y  que  él  creía  le  habían  deslumhrado  en  la  in^ 
formación,  y  también  pudo  tomar  uno  por  otro,  etc.  Y 
no  es  de  maravillar,  que  corsarios  Ifdrones  siempre  pro- 
curan desvariar  porqud  no  les  tomlen  tino  en  lo  hecho, 
por  guardarse  en  lo  venidero  de  lo  que  contra  eHos  se 
podría  preveair.  Y  á  esto  síittsQce  en  relación  que  de 
todo  invié  á  V.  M.  con  el  capitán  D.  Juan  de  Pazos,  des- 
de el  Rio  de  Janeyro,  año  de  1583,  cuando  se  volvió 
Diego  Flores,  el  cual  procuró  en  la  Bahía  haberla  á  las 
manos  por  terceras  personas,  porque  no  se  supiesen  sus 
cosas;  y  D.  Juan  de  Pazos  las  guardó  en  poder  del  Obis- 
po del  Brasil,  porque  no  se  le  hurtasen  sus  miemos  cama- 
radas,  aliados  de  Diego  Flores;  y  nna-sola  cosa  de  las 
que  allí  iban  basta  para  responder  ¿  la  dicha  información 
de  la  caria  de  D.  Bernardíno,  y  es  que  Francisco  Drae, 
después  de  entrar  por  el  Estrecho  y  salir  al  mar 
del  Sur,  ivanca  tornó  al  KstrechOy  porque  fué  por  el 
Mahtco  y  India  y  carrera  ordÍTiaria  de  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  por  donde  vienen  las  naos  de  la 
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India  de  Portttgai,  Y  como  esto  sea  así,  no  ae  puede 
decir  que  tornó  á  sBlir  por  aquella  ni  por  otra  boca. 

.  ítem,  o<ra  má»  palenlc»  y  es  que  el  puerto  de  San  Ju- 
liftD,  quees puerto  cerrado,  sin  canol,  oon  eok>  un  ria- 
chuelo de  agua  Útíce  ¡r  dos  isla»  eu  medie,  de  doode,  htr 
hiendo  estado  ioveroando  hasta  Agosto,  salió  á  U  mar 
del  Norte  otra  vez,  y  fné  á  )a  boca  del  Cabo  de  la»  Vir- 
ones, que  úl  llaraó  de  Buenaventura,  cu  la  misma  mar 
óei  Norte;  por  lo  cual  no  pudo  salir  ni  enfrar  por  alli, 
porque  ambas  bocas,  á  las  que  eniró  por  el  Cabo  de  las 
Vírgenes^  salió  eo  la  mar  del  Sur  por  el.Gabo  Deseado 
y  puerto  que  yo  llamó  de  la  Miserícorüia  y  Drae  llamó 
de  la  Salud,  están  en  ctncüentia  y  dos  grados  y  medio  al 
Sur,  y  el  puerto  de  Ssa  Julián  en  caareota  y  tres. 

Ilemj  Ma^allaúes  y  Loaísia  y  Simoni  de  Alcazabai,  ea 
diferentes  tiempos,  yeodoal  Estrecho,  descubriendo  todas 
las  obras,  entraron  es  este  puerto ;  y  si  hallárao  canal 
para  pasallo  á  la  otra  mar,  k)  pasaran  y  aberraran  cami- 
no, tiempo  y  pérdidas.  Yo  anduve  todo  el  Esteecbo  por 
mar,  la  mayor  parte  por  tierra,  lo  que  no  podida  hacer 
por  tierra  á  pié,  si  hubiera  bocas  y  canales  qne  salieran 
á  la  Biar  del  Norte  por  la  tierra  del  Norte,  que  forzoso  lo 
habiande  impedir;  y  ea  cierto  que  el  más  gren  río  que 
hallé  en  cien  l^uas,  lo  pasamos  conlanz.ts  atravesadas, 
^e  nos  sirviffl^Hi  de  puente,  y  por  esto  le  llamó  el  i*io  de 
las  Lanzas,  que  entra  en  la  ensenada  de  la  primera  an- 
gostura, donde  es  la  traza  de  los  fuertes. 

y  con  ser  esto  así,  como  Diego  Flores  vido  la  carta 
de  D.  Beroardino  de  lo  que  se  referia  del  corsario  Drac, 
según  se  ha  tocado,  quísolo  tomar  por  escudo  de  su  falla, 
y  decia  que  Pedro  Sarmiento  no  había  salido  por  aque- 
lla boca  que  él  había  visto ,  cosa  que  él  decía  á  los  que 
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M>  enteodían  oeTegacion ,  ni  á  los  qde  con  Pedro  Sar- 
miento oavegaroD,  sino  á  ígnoraotes  de  aquel  arte,  y  bd 
ausencia  alláyaoá,  lo  cual  es  otra  (nayor  simplecidad 
tomar  por  reparo  su  cuchillo  (1).  Lo  primero,  Pedro  Sar- 
miento dio  por  relacioD  estar  la  boca  del  Estrecho  á  S2 
grados  y  medio  al  Sur ,  y  el  dia  que  Diego  Florea  y  Pe- 
dro Sarmiento,  á  7  de  Febrero,  estuvieron  eala  boca  del 
Estrecho ,  tomaron  la  altura  todos  los  pilotos  de  las  naos 
y  loe  maestres  y  Pedro  Sarmiento,  en  52  grados  y  medio 
justos,  entrando  por  la  boca;  y  Di^o  Flores  aunque,  toma 
el  astrolabio  en  la  mano ,  no  sabe  tomar  el  altura  ni  ha- 
cerle la  cuente ,  ni  entonces  entendía  el  regimiento  de 
marear  en  cosa  ninguna,  ni  echar  panto  en  la  carta ,  co- 
'  mo  si  no  hobiera  visto  la  mar  en  su  vida. 

Ítem  más ,  si  él  tenia  mala  voluntad ,  como  la  leaia  á 
Pedro  Sarmiento ;  ya  que  allí  estaba ,  si  pensaba  por  allí 
hacerle  agravio  porque  no  entraba  por  podello  decir  con' 
verdad ,  y  si  aquella  no  era  la  boca  por  donde  salió  Pe- 
dro Sarnoento ,  como  después  este  y  Diego  de  la  Ribe- 
ra y  todas  las  cinco  naos  llegaron  allá  y  entraron  por 
aqnella  mesma  boca  y  después  una  nao  sola  por  él  der- 
rotero y  carta  de  Pedro  Sarmiento,  sin  haber  jamás  el 
piloto  entrado  allá ,  fué  por  él  y  lo  nav^  basta  el  cabo 
de  Santa  Elena,  donde  Pedro  Sarmiento  pobló  la  ciudad 
del  rey  D.  Felipe ,  y  halló  en  el  dicho  cabo  y  punta  le 
cruz  que  allí  plantaron  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos, 
y  halló  ios  carbones  que  alli  quemaron  para  dejar  dlí 
una  carta ,   y  halló  una  daga  que  alli  había  entonces 


(1)  Tomar  por  reparo  t»  euiihilh,  es  decir,  alegar  pars  defan- 
sft  lo  mismo  qae  probaba  su  igai>rattCÍa,  y  por  consiguiento  le 
condenaba. 
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perdido  un  soldado  y  ía  cruz  del'  rio  de  San  Juan ,  y  to- 
das'Ias  Oirás  señales  que  habiao  puesto  y  dejado,  como 
en  siittigar  inádiHai^  severa,  y  V.  M.  ya  tiene  relación, 
dello,  que  inTió'  Pedro  Sarmiento  el  año  de  13^4  desde 
Pemambuco  y  la  bahía  de  San  Mateo,  en  el  Brasil. .Y  asi 
qaeda  fácil  de  ver  la  feble  advertencia  del  que  tom6  por 
disculpa  lina  culpa  tan  pesada  que  habia  de  macularle, 
conociendo  á  quien  sabia  que  respondería  pnotuaüdades, 
porque  á  tos  principes  no  se  les  han  de  decir  sino  cosas 
precisas,  ó  confesar  la  ignorancia,  que  vale  más  que  de- 
fender nuestras  faltas  con  invenciones. 

ítem,  quedó. muy  contento  de  sí  Diego  Flores,  di< 
ciendo  que  informaria  del  y  de  Pedro  Sarmiento ;  el  cual 
le  respondió  de  palabra  y  escrito,  que  informando  real- 
mente le  quedaría  en  obligación ,  porque  de  alli  S.  M.  se 
tendría  por  servido  del;  y  apartándose  de  más  diputas 
le  invió  á  decir  que  pues  no  se  acordaba  del  deber  y  se 
iba ,  dejase  en  tierra  !a  gente,  municiones  y  bastimentos 
necesarios  y  especialmente  artillería ,  pólvora ,  plomo, 
arcabuces,  piezas,  mosquetes  y  todo  lo  que  iba -para  el 
Estrecho,  y  lo  que  faltase  lo  supliese  coo  lo  que  había  en 
las  naos  primeras  y  de  las  que  había  traído  D.  Diego  de 
Alcega;  mas  fue  como  predicar  en  desierto,  porque  se 
llevó  mil  cosas  de  los  pertrechos  del  Estrecho,  y  aun 
fue  menester  que  Pedro  Sarmiento  mviase  á  sacar  de  la 
galeaza  diez  versos(l)  delEstrechoqueallieslabaDmásde 
tres  legaas  de  la  mar.  Y  lo  que  Diego  Flores,  al  partir, 
diso  á  Diego  de  la  Ribera,  fue  que  no  fortiBcaseo,  sino 
se  llegasen  allá  y  solo  Pedro  Sarmiento  hiciese  su  pobla- 
ción; y  considérese  el  cuidado  que  por  si  y  por  oíros  tuvo 


[1)    Téngase  presente  que,  según  hemos  repetido,  verto  aaetr 
SoQ  de  Eoco  calibre. 
Tomo   V.  ,  .         23 


5vGoo»^lc 


354  wicuHKirros  uoditob 

jamás  dehacerel  mandado  de, V.U.,  qne  era  fortificar. 
Final ,  Diego  Flores  partió  del  Rio  de  Janeyro  cod  la 
mejor  geate  y  la  mayor  parte  de  loa  bastimentos  que  trajo 
Diego  de  Alcega  y  municiones,  y  con  las  mejores  naos, 
sólo  para  se  pasear,  sin  despedirse  de  Pedro  Sarmiento 
ni  decille  la  menor  [talabra  del  mundo,  ni  del  gobernador 
de  la  tierra,  no  cabiendo  en  si  de  contento  por  no  verle, 
con  la  mayor  alegría  que  pudiera  tener  quien  hubiera 
ganado  las  mayores  victorias  de  la  tierra  y  fuera  triun- 
fando dellas.  Y  quedó  en  el  Rio  de  Janeyro  Pedro  Sar- 
miento, con  mayor,  por  quedar  á  morir  en  el  servicio  de 
Y.M.  para  efectuar  su  voluntad ,  y  Diego  déla  Ribera 
con  (rescienlós  soldados  y  los  pobladores  y  algunos  ofi- 
ciales que  hablan  quedado ,  que-todos  serian  quinientas 
personas  chicas  y  grandes ,  de  mar  y  tierra,  y  poblado- 
res, sin  treinta  criados  de  la  casa  de  Pedro  Sarmiento, 
determinada  gente.  Y  era  por  Junio  de  83,  de  todo  lo 
hasta  este  punto  subcedido  en  la  triste  jomada. 

Pedro  Sarmiento  invió  particular  inTormacioná  Y.M. 
y  á  su  Real  Consejo  de  Indias,  con  el  capitán  D.  Juan  de 
Pazos ,  como  ya  otras  veces  es  dicho ;  y  viéndose  Podro 
Sarmiento  desgoaniecído  de  ropa  para  los  pobladores, 
escribió  en  el  armada  á  Manuel  Tellez  Barreto,  gober- 
nador del  Brasil,  con  quien  V.  M.  mandó  tener  buena 
correspondencia  y  á  él  conmigo;  y  así  mismo  á  Cristo- 
bal'de  Barrios,  proveedor  de  Y.  M.;  ala  Babia,  de  lama- 
nera  que  quedaba  desapercibido  para  abrigar  la  gente 
que  había  de  volver  al  Estrecho ,  pidiéndote  le  ínviase 
algunas  piezas  de  paños  bajos,  cordetlates  (I)para  cubrir 


(1)    Cordííídíí,  paSo  burdo  d  basto  de  lana,  cii;a  tTftma  hace 
cordoncillo. 
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las  carnes  á  los  desnudos  soldados  y  ^bladores,  pofque 
auD  entre  otras  baenas  obras  qae  nos  hÍKO  como  servi- 
dor de  V,  M.  y  en  el  aviamíentode  esta  jornada,  faé  qué 
viendo  la  desfrnicion  y  rObos  y  pérdidas  de  loS  pertre- 
chos, se  llevó  los  más  robustos  soldados  y  más  bien  ves- 
tidos. Y  principal  y  señaladamente  los  qnese  habian  ves- 
tido de  la  ropa  de  la  munición  de  V.  M. ,  para  que  nom- 
bradamente no  quedasen  en  el  Estrecho  estos,  se  quiso 
llevar  todos,  y  dejólos  más  flacos,  pobres,  desnudos  y 
miserables  con  las  carnes  de  fuérs ,  que  era  compasión 
verlos,  y  rompía  las  enlraSas  pensar  lo  que  había  pasa- 
do; y  los  clamores  de  la  gente  que  quedaba,  clamaban á 
Dios  contra  Diego  FloreS',  y  los  que  de  su  parte  y  opinión 
con  él  íban^  Y  por  remate  y  enmienda  de  su  buena  vo- 
luntad, Diego  Flores,  al  tiempo  de  la  partida,  hizo  una 
bella  diligencia,  y  fue  que  viendo  los  mejores  y  más 
bien  tallados  y  vestidos ,  soldados  y  oficiales  de  guerra, 
con  voluntad  de  señalarse  en  servirá  V.  M.  se  habían 
venido  á  ofrecer  á  Pedro  Sarmiento  para  ir  al  Estrecho  á 
trabajar,  como  hombres  honrados ,  Diego  Flores  á  los 
tales  tomó  tanto  odio,  que  algunos  metió  en  prisioi/es,  y 
los  reprendía  con  palabras  acedas,  ydespues  les  prometía 
que  en  España  los  baria  hacer  capitanes,  y  que  en  la  car- 
rera de  Indias  los  baria  enriquecer.  Y  fué  de  nao  en  nao 
diciendo  á  voces:  «¿Cuál  es  el  soldado  que  quiere  ¡r  con- 
migo? Yo  le  regalaré  y  vestiré  en  España,  y  déjense  de  ir 
al  Estrecho  á  morir  como  perros. »  Y  con  esto  sacó  mu- 
chos de  losqueestaban  ya  embarcados,  para  quedarse; 
y  aun  después  que  estaba  ya  sabido  y  apartado  el  nume- 
ro que  había  de  quedar,  porque  quedaban  aun  algunos 
vestidos  y  valientes,  él  mismo  volvió  á  los  navios  y  los  ~ 
sacó,  bien  contra  la  voluqtad  de  los  mismos  s^'dados;  y 
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aon  de  i^  poblador^,  .s^  Ueyó  ,  alguaoe  escondidos.  Y 
nuando  algan  soldado  íb^á  decirte:  yo  ^e  quiero  Tolver 
con  vuestra  merced,  .le  alabab^.^  abrazaba  y  regalaba, 
diciendo  que  hacia  como  cabaUerOj  copio  fli  hubiera  me- 
recido corona  cívica  de  haber  Librado  alguQ  ciudadano  Ó 
ciudad.         .     , ,.    . 

.  Desta  manera  nos  ^jó.,e|  general  Diego  Flores  de 
Valdés,  desnudos,  hambrientoSiy  desapercibidos,- por  su 
buena  orden  y  constancii^  é  inteLlgencia  llenos  los  na- 
vios, y.  las  bolsas  que  hablan  ido  vacias,  atestadas  de  los 
reales  de  á  ocho  de  V.  M.;  y  los  que  habíamos  ido  aper- 
-  cibidos  con  sumos  pertrechos  y.  dinero  p3ra  servir  á 
V.  M.  muchos  tiempos,  qqedamos  sin  pellejo,  pero  no 
desnudos  de  coraje  para  consumir  los  que  restaban  con 
la  vida  en  efectuar  su  real.mandado  y  voluntad,  con  el 
favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  sin  el  cual  nada  se  puede 
hacer  que  bueno  sea. 

ítem,  escribió  Pedro  Sarmiento  al  dicho  Gobernador 
y-Proveedor,  que  proveyesen  de  brea  para  las  naos  que 
quedaban  y  de  lonas  para  velas,  usando  para  esto  del  di- 
nero de  V.  M.,  que  aun  habia  quedado,  pues  Diego  Flo- 
res dejó  á  Diego  de  la  Ribera  cierta  cantidad,  bien  poca, 
para  comprar  lo  necesario  para  las  níios  en  la  invernada 
hasta  diciembre;  del  cual  dinero  envió  la  mayor  parte, 
como  ya  re6rió  Pedro  Sarmiento  á  V.  M..  en  la  primera 
relación,  para  comprar  la  brea  y  otras  cosas.  Y  llegado  á 
la  dicha  Babia,  el  Gobernador  y  Factor,  conforme  á  lo 
que  Pedro  Sarmiento  le  habia  escriplo,  proveyó  de  algu- 
nos cordeDates  y  cariseas(l}de  pocopreciOjConforraeála 


(1)  .Cardellate,  hemos  dicho  mas  nrribft  lo  que  ee.—C^Ofifea, 
ciertA  tela  de  Ibdh,  ¿  modo  de  estameBct,  que  se  fiíbrica  cd  Id- 
¿Ittterro. 
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tierra,  y  de  la  brea;  y  Diego  Florea,  en  lugaV 
tarlo,  lo  disminnyó,  y  el  dihero  qué  IlevabaX 
las  Alas,  se  ío  toinó  otra  vez,  teniéndolo  ya  di 
bida  carta  de  recibo'.  Bstd  fue  la  gallarda  ayuda 
remate  nps  hizo,  y  di6  por  color  que 'lo'tbmaba  p» 
íentaríoS  soldátíoS;  y  el  sustento  que  les  daba,  A 
tarlos  de  hambÉ^,  dcsnert^/queselebuianifetreia 
treinta,'  y  se  le  quedaron  los  fiíéjores,  sólo  i^or  no  A 
de  hambre,  teniendo  mucho  bizcocho  y  httríoa,  y  estando 
en  ciudad  que  todos  le  faTorecian.  Un  solo  hombre,  lla- 
madd  Pedro  de  Arce,  le  prestó  cinco  mili  docados,  dé  sa 
ToluDtad ,  en  comida ,  carnes  y  diaero ,  y  otras  personas 
que  á  él  lesüstentaron  y  festejaron  mientras  allí  e^tuvíi,  y 
él  le  trató  tari  desgustosamente,  que  se  pensó  sealbofoia- 
rian  contra  él.  En  lo  que  la  hacienda  deV.  M.  recibió 
grande  perjuicio,  y  la  hurtaron  y  vendieron  más  desver- 
gonzadamente que  hasta  alli,  como  Pedro  Sarmiento  su- 
po y  vido  piezas  en  la  Bahía ,  allí  conocidas  con  la  marca 
de  V.  M.,  cuando  allí  vino  y  dirá  en  su  lugar. 

Una  cosa  es  mala  dé  callarse  para  comprobación  de 
cosas  pasadas  ya  dichas,  y  es  qiie  hablando  arriba  de  lo 
que  pasó  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  se  dijo  cómo  Oi^;o 
Tlores  invió  las  tresnaos  mayores,  Almiranta,  Concep- 
don  y  B^grona  al  Brasil,  sub  pretexto  de  que  estaban 
desbaratadas  y  qué  no  podían  navegar;  y  las  misnias 
naos  sé  sustentaron  desde  entonces,  que  era  por  Hebrero, 
hasta  todo  aquelínvíemo  y  año,  en  que  vinierbn  á  Espa- 
ña, y  fueron  las  mejores  de  todas;  de  donde  se  entende- 
rá cuan  siniestra  intención  tflvo  cuándo  las  dejó  y  envió, 
y  que  no  lo  hizo  Diego  Ffores  sino  por  lo  que  en  aquel 
Ingar  queda  dicho,  que  es  por  obligar  á  Pedro  Sarmien- 
to á  que  viendo  naos  y  pobladores  menos,  se 'quisiese 
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Tolver  á  España;  esto  ea  demostración  eyideotisima. 
.■  .  y.  aquí,  estando  en  la  bahía,,  proaiguieroo  sus  tráficos 
y  mercancías,  y  vendiei'on  .en  el  Brasil  la  pólvora,  víao 
dft  monicioo  y  cuanto  les  queriaa  comprar  á  trueque  de 
pocos  precios,  como  cosa  que  ¡es  había  costado  poco;  y 
de  las  otrí^  cosas  que  aqui  pasaron  y  en  Feroambuoo  y 
Paraiba,  no  me  toca  ^er  su  relator;  yo  digo  to.que  á 
nnestra  jornada  y  trabajos  incumbe  saberse. 

Como  Pedro  Sarmiento  y  Diego  de  ta  |tibera,tcon  la 
gente  dicha,  quedaron  el  Rio  de  Janeyro  esperando  tiem- 
po para  navegar,  quedaron  juntamente  con  ellos  los  ca- 
pitanea P.  tiregorio  de  las  Atas  y.  Pedro  Avendaño,  y 
Alonso  de  las  Alas,  que  fué  Á  la  Babia  por.  contador;  y 
délos  capitanes  que  iban  para  el  Estrecho,  Andrés  de 
Viezma  y  Pedro  tñiguez,  que  los  otros  dos  alcaides  y  ca- 
pitanes se  habían  abogado  en  la  Rióla,  y  el  otro  se  que- 
dó  en  San  Vicente,  como  es  dicho,  con  color  de  fuerte', 
quedando  allí  también,  de  los  oficiales  que  iban  para  el 
Estrecho,  Francisco  Garcés,  que  iba  por  thesorero,  y  Ge- 
rónimo de  Heredia  por  contador,  y  de  doce  frailes  qne 
V.M.  invió,  solos¿do3,  el  comisario  fray  Amador  y  Tór- 
reblanca  su  compaSero,  quedaron,  poi'que  los  otros,  unos 
se  llevó  por  fuerza  D.  Alonso  de  Sotomayor,  y  otros  se 
.huyeron  en  Santa  Catalina  y  se  vinieron  con  las  naos 
que  allí  quedaron  á  San  Vicente,  y  todos  estaban 
amotinados  contra  la  jornada,  por  sedición  de  Die^ 
Flores,. del  Comisario  y  de  Garcés. 

Viéndose  Pedro  Sarmiento  tan  estrecho  con  la  desnu- 
dez de  los  soldados,  remedió  y  cubrió  Ins  desnucfas  car- 
nes de  los  más  necesitados  con  algunas  ropillas  viejas 
que  habían  guardado  de  las  de  la  munición  y  <-.on  el 
lienzo ,  dándoles  camisetas  y  zaragüelles  y  comprándoles 
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cueros  de  vaca  y  haciéndoles  en  sa  casa  zapatos  á  bd 
costa.  Yvasi  los  remedió,  gloria  á  Dios  y  gracias  á  V.  M., 
aue  coD  las  migajas  de  V.  M.  casi  podridas  y  biea  guar- 
dadas, quedaron  en  Sn  alegres,  consolados  y  animados, 
que  sallaban  de  placer,  rogando  A  Dios  poi"  V.  M.  y  di- 
ciendo que  liiego  queriao  ir.  Débaseles  concertadamente 
su  tticion  al  principio ,  y  andaban  sanos ,  gordos  y  cod- 
fentos. 

Así  mismo  envió  á  San  Vicente  por  los  pobladores 
que  allá  quedaron,  y  vinieron  casi  todos;  y  asi  misnio 
fueron  reparados  y  reformados  y  aposentados  por  los  ve- 
cinos de  la  ciudad ,  y  el  Gobernador  y  vecinos  los  agasa- 
jaron y  favorecieron  y  de  las  naos  se  les  ayudaba  con 
orden.  Soto  faltaron  de  venir  tres  ó  cuatro  casas  de  po- 
bladores casados  y  algunos  solteros,  pervertidos  por  tos 
frailes  que  allí  hablan  quedado,  y  por  Garrí,  el  que  quedó 
en  el  forlezucto,  que  como  habían  sido  levadura  de  Die- 
go Flores,  durábales  aquel  vinagre.  3¿lo  permanecieron 
dos  de  los  frailes,  el  uno  llamado  fray  íntonio  Rodrí- 
guez y  el  otro  fray  Gerónimo  Portugués;  los  demás  todos 
prevaricaron  contra  la  obediencia  de  su  comisario  gene- 
ral y  la  voluntad  y  orden  de  V.  M.,sin  la  menor  ocasión 
del  mundo  sino  el  exemplo  de  Diego  Flores  y  otras  cosi- 
llas ,  qae  por  honra  del  hábito  del  bienaventurado  seráfi- 
co San  Francisco,  no  es  decente  decirse  públicas.  Todos 
esto^  inconvenientes  y  otros  innumerables  forzó  y  causó 
la  buena  conslaucia  de  Diego  Flores  y  los  que  siguiéndo- 
le blasonaban  en  la  paz,  que  es  en  tierra,  y  enmudecieron 
en  la  guerra,  que  es  la  mar. 

No  será  sin  propósito  decir  una.  menudencia  por  lo 
que  della  dependió ;  y  fue  que  V.  M.  fue  servido  hacer 
merced  entreoirás  muchas  y  grandes  á  Pedro  Sarmiento, 
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por  paviicular  cédula,  (Je  ciqn  ducados  al  mes  de  ayuda 
de  costa,  todo  el  tiempo  qi^e  durase  Ir  joraada,  y  le  qian- 
dó  dar  en  España  eo  dos  veces  seiscientos  ducados,  qae 
recibió  en  Sevilla  y  Cádiz ,  y  la  demás  percepción  la  ha- 
bía de  haber  de  los  oficiales  de  la  armada;  y  desde  que 
la  armada  salió  de  Cádiz,  punca  Pedro  Sarmiento  |a  ba- 
l»a  querido  demandar ,  porque  no  se  disminuyese  la  mo- 
oeda  que  V.  SI.  enviaba  para  sustento  de  la  gente,  y  lo 
pedia  sufrir,  porque  gracias  á  Dios  tenia  buena caiUidad 
de  dineros  y  hacieadas  de  lo  que  le  había  quedado  de  lo 
poco  que  trajo  del  Perú,  aupque  gastó  mucho  en  aquel 
primer  vi^e ,  y  de  lo  que  había  habido  en  España  de 
parientes  del  presidente  Pazos,  y  de  cosas  suyas,  y  de 
mili  Rucados  de  que  V.  M.  le  hizo  merced  en  Sevilla,  de 
ayuda  de  costa,  demás  de  otros  en  Lima  que  nunca  re- 
cibió, y  de  muchos  dineros  que  le  fiaron.  Y  asi  llevaba 
ropas  y  bastimentos ,  pertrechos  de  mar  y  tierra  para  for- 
líficacioQ,  poblacíQ.)  y  socorros  para  gentes,  pobladores, 
y  muchos  criados  y  armas  paj-a  muchos  años,  como 
hombre  práctico  de  Indiasí  y  conquistas ,  y  especialmen- 
te sabiendo  la  tierra  que  iba  á  regir  y  poblar,  donde  no 
habia  recurso  ui  se  podía  esperar  en  mucho  tiempo.  Y 
conocia  los  socorros  y  tratos  de  Indias ,  y  por  eso  se 
proveyó ,  de  suerte,  que  no  se  atrevió  Diego  Flores  á  me- 
te^ en  la  galeaza  la  ropa  de  Pedro  Sarmiento  hasta  fuera 
del  puerto ,  diciendo  que  la  metería  t^nto  en  fondo,  que 
QO  podría  salir  por  la  barra ,  aunque  todo  era  fingimien- 
to. Y  así  mismo  en  muchas  naos  de  las  otras  metió  en 
cada  una  un  pedazo ,  que  todo  valia  más  de  quince  mili 
ducados  de  costo ,  demás  de  lo  que  en  Sevilla  dio  á  po- 
bladores, que  metió  sin  sueldo  de  V.  M.,  como  lo  prome- 
tió á  V.  M.,  vistiendo  á  unos  y  dando  al  mes  dineros  á 
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Otros  y  sustentando  á  los  muy  pobres  de  posadas  y  bas- 
tímenlos  mientras  estuvieren  en  Sevilla ,  y  esto  fue  á 
muchos,  y  de  ordinario  la  proveía  en  los  mesones,  de  ca- 
mas  y  comidas.  Y  cuando  embarcó  los  pobladores  y  ofi- 
ciales en  Sevilla,  les  dio  todo  lo  necesario  hasta  Saniúcar, 
y  metió  fraguas  y  boticas  y  herramientas  y  oficiales  su- 
yos á  su  costa,  allende  los  que  VI  M.  mandó  proveer  y 
pagar,  que  al  fin  estos  fueron  los  que  sustentaron  el  peso 
á  la  sombra  y  tabla  de  Pedro  Sarmiento.  Y  en  Cabo 
Verde,  ¡for  recrear  la  gente ,  en  veinte  y  cuatro  dias  que 
allí '  estuvo  el  armada ,  por  animar  ta  gente ,  siempre 
Pedro  Sarmiento  bizo  tabla  á  los  pobladores  y  frai- 
les, alcaides  y  capitanes  del  Estrecho  y  oficiales  déla 
armada,  haciendo  matar  muchas  vacas  y  .terneras,  de 
que  mandaba  dar  abasto  á  los  que  no  podían  venir  y  es- 
taban en  sus  alojamientos  y  naos  enfermos ,  con  que  la 
gente  se  regocijó  y  animó  á  seguir  la  jornada;  en  que 
gastó  mucha  suma  de  ducados,  que  era  su  gloría,  todo 
por  servir  á  V.  M.  y  acariciar  y  animar  la  gente  á  su 
servicio,  como  se  hace  en  Indias.  Y  aquí  vistíó  á  muchos 
casados  y  niños  pobladores,  áDios  infinitas  gracias,  que 
lo  daba  y  proveía ;  y  Diego  Flores  con  su  cordura,  no 
hacia  esos  desórdenes  ni  gastos,  antes  se  acomodaba  las 
más  veces  con  el  Gobernador  de  la  isla  y  otras  se  apro- 
vechaba en  la  nao  de  la  ración  real. 

Y  cuando,  en  la  navegación  de  Cabo  Verde  al  Rio  de 
laneyro,  hubo  muchos  enfermos,  Pedro  Sarmiento,  por 
amor  de  Dios,  hizo  lo  que  pudo,  proveyendo  de  su  ha- 
cienda y  bastimentos;  que  metió  en  Cabo  Verde  de  re- 
fresco muchas  pipas  de  carne  de  vaca  y  tocino  á  su  cos- 
ta, y  para  los  enfermos,  gallinasyotras  cosas  necesarias,  / 
porque  Diego  Flores  no  metió   una  sola  galUna  para  en- 
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fermos,  siendo  avisado  dcUo,  ni  aun  ea  Cádiz,  ni  Sevi- 
lla, niSanlúcar,  y  así  padeciéronlos  enfermos,  que  mu- 
chos mm-ieron  por  falta  de  refrigerio;  y  Pedro  Sarmien- 
to, acudió  á  todoR  lo  niás  que  pudo.  Y  cierto  es  cosa  de 
lástima,  que  le  pesaba  á  Diego  Flores,  y  g^nia cuando 
vía  que  Pedro  Sarmiento  daba  y  proveía  las  necesidades 
á  los  que  padecían  y  le  inviaban  de  las  otras  naos  á  de- 
mandar algún  socorro  ó  regalo,  como  si  á  él  se  lo  hurta- 
ran; cosa  que  no  se  puede  creer,  y  es  certísimo  y  públí- 
•  co  entre  todos  los  pobres  de  la  armada.  Y  con  todoses- 
tos  gastos,  que  fueron  escesivos  para  un  hombre  particu- 
lar, nunca  Pedro  Sarmiento  quiso  pedírsuayuda  de  costa, 
deque  Y.  M.  le  hizo  merced  por  la  causa  dicha;  pero 
viendo  que  Diego  Flores  se  volvía,  y  toda  la  liacienda  y 
dineros  de  V.  M.  la  repartía  como  cosa  de  despojo  á  la 
partida,  presentó  la  cédula  de  V.  M.  á  los  oficiales  de 
la  armada,  á  quien  V.  M.  mandaba  pagarme ;  y  aunque 
requerí  con  ella  á  Andrés  de  Aquírio,  contador,  y  E)sté- 
beii  de  las  Alas,  proveedor,  y  á  Illescas,  ihesorero,  nunca 
la  quisieron  cumplir,  diciendo  que  el  general  Diego  Flo- 
res tenia  el  dinero  de  V.  M.,  y  no  quería  que  se  me  pa- 
gase. Y  no  hablé  más  en  ello;  y  después  Diego  de  la  Ri- 
bera me  dio  cien  ducados  á  la  cuenta,  que  yo  luego  re- 
partí entre  pobladores  y  soldados  necesitadísimos,  por- 
que no  se  huyesen  ó  se  muriesen,  y  dejaron  de  socorrer 
al  thesorero  y  contadora  ingeniero  del  Estrecho,  por  lo 
cual  se  amot/naron,  renegando  de  todo  el  mundo.  Y  Pe- 
dro Sarmiento,  para  que  supliesen  sus  presentes  necesi- 
dades, les  díó  cien  varas  de  lienzo  é  hizo  dar  una  pipa  de 
vino  á  Diego  de  la  Ribera,  que  allí  lo  uno  y  lo  otro  valia 
mucho  dinero,  por  ser  tierra  en  que  no  lo  hay,  y  suplie- 
ron su  necesidad  por  entonces,  ofreciéndoles,  cuando  fal- 
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tase^  que  Pedro  Sarmieato  les  proveería-  hasta  darles  la 
camisa,  cnandp  otra  cosa  oo  tuviese. 

Y  estando  para  daríes  Die^o  de  la.Ribera.y  Pedr(» 
Sarmieuto  boea  socorro  de  dinero ,  ese  nüsmo  dia  qu6 
los  llamaron  para  dárselo,  ao  mirando  á  su  oblig;acíoQ  y 
.o&cíos  tan  hoorosoa,  que  V.  M. ,  por  hacer  merced  & 
Pedro  Sarmiento,  á  su  suplicación  les  habia  dado,  pos- 
puesta toda  honra  .y  presunción,  baxamente  se  huyeron 
con  un  negro  ladrón,  á  los  mootes;  y  siendo  Pedro  Sar- 
miepto  á  la  hora  advertido  dello,  fué  á  buscarlos  coa 
geqt@,  y  no  hallándolos  en  so  casa,  supo  haberse  ¡do  con 
el  favor  de  los  frailes.  Comisario  y  compañero ,  y  de  un 
clérigo  del  Rio  de  Janeyro ,  llamado  Inocencio ,  donde 
Pedro  Sarmiento  y. Diego  de  la  Ribera  bailaron  algunas 
preseas  que  le  habían  dejado  á  guardar,  que  eran  unas 
cartas  que  dejaron  escríptas  de  desvergüenzas.  Y  lo  prin- 
cipal que  decian  era  que,  pues  Diego  Flores  se  habia 
hudo  y  vuelto  las  espaldas,  que  ellos  do  tenían  obliga- 
ción de  proseguir  el  viaje.  Aquí  se  considerará  que  del 
buen  exemplo  de  Diego  Flores  sallan  tales  discípulos, 
los  cuales,  antes  que-se  huyesen,  habían  hecho  huir  ocho 
pobladores,  y  entre  ellos  tres  casados,  al  monte.  Pedro 
Sarmiento  los  hizo  buscar  y  traer ,  pero  los  dichos  the- 
sorero  y  contador,  se  metieron  en  la  montaña ,  muy  fa- 
vorecidos del  negro  y  clérigo  y  otros  portugueses,  y  Pe- 
dro Sarmiento,  como  era  obligado  á  su  cargo,  junto  con 
Diego  de  la  Ribera,  hizo  sus  diligencias  para  cobrarlos, 
y  no  pudiéndolos  haber,  los  llamó  por  orden  judicial,  y 
en  rebeldía  los  hizo  proceso,  en  que  se  les  probó  que  to- 
do su  conato  ponian,  en.el  viaje  y  en  tierra,  en  amotinar 
los  soldados  para  que  no  fuesen  al  Esb'ecbo ,  por  mil 
vías,  y  cuando  habia  tiempos  contrarios,  daban  albricias 
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y  convidaban  al  que  se  lo  decía,  y  bailaban  y  cantaban  y 
tafiíán ;  y  cuando  había  buen  tiempo,  blasfemaban  de  Pe- 
dro Sarmiento  y  del  Rey  y  dé  todrá  los  (Jue  deseaban  y 
procuraban  et  viaje.  Especialmente  Francisco  Garóes, 
dééiáá  todós'ínfínilos  males  de  lá  tierra  del  Estrechó, 
para  loS  enemistar  con  la  jornada,  pior  unos  términos  día- 
bólleos.  Acuerdóme  que  dixo  "ál  capitán  Andrés  de  Viez- 
mai  viéndole  constante:  uSeñbr  Capitán,  sepa  qué  el 
díaBlo,  por  engañar  una  ánima,  no  sé  atreverá  á  entrar 
en  el  Estrecho.»  Cierto,  igual  maiiera  de  encarecer  uiía 
mentira  y  colorar  una  maldad  tan  pei'niciosa ,  no  se  debe 
haber  oido  entre  hombres  j  aunque  sean  loa  más  inven- 
cioneros de  maldades  del  mundo.  Dios  nos  libró  de  tales 
lenguas;  y  de  su  deslcallad  y  falta  de  féeá  su  Rey  y  se- 
ñor natural  se  hizo  proceso,  contestado  con  mucho  nú- 
mero de  testigos ,  y  faeron  en  rebeldía  sentenciados,  y 
el  proceso  y  execucioa  remitidos  al  Real  Consejo  de 
Indias. 

Tras  esto,  Diego  de  la^  Ribera  envió  á  San  Vicertfe  á 
comprar  harinas  de  raices  y  algunas  carnes  parae)  via- 
je, con  algún  dinero  y  hierro  y  vino  de  la  munición,  y 
'trajeron  lo  que  pudieron.  Y  estando  cansado  de  referir 
iatroniciosy  mercancías,  hago  alto,  no  quiriendo  contar 
las  tabernas  ptiblicas  que  esta  vez  hubo  y  azúcares  que 
compraron  con  ello  á  vueltas  de  la  carne,  que  a!  mun- 
do era  y  es  enfadoso. 

Traídos  tos  paños  y  brea  de  la  Bahia,  y  las  harinas  y 
carne  salada  de  San  Vicente,  y  los  bájeles  calafateados 
y  adrezados,  nos  embarcamos;  y  Pedro'  Sarmiento  em- 
barcó los  pobladores  y  algunas  novillas  y  cabras  y  ove- 
jas vivas  para  cria,  y  plantas  dé  frutales  y  viñas  y  horta- 
lizas para  plantar  y  sembrar,  con  semillas  de  todas  suer- 
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l^.  ¡Partimos,  puea,,  del  Rio  de  Jaoeyro ,  coq  ciaco  baje- 
les y  la  gente  dicha,  á  2  de  Diciembre  de  583 ,  h^bieado 
comprado  fraguas  y  pertrechos  de  fortificación ,  pagada 
con  su  dinero  y  ropa  de  vestir,  basta  la  ropa  de  su  cam^. 
Llevó  dos  frailes,  llamados  el  uno,  fray  Antonio  Rodrí- 
guez, y  el  otro  fray  Gerónimo,  porque  el  Comisario  y 
su,compañero  fray  Martin,  se  amoUnaron  y  no  quisieron 
embarcarse  por  ruegos,  dádivas  ni  halagos,  contraía 
provisiondeV.  M.,  y  amotinaban  á  los  demás  nú^t¿ 
omin«í:(I)y  dieron,  comisión  para  compelerá  los  otros 
frailes,  que  se  habian  quedado  en  San  yicente,  que  eran 
cuatro. 

Llegados  á  Sánelos  y  San  Vicente,  Pedro  Sarmiento 
fué  á  tierra  y  embarcó  algunos  pobladores  que  allí  se 
habian  dejado  j  y  los  tres  frailes  se  huyeron  la  tierra 
adentro,  quedando  dos,  el  uno  llamado  fray  Gerónimo. 
Pedro  Sarmiento  le  rogó,  por  amor  de  Dios,  se  embarca- 
se, y  lo  hizo  luego  de  su  voluntad;  y  al  otro,  llamado 
fray  Bartolomé,  le  pidió  con  grandes  ruegos  quisiese 
bacerel  viaje,  pues  bahía  venido  para  ello,  y  no  faltaba 
nada  de  lo  necesario  para  vestir,  calzar,  comer  y  beber, 
y  para  el  oficio  eclesiástico;  y  mientras  más  le  rogaba, 
más  se  estrañaba.  Pedro  Sannienlo  le  rogó  se  resolviese 
á  ello  dentro  de  aquel  día,  y  baria  caridad  á  nosotros  y 
servicio  á  Dios,  en  acompañar  á  sus  dos  compañeros, 
porque  los  unos  y  los  otros  no  careciésemos  de  confeso- 
res y  administradores  de  los  Santos  Sacramentos.  En- 
tretanto, con  cartas  de  censuras,  descubrió  los  ornamen- 
tos de  la  Iglesia,  que  los  otros  frailes,  fray  Joan  de  Car- 
vajal y  fray  Amador,  habian  vendido,  siendo  de  V.  M., 


(1)    Por  Hiktíominiu. 
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y  cobró  dos  OToainentcís  enteros  coa  sus  aras  y  cálices 
de  plata;  y  tornapdo  á '  apercibir  ál  fray  Bartolomé,  le- 
gándole setjuisiese  embarcar,  no  lo  qaiso  hacer,  habien- 
do dado  la  palabra  ya  de  que  lo  haría.  Y  tenia  una  gran 
provisión  de  lieazo  y  paño  de  hábitos,  que  se  le  habia 
dado  como  á  los  deroás.para  el  viaje;  y  el  Comisario 
habia  guardado  mucho  dinero  de  lo  que  se  le  díó'en  Se- 
villa por  mandado, de  V.  M.  para  la  provisión  de  todos, 
y  lo  gastaron  y  vendieron  muchas  piezas  del ,  paño  qae 
se  había  comprado  para  hábitos,  y  damascos  para  casu- 
llas, y  el  Comisario  embolsó  el  dinero,  y  lo  despendían 
fuera  de  orden.  Así  mesmo,  muchas  limosaas  que  les 
dieron  para  el  viaje,  de  comidas,  harinas,  carnes  y  toci- 
nos, en  gran  cantidad,  las  vendieron  y  guardaron  el  dine- 
ro para  se  huir  é  ir  á  otras  partes  y  dejar  el  camino  que 
su  obediencia  y  V.  M.  les  mandaban  y  ellos  hablan  pi-o- 
ínetido  y  seguido  hasta  allí.  Y  final,  Pedro  Sarmiento, 
por  reverencia  del  hábito,  no  quiso  compeler  al  fray 
Bartolomé,  aunque  lo  podia  hacer  por  comisión  y  por 
tener  allí  á  fray  Gerónimo,  que  era  ya  mayoral  que  lo 
podía.  Mas  tornando  el  fray  Bartolomé  á  la  posada  de 
Pedro  Sarmiento  con  desenvoltura,  haciendo  bnrla  de 
todos,  Pedro  Sarmiento,  usando  de  la  comisión,  le  rogó 
se  embarcase  luego  con  el  chapeo  en  la  mano,  y  et  fraile 
se  turbó  y  se  embarcó  en  una  canoa  y  fue  acompañado  á 
la  nao  capitana  con  los  otros  dos  religiosos,  cosa  que  al 
pueblo  y  gente  de  las  naos  fue  agradable  sobremanera, 
por  causas  justas.  Y  acabando  aquí  de  embarcar  las  faa- 
rínasy  carnes,  y  quitadas  lastabernas,  y  tomadas  algunas 
pipas  de  vino,  que  aun  aquí  al  atar  de  los  trapos  se  ha- 
bían sacado  á  vender  an  morejon,  y  otros,  nos  partimos 
al  Estrecho  con  el  favor  de  Dios,  á  8  de  diciembre."  Y 
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navegando  con  buenos  Tientos  y  tiempos,  gracias  á  Oíos,, 
llegamos  al  Estrecho  sÍq  contraste,  I ."  de  Febrero  de 
584,  día  de  la  PuriticacioD  de  Nuestra  Seaora;  y  entraa- 
do  con  viento  y  liaarea,  y  aun  la  misma  marea  sin 
parar,  llegamos  á  la  primera  angostura,  y  la  pasa- 
mos con  alguna  alegría. ,  Y  estando  en  la  segunda  ba- 
hía, entre  el  cabo  de  San  Gregorio  y  la  dicha  angos- 
tura, cuatro  leguas  della,  se  acabó  la  marea  y  co- 
menzó la  corriente  á  menguar  y  ser  contraria,  por  lo 
cual  nos  fue  forzoso  surgir,  por  no  poder  navegar  contra 
corriente,  para  esperar  otra  creciente;  y  una  de  las  fra- 
gatas llevaba  con  un  cabo  por  popa  un  barcón  grande, 
que  habíamos  comprado  en  el  Río  de  Janeyro ,  para  des- 
cubrir y  reconocer  el  Estrecho  y  servir  á  lo  necesario; 
y  como  la  fragata  surgió  y  viró  para  hacer  cabeza  á  la 
corriente,  cogió  el  barcón  deliajo  del  espolón,  que  nunca 
le  pudieron  zafar,  y  arfando  la  fragata  hizo  al  barco  mi- 
gajas comoun  dedo,  y  casi  como  Inirína.  Final,  (I)lodolo 
desmeuuzó,  y  la  gente  que  iba  en  él  se  metió  en  la  fra- 
gata y  perdió  su  ropa,  que  allí  llewban. 

Tras  esto  creció  la  marea  y  corriente,  que  las 
amarras  estaban  cimbrando  como  cuerdas  de  vihuelas 
templadas  á  reventar;  y  los  indios  que  nos  vieron,  hicie- 
ron tantos  humos,  que  cubrían  la  mar  y  tierra ;  y  tras 
esto  se  levanto  un  viento  de  las  sierras  nevadas,  tempes- 
tuosísimo, con  el  cualy  corriente,  reventáronlas  amarras 
y  se  tomó  á  dar  fondo  á  otras  áncoras.  Y  era  tanto  el 
arfar  y  barbear  de  las  naos  sobre  la  amarra,  que  no  ha- 


(1)  SspolonKSlo.]taate.A%yTt)í.~Ar/ar,  levantarse  ya  i  Ift 
popa  yi  é  la  proa,  sucesivamente-— /iV«r  6  toarte,  oa  evitar  6 
huir  nna  cosa. 
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bia  quiea  se  pudiese  teriér  en  píe  eit  las  iiaos,  y  cierto 
creyeron  ser  anegados,  baciéndosé  las  iiáos  pedazos  sobre 
el  ferro;  y  tanto  trabajaron,  que  la  una  fragata  rompió  el 
segundo  clave  y  fue  llevada  de  las  corrientes  y  viento  á 
árbol  seco  á  desembarcar  otra  vez  por  la  angostura.  Y 
la  nao  Trinidad,  que  era  donde  iba"  Pedro  Sarmiento,  es- 
taba en  la  canal  de  la  más  furiosa  corriente,  y  poi*  tanto 
la  laboraba  niás  que  todas,  por  ser  mayor  y  más  pesada  y 
cargada  de  pertrechos  y  gente  y  artillería;  y  asi  todos,  éí 
piloto  y  dueño  de  la  nao,  lloraban  temiendo  se  deshiciese 
sobre  e!  clave  y  todos  se  anegasen.  Y  era  lanío  el  temor, 
que  algunos  se 'confesaron  pensando  perecer,  y  por  esto 
el  capitán  del  navio  quiso  corlar  el  cable,  para  salir  otra 
vez  el  Estrecho  afuera,  y  Pedro  Sarmiento  se  lo  impidió, 
viendo  que  ya  iba  la  marea  de  medio  abajo,  y  porfiando 
el  Zubieta  quererla  picar(l),  Pedro  Sarmiento  le  requirió 
por  escriptodepartede  V.M.  no  lo  hiciese,  protestándo- 
le el  daño  que  viniese  de  no  poblar  por  salirse  de  allí  á 
fuerza,  y  no  estimó  el  requerimiento,  por  lo  cual  Pedro 
Sarmiento  le  detuvo,  pues  no  quería  por  razón  y  justicia 
que  picase  el  amarra.  Tanto  era  el  miedo  que  Diego 
Flores  habia  metido  en  todos,  que  con  ser  este  vizcaíno, 
de  cuya  nación  hay  esperiencía  ser  determinada  y  ani 
niosa  en  la  mar ,  este  temblaba .  Asi  que  estando  en  esto, 
picaron  la  amarra  y  echando  fama  que  se  habia  roto  con 
la  fuerza  de  la  corriente ,  quedamos  atravesados  á  la  cor^ 
rtente,  que  nos  comenzó  á  sacar  la  vuelta  de  la  angostu- 
ra; y  aunque  trabajó  Pedro  Sarmiento  para  que  bordea- 
sen bástala  creciente  marea,  que  seria  dende  á  dos  horas¡ 
y  aquella  bahía  era  limpia  en  diez  leguas  de  tierra  á  tier- 


(1)    Picar  es  lo  mismo  que  cortar. 
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ra,  nanea  el  piloto  se  atrevió,  y  los  marineros  y  capitán, 
de  turbados,  do  acertabaa  coa  los  cabos  del  marear.  Es- 
tábamos á  esta  hora  veiole  y  dos  leguas  el  Estrecho  aden- 
tro, pasada  la  primera  angostura,  á  vista  de  tres  leguas 
del  cabo  de  Sao  Gregorio ,  que  en  hora  y  media  llegaran 
allá,  venida  la  marea,  donde  era  surgidero  seguro,  y  se 
había  allí  de  descargar  y  hacer  la  primera  población  y 
principio  para  la  forliQcdcion,  por  muchas  cumodidades 
que  allí  hay ,  de  buena  tierra  y  puerto  y  agua ,  y  leña  y 
gente  de  la  tierra ',  una  legua  de  allí.  ^Vsi  quedó  allí  la  nao 
María,  donde  iba  Diego  de  la  Ribera  y  Antón  Pablos, 
que  surgió  más  á  tierra ,  y  trabajaba  menos ;  y  como 
traía  más  amarras  y  ajustes ,  aunque  rompió  algunos, 
tuvo  con  que  repararse  ella  y  otra  fragata.  Y  luego  se 
desamarró  otra  Trágala,  y  volviendo  á  desbordar  el  an- 
gostura, á  la  mitad  dclla  dos  encontró  lamarea,  que  otra 
vez  entraba  y  crecía ,  y  era  tao  recia ,  que  con  llevar  e! 
trinquete  dado  toda  la  noche,  no  pudimos  romper  medio 
cuarto  de  legua,  coa  viento  que  silbaba  en  la  vola.  Por 
la  mañana ,  á  i  de  Hebrero ,  tornando  la  vacianle,  pasa- 
mos la  angostura ,  y  la  nao  María  también  con  la  oira 
fragata  se  desamarraron  y  salieron  de  la  angostura ,  y 
bordeando  en  lo  aacbo,  catorce  leguas  antes  de  salir  de 
los  cabos  del  Estrecho ,  tuvimos  habla  Diego  de  la  Ribe- 
ra ,  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos ;  y  Pedro  Sarmiento 
les  dixo  que  tornasen  á  acometer  con  la  marea ,  y  sino 
pudiésemos  por  viento  contrario  embocar  otra  vez  la  an- 
gostura, surgiésemos  en  la  ensenada  del  Norte  de  la  an- 
gostura, donde  se  había  de  fortificar,  que  era  á  uoalegue 
de  donde  bordeaban  las  naos ,  lo  cual  se  hizo.  Y  llegando 
á  la  canal  de  la  angostura,  desembarcaba  un  viento  Oeste 
tan  fresco ,  que  no  fue  posible  embocar  ni  pasar  ade- 
ToMo  V.  24 
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.  lante  á  surgir  á  la  ensenada;  y  acometiendo  otras  dos 
veces,  cada  veír  descaían  las  naos  y  iban  saliendofaerade 
toda  la  fierra  del  Estrecho.  Tornando  Pedro  Sarmieoto  í 
hablar  á  los  ya  dichos  capitanes ,  viendo  la  contrariedad 
del  tiempo,  y  no  teniendo  ya  casi  amarras,  para  obviar 
más  estorbos  de  tiera;»,  qae  iban  ya  enlrislecioado  y 
amedrentando  la  gente,  acordaron  que  en  laiierrabaja 
del  cabo  de  las  Vírgenes ,  que  es  la  entrada  primera  del 
Estrecho ,  catorce  leguas  de  la  angostura,  se  surgiese  al 
socaire  (1)  della. Pedro  Sarmiento  fuese  á  tierraá  recono- 
cerla para  hacer  alto  en  ella,  y  así  se  hizo  con  el  favor 
de  Dios ,  que  á  S  de  HcV^ro  surgimos  delante  de  aque- 
lla tierra ,  y  en  un  instante  se  echaron  loe  bateles  fuera. 
Y  Pedro  Sarmiento  y  el  capitán  Gregorio  de  las  Alas  y 
Antón  Pablos  fueron  á  ti<vra ,  llevando  Podro  Sarmiento 
una  buena  cruz  grande  al  hombro ,  con  lo  cual,  en'  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad,  saltó  el  primero  eo  táerray 
los  demás  tras  él,  con  ocho  arcabuceros,  y  con  la  criu 
alta,  de  rodillas,  di\eronun  Te-Deumlaudamus.'H  re- 
conocida una  gran  llanura  de  yerbas  oloriferas  y  cooso- 
lalorias,  y  poniendo  mano  á  la  espada,  en  el  divino  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espirita 
Santo ,  solejnnemente  tomó  la  posesión/  en  nombre  de 
y.  M-,  de  sus  subcesores  y  herederos,  por  Castilla  y  por 
León ;  y  en  señal  de  posesión  real,  cortó  yerbas  y  mudó 
piedras  é  hizo  coa  sus  manos  un  gran  mojón  y  montón 
de  piedras  y  guijarros,  á  lo  cual  le  ayudaron  los  demás 
que  allí  estaban ,  y  luego  plantó  en  él  la  cruz  que  traia 
en  el  hombro,  y  cantaron  el  himno  de  la  cruz  VexiUa 


(1}    Socaire  aa  In  ni)iriD&  Be  llama  á  la  parte  por  donde  ta  velft 
cGpeleet  viento. 
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r^úr,  ele.;  y  poso  por  baodera  en  la  imsma  cruz  un 
p^o  blanoo  qae  llevaba ,  haciendo  de  lodo  ioslrumeBto 
de  poaeeioD  para  el  derecho  de  V.  M. .  Hecho  lo  cual ,  el 
capitán  Gregorio  de  las  Alas  quiso  qoe  Pedro  SarmienU) 
tomase  á  las  naos  á  oomanicar  lo  hecho  con  IMego  de  la 
Ribera.  Pedro  Sarmiento  le  dix.o:  «Señor  Capitán,  á  glo- 
ria de  Dios,  yo  hasta  hoy  mientras  pude,  nunca  desam- 
paró k)  que  una  vez  pisase  en  el  descubrimiento  de  In- 
dias. Yo  ho  plantado  la  cmz  de  Cristo  en  nombre  del  Rey 
Naestro  Señor,  y  no  la  desampararé,  con  el  favor  de 
Dios,  mientras  no  hubio'e  quien  me  consb'iSá  más  que 
agora.  Yo  espero  en  Dios  que  cuando  no  hubiere  más 
que  los  qae  aquí  eramos ,  aquí  sustentaremos  la  tierra 
con  U  gracia  divina.»  Y  así  invió  Pedro  Sarmiento  al  ca- 
pitán Gregorio  de  las  Alas,  ¿  que  desembarcasen  pobla- 
dores y  soldados  y  muaiclones,  con  diligencia ;  y  Pedro 
Sarmiento  seqaedó  en  tierra  solo  coa  ocho  soldados,  es- 
perando. Y  luego  echaroD  todos  los  bateles  á  la  mar ,  y 
salieron  los  primeros  los  capitanes  de  Pedro  Sarmiento  y 
losxle  su  casa  y  pertrechos,  y  luego  arboló  nn  estandar- 
te real,  con  las  armas  de  V.  M.  de  una  parte  y  un  crucifi- 
jo en  la  otra.  Como  fueron  saliendo,  fue  metiendo  la  gen- 
te »i  batalla,  y  al  momento  armó  ciertos  tendejores  (t) 
en  forma  de  plaza  de  armas  é  hizo,  una  alta  trinchera  al- 
rededor y  alojó  la  gente,  habiendo  primero  hecho 
muestra  y  reseña  y  escriptos.  Y  en  una  gran  lleuda  me- 
tió aprisa  bizcocho  y  cajas  de  ropa  y  balo,  y  abrigó  este 
dia  la  gente,  con  alegría  de  todos,  lo  mejor  que  fue  posi- 
ble, y  refrigerándoles,,  fueron  recreados.  Y  hizo  hacer 


(1)     Tettdejoret,  &■!  en  !&  copia;  probab1«neate  por  te»dej<mu, 
ó  asa  tieadmB  de  campaña  ordinariaB. 
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laego  un  pozo  y  envió  escuadras  á  buscar  sgoas  á  la  co- 
marca, que  allí  no  las  habia ;  y  á  cuarto  de  legua  ae  ha- 
naroD  ea  un  vallectco  cinco  fneoles  de  perpetua  agua, 
muy  delicada ,  por  lo  cual  lo  llamó  el  Valle  de  las  Fuen- 
tes, y  á  este  primer  asiento,  la  Purificación  de  Nuestra 
S^ora. 

Oiro  dia,  visitó  á  les  que  estaban  desnudos,  dándo- 
les á  lodos  pono  para  ropetas  y  zaragüelles  y  algún  lioi- 
zo,  hilo  y  agujas,  las  cuales,  no  habiéndolas  de  muni- 
cioD,  uno  tenia  ciento,  y  Pedro  Sarmiento  se  las  compró 
á  real  cada  una  y  las  repartió,  entre  cuatro  una  aguja. 
Digo  esto,  porque  se  vea  el  abundancia  que  habia.  Mas 
luego  proveyó  Dios  que  en  desembarcando  la  ropa  del 
Gobernador  j  repartió  deilo  todo  lo  necesario ,  de  lo  que 
faltaba ,  y  les  proveyó  de  chapeos  y  camisas,  á  uno  por 
hombre,  y  alpargatas  de  munición,  con  que  luegose  vis- 
tieron; .y  parecían  bien,  gloria  á  Dios.  A  esta  sazón  ha- 
Inan  desembarcado  trescientas  personas  y  quedaban  ano 
por  desembarcar  más  y  casi  todas  las  municiones  de  pól- 
vora y  lodos  los  cañones ;  y  esa  misma  noche  sobrevino 
un  temporal  y  corriente  del  Estrecho,  que  obligó  á  las 
naos  á  levarse  y  salir  fuera  á  la  mar  tres  dias ;  y  creyen- 
do habrían  desgarratlo  al  Brasil,  luego  el  Gobeniador 
habló  á  sus  compañeros,  diciéndoles  que  ya  estaban  las 
manos  á  la  labor  que  tanto  habían  deseado ,  y  que  eslen- 
diesen  los  ojos  y  considerasen  tanta  multitud  de  tierra  y 
provincias  como  tenían  por  delante,  lo  cual  todosería  de 
aquellos  que  mostrasen  valor  y  constancia  para  gozar  de 
tantas  mercedes,  como  Dios  y  V.  M.  les  hacían;  y  que 
poniendo  su  confíanza  en  Dios  y  procurando  su  sanio 
servicio,  nos  daría  su  gracia  para  prevalecer  y  durar  en 
el  trabajo,  queá  los  buenos  es  honra  que,  en  aquellas 
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psrtee  troe  jontameole  provecho  para  loa  proMotéa  j  - 
desoofldiéDtea.  Y  que  ya  do  hiciesen  cuenta  de  tas  naoe, 
pves  eras  idas,  y  que  uoestros  padres  y  trojes  había»  de 
ser  Doeiiroe  puños  y  pies,  con  eoostante'  coraje;  y  por 
lanío,  deede  Inego  pusiesen  fbidas  en  cinta,  para  [>oblar  y 
prepararnos  é»  chozas  y  buecar  de  comer  y  abrigarnos 
para  el  invierno,  que  oslaba  á  la  poerta.  Y  todos  res- 
pondieron, que  estaban  prestos  para  le  obedecer  y  s^air 
al  cabo  del  mirado,  y  que  pues  no  tenían  otro  padre ,  le 
rogaban  hiciese  loque  decia,  porque  dios' trabajarían  y 
pn-severariaD  coa  é),  pues  de  otra  manera,  no  ae  podían 
coDservar. 
.  Al  punto  que  esto  pasó,  no  teníamos  manteDimieoto 
para  cuatro  dias,  sino  harina  de  raices  del  Brasil  y  dos 
coalatefl  de  bizcocho;  y  buscando  por  aquellos  despobló* 
dos,  raices,  hallamos  unas,  dulces  ysabrogas  comochiri- 
viaa,(l)que  podían  swvír  depan,  asadas  y  cocidas,  yunas 
delgaditas,  que  cierto  género  de  confites  de  piñones  no 
es  m^  gustoso  ni  duke  ni  cordial.  Hallamos  tanta  cantí- ' 
dad  de  uvas  negras,  de  espino,  sabrosas  y  de  suslenlo, 
que  á  gandes  sacos  las  traían  y  comían.  Coa  este  rerri- 
geño,  que  otro  mis  sustancial  entonces  do  lo  había,  Pe- 
dro Sarmiento  ^igió  el  valle  de  las  Fuetes ,  al  pié  de- 
Uas  y  de.  una  barranca,  media  legua  del  cabo  de  las  Vír- 
genes, en  el  lugar  más  abrigado  y  cómodo  de  aquel  ter- 
rilwio,  de  poblar;  y  así,  con  el  favor  de  la  ¡tantísima 
Trinidad,  llevó  allá  la  gente  en  procesión ,  con  cruz  alta 
y  c»ndel»<«  mcendídas,  y  tomando  posesión  en  forma  de- 
bida,  por  V.  M.  y  su  Retd  cofom  de  Castilla  y  León  y  de 
sos  snbcesorés,  eligió  en  aqael  sitio  una  población,  que 


(1)    Lft  cliiiÍ¥ÍB  es  una  «epeeie  de  n&bo  dalce  y  kromitico. 
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nen^irá  la  dadadd^Nombrede  Jesús,  con  adtoDebta,(l) 
y  ku  go  arboló  una  cn»  donde  había  de  ser  la  if^eña,  y 
en  la  plaza  puso  el  árbol  de  )a  cjecuoioQ  d&jaaúáa.  Ira- 
i6  lu^o  la  iglesia,  que  aombró  de  la  P6rificiteMii  de 
Nuestra  Señora,  por  llegar  al  Ealrecho  tal  día  y  por  voto 
particular  y  haberia  tomado  por  nuestra  «bogada ;  y  el 
Gobenoador,  om  una  azada  en  las  manos ,  cavó  los  pn> 
meros  golpes  para  el  amiento  del  altar  mayor,  ea  nom> 
})re  de  la  Saatísioia  TrÍDÍdad,  y  tras  él  loe  frailes  rereati- 
dos,  y  lu^o  deecubrieron  tieira  los  eapilanee  y  oficia- 
tes  de  guerra,  nombrando  su  santo  y  abogado ;  y  Pedro 
Sarmiento  paso  en  el  hoyo  la  primera  piedra ,  en  el  nom* 
bre  de  Jesacristo  Nuestro  Señor  y  en  nombre  de  V.H., 
y  pueo  ana  gran  moneda  de  plata,  con  las  armas  y  nom- 
bre de  V.  M.,  con  año  ydia,  teetiuenioé  instrnmento, 
eacripto  en  pergamino  embreado  entre  carbón,  por  ser 
incorruptible,  en  ana  botija,  con  el  testimonio  de  la  pose- 
sión. Y  luego  se  hizo  el  altar  y  la  cerca  de  la  iglesia  i  de 
estado  y  medio  de  alto ,  bendiciéndole,  como  se  acos- 
tumbra ,  los  religiosos ,  asperjándola  con  agua  bendita, 
cubriéndola  con  una  vela  de  navio,  porque  de  preamle 
no  babia  otra  materia,  y  puestas  imág^ies  y  una  eras  y 
campana,  se  bendijo  el  estandarte  real  de  V.  M.  y  se 
dgeron  vísperas  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  Purffi- 
cacion  de  Nuestra  Señc»-a,  que  era  la  advocación  de  la 
iglesia,  é  hízose  procesión,  con  la  letanía,  al  derredor 
della. 

Luego  repartió  el  Gobernador,  &  los  ladoadela  fiaa 
se&alada,  calles  y  casas  por  cuadrad,  haciendo  chozas  de 


(1)    OoQ  aditamento  6  afi&didnra,  «s  decir,  con  otros  nombres 
de  míatenos  ó  santos. 
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palos  y  fierra  y  yerbas;  y  luego  se  hizo  la  casa  de  la 
muoiciaa  de  V.  M.,  á  ub  lado  de  la  iglesia,  grande  y  es- 
paciosa, para  meter  todas  las  muaicíoaes.  El  día  siguien- 
te, nombró  regimieDlo  y  cabildo,  foroiado  conforme  las 
ordeoaazas  de  V.  H.,  convocado  el  cual,  el  Gobernador 
moetró  la  proviaion  y  titulo  de  V.  M,,  de  gobernador  y 
capitaa  general;  la  cual  provisión ,  recibiéndola  la  justi- 
cia y  regimieoto  co&  mucha  reverencia  en  sus  manos,  la 
besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas,  y  la  obedecieron 
y  recibieron  al  dicho  Pedro  Sarmiento  por  su  gobernador 
y  capitaQgeoH'al. 

Eran  ya  elegidos  dos  alcaldes,  y  el  Gobeniador  los 
cokñrmó  en  nombre  de  V.  M.,  con  los  demás  oficios  de 
rqtúblíca. 

Asi  mismo  instituyó  Sarmiento,  á  gloria  y  honra  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  gloriosísima  Virgen  Santa 
María,  su  madre,  abogada  y  señora  nuestra,  Resta  per- 
petua solemne,  coa  procesión  y  paseo  de  estandarte  á 
víspera»  y  misa,  el  dia  de  la  Purificación,  en  memoria  de 
la  fundación  de  la  iglesia  y  ciudad;  y  esto  asentóse  y  fir- 
móse en  el  libro  del  cabildo,  y  luego  ese  dia  hizo  la  prí- 
mcffa  fiesta.  Hizo  su  hospital  para  los  enfermos  é  impedi- 
dos, que  no  podian  de  presente  edificar  moradas. 

Y  juntamente  hizo  el  Gobernador  que  los  labradores 
y  hortelanos,  que  llevaba  á  su  costa  y  sueldo  para  culti- 
var la  tierra,  comenzasen  á  romper  tierra  cerca  de  la 
ciudad;  y  los  labradores  sembradores,  sembraron  canti- 
dad de  habas  de  España,  aunque  mojadas  de  agua  salada. 

Y  los  hortelanos  hicieron  unos  jardinilos  alrededor 
de  las  fuentes,  donde  plantaron  las  plantas  de  sarmientos 
que  Pedro  Sarmiento  'levaba,  nacidas  y  verdes,  en  barri- 
les, y  toda  suerte  de  hortaliza  y  algunos  frutales  barha- 
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dos(l)  parafmctificar;  y  se  hizo  un  esUioque  para  servido 
de  ta  ciudad,  donde  los  pobladores  y  sus  mujeres  y  ser- 
vicio se  beneficiaba,  yquedaroQ  regocijados.  Pedro  Sar- 
miento echó  gente  por  todas  aquellas  costas  &  buscar  de 
comer,  porque  no  lo  habia,  ya  qué  las  naos  no  eran  tor- 
nadas ni  seesiierabau  que  tornarían;  y  hallóse  cantidad 
de  garbanzos  en  las  matas,  dulces  como  miel,  menores 
que  los  de  España,  y  mucho  marisco  de  roixollones  (2), 
en  un  brazo  de  mar  y  estero  que  ee  descubrió  cerca  del 
pueblo,  donde  se  hallaban  tollos  y  cazones,  en  seco  de 
bajamar,  (3)  que  hubodiaquelos  soldados  todos  hubieron 
parte,  y  tal  soldado  hubo,  que  á  manostomómás  de  cien- 
to muy  gandes,  que  sacó  par-a' su  provisión.  Con  estas 
cosiilas  se  iban  entreteniendo  alegres ,  aunque  ya  des- 
conñados  de  que  volverían  las  naos,  mas  muy  conGados 
en  Dios  y  en  valerse  por  sus  manos. 

Mas  Dios,  que  á  los  que  en  él  confían  nunca  desam- 
para, trajo  las  naos  otra  vez  al  mismo  surgidero,  á  1 3  de 
Febrero;  y  como  aquella  playa  sea  mar  de  tumbo,  coan- 
do es  el  viento  déla  mar,  como  entonces  lo  era,  no  se 
puede  desembarcar  nada  sin  peligro  de  perderse  la  ropa 
y  batel,  y  los  maoteaimientos  mojarse  y  gastarse,  Pedro 
Sarmiento  fué  á  la  nao  de  Diego  de  la  Ribera ,  que  era 
cabo  de  las  naos,  y  acordaron  que  la  nao  Tñntdad,  que 
era  la  mayor,  y  cargada  de  harínas  y  municitmes  y  arti- 
llería, varase  en  seco  en  tierra,  en  un  creciente,  y  que 


(1)    Sarbadot,  es  decir,  con  retoños. 

'(2)    Mimollotiti ,  por  mtjillonet,  especia  de  ostras. 

(3)  7(1/^0  es au  pez,  cuya  piel  presenta  tal  aspereza,  que  algu- 
nos le  ccufunden  con  la  \\\&.~Caion,  otro  pescado  del  que  se  ss- 
ca  la  colpéz  6  cola  de  pescado.  También  se  llama  así  i  toa  tibu- 
rones pequoSoe,  que  soa  oome&tiblea. 
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desta  manera  se  aproveoharia  la  barma,.aBtfllerÍa'y.de- 
más  monicioaeB,  para  llevarías  deapues  por  batees  y  pbr 
tierra  en  carros  á  la' angostara;  y  que  dejlose  la  nao  Ma- 
ría surta  coa  los  soldados  y  rnaaieiOBes  que  reatabaa, 
para  que  Pedro  Sarmiento  la  metieae  el  Estrecho  adentro, 
para  pt^lar  otra  ciodad  al  pié  de  la  tierra,  donde  hay 
madera  y  grandes  oantidades  de  pescado,  casa,  frotas, 
aves  y  otras  muchas  oosas,  para  p^manecer  ea  medio 
de  la  gente  grande  y  mediana.  Esto  así  asentado,  se  me- 
tió en  las  otras  dos  naos  lo  que  faltaba  y  habid  en  las 
otras  tres  fragatas.  YenlrfitantoqaePedroSarmimtoinvió 
por  capitanes  parapooereí]  ellas,  los  que  eran  en  ellasy  se 
habían  de  quedar,  hurtaron  y  sacaron  deltas  muchas  co- 
sas.  Finalmente,  Pedro  Senníraito  puso  en  laJüartapcH* 
capitán  á  Joan  Xnarez  de  Quiroga,  caballero,  su  deudo, 
muy  determinado  y  servidor  de  V.  M.,  y  en  la  Tftnt- 
(j(uiá  Andrés  de  Viezma,  capitán  de  la  artillería  pw 
V.  H.,  hombre  anciano,  virtuoso  y  cursado  ea  guerras 
de  Flandes,  y  de  buena  determinación.  Y  estando  para 
efectuar  el.negociO)  como  se  ha  dicho,  esa  mi^^a  noche 
sobrevenió  un  mal  Sudeste,  queloa  arrancó  del  sui^de- 
ro  todos  y  los  sacó  á  la  mar  furiosamente,  y  «sto  fue  por 
ooatro  vecra,  y  la  última  corrieron  basta  cuareata  y  nue- 
ve grados,  que  no  pensaron  poder  volver;  y  al  cabo  de 
cinco  días  fue  Dios  servido  darles  buen  tiempo,  y  vol- 
vieron todos- al  mismo  surgidero.  Hizolo  esto  Diego  déla 
iUbera  muy  varoDÍlmente  y  como  deseoso  de  awvír  á 
V.  M.:  esjusto  dará  cada  uno  lo  «lyo,  y  que  lo  bueno 
se  publique  y  lo  mala  se  repruebe.  £d  este  exemplo  se 
verá  si  Diego  Flores  pudiera  volver,  si  quisí&ra,  cuando 
Pedro  Sarmiento  se  lo  requirió  miil  veces,  peroél,  no.  mi- 
rando adelante,  tomó  huyendo  atrás. 
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Luego  qae  esta  v^  eargieroa  -les  nao»,  habiendo  ve- 
nido Di^o  de  la  Biber?  á  lierra  y  viato  los  iodios  de  la 
tiemí,  y  habiendo  Pedro  Sarmienlo  ido  á  las  aaos,  «cor- 
daroQ  qa6  esa  noche,  á  La  plea  mar,  qab  allí  sube  mu- 
chOi  Pedro  Sarmieato  estarla  en  tierra  y  haría  fuegos  i. 
la  plea  mar,  para  que  tnajesen  la  nao  Trinidad  é  varar, 
yquelosde  latierra,  ayudandocoaoabos,  dexesenlanaD 
en  tierra  derecha  y  de  baxa  mar,  quedaría  muy  en  seco, 
y  á  pié  enjuto  se  sacase  lo  que  en  ella  estaba.  Y  aunque 
Pedro  Sarmiento  estuvo  toda  la  noche  en  tierra  velando 
y  haciendo  Inmbreá,  los  de  la  mar  no  hicieron  lo  quo 
hablan  quedado  en  hacer,  que  fue  mal  hecho  y  dañoso, 
como  se  pareció.  Lo^o  por  la  mañana,  llevó  Antón  Pa- 
Uos  la  nao  Trinidad,  y  la  baxa  mar  dio  con  ella  en  una 
braza  de  agua,  y  alli  la  dejó  en  medio  de  la  reventazón, 
perdida  y  desamparada,  y  se.  fué  á  comer,  sin  más  asistir 
al  remedio.  Y  Pedro  Sarmiento ,  viendo  la  perdición  y 
que  la  gente  y  la  hacienda  estaba  en  peligro  de  perderse 
todo  entre  mar  y  tierra,  acudió  corriendo  á  nn  batel, 
aunque  estaba  una  legua  de  alli  roto  en  tierra,  y  en  nn 
momento  le  adrezó  por  sus  manos,  <»n  el  favor  de  Dios, 
y  á  manos  los  soldados  le  echaron  al  agua,  y  entrando 
en  él,  vinieron  á  la  nao,  que  date  mil  balances  abriéa* 
dose,  y  era  peligroso  que  del  balance  de  le  mar  se  ane- 
gase y  todos  se  perdiesen,  gente  y  pertrechos.  Y  estando 
Pedro  Sarmiento  dando  orden  en  aseguralla  para  llevalla 
con  la  marea,  que  ya  crecia,  á  ponerla  en  lo  alto,  y  que 
qnedára  del  todo  segura  y  en  seco,  lexos  del  mar,  Antón 
Pablos  llegó  furiosamente,  y  sin  considerar  la  marea, 
hizo  dar  con  la  dicha  nao  en  seco  del  todo,  y  al  momento 
la  nao  comenzó  á  perejar  y  á  balancearse  con  los  mares 
que  en  ella  quebraban,  qae  todos  la  tuvimos  por  pts'dida 
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ocn  ioe  pertrechos,  que  della  noie  hacia  nmdia  eueata, 
mo  para  hacer  .dalasl^las  casas  .y  petirtas.  Y  todavía 
estaban  deatro  Modados  y  pobladores,  y  coa  ellos  el  ca- 
pHao'Vienna,  qae  A<  cada  halaoce,  loaarrojahade  sf,  y 
laegoeo'  tocando  Ja  nao,  se  afarió  por  la  quilla,  que  eatra- 
ba  y  salía  el  agua  en  día  tibreneote.  Y  Ánton  Pabloa, 
atronado  desto,  se  buyo  A-m  neo,  sin  procurar  remediar 
coe*  alguna  él  BÍ  nadiede  los  otros;  y  cierto,  Antón  Pa-' 
bkis  tenia  mira  oUigaeion,  por  las  mercados  que  Y.  M.  le 
hriña  hecho,  por  suplicación  de  Pedro  Sarmiento;  y  hui- 
do e(  pHoto  mayor,  tos  demás  pilotos  bicieroo  lo  mismo. 
Y  nn  día  antes  desta  perdición,  yendo  Pedro  Sarmiento 
á  la  nao  María,  á  acabar  de  e^>edir  estas  acciones  con 
IXego  déla  Hihera,  Aoton  Pablos  presentó  un  escrípto 
ds  oeiliGoftcioa  para  V.  M.,  escripto  y  notado  por  él 
mismo,  ea  que  habia  algnnas  cosas  contra  el  mismo  I^ 
dro  Sarmiento  y  en  afoouo  suyo,  pidiendo  se  las  fírmase; 
y  Pedro  Sarmiento,  porle  contentar  y  obligar  á  que  per- 
severase en  el  servicio  de  Y.  M.  y  pusiese  bien  aquellas 
naos,  BO  solamente  lo  disimuló  y  ñrmó,  mas  aun  de  su 
[R-opia  letra,  abajo  de  todo,  escribió  suplicando  á  V.  M. 
le  hiciese  merced  encarecidamente,  |>orque  así  suele  y 
sabe  Pedro  Sarmiento  animar  á  los  flacos  en  los  reales 
eerrícioB  y  ocasiones  dubdosas  y  difíciles,  á  los  que  en 
9olo  interés  humano  vée  poner  su  panto,  y  siempre  es 
oomo  la  tablilla  del  mesón,  que  abriga  á  los  que  pasan  y 
se  qneda  al  sereno  síem^M^,  gracias  á  Dios  Nuesb-o  Se* 
ñor,  sea  loado  por  todo.  Asf  mismo,  Diego  de  ta  Ribera 
oitonces  rae  dixo  que  escribiese  á  V.  M.  certificación  por 
él,  y  por  le  agradary  oMigar ,  dije  lo  haría  con  letras  de 
orO'.  Mas  Antón  Pable»,  cuando  tuvo  la  suya,  faltó  á  todo 
á  Y.  M.,  dejando  su  servicio  loego  y  la  n»o  sin  remedio, 
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y  á  Pedro  Sarmieiito  sin  mas  ayudarle,  y  perdido,  y  Día- 
godéln Ribera,  badéndole enMQdep<quB;la8treB fragatas' 
nose'podian  BusteDtarsobre'la.  amarra eoo  calma.. 

Y  con  fflta  bueaa  traza, .eala  misma  nochgy.aia  vitiáú 
nicorríentes,  á  la  aorda,  se  [nrtiero*Dwigúide.la  Ribera  y 
loa  demás,  sio  esperar  laarleb-aB  ni  rawQ  de:  Pedro  Sar- 
miento, que  tenia  escriplaa  para  Y.  H.  y  paitt  au  Aetá 
Cotjse}ode  lodias;  á  lo  cual  iosistió  la  prísa.de  Antoo 
Pablos,  y  pensar  que  £omo  lanao  Trinidad  faabia  sido 
asi  abandoDada,  aio  se  aprovechar  ááii,  temiérioose  que 
Pedro  .Sarmiento  fuese -á  las  naos  y  les  quitase  los  basti- 
mentos y  k)  qtie  llevaban  demasiado  y  .los  pertrechos  y 
municiones  del  Estrecho,  que  aun  había  muchas,  eo  las 
fragatas  por  desembarcar ,  y  se  las  traxeron.al  Brasti,  y 
aun  la  ropa  y  vestidos.  Algunos  de  los.  que  estaban  em- 
barcados deseabsQ  quedarse  ¿  poblar,  pero  les  persua- 
diMi  no  lo  hieiesea,' y  esto  aun  á  los wsmos  pobladores, . 
y  asi  se  toroaron  muchos,  porque  les  deciaa  que  no  se 
volvieran  hombres  de  honra  por  simples  persuasiones, 
y  cas*  por  fuerza,  los  volvieron.  Y  pidiéndole  á  Die^ode 
la  Ribera  uu  pUoto,  para  andar  ea  el  navio  .^ue  queda- 
ba, nuQca  lo  qurao  dar,  habiendo  cuatro  vacos;  de.euer- 
te,  que  le  fne  forzoso  á  Pedro  Sarmieoto  ccmcertarsecon 
un  marinero  portugués,  para  hacer  dól  piloto,  eas^áa- 
dole  á  tomar  la  altura,  y  con  todo,  le  prometió  seiscim- 
tos  ducados  de  salario  al  año,  á  su  -costa  j  y  pasados  át  la 
piar  del  Sur,  si  fneae  -  necesario ,  cien  ducados  al  mea» 
como  se  usa  eo  aquel  mar;  todo  por  servir  á.  Y.  M. 

Finalmente,  esa  misma  noche  se  bicieron  á  Ja  vela, 
oallaado,  sin  viento  ni  fuerza,  maüciosamente;  y  pruéba- 
se quofue  asi,  pues  la  uao  J/ana,  que  hatña  de  quedar, 
se  quedó  sosegada,  am  mearse,  no  teniendo  por  tonar- 
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rasioo  aolo  UD  calabrotedelgadoyon ándate  (I  )tuerto,  de 
barco,  y  las  Traslatas  tenían' dos  anarras,  como  dello  se 
hilo  probaoia  cod  tos  misaaos  de  las  aaos  y  de  la  Maria 
en  el  Rio  de  Jaiuíyro,^.  se '  envió  á  V.  Mv  desde  Fer- 
Dambnco.  Y  etoñgioal  desla  probanza,  es  la  qoe  aquí  se 
presenta,  becha  por  Pedro  Sarmiento,  y  para  quitar  toda 
dobda  y  sospecbá,  Tati&táda  ante  el  gobernador  del  Rio 
de  Jaoeyro,  Salvador  Correa  de  Saa^  y  de  su  escribano 
de  cámara  y  ciudad  de  San  Sebastian. 

Volviendo,  pues,  á  la  nao  Trinidad. j  á  la  nao  jtfo- 
ria,  como  Pedro  Sarmiento  vido  la  dicha  nao  Trinidad 
perdida  y  que  se  acababa  de  deshacer  con  los  balances 
y  golpes  de  la  mar  i  qoe  rompía  bravamente  en  ella, 
luego  te  bizo  cortar  los  másteles ,  y  amarrando  cabos  á 
ellos,  con  fuerza  de  trescientos  hombres  de  tierra,  la  Ar- 
mó sobre  el  costado  de  tierra  con  áncoras,  y  así  quedó 
segura.  Y  la^o  de  las  velas  hizo  hacer  costales,  y  en  dos 
horas  sacaron  toda  la  harina  que  habla  quedado  seca, 
porque  mucha  se  habla  mojado  con  el  agua  salada  que 
habla  entrado  eo  la  nao,  y  otros,  por  otra  mano,  sacaron 
carne  y  grano  y  algún  vino;  lo  cual ,  puesto  en  custodia, 
luego  echaron  mano  á  las  piezas  de  artillería,  que  entre 
chicas  y  grandes ,  fueron  veinte  y  dos  las  que  se  salva- 
ron, y  entre  ellas,  dos  cnlebrinas  y  dos  medios  cañones, 
y  ba^rdos  y  hierro  y  acero.  Perdióse  la  mitad  de  la  ha- 
rina y  vino  y  algunas  herramientas,  y  acabada  de  des- 
cargar, otro  dia  fue  la  marea  gruesa  y  la  desmenuzó  en 
tierra;  y  ta  mad#a  y  jarcia  y  clavazón ,  que  se  pudo 
aprovechar,  se  aprovechó  coa  suma  diligencia.  Luego 


(1)    Qttlahrote  y  andole,  nombres  de  cables  6  amarras  de  fiis- 
tiotoa  gruesos. 
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lucimos  earretones  y  se  llev6  lodo  á  la  ciudad,  á  ]»rasaa 
de  gente  y  á  cuestas,  yaemetió  en  «I  magacea  de  V.-M., 
eotreg^ndose  por  cuenta  al  alfares  Garnioa,  que  Pedro 
Sarmiento  nombró  por  tenedor  de  baatimentos  y  al  capi- 
tán Viedma,  tenieate  de gobo-nador  y  proveedor,  que 
era  hombre  may  lloarado  y  diligeste  y  de  coacisocia ,  y 
por  maese  de  campo,  al  capitán  Pedro  íñiguec,  para 
que  asistiese  en  la  ciudad,  porque  loa  indios  venían  mu- 
chas veces  y  de  nodie  acomeliaa  á  saltar  d  pueblo  de- 
termioadameole. 

Entre  tanto  que  en  esto  de  la  Trinidad  se  ocupaban 
los  de  la  ti^ra ,  Pedro  Sarmiento  mandó  que  los  que 
estaban  ea  la  nao  Mwria  en  la  mar  se  ocupasen  en  reco- 
ger loscabos  rolos,  anclas,  rejones,  r(MdBnas(l)yoosas 
de  la  Tñnidad  perdida,  para  aprovecharse dellas  la  nao 
Marta ;  y  que  con  los  bateles  de  una  y  otra  descubriesrai 
en  la  mar,  en  el  sitio  donde  las  que  se  babian  ido  babian 
estado  surtas,  las  boyas  de  algunas  áncoras  y  pedazo^ 
de  cables  con  que  amarraron  mejor  la  María.  As^ara- 
da,  luego  ese  día  Pedro  Sarmiento  dio  de  vestir,  de  la 
munición  de  V.  M.,  á  los  pobres  soldados  y  marineros 
que  hablan  quedado  en  la  María ,  mandándoles  no  se 
desembarcasen,  porque  habiap  de  entrar  at  Estrecho  con 
el  navio,  á  poblar  dentro  del ,  como  $e  dirá ;  así  mismo 
vistió  á  los  que  habían  quedado  de  la  nao  Trinidad. 

íllientras  estaba  Pedro  Sarmiento  en  la  mar  haciendo 
estas  cosas ,  los  indios  una  noche  dieron  un  asalto  eon 
mucha  flechería  en  el  pueblo,  hasta  11^^  á  las  guardas 
que  velaban,  é  hirieron  anespañol  en  un  muslo,  y  Petjro 
Jñiguez,  que  velaba  con  poca  gente,  los  rebatió  y  puso 


(1)    Rejonet,  h^nnA  á»  hiñrro.—IloldMtM ,  gurruehts. 
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CD  haida ;  y  aunque  Tmleron  después,  uo  osevou  acorné* 
tercoa  tauta  furia  como  ta  primera  vez. 

Luego  se  mejoraron  las  chozas  y  comeozaroo  á  la* 
brarjterreros  y  carpinteros,  adrezando  los  arcabuces  en 
dos  fraguas  que  Pedro  Sarmieatodiabia  comprado  á  p^o 
deoro,  porquetas  de  muuicioD  eran  perdidas;  y  se  traxe- 
roade  la  mar  cuatro  saetea  (l)para  defensa  de  la  ciudad, 
la  cual  se  cercó  de  triucbera  y  vallados ,  como  ee  pu* 
do  y  el  tiempo  dió  lugar ,  haciendo  vigilante  ceniinek 
de  noche  y  de  .día,  por  los  indios,  que  son  muy  atre- 
vidos. 

Á  20  de  Forero,  Pedro  Sarmiento  instruyó  al  capi- 
tán Juan  Xuarez  de  Quiroga,  que  era  del  oavio  Maria,  y 
al  piloto  del,  Antonio  González,  cómo  habiande  navegar 
por  el  Estrecho  adentro,  y  les  dió  la  carta  de  marear, 
del  que  V.  M.  vido,  con  derrotero  y  señas  por  escrito, 
ordenándoos  que  navegasen  basta  el  pié  de  la  montaña, 
á  unos  puertos  que  Pedro  Sarmiento  había  nombrado  los 
Rincones,  á  la  punta  de  Santa  Ana ,  la  primera  vez  que 
por  allí  vino  del  Perú;  y  que  allí  esperasen  con  el  navio 
y  cortasen  madera  buena,  mientras  él  iba  por  tierra  con 
copia  de  geitte  á  los  hallar  y  poblar.  La  nao  entró  hasta 
la  primera  angostura ,  y  al  medio  della ,  la  rebatió  un 
Oeste  conUxirio  y  corriente,  que  la  forzaron  á  tornar  al 
surgidero  de  la  ciudad;  y  sorgieodo,  esa  misma  noche, 
la  hizo  volver  atrás  y  salir  de  todo  el  Estrecho ,  y  sur- 
giendo en  la  playa  de  la  ciadad  de  Jesús,  esa  misma  no- 
che, la  desamarró  otra  vez  y  La  llevó  de  mar  en  fuera 
toda  la  noche,-  y  siendo  Dios  servido,  otro  día  por  la 


[l]    Sacrt,  espeoivde  eañou  6  enlobrína,  qne  Mrria  p&ra  dispa" 
r«T  balu  de  á  Beis  libras. 
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mañana,  tornó  con  ¿aea  vieoto.  Y  viéndola  Pedro  Sar- 
mieato,  la  hizo  bacer  señas  que  no  surgiese,  sino  qae 
con  la  misma  marea ,  pasase  adelante  á  enobocer  la  an- 
gostura, y  el  Capilao,  entendiéndolo,  no  paró  y  proá- 
guíó  sondando  con  cuidado,  y  asi  navegó,  por  la  órdm 
que  le  había  dado  Pedro  Sanoiento,  coa  algunos  con- 
trastes,  pero  no  para  tornar  atrás.  Y  era  el  concierto, 
que  Pedro  Sarmiento  esperaba  tres  dias,  á  ver  si  volvia 
la  nao,  y  si  dentro  dellos  no  volviese,  al  cuarto ,  partiría 
de  la  ciudad,  por  tierra,  con  gente,  como  es  dícbo.  Y 
entretanto  que  aguardaba,  vinieron  indios  á  la  ciudad, 
y  parando  en  lo  alto  de  las  fuentes,  comenzaroo  á  hablar 
au  lenguaje  y  por  señas ,-  y  saliendo  Pedro  Sarmiento  á 
les  hablar,  nunca  se  aseguraron  ni  quisieron  Uegar ;  mas 
dio  orden  como  fuese  tomado  uno,  y  traído  á  él ,  le  vis-; 
tióuna  camisa  y  le  dio  algunas  coaas.  Y  cuando  el  padre 
del  indio,  que  lo  estaba  mirando  y  esperando,  á  lo  que 
pareció,  á  verlo  que  déí  hacían,  Pedro  Sarmiento  lo 
soltó*  para  que  se  fuese  con  los  suyos,  de  lo  cual  reci- 
bieron los  demás  tanto  contento,  que  el  padre  tomó  lue- 
go una  cabíja  (l)de  pellejos  de  martas,  que  tenía  cubier- 
ta, y  cubriéndosela  asi  mismo  á  su  hijo,  se  vinieron,  muy 
confiados,  derechos  al  Gobernador,  y  por  señas  agrade- 
ció el  favor  que  había  hecho  á  su  hijo ,  y  le  echó  encima 
su  maoto,  y  Pedro  Sarmiento  le  díó  al  padre  cosas  de 
vidrio  y  un  chapeo,  y  para  su  señor  le  díó  un  e^jo, 
del  cual  él  se  espantaba,  viendo  su  figura  en  él.  Y  con 
esta  familiaridad  vinieron  los  otros,  y  á  todosdió  algunas 
«osas,  dándoles  á  entender  que  era  su  amigo  y  que  lla- 
masen á  su  cacique,  lo  cual  ellos  prometieron  por  señas, 


(1)    OoAiJa,  probablemeote  por  cobija  6  oubíorta. 
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y  que  denlro  de  dos  días  vendriaa  con  él  y  traerían  al- 
gunas comidas,  y  se  fueren. 

Pedro  Sarraienlo,  pasados  luego  los  tres  dias  que  ct 
navio  eia  partido,  habló  á  los  del  pueblo,  animándoles á 
perseverar  en  la  población  y  amistad;  y  dejándoles  cier- 
tas ordenanzas  para  la  buena  conservación  y  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M.,  hizo  la  Gesta,  que  habia  instituido,  de  la 
fundación  de  la  ciudad,  á  vísperas  y  misas,  con  la  solem- 
nidad que  le  fae  posible.  Y  á  4  de  Marzo,  partió  con  cíen 
hombres,  arcabuceros  y  rodeleros,  llevando  cada  uno  ra- 
ción para  ocho  dias,  y  habiendo  dado  zapatos  y  alparga- 
tas oucvas  á  todos  y  algunas  lanzas,  y  despidiéndose  de 
todos,  encomendó  el  pueblo  al  capitán  Viezma  y  á  Pedro 
íñiguez.  Se  partió  con  lágrimas  de  los  que  quedaban,  lle- 
vando á  fray  Gerónimo  y  dejando  á  fray  Antonio,  porque 
á  fray  Bartholomé,  Diego  de  la  Ribera  se  lo  habia  lleva- 
do, dejándoles  la  comida  y  cosas  necesarias  para  algún 
tiempo,  y  prometiéndoltis  de  volver  á  verlos  y  llevar  al- 
gunos de  los  casados,  en  habiendo  poblado  la  ciudad  que  ' 
iba  á  poblar;  y  que  dentro  de  quince  dias  el  Teniente  le 
inviase  un  sargento  con  treinta  ó  cuarenta  hombres,  si- 
guiendo el  camino  que  dejase  hecho  con  señales,  para  lo 
que  allá  se  ofreciese.  Es  cosa  notable  que  Pedro  Sarmien- 
to comenzado  á  caminar,  el  ganadoque  habia  traidoy  los 
perros,  lomaron  la  delantera  y  comenzaron  á  seguir  ade- 
lante, que  no  fue  posible  hacerles  volver  al  pueblo,  y 
caminaban  tanto  y  tan  aprisa  como  la  gente,  siempre  sin 
aguijarles,  que  parecía  cosa  de  milagro,  y  siempre  de 
noche  se  alojaban  en  el  medio  del  cuerpo  de  guardia. 

Caminando  por  tierra  en  órdeu,  se  pasaron  algunos 
trabajos:  Pedro  Sarmiento  iba  siempre  delante  descu- 
briendo el  camino,   y  á  donde  habia  duda  de  brazos  y 
Toao  Y-  25 
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golfos  de  mar,  dejaba  la  gente  é  iba  con  alganos  á  des- 
cubrir primero,  por  no  fatigar  la  geale.  Muchas  veces 
hallalja  pasos  de  mar  y  tierra ,  que  para  los  pa^r  era 
menester  rodear  cuairo  y  diez  y  seis  y  alguno  treinta  le- 
guas, y  lornuba  coa  los  compañeros,  y  siempre  iba  coa 
aguja  de  marcar  en  la  mano,  porque  no  había  caminos 
claros,  sino  desiertos,  y  iba  marcandolatierra,  para  siem- 
pre volver  sobre  la  canal  del  Estrecho,  que  algunas  ve- 
CC3  nos  era  forzoso  apartarnos  djl  mucho"  camino,  diez  y 
doce  y  quince  leguas,  porhallar  pasaje.  Era  cosa  mara^- 
llosa  qnc  bailábamos  rastro  y  huella  de  íoGnita  gente, 
chicos  y  grandes,  y  en  más  de  cuarenta  leguas  no  se  nos 
mostró  persona  ni  humo,  suüendo  otros  días,  estando  en 
la  mar  del  Estrecho,  ver  todos  los  campos  llenos  de  hu- 
mos; por  esto  creíamos  que  lo  hacían  los  naturales,  ó 
por  se  esconder,  que  no  los  hallásemos,  ó  por  espiarnos 
secretamente,  y  sí  nos  descuidábamos,  dar  en  nosotros  y 
matarnos  caminando.  Pues  cuando  ¡hamos  por  tierra,  vi- 
mos campos  muy  apacibles,  de  yerbas  olorosas,  y  mucha 
caza  de  venados,  galos  cervales  de  hermosos  pellejos, 
pelo  y  colores,  muchosaveslruces,  cuyos  huevos  hallamos 
por  el  campo,  que  comían  con  uno  cuatro  y  seis  hombres 
suficientemente.  Unavez  hallamos  por  los  cam|>03  cantidad 
deyerbas  tendidas,  como  grama,  queproducenuuafnitítla 
como  gruesos  granos  de  granada,  dulces  y  sabrosos  y 
provechosos  al  estómago,  y  otros  gruesos  que  llamába- 
mos cerezas,  por  parecerse  á  ellas,  en  tanta  cantidad, 
que- caminando,  sin  parar,  á  puñados  tas  cogíamos  y  sa- 
tisfacíamos el  hambre;  la  cual  era  más  que  mediana, 
])orque  la  ración  que  se  sacó  era  para  ocho  días,  de  biz- 
cocho, á  media  libra  por  día  á  cada  uno,  y  ua  cuartillo  de 
vino  para  todo  el  tiempo,   porque  ya  no  habiu  vino    de 
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muDiciotí,  sino  lo  que  le  había  quedado  al  Gobernador, 
que  por  guardallo  para  misas  y  enfermos,  no  convenía 
consumillo.  Y  los  soldados,  como  eran  mozos  y  no  acos- 
tumbrados á  aquellos  trabajos  y  aquel  caminar,  los  raás 
se  lo  comieron  en  dos  dias,  sin  mirar  adelante,  y  comen- 
zarnn  laego  á  desfallecer;  y  Dios  nos  so'corria  con  aque- 
llas frutillas  y  huevos  de  Cuando  en  cuando ,  y  cuando 
abasábamos  á  las  costas  de  mar  con  marisco  y  raiicillonea 
y  yerbas  marinas,  que  cocíamos  en  un  caldero,  que  Pe- 
dro Sarmiento  llevaba  para  el  efecto,  como  quien  sabía 
las  necesidades  de  tierras  nuevas,  y  con  algún  venado 
que  se  mataba.  Antes  de  llegar  á  la  primera  angostura, 
no  se  halló  agua  en  dos  dias,  y  entristeció  mucho  la  gen- 
te, por  ser  nuevos,  queen  Indias llamanchajietones (I ),  y 
luego  se  aflijen,  hasta  que  se  hacen  á  los  trabajos.  Y  fue 
la  causa,  que  los  rios  que  vienen  de  la  tierra'  adentro  á 
la  mar;  se  hunden  debajo  de  tierra,  sumiéndose  en  lle- 
gando á  los  arenales,  y  por  debajo  de  tierra  salen  á  la 
mar;  y  nosotros  yendo  por  las  playas ,  no  bailábamos 
agua  dulce  por  esta  causa.  Fue  Díos  servido  que  cami- 
nando una  baja  mar  junto  almar  salado,  buscando  maris- 
co en  la  playa,  quequedaba  descubierta  de!  mar,  corrían 
golpes  de  agua,  la  cual  gustándola  por  curiosidad  Pedro 
■Sarmiento,  la  halló  dulce,  y  diciéndolo  á  todos,  bebieron 
y  se  consolaron,  que  pensaban  perecer,  y  con  esto  ya 
no  tenían  sed.  Hay  por  aquí  gran  cantidad  de  piedra  ne- 
gra, que,  echándola  en  el  fuego,  arde  como  aceite  mucho 
tiempo,  mejor  que  carbón  de  piedra  de  Francia. 


¡1)  OhapBtm,  Tale  t^nto  como  decir  aprendiz;  ea  A.m¿rtca  se 
deaignaba  COI  este  nombre  al  europeo  qna  Iteg&ba  á  aquella» 
tierraa  pobre  y  infaero. 
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.  Llegados  á  la  primera  aogoatura,  donde  se  debía  for- 
tiScar  desde  lierra,  la  recoaocimos  ser  muy  á  propósito, 
y  hay,  á  cuarto  de  legua,  una  dehesa  de  más  de  cuab'o 
leguas  de  largo  y  redonda,  cosa  de  grande  recreación,  de 
yerbas  para  ganado  y  lagunas  y  leña ,  y  cerca  de  la  an- 
gostura, un  riacliuelo  de  buena  y  bástanle  agua ,  que  va 
á  desaguar  en  una  ensenada,  que  hace  bueno  y  seguro 
puerto  para  naos  grandes  y  chicas,  y  arrimado  á  la  mis- 
ma angostura.  Llamamos  á  este  río  de  las  Lanzas,  por- 
que,  siendo  angosto ,  atravesamos  las  lanzas  lai^as'que 
llevábamos,  y  por  cima  dellas  pasamos  y  seguimos  nues- 
tro camino.  Hay  por  aquí  grandes  marismas  (I)  y  lagu- 
najos, (2)  para  hacer  sal  en  verano,  y  minas  de  salitre,  A 
lo  qne  nos  pareció. 

Pasada  la  primera  angostura,  que  es  catorce  leguas 
del  Nombre  de  Jesús,  llegamos  á  una  gran  bahía  del  Es- 
trecho, donde  habia  grandísima  suma  de  huesos  de  ba- 
llenas, disformes  de  grandes,  que  entrando  á  parir  jwr  el 
estío,  dan  á  la  costa  y  mueren ,  y  asi ,  los  naturales  de 
allí  comen  de  aquella  carne  y  de  lobo  marino,  que  es 
para  ellos  sustento  ordinario.  Y  desde  aquí,  comenzamos 
á  hallar  mucho  y  sabroso  marisco  de  mixillones,  con 
muchas  perlas  menudas,  aunque'  pardas ,  por  la  mayor 
parte  algunas  buenas  y  algunas  n^ras,  como  azabache 
bruñido  y  reluciente,  que  es  cosa  maravillosa  de  ver. 

Caminamos  por  la  cosJa  desta  había,  nombrada  de  ht 
Victoria,  por  la  que  hubimos,  cuando  la  primera  vez  pasó 
por  aquí  Pedro  Sarmiento,  victoria  conseguida  asi  de  tos 


(1)     Marüma,  es  la  tierra  ceoigosa  que  queda  c 
venidas  de  agua  de  rio  6  mar. 
\i)    lagunajo,  lo  mÍEmo  que  charco  6  pantano. 


D,qit,zeabvG00»^lc 


DEL  AfiCHIVO  BE  IMIUS.  389 

indios,  como  de  salvarnos  Dios  de  los  grandes  peligros 
demarque  aqui  padeció.  A  las  diez  leguas,  lleganoos  al 
cabo  de  San  Gregorio,  que  es  en  ia  segunda  angostura, 
que  tiene  media  legua  de  ancho.  Esta  tierra,  es  alegre  y 
fértil  y  may  apacible  y  de  mucha  frutilla,  así  de  las  ce- 
rezas coloradas,  como  de  uvas  de  espino  ymacbos  mixl- 
llones  sabrosos  y  sustanciosos ,  y  hay  mucha  y  may  va* 
liento  gente,  á  media  legua  de  allí,  que  todo  lo  corren  y 
nos  estaban  aguardando  en  emboscada.  Aqui  tuvo  Pedro 
Sarmiento  refriega  con  algunos  indios,  cuando  la  prime- 
ra vez  que  lo  descubrió,  viniendo  del  Perú,  por  Enero 
de!  año  de  1380.  Y  esta  vez,  estos  indios  nos  dejaron 
pasar  como  una  legna  adelante  de  su  tierra ,  y  caminan- 
do nosotros  sobre  la  barranza(l)  del  mar,  nos  alcanzaron  ' 
diez  valentísimos  iadios,  muy  grandes  decuerpo,  con  un 
caudillo  muy  más  grande  que  el  grande,  que  Pedro  Sar- 
miento trajo  la  primera  vez  que  á  V.  M.  vido  en  Badajoz 
ese  mismo  año.  Y  traían  perros  de  ayuda,  barcinos  (2)  de 
trailla,  mny  mayores  que  los  grandes  de  Irlanda,  quehay 
muchos  en  aquella  tierra,  y  los  usan  traer  pafa  la  guer- 
ra, y  pelean  perros  contra  perros  y  aun  contra  los  hom- 
bres contrarios.  Llegaron,  pues,  estos  indios,  desnudos, 
con  arcos  y  flechas,  con  paneles  y  madejas  de  hitos  de 
lana  de  las  llamas,  que  son  ovejas  del  Perú,  de  que  sacan 
las  piedras  beiares  (3);  y  hay  allí  mucha  cantidad,  que 
ponen  en  la  cabeza  por  llanto,  que  asi  se  llauía  en  el  Pe- 

(1)  Asi  en  el  origiual,  sin  duda  por  barranca,  aeguu   otras 
veces  hemos  dicho. 

(2)  Barcino,  lo  misma  qua  vario  ea  colores;  generalmente  |ie 
da  este  nombre  á  los  animales  da  color  blanco  ;  negro. 

(3)  Piedrat  betaret  ó  bezoares,  son  las  qae  se  hallan  en  el 
vientre  de  algunos  animalcB. 
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Td  lo  que  traen  ea  la  cabeza  por  chapeo  ó  caperuza,  y 
machas  sartas  de  cueutas,  cañutos  de  piedras  de  bijada 
y  restaua  sangre  al  cuello  y  á  las  muñecas  hasta  tnedibs 
brazos.  Llegaroa  diciendo  á  voces :  «Jesús,  Marta,  crui, 
capitán,»  que  admiró  á  todos  los  que  DO  conjeturabaa 
de  qué  podia  proceder  aquella  novedad;  y  el  caudillo  de 
los  dichos  indio3,  se  fué  derecho  al  Gobernador,  diciea- 
do:  (iCapilan,  ho,  ho,  ho,»  alzando  las  manos  al  cíelo, 
ñngiendo  contento.  Pedro  Sarmiento  le  abrazó  y  mostró 
á  él  y  á  todos  amor,  y  por  señas  y  algunas  palabras  que 
entendia,  y  coa  cosíUas  que  le  dio  de  peines  y  cuentas, 
que  para  eso  llevaba,  y  bonete  colorado  y  un  e^ejo, 
dándole  á  entender  para  qué  era  cada  cosa.  Mostraron 
todos  quedar  contentos,  y  nos  convidaban  fuésemos  á 
sus  pueblos ,  señalándonos  que  nos  darían  de  comer,  y 
que  00  fuésemos  por  donde  íbamos ,  que  nos  matarían 
otros  que  había  adelante,  y  nos  señalaron  qae  nuestro 
navio,  que  íbamos  á  buscar,  habia  pasado  adelante  por  la 
segunda  angostura,  con  que  todos  nos  holgamos,  porque 
estábamos  sospechosos,  por  no  le  haber  hallado  ni  rastro 
del.  Y  este  gran  indio,  por  nos  hacer  fiesta,  ó  por  ven- 
tura por  espantarnos,  tomó  una  flecha  de  más  de  cuatro 
palmos  de  largo,  delgada  como  un  virote  de  ballesta  (1); 
y  quitándole  el  casquillo  de  pedeinal,  se  metió  la  flecha 
por  la  boca  y  garganta  en  el  cuerpo,  hasta  esconder  tas 
plumas  en  la  boca,  y  después  la  tornó  á  sacar  con  un 
poco  de  sangre  en  la  punta,  cosa  la  más  espantable  que 
se  puede  imaginar;,  y  luego  se  dio  una  gran  palmada  en 
el  pecho,  que  sonó  como  quien  dá  en  ún  pandero ,  y 
tras  esto  dio  un  gran  salto,  y  con  una  terrible  voz,  que- 


[1)     Virote,  especie  de  saeta  que  se  tiraba  can  la  ballesta. 
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dó  muy  alegre ,  y  abrazando  á  Pedro  Sarmiento,  ungió 
toruEU-se.  Pedro  Sarmiento  siguió  su  camino,  á  buscar  la 
nao  á  la  punta  de  Santa  Elena,  tomando  la  vanguardia, 
como  siempre,  avisando  al  alférez  Guernica ,  que  iba  en 
la  retaguardia,  llevase  consigo  seis  rodeleros  y  seis  arca- 
buceros listos,  y  que  en  viendo  venir  los  indios,  no  los 
dejase  llegar;  porque  es  costumbre  de  los  indios,  ála 
primera  vez,  venir  de  paz  por  reconocer,  y  tornar  la  se- 
gunda de  guerra,  y  que  ioviase  la  palabra  de  mano  en 
mano.  Y  habiendo  caminado  como  mili  pasos,  los  mis- 
mos indios  tornaron,  y  los  que  íbamos  delante,  los  vimos 
primero,  y  traían  muchas  Hechas  en  los  llantos  de  las  ca- 
bezas y  ios  arcos,  con  sendas  flechas  en  las  manos.  Lúe-  ' 
go  Pedro  Sarmiento,  apercibiéndolo,  volvió  corriendo  á 
la  retaguardia,  con  espada  y  rodela  y  algunos  arcabu- 
ceros; y  por  presto  que  llegó,  ya  los  indios  habían  des- 
cargado una  ó  dos  rociadas  de  (lechería,  y  habían  muer- 
to un  soldado,  que  le  dieron  por  la  espaldilla  y  le  salió 
al  corazón,  pasándole  unas  alforjas  que  llevaba  á  cues- 
tas, llenas  de  camisas  y  zapatos  y  alpargatas,  que  es  de 
maravillar,  y  habían  herido  otros  díez  soldados  por  mus- 
los y  brazos  y  cuerpo,  de  terribles  heridas.  Y  tan  sober- 
bios acometieron,  que  aun  pensaban  matar  y  atar  á  to- 
dos; pero  acudiendo  Pedro  Sarmiento,  por  la  misericor- 
dia de  Dios,  hizo  tornar  el  rosü'o  á  algunos,  que  no 
habiéndose  visto  en  otra,  aguijaban  temerosos,  yarreme- 
tió  al  capitán  indio  con  un  pedernal  un  soldado,  rode- 
lándole  Pedro  Sarmiento,  y  le  pasó  por  los  pechos,  y 
juntamente  Sarmiento  le  dio  un  buen  golpe  de  espada,, 
con  que  fué  cayendo.  Y  es  cosa  de  admiración,  que  yen- 
do cayendo  el  indio,  iba  flechando  furiosamente,  que. 
hacia  ir  casi  la  flecha  silbando  por  entfe  las  yerbas,  y 
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corlándolas.  El  capitán  iadio  murió,  ylosiudios  aflojaron 
y  fueron  heridos  todos,  y  los  que  pudieron  huyeron, 
yendo  cayendo  á  trechos.  Y  fue  de  notar  una  cosa:  que 
los  perros  de  los  indios  y  los  nuestros,  arremetieron  los 
unos  contra  los  otros  rabiando,  y  llegando  á  cna tro  pa- 
sos los  unos  de  los  otros ,  tornaron  huyendo  los  unos  á 
una  parte  y  los  otros  á  otra,  sin  locarse,  y  nunca  más 
los  pudimos  hacer  que  se  embistiesen. 

Enterrado  el  español  y  los  heridos  curados  con  un 
poquito  de  aceite,  prosiguióse  el  camino  coa  muchos 
trabajos,  de  los  archipiélagos  y  senos  de  mar,  que  salían 
del  Estrecho;  en  lo  que  el  Gobernador  padeció  lo  que  no 
se  puede  creer  por  descubrir  camínu,  que  cada  vez  se 
acrecentaba  y  prolongaba  por  lo  dicho,  y  por  faltar  los 
mantenimientos  y  zapatos ,  que  era  lo  qae  desesperaba  á 
la  gente ;  y  tras  esto,  ios  heridos  que  los  llevábamos  á 
vuela-pié  y  algunos  á  cuestas.  "¥  tal  hubo  de  los  heridos, 
que  no  quiso  ir  adelante,  sino  quedarse  entre  unos  jun- 
cales á  morir ,  y  con  dolor  de  todos ,  no  pudicodo  hacer 
más,  se  quedó.  Caminando,  solo  se  comía  déla  frutilla  de 
las  yerbas  y  apio ,  y  algunos  se  alteraban  desfalleciendo; 
y  por  confortarlos,  Pedro  Sarmiento  mat¿  una  cabra  y 
cada  mañana  repartió  un  cuarto  entre  los  enfermos,  sin 
dar  á  hombre  sano  un  bocado  ni  tomarlo  para  sí.  Y  acá- 
bada  aquella  obra,  cou  lo  cual  cobraron  fuerzas  para  ca- 
minar ,  á  ÜÍ03  pacías ,  es  de  considerar  que  carne  de 
cabra,  que  á  loa  sanos  hace  mal  allí ,  á  los  heridos  y  en- 
fermos fue  sanidad ;  y  de  los  pellejos  repartió  pedazos 
)>aralos  descalzos.  Así  caminamos,  rodeando  por  senos  y 
t^olfosde  mar  y  montañas  sin  camino,  con  el  aguja  de  ma- 
rear en  la  mano,  hasta  tornar  á  caer  á  la  canal  del  Estre- 
cho ;  y  en  lodo  este  camino  era  ordinaria  la  murmuración 
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contra  Pedro  Sarmiento,  diciendoque  iba  errado,  y  que 
nunca  toparían  el  navio  y  moririaa  sin  remedio  todos ;  y 
Pedro  Sarmiento,  aunque  lo  entendía,  disimulaba  y  los 
animaba,  siguiendo  su  camino  hasta  tomar  la  costa  del 
Estrecho. 

Y  habiendo  andado  por  tierra  setenta  le&;uas ,  que 
por  el  Estrecho  apenas  serian  treinta ,  llegamos  á  los  bos- 
ques de  Serranía ,  donde  hay  buenos  rios  y  mucho  ma- 
risco de  mixilloncs,  con  muchas  perlas ;  y  dejamos  la 
tierra  de  la  gente  grande  y  llegamos  á  la  de  la  pequeña, 
donde  se  mataron  algunos  venados,  de  que  hay  mucha 
cantidad,  de  sabrosa  y  sana  carne,  con  que  la  gente  se  re- 
formó, y  los  descalzos  hicieron  abarcas  de  los  cueros, 
porque  ya  casi  todos  íbamos  descalzos,  y  muchos  se  que- 
daran perdidos  de  despeados,  sino  por  un  costal  de  zapa- 
tos de  vaca,  que  llevaba  el  Gobernador,  hechos  en  la  ciu- 
dad de  Jesús,  que  costó  cadapará  md's  de  tres  ducados, 
con  que  se  remediaron  los  más  necesitados  y  flacos.  Y 
con  todo,  hubo  algunos  tan  desconfiados,  que  se  metían 
secretamente  por  los  bosques,  y  se  quedaban  escondidos 
á  morir.  Y  para  remediarlo ,  Pedro  Sarmiento  puso  pena 
de  la  vida  al  que  viese  á  su  caraarada  salir  de  la  orden 
y  no  diese  noticia  luego ;  con  lo  cual  se  reparó  este  mal, 
y  se  tornaron  á  cobrar  algunos  de  los  que  se  habían  que- 
dado á  morir  escondidos. 

Caminando  por  la  playa,  con  aflicción,  por  no  ver  el  . 
navio,  nos  subcedió  este  trabajo.  Y  fue  que  en  los  árboles 
había  unos  racimos  de  agallones  veixles ,  blandos,  de  sa-  - 
bor  de  castañas ;  y  los  soldados,  hallándolossabrosos,  los 
comían  como  pan,  de  que  á  muchos  se  les  vino  á  hin- 
char la  barriga  basta  reventar ,  y  se  hacían  como  piedras 
en  el  estómago.  Con  lo  cual  y  la  desconfianza,  iban  tan 


D,qit,zeai>vC00»^lc 


3M  DOCUHENTO»  IKIDITOS 

desrallecidos  los  más,  que  á  23  de  Marzo,  todos  juntos 
dixeroQ  que  no  estaban  para  pasar  un  paso  adelante  y  se 
quorian  todos  quedar  allí  á  esperar  la  misericordia  de 
Dios  ó  morir;  y  asi  se  arrojaron  por  tierra  los  más  dellos. 
¿Qnién  podrá  aquí  creer  el  sentimiento  del  Gobernador, 
viendo  á  sus  compañeros,  á  quien  amaba  como  á  si  mes> 
mo,  del  todo  faltos  de  coulianza  y  desfallecidos,  oyendo 
lástimas  y  miserias  de  enfermos,  heridos  y  cansados? 
Coii  todo,  lo»  juntó  y  dio  un  becado  de  carne  á-  cada  udo^ 
y  algunas  raices ,  y  les  habló  aaimándolos  con  exemplos, 
mostrándoles  uaa  punta  de  tierra,  que.  no  estaba  de  allí 
tres  cuartos  de  legua,  prometiéndoles  quo  cou  el  favor 
de  Dios,  antes  de  llegar  á  la  dicha  punía,  llamada  de  Santa 
Ana,  hallarían  el  navio ,  y  que  se  quedasen  allí  con  el  al- 
férez Guernica ,  y  que  él  iría  con  los  más  dispuestos  á 
buscarlos  y  tomaria  por  ellos.  Alas  todos  creían  ser  im* 
posible ,  y  asi  Pedro  Sarmiento  otro  día ,  en  amanecien- 
do ,  COD  diez  ó  docrí  de  su  casa  se  partió  de  los  compañe- 
ros, y  antes  , de  haber  andado  doscientos  pasos  por  la 
playa,  descubrió  un  batel  que  venia  hacia  donde  nc»- 
otros  estábamos;  y  luego  Pedro  Sarmiento  conoció  ser  el 
batel  del  navio,  y  envió  á  decirlo  á  los  que  quedaban, 
los  cuales  con  solo  oírlo  se  alegraron  tan  de  veras,  que 
les  bastó  á  poner  ánimo  y  se  levantaron;  y  unos  á  gatas- 
y  otros  cojeando,  vinieron  á  la  playa ,  donde  ya  el  batel 
era  arribado  con  gran  alegría  de  los  anos  y  de  los  otros, 
y  3«  abrazaron  y  supieron  que  el  navio  quedaba  en  un 
puerto,  ájtiro  de  arcabuz  de  allí.  Y  Pedro  Sarmiento  invíó 
por  bizcocho  y  vino  y  alguna  carne,  la  cual  con  diligen' 
cía  trajeron ,  y  dando  á  cada  uno  un  bocado  y  una  vez 
de  vino,  fueron  confortados  y  alegres ,  y  á  los  más  flacos 
y  heridos  metió  en  dos  bateles ,  y  él  con  los  otros  fué  por 
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tierra  al  navio  y  pas6  á  otra  anconada,  donde  estaba  en 
cabañuelas  la  gente  del  navio ,  donde  con  gran  regocijo 
se  abrazaron  todos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  haberlos 
escapado  de  tan  claros  peligros  de  maerte,  y  lo  mismo 
los  del  navio,  que  se  vieron  perdidos  dos  veces  en  la 
segunda  angostura  y  encallados  eo.  bajos.  Después  el  ca- 
pitán Xuarez ,  habiendo  desembarcado  en  tierra ,  coa  el 
batel,  fuesondando  y  buscando  los  puertos,  hasta  quehalló- 
el  mismo  que  Pedro  Sarmiento  le  babia  dicho  que  bus-  - 
case ,  y  tCH-nó  á  buscar  el  navio,  que  quedaba  coa  el  pi- 
loto, mal  marioero  y  tan  desconfiado  ¡como  los  de  tierra 
de  hallar  puerto ,  sobre  lo  cual  hubo  motines  para  malar 
al  capitán ,  como  se  supo  después. 

Fiaalmente,  Pedro  Sarmiento  luego  incontinenti,  hizo 
cortar  madera,  é  hizo  por  sus  manos  una  gran  choza,  en 
que  metió  y  abrigó  toda  la  gente  que  habia  traído ;  y  los 
más  heridos  y  enfermos  metió  en  el  iravio,  é  hizo  curar 
dellos  y  darles  la  refección  necesaria ;  y  así  fueron  todos 
recreados,  que  solo  uno  murió ,  habiendo  muerto  tres  en 
el  camino,  uno  de  las  heridas  de  los  indios,  y  dos  que 
se  quisieron  quedar  á  morir ,  uno  huido  á  escondidas  y 
otro  que  no  fue  posible  pasalle  adelante  de  donde  se 
quefdó. 

Era,  cuando  aquí  llegó  Pedro  Sarmiento,  á  SO  de  mar- 
zo de  ISSi,  y  puesto  recado  en  los  enfermos  y  sanos, 
luego  obv  dia,  reconoció  los  lugares  y  sitios  comarcanos, 
basta  el  río  de  Sao  Juan  y  babia  de  Santa  Brígida,  doade, 
cuando  vino  del  Perú  la  primera  vez,  estuvieron ;  donde 
bailó  todas  las  señales  que  habia  entonces  dejado  de  cru- 
ces y  piedras;  y  en  la  puala  de  Santa  Ana  halló  derriba- 
da la  cruz  que  allí  dejó,  á  causa  de  los  vientos ,  y  briló 
un^  daga  que  habia  allí  perdido  un  hombre,  cuando  fué 
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á  tomar  posesión  por  V.  M.  Y  es  certísimo  que  eatodo 
el  camino,  que  por  tierra  anduvimos,  desde  la  ciudad  de 
Jesús  á  aqui ,  hay  por  tierra  casi  cien  leguas  por  las  en- 
senadas de  mar ,  y  no  hay  rio  grpnde,  sino  arroyos  dul- 
ees,  de  donde  quedan  probadas  las  dos  cosas  arriba  lo- 
cadas, que  son:  no  haber  otra  boca  por  la  mar  del  NcMrte 
por  donde  salir  ni  entrar  al  Estrecho ,  sino  la  de  52  gra- 
dos y  medio ,  como  se  ha  dicho ,  por  donde  ha  entrado  y 
salido  cinco  veces  Pedro  Sarmiento;  y  así  queda  confu- 
tada la  malicia  ignorante  de  Diego  Flwes ,  que  dixo  no 
ser  aquella  la  boca  por  donde  Pedro  Sarmiento  salió, 
cuando  vino  del  Perú ,  por  disculparse  de  no  haber  teni- 
do constancia  para  entrar  por  ella,  cuando  estuvo  en  ella, 
y  se  quiso  á  sabiendas  volver  y  huir  como  lo  hizo.  ítem 
se  confuía  la  información  siniestra,  que  en  Inglaterra  di 
xcron  al  embajador  D.  Bernardino,  de  haber  muchas  bo- 
cas y  haber  salido  Drac  por  San  Julián,  como  ya  se  diso: 
y  as!  acerca  desto  no  hay  que  tratar  más  que  lo  que  Pe- 
dro Sarmiento  tiene  certificado ,  y  esto  es  certísimo  »o 
ninguna  dubda. 

Reconocidas  todas  las  costas ,  y  viendo  que  basta 
aquí  no  habia  lugarde  más  comodidades  de  puerto  y 
madera  para  edificar  y  llevar  á  la  fortificación  de  ¡a  pri- 
mera angostura,  que  esló  de  aquí  veinte  y  cinco  leguas, 
y  es  camino  por  ^ua  de  una  marea  ó  poco  más ,  y  ha- 
ber mucha  caza  de  venados  grandes,  que  esperan  hasta 
llegar  á  ellos ,  y  hubo  soldado  que  en  una  hora  trajo  cin- 
co, cotno  novillos,  y  mucha  volatería,  que  es  señal  de 
haber  muchas  fruías  en  la  montapa ,  y  lo  que  es  más  de 
notar,  muchas  bandas  de  papagayos  verdes,  que  haSla  en- 
tonces no  se  hablan  visto  sino  en  tierra  caliente,  y  mucho 
marisco  de  míxillones,  que  en  muy  breve  tianpo  traían 
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carísados  los  bateles  jdellos  cada  dia,  y  los  soldados  y 
marineros  los  comían  á  calderadas,  guisados  con  mucha 
cantidad  de  canela  salvaje,  aunque  muchos  deüos  soa 
llenosde  perlas,  que  descontentaba  á  la  gente  por  quitar- 
les el  no  poder  comerlos  en  mucha  .cantidad  de  pescado 
chico  y  grande. 

Cuando  aquí  llegó  la  nao,  había  casas  de  indios -pes- 
cadores, y  en  llegando  la  nao,  se  huyeron.  Aquí  es  \a  mi- 
tad y  estremo  entre  las  dos  naciones  de  indios,  los  gran- 
des y  pequeños;  y  la  mitad  déla  tierra  rasa  y  )lana  ha- 
cia el  mar  del  Norte,  montañosa  y  selvática  hacia  la  mar 
del  Sm*.  Por  esta  y  otras  causas  eligió  aquí  Pedro  Sar- 
miento, con  parecer  de  todos,  sitio  para  poblar;  y  así  á 
25  de  Marzo,  con  la  divina  gracia,  en  el  nombre  do  la 
Santísima  Trinidad,  tomó  posesión  en  forma  por  V.  M., 
utsupra,  y  eligió  regidores  y  cabildo,  y  ellos  alcaldes 
ordinarios,  los  cuales  confirmó  el  Gobernador  en  nombre 
de  V.  M-,  eligiendo  luego  árbol  de  jiísticia,  y  trazó  la 
ciudad,  la  cual  nombró  el  Rey  D.  Felipe.  Y  luego  se  co- 
menzó por  la  orden  dicha  la  iglesia,  y  la  nombró  la 
AsuDciacioa  de  Nuestra  Señora,  é  instituyó  en  el  re- 
gimiento fiesta  perpetua  cada  año  aquel  dia,  coa  vísperas 
y  misa,  á  honor  de  la  dicha  fiesta  y  fundación  de  la  ciu- 
dad; é  hízose  la  iglesia  de  muy  linda  madera,  alta  y  fuer- 
te, y  la  capilla  del  altar  mayor,  de  piedra,  que  todos  tra- 
jeron á  cnestas,  y  Pedro  Sarmiento  el  primero,  y  el  que 
más  podía  traer,  se  tenia  por  más  honrado;  y  lo  mismo  al  _ 
corlar  y. acarrear  la  madera.  Tejóse  de  buena  paja  de 
avena,  de  que  hay  mucha  ceroa  de  alU,  que  traían  con 
los  bateles,  y  luego  comenzó  á  hacer  el  oficio  divino  to- 
dos los  dias.  Luego  se  trazó  la  plaza  con  los  oficios  de 
herrería  y  carpintería;  comenzóse  la  casa  real ,  de  cien 
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pasos  de  largo,  coq  fuertes  gruesos  y  muy  altos,  made- 
ros de  robles  y  hayas  y  otros,  que  parecen  hueso  y  mar- 
fil, y  embarróse  sobre  la  madera,  y  cubrióse  de  la  dicha 
paja.  Era  de  un  sobrado  de  alto,  en  el  cual  cabían  más 
de  quinientos  hombres;  aquí  se  metieron  todas  las  muni- 
ciones, bizcocho,  harina,  carne,  vino,  habas,  pólvora, 
plomo,  cuerda,  balas,  yerro,  acero  y  otros  pertrechos,  y 
totlo  lo  que  en  la  nao  venia;  y  se  entregó  por  cuenta  al 
alférez  Guerntca,  que  era  tenedor  de  bastiraentos.  Orde- 
nóse dar  raciones  tasadas,  porque  las  cosas  que  se  halla- 
ban en  mar  y  tierra,  suplían  mucho  la  falta  de  las  cosas 
de  España,  y  andaban  todos  contentos  y  fuertes  con  el 
trabajo. 

Hecha  la  iglesia  y  esta  casa  y  hospital,  se  trazó  la 
plaza  en  cuadro,  rodeándola  de  arbotedá,  traeando  tas 
casas  y  caites  por  cuadras.  Tenia  por  la  frente  la  plaza  á 
la  mar,  un  gracioso  puerto  para  cargar  y  descargar  ba- 
teles, y  á  un  lado  un  seguro  puerto  de  á  cuatro  brazas 
de  baja  mar,  y  del  otro  lado  otro  de  menos  agua,  y  en 
cada  uno  aguadulce  ysana,  corriente,  con  muchas  diver- 
sidades de  aves  en  lindas  arboledas ,  de  gran  recreacioa 
para  verano. 

Trazadas  tas  casas  á  orden  y  puestas  tas  manos  á  la- 
bor con  mucha  diligencia,  se  hicieron  de  la  misma  ma- 
dera junta  y  cerrada  y  embarrada,  tejados  de  rama  me- 
nuda por  la  brevedad,  que  ya  era  por  fin  de  Abril  y  co- 
menzaba el  invierno,  que  allá  es  Abril  lo  que  acá  Octu- 
bre, que  allá  comienza  el  otoño  y  acá  el  verano,  y  en 
cada  casa  se  alojaban  cuatro  de  enmarada,  dando  las  ca- 
sas por  suertes,  por  no  agraviar  á  nadie.  Asi  mismo  se 
hizo  la  casa  del  -cabildo  y  trazó  el  hospital  y  casa  de  reli- 
giosos y  sitio  de  una  casa.de  San  Franoisco,  á  un  ladodel 
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pueblo.  Quedó  la  plaza  muy  agraciada  con  la  salida  á  la 
mar  apacible;  y  entretanto  que  esto  se  hacia,  se  rozó  cam- 
po, junto  á  la  ciudad  ,  para  sembrar ,  y  se  s&mbró  can- 
tidad de  haba  y  nabo  y  todas  horlalízas  y  algunos  granos 
de  trigo,  aguardando  sembrar  el  maíz  para  tiempo  calu- 
roso, y  luego  engranó  toda  la  semilla,  que  Tue  señal  de 
fértilísima  tierra,  como  lo  es.  Lu^go  se  cercó  el  pueblo 
<le  palizada  y  se  alzó  un  bastión  sobre  la  mar,  para  defen- 
der el  puerto  de  los  navios  y  desembarcadero,  y  se  plan- 
taron seis  piezas  de  á  veinte  quintales  en  planchadas  (1) 
cubiertas;  nombró  por  capitán  de  la  artillería  al  alférez 
Gu3rnica,  soldado  viejo,  y  al  capitán  Juan  Xuarez  de 
Quiroga,  por  corregidor  y  alcalde  mayor. 

La  genic  se  sustentaba  muy  bien  coa  marisco  y  lobos 
marinos  y  algunos  pescadlllos.  Hay  mucha  sardina  y  pes- 
cado cecial  (2),  muchos  avestruces  y  gallinas  de  papada; 
hacíase  provisión  de  pescado  fresco  para  el  invierno. 

Sobretodo  esto,  subcedió  que  ciertos  soldados,  á 
quien  más  el  Gobernador  babia  regalado  y  honrado,  tra- 
taron de  alzarse  con  el  navio,  matando  al  capitán  dé),  y 
tornarse  al  río  de  La  Plata,  forzando  al  piloto  que  los  lle- 
vase, y  sobre  cuál  dellos  había  de  ser  cabeza,  dejaron 
de  ejecutarlo;  y  también  porque  Pedro  Sarmiento,  rece- 
lándose, como  escocido  de  cosas  pasadas,  proveyó  de  al- 
guna gente  de  conQanza  que  asistiese  cerca  del  Capitán, 
y  asi  se  remedió.  Y  estando  la  nao  para  perderse  en  el 


(1)    Planchada,  voz  de  náutica  que  designa  el  eotarimado  qus 
^ii  ve  para  igualar  la  cubierta;  sentar  coa  proporbioa  la  artí- 

12)    Peleado  cecial  ea  la  merluza  ú  otro  pescado  parecido  & 
ella,  seca  v  curada  al  aire. 
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Estrecho,  lo  quisieron  toroar  á  hacer,  y  no  osaron,  por 
estar  el  navio  encallado  y  no  tener  en  qtié  poderse  esca- 
par, y  con  lodo,  tuvieron  las  armas  en  la  mano  para 
ello. 

Estaba  entre  ellos  un  hombre  con  hábito  de  clérigo, 
que  lo  había  tomado  en  el  Río  de  Janeyro  siendo  solda- 
do, por  hbrarse  de  la  prisioa  en  qnc  lo  tc>iia  la  justicia 
por  delito  grave.  Este  levantó  á  un  Antonio  Rodríguez, 
natural  de  Villacastio,  para  que  se  huyese  con  el  batel  y 
la  gente  que  pudiese,  araolíuáadola,  haciéndolo  entender 
que  el  Gobernador  ya  sabia  el  trato ;  y  ast  anduvo  enga- 
ñando á  muchos,  lo  cual  se  vino  á  saber  y  probóse  bas- 
tantemente. Trataban  de  matar  al  Gobernador  y  á  los 
que  no  se  querían  ir  con  él;  fueron  presos  Antonio  Ro- 
dríguez y  los  culpados  más  principales,  y  contestado  el 
proceso  y  conTesado  el  delito,  se  hizo  justicia  de  Antonio 
Rodríguez,  y  su  cabeza  puesta  en  la  picota,  y  de  los  de- 
más se  hizo  más  leve  castigo. 

Hecho  esto  y  cercado  el  pueblo,  entró  el  invierno  tan 
de  golpe,  que  en  quince  días  continuos  no  hizo  sino  ne- 
var de  noche  y  de  día,  y  todos  los  bosques  perdieroQ-la 
hoja  deatro  de  dos  dias.  Aqui  se  vído  una  cosa  maravi- 
llosa, y  fue  que  con  quedar  todos  los  árboles  desnudos 
de  la  hoja,  quedaron  de  entre  ellos  muchos  tan  verdes 
como  primero  que  uevase;  y  yendo  á  ver  qué  árboles 
fuesen,  hallaron  que  co.i  más  de  diez  pasos  á  la  redon- 
da, no  llegó  la  nieve  á  ellos.  Y  queriendo  más  especular- 
lo, se  vído  ser  la  corteza  canela  fortisima,  y  el  fructo 
clavo  de  lo  de  GUolo.  Estaba  en  flor  á  la  sazón,  que  es 
como  jazmÍD  blanco,  y  dentro  de  ocho  dias,  caída  la 
flor,  quedó  el  claTO  verde,  del  tamaño  del  que  se  come, 
de  catorce  á  diez  y  seis  encada  punta  de  rama,   y  en 
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medio  ana  madre  gruesa;  y  deode  á  veinte  dias  estaba 
rojo,  f  comenzaba  á  madurar  y  pont^'se  negro.  No  lo 
pudo  ver  Pedro  SarmteDlo  madiirOj  porque  vino  aniee  de 
saaoD. 

Habia  Pedro  Sarmiento  proinolido  á  los  do  la  ciudad 
de Jesua de  lúcoar á  vrsitarlos después dcpoblada  la cJa- 
dad,  que  se  ba  dicho;  y  así  por  esto,  como  por  comenneu" 
á  (raer  algcna  arlillería  gruesa  á  la  primora  angostura, 
para  comenzar  los  fuertes  del  pasaje  del  Estrecbo,  se 
embarcó  en  la  nave  con  treinta  hombres,  dejando  recau- 
do baelanle  en  la  ciudad,  y  así  parlió  á  Ü-i  de  Mayo, 
antes  del  día.  V  á  este  pantosubcedió  un  eclipse  total  de 
luna,  de  color  celriao.  que  duró  dos  horas  y  media  en 
tinieblas.  Este  eclipse  no  es  notado  ni  calculado  en  las 
efemérides  ni  repertorios  deslas  partea. 

Este  mismo  día  ¡legó  Pedro  Sarmiento,  al  fm  de  la 
noche,  al  surgidero  de  la  ciudad  do  Jesús,  é  invió  luego 
á  la  cindad  á  que  se  diese  orden  de  embarcar  lo  que  se 
habia  de  llevar  á  la  ciudad  de  Don  Felipe.  Y  estando  em- 
barcando algunas  cosas,  sobrevino  un  viento  tan  furiosa^ 
que  rompió  un  solo  cablote  que  tenia  á  la  mar,  y  asi 
quedó  la  nao  sin  remedio  para  poder  tornar  á  surgir.  Y 
creciendo  !a  tormenta,  duró  forzosa  veinte  y  tantos  dias, 
con  qne  la  nao  por  fuerza  hubo  de  (ornar  al  Brasil,  á  San 
Vicente  y  ftio  de  Janeyro,  con  sola  media  pipa  de  harina 
de  raices;  y  con  el  frió  y  hambre,  cegaron  algunos,  y 
otros  perdieron  los  dedos  de  los  pies;  y  ea  San  Vicente, 
Pedro  Sarmiento  vendió  sus  vestidos  pai-a  dar  de  comer 
y  sustentar  la  gente  que  traia.  Aquí  estuvo  la  nao  enca- 
llada, y  ofreciéndola  Pedro  Sarmiento  A  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  fue  Dios  servido  salvarla. 

En  el  Rio  de  Janeyro  halló  Pedro  Sarmiento  cartas 
Touo  V.  26 
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de  Diego  de  la  Ribora  para  el  dicho  Pedro  Sarmieoto,  en 
que  le  decia  cómo  venia  oarlo  á  España,  no  trayendole- 
tfá  suya  pant  V.  M. ,  y  que  aili  le  dejaba  tas  muaicioties 
que  se  había  traído  ea  fragatas  pertenecientes  al  £!s- 
ll-eclio. 

'  Lue^oPíedro  Sarmiento:  con  ayuda  del  gobernador, 
Salvador  Correa,  ordenó  de  inviar  un  barco  de  harioa  al 
lístrechOi  con  un  pililo  que  alU  habia  dejado  Diego  de 
ta  Ribera  |>ara  alio;  y  depdo  recado  para  todo,  y  hecho 
un  cable  de  cortezas  de  árboles,  y  buscada  áncora,  se 
partió  p^ra  Fernambuco  á  buscar.'  brea,  bastimentos  y 
t'opas,  jiara  tornar  al  Kstrecha  coa  ello.  Y  para  esto, 
llevó  mitl  quintales  de  |ialo  del  Brasil  ca  la  nao,  la  cual 
no  pudiendo  entrar  por  la  barra  del  puerto  de  Fernam- 
buco,  por  falla  de  fondo,  con  parecer  de  Martin  Carba- 
Ito,  proveedor  de  V.  M.,  se  echaron  más  de  trescientos 
quintales  á  la  mar,  y  coa  todo  esto ,  no  hubo  {¿tolo  que 
áe  alT&viese  á  meter  la  nao,  hasta  que  Pedro  Sarmiento, 
en  el  batel,  fué  á  sondar,  é  hizo  señal  á  la  nao  con  una 
bandera,  y  la  nao  vino  y  enlró-segura,  -y  Iraa  ejla,,  oü^ 
nao  grande  de  la  bahía ,  cardado  de  azúcares ,  en 
que  venia  Gabriel  Xuarez,  qae  al  presente  eslá  enasta 
<sSr(e.- 
''  En  Femambuco,  el  dicho  proveedor,  viendo  lascé- 
duiiisdeV.  M-,  de  recomendación  y  correspondencia, 
proveyó  de  algunos  panos  y  bayetas  y  pipas  de  vino  y 
otras  menudencias'  y  nueve  tíajones  de  brea,  coa  Ip-  cual 
Pedro  Sni-mlento  determinó  de  venir  á  la  ttahia  á  adreaar 
'él  tiOVto  y  comprar  harinas  y  eneros  de  vaca  y-  paños, 
p^t-a  el  Estrecho.  Y  para  esto  dio  al  dicho  Martín  Carba- 
l[o  setecientos  quintales  del  Brasil,  conque  se  pagaron 
miicliDS  cosas,  que  de  allí  se  habiao  toiaádo,  y  deato  se 
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hño' asiento  ea  libro  Real,  ñrinado  de  Pedro  Sarmieaio 
y  esoribaooB. 

Estando 'aquí,  hubo  tanto  escándalo  en  la  ciudad, 
entre' Martin  Carballo  y  el  Obispo  del  Brasil  con  .Martio 
LeytoQ,  oidor  general,  que  vino  el  negocio  por  parte  del 
capitán  Francisco  Morejon  á  las  armas,  y  los  clérigos  y 
lodo  el  pueblo;  y  si  Pedro  Sarmiento  allí  no  se  bailara, 
hubiera  muchas  muertes,  porque  hizo  que  la  justicia 
fuese,  y  halló  que  oo  osaba,  y  el  dicho  Pedro  Sarmien- 
to, coa  la  espada  en  la  mano,  fué  delante  de  la  justicia, 
á  do  estaban  en  la  Rúa  Nueva,  como  en  batalla,  más  de 
quinieDlos  hombres,  y  con  buenas  palabras  los  aplacó  á 
todos;  y  al  Oidor  general,  que  queria  prender  á  Alartia 
Carballo,  estando  con  el  Obispo,  lo  aplacó,  y  después  los 
hizo  amigos  por  entonces,  que  fue  servicio  de  Dios  y  de 
V.  M.  notable;  de  todo  lo  cual  y  lo  antes  pasado  en  el 
viaje,  invié  dos  pliegos  &  V.  M.  por  la  vía  de  Lisboa. 

Partiendo  Pedro  Sarmiento  de  Fernambuco  para  la 
Bahia,  por  Gn  de  Septiembre,  llegó  cerca  del  puertode  la 
dicha  Bahia,  y  quiriendo  entrar  en  él,  súbitamente  se , 
levantó  una  gran  tempestad  de  travesía,  que  sin  reme- 
dio arrojó  el  navio  á  la  costa,  y  se  hizo  pedazos  y  luego 
se  llenó  de  agua.  Y  Pedro  Sarmiento,  echando  dos  bate- 
les á  la  mar,  metió  toda  la  gente  impedida  y  que  no  sa- 
bían nadar,  en  ellos,  para  que  se  salvasen ,  quedándose 
él  el  postrero  de  todos,  á  la  misericordia  de  Dios,  con  al- 
gunos que  sabian  nadar,  para  que  se  ayudasen^  y  en  lle- 
gando los  bateles  á  tierra,  se  hicieron  pedazos,  sin  poder 
volver  al  navio ,  y  asi  quedó  sin  remedio  humano,  é 
hizo  clavar  dos  tablas  y  en  ellas  se  echaron  él  y  un  clé- 
rigo; y  en  apartándose  del  navio,  la  mar  era  tan  gruesa, 
que  mil  veces  los  anegó,  y  Pedro  Sarmiento,  aferrándo- 
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se  á  las  tablas,  se  dio  (michas  Ii6rid«s  en  el  oaerpo  y 
pieroas  cod  ios  clavos,  y  todos  los  que  sabían  nadar  los 
desaiflpararoil,  si  no  fue  un  negro  fluyo ;  f  Me  Dios  ser- 
\ido  salvarle,  por  su  infinita  inÍBeríoorcHa,'á'Él  iQuchas 
gracias  por  siempre  .jaraáSi  Perdióse  todo  lo  que  iba  en 
la  nao,  si  no  fueron  dos  ó  Ices  pipas  de  vino  y  ana  pieza 
de  artillería,  pequeña.  Lóego  ía  nao-  se  hiao  como  ceci- 
na, y  Pedro  Sarmiento,  vista  euperdioíon  y'haberse  aho- 
gado algunos,  como  llegó,  consoló  ó  am  compañeroB 
como  pudo.  Estuvieron  ese  dia  y  la  noche  siguiente  sin 
comer  ni  beber,  porque  no  lo  había,  y  escribió ú  unos 
teatinos,  (I  )qne  estabaná  cuatro  leguas,  pidiéndoles  refri- 
gerio, y  vino  uno  de  ellos  con  alguna  harina  de  raicee  é 
indios,  con  qué  Dios  los  consotó.  Y  con  esto  se  fuenm  á 
una  heredad,  cuatro  leguas  de  aJU,  donde  se  repararon 
dos  días,  y  el  Gobernador  de  la  Babia  invió  oo  caballe- 
ro á  visitar  á  Pedro  Sarh>ienlo  y  llevarlo  6  la  ciudad,  á 
donde  ll^Ó  á  3  de  Octtiljre  Con  sus  corapañeros,  que 
fneron  piadosamente  recibidos  del  Gobernador  y  factor 
íle  V.  M. .  á  los  cuales  Pedro  Sarmiento  pidió  favor  para 
tomar  al  Estrecho,  y  le  dieron  un  navio  de  cincuenta  á 
sesenta  toneladas,  y  seiscien!osalcayre8.(2)  de  harina  de 
mandioca  (3)y  algunas  bayetas  y  palmillasdesechadas  y 
otras  cosas  de  menudencias  para  provisión  del  Estrecho; 
y  tomó  á  crédito  suyo  muchas  cosas  de  muaicioaes,  y 
de  uno  solo,  llamado  Pedro  de  Arce,  con»pró  seiscientos 
ducados  de  pólvora  y  otras  cosas;  y  esta  diciía  pólvora, 


(1)  VéftBe  lo  que  Eobre  esta  órdea  se  ha  dicho  en  la  ñuta  de  ta 
página  306  de  este  tomo. 

(2)  Asi  en  el  original,  sin  duda  por  n^cahicee. 

(3)  La  karina  de  mandioca,  ae  sacada  unns  raices  del  mismo 
nombre,  después  de  bien  exprimido  su  jugo,  que  es  Teaenoso. 
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«ra  d&  V.  M.  y  tenia  su  marca,  y  cuaudo  los  navios  con 
Diego  Flores  estuvieron  aquí,  la  hurtjtron  de  las  naos  y 
se  1»  vendieron,  y  yo  se  la  compré  ó  medio  ducado  la 
libra. 

Habiendo  aprestado  el  navio  y  sacado  una  pieza  de 
artilieríB,  de  l&s  dos  perdidas  en  el  navio,  y  dada  por 
cuenta  de  V.  M.  al  proveedor  de  la  Babia  para  que  la 
guardase,  y  escripto  á  V.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  In- 
dias por  dos  vias,  por  mane  del  gobernador  ^Manuel  Xc< ' 
Hez  BaiTeto,  partió  Pedro  Sarmienlo  deste  puerto  y  fué 
al  del  Espíritu  Santo,  donde  tomó  alguo  lienzo  de  algo- 
don  y  doscientas  arrobas  de  cecina  de  vaca.  Era  aquí  go- 
l)ernador  Coutiño,  portugués,  aScionado  al  servicip  d^ 
V.  M.  y  que  poco  antes  había  resistido  á  la  nao  de 
Funtons,  inglés,  cuando  aqui  llegó,  desbaratada,  de  Sap 
Vioente ,  y  se  entendió  haber  él  recibido  daño  y  él  íj- 
herido. 

Desde  eete  puerto,  tornó  á  escribir  cosas  importao- 
tes,  y  jiartió  al  Rio  de  Janeyro  á  1 3  de  Enero;  y  había  un 
mes  que  era  partido  el  barco  para  el  Estrecho  con  hari- 
nas y  otros  refrigerios,  y  tomando  las  municiones  y  her- 
ramientas, que  aqui  había  dejado,  y  algún  ganado  para 
cria,  partió  para  el  Estrecho  en  tiempo  trabajoso,  por  el 
amor  que  lenia  ¿e  socorrer  á  sus  compañeros,  por  servi- 
■cío  de  Dios  y  deV.  M. 

Navegamos  con  buenos  tiempos,  hasla  treinta  y  tres 
grados,  donde  nos  dio  tal  tormenta  del  Oeste  y  Sudoeste, 
ó  13  de  Febrero,  tan  espantable,  que  fue  juzgada  por  la 
más  terrible  que  hubimos  visto,  que  todos  los  elemen- 
tos andaban  hechos  un  ovillo.  Y  comenzó  con  un  trueDO 
y  rayo  que  quebró  sobre  nuestras  cabezas,  tan  bajo  y 
horrible,  que  pareció  haberse  abierto  el  mar  en  un  abís- 
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mo  de  fuego,  quedando  todos  atronados  y  fuera  de  seo- 
tido,  y  mirándonos  unos  á  otros,  no  nos  conocíamos;  y 
cada  ola  noscomia,  y  una  no3  encapilló  (Opor  1*  cuadra 
siniestra  de  popa,  y  metió  el  bordo  de  la  disstra  hasta 
media  puente,  debajo  de  la  mar.  Entonces  todos  dos  fu- 
TÍmos  por  anegados,  y  llamando  á  Dios,  nos  pusimos  á 
trabajar,  echando  á  la  mar  el  ganado  y  lo  demás  qoe 
estaba  sobre  cubierta ,  cajas  y  vestidos  y  cueros;  y  con 
ésto,  la  naveta  comenzó  á  eodrezars^por  la  misericordia 
de  Dios,  y  comenzamos  á  correr ,  árbol  seco ,  donde  el 
viento  queria.  Y  fueron  tan  terribles  los  golpes  de  la 
mar,  querebentólosbarraganetes(3)del  navio  y  lo  abrió, 
de  suerte  que  jugaba  la  cubierta  de  popa.  Y  viéndonos 
sin  remedio  humano,  confiados  en  Dios,  desnudos,  echa- 
mos á  la  mar  la  mayor  parte  de  la  harina  y  con  cablotes 
de  yerba  que  echamos  por  debajo  del  navio,  lo  ligamos 
por  cima  coa  to^tores(3)y'gan•otesáfuerza8decabesl^a^- 
te.  Desta  manera  íbamos  por  debajo  de  la  mar,  y  como 
el  viento  fue  Sudoeste,  la  tormenta  creció,  y  con  este  fu- 
ror, por  la  misericordia  de  Dios,  tomamos  cincuenta  y 
un  dias,has(a  enlrar^en  el  Rio  de  Janeyro;  gracias  á 
Dios,  que  nos  salvó  dcstas  como  de  otras. 

Llegados  aquí  desnudosy  descalzos^  y  el  navio  hecho 
cu  piezas,  hallamos  uniíonsuelo,  que  fue  haber  tornado 
el  barco  que  babia  ido  con  ^harinas  al  Estrecho ,  y  había 
lomado  arribando  con  tormenta,  de  lo  cual  Pedro  Sar- 


(1)     Es  decir,  nos  entrí^de  golpe. 

S)  Barraganetet,  BOU,  eD)\]a.m&ii^fi,  jmoa  maderos  que  vas 
ati  hiendo  1h  obn  para  haccrlnjinasllaltii. 

(3)  Tortores,  voz  maríoa  que  siive  para  designar  los  pedazos 
de  calabrotes  con  que[íe|fartaIeceD  los  costados  mal  tratados 
del  navio. 
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miento  pensó  reventar  de  enojo;  pero  considerando  que 
á  los  varios  y  repeotioos  subcesos  del  mundo ,  no  es  par- 
te prudencia DÍ  fuerzas  humanas  á  reparar,  conformóse 
coo  la  voluntad  de  Dios ,  cuyas  obras  y  secretos  son  ma- 
ravillosos é  incomprensibles.  Luego  hizo  decir  algunas 
misas  por  lodos,  y  tornó  á  remediar  el  navio;  y  para  pa- 
gar los  oficiales,  vendió  hasta  las  camisas  que  le  queda- 
ban ,  en  que  le  ayudó  el  gobernador  Salvador  Correa, 
muy  servidor  de  V.  M. ;  y  para  la  clavazón ,  porque  no 
la  había,  Pedro  Sarmiento  con  sus  compañeros  deshizo 
en  pedazos  un  navio  anegado,  y  quemándolos,  se  apro- 
vechó de  aquellos  clavos  viejos,  de  que  hizo  hacer  nue- 
vos ,  coa  lo  que  se  entabló  el  uavío  lodo  de  nuevo ;  y 
porque  no  había  brea,  invió  un  hombre  á  la  Babia,  á  don- 
de habia  mucha  y  barata,  con  crédito,  y  el  Gobernador 
la  detuvo  basta  Abril ,  que  ya  no  era  tiempo  do  poder 
navegar  el  Estrecho ,  y  asi  vino  tarde. 

Para  sustentar  la  gente,  que  eran  treinta  y  dos  per- 
sonas y  los  oficiales,  no  bastando  ya  los  pellejos  de  Pe- 
dro Sarmiento ,  acudió  á  los  trapos  viejos,  que  habiaa 
qued&do  de  las  palmillas  y  bayetas,  que  se  llevaban  para 
el  Estrecho  á  buenos  precios;  pagó  con  ello  y  sustentó  la 
gente,  dándoles  de  ración  vaca,  fresa,  pescado,  harina 
de  raices  y  vino  de  miel  de  caiías. 

Venida  la  brea,  fallábala  grasa  y  aceite  para  ella, 
por  lo  cual  Pedro  Sarmiento  dio  orden  con  los  marineros 
de  matar  alguna  ballena;  y  mataron  dos  en  et  puerto,  de 
qne  se  sacó  cantidad  de  aceite ,  y  del  tomó  lo  necesario, 
pagándolo  á  tos  marineros,  y  con  esto  se  pudo  brear  el 
navio. 

Entre  estas  calamidades,  subcedió  otra  á  Pedro  Sar- 
miiento,  y  no  ia  menor,  y  fue  que  los  marineros  con  ser 
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regalados  de  comida,  pagay  veálidoa,  de  loque  allí  «ra 
posible ,  no  pudiendo  más  pérmaneoer ,  ae  alteraron  de 
manera  qne  deterraiaaron  do  praoder  á  Pedro  Sarmiento 
y  matarlo.  ¥  sabido  el  caao ,  Pedro  Sarmiento  prendió  al 
amotinador  en  el  narío,  delutjo  de  cubierta;  y  otro  dia, 
estando  Pedro  Sarmiento  en  misa,  los  amotinados  rom- 
piferon  la  puerta  de  la  cárcel  y  le  saoaroD;  y  siendo  Pe- 
dro Sarmiento  aTÍsado,  acudió  prontamente  con  sds 
criados  y  entró  en  el  navio,  donde  lo»  halló  puestos  en 
arma ,  rebelados  y  desveigonzados,  negando  el  servicio 
de  V.  M. ,  mostrando  quererse  alzar  con  el  navio  y  huir- 
se. V  aiin(|ue  los  habló  mansamente  por  aplacarlos,  no 
bascó ;  viendo  lo  cual  Pedro  Sarmiento  no  pudo  dejar  do 
acudir  á  la  fuerza,  y  metió  mano  á  la  espada,  con  la  cual 
á  todos  metió  debajo  de  cubierta  á  cuchilladas ,  hiriendo 
al  más  atrevido,  y  al  piloto,  que  ora  la  cabeza  disimula- 
da, le  dio  una  puñalada,  y  prendió  y  arremetió  á  los 
otras ,  que  eran  veinte  y  tres  6  veinte  y  cuatro ,  los  des- 
armó y  los  hizo  ve;iir  más  blandos  que  cera.  Y  al  más 
delincuente  desterró  al  fuerte  de  San  Vicente;  y  cuando 
los  oíros  f)cnsaban  que  los  haliia  de  castigar,  se  los  so- 
breseyó y  perdonó  y  los  trató  bien,  porque  no  era  tiem- 
po de  rigor,  sino  da  indulgencia,  so  ['enade  quedarse  solo 
y  sin  marineros,  considerando  también  que  tanto  trabajo 
los  hacia  dejesperar,  y  tomando  ejemplo  en  Diego  Flores, 
decían  que  pues  el  se  había  vuelto,  ellos  también  so 
querían  volver;  y  asi  mismo  se  huy,ó  un  piloto  y  un  al- 
feí-ez,  que  había  dejado  Diego  de  la  Ribera  para  tornar  al 
Kstrecho. 

Finalmente,  viendo  Pedro  Sarmiento  el  tiempo  pa- 
sado y  en  el  Brasil  no  haber  remedio  para  volver ,  y  ha- 
biendo hecho  más  de  lo  posible ,  con  parecer  del  gober- 
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nador,  SiJvador  Correa  y  de  la  Cámara  de  aquella  ciu- 
dad y  (le  todos  geoeraliuente ,  sq  determinó  ser  lo  más 
DecesarLo  y  forzoso  venir  á  dar  ouenta  á  V.  .AL  de  lo  he- 
cbo ,  para  que  inforntado,  mandase  proveer  lo  que  más 
fuese  de  au  Real  servicio  en  aquellas  parles ;  y  coa  iafor- 
oíacioaes  y  prohaonas  do  todo,  partió  á  26  de  Abril  para 
España  y  llegó  á  laBabia  á  14  de  Mayo,  muy  indi^Miesto, 
pero  siempre  sobre  cubierla,  recelándose  dealguua  vuel- 
ta de  Iqs  marineros. 

El  Gobernador  de  la  Babia  pidió  socorros  de  muni- 
cioaes,  porque  le  hablan  muerto  mucha  gente  los  iodios 
y  pensaba  hacerlos  guerra.  Pedro  Sarmiento,  con  su  po- 
breza, le  dio  seis  barriles  de  pólvora. 

Salimos  de  la  Bsdiia  á  t^  de  Junio  de  1 586,  y  á  U  de 
Agosto,  llegado  Pedro  Sarmiento  entre  la  i^a  Tercera  y 
la  isla  de  San  Jorge,  vio  tres  baxetes  de  ingleses,  que  ea 
los  dos  veuian  treinta  y  cuatro  piezas  de  artillería  ycien? 
to  setenta  arcabuceros  y  mosqueteros,  y  dos  lanchas  ar- 
madas. Cercáronlo  y  tiráronle  algunos  cañonazos  y  mu- 
cha mosquetería,  y  sin  poderse  resistir  ni  desviar,  finien- 
do con  solos  veinte,  mancos  ( I ),  fue  preso  y  robado  délo 
poco  que  traía,  y  desnudado  él  y  todos,  y  llevados  á  la 
fragata  inglesa  ca[Mtana,  donde  los  tornaron  ú  desnudar 
en  cueros,  y  descalzar  y  darles  tales  tormenlod  coa  fuego 
y  garrotes,  (2)  que  les  rompían  las  puntas  y  cabezas  de  los 
dodos  de  las  manos,  para  que  dixesen  si  traían  {>lata  ó 
moneda.  Final,  queriendo  ya  el  capitán  inglés  soltar  á 
Pedro  Sanmento  por  algunos  bastimentos  que  le  hiciese 
dar,  el  mismo  piloto   que  traía,  portugués,  le  vendió  y 


(1)  ilitiico,  siguiflca  aquí  poca  hábil,  incapaz. 

(2)  Tormentode  garrote,  elque  se  daba  cou  ligaduras  de  cuerda. 
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dixo  quiéa  era,  y  aun  encareció  más  de  lo  qne  era,  por 
hacerle  más  mal;  y  coa  eslo  soltaron  el  navio  y  á  lo6  de- 
más, y  llevaron  á  Pedro  Sarmiento  y  al  piloto  y  á  otro» 
dos  á  Inglaterra,  presos.  Llegamos  á  Plemut,  (I)  postrero 
de  Agosto,  estuve  aquí  preso  y  desnudo  hasta  1 1  deSep- 
tiembre,  y  este  día  llegó  aquí  el  general  loan  de  Aqui- 
nes,  inglés,  con  veinte  y  dos  naos,  galeones  de  la  Reina 
y  fragatas,  coa  cuatro  mili  hombres  de  tierra  y  mar,  á 
correrla  mar  y  costasde  España,  y  robar.  Y  cuando  aqní 
llegó,  había  cuatro  dias  que  un  coi'sarío  inglés,  llamado 
Telariscandi,  habia  paiíido  con  cinco  báseles  para  el  Es-, 
trecho,  habiendo  vendido  toda  su  hacienda  para  armar; 
y  desde  á  ocho  dias,  arribó  á  Arlamua,  y  oyendo  que  el 
Estrecho  quedaba  rorti&cado,  estuvo  determinado  de  de- 
jar la  jornada,  como  de  presente  la  dejó  por  entonces, 
hasta  que  después,  sabiendo  la  prisión  de  Pedro  Sarmien- 
to en  Francia,  se  tomó  á  determinar  y  salió  de  la  costa 
de  Inglaterra  para  allí. 

De  todo  esto  avisó  Pedro  Sarmiento  á  V.  M.  des- 
de Inglaterra ,  por  via  de  Lisboa ,  en  una  nao  vene^ 
cíana  que  se  perdió  en  el  cabo  de  Finisterre.  Despue» 
de  preso  en  Gascuña  de  Plemut,  le  llevaron  á  Anto- 
nes, á  14  de  Septiembre,  y  déallí  á  Gnínsar  á  15 
del  mismo,  donde  estaba  la  reina  "Elisabet  de  Inglaterra. 
El  que  le  llevaba  preso  le  presentó  á  un  gentilhombre 
privado  de  la  Reina,  que  era  señor  de  los  baxeles  que  le 
prendieron,  el  cual  hizo  alegre  recibimiento  al  prisionero. 
V  hablando  entrambos  en  la\in,  Pedro  Sarmiento  le  razo> 
nó  de  manera,  que  luego  fue  Dios  servido  que  le  ganó 


(1)  Plímní  ó  PtgmoKih;  ttato  este  como  los  demás  sombre» 
iagleses  y  franceses  que  ba;  en  esta  relacíoo  estáii  escritos  segua 
EueQRQBlpronuDsiarsc.  j  lo  segun  se  escriben  en  la  lengua  inglesa. 
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bnena  votnntad,  y  asi  la^o  le  comenzó  á  honrar  y  á 
sentar  á  sa  lado,  y  le  dió  ca^a  particular  y  un  gentil- 
hombre sayo,  quesabia  hablar  espaoo),  para  que  le  acom- 
pañase y  guardase.  Desta  comunicación  y  amis^d,  don 
Antonio  deOcrato  (I)  tomó  tantos  celos,  porque  loria  su 
conñanza  tenia  en  Guaterales,  y  se  temia  le  desquicíase 
della,  como  lo  hizo. 

D.  Antonio  se  quejó  desto  á  la  Reina,  diciendo  que 
le  llamaba  bastardo  Pedro  Sarmiento,  y  que  estando  de- 
bajo de  su  protección,  habia  obligación  de  desagraviar- 
le; y  no  haciéndolo,  él  le  haría  un  juguete  que  le  cosíase 
la  vida,  de  que  la  Reina  so  alteró  coléricamente,  y  man- 
dó á  Gaaíerales  puwese  á  Sarmiento  en  prisión,  y  Gua- 
terales de  parte  de  Sarmiento  habló  á  la  Reina,  de  suerte 
que  el  odio,  qae  contra  él  tenia,  le  volvió  contra  D.  Anto- 
nio, por  lo  cual  el  D.  Antooio  trató  de  matar  á  Pedra 
Sarmiento  por  medio  de  Antonio  do  Vega,  portugués, 
8Q  privado,  que^l  presente  está  cu  esta  corle,  el  cual 
advirtió  dello  á  un  Bernaldo  Luis,  mercader  portugués 
en  Londres,  que  al  presente  está  asi  mismo  en  esta  cor- 
te, y  este  se  lo  advirtió  á  Pedro  Sarmiento,  y  así  no 
hubo  efeto  la  voluntad  de  D.  Antonio,  el  ciial  sintióla 
respuesta  vivamente. 

Final,  la  Reina  quiso  hablar  á  Pedro  Sarmiento,  el 
cual  fue  llamado  de  Londres  para  ello ,  y  habló  con  ella 
un  coloquio  de  más  de  hora  y  media,  en  latin  ,  en  que  es 
elegante  la  Reina,  y  lo  que  allí  pasó,  es  para  más  parti- 
cular relación  para  V.  M.  solo;  y  así  mismo  habló  con 
el  granthesorero  y  presidente  Burgulley(2),  que  bienco- 


(1)  El  pretendiente  al  trono  de  Portugal. 

(2)  Probablemente  Burleigh. 
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noce  V.  M. ,'  sobre  lo  mismo  que  la  Reina.  También  tra- 
tó con  Pedro  Sarmieato  el  Almirantó  y  Guateralea,  codio 
ya  V.  M.  (ietie  noticia,  y  siendo  servido,  verá  por  la  re- 
úciOD  dello.  Locuarhecbo  y  asentado  coa  otras  cosas 
considerables,  coq  pasaporte  y  gracia  de  laRe¡aa,haboK- 
bertad  Pedro  Sarmiento  para  venir  á  España  y  volvw  á 
Inglaterra,  si  fuese  necesario,  por  lo  que  se  sabe ,  hableo- 
do  dado  uu  presente  de  mili  escudos  ra  piezas  y  perlas 
de  la  India,  que  le  prestó  Bernaldo  Luis  á  Guaterales ,  se 
partió  de  Londres  á  30  de  Octubre  de  1 686 ,  liabieodo 
recibido  en  aquella  tierra  mucha  cortesía  de  toda  suerte 
de-gentes,  á  Dios  gracias ,  porque  barruntaban  la  vo- 
luntad de  la  Reina  de  libertar  á  Pedro  Sarmiento ,  que 
era  demostración  de  quererse  hamillar  demiedoá  V.  M. 

Vino  á  Calé  ( I )  y  de  allí  á  Dunqucrquo  ea  Flandes,  por 
ver  si  babia  algo  que  traer  á  V.  M. ,  y  para  avisar  al  Du- 
que de  Parma  de  cosas  de  Inglaterra  que  le  convenia  sa- 
berlas, para  eodrezar  algtinas  cosas  de  la  guerra,  como 
k>  hizo.  Visitado  aquel  puerto  y  su  capacidad  y  á  Mr.  de 
la  Mola,  en  Vergas ,  tornó  á  Calé ,  donde  comunicó  á 
Mr.  deGordan,  gobernador  por  el  rey  de  Francia  en 
aquella  villa,  y  le  halló  aficionado  á  las  co^as  de  V.  M., 
apretándome  mucbas  veces  la  mano,  de  donde  sentí  so 
gran  afición  á  nuestra  nación;  y  Sarmieato  lo  regració  (2) 
con  ceremonias  necesarias,  de  que  Gordan  mostró  con- 
lentamiento  haciendo  lo  mesmo. 

Llegó  á  París  á-'¿l  de  Noviembre,  .y  estuvo  nueve 
días  con  el  embajador  D.  Bernardíno  deMandoza,  que  le 
acreditó  de  dineros  para  su  pasaje ,  y  partiendo  de  allí 


(1)  Calais. 

[2)  Le  mostró  b 
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•pac  la  poeta  con  parecec  del  Enibajiidot-  y  pliegos  suyos 
para  V,  M,  Hogó  á  Burdeos,  y  eotre  esta  viUa  y  Bayo- 
iKi'Eae  ^réso,  ádés  DicíembrepoF  un  c«pitan  de  Yan- 
doim,  vizconde.deBett'ae,  con  UDa  oompañía  de  arca- 
hiioéros,  estando  es  un  mesoí)  durmieodo.  ¥  á  1 1  del  di- 
cho ie  llevaron  á  la  viHa  de  MeodemarsaD ,  áe  donde- 
Vandoma  es  vizconde,  y  le  prefieotacon  á  Mr.  de  Castel- 
iiao ,  corooel  de  aquel  partido ,  que  allí  residía  con  cinco- 
compañías  de  guaniicion  y  ctncaenta  corazas ,  caballos- 
ligeros,  con  los  cuales  hacia  la  guerra  é  los  católicos  de 
las  villas  de  Dac  y  S.  Seve ,  de  dende  es  gt^eraador- 
no  Mr.  de  Poyarna,  cathólico  valeroso ,  y  hacia  la  guerra 
contra  herejes  y  fautores  dellos. 

Cuando  Pedro  Sarmiento  fue  preso,  le  cogieron  los 
pliegos  que  eran  para  V.  M.  y  los  papeles  propios,  y  el 
trujamán  (l)que  le-guiaha,  naluralde  Itun,  porque  le  sol- 
tasen, dixo  á  Los  luteranos  que  Pedro  Sarmiento  era  un 
gran  personaje,  raucho  más  de  lo  que  era,  y  que  leguar- 
'  dasen  bien ,  que  habriao  del  mucha  suma  de  escudos  de 
talla  (2);  llámase  Bamos,  criado  de  Juan  de  Arbelaez, 
correo  de  Irun;  Dios  le  perdone  el  daio  que  hieo  á  gran- 
des  5  á  chicos. 

Dende  ú  pocos  dids  mataron  al  capitán  y  soldados, 
que  prendieron  á  Pedro  Sarmiento ,  por  lo  cual  hubo- 
diferencias  entre  el  coronel  y  otros  capitanes,  y  e)  pro- 
pio Yandoma ,  sobre  -quien  comeria  al  pobre  ¡prisionero;, 
el  cuál  soríbió  al  dicho  vizconde  -de  Bearne,  que  estaba 
en  la  Rochela,  dándole  á -entender  la  injuria  y  sin  razón 


(1)    Trujama»,  trujiman  6  írucMnan  1«  mismo  qua  intérprete. 
[3)    Talla,  sijtáaqui  por  el  precio  que  se  pone  ¿or  nl^un  res- 
cate. 
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qae  se  le  hacia  no  habiendo  guerra ,  antes  paz  coofiroul- 
'da  y  guardada  entre  las  coronas  de  Francia  y  de  España 
y  principes  dellas ,  presentándole  el  pasaporte  de  la  Rei- 
na de  Inglaterra,  su  aliada,  que  debía  de  ser  bastante 
para  pasar  libre  por  tierra  de  aliados  y  confederados, 
suplicándole  atento  á  esto  le  pusiese  en  libertad,  desha- 
ciendo el  tuerto  que  se  le  hacia.  Y  el  dicho  Vandoma 
respondióá  Pedro  Sarraí«itooont:ortesias  fictícias,  y  di-. 
dendo  al  cabo  que  no  lo  podia  hacer,  porque  le  había 
dado  á  los  parieaies  y  amigos  de  Mr.  de  la  Noue  para 
librará  Teliní,  su  hijo,  preso  en  Flandes.'y  al  padre 
Mr.  de  la  Noue,  que  de  su  fée  habla  dado  á  V.  H.  pala- 
bra de  no  hacerle  la  guerra.  Y  Pedro  Sarmiento  replicó 
al  dicho  Vandoma  y  al  corone)  Castelnao  y  al  que  le  te- 
nia en  guarda,  que  no  hablan  tomado  buen  camino  para 
conseguir  efecto  de  su  voluntad ,  porque  él  era  indigno 
de  aquel  trueque,  ydesproporcionadala  comparación,  por 
ser  Sarmiento  honbre  de  paz,  y  Tclini  de  guerra,  tirano, 
y  preso  con  las  armas  en  la  mano,  p^polracdo  su  tira- 
nía in  fraganti ;  demás  de  que  V .  M .  no  baria  cuenta  del 
más  que  de  un  gusano ;  y  aunque  yo  fuera  un  gran  señor 
de  España,  permitiera  antes  que  le  quemaran  vivo,  ^e 
doblar  su  voluntad ,  lo  cual  ellos  bien  debían  conocer ,  y 
asi  se  engañaban  en  todo ,  y  en  lugar  de  bascar  libertad 
é  Telioi,  ganarían  la  muerte  parE  ambos. 

Con  todo,  compelieron  á  Sarmiento  á  que  lo  suplica- 
se á  V.  M.,  como  lo  hizo  bien  contra  su  voluntadfy  no 
habiendo  lugar,  Pedro  Sarmiento  habló  al  dicho  Vando- 
ma en  Marsan ,  y  le  dio  las  letras  que  tenia  de  respuesta 
desta  corte,  y  sobre  todo,  le  quisieron  compeler  que  tor- 
nase á  continuarlo.  Y  Pedro  Sarmiento  le  contestó,  que 
antes  moriría  en  la  prisión  que  tornar  á  importunar  á 
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quieD  era  obligado  á. servir  ;  sobre  lo  cual  el  coronel 
Castelnao,  üesmesiiráadoee  ,  dixo  algunas  libertades  mal 
á  prop¿i6Ílo  coDtra  la  autoridad  de  qd  moaarca,  á  quien 
Pedro  Sarmiento  ama  masque  á  sf;  y  no  pudiendo  escu- 
sarlo  Pedro  Sarmiento,  le  desmintió  y  retó  coa  las  armas  . 
en  la  mano,  de  que  Castelnao  quedó  tan  corlado,  que  no 
respondió  palabra;  lo  cual  si  Pedro  Sarmiento  qo  hiciera, 
mereciera  ser  notado  de  desleal  y  mal  caballero  y  des- 
conocido criado  de  V.  M.,  puesto  que  algunos  lo  jua- 
guen á  temeridad. 

Por  esto  Pedro  Sarmiento  fue  agraviado  de  los  bere- 
jesj  que  para  él  esgloria  y  honra,  y  lantomás  cuanto  más 
público  fue,  delante  de  todos  los  gentiles  hombres  do 
aquella  villa  y  un  Cristóbal  de  Morales,  español ,  que  co- 
noció D.  Juan  de  Idiaquez.  y  se  lo  dixu.  Luego  le  fue  qui- 
tada la  copia  de  ir  á  misa  y  de  La  comunicación,  y  pusie- 
ron llaves  y  guardas  dobladas,  amenazándole  con  la 
mu^te  á  cada  hora ;  pero  Dios  proveyó, de  sufrimiento 
en  la  cruel  prisión,  donde  de  la  humidad  fue  tullido,  y 
encaneció  y  perdió  los  dientes ,  y  por  recreación  y  alivio 
le  pasaron  á  un  castillo  y  lo  metieron  en  tinieblas  infer- 
nales, privado  de  toda  comuoicacioa  humana,,  acompa- 
ñado de  música  de  sapos  y  ratones,  en  una  fosa  del  cas- 
tillo, arrimada  al  infíerno  donde  estaba  preso ,  tan  ^he- 
diondo, que  no  lo  podían  sufrir  los  que  le  llevaban  de 
comer.  Aquí  estuvo  otros  trece  meses  con  sentencia  de 
que  habia  de  dar  quince  mili  escudos  y  cuatro  caballos, 
ó  habia  de  ser  echado  en  el  rio,  como  hacian  á  otras  sus 
propios  naturales  cada  dia.  Al  cabo-de  muchas  porfías 
sobre  esto,  le  notificaron  definitivamente  que  diese  seis 
mili  ducados  y  cuatro  caballos  escogidos,  ó  la  vida .  Lo 
cual  viendo  Pedro  Sarmiento,  por  no  perecer  miserable 
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entf  e  herejes,  y  por  vrt  si  podi»  haeei'  algiin  servÍ«io  á 
Dios  y  á  V.  W. ,  lo  aceptó,  confiado  en  la  wiiSigricopdia  de 
Dios  ygrttadeza  de  V. -M-.  ^  á  quien  supliqué  homiMe- 
mente  mo  redimiese,  no  por ■nis  mérítos/queeoin  niogii- 
Qos ,  «no  por  su  admirable  liberalidad ,  la<^eza  y  mise- 
ricordia. Vi  M.  tuvo  por  biea-sofcocferme  y  sacarme  de 
aquel  infierno,  de  donde  solo  Dios  y  Y.  M.  pudo  B&oar- 
me  para  el  ministerio  de  buenoa  crisííanos ,  celosos  de 
Dios  y  do'V.  M. ;  gloria  á  Dios,  que  rae  trajo  delante  del 
acatamiento  de  V,  M.,  coa  el  corazón  tao  pronto  como 
siempre  y  roas ,  si  es  más  posible ,  para  eu  Real  servicio 
en  cosas  de  su  mayor  gusto.  Y  de  presente  infinitas  ve- 
ces con  (oda  humildad  besa  Pedro  Sarmiento  sus  Reales 
pies  y  manos ,  suplicando  á  Dios  Todopoderoso  que  por 
tanta  humanidad ,  misericordia  y  liberalidad  comoV.  M. 
uíó  con  él ,  proveyéndoTe  de  los  seis  mili  escudos  y  cua- 
tro caballos,  dfflnásdeotras  muchas  y  grajides mercedes, 
que  durante  la  prisión  V.  M.  le  hizo,  tonga  jwr  tñm 
usar  de  au  misericordia  divina  con  V.  M. ,  dándole  su 
santísima  gracia,  para  que  por  muchos  y  alegres  tiempos 
gobierne  sus  cristianísimos  estados  y  tnonarquía  con  au- 
mento della,  sustentando,  como  sustenta,  la  sacrosanta 
Iglesia  cathólica,  romana,  y  fée  cathólica  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo ,  cuyo  amparo ,  protector,  defensor  y  columna 
única  es  V.  M.,  de  tal  maneni,  que  conclusa  la  felicísima 
vida  temporal,  reciba  de  Dios  la  eternidad  celestial, 
amen.  (1) 

Cuando  los  ingleses  fffondieron  á  Pedro  Sarmienlo- 


(1)  Lo  que  eigua  hfista  la  conclusión  de  eete  documento  ,  asi 
como  la  flrroa,  esU  escrito  de  mano  d«  Pedro  Sarmiento.— /iVoíá 
dt  Mnñoz.) 
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enire  las  ÍslasTerceraylaGraciosa(l),  viendo  que  no  po- 
día escapar  de  mr  preso,  echó  á  la  mar  muchos  pape- 
les de  secretos  de  navegaciones  y  descabrimtentos ,  ad- 
vertimientüs ,  noticias,  relaciones,  procesos  y  proban- 
zas, tocantes  á  la  jornada  del  Estrecho,  especialmente  nn 
libro  grande  de  descripciones  en  pintura  y  arte  de  Geo- 
grapbia ,  de  las  sierras  de  nuevo  descubiertas  y  recono- 
cidas, y  derroteros  por  escripto,  porque  no  viniesen  á 
manos  del  enemigo,  que  viniendo  en  su  poder,  podian 
dfúiar  á  nuestras  navegaciones.  Solamente  se  salvaron 
algunas  que  venían  en  cifra ,  que  no  podian  entendí,  de- 
las  cuales  ha  l<^rado  rescatar  algo  de  lo  perdido ,  y  lo 
demás,  andando  el  tiempo,  se  podrá  recuperar  con  ayu- 
da de  Dios. 

De  las  naos  Trinidad  y  Maria,  que  quedaron  en  el 
Estrecho,  es  necesario  advertir  lo  siguiente.  La  Trini- 
dad ,  habiéndola  de  echar  al  través ,  trataron  de  tasalla, 
y  fue  nombrado  Pedro  Sarmiento  por  tasador  de  parte 
del  dueño  de  la  nao ,  y  antes  que  se  tasase,  se  partieroa 
para  España ,  como  ya  se  dijo ,  que  se  vino  Diego  de  la 
Ribera  sin  letras  de  Pedro  Sarmiento ;  y  en  el  rio  de  Ja- 
neyro  oyó  Pedro  Sarmiento  que  la  tasaban  excesiva- 
mente así  la  una  como  la  otra ,  de  que  Pedro  Sarmiento^ 
hace  gran  escrúpulo  de  conciencia,  sino  advirtiese  dello; 
y  á  V.  M.  advertirá  que  hay  en  ello  gran  engaño  contra 
la  hacienda  de  V.  Al.,  asi  en  esto  como  en  otras  cosas, 
por  escripto  y  de  palabra. 

.  Viniendo  Pedro  Sarmiento  del  Estrecho  y  del  Brasil 
á  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo  subcedído  en  la  jornada,  y  de- 


(1)    Ambas  eetín  en  el  arctiipiélago  Atlántico,  7  forman  part» 
de  Us  Azoras. 

Tomo  V-  27 


-abvG00»^lc 


418  i>ocinixNTos  iNBDrros 

'  las  poblaciones  hechas  en  él,  é  informar  de  la  neceñdad 
de  aquellas  tierras,  y  de  sus  6eles  y  leales  y  constantes 
vasallos  que  en  ellas  quedaban,  tan  necesitados  de  ser 
socorridos  para  poder  sustentarlas  y  Torti&car  aquel  paso 
y  guardia,  conforme  á  la  voluntad  de  V.  M.  ,  fue  preso 
de  corsarios  iogleses'.  Y  siendo  libre  de  aquella  capüvi- 
dad,  vÍDÍeodo  por  Gascuña  á  lo  proseguir,  fue  otra  vez 
preso  por  los  herejes  de  Vendoma,  desde  la  cual  prisión 
advirtió  á  V.  M.  de  cosas  tocantes  á  su  Real  servicio,  y 
especialmente  suplicó  á  V.   M.  se  sirviese  acordarse  de 
socorrer  á  aquellos  sus  leales  y  constantes  vasallos  y 
cibdades  del  dicho  Estrecho,  lo  que  V.  M.  habrá  hecho, 
como  cosa  tan  importante  á  ru  Real  servicio  y  Corona.  T 
porque  habiéndome  Dios  hecho  tanta  misericordia  y  mer- 
cedes, por  mano  de  V.  M.;  de  ser  enliberlad  paralo  po- 
der solicitar  personalmente,  y  siendo  obligado  por  mi 
cargo  á  proseguirlo ,  me  seria  bien  notado  dexar  de  lo 
procurar,  especialmente  viendo  cuan  notable  servicio  es 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  cristiandad,  que  está  á 
cargo  de  V.  M. ,  cuyo  servicio  y  conteatamiento  prebm- 
do  y  deseo;  humildemente ,  en  nombre  de  las  dichas  cib- 
dades de  V.  M.  y  mío,  beso  sus  Reales  pies  y  manos,  y 
le  suplico,  por  amor  de  Nuestro  Señor  Dios,  sea  servido 
continuarlo ,  y  que  no  sean  parte  otras  ocupaciones  á 
impedirlo  ni  detenerlo,  pues  para  todo  la  Real  mano  de 
V.  M.  es  bastantísima  con  el  favor  de  Dios.  Y  esté  -ne- 
gocio debe  ser  prepuesto  á  otros  muchos ,  porque,  este 
impedido,  se  impiden  los  mayores  de  acá  y  se  pone  en 
riesgo  la  bolsa  con  que  todo  se  alimenta.  Y  así  ya  V.  M. 
catholica  está  obligado  én  conciencia  á  socorrer  sus  va- 
sallos y  cibdades ,  con  cuyo  servicio ,  mediaute  Dios  ,  la 
Real  Corona  de  V.  M.  será  servida  y  sustentada  y  con- 
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servada  por  aquellas  partes,  en  lo  que  á  las  Indias  del 
mar  del  Sur  ,  Holucas  y  Filipinas  é  India  toca,  de  donde 
andando  el  tiempo,  resultarás  muy  grandes  aprovecha- 
mientos, que  excedan  á  los  gastos  presentes.  Y  para  la 
ejecución  dello,  si  este  Baco  vasallo  y  criado  de  V.  M. 
}n^táré(l)  dealgo,  nonrecuso  laboremsohre  todos  los 
pasados ,  lo  cual  con  alegre  rostro  y  pronta  voluntad 
COD  losñl08(2)  que  siempre,  y  másagora,  queesmás  ne- 
cesario, coa  mis  industrias,  mediante  Dios,  abrazaré  has- 
ta lo  acabar  ó  la  vida ,  habiendo  de  dar  solo  la  cuenta 
dello;  que  cierto  no  conviene  al  servicio  de  V.  M.  dar 
yo  cnenta  de  faltas  agenas,  pudiendo  apenas  darla  de  las 
mias.  Y  como  quiera  que  mi  voluntad  no  sea  otra  que  la 
de  V.  M.,  esa  s^fuiré,  con  el  favor  de  Dios,  en  mar  y 
tierra ,  aquí  y  eo  toda  parte ,  suplicando  con  todo  por  la 
sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  se  acuerde  de  aque- 
llos sus  pobres  vasallos,  y  no  se  contente  V.  M.  de  les 
haber  enviado  algún  remedio,  hasta  los  poner  en  Srm^a, 
y  espantar  los  enemigos  de  Dios  y  de  V.  M.  con  cerrar 
aquel  paso ,  á  lo  cual  yo  me  ofrezco  con  el  favor  de 
Dios  y  deV.  M.,  dándome  Dios  vida.  Esto  suplico  con 
taota  instancia,  porque  me  obliga  la  conciencia;  y  des- 
pués que  yo  k>  baya  signt&cado  á  V.  M.,  queda  sobre  la 
de  V.  M.,  á  quien  Dios  Todopoderoso  dé  muy  larga  vida 
y  salud,  con  aumento  de  monarquía  para  su  santo  servi- 
cio y  después  el  cielo,  amen. 

En  el  Escuríal  y  San  Lorenzo  el  Real,  1 5  de  Septiem- 
bre de  1589. — ^Besa  ios  Reales  pies  y  manos  de  Y.  M. 


(l]    Es  decir,  sirvieBe  de  algo. 

(3)    Filo,  está  aquí  tomado  en  el  sentido  ds  disposicjoa,  ro- 
Inniad. 
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este  vasallo  humilde  y  de  los  más  leales,  iadigno  criado 
de  V.  M. — Pedro  Sarmiento  de  Gamboa.  (1). 


RBLA.C10NDEL  DEBCUBRIUIBNTODBLBSTRBCHODB  AnIAN,  (2)4DIT 
me»  YO,  EL  C&PTTAN  LoRBNCIO  FsBBBB  MaLDONADU,  EL  aSO 
1588,  BN  LA  C0AG  BSXÁ  LA  ÓBDBN  DB  LA  MATSaACION  T  LA 
DISPUSICION  DBL  SITIO  T  BL  MODO  DB  FOBIAI.BCBBLO ,  T  ASÍ 
MISMO  LAS  UTILIDADES  DE3TA  NAVBQAOIOH,  Y  LOS  DAÑOS,  QUK 
DG  HO  HACERLA,  SB  SI6UBK.  (3} 

Señor: 
Aote todas  cosas,  coDviene  saber  cuáles  son  las  co- 
modidades que  se  pueden  conseguir  por  la  navegacioa 
del  estrecho  de  AQían  al  mar  del  Sur;  y  habiendo  consi- 
deradola  navegación,  que  hasta  ahorase  ha  tratado,  para 
las  Philipinas,  China  y  Japón  y  las  otras  partes  de  aquel 
mar,  parece  por-  buena  cosmografía  y  ¿eografia,  qae  na- 
vegando por  este  Estrecho,  se  ahorra  casi  la  mitad  del 


(1¡    Copiado  del  original  que  exista  ea  el  Archiro  de  Síman- 

■   cas  —(Nota  ie  Muñot.) 

Pineto.eDsu  Epitome  iela  biblioteca  oriental  y  occidtfUal,  di 
las  fliguientee  noticias  acerca  del  ilustre  autor  de  esta  relacion.- 

Pedifo  Sarmiento  de  Gamboa:  derrotero  y  viage  de  Lima  á  Ea- 
paSa  por  el  Estrecho  de  Magallanes:  el  aSo  de  1579  hiio  el  viage 
por  orden  del  vjrey  D.  Francisco  da  Toledo.  £1  derrotero  preses- 
td  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  que  le  mandó  guardar  an  la 
casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  M.  S.  Coitellano. 

(2)  El  estrecho  de  Xxtoi,  llamado  también  de  Behríag,  desde 
1728,  en  que  le  dio  6,  conocer  este  famoso  marino,  es  el  que  sepa* 
la  et  Asia  de  America 

(3)  Colección  de  Mkhoí,  tomo  xxzviii. 
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camino.  Donde  esto  se  conoce  bien,  es  en  un  globo  ter- 
restre, ó  en  un  mapa  que  tenga  el  polo  por  cenlro ,  y  no 
en  las  cartas  planas,  las  cuales  tan  grande  y  dilatado  mues- 
ina  el  punto  del  polo,  como  es  la  linea  de  la  equínocial;  y 
poresÉa  razón,  en  ellas  no  puede  parecer  menor  el  ud 
camino  que  el  otro.  Y  supuesto  que  esta  doctrina  quiere 
práctica  visible,  es  escusado  tratarla  aqui ;  basta  decir 
que  por  este  Estrecho  se  ahorra  la  mitad  del  camino,  poco 
menos.  Fuera  de  que  tiene  otra  comodidad  mucho  mayor, 
yesquedeunaembarcacion(l)3epuede  irdesdeEspañaá 
las  Philipinas,  y  esto  ao  puede  ser  por  donde  agora  se 
camina,  por  haber  de  desembarcar  en  la  Nueva-España 
y  caminar  ciento  y  cincuenta  leguas  por  tierra;  y  esto  es 
causa  que  la  más  de  la  gente,  que  se  envía  á  aquellas 
partes  para  los  presidios  y  socorros,  se  quede  en  la 
Nueva-España,  ó  cansados  del  mar,  ó  asidos  á  las  delicias 
de  aquellas  tierras. 

Fuera  desto,  tiene  otra  notabilísima  utilidad,  y  es 
que  puede  V.  fi.,  navegando  toda  la  especería  (del  Ma- 
luco y  todo  el  archipiélago  y  otras  partes)  por  este  Es- 
trecho,  hacerse  total  señor  della  con  mucha  facilidad; 
porque  almacenándola  en  la  ciudad  de  Sevilla,  le  impor- 
tará más  de  cinco  millones  por  ano,  obligando  á  muchas 
naciones  que  vengan  á  España  por  ella ,  y  en  su  recom- 
pensa traigan  abundantemente  todas  las  cosas  necesarias 
á  estos  reinos;  con  lo  cual  se  escusará  llevarse  toda  la 
plata,  que  cada  año  viene  de  las  Indias,  poniendo  el  reino 
«a  tanta  necesidad. 

Así  mismo  se  considera  que  haciéndose  este  Estrecho 
navegable,  se  muda  el  trato  y  comercio  que  tiene  la  Chi- 


(1]    Esto  es,  bíd  desembarcar. 
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na  con  las  Indias,  y  se  pasa  á  España;  la  cual  comodidad 
alcanza  á  las  Fhílíplnas  y  á  todas  aquellas  partes,  porque 
el  trato  de  la  Cliina  con  las  Indias  ba  sido  dañosísimo 
para  España,  tanto,  que  ha  impedido  la  mayor  parte  del 
que  solia  tener;  lo  cual  está  probado  con  que  V.  M.  (por 
este  respecto)  tiene  agora  estrechado  el  comercio,  que  la 
China  y  Philipinas  tienen  con  las  Indias,  tanto,  que  es 
imposible  sustentarse  aquellas  partes ,  como  es  razón, 
para  resistir  sus  enemigos,  que  son  muchos;  y  de  nece- 
sidad aquellos  reinos  han  de  venir  á  disminución  y  QO 
pwderse  sustentar.  Y  por  el  contrario,  podrianpor  este 
camino  y  navegación,  crecer  y  aumentarse  en  tanto  nú- 
mero y  posibilidad  por  sus  riquezas,  que  traerían  flotas 
ea  esta  carrera,  tan  grandes  como  las  que  van  á  las  In- 
dias, trayendo  á  España  mucha  abundancia  de  riquezas 
de  la  gran  China  y  Tartaria  y  de  ob'as  partes,  que  serian 
muy  baratas,  porque  de  solo  oro  se  pueden  traer  dos 
millones  cada  año,  en  que  se  puede  conseguir  muygran- 
de  interés,  porque  el  oro  vale  en  la  China  menos  de  la 
mitad  de  lo  que  aquí  vale;  y  junto  con  esto  se  traerían 
otras  muchas  cosas,  de  las  cuales  agora  estos  reinos  se 
proveen  de  mano  de  sus  propios  enemigos ,  con  lo  cual 
se  enriquecen  y  cobran  fuerzas  para  hacer  guerra. 

Es  de  mucha  consideración  asi  mesmo  proveer  de 
gente  de  guerra  aquellas  partes,  para  la  defensa  de- 
aquetlos  reinos,  y  hacerlo  con  tanta  facilidad,  como  por 
este  camino  se  puede,  con  lo  cual  se  impide  que  los  ene- 
migos se  puedan  hacer  señores  deltos,  como  es  posible 
hacerse,  por  falta  de  gente  y  socorro.  Y  siendo  Dios  ser- 
vido de  que  nosotros  hagamos  semejante  navegación,  se 
abre  con  ella  una  puerta,  por  la  cual  se  facilita  la  con- 
versión de  aquellos  gentiles  habitadcH-es  de  aquellas  par- 
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tes,  [K>r  cuyas  almas  quiso  Dios  padecer,  qtie  no  es  esta 
la  menor,  sino  la  mayor  nlüidad. 

Otras  muchas  puede  ofrecer  el  discurso  del  tiempo, 
empero  la  más  esencial  de  todas,  conocidamente,  es  pre- 
venir los  grandes  daños  que  podrían  sobrevenir  por  no 
reconocer  el  estrecho  de  Anian  y  fortalecerlo ;  porque 
siendo  verdad  que  lo  hay ,  como  yo  testiñco  haberlo 
visto ,  seria  notabilísimo  el  daño  que  podría  suceder,  si 
fuese  hallado  y  fortalecido  de  los  enemigos,  los  cuales 
con  mucho  cuidado  desean  hallarle,  pues  sabemos  que 
el  año  pasado  de  608,  salieron  unos  navios  de  Inglaterra 
á  le  buscar.  Porque  siendo  tomado  de  enemigos,  pue- 
den desde  allí  hacer  muy  grandes  daños ,  que  por  la  ve- 
cindad que  tienen  sus  tierras  con  aquel  Estrecho ,  les  se- 
ría cosa  fácil  enviar  por  él  una  armada ,  la  cual  repartida 
de  treinta  en  treinta  naves,  se  enseñorearán  de  tas  Uer- 
ras  de  Nueva-España  y  Perú ,  en  donde  publicando  an- 
cha concieacia  y  Kbertad  de  indios ,  podría  ser  que  mu- 
chos y  aun  todos  se  les  viniesen  á  las  manos,  y  de  tal 
suerte  encastillarse  en  todo  aquel  mar,  que  no  Uniendo 
por  dontíe  inviar  breve  socorro ,  quedasen  por  señores 
dét  irremediablemente.  Y  tanto  se  puede  temer  este  pe- 
ligro, que  cuando  no  supiéramos  por  cierta  ciencia  y 
vista  de  ojos,  tener  esta  entrada  el  mar  del'Sur,  la  había- 
mos de  buscar  para  fortalecerla ,  ó  para  desengaño  síno 
la  hay,  y  quedar  sosegados  los  corazones  sin  temer  este 
peligro.  Y  aquí  se  advierte,  que  si  los  enemigos  no  tienen 
hechos  muy  grandes  daños  en  aquel  mar ,  es  por  no  te- 
ner todo  el  puerto  que  sea  de  consideración ,  como  lo  es 
el  que  tiene  el  estrecho  de  Anian,  según  adelántese 
dirá.  Y  porque  agora  parece  tratarse  de  semejante  na- 
vegación, por  mandado  de  Y.  M.  y  bu  Consejo  de  Estado, 
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y  del  modo  de  fortiñcar  el  Estrecho ,  parece  ser  cosa  al 
propósito  hacer  relación  de  las  derrotas  de  la  navega- 
ción, el  sitio  y  pnerlo  de  aquella  parle,  coa  todos  los  dis- 
cursos de  mi  viaje.  Y  habiendo  de  comenzar  por  la  na- 
vegación, se  advierta  la  doctrina  siguiente,  segUD  la 
cual  todo  buen  marinero  la  podrá  hacer. 

Pártese  de  España,  y  presupónese  que  es  desde  Lis- 
-  boa  i  desde  adonde  conviene  poner  la  proa  al  Noroeste, 
por  camino  de  cuatrocientas  y  cincuenta  leguas,  hasta  lle- 
gar á  los  60  grados  de  altura  del  polo  ártico ,  á  donde  se 
dará  vista  á  la  isladeFrislandia  (I ),  antiguamente  nombra- 
da Tyle  ó  Tule.  Es  una  isla  pocomenorque  Irlanda,  desde 
la  cual  se  tome  la  vuelta  del  Oeste,  corriendo  por  los  GO 
grados  de  altura,  por  navegacioade  ciento  y  ochenta  le- 
guas, .hasta  llegará  la  tierra  del  Labrador,  (2)  que  es 
adonde  comienza  el  estrecho  del  Labrador,  ó  estrecho 
Davis  (3),  cuya  entrada  es  bien  ancha  por  más  de  treinta 
leguas ;  y  la  tierra  que  tiene  á  la  parte  del  Labrador, 
quüs  al  Oeste,  es  baj^;  mas  la  parte  contraria,  que  es 
aquella  de  la  cual  se  forma  aquella  boca  del  Estrecho,  ea 
de-montes  muy  altos.  Allí  se  muestran  dos  bocas,  en  me- 
dio de  las  cuales  están  aquellos  montes  altísimos,  y  la 
una  dellas  corre  al  Es-Nordesle,  y  la  oU-a  al  Noroeste  ¡  y 
así  conviene  dejar  la  que  corre  al  Es-Nordeste ,  que  es  la 
que  está  á  la  mano  derecha,  mirando  al  Norte ,  porque 


(II    ^fíj^iintfii,  provincia  de  tos  países  Dajos,  que  en  espaüol 
se  suele  nombrar  Prisia, 

(2)  Tierra  del  Zvbrador,  vasta  peníasula  de  la  parte  oriental 
de  la  b'ueva  Bretaña,  eala  America  Septentrional. 

(3)  Bl  estrecho  de  Davis,  es  el  brato  demarque  separa  la 
Groelaadia  de  Nueva  Bretaüa: 
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esta  boca  la  hacen  la  Grullandia(l)y  únaselas  por  doode 
últímameDle  se  torna  al  mar  de  la  Frislandia.  ¥  de  esta 
suerte ,  tomando  la  otra  boca ,  se  ha  de  poner  ta  proa  ea 
el  Noroeste ,  entrando  por  aquel  Estrecho ,  por  camino 
de  ochenta  teguas,'  hasta  llegar  á  los  6i  grados  escasos 
de  altura.  Allí  hace- el  Estrecho  otra  vuelta  al  Norte  por 
cíenlo  y  veinte  leguas ,  hasta  llegat-  á  los  72  grados  de 
altura ,  y  allí  toma  aquel  Estrecho  á  hacer  otra  vuelta  al 
Noroeste ,  por  la  cual  se  ha  de  navegar  noventa  leguas, 
hasta  llegar  á  los  75  grados  de  altura,  algo  escasos;  con 
lo  cual  qaeda  desembocado  todo  el  estrecho  del  Labra- 
dor; que  como  dicho  es,  comienza  en  60  grados  y  acaba 
eb  75 ,  y  tiene  de  largo  doscientas  y  noventa  l^uas ,  ha- 
ciendo tres  vueltas  muy  grandes :  la  primera  y  última  se 
corren  de  Noroeste  á  Sudeste ,  y  la  de  enmedio  de  Norte 
á  Sur ,  y  es  por  doode  más  angosto,  de  veinte  leguas ,  y 
por  doode  más  ancho  de  cuarenta ,  y  hace  muchos  puer- 
tos, calas  y  abrigos,  que  pueden  ser  de  socorro  de  cual- 
quiera necesidad.  Hasta  los  73  grados  pareció  ser  habita- 
do de  algunas  gentes,  porque  en  muchas  partes  de  aque- 
llas costas  se  vieron  humos,  asi  de  la  una  parte  como  de 
la  otra. 

Paréceles  á  algunos  inconsideradamente  ser  impo- 
sible navegar  por  tan  grande  altura  de  polo.  A  esto  se 
responde  que  los  ansiáticos  (2}viven  en72gradosdealtu- 
ra,  en  cuyo  puerto,  que  es  el  de  San  Miguel  y  en  toda 

/ 


(1)  Qrutlandia,  ó  OroeUndia,  grande  comarca  de  la  América 
¿eptentrioaal,  cujos  límites  no  están  bastante  determinados. 

(2/  Aníiálir.o»  óe.Xiiév.iizos,sf¡  llaman  los  habitnntes  de  las 
ciudades  alemanas  coooeidas  cod  el  nombre  de  ansiáticas,  que 
están  unidas  por  el  comercio. 
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aquella  bahía  de  San  Nicolás ,  enfrao  todos  los  años  casi 
mil  naves  de  trato ,  las  cuales  para  haber  de  pasar  al  mar 
de  Flaodes ,  de  necesidad  han  de  subir  á  75  grados  de 
altura  para  dar  la  vuelta  sobre  la  Dinamarca. 

Habiendo  desembocado  el  estrecho  del  Labrador,  se 
comienza  á  bajar  de  aquella  altura,  navegando  al  Oeste, 
cuarta  al  Sudoeste,  por  trescientas  y  cincuenta  leguas,  y 
se  llega  á  los  71  grados  de  altura,  que  es  adonde  es 
nuestro  viaje  (al  tiempo  qne  volvimos)  descubrimos  una 
tierra  altísima,  sin  que  se  pudiese  entender  si  era  tierra 
firme  ó  isla ;  mas  hácese  consideración  que  si  es  tierra 
firme,  será  contra-costa  de  la  Nueva-España. 

Desde  esta  tierra,  vista  á  71  grados  de  altura,  .se  ha 
de  caminarla  vuelta  del  Oes-Sudoeste  por, cuatrocientas 
y  cuarenta  leguas,  hasta  bajará  los  60  grados,  adonde 
ha  de  ser  hallado  el  estrecho  de  Anian ,  con  lo  cu;  I  será 
observada  la  misma  navegación  que  yo  hice,  á  lo  menos 
desde  la  Frislandia.  Porque  es  de  saber,  que  yo  partí  de 
los  Bacallaos  en  demanda  desta  isla,  por  llevar  necesidad 
de  bastimentos ,  los  cuafes  tomé  en  unas  islas  que  están 
cerca  delta,  llamadas Gelandíllas,  que  siendo  tres,  atea- 
mente es  habitada  la  una ,  y  las  otras  dos  son  pastos  para 
los  ganados  de  aquella  gente,  que  es  muy  rústica,  aun- 
que parecían  ser  católicos  cristianos. 

Tornando  á  nuestra  navegación,  digo,  segan  mi  pare- 
cer, quesera  más  acertado,  cuando  se  haya  desembocado 
el  estrecho  del  Labrador,  costeeu"  toda  la  contra-costa  de 
la  Nuevd-España ,  por  dos  razones :  la  una  por  entender 
qué  poblaciones  tieoe,  y  la  otra  para  buscar  en  ella  es- 
calas y  refresco  para  !as  armadas,  que  por  este  camino 
han  de  navegar. 

Según  la  relación  hecha ,  parece  haber  de  España  k 
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la  Frislandia  cuatrocieDtas  y  cincuenta  leguas ,  y  desde 
aili  at  Labrador  ciento  y  treinta ,  y  hasta  desembocar  et 
Estrecho  suyo,  doscientas  y  noventa ,  qae  todas  son  oue- 
vecientas  y  veinte  leguas;  tas  cuales  sumadas  con  sete- 
cientas y  noventa,  quehalIan[ios  desde  la  boca  septentrio- 
nal del  estrecho  del  Labrador  basta  el  estrecho  de  Anian, 
hacen  mil  setecientas  y  diez  leguas ,  que  tanto  es  lo  que 
hay  desde  España  al  estrecho  de  Anian. 

El  tiempo,  en  que  desembocamos  el  estrecho  del  La- 
brador, fue  muy  rigoroso  por  ser  en  los  principios  de 
Marzo ,  porque  por  el  Estrecho  se  navegó  parte  de  Febre- 
ro. Asi  padecimos  grandísimos  trabajos  de  oscuridades, 
fríos  y  tormentas ,  porque  el  dia  era  breve  en  todo  aquel 
tiempo,  y  el  frió  tan  grande,  que  el  agua  del  mar,  que 
salpicaba  en  el  costado  del  navio,  se  helaba,  de  tal  suerte, 
que  parecía  ser  aquel  navio  hecho  de  cristal ,  y  habia 
necesidad  de  picar  los  hielos,  porque  se  iban  engrosando 
de  tal  suerte,  que  algunas  veces  los  hallamos  de  más  de 
un  palmo  de  grueso.  Es  grande  yerro  pensar  que  aquel 
mar  se  puede  helar  todo,  porque  como  es  grande  y 
aquel  Estrecho  de  grandes  corrientes ,  estas  y  las  gran- 
des olas,  por  su  continuo  movimiento,  no  le  dejan  helarse; 
mas  en  las  orillas  y  partes  á  donde  el  mar  está  quieto, 
creo  que  se  puede  helar,  según  pareció  en  nuestra  nave, 
que  el  agua  que  salpicaba  se  helaba.  Solamente  se  sabe, 
y  así  nos  fue  dicho  por  aquellas  gentes  de  las  Gelandillas. 
que  UD  estrecho  de  mar,  que  hay  entre  la  Fríslandia  y  la 
Grutlandia,  está  helado  la  mayor  parte  del  año ,  porque 
está  en  medio  de  grandes  montes,  y  ser  los  de  la  parte 
de  la  Fríslandia  altísimos  y  no  dan  lugar  á  los  rayos  del 
sol ,  y  por  estar  abrigado  de  altísimos  montes,  no  tiene 
combate  de  vientos  que  le  inquieten  sus  aguas;  y  asi  el 
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conlÍDUo  sosiego  le  hace  estar  helado ,  como  dicbo  es ,  y 
no  se  puede  navegar,  y  lo  lúismo  es  ea  la  gran  bahía. 
Mas  cuando  tomamos  por  aquel  estrecho  del  L-abrador, 
que  fue  por  el  mes  de  Junio  y  pav(e  de  Julio,  siempre 
goiamos  de  continua  claridad;  y  tanto,  que  cuando  llega- 
mos á  cortar  el  circulo  ártico ,  que  se  hace  en  6G  grados 
y  medio,  comenzamos  á  no  perder  el  sol  de  vista,  ni  ja- 
más se  cubrió  por  el  horizonte,  basta  que  otra  vez  lo  lor- 
□amoa  á  cortar  ea  medio  del  estreclio  del  labrador;  y 
así,  de  la  continuación  del  sol  sobre  el  horizonte,  estaba  el 
aire  tan  caliente ,  que  nos  causó  más  calor  que  el  que 
hace  en  la  parte  que  mayor  es  en  España ;  mas  no  por- 
que, cuando  nos  poníamos  al  sol,  sus  rayos  ofendiesea 
mucho.  Corriéronnos  siempre  vieotos  largos  del  Norte, 
con  los  cuales  se  desembocó  fácil  y  prestamente  el  estre- 
cho del  Labrador.  Verdad  es  que  sus  grandes  corrientes 
de  flujo  y  reflujo  ayudan  mucho  al  entrar  y  salir,  aunque 
sean  los  vientos  contrarios ,  porque  allí,  como  son  muy 
continuos  los  del  Norte ,  hay  necesidad  á  la  ida  de  Espa- 
ña á  Anian  de  valerse  de  las  mareas ;  con  la  cual  relación 
se  concluye  lo  que  es  de  las  derrotas  de  esta  navegación 
y  sus  accidentes. 

El  Estrecho  que  descubrimos  en  60  grados  de  al- 
tura, que  está  mil  setecientas  diez  leguas  de  España, 
parece,  según  tradición  antigua,  ser  el  que  los  cosmó- 
grafos nombi-an  ea  süs  mapas  de  Anian ;  y  sí  es  verdad 
que  lo  es,  de  necesidad  lo  ha  de  hacer  Estrecho  de  la 
una  parte,  la  Asia,  y  de  la  otra ,  la  América ,  lo  cual  pa- 
rece ser  asi,  según  el  discurso  siguiente: 

Después  que  hubimos  desembocado  por  el  mar  gran- 
de, fuimos  costeando  por  la  parte  de  la  América  por  más 
de  cien  leguas,  la  proa  en  el  Sudeste,  hasta  llegar  á  los 
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33  grados  de  altura,  en  la  cual  costa  qo  se  halló  po- 
blación ni  boca  del  mar,  que  fuese  indicio  de  otro 
Estrecho,  por  el  cual,  pasando  del  mar  del  Sur  al  mar 
del  Norte,  pudiese  aislar  aquella  parte ;  y  de  aquí  se  co- 
ligió ser  toda  aquella  costa  de  la  América ,  y  que  conti- 
nuándola, podia  lle^r  bi-evemente  á  Quivira  (I)  y  caba 
Meadocino  (3).  Dejamos  esta  parte,  lacuat,  comodicho  es, 
cODOcimos  que  se  iba  continuando,  y  puesta  la  proa  eD 
el  Oeste,  caminamos  cuatro  días  con  viento  tasado,  tal, 
que  sepudi^an  contarátreintateguasporsingladura;  (3) 
y  habiendo  caminado  ciento  veinte  leguas,  según  esta 
fantasía  y  punto  de  la  carta  estimado,  (aunque  de  aquel 
mar  no  la  teníamos),  descubrimos  una  grandísima  tierra 
y  de  grandes  sierras,  con  una  larga  y  continuada  costa, 
de  la  cual  nos  apartamos,  por  convenir  asi  á  nuestro  in- 
tento ,  siempre  enmarados,  (4)  navegando  unas  veces  al 
Nordeste,  otras  al  Nornordesle  y  otras  al  Norte,  de  adon- 
de nos  pareció  por  mayor  que  se  corría  aquella  costa 
Nordeste-Sudoeste.  No  pudimos  conocer  las  cosas  par- 
ticulares deila,  por  ir,  como  dicho  es,  tan  enmarados;  y 
así,  solamente  puedo  a6rmar,  que  tiene  poblacioneshasta 
muy  Cerca  del  Estrecho,  porque  en  muchas  partes  se 
vieron  salir  kumos.  Asi,  según  buena  cosmografía ,  nos 
pareció  ser  tierras  de  tártaros  ó  del  Catai,  (5)  y  que  á  pocas 


[1]    Quitira,  ,ptoviii<¡iA  áal  nuero  Méjico  en  U  América  aop- 
teatrional. 
¡2)    El  cabo  míndocifio,  sstá  en  la  costa  N.  O.  de  Méjico. 
(3]    Singladura,  es  decir,  ta  Jornada  de  un  navio. 

(4)  Emnaradot,  esto  es,  mu;  apartados  do  Ir  tierra  en  alta 
mar. 

(5)  Caíai  6  Oathay,  antiguo  nombra  de  la  parte  septentrional 
de  la  Chinn. 
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leguas  de  aquella  costa  estaría  la  gran  ciudad  de  Camba- 
lú,  metrópoli  del  grao  Tártaro. 

Finarmente,  siguiendo  la  dicha  costa,  aos  hallamos 
ep  la  boca  del  mismo  estrecho  de  Anian,  por  doadeqnín- 
cedías  antes  habíamos  desembocado  al  mar  grande,  el 
cual  reconocíihos  ser  el  del  Sur,  donde  son  Japón ,  Chi- 
na, Molucas,  India  y  Nueva  Guinea,  con  el  descubri- 
miento del  capitán  Qair¿s,  y  toda  la  costa  de  Nuera  Es- 
paña y  Perú. 

En  la  boca  que  hace  el  Estrecho,  por  donde  des- 
emboca al  mar  del  Sur,  hay  uu  puesto,  á  la  banda  de  la 
América,  capaz  de  quinientas  naves,  aunque  en  cierta 
parle  de  él  es  desapacible  y  de  mal  surgidero ,  á  causa 
de  las  corrientes,  que  en  la  marea  que  baja  del  Norte  al  ' 
Sur,  entran  por  la  boca  del  y  baten  fortisimameote  en 
una  parte  que  hace  el  puerto  cerca  de  la  boca,  entrando 
en  él.  á  mano  derecha;  porque  se  ha  de  entender,  que  la 
boca  del  puerto  está  abierta  al  Norte,  y  entra  haciendo 
una  espira  ó  caracol-  Pareció  no  haber  sido  tocado  aquel 
puerto  de  pies  humanos,  digo  sus  orillas,  poi-que  en 
cierta  parte  del,  tiene  un  remanso ,  en  cuya  orilla  se  ha- 
llaron infinidad  de  cascaras  de  huevos  de  las  aves  ma- 
rítimas, que  &  las  orillas  del  mar  suelen  deshovar;  yes- 
tos  parecieron  ser  traidos  de  las  corrientes  del  Norte,  y 
eran  en  tan  grande  número,  que  hacian  un  muro  de  una 
vara  de  alto  y  ocho  pasos  de  ancho.  Hallóse  en  este 
puerto  un  rio  de  agua  dulce,  muy  grande ,  y  tan  honda- 
ble,  que  se  pudo  entrar  con  nuestro  navio  á  hacer  agua 
en  él,  y  me  parece  que  pudiera  entrar  una  nave  de  qui- 
nientas toneladas. 

La  mayor  parte  deste  puerlo  es  arenisco ,  particu- 
larmente á  donde  se  hace  este  rio,  y  á  donde  baten  las 
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corrieates;  mas  por  la  llanda  del  Norte,  tieoe  un  abrigo 
de  .peñas  cortadas,  de  más  de  dos  picas  ea  alto,  ea  algu- 
nas partes,  sobre  las  cuales  se  hace  un  sitio  llano,  largo 
y  angosto,  al  cual  circunda  el  mar,  dejándole  un  poco 
de  tierra  6rme  por  la  banda  del  Este,  en  el  cual  sitio  se 
puede  hacer  una  grandísima  población,  y  por  agora  un 
fuerte,  que  será  de  mucha  consideración. 

La  tierra  que  es  contingente  con  este  puerto,  es  muy 
apacible  y  tiene  llanos  grandisimos ,  á  la  parte  del  Sud- 
Este,  haciendo  punto  en  el  puerto,  y  estos  son  poblados 
de  un  monte  bajo,  que  en  algunas  partes  dél'se  hallaron 
romeros,  los  cuales  llanos,  siendo  desmontados,  pueden 
servir  de  lindas  labranzas  y  huertas,  porque,  según  su 
disposición,  se  pueden  regar  la  mayor  parte  detlos.  Por- 
que es  de  saber,  que  aunque  esta  tierra  está  en  59 
grados  de  altura  de  polo ,  es  de  muy  gracioso  tem- 
peramento, porque  todo  aquello  que  está  á  la  banda 
del  Sur  y  le  abrigan  y  defienden  los  montes  que  tiene  á 
la  banda  del  Norte,  es  muy  templado,  adonde  el  frío  del 
invierno  no  es  con  esceso,  sino  muy  moderado,  porque 
siempre  está  descubierto  á  los  rayos  del  sol  y  libre  de  los 
vientos  del  Norte,  y  solamente  le  soplan  los  del  Sur, 
cuando  corren,  que  estos  siempre  son  templados,  y  más 
alli,  que  vienen  por  cima  del  mar ,  que  es  lo  que  suele 
hacer  caliente  el  aire.  El  efecto  fue  conocido  por  los  gé- 
neros de  frutas  que  alli  se  hallaron ;  y  es  de  considerar 
que,  aunque  esta  tierra  está  en  tanta  altura, .no  por  eso 
dejará  do  ser  muy  buena  de  habilar,  pues  lo  son  otras 
muchas  que  corren  por  este  paralelo,  como  es  Edimbur- 
go de  Escocia  y  tos  principios  de  Suecia,  Hapsalia  (1)  y 


Jl)    Haptalia4  Santal  y  Siga,  ciudades;  puertos  de  Rusia. 
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Riga,  ciudades  de  la  Liboaia,  Dublin  é  Hibernia,  y  Ni- 
drosia,  ciudad  de  N^oruega,  y  muchas  partes  de  la  Mos- 
covia y  otras  tierras  muy  buenas,  que  son  habitadas  y 
tratadas  y  cooocídas,  que  auaque  están  apaftadas  dd 
calor  de  la  costa,  son  de  frió  tolerable. 

El  mayor  dia  del  verano  en  esta  tierra  es  de  diez  y 
ocho  horas  y  media,  y  lo  mismo  la  mayor  noche  de  io- 
vierno;  y  por  esta  razón  es  la  noche  del  verano  de  cinco 
horas  y  media,  y  el  dia  del  invierno  de  otras  tantas.  En 
.  el  rio,  que  entra  en  el  puerto,  y  en  otro,  que  está  más 
abajo,  á  la  banda  del  Sudoeste,  hay  muchos  y  grandísi- 
mos árboles,  y  los  más  dellos  frutales,  de  frutas  buenas, 
y  algunas  semejantes  á  las  de  España,  como  son  manza- 
nas, peras  y  ciruelas  silvestres,  y  otras  no  conocidas,  de 
diversas  formas.  Y  así  por  no  caer  en  algún  grande  pe- 
ligro,  como  fuera  posible,  ordené  á  mi  gente  no  comiese 
de.la  fruta,  que  primero  no  se  hallase  en  alguna  pa<'te  pi- 
cada y  comida  de  tas  aves,  y  con  esto  se  conoció  no  ha- 
ber fruta  dañosa,  y  todas  las  más  dellas  eran  pasadas  en 
sus  mismos  árboles  del  año  pasado ,  porque  en  aquella 
sazón  no  había  frutas  maduras,  por  ser  el  tiempo  qae 
allí  estuvimos  parte  de  Abril  y  todo  Mayo  y  parte  de  Ju- 
nio; y  así  de  conservarse  las  frutas  de  un  año  para  otro, 
pasadas  en  sus  árboles,  se  conoció  no  haber  sido  su  in- 
vierno muy  rigoroso. 

Halláronse  en  un  valle,  que  el  rio  de  abajo  hace,  que 
era  hondo  y  parecía  ser  muy  templado ,  vides  de  uvas 
silvestres  y  lochias,  que  es  una  fruta  sabrosa  de  la  ludiav 
que  siempre  se  halla  en  tierras  templadas. 

Por  cima  del  puerto ,  mirando  entre  el  Norte  y  el 
Este  por  toda  aquella  cuarta  de  aguja,  hay  unos  montes 
no  muy  altos,  sino  muy  tratables,  y  abundantes  de  toda 
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géieffo  de  caza,  adonde  se  haUaroa, perdices  y  ooit^osr 
alg6  difereotes  de  los  de  Espaiaa,  venados  pintedos  d& 
pintas  blaimasy  DegrassobrelopaFdQ,  y  [K}ri3U(]fiD(M(l) 
uoaa  grandes  palas,  aanque  algatfos  00  tas  teniaQ.  Víé- 
roase  tíos  géneros  de  puercos ,  -los  unOs  coflno  tos  que 
se  crian  en  lae  Indias ,  qué  (ienen  ea  el  aspinaxo  el  om- 
bligoj  aiHiquemeyores;  Iob  otros  cooio  1<;is javalies  de ' 
España,  grandísimos.  Halláronse  algunos  bátalos  y  otros 
oauclios  animales,  mas  no  se  vio  mogMoq  que  fuese  feroz. 

Et  mar  esabuadaotisimode  pesando  y  de  todo  ma- . 
risco,  muy  bueoo  y  sabroso,  aaaque. .  mayor  qae  el  que 
acá  coDOCciDos,  porque ee  tomaron  cangrejos,  demedia 
brain  de  través,  eiendo  los  de  nuestras  costas  do  mayo- 
res que  la  palma  de  -la  mano. ' 

La  parle  frontera,  quo  es  á  la  banda  .d0  U' Asia  ó.Tar- 
taria,  tiene  moateá  altísimos,  tanto,'  que:  en  algunas  par- 
tes de  su  mayor  altura,  se  sustenta  la  nieve  todo  el  año, 
particularmente  aquellos  qae  miran  al  Norte;  yeelosson 
tan  mohtuosos,  ásperos  y  fragosos,  'que- parece  .imposi- 
ble poderlos  Lralar,  y  la  mayor  parle,  do  sos  arbole» 
Bon  pinos  muy  altos,  Los- cuales  naceaiíasta' en  la  orilla 
del  mar. 

.  :Bnla  mismapartedel  Asía,  eafrentecle  la  lioca  del 
puerto,  te  hace  na  remanso  del  agua  del  ra^r,  adonde 
hay  un  cañaveral  muy  grande  de. carrizos,  que  nafen 
dentro  de  la  misma  agua,  cerca  dd  cual  hallamos  ser  la 
mayor  peaqaera  de  todas  aquellas  parles."  AUi  se  ma- 
taron muchos  pescados  y  muy  graodes,  y  algunos  coqo- 
cidos,  como  son  corvina»,  (l).cótkgrios,  lengasdofry-Ptrt^ 


'{i)  ' Cviahos,&tt:MtíaQ'[>ore*enuu. 
-  ñi    Gorvüu,  peioadaipareeidoiat  congrio, 
Tomo  V. 
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semejantes,  aanqne  mayores  que  los  qué  por  acá  se  ba- 
.  lian.  Viéronee  pasar  algunasveces  graadisimos  pescado», 
los  que  iban  del  mar  del  Sur  al  mar  del  Norte,  y  eDtre 
estos  se  conocierOD  ballenas  y  bafadores  y  otros  móos- 
biios  muy  grandes;  y  pareció  que  la  razón  de  hacer  se- 
mejante tráosito,  era  que  s'endo  entrada  de  verano,  de- 
jaban las  agnas  calientes  del  mar  del  Sur,  por  gozar  de 
las  frescas  del  mar  del  Norte. 

El  estrecho  de  Anian  es  de  quince  leguas  de  largo^ 
por  el  que  fácilmeote  se'  desemboca  y  pasa  con  una  ma- 
rea que  dura  seis  horas,  y  estas  mareas  son  allí  recísiaus 
escesivamente.  Tiene  seis  vueltas  en  todo  este  largor,  y 
las  dos  bocas,  que  tiene  de  entrada  y  salida ,  se  miran  la 
una  á  la  otra  por  la  linea  del  Norte-Sur.  La  boca  qae  tie- 
ne á  la  baoda  del  Norte,  qoe  es  por  donde  nosobvs  en- 
tramos, tiene  menos  de  medio  cuarto  de  legua  de  anchu- 
ra, y  de  la  una  y  otra  parte  tiene  dos  praones  corta- 
dos,  aunque  la  peña  que  tiene  á  la  parte  de  la  Asía  es 
más  alta  y  más  pendiente  que  la  otra,  de  tal  sueite.  que 
hace  debajo  de  sí  un  abrigo,  en  tal  modo,  que  ninguna 
cosa,  que  cayese  de  la  parte  alta,  podrá  dar  en  el  pié 
della. 

La  boca  que  sale  al  mar  del  Sur,  por  junto  al  puerto, 
es  de  más  de  un  cuarto  de  legua  de  anchura,  y  desde  allí 
se  v-án  siempre  ensanchando  y  abriéndose  aquellas  dos 
costas. 

Tiene  el  Estrecho  en  medio  de  sí,  en  el  fin  de  la  ter- 
cera vuelta,  un  grande  peñón  ó  islela  hecha  de  una  peña 
tajada^  de  tres  estados  de  altura  poco  más  ó  menos,  y 
porque  es  en  forma  redonda,  muestra  ser  su  diámetro 
de  doscientos  pasos,  juzgándola  desde  aparte.  Está  dis- 
tante de  la  tierra  firme  do  la  Asia  uú  muy  breve  espa- 
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CÍO,  iMstodo  esdebaji08(l)y  arrecifes,  y  □()  sepiiedena-' 
y^f^r  sino  con  barcos;  mas  aquello  que  hay  desde  la  tá- 
lela á  la  tierra  firme,  frontera,  que  cae  á  la  banda  de  la 
Antéríca,  es  sa  ttnohura  menos  de  medio  cuarto  de  le- 
gua, y  euii<]ue  sa  canal  es  tan  hoodable  que  dos  iiaves  y 
aun  tres  pueden  pasar  juntas  por  él,  ea  hacia  las  orillas 
de  los  bivios,  sobre  loa  cuates  con  una  fácil  diligencia  se 
pueden  levantar  y  fundar  dos  baluartes  ensangostando  (i) 
lacsnal  á  tiro  demosquete.  Sobre  esta  isleta,  ó  sol»re  los 
b^ios  que  se  podrían  levantar,  y  sobre  la  contraria  costa, 
se  paeden  hacer,  como  dicho  e8>  dos  baluartes,  los  cua- 
les con  la  artillería,  podrán  raay  seguramente  guardar  y 
defender  el  Estrecho ;  y  si  las  corrientes  no  fueran  tan 
grandes,  se  le  pudiera  poner  uua  cadena,  que  fuwa  de 
grande  importancia,  aunque  ya  se  podría  hacer  con  tal 
industria,  que  pudiese  sustentarse  y  resistir  á  las  cor- 
rientes. 

La  disposícioQ  del  Estrecho  es  en  tal  forma,  qae  oca 
tres  atalayas,  que  se  miren  la  una  á  la  otra,  se  pueden 
descubrir  treinta  leguas  dentro  del  mar  del  Norte,  y  con 
ahumadas  dar  aviso  á  los  baluartes  y  al  fuerte  del  puer- 
to, si  desctibrieren  navios,  para  que  se  les  impida  el 
paso,  si  fueren  de  enemigos;  yteniendo  en  el  pii«-to  coa- 
tinuamente  dos  navios  aprestados  para  sem^'aates  nece- 
sidades, podrán  estos  atravesarse  entre  los  dos  baluar- 
tes, qae  para  todo  t^idráa  tiempo,  supuesto  que  el  que 
quisiere  entrar,  ha  de  esperar  de  necesidadá  la  marea  y 
alU  entretener  y  embarazar  á  tos  navios  enemigos,  en  el 


ll)    fa^io,  es  UD  bBDM  de  areoa  peligroso,  que  suela  haber  ea 
algunas  partes  del  mar. 
09    Smamfottar,  la  mismo  que  angostar. 
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interqne  los  baluartes  los  cañonean  y'ponáa  á-fondo. 
Porqué  es  de  saber,  corrió  va -está  dicho,'  que  auaqae 
vengan  muchas  naos  enemigas,  nopcfáráii  pasar  más  de 
dos  ó  ires  por  la  canal;  y  si  conviniem  descubrir  el  mar 
-  del  Snr;  aunque  prensó  ao  ser iiecesario  por  ahora,  liraie 
el  Estrechó  ^os  monteft  altos,  uno  -á  ia  parte  de  la  Asía  f 
otro  á  la  parte  de  la  América,  los  cuales  se  miran  él  ano 
al  otro,  y  ambos  juntos  al  fuerte  yá  las  atalayas;  y  estos 
descobi'en  ambaslas  dos  costas,  en  contraria  puesto  cad» 
uno,  los  cuales  podrán  daraviso  de  lodos  loa  bajeles,  que 
so  descubrieren  por  el  mar  del  Sur,  para  que  se  haga  la 
prevención  ya  dicha.  Con  ko  cua!  será  este  Estrecho  de- 
fendido, y  solos  los  españoles  lo  podrán  Iláveg3^  con 
grande  seguridad  y  gozar' de  tes  grandes  atilidades  que 
promete;  porque  verdaderamente  no  sé  yo  qué  puerto 
hay  en  todo  lo  descubierto,  que  así  teti^  correspondea- 
cia  con  casi  todas  las  tierras  del  mundo,  como  este ,  por- 
que desde  allí  se  puede  navegar  áí  todas  ellas;  y  así  se 
puede  presumir,  que  Tendrá  á  hacerle  el  tiempo  una 
grandisima  y  riquísima  poblacroo.'     ,    i  ■ 

La  boca  del  Estrocho,  por  la-bttnda-del  Norte,  ea  di- 
floilÍKmadf^  conocer,  porqnd  tiicvnenna-coshi  ooBtináada 
de  Este-Oeste,  y  las  dos  partes;  que  baeeii  elEatrfecho,  se 
encubren  la  una  con  la  otra,  porque  su  entrada  y  vuelta 
primera,  se  describe  Nordeste  Stideeste,  y  no  se  'dtrja 
ver  desde  el  mar  afuera;  y  por  está  caus»,  no  es  mocho 
que  no  se  haya  hallado  por  los  que  lé  han  buscado,  por- 
qoe  cuando  nosotros  llegamosá  él;  no  le  conocimos  eea 
algunos  días,  que  allí  estuvimos  barloventeando  por  aque- 
lla costa,  con  tener  una  muy  buena  velación  de  Juan 
Martínez,  mi  piloto,  que  era  un  portugués,  natural  de  AI- 
ji;arbe,  hombre  miry  Viejo  y  de  mucha  esperieocia;  mas 
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fellábajile  las.  seaito  de  ^qiieUos  moittes,  que  Aoa  las 
que  yo  touté  y  piolé  para  hacer  otea,  aeguoda  nav^a- 
cioD,  siae  me  ofreciera, ^cqqiq  creí  ofrecéreeice ,  porque 
auDque  sabidm  os  haberle  de  balUu'.ep  lo^  aesenta  gndoB 
de  ^tura,  por  aer  aquella  «oeta  muy  larga  de  Este-Oeste, 
DOS  btzo.  estar  eu  dudas,  taoio,  que  alpiloto  le.  pareció 
no  baber  llegado  á  él  por  lo^s  de  cíen  leguas,  sógiut  la 
faolasia  de  su  derrota,  y  a  mí  me  pareció  que  ya  eslába- 
mos  sobre  él,  como  sucedió,  que  saltando  en  una  chalu- 
pa Á  costear  la  orilla  del  mar,  la  misoia  corriente  me 
embocó  por  el  Estrecho,  con  que  fue  conocido.  La  razón 
por  donde  me  pareció  haber  libado  al  Estrecho  y  estar 
sobre  él,  f ueroa  las  .  grandes  corrientes  que  allí  hallé, 
las  cuales  venían  de  Ja  tierra  y  tornaban  á  ella,  tanto, 
que  algunas  veces,  estando  nuestro  navio  enmarado  y 
mar  eq  través,  muy  apartado  de  la  costa,  lo  hallamos 
junto  á  ella,  y  otras  veces,  estando  junto  á  la  tierra,  lo 
hallábamos  muy  eumarado. 

Tienen  aquellos  montes,  junto  al  Estrecho,  una  peña 
altísima,  sobre  un  alto  monte ,  á  la  banda  de  la  Asia,  de 
color  blanca,  y  siendo  la  peña  tajada  y  eu  forma  inacce- 
sible, tiene  eu  su.mayoraltura  tres  muy  grandes  árboles, 
que,  miradofi  de  Norte-Sur,  se  vea  bien  distintos  el  uno 
del  otro,  y  de  la  una  y  otra  parte  desta  altísima  peña, 
muestran  los  montes  una  perspectiva,  á  manera  de  dos 
grandes  sillares  muy  conocidos. 

Una  legua  de  la  boca  del  Estrecho,  á  la  baodla  del 
Oeste,  hay  un  peñón  alto  y  petado,  al  cual  circunda  el 
mar,  y  en  la  hora  que  está  la  marea  más  baja ,  me  pare- 
ce que  distará  de  la  tierra  firme  cuatro  picas  de  largo. 
Á  la  banda  del  Este  de  la  boca  del  Estrecho,  hay  un 
grande  y  hermoso  rio,  de  linda  agua  y  de  muchos  árbo- 
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lee,  adonde  hicimos  agaa,  porque  alH  tíeoe  ua  mediano 
abrigo  con  dos  grandes  peñones,  que  se  faaoea  en  ara 
patita.  Hay  otro  rio  ana  legua  antee  de  llegar  á  este,  de 
baena  agna,  aunque  carece  de  árboles. 

Los  montes  qne  se  descubren  á  la  parte  de  la  Asia, 
-por  esta  banda  del  Norte,  son  altísimos  mirados'  deede  la 
mar  del  Norte,  y  tienen  grandes  arboledas,  y  llegado 
cerca,  parece  ser  todo  pinares;  mas  loe  montes  de  la 
parte  de  la  América,  son  más  bajos  y  de  áH>oles  meno- 
res, mas  no  parecía  baber  frutales  en  ninguna  de  estas 


En  el  puerto á  donde  nuestra  nave  surgió,  que  es  el 
que  está  dicho,  en  la  boca  del  Estrecho,  á  la  banda  del 
Sur,  estuvimos  desde  los  principios  de  Abril  hasta  me- 
diado Junio;  y  en  este  tiempo,  vino  por  allí  una  oave 
grande,  de  ochocientas  toneladas,  de  la  parte  del  mar  del 
Sur,  á  embocar  por  el  Estrecho,  con  la  cual  tuvimos 
ocasión  de  ponernos  en  arma ;  y  habiéndonos  apacigua- 
do los  unos  con  los  otros,  tuvo  aquella  gente  gusto  de 
darnos  algunas  cosas  de  las  que  traian  por  carga  y  mer- 
cancía, que  era  mucha,  y  toda  conocidamente,  ó  la  ma- 
yor parte  della,  eran  cosas  semejantes  á  las  de  la  China, 
como  son  brocados,  sedas,  porcelanas,  plumas,  caxoaes, 
piedras,  perlas  y  oro.  Esta  gente  pareció  ser  ansiáticos, 
que  son  los  qne  habitan enla  bahía  deSan  Nicolás(l)óen 
el  puertode  San  Miguel;  (S)  y  para  mejor  dos  entender  con 
ellos,  nos  fue  forzoso  hablar  latín,  los  que  lo  sabian,  con 


(1}    San  Nicolás,  ciudad  de  los  Paiaes-BajoB,  provincia  de  la 
Pitados  oriental. 


X-abrador. 


Sat  Mig%tl,  puerto  del  Atlántico  en  U  coata  S.*  E.  Ab\ 
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muchos  de  ellos  que  lo  sabiaa  hftbiar;  mas  no  pareció 
ser  católicos,  sino  luteranos.  Decían  venir  de  una  ciudad 
muy  grande,  qae  estaba  poco  máade (¡ieh  leguas  del 
Estrecho,  que  aunque  no  me  acuerdo  bien  de  su  nom- 
bre, meparecequela  nombraban  Roba,  (I)  óun  nombre  á 
este  modo,  la  cual  dijeron  ser  de  no  muy  gran  pQerio  y 
DQ  río  navegable,  y  que  era  sujeta  al  gran  Kan,  porque 
dijeron  ser  de  Tartaria ,  y  que  en  aquel  puerto  dejaban 
ellos  otra  nave  de  su  midma  patria. 

No  pudimos  inforoiarnos  más  desta  gente,  porque 
siempre  procedieron  con  recato  ypoca  confianza,  temién- 
dose de  unestra  gente ;  y  por  esta  causa  nos  dividimos 
los  anos  de  los  otros ,  y  habiéndolos  dejado  cerca  del 
Estrecho ,  dentro  del  mar  del  Norte ,  oos  vinimos  la  vuel- 
ta de  España.  Es  cosa  muy  de  creer  que  Ostos  fuesen  an- 
siáticos, porque  como  habitan  en  72  grados  de  altura, 
les  es  cosa  fácil  y  á  propósito  tratar  este  Estrecho  y  na- 
vegación. Y  pues  bastantemente  queda  hecha  relación 
de  todas  las  cosas  particulares  desta  navegación,  la  dis- 
posición del  sitio  y  su  fortificación,  y  las  utilidades  que 
de  semejante  navegación  se  siguen ,  y  los  daños,  que  de 
no  hacerse  se  pueden  ofrecer,  parece  ser  cosa  puesta  en 
razón  tratar  cuáles  sean  las  cosas  que  ha  de  prevenir  la 
persona,  A  quien  le  foere  encomendado  este  negocio,  y 
saber  los  gastos  que  en  semejantes  prevenciones  se  pue- 
den ofrecer,  para  que  con  esto  ten^a  efecto  el  intento  de 
V.  M.  y  su  Real  servicio. 


(1)  Hoba  ó  Rohat,  varias  ciut^aJes  y  provincias  de  Í>ersia  He- 
Taa  est^  nombre  pei-o  ea  difícil  determinar  cuál  d«  ellas  sea  por 
la  vaguedad  coa  qne  el  autor  de  U  relación  se  e&prea*. 


(ibv^GoOt^lc 


PreoaieéoBes  y  gastos  deste  viaje. 


Pnmerameole  conviene  bacer  Ires  naviofi,  la  Ca{Mla- 
na,  de  cíenlo  y  cincuenta  looelatlas,  y  loa  otros  dos  cada 
uno  de  á  ciento ;  y  estos  sean  hechos  con  unos  caxooes 
debaso  del  agaa ,  segua  la  traza  que  para  ello  se  dará  á 
su  lieiDpo,  y  coa  esto  se  escusa  irse  á  íoado  una  nave, 
aunque  se  abra  por  la  parle  de  abaxo ,  porque  solamente 
se  hinche  de  agua  aquel  caxon,  que  ref^Kmde  ala  rotura, 
y  los  demás  no ,  por  ir  todos  calafateados,  y  también  que 
si  recibiese  el  navio  algún  lombardazo  entre  dos  aguas, 
por  donde  el  agua  entrare,  por  alli  tomará  á  salir  sin 
echarle  á  íoodo,  como  me  consta  por  e:>íperiencia  d^ 
mismo  navio,  coa  que  hice  la  dicha  navegación  y  descu- 
brimiento. Estoá  navios  han  de  ser  de  contra-costado  y 
emplomados,  hechos  con  muchos  y  muy  gruesos  corba- 
Iones  y  peraeoa  muy  largos,  cuya  forma  ha  de  ser  cerra- 
dos por  la  parte  alta,  digo,  metidos  de  bordo,  y  por  la 
parte  baxa  chatos  y  muy  bien  lastrados. 

Siendo  fabricados  deste  modo ,  podrá  cualquiera  de 
ellos  salir  orciando  (1)  contra  el  viento,  si  se  hallare  cerca 
de  la  tierra  eu  alguna  tormenta,  con  viento  de  travesía, 
que  es  el  mayor  peligro  en  que  una  nave  se  puede  hallar, 
porque  siempre  estos  ndvíos  son  grandes  bolineros  y 
pueden  meterse  del  O.  cinco  cuartas.  Y  si  por  desgracia 
viniese  á  encallar  coalgun  bajio,  por  ir  por  mares  no  co- 
nocidos ,  podrán  salir  mejor  que  oU-os ,  porque  como  son 


[1]    OrcUMdo,  por  onsodo,  e>  docir,  yendo  cootrs  el  rieato. 
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chatos  de  abftXD,  oo'se  trastornan,  y  pueden'  esperar  so- 
corro de  los  suyos  y  de  ta  ptea  mar. 

Asi  meamo  coavieáe  llevar  dos  lanchas ,  una  armada 
Y  otra  desarmada,  en  madera,  para  armarla  al  tiempo  de 
la  necesidad,  si  la  que  va  armada  se  perdiese;  y  estas 
han  de  llevar  rdmos'  para  mejor  llegar  á  sus  navios  en 
todos  tiempos ,  6  'hacer  otras  cosas  que  se  pueden  ofre- 
cer ,  porque  esta  lancha  ha  de  ir  cerca  de  la  cosía  y  á 
vista  de  lo3  tres  navios ,  los  cnales  siempre  han  de  ir 
apartados',  metidos  cuatro  legnas  á  la  mar ,  y  les  avise 
de  todas  las  cosas  particulares  y  señaladas,  que  hallaren 
en  la  costa;  y  por  esta  razón,  convieneque  su  capitán  sea 
hombre  esperto ,  hábil,  animoso,  prevenido  y  muy  fiel; 
Esta  lancha  ha  de  ser  (an  grande,  que  pueda  en  una  ne- 
cesidad hacer  veinte  pipas  de  agua,  la  cual  y  los  tres 
iraVios  y  la  lancha  desarmada,  lodos  envelados  (1)  y  pues- 
tos á  punto  de  navegar ,  bien  eüjarciados,  costarán  ocho 
mil  ducados. 

Es  bien  llevar  en  estos  navios  seis  pieías  de  artille- 
rírt  reforzadas,  para  la  amura,  (i)  porque  siendo  ellos  muy 
fuertes,  como  dicho  es ,  muy  bien  las  podrán  sustentar, 
y  más  otras  doce  menores ,  las  cuales  diez  y  ocho  piezas 
se  repartan  en  los  tres  navios ,  que  costarán  mil  y  qui- 
nientos ducados. 

Más,  doscientos  mosquetes,  á  tres  ducadoscada  uuo, 
costarán  seiscientos  ducados. 

Más,  ciento  y  cincuenta  arcabuces,  para  si  seofrecie- 
ra  saltar  en  tierra  en  algona  ocaaioa,  de  muchas  que  se 


(IJ    Enveladot,  es  doc'iT,  biea  provistos  de 'velaí. 
1^)    Amura  ó  amurada,  lado  ó  costado  del  oavío. 
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ofreoea  ea  los  descubrímiealos ,  á  dos  dacados  cada  ar- 
cabuz, valeotrescieaU»  ducados. 

Picas,  pólvora,  plomo,  cuerda,  bombas,  artificios 
de  fuego ,  balas  de  «rtiUeria  y  (oda  muaicion ,  aetecieatos 
ducados. 

Hay  necesidad  de:  tres  pilotos ,  hombres  cuerdos ,  fíe- 
les, vigilautes  y  españoles,  y  sus  ayudaDles,  y  dos  do- 
ceDas  de  bonísimos  marioeros,  que  vayan  repartidos  por 
todos  los  tres  navios ,  los  cuales  quedan  deste  viaje  dies- 
tros para  ser  pilotos  desta  can-era ;  y  lioalmente ;  es  bien 
llevar  de  toda  suerte  de  gente,  doscieatosbombres,  y  que 
estos  sean,  lo  más  que  se  pudiere,  hombresde  mar,  por- 
que el  marinero,  cuando  es  menester,  sirve  de  soldado,  y 
el  soldado.,  do  sabe  en  ninguna  ocasión  servir  de  marine- 
ro ;  todos  los  cuales  se  han  de  repartir  en  esta  forma: 
que  en  la  Capitana  vayan  ochenta  hombres,  y  en  cada 
navio  á  cincuenta,  y  loa  veinte  restantes  en  la  lancha, 
para  que  si  se  ofreciere  lomar  el  remo  en  las  manos, 
haya  gente  para  ello.  Y  toda  esta  geníe  vaya  pagada  por 
un  año ,  dándoles  á  los  pilotos  mil  ducados  á  cada  uno, 
y  á  todos  losdoscieotos  hombres  á  cuarenta  yocho  duca- 
dos cada  uno,  que  esa  razón  decuatroducadoscada  mes, 
que  montan  nueve  mil  y  seíscientosducados  porun  año. 

Y  porque  entre  estos  doscientos  hombres  hay  aven- 
tajados oficiales  de  guerra  y  mar,  y  acompañados  de  los 
pilotos,  me  parece  que  podrán  montar  las  ventajas  de  un 
año  tres  mil  ducados. 

Hánse  de  llevar  respectos  de  jarcias,  cables,  ánco- 
ras, lona,  brea,  estopa  y  lodo  velamen,  herramientas, 
clavazón  y  telas  de  plomo,  para  reparar  algún  daño  de  la 
artillería  enemiga,  que  todo  montará  mfl  y  quinientos 
ducados. 


D,qit,zeabvG00»^lc       , 


Dlb  APucmvo  DK  mus-  443 

Más,  doacieolos  ducados  de  hachotea  de  cera  para  el 
ferol  de  la  Capuana  y  Almiranta,  que  por  ser  en  eala 
iMvegactoa  los  días  muy  largos  y: las  noches  breves,  do 
pCHigomás,  pues  ea  sin  duda  que,  en  muchos  dias,  no  se 
-verá  cabrir  el  sol. 

Repártanse  en  todas  las  naves  dosdenlos  ducados  de 
l)Otica. 

Y  porque  las  cosas  del  mar  son  dudosas,  es  bien  lle- 
-var-baBüinratos  para  dos  años,  porque  á  lo  menos  lo  que 
es  el  vino,  puede  servirá  la  vuelta;  y  así,  guardando  la 
órdra  de  las  raciones  ordinarias,  son  necesarios  para  los 
tres  navios,  dos  mil  y  doscientos  quintales  de  bizcocho, 
que  pagados  á  cuatro  ducados,  montan  ocho  mil  y  ocho- 
cientos ducados. 

Y  porque  suele  dañarse  el  bizcocho,  y  por  esla  falta 
^  venir  Ja  gente  á  padecer  grandes  b-abajos,  es  bien  llevar 

cuatrocientos  quintales  de  harina,  que  pagados  á  dos  du- 
cados, montan  ochocientos  ducados. 

Las  raciones  del  vino  en  dos  años,  suman  nueve  mil 
ciento  y  veinte  y  cinco  arrobas,  que  pagadas^  razón  de 
seis  reales,  hacen  cuatro  mil  y  novecientos  y  setenta  y 
siete  ducados. 

De  toda  carne,  cecina,  tocino  y  gallinas  para  los  eü- 
fermos,  dos  mil  y  quinientos  ducados.  Más  cuatrocientos 
ducados  de  todo  pescado.  De  aceite,  vinagre  y  legum- 
bres, seiscientos  ducados.  Más  trescientos  ducados  de 
queso.  Más  cien  ducados  de  sal,  porque  es  de  mucha  im- 
portancia llevar  buena  cantidad  de  ella,  porque  en  las 
necesidades  suele  aprovechar,  que  ó  bien  lomando  algu- 
na gran  cantidad  de  pescado,  como  suele  acaecer,  ó  lle- 
gando á  donde  se  puede  hacer  alguna  carne,  con  la  sal 
se  sustenta  para  todo  el  viaje. 
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Todas  las  cuales  dichas  -  partidas  y  gastoe,  ' 
onarenla  y  steteinü  y  fietenta  y  siete  ducados,  y  esto  es 
lo  más  que  puede  costar  el  despecho  beatos  oarios,  aun- 
que dejo  algopasoosas-menodas,  que  se  pueden  ofrecer 
y  no  se  pueden  escusar;  y  mirando  bieiir  se  compra  har- 
to barato  un  beneficio  tan  grande,  que  es  uno  de  los  ma- 
yores que  agora  se  pueden  ofrecer,  y  se  escusan  grandí- 
simos daños,  como  do  no  hacerse  se  podKan  ofrecer  á 
los  reinos  de  V.  At.;  y  ünalmente,  ea  bies  tomar  todo  lo 
que  otro  puede  tomar  y  hacernos  daño  con  ello,  porque 
no  sé  yo  por  qué  es  bien  hecho-  que  la  parle  descubierta 
y  conocida  por  hombre  español,  la  deiemos  tomar  al  es- 
tranjero,  y  más  si  con  ^la  nos  puede  dañar  y  hacer  guer- 
ra. Y  no  solo  esto,  sino  que  si  la  toma,  es  ein  duda  que 
este  tdl  le  dará  al  demonio  las  mejores  primicias  de  aque- 
llos reinos,  que  son  las  almas  de  bus  naturales,  sembran- 
do entre  ellos  su  mala  y  perversa  secta,  que  ^o  este 
riesgo  tiene  desamparar  esta  navegación  y  dejarla  que 
la  haga  el  enemigo,  para  que  por  ella  se  venga  á  apode- 
rar de  todtjs  aquellos  reinoB,  y  más  fácilmente  de  aquel 
nuevo  descubrimiento  de  la  Nueva  Australia,  que  siendo 
tan  grande  y  tan  dilatado,  como  nos  informan,  aquel  que 
se  hiciese  señor  de  él,  lo  será  de  todo  el  mar  del  Sur.  V 
pues  habiendo  de  caminar  por  lan  largo  y  prolixo  cami. 
no,  como  es  el  del  Cabo  de  Buena  üaperanza,  han  tenido 
medio  los  enemigos  para  tener  en  la  India  y  en  aquellas 
partes  siete  factorias,  como  se  dice  que  las  tienen  hoy 
dia,  y  hecho  fuerte  en  la  isla  de  Terrenate,  con  tanto  per- 
juicio de  la  Hacienda  Real  de,  V.  M.,  claro-está  de  en- 
ti^nder  que  si  hallasen  este  camino  tan  breve  y  puerto  tan 
aííomodado,  que  swia  mucho  mayor  el  daño  que  podrían 
hacéis  Por  lo  cual  pareco  ser  cosa  mas  justa  atender  al 
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daño,,  que  puede  suceder  de  no .  tomar  y  fortal^car  este 
Eslr«ofao,  queno  á  Los-gastos'  qae  de  haoQrlo  se  pueden 
ofreper;  perqae  quibn  quisiese  t6ner  y  go^ar  grandes  ha* 
cienda»,  grandes  y  diverate  son  to8.^3tofl  que  ha  de  te- 
ner, y  grandísimos  l(ts  cuidados  que  ba  de  padecer. 

Finalmeote,  ai  V.'  M.  se  hiciese  señor  del  mar,  lo  será 
de  la  tierra,  y.ai  no  con  dificultad  b.o  podrá  conservar 'lo. 
que  se  posee;- y  estD,digo.:como  >bombte  que  conoaoo 
mncho  de  las  «osas  det  mar,  y  sé  cuánto  vale  el  impería 
de  ella,  síq  el  eual  es  imposible  gozar  el  impertido  la 
tierra.  Y  eslaa.últimas  ratones  haslenparaJofr  que  saben 
entender  malema  de  Estado,  y  para  quf  .si  hay  quieaae 
descuide,  dispierte  y  se  ponga  en  veta;  <fue  pienao  que' 
soQ  muchos  los  eneaügos  públicos  y  aeonetos.  y  muchas 
las  naciones  que  aborrecen  á  España.  Y  no  diga  oadie^ 
como  pienao  que  se  ha  dicho,  que  no  hay  dineros  para¡ 
hacer  semejantes  prevenciones,  porque  V.  M-  estánece- 
sitado;  y. si  alguno  lo  dijere,. y  lialláre  estarsiiiBey  coú 
necedad,  ayúdele  con  parte  de  su  hacienda,  y- advi^la. 
que  le  litará  tof^or  gaetatlñ  eo  «sto;  qw.ftor  do  haceree 
se  la  qu¡^4odaiotrodÍB  el'eQemi<^o,'qtllí^po^  nauehoque. 
él  ponga,  pondrá  mé^  el  qwae  hittier&oargo  de  pon^t.ent 
execuctOB  unlnegocíó  tanárdvo,  qu6  yO,  oamo  maritiero» 
DO  ignoro  cuan  grande  es  y  cuáúIiM  potígros  tiene;  yeoloi 
puede coDooer  esto,  elquf  supiere  coán  grande  ealabra- 
veza  del  mar  det  Norte  y  au  grande  inquietud. 

Es  verdad  quenavegando.de'  goUb,'  lanzado  coa  tan 
bnenoB  navioe,  como  para  esteefeoto  ea  hande  hacer,  no. 
hay  que  temer  al  raer,  por  muy  bravo  que  aea;.  masaqaí' 
se  ha  de  costear  por  las  raionesaCris  referidas,  y  el  coa- 
t^ren  «noiar  tfin Áuquieto,  es: 'sumamente. pelJ^oaQ,,  y 
tanto,' que  tto  habrá  morifiwo.úiquíen  no- baga-temblah 
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el  corazón,  solo  el  pensarlo;  yasi'me  parece  qaé  si  se 
hallare  quien  lo  acepte,  no  lo  pierdan  de  vista,  porqae  si 
hay  uno,  creo  que  no  habrá'  dos,  y  adviérteae  qae  6ea)e< ' 
jairte  Jornada  do  le  puede  ser  de  ningunos  provechos  at 
que  la  hiciese,  ^no  de  muchos  trabajos,  porque,  loques' 
aprovecbwniento,  no  aé  yo  que  lo  tenga  por  esta  primera 
vez,  y  DO  bay  que  confiarenqoe  los  enemigos  do  han  de 
hallar 'esta  enb'ada,  ó  otra,  si'la  tieneel  mar  del  Sar,pues 
'  sabemos  que  son  muy  marineros  y  lab  «iniosos  como  yo 
para  arrojarse,  como  yo  me  arrojé.  Ydígo,  señor,  que  es 
tanto  el  cnidado  qae  tienen  de -hallar  alguna  entrada,  qae 
tengo  atendido,  por  relación  que  ddio  me  hizo  el  capi- 
tán Baltasar  de  la  Jost,  residíate  en  Fuenterrabia,  estan- 
do tratando  conmigo  de  este' particular,  á  7  días  deA-  mes 
de  Julio  de  este  año  de  1609,  cómo  los  franceses  tienen 
hecho  un  fuerte  en  el  rio  de  Canadá,  que  está'  trescientas 
l^uas  metido  la  tierra  adentro  de  los  Bacallaos,  confia- 
dos en  hallar  desde  allí  entrada  que  pase  al  mar  del  Suf. 
Digo  esto,  DO  porque  raitiendo  que  por  alU  puedan  ha- 
llar entrada,  porque  es  imposible  que  pnedaa  atravesar 
aquel  rio,  y  más  de  mil  leguas  que  haydetraveeía,  y  tam- 
bién porque  yo  costeé  casi  tocio  lo  que  estaba  por  descu- 
brir de  la  costa  de  América,  por  el  mar  del  Sor,  y  no 
hallé  ningona  entrada  ni  boca  de  tío  que  fuese  de  consi- 
deración; mas  dígolo,  señor,  porque  se  entiendan  las 
grandes  diligencias,  que  hacen  los  enemigoa  para  entrar. 
Así  mesmo  se  advierte,  que  si  V.  M.  mandare  hacer 
este  descubrimífflito,  sea  con  secreto,  y  de  tal  suerte  or- 
denado, que  los  [rfiegos  y  la  instrucción  no  tos  abra  el 
cabo  de  los  navios,. basta. haber  entradocuarenta  leguas  á 
la  mar;  porque  coa  >esta'disimalacion'8a  puedeodeamen- 
tir  lae  espías,  fíngiendo  queee  arma  para  otro  efecto;  Y 
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queriendo  Dios  qoe  no&  sea  otra  vez  descubierto  el  Esr 
trecho,  conviene  bego, al  primer añosiguiente,  inviartoá 
fortificar,  porque  se  ha  de  eotender  ser  cosa  imposible 
que  tanta  gente,  como  será  en  este  descubrimiento,  ha- 
yan de  callar  tanto  y  ser  todos  tan  prudentes,  que  no  se 
publique  esta  nav^acion  y  sus  derrotas,  y  siendo  enten- 
didas de  los  enemigos,  [H>r  ellas'  mismas  lo  buscarán  y 
hallarán  y  fortificarán  de  tal  suerte,  que  sea  menester 
mncho  y  muchos  gastos  y  hombres  para  quitárselo;  y 
así  conviene  llevar  esta  mira  desde  el  dia,  que  se  dé  el 
despacho  para  descubrirlo  (1). 


BeLACION  DB    la.  fundación,   capítulos  T  BLBCaONBfl,  QUB 
8B  HAN   TBNIDO  BN  R8TA    PROVINCIA   DB    SaNTUOO   DB    BSTA. 
NUBVA    EbPAÜA,    DB   LA.   ÓBDBH    DB     PREDICADO ftBS ,     HECHA 
aSO  DB   1569  (2). 


Reverendísimo  Padre  nuestro : 

Por  gran  favor  tuvimos   &i  esta  nuestra  provincia, 

acordarse  V.  R.F.  (3)  delta  y  destos  sus  hijos,  tan  solos 

y  apartados  de  su  presencia,  y  querer  ser  informado  del 

estado,  fundación  y  trabajos,  que  en  ella  han  pasado. 


(1)  Bkts  doeniMnto  ha  sido  meado  del  ^emjdBr  en  4  *  MS., 
aaaqo  de  l^tn  4al  ifiitw)  autor,  qve  posee  el  Eu^iuo.  soSor  duqus 
del  iD&stado. — (Nota  de  ¡fuSoiJ  ' 

[2)  Coleícion  de  Mtifioz,  tomo  Ixxxix.     '  ''    ' 
{8;    Ban lasinióialte de  Vvitilfá  JttttrmdMnuPigéttki^M:' 
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porque  auaquB  dbper  se,  los -que  alguna  buena  obra 
hi«ceo,  6  algunos  trabajos  padeceo  por  Dios ,  do  hao  de 
pretender  ser  por  ellos  loados,  aino  solo  ogrítdar  á  aquel 
por  c.u]'o  aakor  los  ,padecen,  parece  que  i^  querer  ser 
asi  inforopkado  y  teoerlos  en  algo,  será  f^ra.  anioiar  los 
{H-eaeoiee  y  lo  mismo  á  los  /uturoSy  vieBdo  que  soq  te- 
nidos en  algo,  en  especi»l,  que  porta  carta  que  V.  R.  P. 
escribió  alProvÍDcial  pasado  á  osla  proviocia,  parece  do 
solo  parar  ahí  su  buea  deseo,  sínopf^r  muy  adelante  y 
dar  noticia  á  S.  S.  y  sublimar  y. engrandecer  nuestros 
pequeños  y  nacos  trabajos,,  para  qve  los  flacos  se  es- 
fuercen, y  lo  otro,  sean  tenidos  en  algo,  y  dellos  y  por 
ellos  sea  glorificado  el  dador  del  auxilio  para  los  pasar, 
el  cual  ha  dado  el  ser  á  la  obra  y  edificio  que  está  be- 
cbo.  Y  ansí,  vista  esta  tan  sana  voluntad,  y  el  precepto 
que  a!  dicho  mí  predecesor  V.  R.  P.  envió,  acordé;  coa 
toda  fidelidad,  dar  relación  del  principio,  Tiindacion  y 
prosecución  della;  y  ansí,  comunicados  los  religiososmás 
antiguos  desta  provincia,  y  que  más  noticia  tenían  della, 
se  hizo  la  presente  relación,  la  cual  terna  V.  R.  P.  por 
cierta,  sin  que  se  añada  de  propósito  ninguna  cosa  á  la 
verdad  del  hecho,  pues  en  semejantes  cosas  y  para  se- 
mejante fin,  no  se  sufre  añadir  ni  quitar,  y  si  no  fuera 
tan  copiosa  y  particularizada  como  ha  pasado,  serái  por 
evitar  prolixidad';  y  si  más  larga  y  copiosa  V.  R.  P.  la 
quisiere  cumplir,  sea  para  otra  flota,  avisándonos  dello, 
cuya  ánima  y  vida  y  salud  Nuestro  Señor  nos'  guarde 
por  muchos  tiempos. 

-Para:com«Qzar  á  inata-rde.  la  primer-a  joonada  y  ve- 
nida, cjufr  tos'réligiosos  de  nuestra  orden  de  Santo  Do- 
mingo hicieron  á  estas  incóenitas  é  i^i^nás  partes,  es 
nec0wcioiiHpaK.lftcoiTJdff.de"Uai  pOQQ:  atrijt&.,¥-ejt,  ^e 
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«laÜo  de  1518,  llegó  á  esta  Nueva  Espaoa  y  Noevo 
Afatído, 'lina  armada  de  gente  pars  conqoistai'lo'y  suje* 
farlo,  'de  la  cu^l  ya  tenia  Doticia  et  'elllpe^ado^^ Garlos  V. 
No  tl-írjetontóJóéigo  predicadoFes ,  porque  entonces  no 
se  tenia  (anta  cnenta  con  predicar  el  Evangelio,  como 
JesQéristo  lo  ordeno,  Sino  qae  veíiian  á  sojuagar  estas 
gentes  y  poblar  estas  tierras,  como  lo  habían  hecho  en 
otras  parles  destas  Indias,  de  donde  vinieron  los  españo- 
les para  «sta  Nneva  España,  trayendo  por  capitán  é  Her- 
nando Cortés,  como  parece  esto  y  lo  demás  sucedido  en 
la  guerra,  en  la  Historia  de  la  conqnista  general  de  las 
Indias;'solamente  diré  la  calidad  della. 

Esíierra  rany  larga;  toda  pobíadísima  de  innnmera- 
ble  gentilidad ,  en  grandes  ciudades  y  pueblos.  Adora- 
ban en  diversidad  de  animales  y  Qguras  humanas,  es- 
culpidas en  piedras  y  metales.  Sacrificaban  á  estos  ido- 
Jos,  por  la  mayor  parte,  hombres  vivos  en  mucha  can- 
tidad, coda  uñosegnntos  moradores  que  habia.  Tenian 
fiestas,  donde  Ete  juntaban  muchos  pueblos,  donde  sa- 
crificaban doscientos  y  trescientos  y  más,  sacándoles  el 
corazón  y  rociando  con  la  sartó;re  dellos  los  altares  y  ros- 
tros de  los  ídolos ,  con  otras  innumerables  supersticio- 
nes, que  seria  imposible  referirlas. 

Entrados  los'españoles  en  esta  tierra  y  aposesiona- 
dos en  la  gráti  ciudad  de  Méjico;  metropolitana  y  cabeza 
destas  partes,  (íotlde  residía  el  señor'  universal  deltas, 
túvose  noticia  en 'Espamüdeiló,  ylos  pritóeres  rehgiu- 
sos  que  á  esta  tiót-ra  de  la  Ntie\*aílapaña-viiJieron,  foeron 
de  San  Ffancisco,  ó  los  cnüés,  delante  dé ;  los  indios 
délla,  el  dicho  "Hernando  Cortés  hizo  gran  acatamiento, 
y  les  besó  la  mano,  y  dio  á  entender  é  los  -  indios  genti- 
les, que  aquellos  eran  siéÍT^os  de  Dios,  que  les  venian  á 
iono  V.  29 
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predicar  y  á  ouseoar  el  camino  de  eu  salvacioD,.y  qpe 
los  babian  de  teaer  en  graa  veneracioa.  Eq  esta  coyua- 
tura,  habia  ya  en  las  islas  de  Santo  Donaíngo  de  ta  Espa- 
ñola, antes  deslas  partes,  frailes  de  Duestra  órdeo,  que 
habiaQ  venido  alli,  primero  enviados  por  los  Reyes  Cató- 
licos, y  por  capitán  y  perlado  dellos,  el  egregio  Padree 
fray  Pedro  de  Córdoba,  hijo  de  San  Esteban  de  Sala- 
manpa,  varón  de  gran  sanlidad  y  doctrina,  y  entre  ellos 
un  fray  Domingo  de  Betanzos,  su  segundo,  que  fue  el 
primer  fuadador  desta  provincia,  santo  varón. 

Oído  por  estos  religiosos  sobredichos,  cómo  esta  tier- 
ra estaba  descubierta ,  determinaron  de  venir  á  ella  coa 
el  celo  de  la  predicación  de  tantas  gentes,  se  prepararon 
de  las  armas,  que  para  esta  coaquista  tomaron,  que  fue- 
ron grandes  ayunos,  abstinencias  y  grandísima  prolixidad 
de  vigilias  y  oraciones ,  y  de  la  rigorosa  y  estrecha  ob- 
servancia de  sus  constituciones  y  regia,  en  tal  manera, 
que  parescia  esceder  á  la  austeridad  de  loa  antiguos  pa- 
dres del  yermo ;  y  fué  por  principal  y  caudillo  dellos  el 
dicho  fray  Domingo  de  Betanzos. 

Llegados  á  este  Nuevo  Mundo,  después  de  muchos 
trabajos  por  mar  y  por  tierra,  el  año  de  15S6,  se  fu^oD 
á  aposentar  al  monesterio  de  San  Francisco  desta  ciu- 
dad ,  donde  fueron  recibidos  como  si  fueran  propios  re- 
ligiosos de  9u  orden.  Al  presente,  en  esta  tierra  no  había 
caballos,  sino  muy  poquitos  entre  los  españoles ;  para  la 
guerra  no  habia  otras  bestias  sino  los  indios  naturales, 
^ue  llevaban  las  cargas  á  cuestas  d^  loa  fardajes  de  los 
españoles;  yanai  ai  por  entonces,  ni  por  otros  muchos 
tiempos ,  se  imaginaba  ningún  religioso  ir  á  caballo,  ca- 
minando largos  caminos  y  asperísimas  sierras ,  de  las 
cuales  hay  infinitas  en  estas  tierras.  Agora  en  estos  (la- 
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eos  tiempos,  por  las  necesidades ,  se  diapeoaa  con  algu- 
nos que  aadeo  á  caballo ;  j  lo  que  digo  deato ,  digo  tam- 
biea  del  comer  de  la  carne  yde  otras  austeridades,  que 
por  graves  enrermedades  que  hubiese,  estas  cosas  y  cen- 
monias  se  goardabao  con  gran  rigor. 

Llegados  que  fueron  estos  religiosos ,  que  por  núme- 
ro eran  doce,  como  hemos  dicho,  á  esta  provincia,  de- 
Uo6  se  volvieron  y  dellos  se  murieron ,  y  quedó  solo  el 
dicho'fray  Domingo  de  Betanzos  con  dos  religiosos  nue- 
Tos,  llamados  el  uno  fray  Gonzalo  Lucero,  diácono,  hijo 
de  Sao  Pablo  de  Sevilla ,  y  el  otro  fray  Vicente  de  las 
Casas,  profeso  nuevo.  Los  ciudadanos.  Justicia  y  Regi- 
dores de  la  ciudad  de  Méjico,  les  dieron  un  buen  sitio  en 
lo  mejor  de  la  ciudad ,  y  muy  grande ,  en  que  fundasen 
su  monesterio,  y  ayudáronles  con  gente  para  edifi- 
carlo, para  lo  cual  el  Emperador  envió  á  mandar  les  fue- 
sen dados  ciertos  pueblos  de  indios  que  lo  ediñcasen ,  y 
ansi  fue  hecho. 

En  este  tiempo  comenzaron  algunos  de  los  españoles 
á  tomar  el  hábito,  y  anaidestos,  comodereligioaosquede 
España  venian ,  se  comenzó  á  fundar  la  religión  y  co- 
menzáronse á  estender  por  los  pueblos  de  los  indios  na- 
turales de  la  tierra ,  ministrándoles  todos  los  Sacramen- 
tos, para  lo  cual  tenian  muy  amplia  autoridad  de  los  Su- 
mos Pontiñces,  concedida  ansí  para  esto  como  para  dis* 
pensar  con  ellos  en  cualesquier  casos  y  edificar  iglesias, 
y  para  todo  lo  demás  que  pttede  hacer  un  ordinario ,  ex* 
cepto  dar  órdenes  mayores. 

Comenzaron  los  indios  á  cobrar  gran  amor  á  los  re- 
ligiosos y  á  tenerlos  en  gran  veneración ,  viendo  cuan  di- 
ferente era  su  modo  de  vivir  al  de  los  españoles ,  y  vien- 
do cómo  los  favoreciwi  y  defendían  tan  determinadamen- 
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le  contra  los  misTDOs  españoles,  sus  contrarios,  y  con- 
tra las  injurias,  que  por  ellos  les  eran  hechas,  lo  eual  en- 
tonces loa  religiosos  podian  hacer ,  porqoe  los  Reyes  y 
los  que  gobernaban  la  república,  holgaban  dello,  y  como 
á  personas  que  no  pretendian  sino  solo  el  bien  de  la  re- 
pública, les  era  dado  todo  crédito  y  anloridad. 

Viviendo  los  religiosos  de  esta  manera,  y  acrecen- 
tándose cada  dia  la  rdigion,  eran  tenidos  en  gran  ve- 
neración del  pueblo,  por  la  aspereza  de  su  vida  y  pení- 
leñcía  (fue  hacían,  y  santidad  que  en  ellos  conocían,  y 
aunque  no  4es  faltaba  de  los  mantenimientos  que.  habia 
en  la  tierra,  porque  de  los  de  España  no  había  ninguno, 
como  el  intento  de  los  religiosos  era  armai'se  contra  las 
tentaciones  de  la  carne,  mmido  y  demonio,  para  las  cua- 
les en  esta  tierra,  más  que  en  otra,  hay  ocasiones  siem- 
pre, se  armabon  ellos  con  el  escudo  de  la  penitencia  y 
abstinencia,  quitando  aun  de  lo  necesario;  porque  asi  eo 
casa,  como  caminando  á  pié,  sin  tener  viao  ni  pan  de 
Castilla,  porque  en  esta  tierra  habia  muy  poco,  ni  que- 
brantaban ayíino  de  la  orden,  nidexaban  sus  ejercicios 
espirituales ,  por  muy  cansados  ique  fíicsen ,  ni  daban 
ningún  descanso  ásus  cuerpos ,  recreando  las  almas  con 
larga  oración,  la  cual,  en  esta  tierra  y  pravinoia,  se  tomó 
y  tuvo  por  principal  rntento  y  ñn,  ansí  en  nuestra  orden 
como  en  las  demás,  mediante  la  cual,  entre  tan  ianume- 
*  rabies  peligros  y  -fecilidad  de  caídas,  como  en  esta  tierra 
hay  para  los  religiosos,  esta  les  ha  sustentado  y  tenido 
en  pié. 

Comenzaron  luego  los  religiosos  á  aprender  las  bár- 
baras lenguas  de  estos  indios,  de  las  cuales  hay  mfinidad 
y  muy  distintas,  para  poderles  predicar  en  sus  lenguas  y 
hacer  fruto  ea  ellos,  porque  sin  ellas,  era  cosa  imposible. 
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porque  era  muy  difícil  de  que  aprendieseQ  todos  ellos 
nuestra  lengua,  aunque  alguna  en  particalar  bien  t>u- 
dieran.  Y  ansí,  unos  en  seis  meses  y  otros  en  un  año, 
otros  en  más  y  menos  tiempo,  depreodieroa  sus  lenguas, 
61  las.  cuales  les  pcedicabaii  y  confesaban ,  por  lo  cual 
los  indios  oobraban  mayor  afición  á>  loS'  religiosos,  y 
porque,  andaban  entre  eUos  sin  fausto,  y  sin  darles  pesa- 
dumbre, comiendo  de  sus  mantenimientos  lo  que  les 
daba^h,  sia importunarles  por.  otra  cosa.  En^re  los  es- 
pañoles, como  gente  que  no.  pretende  sino  su  interés, 
metidos,  en  la  guerra  y  entre  muchos  tesoros  y  deleites 
de  comidas  y  fiestas  apacibles  &  la  sensualidad,  que  ha- 
bía y  hay  ea  esta  tierra,  cotaenzáronse  á  engendrar 
entre  ellos  muchos  vicios  en  juegos  y  blasfemias;  y  agra- 
vios muy  grandes  que  haoian  á  los  indios,  teniendo  cada 
uno  pueblos  para  que  les  tributasen  y  sirvies^i  en  mu- 
chi  cantidad,  agraviándolos  cada  dia. 

A  todo  esto  oblaban  los  religiosos  con  su  predica- 
ción y  doctrina  y  coo  castigos,  porque  el  sobredicho 
fray  Domingo  de  Betanzos,  fue  el  primer  inquisidor 
desta  tierra,  en  la  cual  aun  no  se  hablan  oreado  obis- 
pos, y 'los  réügíosos  tenían  ia  autoridad  que  hemos 
dicho. 

Aumeotados  de  la  manera  sobredicha  los  religiosos, 
comenzaroa.á  trata?  qué  modo  se  temía  asi  en  la  pre- 
dicación, de  Ibs  naturales  indios,  como  en  el  provecho  y 
conservación  de  nuestra  religión ,  para  que  ambas  á  dos 
cosas  se  conservasen.  Dividiéronse  eo  dos  pareceres, 
el  uno,  fue  que  se  hiciese  un  gran  convenio,  donde  es- 
toviesen  todos  los  religiosos,  y  de  aUi ,  de  dos  en  dos, 
fuesen  por  los  pueblos,  entre  tos  indios,  á  loe  doctrinar 
y  ntinistrar  los  Sacramentos ;  y  deste  fue  fray  Domingo 
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(le  '  Betanzos,  y  para  él  procuró  y  oomeiuó  á  ordenar 
que  el  conveato  se  edtScase  grande  bd  demasía ;  y  otros 
fueron  de  parecer  que  se  fuesen  á  morar  entre  los  io- 
dios,  pues  taa  cootÍQua  había-  de  ser  la  admioistracion 
de  los  Sacramentos  y  cuidado  dellos.  Y  ansí'',  prevaleció 
este  parecer,  así  en  nuestra  orden  como  en  la  de  San 
Francisco  y  San  Agustín,  que  otras  no  hay  acá ,  y  co- 
menzaron á  hacer  vicarías  entre  los  indios,  de  cuatro  en 
cuatro  y  de  dos  en  dos  religiosos,  como  agora  TÍvimos. 
Cuál  fuese  el  mejor  parecer  destos,  ya  se  ha  visto  y 
esperímentado,  que  el  primero  era  mejor  para  conser- 
vamos en  reügioD,  y  el  segundo  mqor  para  el  bien  do 
los  naturales  y  por  muchos  convenientes,  que  aquí  no 
se  ponen  por  evitar  protixidad. 

Comenzando  asi  los  religiosos  á  habitar  entre  los  in- 
dios, comens^ron  de  tropel  á  bautizarse  innumerables 
dellos,  y  á  edificar  iglesias  y  monasterios  para  los  reli- 
giosos, con  gran  voluntad  y  con  deseo  de  tenerlos  en 
sus  pueblos  de  asiento.  La  vida  y  ejercicio  de  los  reli- 
giosos en  aquellos  tiempos,  eran  grandes  trabajos,  sin  co- 
mer pan  ni  beber  vino,  sino  comiendo  tortillas  del  maíz 
de  la  tierra,  asadas  al  fuego;  y  como  no  habia  -pesque- 
rías, como  las  hay  agora,  contentábanse  los  religiosos 
con  unos  huevos  cocidos  y  una  escudilla  de  cocina,  sin 
aceite  ni  manteca,  porque  no  la  habia  en  la  tierra,  y  por 
este  modo  las  demás  cosas  de  sus  mantenimientos,  en  Jo 
cual  no  echaban  de  ver,  con  el  fervor  del  espíritu  que 
los  regia,  olvidados  de  sí  y  empleados  en  aquellos  santos 
ejercicios. 

Pasados  casi  tres  años  deste  modo  de  vivir,  y  estan- 
do sujetos  á  la  provincia  de  España,  comenzaron  á  venir 
perlados  enviados  por  el  Reverendísimo  General,  el  pri- 
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iñero  de  tos  cuales  fué  un  vicario  getieral ,  llamado  IVay 
Vicente  de' Santa  M^rla,  hijo  de  San  lÜstéban  de  Salaman- 
ca (1).  EMe,  aunqae  era  letrado  y  buen  predicador,  afloj6 
el  rigor  t\üe  halfó;  -fuiidado  por  el  sanio  varori  fray  Do- 
mingo de  Beianios. 
'  Para  Irátar  agora  lo  queqnedadeinfonnaráV.  R.  Pi, 
es  Düenéslet  decir  con  brevedad  la  Vida  y  costumbres  del 
sobredicho  fray  Domídgo  de  Betanzos ,  fundador  désia 
provincia.  Fue  natural  de  la  ciudad  de  León,  hijo  de  pa- 
dres cristianos  y  limpios.  Después  de  haber  estudiado 
gramática,  fue  enviado  por  ellos  á  Salamanca,  y  alli  oyó 
cánones,  para  ser  eclesiástico,  porque  ansí  lo  deseaban 
sus  padres,  y  aunque  estaba  ocupado  en  el  estudio, 
no  se  olvidaba  de  lo  principal  tocaiite  á  su  salvación,' 
porque  él  y  un  estudiante  compañero  que  tenia,  hacian 
grande  penitencia,  dando  de  su  ordinario  á  los  pobres,  y 
comiendo  ellos  pan  y  agua  muchas  veces.  Tenian  los  dos 
un  despensero,  que  les  daba  de  comer,  y  -  á  la  hora  que 
lo  habian  de  hacer,  traían  dos  pobres  y  dábanles  lo  qué 
tenian  aderezado,  y  ellos  pasábanse  con  pan  y  agua,  y 
inuchas  vei^eñ  les  daban  sus  mismas  camas,  en  que  dur- 
miesen, y  ellos  se  contentaban  con  et'suelo.  Exercitando 
estas  obras  de  caridad  y  de  penitencia,  no  fueron  tan  se-. 
cretas  que  no  fuesen  notorias  á  muchos ,  y  por  huir  el 
siervo  de  Dios  la  vanidad  del  mundo ,  trató  con  el  buen 
compañe  ro  de  ir  á  buscar  un  lugar  solitario,  donde  con 
más  libertad  pudiesen  servir  á  Dios,  y  dejando  a\  com- 
pañero en  Salamanca,  se  partió  en  hábito  de  romero  (2) 


(1)  Esto  «8,  que  habia  profesado  en  el  Coavento  de  8.  Este- 
ban de  la  ciudad  de  Salamanca. 

(2)  Quiere  decir,  eo  tragu  de  peregrino  que  vá  á  Soma. 
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á  ItifBcar  este  lug^r.lan  desead^ ;  y  deeta  DiaDera  Uegó  k 
Roma,.ypi<íi6  Jiceociq-alSurooPomífiae  tpt^iíwder  «irir- 
easojljedad.  Y'Mbida,  bu£Gapdoeste.lu£aj;,  fué^ápivarí. 
laisiadaPoiiza(l),  sew  leguas  de  Náp(iies,;y.3lU  estuvo 
en  una  cueva  junto  á  la  mbr,  dos  aoos^  queipqr  B,er  hú- 
meda, eBcaQ0ció  antes dp  tieuipo ,  quecQiL,s^.eatoqces 
de  Ireiata  años,  estaba  medio  GaaQ.,I)ejó^'aapel!jj(g»r  y- 
atravesó .la  isla,,  y  al  otre  e8bo<dQlla,baUi>iOtracupya.iaKy 
ei^uta  y  muy  á  su  projt^sito,  dondo  estivo  casi  otros  tres. 
años,  y  eetaodo  allí  consolado  en  aqiiella,vida> ,  y  conten^ 
to  d  el  lugar,  determinó  volver,  á  S8lemaBca,á,ilaj'  nQticia 
al  oonipañero,  al«uat  tialló  fraile  de  nuestra,  orden. 

r^o  quiero. callar  lo  que  en  el  camiao  le  acaeció,  vi- 
niendo vestido  con.  una  muceta  (Si)  desde  la-oiotarft.  á  las 
rodillas,  y  utra  desde  los  hombros. bn^  poco  fnáe  de  la 
cintura.  Vestido  de  esta  masm'B,.pasó.por  casa  de  sn  pa- 
dre, y  Rentado  á  su  puerta,  vino  cabalgstodo^au  padre  de 
fuera,  y  allí  al  entrar  le  pidió  limosna,  y  él  y  sus  moco», 
maltrataron  al  siervo  de  Dios,  diciéodole  que  pues- tenia 
fuerzas,. que  sirviese  á  un  amo  que  le  die9Pd&  comer;  y 
de  esta  manera  se  entró  elpadre  en.  su  cas»,  y  él  siguió 
su'caminoá  Salamanca;  y  antes  que. ^eÜii  llegase,  pasó 
por  casa  de  otro  muy  araigo  suyo,  á  quíw  él .  haiiHk  sus- 
tentado en  el  estudio  basta  hacerle  liconoiadef  y  le  pidió 
asi  mismo  limosna,  y  respondióle  lo  mismo  que  su  pa- 
dre le  habia  respondido;  y  salido  de  allí,  le  escribió  una 
carta  en  latin  diciéndf^e  quién  era,  y  que  otra  vez  no 


[1)  La  mnjor  de  las  ialsa  de  este  Dombre,  en  mar  tirreno. 

(2)  Jfueeta,  género  de  vestidura  i  modo  de  esclavina  que  eb 
-ponen  los  prelados  üobre  los  hombros  7  se  abotona  por  la  parta 
^e  adelante. 


D,qit,zeabvG00»^lc 


menosprecióse. .fáqgffi).  pobroy.qup  viaie^  á  su,puGi;tft,.el. 
oiiaL.fleepuf^q^Lt^  Bupp.ppr  la  carU^  q^jén.w«,  y.  la3,htiBr 
oas  Qbrafiqu&lQhabia;  hccbO),.y  la  poc^  pe^psldaiiqua 
tenuadQpeilúUinosDa;  queijó  confuso,  ypor  dilifi^nciaa 
que  lúzp,  nQ.  lo.pucjo  baber. 

.  .£)tnuJietQ9de.huii)ilcladpa8ó.e¡ft:el  camipo,  q^^  ppr 
Qo  s«r  prf>J,Üadejode  ^edrv.qufi  por  m  boqa  él  misaio 
dixo  yi  cooló.  muchas  vecQaá3)iS4irajgpa.   .. 

UogadoáSal^ipanca,  halló  á  su  compañero  fraila 
de  nuestra  .ónleo,  ¡dítiid^  á  pecaua^oa  suya.  toipj>  a|K  el 
hábito,  bacieodo  la  vid^tque  entes  ^ercjtaba. 

Oida,  pues,  la  fama  del  descubrivieoto  destas  lodias^ 
determioó  de  pasar  á  ellas;  y  au»  áfi,  upa  lierrfi  eo  oirá»- 
llegó  á  esta  provincia  de  la  Nueva-E!spaDa.coQ  los'  Trailes 
sobredichos.  Su  comida  ordinaria  erao  paa  y  agua  y  Le- 
che aceda,  escepto  las  Pascuas  y  fiestas  principales,  por 
cuyo  bonpr  cojnia  al^utiít  vez  unos  liuevos.  Su  venido  era- 
aayal  muy  vasto  y  corto;  su  coaversítoiou  era  muy.llaaa 
y  alegre,  comojde  hoiobre  en  quien  parecía  morac  Dios. 
Su  orac»oa  era  muy  Ur^  en  Ia^.nocbes  y  muy  iuteosa.  y 
donde  quiera  que  iba»  patedali;  siempre  haciendo  per- 
cusios coa  el  espíritu.  Recibia  Iree  d¡3cipiinae  cada  no- 
che, á  imitación  de  nuestro  Padre;  sus  palabras  eran  en- 
cendidas; nunca,  oadje,  que  del  fue^  castigado  y  rq>ren- 
djdo,  parecía  estar  nuiLcon  él,  siqo.recthicsas  coiTecc^o- 
nea  con  padeocía,  y  ansí  por  el  consiguiente,,  todas  sus 
obras  eran  desta  manera. 

Tornando  á  pros^itir  Ig^  comenzado ,  desabrido  el 
siervo  de  D^  de  ver  caer,,  lo. que  con  tanto,  trabí^o  ha- 
bla levantado,  detern^iiiá  de  ir  á  fundar  la  religión  en  La 
provincia  de  Guatemalay  ycondos  compañeros^  ápié,  y 
con  sus  ejercicios  y  abstinencias,  llegó  allá,  que  son  (^s- 
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cienttó  yciDcneñitii  leguas  desta  cirtíted  de  Méjico,  don- 
de para  ir  a!lá  se  pasan  grandísimas ^ierra$,!  catidisimas  f 
trabajosas  tierras  é'i>  siiprenio  gradft ,.'  pasando  la  mayor 
parte  del  cantiino  por  lugareá'de  infliós  bárbaros;  ■  y  llega- 
do allá,  fne  muy  bien  recibido  y  fundó  un  conveDto. 
Hstatido  alli  de  asiento  y  sosegado,  como  los  relígioeos 
desta  provincia  sintieron  la  fólta  que  hacía  sa  AttseDCía,  y 
cómo  cala  el  rigor  que  habia  puesto,  enviáronlo  á  llamar 
para  que  Viniese  á  layudar,  regir  y  gobernar  lo  que  'ha- 
bla fundado,  y  para  esto  le  obliganín 'la'  conciencia  jeí 
cual  vino,  y  vista  la  necesidad  questa  provincia  tenia  de 
asiento,  determinó  dé  pasar  en  España  á  negociar  coa  el 
Samo  PuntíBce  y  con  et  emperador  Cáelos  V  las  cosas, 
que  vido  convcnil*  para  esía  tierra,  con  ios  cuales  nego- 
ció felicísimamente,  y' volvió  &  esta  tierra  coa  machas 
concesiones  y  Breves  de  favor  del  Samo  Pontífice,  y  del 
Emperador  mucho  favor  para  con  los  que  gobernaban 
la  tierra;  en  el  cual  viaje  pasó  muchos  trabajos,  yendo  á 
pié  hasta  Roma,  pidiendo  limosna  él  y  sueompañero;  y 
aunque  llevaba  algunas  cosas  destas  Indias  para  presen- 
tar al  Sumo  Pontífice  yá  oíros  señores,  eaviándolas  por  - 
otra  parte,  él  se  fué  pobre  y  mendigando,  cómo  beatos 
dicho. 

Ansí  nesmo  en  este  viaje  negoció  cchi  el  Reverendí- 
simo General  la  división  desta  provincia  de  la  de  Santa' 
Croz,  y  ansí  se  dividió,  donde  por  razón  de  haber  esta- 
do subjela  á  la  provincia  de  España,  esta  de  Santa  Cruz, 
de  las  islas  de  la  Española  nanea  se  había  tenido  en  ella 
Capítulo  provincial.  En  esta'vüelta,  que  volvió  de  Espa- 
ña,trajo  consigo  siete  ú  ocho  religiosos,  que  de  cuaren- 
ta que  habia  juntado,  solos  estos  le  quedaron,  á  Cansa  de 
los  naufragios  y  tormentas,  qué  tuvieron  á  la  saUda  de 
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España,  y  estos  que  le  quedaron  hicieron  en  esta  tierra ' 
grande  fructo. 

Estando  este  varan  de  Dios  en  Roma  entendiendo  en 
estos  negocios,  vino  el  Provincial  de  la  provincia  de 
Santa  Craz ,  que  se  llamaba  fray  Tomás  de  Berlanga ,  que- 
despues  fue  obispo ,  á  gobernar  esta  tierra ;  de  que  hubo 
algunas  contradicciones  de  su  venida ,  de  tal  manera, 
que  los  religiosos  determinaron  volverse  á  España ,  y 
ansí  lo  pusieron  por  obra ,  y  á  ruego  de  los  espaiíoles  y 
de  los  que  gobernaban ,  .se  volvieron  del  camino,  y  et 
Provincial  se  volvió  luego  á  España. 

En  este  tiempo  hurtaron  el  Santísimo  Sacramento  de 
nuestra  casa,  que  nunca  más  pareció,  ni  se  halló  quien 
lo  hubiese  hecho ,  aunque  los  religiosos  desle  convento 
con  muchas  oraciones  y  penitencias  lo  buscaron,  supli- 
cando á  Dios  se  lo  mostrase ,  y  hasta  hoy  no  ha  habido 
rash-o. 

Venido  que  fuéü  esta  provincia  este  siervo  de  Dios, 
halló  electo  en  Provincial  á  fray  Francisco  de  San  Mi- 
guel ,  hijo  de  la  provincia  de  Sania  Cruz ,  que  estaba  ea 
esta  tierra,  y  prior  deste  convento  de  México,  el  cual, 
sabiendo  la  división  desta  provincia,  sin  hacer  otras  ce- 
nmonias,  que  se  suelen  hacer  en  las  elecciones,  lo  eli- 
gieron en  Provincial ,  que  hasta  entonces  no  lo  habia 
habido. 

Trayendo  el  dicho  fray  Domingo  de  Betanzos  auto- 
ridad de  Vicario  General ,  llegado  que  fué  á  México ,  y 
hallando  que  el  nuevo  Provincial  no  regia  como  él  qui- 
siera, se  absolvió  de!  provincialato ,  y  laego  por  la  orden 
de  nuestras  sagradas  constituciones ,  convocaron  los  vo- 
cales y  eligieron  por  Provincial  al  dicho  fray  Domingo 
de  Belanzos,  que  fue  el  primer  Capítulo  provincial  que 
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huboen  esta  tierra.  Electo  según  nuestra^  sagradas  con^ 
tituciones ,  que  hasta  entonces  habían  paliado  oueye  ó 
diez  aüos  en  esta  manera  de  vivir ,  fue  ele^t^  el  dichp  el 
año  de  líi35;  en  el  cual  Capitulóse  ordenó  que  en  calji 
provinciase  vistiesen  los  religio«As  de  sayal,  sa^i  es- 
capularios  y  túnicas,  todo  corto  y  estrecho  i  y  que  traje* 
sen  alpargates  de  cuierda,  y  no  zapatos,  que  no  trajeses 
calzas  con  peal  (l),sinoá.maaei;ade  una  mai^de  capote; 
que  no  Irajeaeit  sayos,  sacos.,  ni  aUni}la&,.  sjiio  solo  la 
saya  y  la  túAica  y  escapulario,  lo  cual  m  usó  mucbos 
tiempos,  y  lo  demás  dello  seusa  agora,  y  eq  todas  las 
demás  cosas  pertenecientes  al  cuerpo,  se  guardaba  se- 
mejante, rigor.  Para  que  los  religiosos  na  pudiesejí, tomar 
ocasión  alguna  de  importunará,  sus  parientes  ai  á.  otros 
seglares,  ordenaron  que  hubiese  disciplina  ordinaria 
cada  noche,  después  de  maitines ,  lo  cual  se  gjiarda  hasta 
hoy,  salvólas  fiestas  solemnes.  En  la  pobreza  se  puso 
grandisimo  rigor,  de  suerte  qne.ni  una«  pluma,  ni  una 
agi^a,  ni  hebra  de  hilo,  ni  un  pliego  de- papel  podía  dar 
un  religioso  á  otro  sin  licencia.  Esto  todo  era  endereza- 
do y  ordenado  asi ,  porque  aquel  santo  varón  y  aque- 
llos,padres  fundadores  enteodian  la  grosedad  de  la  tier- 
ra á  cerca  de  las  riquezas ,  y  porque  no  se  eosuciasea  los 
religiosos  con  desordenadas  codicias;  lo  cual  así  mismo 
duró  muchos  años  en  esta  tierra ,  y  dura  gran  parte  dello, 
y  se  pone  grao  dUig^ucia.eo  qve  se  guarde,  pOFque  los 
predicadores  puedan  hablar  coa  libertad. 

Acabado  el  tiepjpo  djd  proviacíalaito  del  p^di:e  faff 
OomíDgo  de  Beiaazos ,  eo  el  cual  se  guardó  y  tuvo  gran- 


(1)    Peaiea  la  parto  tle  1»  media  que  cubra  el  pié. 
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dÍBÍmo  rigor  en  esta  provincia,  luego,  el  año  de  1538, 
.  foB  electo  lior  Ptovracial  fray  Pedro  Delgado,  varoH 
apostólico.  Este  religioso  fue  hombre  de  gran  santidad, 
y  en  tal  posesión  tenido  y  estimado  en  toda  la  provincia, 
íuya  vMá  y  conversación,  raruchos  de  los  que  vivimos, 
conocifflos.'fueliljo  de'San  Esteban  de  Salamanca;  no 
podríartios  eri  breve  esplicar  sus  virtudes  y  religión ,  por- 
({ue  ansí  del,  como  de  las  demás  cosas  de  la  provincia, 
no  se  pretende  sino  dar  á  V.  R.  P.  una  breve  relación 
y  no  dar  noticia  por  estenso.  Kigió  la  provincia  con  gran 
vigor,  y  sustentóse  en  su  tiempo  toda  la  austeridad  de  la 
fundación  y  observancia  de  las  cosas  muy  menudas  de 
la  Constitución.  Kn  aquellos  tiempos  no  se  usaba  salir 
frailes  á  visitar  en  la  ciadad  á  seglares  anrtigos  y  parien- 
tes, sincera  el  Prior  y  un  fraile  viejo,  á  los  devotos  da 
casa,  y  ansí  no  se  encontraban  frailes  por  las  calleb,  sino 
era  á  confesar  enfermos  y  &  pr^icar.  Pedian  limosna  los 
sábados  con  las  alforjas  al  bombro,  por  las  calles,  y  pan 
de  casajen  casa  como  los  padres  Franciscos,  que  ya  habia 
en  esta  tierra  pan  de  Castilla  aunque  poco.  Teníase  tal 
rigor  en  los  que  iban  A  pedir,  que  jamás  se  pudiesen 
perder  de  vista. 

En  este  tiempo  ya  Itábian  tomado  el  hábito  mdchos 
.religiosos ,  'los  cuaíes  vivitfn  y  aostentahan  la  provincia 
en  las  casas  de  Vicaria,  queestaban  entre  los  indios.  Es- 
tos, tranqtifr' no  eran'muy'doctos,  deprendieron  la  lengua 
de  los  indios  i  y  como  eran  ■varones  espirituales,  enseña- 
dos en  gran  oración  y  en  gran  abstinencia  y  en  gran  re- 
ot^iraiento ,  con  esto  y  con  la  vida  qué  hacían  y  la  lea-^ 
gua  -que  teniari ,  haciati  gran  fructo  en  los  naturales ,  para 
con  los  cuales  no  es  menester  ser  muy  doctos,  los  cua- 
les todos  han  pasado  desta  vida ,  y  los  nombres  de  algu- 
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nosíuerOD:  fray  Fraocisco  Harlio,  fray  Francisco  de  San 
Bernardo ,  fray  Francisco  de  AguÜar ,  que  hoy  vive,  fray 
Bernardo  de  Sálicas,  fray  Domingo  de  Santa  Maria,  que 
fue  dos  veces  Provincial ,  y  otros  religiosos  que  do  tene- 
mos memoria,  Este  varón ,  fray  Pedro  Delgado,  muñó 
en  Santo  Domingo  de  México,  coa  gran  sentimiento  de 
toda  la  ciudad  y  de  toda  la  provincia,  como  pérdida  de 
una  gran  cosa,  como  á  la  verdad  lo  era,  á  cuyo  enterra- 
miento acudió  toda  la  ciudad. 

En  el  año  de  1541,  fue  electo  en  Provincial  el  maes- 
tro fiay  Domingo  de  la  Cruz,  hijo  de  Santa  Gruz  de  Se- 
govia,  compañero  que  fue,  en  la  Universidad  de  Alcalá, 
del  maestro  fray  Domingo  de  Soto.  Este  varón,  era  de 
muy  grande  humildad,  y  su  observancia,  de  lo  muy  me- 
nudo de  la  religión;  y  en  su  tiempo,  el  primero  y  se- 
gando año,  tomaron  el  hábito  en  esta  casa  más  de  cin- 
cuenta frailes,  de  la  mayor  parte  de  los  cuales  está  ago- 
ra poblada  esta  provincia,  y  había  ya  casi  cuatro  años 
que  no  se  tomaba  novicio,  aunque  con  muchas  discipli- 
nas y  oraciones  se  suplicaba  é  Dios  que  nos  ampliase,  lo 
cual  tuvo  por  bien  S.  M.  de  conceder.  En  este  Capitolio, 
donde  fue  elegido  este  padre,  se  ordenaron  muchas  co- 
sas; que  no  se  dijese  misa  en  casa  de  seglar,  si  no  fuese 
al  Virey;  que  ningún  religioso  entrase  ni  saliese  solo  de 
la  ciudad,  cuando  iban  ó  venian  de  camiao.ócon  su  bácu- 
lo y  sombrero;  y  cuando  se  ofrecía  venir-  solo  alguno  de 
camino,  enviaba  al  convento  por  dos  compañeros,  que 
cojtél  entraseí',  y  que  estos  tales,  no  entrasen  en  casa 
alguna  hasta  primero  venir  al  convento,  porque  no  an- 
duviesen vagueando  por  la  ciudad;  teníase  en  meóos 
queno  viniese  un  religioso,  que  no  que  viniese  á  ca- 
ballo. 
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Ordenóse  lambieAi  c[ue  los  codvqoIos  que  se  edifica- 
seo,  que  fuesen  muy  humildes.  También  se  mandó,  de- 
bajo de  precepto,  lo  oual  se  ha  guardado  y  se  guarda 
siempre,  que  oiuguD.  religioso,  habiendo  de  ir  á  España, 
llevase  dineros,  ni  su  valor,  sÍn.o  lo  que  el  Provincial  le 
señalase  para  su  viático  (1),  ni  tampoco  lo  inviase.  Orde- 
nóse también  en  este  Capítulo  y  en  el  Capitulo  provincial, 
que  llamamos  de  entremedias  delrieaio,  otras  muchas 
cosas,  para  conservar, el  rigor  de  la  constitución,  lascua- 
les,  si  no  era  con  gran  necesidad,  no  se  quebrantaban, 
ni  se  dispensaba  en  ellas.  Este  religioso,  ya  al  cabo  de 
su  provincialato,  fué  á  España  con  los  provinciales  de 
las  otras  órdenes,  á  negociar  con  el  Emperador  cosas 
convenientes  para  estas  tierras,  á  donde  estuvo  cantidad 
de  años,  fatigado  de  muchas  enfermedades,  y  finalmen- 
te, después  de  muy  viejo  y  enfermo,  deseando  morir  en 
esta  tierra,  por  la  gran  afición  que  tenia  á  la  conversión 
deelos  naturales,  se  volvió  á  ella,  solo  á  morir,  para  que, 
pues  ya  de  viejo  y  eafermo  no  pedia  trabajar,  á  lo  menos 
fuese  ejemplo  á  los  venideros,  y  aosi,  en  breves  días, 
murió. 

El  año  de  liiii,  se  celebró  Capítulo  provincial  en  el 
convento  de  México,  donde  fue  elegido  porProvincial  se- 
gunda vez,  el  sobredicho  padre  fray  Pedro  Delgado;  aca> 
bósu  triennio,  y  rigió  la  provincia  muy  mejor  que  aules 
y  más  á  sabor  de  todos,  porque  como  ^ra  prudente,  si 
en  alguna  cosa  la  primera  vez  habia  errado,  la  segunda 
lo  acertó  y  enmendó.  Cuando  acabó  de  Provincial,  le 
hicieron  maestro  de  novicios  en  Santo  Domingo  de  Mé- 
xico, el  cual  oficio  de  buena  gana  aceptó,  y  usó  muy  bien 


(1)    Quiere  decir,  para  su  viaje. 
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y  con  grao  ejemplo  y  sin 'miiífca'Jíesadumbre,  porque 
con  su  preseocia,  corregía  los  'defectos'Más  que  con  ca6- 
ligosr'ai'nque  no  lo  dejaba  íde  'dar' áj- que 'lo  merecía. 
Eligiéronle  tercera  vez  por'Provincial.y  no'  lóquiso  acep- 
tar, aufique  se  lo  manHaron  don 'rigor, 'fftrqUe'dMia, 
que  no  podía'  regir  la  phoVfncía  coíno 'peinado ;  por  causa 
del  modo  dé  vivir  que  teníamos  entre  loS  Indios,  ansí  de 
tres  en  tres,  como  de  caalro  en  cuatro,  y  ansí,  Snalmea- 
te,  no  aceptó,  y  falleció  éomo  y  cuatído  hémós'dicho. 

Hasia  estos  tiempos,  en  que  estbpasa1)a,'noTiabiaha- 
bido  estiídios  en  nuestra  orden  en  ésta  'tierra,  sino  gra- 
mática y  algunoscasosde  conciencia;  y  ansí,  los  religio- 
sos, como  iban'  tomímdo  el  hábito  y  estudiando  un  poco, 
tos  iban  sacando  entre  los  indios,  por  la  gran  necesidad 
que  habia  de  ministros,  y  ahora  hay.  Xós  que  á  la  sazoo 
estaban  en  el  convento  de  México ,  eh  el  cual  solamente 
se  criaban  novicios,  porque  no  tenfamoa  aun  otro  prio- 
rato, aua  no  eran  para  salir  al  oQcio  de  la  predicación 
y  estaban  estudiando,  y  había  ya  lecciones  de  artes  y 
teología,  que  íeian  religiosos  que  habían  venido  de  Es- 
paña, y  ya  parecía  que  comenzaba  á  haber  ejercicio  de 
letras  en  la  provincia,  y  que  comenzaba  á  tomar  algún 
lustre. 

En  este  tiempo,  se  celebró  otro  Capítulo  provincial 
de  entremedias,,  donde  entre  otras  cosas  buenas  y  san- 
tasque  se  ordenaron,  fue  que  se  tuviesC'gran  cuenta  con 
^  oonrormídad  y  amistad  de  la^  otras  órdenes;  y  ansí, 
por  dende  quiera  que  caminábamos  y  pasábamos  por 
casas  de  otras  órdenes,,  y  ellos  por  las  nuestras ,  nos  reci- 
bíamos y  recibimos  unos  á  otros  con  toda  caridad,  la 
cual  dura  hasta  hoy.  Para  conservar  está  amistad,  fae 
acordado  entre  las  órdenes,  que  cuando  algún  religioso 
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niunese,  cada  6rden  le  dijese  sos  misas  cantadas,  y  en 
lo  tocante  á  las  misas,  que  se  han  de-decir  por  los  fraileft 
difuntos,  se  tiene  tal  orden  en  esta  provincia,  que  A 
cualquier  religioso  que  muere,  de  cualquier  casa  y  con- 
vento qne  sea,  cada  religioso  desta  nuestra  provincia, 
le  dice  las  tres  misas  de  ta  Constitución;  y  antí  parA  esto, 
como  para  otras  machas  cosas,  no  se  tiene  cuenta  en  mi- 
rar de  qné  casa  es, hijo  el  religioso,  sino  todos  nos  tene- 
mos por  bijos  de  un  convento. 

El  año  de  ldi7  retuvo  Capitulo  provincial  aquí  en 
México,  y  fue  electo  en  él  por  Provincial  el  sobredicho 
padre  fray  Diego  de  Santa  María,  hijo  desta  provincia. 
Hste  religioso  fue  la  primera  lengua  que  hubo  en  nación 
misteoa;  fue  hombre  do  mediana  ciencia  y  de  mucha  ca- 
ridad, ymtiy  devoto  y  apacible  en  su  conversación;  fue  de 
loa  primeros  hijos  desta  provincia,  y  ansí  en  este  Capítu- 
lo como  en  los  demás,  se  ordenaron  cosas  muy  conve- 
nientes A  la  provincia. 

El  año  sigtiientedc  15Í8  hubo  el  Capitulo  de  entre- 
medias, donde  entre  otrfld  cosas  que  ordenaron,  fue  en- 
viar al  santo  viejo  fray  Domingo  de  Betanzos  á  España, 
por  el  bien  desta  provincia,  y  por  su  compañero  á  fray 
Vicente  do  las  Casas,  para  traer  religiosos  y  otras  cosas 
convenientes  á  ella;  y  luego  que  llegaron  á  España,  mu- 
rió el  sanio  viejo  á  I  i  de  Setiembre  de  1  oi9,  y  el  com- 
pañero hiüo  ios  negocios,  y  trajo  muchos  religiosos  con 
Sran  favor  de  los  Reyea  de  España. 

Hubo  en  estos  tiempos  dos  religiosos,  grandes  siervos 
de  Dios;  el  uno  se  llamaba  fray  Gómalo  Lucero,  hijo  de 
San  Pablo  de  Sevilla,  det  cual  hemos  hecho  meucion  ar- 
riba, y  elolro  fray  Tomás  de  San  Juan.  El  fray  Gonzalo 
Lucero  vino  diácono,  con  los  primeros  religiosos  que  á 
ToMoV.  30 
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esta  tierra  vinieroQ.  Este  fue  religioso  de  grao  perfec- 
ción y  simplicidad,  de  grao  castidad  y  honestidad,  y  mu- 
Qha  caridad  y  muy  afecto  á  la  conversación  de  ios  natu* 
rales  de  la  tierra.  Nnnca  rezaba  el  oficio  divino,  aunque 
caminase,  sino  era  de  rodillas;  nunca  jamás  daba  sa 
mano  á  que  mujer  se  la  besase,  sino  era  debajo  del  esca- 
pulario. Decia  en  la  semana  tres  ó  cuatro  veces  misa,  y 
estas  con  grande  aparejo  de  oracíou ;  fue  Vicario  general 
en  esta  tierra;  no  era  liombre  de  mucha  ciencia;  era  muy 
mirado,  muy  cortés  y  muy  apacible  en  su  coaversacton; 
los  castigos  y  correcciones  que  daba,  eran  llenos  de  cari- 
dad. Aborrecía 'y  reprendía  así  á  los  religiosos  como  á 
las  demás  personas,  todos  los  actos  que  tiraban  á  de^o- 
nestidad;  supo  la  lengua  de  los  indios  para  poderlos  con- 
fesar; Bn^lmente,  viviendo  desta  manera,  acabóla  vida 
y  durmió  en  el  Señor. 

El  otro  religioso,  fray  Tomás  de  Sao  Juan ,  fue  hijo 
de  San  Ginés  de  Talavera|;  vino  á  esta  tierra  sacerdote 
y  predicador;  fue  hombre  de  racionable  ciencia;  predi- 
caba por  obra  y  palabra;  fue  hfnnbre  muy  abstinente  y 
devoto,  de  gramUsima  oración,  porque  después  de  mai- 
tines hasta  el  dia  se  estaba  en  oración ,  donde  tomaba 
muchas  disciplinas,  y  hacia  otros  muchos  actos  de  peni- 
tencia para  despertar  á  ella.  Era  devotísimo  de  Nuestra 
S^ora;  traia  siempre  su  rosario  al  cuello,  el  cual  siem- 
pre le  predicab-t;  hizo  iostituir  e^la  santa  cofradía  del 
Rosario;  donde  quiera  que  estaba,  persuadía  á  todos  á  la 
devoción  delta;  era  hobabre  admirativo  y  ponderativo  de 
las  obras  de  Dios;  predicaba  en  las  cárceles  y  en  los  hos- 
pitales; ei'a  reputado  de  tojos  por  santo  varón;  nunca 
andaba  á  caballo,  nunca  comía  carne,  aunque  estuviese 
enfermo^  si  no  se  la  daban  molida  ó  por  engaño.  Probó  á 
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vc^verse  á  España ,  y  llegando  al  paerto,  dióle  ana  grave 
«ofermcdad,  y  conocieodo  ser  castigo  de  Dios,  se  volvió 
y  Dunca  más  lo  intentó.  Fallesció  en  esta  casa  de  SaDto 
Domingo  de  México,  habrá  seis  óslete  años;  murió  como 
vivió,  cayas  virtudes  do  podemos  bieaesplicar,  y  cuando 
salió  desta  vida,  muchosansí  secutares  como  frailes,  pro- 
curaban tomar  alguna  cosa  suya,  óalgun  pedazo  de  su  ves- 
tidura para  lo  traer  consigo,  como  cosa  de  hombre  santo. 

Bl  año  de  1 550,  á  8  de  Setiembre,  se  tuvo  Capítulo 
provincial  en  este  convento  de  Santo  Domingo  de  Méxi- 
co, en  el  cnal  fue  electo  provincial  fray  Andrés  Moguer, 
hijo  de  San  Esteban  de  Salamanca,  hombre  docto  y  es- 
tudioso y  muy  {^-abajador,  asi  en  la  orden  como  acerca 
délos  naturales,  observante  y.  recogido  y  de  pocas  pala- 
bras, hombre  de  muy  bnenexemplo  y  de  oración,  rigo- 
roso con«go,  y  con  los  demás  religiosos  muy  caritativo. 
Fue  confesor  del  visorey,  D.  Antonio  de  Mendoza,  es 
presentado,  y  hoy  es  vivo;  aunque  viejo,  es  antiguo  en 
la  orden.  En  su  trienio  rigió  la  provincia  con  rigor,  pro- 
curando que  se  sustentase  el  que  había  antiguo;  era  afi- 
donado  á  los  religiosos  virtuosos,  y  muy  amigo  de  la  con- 
versión de  los  indios  y  que  todos  trabajasen  en  ello;  am- 
pliáronse en  su  tiempo  algunos  monasterios  en  la  pro- 
vincia ;  andaba  á  pié  y  guardaba,  como  hemos  dicho,  el 
ñgor  de  la  Constitución.  Este  fue  el  décimo  Capitulo,  que 
en  esta  provincia  se, tuvo. 

En  el  año  1553,  en  19  de  Setiembre,  se  celebró  Ca- 
pítulo provincial  en  la  ciudad  de  México ,  en  el  cual  fue 
electo  por  Provincial  fray  Bernardo  de  Alburquerque, 
que  ahora  es  obispo  en  esta  tierra;  fue  el  séptimo  provin- 
cial desta  provincia;  ei  hijo  de  San  Esteban  de  Salaman- 
ca; es  religioso  de  medianas  letras  y  de  buena  vida,  hu- 
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milde  y  paciGco  y  de  muy  buea  exeraplo,  amador  de  la 
pobreza;  fue  y  es  la  primera  lengua,  que'hubo  en  su  obis- 
pado de  los  naturales  del,  que  se  llaman  zapofecas;  fue 
trabajador  con  los  indios  y  aficionado  á  ellos.  Bautizó  y 
convirtió  la  mayor  parte  de  aquel  su  obispado;  rigió  la 
provincia  en  paz,  y  acabado  su  tiempo,  fue  nombrado  por 
obispo,  lo  cual  aceptó  á  ruego  de  los  religiosos,  poi^jue 
en  él  hay  veinte  conventos  nuestros,  y  pretendimos  tener 
obippo  de  nuestra  profesión,  especialmente  tal  religioso, 
por  vivir  en  paz  con  los  clérigos,  porque  de  otra  maaera, 
creo  que  no  pudiéramos;  persevera  en  su  virtud  y  po- 
breza, y  vive  religiosamente,  como  Ib  hiciera  en  la  orden, 
y  nos  favorece  en  lo  que  puede. 

En  el  Capítulo  provincial  de  entremedias,  que  esle 
Provincial  tuvo,  se  ordenaron  muchas  cosas,  entre  las 
cuales  fue  una  que  ningún  religioso,  sino  fuese  lector  ó 
predicador,  tuviese  más  de  hasta  una  docena  do  libros, 
por  evitar  la  cobdicia  de  los  religiosos;  y  otra  cosa  seme- 
jante á  eáta ,  que  iiingun  religioso  vendiese  libro  ni  lo 
comprase,  aunque  fuese  entre  los  mismos  frailes,  sin  li- 
cencia del  mismo  Provincial,  para  que  se  sepa  los  libros 
que  cada  uno  tiene  á  uso. 

En  el  año  de  1336,  á  20  de  Setiembre,  se  celebró  en 
esta  ciudad  de  México  Capítulo  provincial,  en  el  cual  fue 
electo  segunda  vez  fray  Domingo  de  Sania  Maria,  de 
quien  ya  habernos  hecho  mención ,  y  fue  pttavo  Provin- 
cial, por  lo  cual  no  hay  que  decir  más  de  que  en  su  tiem- 
po envió  religiosos  por  dos  veces  á  la  tierra  nueva,  que 
se  llama  la  Florida.  La  primera  vez,  fueron  solos  cuatro 
religiosos  y  un  donado  (l),dondeen  esta  ida  matáronlos 

[1)    Sonado,  es  el  hombro  que  ha  entrado  por  sirrisote  es  al- 
guna úrdflQ  religioea. 
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indios  cruelmente  á  los  dos  y  al  donado,  y  volviéronse 
los  otrosdos  huyendo.  La  segunda  vez  fueron  aeis  reli- 
giosos,  y  por'Vicario  general  dellos  fray  Pedro  de  Feria, 
hijo  de  Saii  Kstéban  de  Salamanca,  y  fueron  con  ellos 
caatrocieatos  ó  quinientos  españoles.  Murió  allá  el  un  re- 
ligioso, y  volvieron  los  demás  sin  hacer  fructo ,  después 
de  haber  padecido  muchas  hambres  y  trabajos. 

Ene!  año  do  1358,  á  15  de  Enero,  se  celebró  el  Ca- 
pítulo de  entremedias  desfe  Provincial,  en  la  ciucfad  de 
Anguitlan,  en  la  nación  misteca,  en  el  cual  como  las  co- 
sas se  iban  entendiendo  cada  día  más,  y  la  provincia  esta- 
ba más  ampliada  de  conventos  y  vicarias  y  número  de 
religiosos  en  ellos,  en  que  cuasi  había  cuarenta  casas, 
como  más  se  parecian  las  necesidades,  se  ordenaron  co- 
sas muy  convenientes,  y  determinaron  de  enviar  otra  vez 
á  España  á  fray  Vicente  de  las  Casas,  religioso  antiguo 
desta  provincia,  ansí  á  traer  religiosos,  como  á  otras  co- 
sas necesarias  ]iara  ella.  Alcanzó  merced  del  Emperador, 
rey  de  Castilla,  que  se  hiciese  á  costa  suya  la  iglesia  de 
nuestro  convento  de  México,  la  cual  ha  ya  once  años  que 
se  comenzó,  y  está  en  términos  de  acabarse;  es  muy  so- 
lemne y  de  gran  suntuosidad.  Y  porque  aquí  hemos  to- ' 
pado  e^te  punto,  diré  las  mercedes  y  hmosnas,  que  asi 
el  Emperador  (que  haya  gloria)  como  el  rey  D.  Phelipe, 
su  hijo,  que  agora  vive,  nos  lia  hecho  siempre,  y  hace  á 
esta  provincia  y  á  todas  las  demás  órdenes,  acerca  de  los 
edificios,  casas  é  iglesias  de  toda  esta  tierra.  Manda  dar 
lá  tercia  parte  de  los  gastos,  y  lo  demás  se  reparte  entre 
elseñor  del  pueblo  y  los  indios  naturales;  y  si  es  suyo  el 
pueblo,  dá  las  dos  tercias  parles,  una  por  ser  Rey  y  otra 
por  ser  señor  del  pueblo.  Manda  dar  seis  arrobas  de  acei- ' 
le,  cada  aíío,  para  la  lámpara  del  Santísimo  Sacramento, 
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donde  quiera  que  lo  hubiere,  que  continoaraente  vale  el 
arroba  á  cuatro  ducados  y  medio,  y  esto  á  cada  moaes- 
terio;  y  para  cada  religioso  sacerdote,  arroba  y  media  de 
vino  cada  año  para  solo  celebrar,  quecomuameiite  vale 
á  cinco  ducados  el  arroba,  y  dá  más  para  el  sustento  de 
los  religiosos,  que  viven  en  las  vicarías  entre  los  indios,  á 
cada  uno  cíen  pesos  cada  año,  que  son  ochocientos  rea- 
tes, y  más  cincuenta  hanegas  del  trigo  desta  tierra,  que 
se  llama  maiz;  de  manera  que  una  vicaria,  donde  hay 
cuatro  religiosos,  tiene  para  su  sustento  cuatrocientos 
pesos  y  doscientas  hanegas  de  maiz,  sin  las  limosnas  do 
misas  y  otras  cosas  que  dan  los  indios,  loscuales,  aunque 
son  ellos  en  sí  pobres,  como  son  muchos,  siempre  son 
ayuda  para  sustentar  los  religiosos,  aunque  las  cosas  va- 
len caras. 

En  el  año  de  1 559,  por  el  mea  de  Setiembre,  se  tuvo 
Capítulo  provincial  en  la  ciudad  de  México,  euel  cual  fue 
electo  fray  Pedro  de  la  Peña ,  que  fue  el  nono  Provin- 
cial, y  es  agora  obispo  de  Quito,  en  el  Pirú;  y  estando  en 
la  elección,  murió  su  predecesor  fray  Domingo  de  Santa 
Maria,  de  una  grave  enfer<nedad,  donde  le  cortaron  una 
pierna,  aserrada  por  bajo  de  la  rodilla,  porque  se  comía 
de  cáncer,  y  analmente  díó  el  alma  á  Dios.  Este  fray 
Pedro  de  la  Peña  es  hijo  de  San  Pablo  de  Burgos;  es 
maestro  y  docto  y  buen  predicador  y  solícito  para  el  re- 
gimiento; fue  confesor  de  D.  Luis  de  Velasco,  visorey 
desta  Nueva  España;  fue  por  defínídor  desta  provincia  al 
Capitulo  general ;  andaba  á  pié  visitando  la  provincia; 
ejercitó  bien  el  oficio  de  Provincial,  el  cual  antes  que 
acabase,  fué  á  España  con  los  demás  provinciales  de  las 
órdenes  á  negocios  tocantes  á  esta  provracia,  ansí  delante 
del  Rey-  como  del  Sumo  FontiGce,  donde  el  Rey  le  señaló 
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por  obispo  de  Quito,  comg  hemos  dicho.  Ea  este  tiempo 
y  Capitulo  se  ordenaroá  cosas  coaveaieDles  al  bien  co- 
muQ,  especialmente  que  los  religiosos  sin  licencia  de  su 
Provincia!  no'saliesen  de  su  distrito,  porque  no  anduvie- 
sen vagueando  por  la  provincia.  Tambiw  se  ordenó  en 
este  Capitulo,  como  en  todos  los  demás  se  habí?,  ordena- 
do ,  que  se  tuviese  gran  cuenta  ea  el  recibir  de  tos 
novicios,  y  que  sin  licencia  del  Provincial  no  se  diese^el 
hábito  á  ningún  hijo  de  español ,  nacido  en  esta  tierra, 
porque  ó  por  et clima  destas  parles,  ópor  otras  causas  á 
nosotros  incógnitas,  no  nos  parecen  tan  cabales  para  el 
estado  déla  religión,  como  es  menester.  Acerca  deste 
Capitulo  no  se  ofrece  otra  cosa. 

En  el  año  1 56S,  estando  la  provincia  sin  Provincial, 
por  ausencia  del  sobredicho  fray  Pedro  de  la  Peña,  se 
tuvo  Capítulo  en  el  convento  de  México,  por  el  mes  de 
setiembre,  en  él  cual  fue  electo  en  Provincial  frayChris- 
tóbal  de  la  Cruz,  que  fue  el  décimo  desta  provincia,  y 
hijo  deste  convento  de  Santo  Domingo  de  México.  Este 
religioso,  tomó  el  hábito  siendo  clérigo .  y  ya  hombre, 
era  canonista,  de  buena  vida,  recogido  y  estudioso,  el 
cual  después  hizo  profesión.  Como  era  de  tan  buena 
vida,  le  hicieron  maestro  de  novicios,  el  cual  oficio  hinj 
muy  bien  y  crió  muchos  religiosos,  que  ahora  sustentan 
la  provincia,  y  andando  el  tiempo,  fue  electo  en  prior 
del  mismo  convento;  dióle  una  enfermedad  contagiosa, 
como  lepra,  con  la  cual  vivía  ahora,  marieodo  desfigu- 
rado y  lleno  de  llagas  y  manchas,  y  con  tal  paciencia, 
que  dudo  yo  hallarse  otro  despu^  de  Job.  Si  las  particu- 
laridades del  modo  de  su  vivir  y  santidad  quisiésemos 
explicar,  no  podríamos  en  breve;  era  manso  y  pacífico 
y  prudente ;  para  el  regir,  tenia  mucho  sosiego ,  nunca 
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castigaba  coD  ira;  pretendía  y.procuraba  llevar  los  relí- 
gíoiios  por  bien,  por  el  camiiio  de  la  santidad  y  de  la  de- 
voción, y  eela  les  enseQal>a;  era  de  mucha  y  grande  ora- 
ción y  de  gran  simplicidad,  aunque  entendía  y  calaba 
muy  bien  cualquiera  cosa;  los  pareceres,  que  teoia  y 
daba,  eran  muy  sólidos  y  seguros;  era  hombre  que  se  re- 
gocijaba santa  y  honestamente  con  los  regocijados,  y  llo- 
t'aba  con  los  que  lloraban ;  tenia  otras  muchas  virtudes. 
Este  religioso,  noteaiendo  sino  quince,  ó  diez  y  seis  años 
de  bá()ito,  y  estando  enfermo,  como  hemos  dicho,  Doiun- 
do  sus  virtudes  y. ,no  mirando  á  las  fuerzas  corporales, 
aunque  son  muy  necesarias  para  los  que  han  de  regir, 
fue  por  todos  elegido  en  Provincial,  el  cual  oficio  en 
ninguna  manera  quería  aceptar ,  porque  le  parecía  que 
no^a  para  ello,  asi  porlasfuerzasque  le  faltaban,  como 
porque  creía  que  no  aprovecharía  en  la  provincia.  Final- 
mente, después  de  haber  hecho  grande  resistencia,  y  foi*- 
zado  con  las  importunaciones  de  todos  los  capitulares, 
por  uo  parecerque  era  protervo  (l)é  inobediente,  lo  acep- 
tó; el  cual,  aunque  asi  enfermo,  andando  á  caballo,  visi- 
tó la  provincia,  y  puso  sus  vicarios  provinciales,  y  la  ri- 
gió en  paz,  porque  de  todos  era  muy  amado  y  tenían  en 
mucho  lo  que  él  decía,  entendiendo  que  era  lo  más 
acertado. 

Túvose  Capítulo  de  entremedias,  en  un  pueblo  de  in- 
dios, llamado  Cuixtlabac,  y  acabó  su  oficiocon  harto  Ira- 
bajo;  y  aunque  procuró  que  le  fuese  quitada  la  carga,  y 
lo  envió  á  suplicar  á  Y.  R.  P.,  no  lo  pudo  alcanzar,  y 
ansí  pasó  su  carrera  como  tos  demás.  Está  agora  en  la 
enfermería  de  SaoUo  Domingo  de  México ,  dónde  )e  cura 


(L)    Protervo,  lo  miamo  que  teons. 
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y  sirve  un  religioso,  oafermero  muchos  años  há ;  y  aun- 
que DO  está  extra  septa  monasterii,  ha  hecho  Nuestro 
Señor  por  amor  del  tan  gran  merced,  que  á  nadie  se  le 
ha  pegado  aquella  enfermedad,  ni  á  nadie  es  penoso,  an- 
tes conversan  los  religiosos  con  él,  sin  asco,  por  el 
erande  amor  que  todos  le  tienen;  no  decimos  más  del, 
por  acabar ,  que  habia  de  qué. 
'  En  el  año  de  1565,  por  el  mes  de  Setiembre ,  se  ce- 
lebró Capitulo  provincial  en  este  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  México,  en  el  cual  fue  electo  por  Provincial, 
fray  Pedro  de  Feria,  hijo  de  San  Esiéban  de  Salamanca; 
no  era  ñ'aile  antiguo ;  en  la  tierra  fue  el  undécimo  Pro- 
vincial desta  provincia.  Era  y  es  enfermo  de  un  mal  de 
asma,  que  cobró  en  la  Florida,  cuando  fué  allá ,  como 
hemos'dicho.  Es  raedianamenle  doclo,  religioso,  obsér- 
Tante,  gran  amigo  de  la  pobreza  y  religión;  es  buena 
lengua,  de  una  provincia  que  se  dice  laZapoteca,  (1) 
donde  hay  doce  ó  trece  conventos,  y  ha  hecho  una  dotri- 
'  na  para  los  indios,  en  lapropialengua;  es  hoDibrc  paciüco, 
quieto  y  temeroso  de  Dios,  y  bien  acondicionadlo  al  tiem- 
po que  lo  eligieron.  Rehusó  lo  que  pudo  el  cargo,  por 
ver  su  enfermedad  y  conocer  que  eran  necesarias  fuer- 
zas pám  hacer  susleotar  el  rigor  de  la  religión.  Final- 
mente, constreñido  por  los  religiosos  doctos  y  por  estar 
ya  elegido,  y  porque  no  se  siguiese  alguna  disensión  en  el 
Capitulo,  aceptó.  Rigió  la  provincia  -en  paz,  poniendo 
sus  vicarios  provinciales  en  los  partes  remolas,  de  las 
cuates  siempre  hay  dos  en  las  partes  de  la  provinpía,  y 
en  la  otra,  que  son  tres,  reside  él,  ó  está  ad  tenipus. 


(I]    La  proviaeia  Zapoleca  está  situada  en  al  catado  de  Oajaca, 
3a  Méjico. 


-abvG00»^lc 


474  -     DGCUMBNTOS  lirKDtTOS 

Aquiesaecesaríoque  V.  R.  P.  aoteqoeladíligeacia,  que 
se  ha  siempre  puesto  en  esta  proTÍDcia ,  es  que  en  lag 
elecciones  solo  se  preteadiese  el  bies  comua,  y  que  se 
eligiesen  perlados  que  sustentaseo  el  primer  rigor  de  sa 
fundación;  lo  cual  ha  sido  causa  que  esta  provincia,  en- 
tre las  que  hay  ea  las  Indias,  se  haya  sustentado  en  reli- 
gión, lo  cual  no  ha  sido  ni  es  poco,  según  el  modo  que 
tenemos  de  vivir,  y  las  ocasiones  que  hay  en  ellas  de  cal- 
das en  todo  género  de  vicios.  Ansí,  que  elegido  este  re- 
ligioso, pasó  su  tiempo  como  los  demás ;  y  ordenóse  en 
el  Capítulo  intermedio  de  su  tiempo ,  que  ningún  religio- 
so comiese  carne  delante  de  seglar  ni  de  religioso  de 
otra  orden,  so  graves  penas.  ítem ,  para  la  paz  nuestra  y 
conservación  della,  se  mandó,  so  graves  penas,  que  na- 
die tratase  en  las  elecciones  de  elegir  á  uno  por  ser  hijo 
de  Castilla,  Óá  otra  por  serlo  desla  tierra.  Ordenáruose 
otras  muchas  cosas  y  confirmáronse  otras  antiguas.  Fi- 
nalmente, acabó  su  tiempo  en  paz,  y  agora,  por  causa  de 
su  enfermedad,  se  le  hadado  licencia  para  irse  á  EspaSa. 

En  el  año  de  1568,  por  el  mes  de  Setiembre,  se  tuvo 
Capitulo  provincial,  en  este  nuestro  convento  de  Santo 
Domingo  de  México,  que  fue  el  Capitulo  provincial  vi- 
gésimo secundo,  que  en  esta  provincia  se  ha  tenido ,  en 
el  cual  fue  electo  en  Provincial  fray  Juan  de  Córdoba, 
hijo  desta  provincia,  el  cual  vive  agora.  En  este  Capitu- 
lo, se  ordenaron  muchas  cosas,  pertenecientes  á  nuestra 
conservación,  asi  corao  en  los  demás,  llénese  el  rigor 
que  se  puede,  en  procurar  que  se  tenga  la  observancia  y 
sustente  la  costumbre  y  rigor  antiguo,  en  cuanto  buena- 
mente se  puede  tener. 

Lo  de  hasta  aqui,  hemos  dicho  sumariamente  por 
evitar  prolixidad ;  lo  que  aera  adelante ,  no  lo  sabemos; 
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se  ha  de  procurar  de  guardar  el  decoro  de  la  religión,  lo 
mejor  gue  podamos.  De  otros  muchos  religiosos  y  sier- 
vos de  Dios,  que  de  treiata  años  á  esta  parte  han  toma- 
do  el  hábito,  no  hacemos  menciou ;  de  los  aotigaos,  hay- 
tres  6  cuatro,  fray  Vicente  de  las  Casas,  fray  Francisco 
de  Aguilar,  fray  Domingo  de  la  Anunciacioa,  fray  Juan 
de  la  Cruz,  lodos  aoagrandes  siervos  de  Dios,  y  en  ellos 
se  muesb-a  el  rigor  antiguo,  qiié  habia  en  tiempo  de  su 
crianza. 

Agora  qae  hemos  tratado  de  los  Capítulos  y  eleccio- 
nes, que  ha  habido  en  la  provincia,  diremos  en  breve  el 
modo  que  se  tiene  de  vivir  al  presente. 

El  convento  de  México,  es  casa  muy  observante  y 
recogida;  guárdase  el  rigor  en  los  manjares;  nadie  bebe 
vino,  ai  no  es  algún  viejo;  es  casa  de  estudio  general, 
donde  se  lee  teología,  artes  y  gramática ;  hay  predicado^ 
res  y  gran  concurso  del  pueblo ;  dícese  el  oficio  divino 
may  solemnemente;  hay  la  cofradia  del  Rosario,  donde 
concurre  mucha  gente,  y  la  cofradia  de  los  Juramentos; 
hay  muchos  novicios,  y  hay,  sin  hacer  injaria  á  nadie, 
religiosos  legos,  que  no  los  hay  mejores,  en  toda  la  or- 
den, hombres  de  gran  oración  y  penitencia;  hay  muchos 
religiosos,  antes  y  después  de  maitines,  en  el  coro,  de 
nochel  en  oración;  sacadas  las  fiestas  dobles,  se  toma, 
después  de  maitines,  una  disciplina  de  cordel  en  común, 
comenzando  el  hebdomadario  Miserere  meí,  etc.;  esta 
no  es  forzosa,  sino  voluntaria  por  el  que  quiere. 

En  el  convento  de  la  ciodad  de  Antequera  y  en  el  de 
la  ciudaddeGaaxaca(l),digo,  déla  ciudad  de  los  Ange- 


(1)    Atiíefutra.  es  el  nombre  paeato  por  Iob  españoles  á  U  an- 
tigua ciudad  de  Oaxao*  6  Oaaxaca. 
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les,  (1)  que  son  de  hasta  treinta  religiosos,  se  guardan  las 
más  cosas  délas  sobredichas.  Á  estos  tres  conventos,  por 
estar  en  pueblos  de  españoles,  traen  á  curar  losreligiosos 
queeoferinaa  eotre  los  indios,  donde  se  les  hace  tanta 
caridad,  como  si  fueseo  propios  conventuales,  porque 
nos  reputamos  todos  una  loisma  cosa,  y  ansí  en  el  favo- 
recerse unos  á  otros  y  ayudarse  de  las  cosas  tempora- 
les, hay  gran  largueza  y  caridad. 

Los  vicarios  que  viv^n  entre  los  indios,  duran  de  Ca- 
pítulo á  Capítulo,  y  tienen  lugdr  infidélium ,  esto  por 
-concesión  de  los  Reverendísimos;  tienen  voto  en  las 
elecciones,  de  manera  que  en  esta  elección  última  pasada, 
hubo  cuarenta  y  cualro,  ó  cuarenta  y  seis  votos,  y  el 
modo  de  vivir  entre  Iqs  indios,  ya  lo  habernos  dicho  cd 
parte,  que  es  teniendo  oficio  de  curas  y  admioistrándo- 
les  los  Sacramentos ,  aunque  siempre  se  ha  prohibido  en 
los  Capítulos  que  castiguen  á  los  indios,  porque  no  co- 
hren  odio  á  los  religiosos,  antes  con  amor  oyesen  su  pre- 
dicación ;  y  esto  en  todos  los  Capítulos  se  ha  prohibido, 
porque  hemos  tenido  experiencia  deilo,  aosi  en  nuestra 
órdeu  como  en  las  demás ,  y  ansí  los  indios  aman  y  quie- 
ren á  los  religiosos,  y  más  á  los  que  son  ejemplares;  y 
como  ven  el  diferente  vivir  suyo,  del  de  los  españoles, 
donde  quiera  que  los  encueiitrnu,  los  reverencian  y  be- 
san la  mano ;  y  con  todo  esto,  no  nos  han  fallado  perse- 
cuciones de  infamias  muy  grandes  por  parte  de  los  espa- 
ñoles ,  nuestros  hermanos,  por  habernos  siempre  opftesto 
contra  ellos  por  favorecer  á  los  indios,  así  en  general 


(1)    La  ciudad  de  los  Angeleí,  conocida  tambün  por  el  nombro 
de  La  Puebla  de  los  Angeles,  e:  la  capital  del  estado  de  bu 

nombre. 
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ocurriendo  al  Rey  y  á  los  jnsijclas ,  como  en  particalar 
donde  quiera  que  los  hemos  visto  hacer  á  los  iiidios 
agravies. 

Todos  los  domingos  y  solemnidades  de  la  Iglesia,  «e 
les  predica eh  sns  lenguas,' y  hay  convertios  donde  hay 
Ires  ó  cuairo  sermones  de  diferentes  lenguas;  júntase 
gran  cantidad  de  gente ;  y  hay  monesferios,  en  especial 
las  fiestas  solemnss.,  que  se  juntan  en  algunas  partes  seis, 
siete  y  ocho  mil  indios,  es  tanto  el  crédito  que  han  to- 
mado de  tos  rehgiosos,  en  especial  los  que  están  aparla'^ 
dos  de  espaiioles,  y  no  han  participado  de  sus  malicias, 
que  lo  que  los  religiosos  les  dicen,  tienen  por  verdadero 
y  casi  como  por  fée,  en  especial ,  si  como  hemos  dicho, 
han  cobi'udo  del  que  se  lo  dice  buena  opinión,  de  donde 
sacará  V.  R.  P.  el  daño  que  hace  y  el  gran  castigo  que 
ha  de  recibir  el  religioso,  que  coa  algún  mal  ejemplo  los 
escandalizare ,  porque  es  gente  que  anda  mirando  lo  que 
el  religioso  hace,  y  aquella  es  la  regla  de  sus  actos.  Siem- 
pre andan.lo3  religiosos  visitando  y  discurriendo  de  un 
pueblo  en  otro ,  cada  uno  en  su  distrícto ,  haciendo  el 
oficio  que  hemos  dicho;  y  ansí  por  razón  desle  crédito  y 
amor  que  tienen  los  indios  á  los  religiosos,  sirviéndolos 
á  do  quiera  que  van,  y  dándoles  de  Ío  que  tienen,  se  ha 
prohibido  y  prohibe  en  las  actas  que  aunque  se  dispense 
que  los  religiosos  puedan  pedir  alguna  limosna  á  los  se- 
glares españoles,  en  ninguna  manera  se  pida  á  los  in- 
dios, porque  seria  causa  de  grandes  males. 

Otras  muchas  cosas  santas  y  buenas  podríamos  oon> 
tar,  que  se  han  hecho  y  hacen  en  esta  provincia,  que  por 
evitar  protixidad,  lo  dejamos.  V.  R.  P.  se  acuerde  siem- 
pre de  nosotros  y  de  suplicar  siempre  &  nuestro  santa 
pastor  y  Sumo  Pontífice,  que  nos  favorezca  como  padre^  ■ 
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para  que  esta  obra  vaya  adelante ,  porque  hay  otras  ma- 
chas liemis  comarcanas  &  estas  que  descubrir  y  poblar, 
y  podría ,  andando  el  tiempo ,  hacerse  Iructo.  Y  aunque 
no  hubiese  sido  más  que  el  que  ha  habido  de  los  niños 
bautizados,  que  han  ido  al  délo  de  cincuenta  años  á  esta 
parte,  qae  creemos  que  son  mas  de  diez  millones,  era 
muy  grande. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  Reverendísima  persona  de 
V.  P.  por  muchas  años  en  su  servicio.  En  México  á  10 
de  Hebrero  de  1569  años.  (1). 


RbLACIOM  anónima,  al  ViRBT  DBL  PbbÚ  80BBB  LOS  DBflCOBSl- 
HIBNT03  HBCaoS  BN  LA.  OTRA  PARTB  DB    LA    CORDILLBBA  LLA- 
MADA DB  LOS  AhDBS.  (2) 


Excmo.  Sr. 

Esta  es  la  sumaría  relación  que  V.  £.  me  mandó  ha- 
cer de  los  que  han  hecho  y  [H^tendido  hacer  d<í3cubrí- 
mienlos  y  poblaciones  en  la  tierra ,  que  es  la  del  otro 
cabo  de  la  cordillera,  qae  comunmente  llaman  de  los  Añ- 


il) Esta  relación  se  enviú  al  R.  Maestro  general  de  la  Orden 
de  predicadorei.— j^tawNMf.  Desoripciones  jpohltmiojieB.—flfctt 
de  Uuñoz.J 

(3)  Colección  de  MuSoz,  tomo  Lxxxtx.  La  Cordillera  de  los 
Anda  ea  la  inmensa  cadena  d^  montes  que  se  estienda  del  S.  al 
N.  en  dirección  paralela  á  lae  coatas  occidentales  de  la  América 
meridional,  desde  el  cabo  Frovard,  ea  el  estrecho  do  Magalla- 
haata  el  Istmo  de  Darien. 
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des ,  vertieates  al  Levante  y  mar  del  Norte ,  qae  tiene 
por  térmÍDOs  al  Norte  el  río  Mano,  y  por  otro  nombre 
de  Taño,  y  Tortaleza  de  Opotarí,  y  al  Sur  el  valle  de 
Cocbabamba ,  á  que  Uamao  la  entrada  de  los  Mojos. 

Para  inteligencia  de  esto  son  menester  algunos  fun- 
damentos. 

El  primero ,  que  las  leguas  de  las  demarcaciones,  que 
aquí  diré,  se  ban  de  entender  por  altura,  porque  las  otras 
medidas  son  inciertas  y  frustraterias  de  limites  y  térmi- 
nos, aunque  sean  medidas  por  geometria. 

El  segundo ,  que  estas  demarcaciones  van  por  gra- 
duación y  altura  de  longitud  y  latitud. 

El  tercero ,  las  puertas  de  la  cordillera  por  donde 
han  entrado  y  pueden  entrar. 

La  cordillera  grande,  que  parte  límites  entre  el  Piríj 
y  las  jornadas  que  se  han  hecho  desde  el  año  1 S37  á  esta 
parte,  que  está  entré  la  fortaleza  y  lago  deOpotari,  en  los 
Andes  de  Tono ,  hasta  el  valle  de  Cocbabamba ,  corre 
Norte-Sur,  por  la  mayor  parte  tiene  setenta  leguas  poi* 
el  altura ,  aunque  por  el  camino  hay  muchas  más. 

El  sitio  de  Opotari  está  en  trece  grados,  y  el  valle  de 
Coch'abamba  en  diez  y  siete  grados  de  Norte-Sur,  y  por 
cada  grado,  son  diez  y  siete  l^uas  y  media,  que  suman 
las  dichas,  setenta  leguas  por  alturas. 

Las  puertas  y  entradas  principales  qoe  hay  en  esta 
cordillera,  son  cuatro:  la  primera  es  Opotari,  por  el  río 
Mano  ahago ,  treinta  leguas  del  Cuzco ;  la  segunda  es  en 
los  términos  de  Carabaya ,  por  Sandia  y  San  loan  del 
Oro ,  treinta  y  tantas  leguas  por  altura,  al  Sur  de  la  prí- 
mera  puerta  y  entrada  de  Opotari.  » 

La  tercera  entrada  es  por  Camate,  diez  y  ocho  ó 
veinte  leguas  más  arríba  de  Sandia :  la  cuarta  por  Co- 
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chabamba,  veíate  y  tres  leguas  por  altura  más  arriba  de 
Camata.  Estas  soa  las  príocipales ,  auaqtre  por  detrás  del 
Pueblo  Nuevo  y  por  San  Gabán ,  han  intentado  entrar, 
más  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  camino,  que  se 
pueda  andar,  sino  por  estas  cuatro  entradas. 

Poi'  estas  dichas  puertas  han  entrado  ocho  capitanes, 
desde  que  las  españoles  entraron  en  este  reino  del  Pera, 
por  La  orden  siguiente. 

El  marqués  Francisco  Pizarro  tuvo  noticia  de  la  tier- 
ra de  la  otra  parte  de  la  cordÜiera  de  los  Andes ,  y  de- 
seando descubrirla  y  poblarla ,  el  año  de  1 539,  envió  al 
capitán  Candia  con  dticíentos  hombres  para  que  entrase 
por  los  Andes  de  Tono.  Llegó  Candia  &  úpotari,  á  don- 
de halló  un  pueblo  grande  y  de  mucha  gente:  está  Opo- 
tari  tres  leguas  de  Tono  y  treinta  del  Cuzco.  Desde  este 
sitio,  por  las  grandezas  de  los  rios,  y  por  la  aspereza  y 
grima  de  las  montañas ,  pareciéudoles  imposible  romper 
por  allí,  se  volvió  á  salir  al  Pirú,  y  llegado  que  fué  á 
Cangalla,  hubo  fama  que  un  caudillo  del  Candía,  (fue. 
llamaban  Mesa ,  venía  alzado  con  la  gente ,  por  la  cual 
Hernando  Pizarro  á  la  sazón  estaba  por  gobernador  en 
el  Cuzco  por  su  hermano ,  y  lo  mató  y  quit^  la  gente  ,  y 
asi  cesó  la  jornada  de  Candía ,  sin  nias  efecto  que  gastar 
granelísima  suma  de  moñuda  en  lo  dicho. 

lluego  que  Hernando  Pizarro  quitó  la  gente  á  Can- 
dia, la  entregó  á  Peranzures  con  aquella  y  otra  mucha 
que  juntó. -líl  dicho  Pcranzures  procuró  seguir  la  jorna- 
da, y  porque  ya  sabían  !a  aspereza  del  rio  de  Opotari, 
entró  por  Camata,  y  siguiendo  la  vuelta  de  Levante,  lle- 
g¿  al  rio  de  los  Omapalcas,  que  sale  de  la  montaña  de  los 
Mojos;  pasó  por  los  indios  Chiriabonas,  y  llegó  á  los 
Marquires,  de  la  otra  parte  del  dicho  rio  de  los  Omapal- 
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cas;  y  porqae  aquí  sapo  que  para  la  tierra,  en  caya  tle- 
maQda  iba,  era  forzoso  navegar  por  el  rio  de  los  Oma- 
palcás'^njo,  y  para  esto  era  iBeneaterOiblazOQ,  y  allí  no 
la  fiabia ,  determinó  volver  atrás  á  los  Mojos  á  hacer  la- ' 
blasy  maderazoD,  y-comoálaidahabiaido  destruyendo 
la  tierra,  halt61a  á  la  vuelta  sin  bastimentos ,  y  ansí  en  el 
camiao  murieron  de  hambre  muchos. 

Libados  á  los  Mojos,  por  la  ruin  tierra  y  poca  gente 
y  menos  comidas,  perecieron  los  más  de  los  que  queda- 
ban; y  asi  sin  esperanza  de  hacer  hacienda  por  entonces, 
se  salió  Perantures  al  Piró,  y  yendo  á  España  por  la  jor- 
nada, murió  en  el  camino.  Entró  Peranzures  la  tierra 
adenbt)  sesenta  leguas  por  altnra,  por  camino  claro  y 
abierto  del  Inga,  en  el  dicho  año  de  1339. 

En  el  año  de  1S6I,  á  14  de  Diciembre,  el  conde  de 
NielíHi  TÍBorey  deste  reino;  dio  comisión  á  Goníez  de 
TorUoya,  para  que  entrase  por  el  río  de  Toao  abajo  A 
descubrir  y  poblar,  con  titulo  de  Gobernador,  Capitán 
general  y  Jasticia  mayor,  con  término  de  cieiito  y  cin- 
cnento  leguas  hacia  Levante  de  longitud,  contadas  desde 
Tono,  y  cien  leguas  de  latitud  y  por  altura  de  Norte-Sor, 
las  cincuenta  á  una  mano  y  las  cincuenta  á  la  otra  de 
Tona,  mas  ni  entró  ni  tomó  posesión,  porque  lungo  el 
mismo  conde  de  Nieva  se  la  suspendió,  y  se  le  notificó  en 
persona  por  ciertos  buIlic¡os,deque  dieron  aviso  aldicho 
Conde,  y  sobre  ello  prendieron  á  unos  y  desterraron  á 
otros,  y  así  cesó  la  jo.rnada  de  Tordoya. 

.  Luego  el  dicho  año  de  1  Sü  t ,  á  21i  de  Diciembre,  el 
fíonde.de  Nieva  dio  comisión  á  Juan  Nieto  para  que  entra- 
se á  descubrir  y  poblar  por  Camala,  con  título  de  Capitán 
y  Justicia  mayor  con  esta  demarcación:  desde  Ayaviri- 
cañe,  cincuenta  leguas  de  longitud' liácia  la  mar  del 

Tomo  V.  31 
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Norte  y  otras  cincuenta  de  Norta-Sur,  las  veinte  j  cinco 
á  la  una  mano  y  las  veinte  y  cinco  á  la  otra  de  Ayavin- 
cane;  de  manera  qme  su  distrílo  y  térmÍDO  empezase  des- 
de Ayaviricane,  para  que  en  toda  esta  comarca  poblase 
an  pueblo  no  máa,  donde  le  pareciese  mas  convenible. 
Mas  no  llegó  Juan  Nieto  á  Ayaviriceoe,  ques  el  padrón 
de  su  jurisdicción,  porque  poblóenApolabamba,(l)  ocho 
leguas  másdeAyaviricaDe,  á  donde  estuvo  trece  meses. 
al  cabo  de  los  cuales,  despobló  y  se  salió  al  Pií-ú.  £ntró, 
estuvo  y  salió  sin  guerra;  que  ni  al  entrar  le  resistiuXMi, 
ni  al  salir  le  echaron,  antes  le  llamaban  y  convidábanlos 
chuDchos  (2)'coa  su  tierra.  Entró  diez  y  siete  leguasadelan- 
tede  Camata,  ques  el  postrer  pueblo  de  los  (érmiaos 
desle  reino,  por  aquella  parte :  fuele  dada  la  comisión, 
hasta  lanto  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese. 

Año  de  1  í>62,  Antón  de  Gastos,  con  poca  gente,  enb^ 
en  Cocliabambn,  y  dio  vista  al  rio  de  los  Mojos;  salióse 
sin  hacer  más  efecto,  porque  creo  no  llevaría  comisioa; 
entró  como  veinte  y  tantas  leguas  de  altura  en  la  üem. 

Año  de  1563,  el  dicho  conde  de  Nieva  dio  comiskn 
á  Diego  Alemán  para  que  entrase  á  los  Mojos ,  de  los 
cuales  teuia  cierta  parte  encomendados  con  titulo  de  Ca- 
pitán y  Justicia  mayor.  La  demarcación  fue  cincuenta  le- 
guas háciala  mar  del  Norte,  pasados  los  términos  de  la 
ciudad  de  la  Pas,  y  de  las  provincias  de  Cochabambt, 


(1)  Apolabamb»,  provÍDCÍ&  del  Vireiaato  átl  rio  fia  Lk  PUt», 
lindando  al  E.  «on  la  proTÍncia  de  Alojos,  ;  al  O.  eon  la  de  Oan- 
baya. 

(2)  Los  iodioB  ch»nchoí,  como  todos  loe  quo  habitaban  en  las 
fronteras  de  tus  Aodoa,  Moxos  j  Chlríguanal,  eran  gestes  birb»- 
ras  j  belicosas,  muchos  de  loa  cuales  comian  carne  hiiDUna. 
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CIÍmica,SepÍ8epÍyPocoaa,  (t)y  cuareotaleguasdelatitud 
de  Norte'Sar  por  altura,  sÍd  perjuicio  de  tas  poblaciones 
eacomendadas,  basta  tanto  que  S.  M.  proveyese,  y  para 
que  en  la  dicha  comarcacion  poblase  un  pueblo,  donde 
mejor  le  pareciese.  Entró  por  Cocliabamba,  llegó  á  Yu- 
roma,  aquí  tomó  guia,  la  cual  le  pasó  por  la  n^ootaüa  con 
ocho  ó  diez  hombres,  y  llegado  al  primer  pueblo  de  Cau- 
ca (S)  de  tos  Pomainos,  fue  muerto  y  los  que  con  él  iban. 
Escapóse  la  guia  y  ud  hoiobre,  que  bet'ido  vino,  á  donde 
babiaD  quedado  ciertos  compañeros  haciendo  alto.  Este 
sacó  señal  de  oro  de  la  tierra,  mas  no  la  gozó ,  porque 
en  acabando  de  entrar  lo  qae  balña  pasado,  murió  de  las 
heridas.  Entró  Diego  Alemán,  la  tierra  adentro,  sesenta 
leguas,  y  do  ba  fallado  quien,  después  acá,  ha  dicho  que 
Diego  Alemán  le  tienen  los  indios,  vivo  y  auo  corlados 
los  pulgares:  historia  es,-  por  tanto,  se  debe  dar  crédito 
al  qae  con  él  eolró  y  salió  sin  él,  y  á  la  guia. 

Abo  de  1S65,  Luxan,  con  comisión  dé  la  Audiencia 
de  loe  Charcas,  entró  por  Cochabamba  á  buscar  minas  con 
ocho  hombres,  y  los  mataron  á  lodos;  entró  veíate  leguas. 

Aho  de  1567,  el  líceuciado  Castro,  gobernador  deste 
reino,  contrató  con  Juan  Alvarez  Maldonado,  vecino  del 
Cuzco,  que  descubriese  y  poblase  toda  esa  tierra,. que 
está  detrás  de  loda  la  cordillera,  que  empieza  en  Opotari, 
con  titulo  de  Gobernador,  Capitán  general  y  Jíusticña  ma- 
yor, coa  la  demaroacioQ  siguiente:  desde  el  lago  y  for- 
taleza de  Opotari,  hasta  la  mar  del  Norte,  ochocientas  cin- 


(Ij  Sependencias  las  Ires  últimas,  de  Cocli&bamba,  en  el  ftlto 
Perú. 

(¡Ü  Caceado  los  Pomnioos  pueblo  situado  »ii  1n  rivera  del 
riode  aquel  uoinbre. 
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cuenta  leguas  por  altura  de  Esle-Oeste,  y  cieDlo  y  veinte- 
de  laiitod  desde  Opotari  á  la  maao  derecha  al  Sur.  Díó- 
selaporsuvida  yla  de  un  sucesor  suyo;  tomó  poseskm  de 
su  jurisdicción  en  Opolari,  y  allí  pobló  un  pueblo,  que 
llaoíó  el  Bierzo;  y  envió  á  poblar  con  treinta  hombres 
otro  pueblo,  pasadas  todas  las  monta&ds,  el  cual  pobló  en 
los  Tormones,  setenta  legnas  de  Levante  de  Opotari,  y 
tuvo  su  comisión  de  paz  en  muchas  provincias  comarca- 
nas; y  por  la  entrada  de  Tordoya  sucedió  la  muerte  de 
Tordoya  yde  Escobar,  y  de  toda  la  gente  de  entrambos,  y 
no  escapó  sino  un  herrero,  que  dio  noticia  de  lo  subcedi- 
do;  y  el  dicho  Juan  Alvares  Maldoaado  se  partió  por  el 
mat  tiempo  y  avenidas  del  rio,  y  de  hambre  y  heridos  se 
le  murió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  llevaba;  y  por 
eslo,  y  porque  supo  la  muerte  de  su  capitán  Escobar,  li- 
niendo  por  imposible  sustentarse  con  tan  poca  gente,  be-^ 
rida  y  desarmada,  y  estando  los  indios  soberbios  por  la 
victoria,  con  acuerdo  de  todos,  se  salió  al  Pira'  por  San 
Juan  del  Oro.  Anduvo  doscientas  leguas  por  la  entrada  y 
salida,  y  entró  en  la  tierra  más  de  setenta;  desde  Opota> 
ri,  que  es  el  primero  de  su  gobernacioa,  descubrió  las 
savanas,  y  rompió  las  montañas  por  el  rio,  cosa  basta  allí 
tenida  por  imposible.  Pasó  grandes  trabajos  de  hambres 
y  heridas,  caminos,  desnudez  y  pérdida  de  hacienda  eu 
guerra  y  en  navegación.  TuVo  cierta  y  entera  noticia  del 
rio  y  laguna  del  Palpite  y  provincia  de  los  Corocoros  y 
de  las  Mujeres,  porque  Aie  el  que  más  ha  entrado  eu 
aquella  tierra,  y  más  cerca  estuvo  de  las  dichas  notic¡aí<. 
Llamó  á  toda  la  tierra  que  descubrió  la  Nueva  Andalu- 
cía; tomó  posesión  de  toda  ella;  puédesele  dar  crédito  á 
la  relación  que  dá,  porque  llevó  pilotos,  que  tomando  sus 
alturas  y  derrotas,  se  vé  que  todo  el  rio  Mano  corre 
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Este-Oeste,  y  \i  por  altura  de  trece  grados  y  medio;  aaUó 
el  año  pasado  de  1569. 

El  dicho  aao  de  1569,  ud  Guellar  y  un  Ortega ,  sia 
comisioQ,  eotraroQ  cooseteota  hombres  por  Cochabam- 
ba,  y  IL^aroaal  rio  de  Yuroma,  térmiao  de  los  Mojos, 
á  donde  se  desbarataron,  y  se  salieroa  al  Pir6 ,  porque 
los  notificaron, departedelAudiendade  los  Cbarcas,  que 


Estos  son  los  que  desde  el  año  de  37  han  entrado  y 
procurado  entrar  en  esta  tierra ,  donde  tantas  ánimas 
Dios  tiene  criadas,  y  tantos  siglos  el  demonio  las  tiene 
opresas ;  y  no  han  sido  parte  los  tales  capitanes  á  plan- 
lar  entre  ellos  la  Iglesia  de  Dios,  poi-que  no  procuraron 
primero  el  reino  de  los  cielos,  ni  se  movieron  con  cari- 
dad de  prójimos,  y  ansí  se  les  puede  decir  por  los  6nes, 
que  algunos  dellos  tuvieron,  lo  que  Dios  dixo  á  David: 
^íNen  edificabis  mihi  templum,  quia  vir  sanguinis 
est. »  Mas  yo  espero  en  la  Divina  Majestad  que  estos 
dos  (an  importantes  negocios,  están  guardados  para  que 
V.  E.  les  dé  cima,  como  aventura,  que  no  puede  ser  ac-a- 
bada,  sino  por  quien  se  armare  de  hábito  tan  cristiano  y 
de  seso  lan  maduro,  y  de  ánimo  y  pensamientos  tan  al- 
tos como  en  V.  E.  resplandecen,  y  todos  echan  de  ver, 
en  el  orden  que  V.  E.  muestra  de  gobernar,  oyendo  con 
atención,  respondiendo  con  paciencia  y  sentenciando  con 
justicia  yexecotando  con  misericordia,  finalmente,  con- 
solando á  todos ,  que  son  las  cosas,  que  Platón  en  sus  le- 
yes enseña  que  hacen  al  Principe  recto  en  el  gobierno, 
poderoso  en  el  mando ,  bien  quisto  en  la  vida ,  amado  de 
los  naturales  y  temido  de  los  eslraños;  y  por  esto  do 
dudo  que  en  estos  felicisimos  tiempos,  en  que  para  repa- 
ro de  la  ruina  desta  huérfana  patria,  Jesucristo  y  S.  M. 
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encomendaroD  á  V.  E.  tao  ámfriío  y  rico  petro,  como  el 
de  estos  reioos,  será  Dios  servido  que  V.  E.  descubra  y 
paebte  machas  grandes  y  riquísimas  tierras ,  y  auD  otro 
nuevo  mundo,  en  que  el  Sagrado  Evangelio  sea  predica- 
do, el  Rey  engraadecido,  sus  vasallos  prosperados,  k» 
vagamundos  entretenidos ,  y  lo  que  no  es  poco,  V.  E. 
do  tantas  demandas  y  pesadumbres  descargado  (I). 


SOBBB  LOS  A.LCALDBS  DB  GÓSTB  BK  EL   PbRI^.  (2) 


El  primero  que  proveyó  los  oficios  de  la  justicia  del 
crimen,  que  llamaron  Alcaldes  de  Corte,  en  el  reino  del 
,  Piró,  que  es  en  las  Occidentales  Indias,  fue  el  rey  D. 
Phelipc,  segundo  de  este  nombre,  rey  de  Castilla  y  de 
las  Indias.  Este  Rey ,  entendiendo  las  grandes  sedicio- 
nes, bullicios  y  alborotos,  que  en  aquel  reino  cada  dia 
habia  y  se  levantaban ,  y  deseando ,  como  buen  Prínci- 
pe cristiano,  el  sosiego  y  quietud-de  sus  vasallos  y  rei- 
nos, y  que  los  malos  fuesen  castigados ,  y  los  buenos 
viviesen  en  paz,  y  seguros  en  sus  tierras ,  para  el  reme- 
dio dello,  proveyó  y  señaló  por  Alcaldes  de  Corte  dos  le- 
trados jurislas,  singulares  hombres,  tales,  cuales  para 
tan  grandes  cargos  y  negocios  convenían ,  que  fueron 
el  uno  llamado  el  doctor  Gabriel  de  Loarte,  que  habia 
sido  su  Oidor  en  la  Audiencia  de  Panamá ,  y  presidido 


(1)  Archivo  de  5imM»(— Descripción  es  7  poblaciones. 

(2)  Colección  de  lfu3o;t,  tomo  lxxxix. 
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ea  la  AodieDcia  real  de  Quito ,  de  doDde  lo  sacó ;  y  el 
f^ro,  llamado  el  licenciado  Valenzuela ,  iaTiado  de  Casti- 
lla. Estos  fueron  los  [«'imeros  Alcaldes  de  Corte  que 
hubo  en  aquel  reino,  los  cuales  usaron  sus  cargos  y  ofi- 
cios con  tanta  prudencia  y  sagacidad ,  que  castigaron  la 
tierra  y  la  pusieron  tan  pacifica  y  sosegada ,  como  si  fue- 
ra una  aldea  deEspaBa,  siéndola  mas  belicosa  tierra 
que  hay  hoy  en  lo  descubierto,  tanto,  que  es  llamada  la 
Nueva  Italia  por  los  desafios ,  guerras  y  motines  y  so- 
berbias de  las  gentes,  que  en  ella  residían  ónuevameule  á 
ella  iban ,  y  se  les  criaban  unos  ánimos  iracundos  y  so- 
berbios. Estos  cargos  son  los  que  con  el  Rey  son  mas  es- 
timados después  de  Vireyes;  y  porque  haya  grandes  le- 
frados  y  hombres  de  buenos  juicios,  que  quieran  aceptar 
estos  oficios ,  los  ha  mucho  honrado  y  Bublimado  el  Rey, 
con  grandes  poderes  que  les  dá ,  sacándolos  de  Oidores 
y  Presidentes  para  aquel  efecto,  á  los  cuates  dá  salarios 
aventajados  y  particulares  mercedes.  Fuerou  hechos  es- 
tos primeros  oficios,  año  de  1570  de  ClirisEo(l). 


Varias  noticias  curiosas  sobre  la  trcvincia  de 

POPATAN  (2). 

El  primero  que  descubrió,  conquistó  y  pobló  la  pro- 
vincia que  llaman  dePopayan,  por  olro  nombre  llamada 


(I)  Tomado  deltEspeJo  de  las  Varieiladet.»  M3.  queso  coüeer- 
Tit  en  la  biblioteca  de  S.  Aeasio  de  BeyiUa.— (Nota  de  Mnñoz.) 

(2}  {ColeeciOH  ds  Mttño*. — Tgmo  lxxxix.)  L&  provincÍA  de  Po- 
pKjBD  eetásituniaeD  Colombia,  on  la  parte. orieatat  del  depar- 
tamento del  Canea. 
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de  Benakazar,  fue  boo  liaBaado  Stímúm  de  BeaiiMUr, 
siendo  capiUD  de  Vnadxo  Púano.  Bale  Qmbú  i  cata 
provincia  de  Beaalcazar.  pocqae  él  eia  nabml  de  un 
poeblo  de  Eslremadora.  que  se  Uama  Benalnaar,  jr  por 
sa  raeiDoria  lo  íolituloansi. 

Llamóee  esta  prorÍDcia  de  Pofnyan,  por  el  DOmlve 
del  Bey  y  señor  principal  de  aquella  provincia,  fine  ae 
llamal  a  el  Popayao.  La  cabeza  desla  profincia  es  b  ciu- 
dad qoe  se  llama  Popayao,  donde  era  d  señor  aatnral; 
ca  cabeza  del  obispado,  y  en  eUa  eslá  la  silla  qiiecop^- 

Ganóse  esta  proviocia  con  niay  grandes  trabajos  de 
bambree  y  gaems  con  los  indios,  cerca  de  loe  años  del 
Señor  de  1 533,  poco  más  ó  meóos.  Ea  esta  provincia, 
tierra  muy  asperí^ma  y  de  mocbos'rioe,  y  una  de  las 
más  ricas  de  oro,  que  bay  en  todo  lo  descubierto  de  las 
Indias,  porque  en  lúmioo  de  doscientas  leonas  que  tie- 
ne,  co  i-ada  pueblo  de  los  indios,  y  en  cada  rio  y  arroyo 
ii  cerro,  bay  muclio  y  muy  fino,  de  donde  se  saca  cada 
dia,  y  se  ha  sacado  grandísima  cantidad. 

Las  gentes  desfa  proTincia  son  idólatras  y  muy  bár- 
baras y  crueles  en  comerse  unos  á  otros;  son  moy 
grandes  borrachos  y  hechiceros,  que  hablan  y  conrocan 
al  demonio.  Es  gente  que  los  hombres  todc^  andan  des- 
nudos en  cueros,  sin  honestidad  ninguna,  en  mochas  par- 
tes trayendo  sus  vergüenzas  defuera;  son  moy  viles  y 
acobardados  y-menlirosos  y  uiuy  inconstantes  y  fáciles  de 
persuadir  á  cualquier  cosa.  Es  gente  sin  caridad  ningu- 
na; tienen  por  costumbre  en  algunas  partes,  que  en  ca- 
yendo ono  enfermo,  aunque  sea  padre  ó  madre,  mujer  ó 
hijo,  hermano  ó  amigo,  no  le  curan  ní  )e  visitan,  y  le 
dejan  todos  en  cama,  y  se  van  lodos  de  allf,  ó  le  mudan  á 
otra  parte,  doade  aun  para  darle  de  comer  y  bd>er,  aun 
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no  te  tienen  que  ver;  y  así  hs  de  sanar,  ó  vivir  ó  morir. 
Cuandcmueren,  tienen  por  costumbre  enterrar  coneigo  lo 
que  (ienen,  y  aun  algunas  de  sus  mujeres  vivas  y  pages, 
que  tes  sirvan  allá  donde  dicen  que  van .  Eato  bacen  los 
señores  principales,  caciques,  que  es  como  decir  reyes. 
En  sus  mortuorios,  en  lugar  delloroa,  bacen  grandes  areí- 
tos,  (l)qtie  llaman  borracheras,  y  danzan,  cantan  y  bai- 
lan, y  bebentanto,  quesecaen  borrachos,  y  esto  dura  mu- 
chos dias  y  noches,  conforme  es  grande  el  indio  por 
quien  se  hace.  Á  unos  entierran  debajo  de  tierra,  á  otros 
ponen  al  humo,  donde  se  seca,  y  así  seco ,  le  guardan. 
En  las  guerras  entre  ellos,  usan  de  unos  palos  de  pal- 
oui  negra,  muy  duro,  largos  de  braza  y  media,  que  lla- 
man macanas,  ancho  de  cuatro  dedos^  con 'dos  filos  á  un 
cabo  y  á  otro,  y  juegan  á  dos  manos  esta  macana,  como 
nosotros  eA  montante.  Son  diestros  y  ligeros  con  ella,  que 
de  un  golpe  pueden  malar  un  hombre.  Usan  de  unos 
dardos  arrojadizos  que  tiran  de  estos  palos  con  puntas 
tostadas  al  fuego;  y  son  buenos  braceros,  que  pasan  con 
uno  á  un  hombre  por  el  cuerpo ;  y  usan  de  unas  astas 
largas  como  picas,  para  pelear  á  pié  como  piqueros ,  de 
esta  madera  de  palma,  sin  liierros,  pero  hechas  en  eUas 
unas  puntas  agudas  tostadas  al  fuego,  con  que  ofenden 
mucho.  Usan  de  honda  y  piedra,  y  los  que  se  capüvan 
'  entre  ellos,  cómense  unos  á  otros,  y  por  trofeos  y  armas 
ponen  las  calaveras  á  las  puertas  de  sus  casas,  hincadas 
en  palos  altos,  y  los  cueros  de  los  cuerpos,  que  han  co- 
mido, desollados,  henchidos  de  ceniza,  tienen  arrimados 
A  las  paredes  de  sus  casas  como  personajes ,  y  de  algu- 
nos destos  cueros  hacen  atambores,  con  que  tañen.  En- 

(I]    Areüos  soa  bailH  indios.  > 
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tran  cod  gran  alarido  en  la  guerra,  de  voces  y  flautas  y 
coroetaB  y  unos  caracoles  grandes,  que  llamao  fótatog, 
qae  tocan  mny  recio  y  se  oyen  mucho,  y  con  muchos 
plumajes  de  plumas  de  papagayo»,  qtie  bay  muchos  en 
aquella  tierra,  y  sobre  sí  puestos  collares  de  cwo,  y  en 
los  pechos  una  armadura  de  oro,  de  grandor  de  un  pialo, 
que  llaman  patenas,  y  todo  el  cuerpo  desnado  y  pintado 
de  colorado,  negro  y  amarillo,  por  las  caras ,  brazos  y 
piernas,  que  juntos  en  escuadrón,  parecen  bien  y  aun  po- 
nen temor  á  quien  los  vé  nuevamente. 

En  sus  casamientos  usan  de  muchas  maneras  el  to- 
mar las  mujeres.  En  imas  partes  desta  provincia,  la  ma- 
dre  de  la  novia  lia  de  cdrrompürla  con  sus  dedos,  prime- 
ro que  la  entregue  al  marido.  En  otra  parte,  el  que  se  ha 
de  casar  se  ayunta  carnalmeote  con  muchas  mozas  de 
las  que  se  quieren  casar,  y  en  un  convite  que  hace  á  sus 
padres  y  parientes,  largo,  que  dura  quince  ó  veíate  dJas, 
en  cada  dia  y  noche  duerme  con  cada  una  de  aquellas 
mozas,  y  la  que  le  contenta  más  dellas  y  le  parece  que 
queda  pre&ada,  aquella  toma  por  mujer.  Y  otros  tienen 
por  costumbre,  que  después  de  casados,  la  mujer  puede 
dar  su  cuerpo  á  cualquiera  que  se  lo  pague,  y  si  se  lo 
paga  el  marido,  lo  tiene  por  bueno,  y  si  no  lo  paga  el 
mando,  le  tiene  por  malo  y  so  queja  dello.  Otros  com- 
pran las  mujeres,  dando  por  ellas  á  sus  padres  algu- 
nas cosas  de  las  que  ellos  tienen,  y  sirviéndoles  y  ayu- 
dándoles en  sus  trabajos  algún  tiempo,  y  después  le  dan 
la  bija.  El  que  más  mujeres  puede  sustentar  y  dar  de  co- 
mer, más  tiene.  En  algunas  partes  desta  provincia  sacri- 
fican al  demonio  los  primeros  hijos  varones,  que  les  nasce 
de  la  mujer  que  es  primeriza  en  el  parir. 

Entre  estas  gentes  no  heredan  los  hijos  primogénitos 
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loa  señorfos,  sinolos  sobrinos,  hijos  de  las  hermanas.  En 
otra  parte, hácialatierraquellamandeAnttoquia,(l)  es  la 
gente  más  cruel  y  bárbara  de  cuantas  naciones  se  saben 
eo  el  mundo,  los  cuales  tienen  mujeres  que  se  sirven 
dellas  de  solo  parirles  hijos,  que  dios  empreñan,  y  des- 
pués que  el  hijo  ó  hija  nasce,  á  cabo  de  un  meS,  ó  más  ó 
menos,  como  se  les  antoja,  toman  at  niño  y  le  tuestan  al 
fuego  en  una  camela,  como  quien  asa  un  lechon,  y  se 
lo  come  el  padre,  y  después  cuando  )e  parece,  hace  otro 
tanto  de  la  madre.  Y  son  tan  grandes  carniceros  de  co- 
mer carne  humana,  que  tienen  en  muchas  partes  caroi- 
ceria  pública,  entre  ellos,  de  indios  6  indias,  que  mat<tn 
-  para  comer  y  los  venden  á  pedazos  á  los  otros  indios  é 
indias,  que  lo  van  á  comprar,  como  entre  nosotros  en  la 
tamicería  de  carnero,  vaca  ó  puerco;  y  aun  los  venden 
vivos  en  pié,  y  otros  enteros  muertos,  chicos  y  grandes, 
según  como  es,  asE  dan  el  precio.  Lo  cual  yo  he  visto  oon 
mis  ojos,  andando  soldado  en  aquella  fierra,  y  quitado 
algunos  indios  que  llevaban  para  este  efecto. 

Las  casas,  en  que  viven  todas  estasgentes  desta  pro- 
vincia, son  muy  viles,  hechas  en  algunas  partes  de  paja 
y  en  otras  de  hojas  de  canas  y  bihaos ,  que  os  unas  hojas 
de  árboles  como  unas  adargas,  á  hechura  de  unas  caba- 
nas de  viñaderos,  que  las  más  dellas  pueden  mudarlas 
de  una  parte  á  otra.  Viven  cada  casa  por  sí,  desviados 
unos  de  otros  á  trecho  de  un  tiro  de  arcabuz ,  y  á  un 
cuarto  de  legua  y  á  medid  legua  y  á  más  y  á  menos,  que 
casi  no  se  hallarán  pobladas  dos  casas  juntas,  ni  aun  se 
tratan  ni  conversan  casi  unos  con  otros,  por  lo.  cual  hay 
tanta  barbarte  en  sus  lenguas,  que  de  una  legua  unos  á 


(1)    Ántiofíiti»,  provincia  del  nnoTO  reino  de  Granada. 
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otros  ao  se  eatieaden,  y  babla  cada  uqo  su  lengua;  es 
cierto  haber  oiás  lenguas  diferentes  uoas  de  otras,  qoe 
leguas  hay  en  toda,  la  provincia. 

Es  de  un  temple  estraño,  cual  otro  jamás  se  vio,  que 
en  unas  partes  es  muy  cálida ,  y  á  media  legua  es  fría,  y 
á  otro  cuarto  de  legua  es  demasiado  caliente,  y  de  allí  á 
dos  leguas  nieva  que  se  hielan  los  hombres ,  y  junto  allí 
¿  poco  camino  es  muy  templado;  y  desia  manera  no  se 
andarán  dos  leguas  de  camino,  que  no  se  hallen  dos  ó 
tres  temples  de  tierra. 

Es  esta  gente  que  se  sustenta  en  su  mayor  parle  muy 
débilmente  con  yerbas  y  raices;  la  sal  tienen  en  mucho, 
y  á  trueco  de  ella  dan  cualquier  cosa  que  tengan.  Sod. 
tantas  las  cosas,  que  habia  que  decir  desta  provincia  y 
destas  gentes  bárbaras  delta,  que  ninguna  de  las  geutes 
descubiertas  hasta  hoy,  no  tiene  tanto  que  decir;  lo  cual 
parte  dcllo  he  querido  tocar  aquí  por  ser  cosas  tan  es- 
quisitas  y  fuera  del  orden  natural,  si  asi  se  puede  decir, 
como  testigo  de  vista  de  más  de  veintiocho  añas  de  es- 
tada entre  ellas;  en  el  cual  tiempo,  por  la  gran  bondad 
de  Dios,  se  ba  ido  mucho  enmendando  por  medio  de  los 
buenos  prelados  y  jueces,  que  Dios  fue  servido  enviarles 
á  aquellas  gentes,  que  hoy  los  han  vuelto  de  los  más 
cristianos,  y  han  puesto  las  cosas  en  órdra  y  policía,  sa- 
r-ándolos  del  barbarismo  en  que  vivían;  entre  los  cuales 
fueron  dos  personas  de  gran  loor  y  fama  y  mérito  con 
Dios,  el  primer  obispo  que  tuvieron  y  el  primer  visitador 
del  Rey  que  á  ella  vino,  llamados  D.  Juan  Valle,  de  boe- 
na  memoria,  y  el  licenciado  Tomás  Lop^,  oidor  que  fue 
de  S.  M.  en  las  Indias;  varones,  cierto,  perfectos  y  he- 
roicos en  toda  virtud,  pues  voluntariamente  amaron  la 
pobreza  pudiendo  ser  ricos,  desando  como  dexaron  sus 
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salarios,  oficios  y  dignidades,  paresciéndoles  con  cuanto 
haciaa  no  poder  cumplir;  como  debían,  ec  la  administra- 
ción dettos. 

Bsla  provincia ,  por  una  parte  confina  con  ti  provin- 
cia del  Quito,  tierra  del  Pirú ,  y  por  otra  parte ,  con  la 
provincia  de  Bogotá ,  llamada  el  Nuevo  reino  de  Grana- 
da, y  por  otra  parte,  con-elDarien  y  Uraba(l),  que  ftie 
llamada  Castilla  'del  Oro ,  y  por  oiro  cabo  con  la  mar  del 
Sor,  el  rio  de  Sant  luad  y  sierras  que  llaman  de  la  Bne- 
naventura,  donde  tiene  el  puerto  de  mar  por  donde  se 
provee  toda  aquella  provincia  de  las  cosas  mas  necesa- 
rias que  no  hay  en  la  tierra',  y  se  b-aen  de  Nicaragua  y 
de  la  costa  del  Pira  (2). 


SoBKE  BL  LICENCIAIM)    JuAM   VaLLB,  PSTHHB  OBISPO   DB 
POPATAH.  (3) 


El  primero  Obispo  y  cargo  de  protector  para  los  na- 
turales de  las  provincias  de  Popayan  de  las  Indias  occea- 
oasquehubo,  fue  un  clérigo  llamado  D.  Juan  Valle,  na- 
tural de  un  tugar  de  tierra  de  Segovia ,  qpe  se  llama 
MoDz^acillo.  Fue  hijo  de  pobrespadres,  labradores  hon- 
rados, el  cual  ae  aplicó  y  dtó  tanto  á  la  virtud  de  las  le- 

(1)    UrMb»,  golfo  del  mar  ia  las  AntillaB,  eeres  d«l  CBal  habiU 
la  tribu  áa  loa  indios  Urabas. 

(2]    Ka'e  documento  está  tomado  del  tBsptJo  Je  Yarieiadet.» 
(3j    Colección  de  if*ñot,  tomo  Lxxxtx. 
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tras,  qae  vino  á  ser  graduado  por  Paria  y  Satamaoca  d& 
maestro  eoSaocta Tfaeok>gia.  Fue graadisimo predicador 
yphilosopho,  tanto,  que  por  excelencia  fue  llamado  en 
sus  tiempos  Spirttu  de  Aristóteles ;  fue  este  prelado  de 
tal  ejemplo ,  vida  y  doctrina ,  que  pone  cargo  á  los  es- 
criptores.para  que  digao  alguna  cosa  de  sus  muchas  vir- 
tudes; y  especial  á  mt,  pone  esta  t^ligacion  por  ser  cria- 
do particular  de  su  casa  y  serricio,  todo  el  tiempoque  fue 
obispo ,  desde  que  fue  electo  hasta  que  Dios  le  llevó, 
que  fueron  catorce  años,  como  testigo  de  su  vida.  Puso 
en  orden  y  razón  las  cosas  de  aquella  provincia  con  su 
buena  doctrina  y  diligencia ,  ejemplo  y  vida ,  asi  entre 
los  cristianos  españoles  qne  en  ella  vivían ,  casi  como  di- 
cen, como  moro  sin  señor,  desde  su  poblazon  primera, 
como  entre  loa  bárbaros  naturales  indios  de  aquellas 
provincias. 

Fue  el  que  primeramente  introdujo  que  hubiese  doc- 
trina evangélica  entre  los  indios  y  se  les  predicase ,  por 
cuya  causa  y  gran  diligencia,  vino  á  ser.  convertida  ala 
fée  de  Christo  y  á  ser  baptizados  casi  todas  aquellas  gen- 
tes y  provincia.,  que  es  muy  grande ,  de  más  de  doscien- 
tas leguas. 

Introdujo  la  orden  de  los  casamientos  entre  ellos, 
conforme  á  romo  lo  tiene  ordoiado  la  Sancta  Madre 
Iglesia ;  y  díóles  orden  cómo  so  habían  de  confesar,  ayu- 
nar y  disciplinarse  por  penitencia  de  sus  pecados.  Qui- 
tóles muchas  idolatrías  y  abusos  que  teoian ,  especial 
gran  familiaridad  y  babla  con  el  demonio,  que  los  tenia 
engañados.  Hízolos  poblar  juntos  en  forma  de  pueUos  y 
policia,  fundando  iglesias  en  sus  puebl<»,  donde  Dios  fue- 
se alabado.  Dióles  á  entender  cómo  habían  de  pegar  tri- 
butos á  sus  encomenderos,  y  que  este  habia  de  ser  el 
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que  el  Rey  tasase ,  y  asi  hiio  que  bubiese  tasa ,  que  hw- 
ta  alU  DO  la  había.  Dio  orden,  siendo  el  protector  de  .los 
indios ,  como  DO  sa  cargascD ,  como  se  cargaban  de  unos 
pueblos  á  oUvs ,  coD  dos  y  tres  arrobas  de  peso  &  cuestas 
como  bestias,  de  lo  cual  nioriaD  muchos.  Dio  muchas  re- 
glas y  maodatosá  los  espaooles,  cómo  descargarían  sus. 
concieocias  con  sus  indios,  de  lo  que  se  les  babian  lleva- 
do ,  sin  tener  entre  ellos  doctrína  ni  tasa ,  y  cómo  se  ha- 
bían de  haber  de  allí  adelante  en  la  reslilueion  que  les 
debian  de  hacer.  Poso  escuela  y  estudio,  donde  se  de* 
prendiesen  las  letras,  y  se  enseñase  ó  los  indios  así  á  leer 
como  á  escribir,  y  contar ,  .y  la  gramática  y  la  música  de 
voces.  Hizo  este  prelado  el  primero  signodo  y  constita- 
ciooessignodales,  que  se  babian  hecho  hasta  allí  poi* 
ningún  otro  prelado  en  las  Indias,  para  el  bien  vivir  de 
los  cléngos  y  reformación  de  los  vicios  y  pecados  de  los 
legos ,  de  donde  tomaron  otros  prelados  muchas  reglas  y 
sánelos  avisos. 

Tenia  entre  otras  sánelas  costumbres  que  ordinaiia- 
mente  cada  dia  decía  misa ,  y  todos  los  d(«ningo8  y  fies- 
tas, predicaba  á  los  españoles  á  la  hora  acostumbrada  ea 
d  pueblo  donde  se  hallaba,  y  á  las  tardes  á  los  indios; 
y  como  no  pedia  personalmente  predicar  en  cada .  pue- 
blo, escribíales  y  enviábales  cartas  escríptas,  exhortán- 
doles en  ellas  al  servicio  de  Dios ,  y  amonestándoles  lo 
que  debían  hacer  para  se  salvar,  á  la  órdra  y  manera 
que  las  escribia  Sanl  Pablo ,  Ealvo  que  estas  epístolas 
iban  escripias  en  romance ,  muy  acotadas  coa  ejemplos 
y  autoridades  de  la  Sagrada  Kscriptura,  las  cuales  al 
tiempo  del  ofertorio,  en  lamisamayor,  tenia  cuidado  cada 
cura  de  los  pueblos  é  iglesia  de  las  leer  como  sermón, 
con  lo  cual  suplía  su  ausencia  y  bacía  grande  ediSca- 
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cíoD»  porque  muchos  qae  deseaban  su  salud,  tomaban 
traslados  de  aquellas  epístolas  y  las  tenian  eo  mocho. 

Tuto  esto  prelado  muchas  cosas  de  santo  varoa ,  y 
al  fin ,  TÍsf»  por  él  que  le  parecía  que  sus  oV^as  no  so 
descargaban  de  las  grandes  restituciones,  que  debian  á 
los  indios  del  tiempo  de  sus  conquistas ,  y  de  lo  que  sin 
doctrina  y  tasa  les  habían  llevado ,  y  que  la  pobreza  de 
todos  era  muy  grande ,  movido  de  celo  de  buen  pastor, 
quiso  ir  á  comunicar  el  negocio  con  el  Sumo  Ponttñce 
Romano,  para  que  diese  alguna  composición  en  ello,  y 
[Hvponer  algunas  dubdas  que  llevaba  en  d  Santo  Conci- 
lio Tridenlino  para  la  declaración  dellas,  posponiendo 
su  vida,  salud ,  cuerpo  y  alma,  camptiQDdo  con  el  Sanc- 
to  Evang^io  por  la  salud  espiritual  que  pretendia  darles, 
quiso  Dioe  llevarle  para  si  en  el  camino ;  mostrando  bien 
on  su  muerte  cuanto  en  el  mundo  amú ,  la  pobreza  que 
siempre  tuvo  y  siguió ,  pues  no  se  Ic  hallaron  ni  conocie- 
ron otros  bienes  más  de  lo  que  consigo  llevaba  para  es- 
trechamente mantenerse ,  que  fueron  hasta  mili  daca- 
dos,  por  darlo  lodo  á  los  pobres  como  siempre  lo  dio, 
diciendo  que  los  bienes  de  los  obispe»,  era  el  pan  de  los 
pobres,  y  que  no  se  debiaa  de  retener,  pues  no  er^n 
suyos. 

Fue  este  prelado  señalado  y  nombrado  para  obispo 
por  el  emperador  Carlos  V,  rey  que  fue  de  España  y  de 
las  Indias ,  año  de  mili  y  quinientos  y  coareota  y  siete 
año8(l). 


(I)    Tomadodel  Bspejoit  Tariedadet.—fXola  de Mañoí.) 
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La  grandeza  de  las  tierras  nuevamente  descUbierlas,       w^-,;  Jr^-' 
juzgando  porto  queyo  vf  y  por  toque  el  capitán  D.  Luid    jy^  ^^j^ 
Vatequet  de  Torres,  almirante  de  mi  cargo,    avisó  á    ^~, ,,,./.,(<  j^/; 
V.  M.  -á  buena  razón,  y  so  longitud  es  tanta  «orno  la  de 
toda  Europa,  Asia  menor  y  hasta  el  Carpió,  y  la  P^sJa 
coa  todas  las  islas  de  Mediterráneo  yOccéano,  queon  su 
conioroo  se  ta  arriman,  entrando  las  dos  de  Inglaterra  é 
Irlanda.  Aquella  parte  oculta  es  cuarta  de  todo  el  globo,  ''•'.-- ^-« 
y  tan  capaz,  que  pueden  caber  en  ella  doblados  reinos  y  /í  ,^*  e> 
provincias  de  lodas  aquellas  de  que  V.  M.  al  presente  es   7^.-  -.i- 
se&or;  y  eMo,  sin  avecindar  con  turcos  ni  moros,  oi  con      y:  ^a- 
otra  de  las  naciones  que  suelen  inquietar  y  perturbar  las 
ageoás. 

Todas  las  tierras  vistas  caen  dentro  de  la  tórrida 
zona,  y  hay  parto  delia  que  toca  á  la  equinocial,  cuya 
latitud  puede  ser  de  uoventa  grados ,  y  otras  de  poco 
meaos,  y  si  suben  como'  prometen,  habrá  tierras  qoe 
sean  antipodas  de  lo  mejor  de  la  África  y  de  toda  la  Eu- 
ropa, y  de  lo  demás  de  toda  el  Asia  mayor. 

Advierto  que  las  tierras  que  vi  en  quince  grados, 
son  mejores  que  España,  como  luego  se  verá,  y  que  las 


(1)    Ci/Uccion  de  Muñot,  tomo 
Tomo  V. 
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otras  que  en  altura  se  opusieren,  deben  ser  en  su  (anto 
un  paraíso  terrenal. 

i.a  geniecs  mucha,  sus  colores  son  blancos,  loros,  (1) 
mulatos,  indios  y  mezclas  de  unos  y  de  otros.  Unos  tie- 
nen l(Keabeflo»negroB,  crecldosysoeltos;  los  oíros  scaí 
frisados  (8)  y  crespos;  otros  vienen  rubios  y  detíados,  co- 
yas diferencias  son  indicios  de  grandes  comercios  y  con- 
cursos; por  lo  cual  y  por  la  bondad  de  la  tierra,  y  por  no 
tener  artillería  ni  otros  instrumentos  de  fuego  con  que 
matarse,  y  porque  no  labran  mioasde'  plata  y  por  otras 
muchas  tazones,  es  de  creer  ser  muchísimos  esta  giente, 
á  la  cual  no  se  la  conoce  arte  mayor  ni  menor,  muros  ni 
.fuerzas,  rey  dÍ  ley,  ni  son  más  de  unos  simples  gentiles, 
divididos  en  parcialidades  y  poco  amigos  entre  sí.  Sos 
armas,  son  las  ordinarias,  arcos,  flechas  sin  yerbas,  ma- 
zas,  bastones,  lanzad  y  dardos  de  palo.  Es  gente  q^e  cu- 
bre las  partes;  es  üoipia,  alegre  y  racional ,  y  tan  grata 
como  la  he  esperíméntado.  Por  todo  lo  cual,  ae  debe 
esperar,  mediante  la  providencia  divina  y  medios  sua- 
ves, que  han  de  ser  facilísimos  de  pacificar,  doctrinar  y 
coDtenfar,  coa  ser  tres  cosas  bien  necesarias  en  los  prín- 
cipíos,  para  después  encaminarlas  todas  á  aquellos  tan 
santos  fines,  cuanto,  deben  ser  pretendidos  -en  lo  más  y 
en  lo  menos,  con  todas  las  veras  de  las  veras.  Las  casas 
son  de  madera,  cubiertas  con  hojas  de  palmas;  usan  de 
ollas  de  barro;  tienen  telares,  traxinallos  y  otras  recles; 
labran  piedra,  tnármol,  flautas,  tambores,  cucharas  de 
palo  embarnizadas;  tienen  oratorios  y  entierros-  y  ha- 


(i)    El  color  loro  es  como  amulutado,  6  Se  un  moreno  que  tirm 
(2,    Es  decir,  retorcidos. 
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ciendas  muy  puestas  en  razón,  cercadas  y  raupaliíadas; 
aprovéchanse  mucho  de  las  conchas  de  nácar  y  de  ellas 
hacen  gubias,  (I)  escoplos,  formones,  sierras,  anzuelos  y 
patenas  mayores  y  menores,  que  traen  colgadas  de  los 
cuelloa. 

Los  iste&os,  lieúen  sus  embarcaxñoaes,  bien  obradas 
y  beslantee  para  navegar  dennas  (letras  ¿  otnls;  y  lodo 
junio,  es  cierto  indició  de  vecindad  de  gentes  de  más 
policía,  y  no  es  de  menor,  castrar  los  J3aercos  y  los 
pollos.  ■  ■  ' 

El  pan  que  tienen,  son  tres  diferencias  de '  raices ,  de 
que  hay  muy  grande  suma,  y  pasan  sin  trabajo ,  que  no 
tienen  más  beneficio  que  asarlas  y  cocerlas;  son  gusto- 
sas, sanas  y  de  buen  sustento  y  mucha  dura,  y  las  hay 
de  vara  de  largo  y  media  de  grueso.  Las  frutas,  son  mu- 
chas y  muy  buenas;  plátanos  de  seis  géneros,  grande 
número  de  almendras  de  cuatro  suertes,  grandes  obes, 
que  es  fruta  casi  del  tamaño  y  sabor  de  melocotones, 
muchas  nueces  de  la  tierra  y  naranjas  y  limones,  que  no 
los  comen  los  indios,  y  otra  estremada  y  grande  fruta, 
y  otras  no  menos  buenas,  que  se  vieron  y  comieron  con 
muchas,  y  muy  grandes  cañas  dulces,  y  noticia  de  man- 
zanas ó  infinitas  palmas,  de  las  cuales  se  puede  luego 
sacar  juba,  de  que  se  hace  vino ,  vinagre ,  miel ,  sueros, 
y  las  palmitas  son  muy  buenas.  Estas  mismas  palmas,  el 
fruto  que  dan  soú  cocos;  cuando  están  verdes,  sirven  de  - 
cardos,  yel  meollo  como  natas;  cuando  maduros,  es  sus- 
tento de  cooiida  y  bebida  por  mar  y  por  tierra ;  cuando 
viejos,  dan  aceite  para  alumbrar  y  curar  tan  bien  como 


(1}    Guita,  formón  de  media  caña,  delgado,  usado  por  los  car- 
pinteros. 
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elb^l^mo,  y  para  comer;  cuan,4qqqeTOS,suscasco9,spa 
buenos  vasos  y  frascos ,  lo^  capullos  SQp  estepas  para 
calafatearlas  naos  y  para  hacer  todos  lo^  cabl^  yj¿r- 
cíQs  y  las  cuerdas  ordtaarias  y  de  arcabuz ;  de  Lo  iqejor 
de  las  hojas,  se  hacea  velas  para  las  embarcacioaes  pe- 
q^eñas  y  esletas  Qaas  y  p^t^eq  (I),  cofa  que.  se^ifori^  y 
cubf'en  casas,  que  se  armaa  <^a  l0|$,  troncos,  que  S|i^  de- 
rechos y  altp^,  y  de  ellos  se  sacan  Utbl^  y  lapz^s  y  otros 
géaeros  de,  armas,  y  remos  y  oirás  juchas  cqsas  bue- 
nas para  el  servicio  ordinario.  Y  es  de  notar,  que  esos 
palmares  son  como  una  viña.,  que  todp  el  año  se  disfruta 
y  se  vendipia  y  que  hq  pide  beneiicio,  y  qae  asi  ni 
gasta  dinero  oi  tiempo. 

Las  hortalizas  que  se  vieron,  son  calabazas,  grapdes 
bledos  (2)  y  niucbas  verdolagas  (3)  y  se  tuvo  noticia  de 
habas,. 

Las  carnes  son  muchas ;  puercos  maifsos  coofo  los 
nuestros,  gallinas,  capones,  perdices  de  la  tierra,  patos 
reales,  tórtolas ,  palomas  torcaces  y  cabras,  que  vio  el 
otro  Capitán,  y  los  indios  nos  dieron  noticia  de  vacas  y 
de  btifalos. 

Los  pescados  son  muchos;  pargos,  pec^  reys,  lizas, 
lenguados,  salmonetes,  meros,  zabatps,  maca)}iz,  cazo- 
nes, pámpanos,  sardinas,  xayas,  palometas,  chitos,  vie- 
jas ,  anguilas ,  peces  puercos,  chapines^  rubias,  almejas, 
camarones  y  otros  géneros,  deque  no  mfi  acuerdólos 


(1)  PíUle,  es  la  eit«ra  ordÍDana  que  hacen  y  usan  los  iadios 
de  Nueva  España. 

(2)  Bledo»,  planta  anna  qae  echa  los  tallos  rastreroa  de  me- 
dí» pié  de  largo 

(3)  Vtrdolaga,  planta  que  se  eetiende  por  la  tierra ,  de  tallos 
gruesos  j  inertes. 
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nomtir'es,  y  debe  de  haber  muchos  más,  pUes  todos  loa 
i'efóbido^  se  péscaroh  junto  á  lás  naos.  Y  ^i  bien  sé  con- 
sitffira  lo  e&ctito,  hallarse  b&  que  demás  de  tantos  y 
tani  buenos  bastiihehuys,  ae  puede  gozar  luego  de  mu- 
chos regalos  de  tnazapanes,  cdoservas  de  muchas  isuér- 
tes,  sÍD  ser  necesarias  cosas  de  fuera.  Habrá  para  fnafa- 
kitaje,  pemiles  de  tociüo,  botijas  dé  matiteca  y  ló  demás 
que  de  graítdes  puercos  áe  saca,  sin  Altar  agrios  DÍ  es- 
peciaá- 

Es  de  advertir,  que  muchos  de  los  dichos  géneros 
son  semejantes  á  tos  nuestros,  y  que  puede  haber  mu- 
chos más,  y  qué  en  esto  muestra  la  tierra  ser  muy  pro- 
pia para  criar  todas  las  otras  cosas,  que  produce  la  Eu- 
ropa. 

Las  riquezas  son  plata  y  perlas,  que  yo  vi,  y  oro, 
que  vio  el  otro  Capitán,  coniodice  en  su  relación.  Hay 
muchisiina  nuez  de  especias,  maza ,  pimienta  y  xenxi- 
bre,  que  habemos  visto  los  dos.  Ha^  noticia  de  canela  y 
puede  ser  qué  haya  clavo.  Hay  con  que  se  pueda  criar 
seda.  Hacen  pila,  a^ficar,  añil;  hay  buen  ébano,  infini- 
tos maderos  para  Tabricar  cuantas  naos  quisieren,  con 
todas  sus  vetas  y  xárcias,  de  treá  géneros,  el  uno  pare- 
cido á  nuestro  cánamo,  y  con  el  aceite  de  los  cocos  se 
puede  hacer  la  galala,  cori  que  se  excusa  la  brea.  Y  se 
vio  cierta  resina,  de  que  los  indios  se  aprovechan  para 
brear  las  piraguas ;  y  pues  hay  cabras  y  noticia  de  va- 
cas, habrá  cordobanes  y  corambre  (I)  y  sebo  y  carne  en 
abutidancia;  habrá  miel,  pues  se  hau  visto  abejas  y 
cera. 


(1)    Coramire,  los  cueros  ó  pellejas  dn  los  aniúiftlea,  curtidos  6 
flia  curtir. 
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Demás  de  todo  |o  cuál,  asegura  de  otras  mucbaa  rU 
quezas  el  sitio  y  disposicioa  de  la  tierra,  y  la  indusbia 
de  los  españoles,  así  eo  criar  las  suyas  como  las  Dues> 
tras,  que  pretendo  lueigo  llevar,  coo'  más  las  mejores  y 
más  provechosas  que  se  crian  en  el  Pirú  y  en  la  Nueva 
España. 

Parece  que  todo  junto  hará  tan  rica  la  tierra,  qoe 
solo  ella  por  si  baste  á  sustentarse  y  juntamente  á  la 
América,  y  á  engrandecer  y  enriquecer  áEspaña,  como 
lo  mostraré,  si  soy  de  otros  ayudado.  Y  digo  que  por  ser 
orillas  del  mar  lo  visto  y  referido,  se  espera  del  coraíon 
de  la  tierra  (ales  y  tantas  grandezas  y  riquezas,  cuales 
van  siendo  las  muestras. 

Lacomodidad  de  tan  buena  tierra,  negra,  gruesa  y  de 
gran  migajon,  y  con  que  se  puede  desde  luego  labrar  te- 
xa,  ladrillo,  y  juntamente  conlasbueoas  canteras  que  lie* 
oe  se  pueden  labrar  muy  buenos  y  sumptaosos  edificios, 
ayudando  la  mucha  cantidad  de  madera ;  puédense  ha- 
cer muchas  aceñas  y  molinos,  pues  hay  tan  caudalosos 
ríos;  hay  también  salinas,  muchos  cañaverales  y  tan 
buenas  cañas,  que  hay  cañutos  de  cinco  ó  seis  palmos, 
y  el  fruto,  el  canto  delgado  y  duro  y  Usa  la  tez,-  bay 
muy  buenos  pedernales. 

La  bahía  de  San  Phelipe  y  Santiago,  tiene  veinte  le- 
guas de  orilla;  es  toda  Umpia  y  libre ,  para  poder  entrar 
de  dia  y  de  noche ;  tiene  en  su  contomo  muchas  pobla- 
ciones, y  en  ellas  y  muy  lexos  se  vea  de  dia  muchos 
humos,  y  de  noche  muchos  fuegos.  Su  puerto,  de  la  Vera- 
cruz,  es  tan  capaz,  que  pueden  caber  en  él  más  de  rail 
naos;  su  fondo  es  limpio  y  de  arena  negra ;  no  se  ha 
vistQ  bruma;  puédese  surgir  en  las  brazas  que  quisieren, 
de  cuarta  hasta  á  media  entre  dos  rios,  el  uno  tan  gran- 
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de  como  Gaadalquívir  por  Sevilla,  con  barca  de  más  de 
dos  brazas,  por  donde  pueden  entrar  unas  fragatas  y  pa- 
tacfae8(l);  en  el  otro,  entra  ron  francas  nneslras  barcas  yde 
ellas  se  cogía  el  agua,  que  es  Khdisíma ,  en  cualquiera 
parte  de  las  muclias  que  hay.  El  desembarcadero  es  una 
pbya  de  tres  leguas,  y  lo  más  de  ello,  un  guijarral  ne- 
gro, menudo  y  pesado,  bonisimo  para  lastrar  los  navios. 
La  playa,  por  no  tener  ruinas  ni  quiebras  y  estar  verdes 
las  yerbad  de  su  orilla,  se  entendió  no  ser  batida  de  ma- 
res; y  porque  los  árboles  que  tiene,  estaban  todos  dere- 
chos y  sin  azotes  ni  muchos  desgajes,  se  juzgó  no  haber  , 
grandes  temporales  en  el  puerto. 

Se  hallan  al  romper  del  alba  y  dcspaes,  macha  ar- 
monía de  millares  de  diversos  pajarillos,  al  [larecer  rui- 
smores,  mirras,  calandrias,  jilgueros,  infinitas  golondri- 
nas, periquitos  y  un  papagayo  que  se  vio. 

Oliéronse  muchos  olores  de  flores  como  de  azahar; 
por  lo  cual  se  juzgó  ser  allí  clemente  el  cielo,  y  que  guar- 
da su  <^den  naturaleía. 

Tiene  este  puerlo  cercanas  muchas  islas,  en  especial 
siete,  que  boxean  doscientas  leguas;  la  una  tiene  cin- 
cuenta y  dista  doce;  es  muy  fértil  y  poblada. 

Digo  que  estaba  y  hay  paerto  de  quince  grados  y  un 
tercio  de  elevación  de  polo  antartico,  donde  se  puede 
luego  edificar  una  muy  grande  y  populosa  ciudad,  cuyos 
moradores  gozarán  de  las  sobredichas  comodidades,  yde 
las  que  no  puede  mostrar  mi  pooo  ingenio  y  de  las  que 
el  tiempo  mostrará,  y  so  pueden  comunicar  con  las  pro- 
Tincias  de  Chile,  Pirú,  Panamá,  Nicaragua,  Guatimala, 


(1)    Paíacie,  embarcación  antigua  de  guerra,  destinada  á  re- 
Gonociir  las  costas  y  guardar  las  entradns  de  los  puertos. 
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Nueva  Espaóa,  Teruate,  Philipínáa,  de  las  cuales  esta 
Lierra  es  lu  llave  y  vendrá  á  ser,  en  lo  que  es,  tralo  de 
mucho  provecho  r  de  cosas  muy  curiosas.  Ni  me  altrgo, 
ii  dijere  que  puedo  desde  luego  acomodar  y  sustentar 
doscientos  mil  españoles. 

lÍD  suma,  aquel  es  el  louado  de  que  España  vá  sien- 
do el  cetro,  y  en  k>  que  es  clierpo  es  la  usa ,  y  nótese 
bien  este  punto. 

£1  temperamento  y  bondad  del  aire  es  tal  cual  se  vé 
en  lodo  lo  dicho,  y  on  que  siendo  tos  nuestros  todos  es- 
tranjeros,  ninguno  cayó  enferiuo  con  tan  ordinario  tra- 
bjij;Tr,  sudar  y  mojarse,  sin  guardarse  de  beber  agua  en 
ayunas,  ni  de  comer  todo  cuanto  La  tierra  cria,  ni  del  se- 
reno, sol  ni  luna;  y  el  sol  no  era  muy  ardiente  de  día,  y 
de  media  noche  abajo,  pedia  y  se  sufría  muy  bien  ropa 
de  lana.  Y  los  naturales  en  común  son  corpulentos  y  de 
grandes  fuerzas,  y  algunos  dellos  muy  viejos,  y  viven  eii 
casas  terreras,  (l}queesgi'3nde  indicio  de  la  mucha  saaí> 
dad,  porque  á  ser  tierra  enferma,  las  levantarían  del  sue- 
lo, como  lo  hacen  en  ¡as  Phílipinas  y  otras  partes,  que  yo 
vi.  Y  el  pescado  y  la  carne  se  cohservabah  sin  so  cor- 
romper sin  salarlos,  dos  y  más  días;  y  las  frutas  que  de 
aJIi  setraxeron,  como  se  puede  ver  por  dos  qiie  aquí 
tengo,  están  sanísimas,  con  ser  cogidas  de  árbol  sin  sa- 
zón.Y  no  se  han  visto  arenales,  ni  género  alguno  de 
.  cardones  ni  árboles  espinosos,  ni  que  tengan  raices  sobre 
la  tierra,  ni  manglanares(2)  anegadizos,  ni  paútanos,  ni  nie- 
ve en  las  altas  sierras,  ni  cocodrilos  en  los  rios,  ni  en  las 
montañas  sabandijas  ponzoñosas,  ni  hormigas,  que  sue- 


(1)  Es  decir,  bijas  j  de  pocfi  eleíacion. 

(2)  Sitia  donde  se  crisn  los  arbolea  lUiaadas  manjfles 
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lea  ser  nmy  daSoeaa  ea  las  casas,  ni  garrapatas,  ni  raos- 
quitOB,  que  m  esta  uoa  esceleacia  muy  ¿raode  para  nties- 
tra  preteDskm,  y  lao  digna  de  estimarse,  que  hay  sm- 
'  chas  tierras  ea  las  Indias  que  por  solaa  estas,  plagas  se 
pueden  evitar,  y  otras  donde  ee  padece  mucho  por  atlas. 

£staa  soQ,  señor,  las  grandezas  y  bondad  de  tas  liar-, 
ras  que  desotibi'i,  de  las  caales  tomé  la  posesión  en  nom- 
bre  de  V.',  M.  debsjo  de  vuestro  estaadarbe  Real,  y  asi  lo 
dicen  tas  actas  que  aquí  tengo..   . 

Lo  primero,  se  levaAtó  una  croE  y  ee  armó  la  iglesia 
de  Nuestra  Se&ora  de  Lftreto,  doiuie<ee'.diseron  veinte 
misas,  y  se  ganó  el  jubileo  conce^do  al  día  dePentecos- 
té»,  y  se  hizo  una  soterone  pi*oce&ion  el  día  de  Corpus 
Chvisti,  en  la  cual,  el  SantísiitM  Sacramento,  siendo  su 
guión  el  cstaodarEe  de  V.  M.,  pa»eó  y  honró  aqnetlas 
ocultas  tierras,  donde  en3rlx>lé  tas  Reales  banderas  de 
campo  y  mostré  las  dos  coluoioas  al  lado  de  nuestras  ar- 
mas Reales;  con  que  puedo  decir  con  razón,  en  lo  que 
es^parte,  aqui  se  acabó  pí«s  ultra,  y  en  lo  que  es  con- 
tinente más  adelante  y  atr^is , 

Y  todo  esto  y  lo  demás  ha  sido  he{;ho  como  de. leal 
vasallo  que  soy  de  V.  M.^  porque  V.  M.  pueda,  luego 
que  suene  esta  grandeza,  añadir  el  título  de  ta  Austra-' 
lia  del  Espíñlu  Santo,  para  más  gloria  del  mismo  Se- 
ñor, que  me  llevó  y  me  la  mostró  y  me  trajo  á  la  preseu- 
cía  de  Y.  M.,  donde  estoy  con  la  misma  voluntad  que 
siempre  tuveá  eata  causa  que  ciié,  y  porS.  A.  y  todo 
merecer,  la  amo  y  la>quiero  ioSnito. 

Bien  creo  del  prudente  consejo,  grandeza  de  ánimo 
y  piedad  cristiana  de  V.  M.,  el  mucho  cuidado  que  te 
dará  saljer,  tan  cierto  como  conviene,  la  población  de 
aquellas  tierras  ya  descubiertas,   siendo  la  causa  más 
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principal  que  debe  obligar  á  no  dejarlas  desiertas,  ser 
este  el  medio  para  que  en  todas  ellas  sea  Dios  Naestro 
Señor  conocido ,  oreido,  «idorado  y  servido,  siéndolo 
allí  tanto  el  demonio;  y  más  también,  porqoe  ha  de  ser 
la  puerta  por  donde  á  tantas  geiites  del  cargo  de  V.  M. 
les  ha  de  entrar  todo  su  bien  y  remedio,  y  los  muchos 
más  cuidados  que  daría,  si  ¿  ella  fuesen  enemigos  de  la 
Ifl^ia  romana,  á  sembrar  sus  fotsas  doctrinas  y  convertir 
todos  los  bienes,  que  represento,  earaayoresmalee,  yUa- 
marse  señores  de  la&  Indias,  y  arruinarlas  todas. 

También  creo  que  V.  M.  eslá  muy  advertido  que  un 
daño  tan  pernicioso,  cuanto  lo  es  el  que  suena,  ó  obx> 
cualquier  desmán ,  si  lo  hubiere  al  presente  ó  adelante, 
ha  de  costar  millones  de  oro  y  millares  de  hombres,  -  y 
el  audoso  el  remedio  del  gana,  V.  M.  pida  las  albricias 
de  una  tan  señalada  y  grande  oieróed  de  Dios,  guardada 
para  vuestro  felice  tiempo.  Yo,  Señor,  las  pido  y  por 
ellas  mi  despacho ,  que  están  los  galeones  prestos  y  es 
mucho  lo  que  tengo  que  nndar,  que  aprestar  y  que  ha- 
cer, y  muchísimo  lo  espirilaal  y-  temporal  que  á  cada 
hora  se  pierde,  que  jamás  se  ha  de  cobrar. 

Si  &  Cristóbal  Colon  sus  sospechas  le  hicieron  porGa> 
do ,  á  iuí  me  hacen  tan  importuno  lo  que  vi  y  lo  que  palpé 
y  lo  que  ofrezco;  para  lo  cual,  mande  V.  M.  que  de  tan- 
tos medios  cuantos  hay ,  se  dé  uno  para  que  pueda  con- 
seguir lo  propuesto ,  advirtieudo  que  eo  todo  me  hallarán 
muy  reducido  á  la  razón,  y  daré  satisfacción  en  todo. 

Señor,  grande  obra  es  esta ,  pues  el  demonio  le  hace 
tan  mortal  guerra ,  y  no  es  bien  que  pueda  tanto,  siendo 
V.  M.  el  defensor  de  elU  (1). 


(1)    CoDBérTase  eate  documeoto'en  la  Biblioteca  colonibiaa  de 
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S^or: 
El  capitanPedro  Fernandez  deQuirós,  vuelvo  (2)  ámi 
tema  y  digo:  que  se  tiene  por  cierto  que  cuando  se  des- 
cubrieron las  Indias  del  Occidente,  habia  en  ellas  treinta 
millones  de  sus  naturales,  y  que  si  el  particular  interese 
é  inadvertencia  con  que  se  dio  principio  á  (an  grande  y 
singular  obra,  diera  lugar  á  que  fuera  buscado  ei  modo 
que  conventa  para  atraer  y  enseñar  aquellas  gentes  á  go- 
zar de  loa  bienes  de  ambos  géneros ,  y  por  la  vía  de  con- 
viniencia  diera  cada  un  natural  un  solo  ducado  de  feudo, 
habiendo  dado  y  dando  hoy  de  tributo  de  cuatro  á  once 
pesos ,  sin  los  demás  que  les  sacan  por  otras  vias ,  y  á 
muchos  el  servicio  personal  de  toda  la  vida ,  que  tuviera 
hoy  V.  M.  treinta  millones  de  renta,  y  que  gastándose 
los  diez  en  tan  gran  beneficio  espiritual  y  temporal  de 
los  mismos,  como  se  dexa  entender,  quedaban  á  V.  M. 
veinte  millones  cada  un  ano ,  y  que  estos  se  han  perdido 
tan  de  atrás  y  sin  remedio  se  perderán  adelante. 


Ift  Santa  Iglasia  de  S«TÍlla,  en  un  tomo  en  4."  de  Paptltt  variot 
qna  empíezp ;  Privilegios  del  rey  D.  Alonto  el  Sabio  á  lot  cvarmt» 
caballeros  de  Xeret.  —  (Hota  de  ifvKot.J 

(1)  Coleecio»  de  Muñot,  tomo  xxxviii. 

(2)  AbÍ. 
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No  se  debea  teaer  por  muchos  los  treinta  millones 
de  naturales  que  digo,  pues  yo  mismo  vi  escrito  ea  un 
convento  de  Saa  Francisco,  que  está  ea  un  lugar  que  se 
llama  Suchtmilco ,  cinco  leguas  más  acá  de  ta  ciudad  de 
México,  que  solos  los  frailes  d&  éü.  orden  baürizaroá  diez 
y  seis  millones  dellos ,  y  estos  juntados  con  los  que  bau- 
tizaron todos  los  otros  sacerdotes ,  y  con  los  que  no  se 
bautizaron,  y  con  más  catorce  millones  que  se  dice  ha- 
bia  en  las  islas  Española ,  Cuba,  Jamayca,  Puerto-Rico 
y  otras,  parece  que  serían  sesenta  y  más  millones;  y  se 
debe  creer  que  fuese  ansí ,  pues  se  dice  que  en  la  China, 
con  ser  (antas  veces  menor  provincia  que  la  América, 
tiene  Loy  vivos  seseuta  millones  de  bombres. 

El  descubrimiento  de  las  Indias  há  ciento  diez  y  siete 
años  que  se  hizo,  y  según  el  orden  natural ,  habían  hoy 
de  ser  sus  naturales  quizás  mas  de  cien  millones,  sien- 
do, como  lo  es,  la  tierra  capaz  para  se  poder  esleuder  y 
sustentar  lodos  en  ella,  y  V.  M.  luvieía  los  mismos  cíeti 
millones  de  renta;  y  no  parezcan  muchos,  haciendo  com- 
paración á  la  China,  tan  falta  de  minas  de  plata,  y  la 
América,  con  mil  y  más  leguas  dellas;  uexo  las  demás 
riquezas. 

L^s  Indias  son  un  grano  de  tierra  de  más  de  ocho 
mil  leguas  de  circuito,  sin  tener  vecindad  de  las  nacio- 
nes, que  saben  inquietar  y  perturbar  las  agenas,  y  con 
esto  y  con  que  sus  naturales  estuvieran  dotiinados  en  la 
manera  que  pudo  ser ,  demás  de  que  fueran  hoy  todos 
cristianos,  estuvieran  tan  disciplinados  en  todas  tas  artes 
y  ciencias,  que  por  si  solos  se  pudieran  defender  de 
toda  ofensa  y  persecución,  que  se  intentara  contra  ellos, 
como  gente  con  ojos,  manos  y  corazón:  mucho  digo  y 
mucho  más  pudiera  decir,  como  digo,  que  la  falta  de  en- 
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señanza  ba  si4o  la  causa  de  acabarse  (antee  millonea  de 
aquellos,  naturales. 

Biea  podiaa  estar  hoy  aquellos  reÍDos  tan  floridos 
co¡qio  yoy  representando,  y  fi^ra  el  trato  y  gasto  de  sos 
gentes,  q«o  b^biail  de  ser  polHicaa,  bien  fueran  menes- 
ter o^^s  ropos  y  cosas  de  las  que  IwJara.  y.  produce  Euro> 
pa;  y  fueran  tan  bueD#«  tes  correspondeneitis,  tantas  y 
tan  crecida  las  ariaadas  y  flotas,  y  tan  grandes  los  dete- 
chos, y  tanto  el  poder  por  (ierra  y  tf  ar ,  que  no  hubiera 
nación  que  se  aitreví^a  en  él  á  ofender  navio  de  España^ 
y  V,  M.,  quizá,  codiciar»  ir  á  vivir  á  las  Indias,  sabieo- 
do  de  su  grandeza  y  riqueza;  y  eotíeodo  que  la  grande  y 
larga  ausencia  deltas,  ha  sido  causa  de  la  falta  de  bs  bie* 
nesqtje  refiero. 

Y  no  tan  solamente  se  podrían  defender  y  oonservar 
por  si  solas,  sino  que,  con  nn  poco  de  su  tan  gran  po- 
der y  riquezas  y  Qon  tanto  aparejo  como  tienen  de  tod6 
lo  menesteroso,  podrían  hacer  y  armar  grande  námero 
de  naos,  y  venir  á  vengar  á  España  de  todos  los  enemi- 
gos de  que  está,  cercada  y  amenazada,  con  que  no  foera 
necesario,  pues,  con  tantos  millones  de  oro  que  halua  de 
tener  sobrados,  de  tos  que  dieran  las  Indias ,  no  solo  se 
bastara  á  defenderse,  sino  á  ganar  al  turco  y  moro  lo 
que  tienen. 

Más,  pudiera  aqu^la  gente  defender  la  Iglesia  de 
Dips,  y  hacer  que  con  muy  grande  gJoFia  suya  triunfase 
de  todos  cuantos  la  persiguen;  y  no  solo  esto,  sino  cre- 
cerla de  tal  manera,  que  en  toda  la  redondez  de  la  tierra 
•  fuera  Dios  conocido  y  adoracjo  de  todas  sus  criaturas,  y 
todo  lo  dicho,  se  hiciera  mucho  mexor  siendo  ayudados- 
de  nuestros  españoles,  ó  por  mejor  decir,  de  Dios,  que 
es  tan  poderoso  para  hacer  lo   que  digo  y  mucho  más^ 
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por  medio  dcllos,  como  lo  ha  sido  y  es  para  hacer  cuan- 
lo  ha  hecho  y  hace  por  medio  de  los  poco?  españoles. 

¥  bien  sé  debe  advertir,  que  España  fue  las  Indiasde 
pbenices  y  romanos,  y  sus  naturales  no  tan  sabios  como  ' 
agora;  y  sedebe  cotifeiderar  que  los  indios  chfdhiraecos 
de  la- Nueva  España,  por  no  les  poder  conqoistar,  se  apa- 
ciguaron á  partido,  y  queios  chilenos  se  deñendeo  va- 
lerosaiáente  y^ganan  tierra,  BÍeiidó  pocos  linosy'otros,  y 
faltar  á  todos  armas  de  fuego  j  hierro,  la  dlscipliba  mi- 
litar y  otras  cosas  que  <twvienen  para  en  los  tiempos  de 
guerra,  defender  y  ofender'.- 

Y  cuando  aquellos  inijioa  no  fueran  hoy  más  que  so- 
los los  treinta  millones'Teferidos,  se  podria  hacer  muy 
bien  todo  lo  dicho,  y  fuera  lanía  la  ventaja  de  flotas  y 
derechos ,  cuanta  hay  de  ir  para  menos  de  dos  millones 
que  hoy  viven ,  y  no  visten  ni  calzan  Á  los  treinta  que 
había  cuando  so  descubrimiento,  que  habían  de  gastar 
como  politicos,  y  aunqa'^  no  lo  fueran. 

Este  daño,  Señor,  así  de  atrás  como  de  presente  y 
venidero ,  en  los  bienes  de  almas  y  cuerpos  y  pérdidas 
de  loi  provechos  apuntados  y  por  apuntar,  es  inconta- 
ble; y  apretando  más  este  punto ,  digo,  que  si  aquellas 
tierras  y  gentes  fueran  descubiertas  hoy,  y  hubiera  para 
con  ellas  el  debido  amor  y  cuidado ,  más  frutos  para  el 
cielo  y  tieira  se  habían  de  coger  en  diez  años  venideros, 
que  en  todos  los  ciento  diez  y  siete  pasados ,  y  que  con 
crecidísimas  ventajas  durarían  en  cuanto  el  mundo 
durara. 

Estante  lo  que  vale  cuanto  aqui  represento,  yes 
tañida  la  fuerza  que  me  hace  toda  junta  la  pérdida  de 
tantos  bienes,  la  ganancia  de  tantos  males,  y  tanto  el  te- 
mor que  tengo  de  que  mi  causa  no  venga  á  otro  tal  pa- 
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radero ,  y  tant,o  el  cuidado  ea  que  vivo ,  que  no  puedo 
dejar  de  decir  que  todo  lo  que  se  perdió  eo  la  América 
pretendo  se  gaoe  en  la  Austr^Uia  del  Spiritu  Santo,  ,á 
quien  suplico  humildemente  se  sirva  d^  dar  í  aquella  su 
tierra  un  gran  principio  y  un  üa  muy  dichoso  <.  y  que  lo 
deíaáí referido  sirva  ^«raescarmieoto. 

IVoce.que  guardó|Dios])ara  la  postre,  las,  me^íores  y  , 
más  ricas  tierras, y  un  hombre  de  iaa  buena  voluntad; 
despacho,  Señor»  despacho  medido  ala  grandeza  y  .ne- 
cesidad desta  causa ,  guea  ha  da. ser  por. una  vez  (I). 


M((MOBIA.L  DBL    CAPITÁN,   PsoaO   FBltNA.NDSZ    pB    QoiBÓS    AX. 

,     Real  Consbjo  dü  Indias  su  bl  año  de  1610  (2). 


El  capitán  Quirós  dá  inlencioa  de  contentarse  con 
que  aquí  no  se  le  den  los  hombres  particulares  que  ha 
pedido,  pero  muchos  de  ellos  se  entiende  que  te  scgui- 
rán  á  su  costa;  el  dicho  Capitán  dice  que  quiere  llevar 
á  la  suya  suya  seis  capuchíoos.  El  Un  que  en  esto  deben 
de  llevar,  es  que  presentando  al  Virey  el  desfiacho  tan 
firme,  como  se  le  ha  ofrecido,  y  viendo  él  allá  tanta  gente 
honrada,  no  dejará  de  acudir  con  lo  necesario,  para  que 
se  les  logren  sus  esperanzas. 

Eb  cuanto  al  título,  dice  que  el  menor  que  se  le  pue- 


(1)  El  original  Ao  este  documento  existe  es  el  ^rchito  de  Si- 
mancas, Bítado  taiiivo ,  leg.  Sspaña,  Oattilla,  año  1609,  seato  de 
«Bte  ñSo,  número  2'l8.—(I^ota  de  Aívñot.j 

(2)  Colección  di  Mvñot.—Tomo  xxxyiii. 
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áe  dar,  es  el  de  Gobernador  y  Capitao  generaí,  pero  que 
si  este  parece  mucho,  se  le  dé  el  qoe  S.  M.  fuere  ser- 
vido, ooioo  ae  le  dé 'potestad  bastante  para  que  le  obe- 
dezcafl,  y  para  la  obra. 

En  cuanto  á  la  ayuda  de  costa ,  dice  que  se  ha^  la 
cuenta  de  lo  que  habrá  menester  paca  lle^r  allá,  y  que 
no'qsiere  más,  y  dá  intención,  qae  por  lo  meaos  han  de 
ser  ocho  mil  ducados. 

'  Pide  do3*mit  arcabuces  y  mil  mosquetes,  porque  en 
las  Indias  no  hay  armas  para  la  gente  qne  oe  le  ha  de 
dar,  ni  para  la  que  fuese  después  en  su  socorro  y  la  que 
fuere  criando. 

Pide  también  seis  mil  quintales-de  fierro,  y  dice  que 
con  el  beneficio  desle  arbitrio ,  pensaba  llevar  todos  los 
hombres  particulares  que  babia  pedido,  y  ahorrar  mucho 
para  S.  M. 

Esle  hombre  anda  muy  descontento  y  sospechoso, 
por  habérsele  negado  lo  de  la  gente ;  y  póoese  en  consi- 
deración, si  por  no  traer  engañada  tanta  gente,  ó  por  es- 
cusar  los  inconveoientes  que  podriau  resultar'  de  que  fue- 
sen allá  y  anduviesen  desesperados,  seria  mejor  qae 
llamase  á  esle  Capitán  un  ministro,  y  le  dixese  que  S.  H. 
le  estima  en  mucho  y  le  quiere  conservar  para  esta  em- 
presa, pereque  agora  no  se  halla  en  disposición  de  ha- 
cerla como  conviene,  ni  de  darle  aqui  lo  que  se  vé  que 
es  necesario;  que  lo  que  importa  es  quéslo  se  haga  con 
mucho  fundamento,  y  quizá  habrá  comodidad  para  ^o 
de  aquí  á  dos  ó  tres  años;  que  en  el  ínter  se  informará 
también  S.  M.  si  el  Virey  del  Pirú  tiene  allá  comodidad 
de  dinero,  gente  y  baxeles  para  la  jornada,  y  en  esc  me- 
dio, le  dará  S.  M.  á  él  un  entretenimiento  bien  pagado  en 
la  corle,  ó  donde  pareciere. 
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fisto  sb'propdde  por  to  teás-cboveaieote;  en  lode- 
más   hay  anichm  dififtúltedes.     ■     .  '  ' 

'  Acuerdo  del  Cohs^o.—QaB  se  consulte  eslo  apre- 
tadíifcteme  0).  ' 


Mbuokial  iudo  1  S.  M.  por  D.  Fernando  du  Castro  con* 

IRA  EL  CAPITAK  PsOaO  FpRNANDBZ  DB   Ql^RÓS  EN  EL 

AÑO  1608.  (2) 


V.  M.  se  sirvió  de  mandar  que  Pedro  Fernaadez  de 
Quirós  viniese  á  este  reino  del  Piró  el  año  de  C04,  para 
que  de  aqui  le  despachasen  á  descubrir  la  tierra  que  se 
entiende  procede  del  estrecho  de  Magallanes,  por  la  par- 
le del  Sur ,  y  también  las  demás  tierras  de  aquella  parte 
que  no  estuviesen  descubiertas.  Vino,  y  el  conde  de  Mon- 
terey,  virey,  íe  despachó  con  mano  larga,  como  V.  M. 
lo  mandaba,  y  muy  bien  fue  el  dicho  Pedro  Fernandez 
de  Quirós ;  y  habiendo  dejado  en  el  viaje  su  almiraata, 
él  se  volvió,  y,  según  rae  han  dicho,  está  en  esa  corle 
pretendieado  que  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mercedes,  y 
en  especial  pide  la  población  ypaciGcacioD  délas  islas  que 
llaman  de  Salomón ,  sobre  lo  cual  me  pareció  hacer  este 
breve  aviso,  por  lo  que  puede  importar,  hasta  la,  flota, 
que  entonces  le  daré  más  verdadero  y  más  largo. 

(I]    AreUco  de  SiMancat.—Eathdo    misivo.— Leg.  España.— 
Cutiila,— Año  leiC—Nümero  223.— [Nota  d*  M%ii6t.) 
(2)    CoUecion  de  Muñai,  tomo  xxxvin. 
Tomo  V-  33 
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Ifis  frailes  qu^  fgerop  (^  f:}  dtphq.Eedco  Ecrnandez 
de  Quirós,  qucél  dejó  de  yu£l(a<de,vjaje,eB  el  piberío  de 
Acapulco  (l.)de  tajNucvit  £spaaa„,.l)an  It^ado  á  e^ta  su 
provincia,  y  diceo  que  el  dicho  Quirós  no  cumplió. í»ip»- 
truccioD  que  llevaba  de  V.  M. ,  y  que  en  ocasiones  don- 
de se  creía  que  bailarla  en  breves  boras  lo  que  buscaba, 
babia  vuelto  las  espaldas  contra  las  opiniones  de  los  más 
enleudidos  que  con  él  iban ,  y  cerrando  los  oidos  á  re- 
querimientos, que  los  que  iban  en  oficios  cerca  de  su  per- 
sona y  experimentados,  le  hicieron,  dicen  que  la  tierra 
que  descubrió,  de  que  lomó  la  posesión  en  nombre  de 
V.  SI .,  es  de  la  Nueva  Guinea  ,  que  bá  mas  de  cuarenta 
años  está  descubierta ,  y  después  acá  vista  por  mucbos, 
que  por  aquel  pasaje  ban  navegado  á  las  Filipinas  y  al 
descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón ,  que  es  muy  ve- 
cina á  ellas ,  y  las  señales,  que  de  la  gente  y  tierra  dan, 
son  verdaderas  como  las  de  la  Nueva  Guinea;  de  juane- 
ra que  conforme  á  esto  no  descubrió  nueva  (ierra,  y 
cuando  lo  fuera,  por  ahora  no  tiene'  camino  de  poderse 
¡iobtnr,  como  él,  dicen,  que  pretende.  Las  razones  desto, 
que  son  muchas  y  de  cuerpo,  escribiré  en  la  flota  pri- 
mera. 

Las  islas  de  Salomón,  quecomo  dije,  son  muy' veci- 
nas á  esta  tierra  de  la  Nueva  Guinea ,  están  á  mí  cargo, 
y  la  población  y  pacificación  de  ellas,  por  muerte  del 
adelantado  AWaro  de  Mendaña ,  como  consta  de  papeljBs 
que  por  mis  agentes  están  presentados  en  ese  RealCoa- 
sejo.  y  yo  estoy  de  partida  para  esos  reinos,  á  dar  razoo 
de  esto  ,y  para  suplicará  V.  M.  se  disponga  esto  como 


(1)    Aeapnleo,  ciudul  da  t&  iotsadoDcia  da  Uéjieo,  á  orillas  d 
[irnnde  Océano. 
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convenga, ^aiiqueaquellw islas  m:  pueMen,., piras. «on 
de  Vi.H.,  pors{)oseak>il'  paoí^oa  que,  el  .Adelaatadode. 
siaofaaEfde  ellas  tomó.  Para  esto,  ya  it-engo  liceijcia  de 
V.  H.,:  y.sDloflie^eáta  jootae  mi  hacienda ,  que  espnx» 
eaNoeatro  Señor,  será  dentro  (le  año  y  iDedio>    ■ 

Suplic»'á  V.  M.^,  wairvadc'Docoasebiir  que.eidi*- 
cbo  Pedro  Fernandet  de  Qairós,  pida  ea  mis  término^' 
coaa  que  mea(|¡ravie,  porque  acá,  cuando  venga,  be  de 
pedir  mi  justicia  y  aupUcar  á  Y.  M.  se  sirva  de  oírme  y 
se  hallará  el  dicho  Pedro  Fernandez  de  Quirós  embar- 
gado y  se  pasará  mucho  tiempo  sin  provecho ,  que  si 
Dios  ñiere  servido  que  yo  pueda,  con  la  brevedad  que 
deseo,  llegará  esa  corte,  de  una  vezae  tratará  de' todo, 
y  se  podrá  disponer  como  convenga  al .  servicio  de  Nues- 
tro Señor  y  de  V.  M.,  sin  agravio  de  nadie. 

Guarde  Dios  Nuestro  Señor  á  V.  M.— Lima  y  Di- 
ciembre 29  de  608  años. — D.  Fernando  de  Castro. 

Acuerdo  del  Consejo. — En  28  de  Septiembre  de 
1609.~'Dé6e  copia  de  esta  caria  al  Sr.  Aodréa  de  Prada, 
para  que  esté  advertido  de- lo  que  contiene  iocaute  & 
Quirós  (1). 


MbHOBIAL  a.  S.  M.  SOBRB  unos  PAPSLBS  IHPRBeOS  POIÍ  BL  GA.- 

fiTAH  Pbdro  Fernandez  bb  Quirób  br  bl  aSo  161D  (2). 


Señor: 

El  capitán  Pedro  Fernandez  de  Quirós ,  á  quien  V.  M. 


(1)  Arclito  d4  Siaancat.-pt^^ioa  laoátraai,  SecreUría  del 
Perú. 

(2)  Colección  it  JUuSot,  tomo  xxxviii. 


-abvG00»^lc 


Sl« 
ha  «nandado  déspsicbar  pinra  q«e  vuelva  ial'Krú-pKrajwo- 

segE^  erdeácubrimieato  y  pobtaciioft  de  ja  tíerrl^  iocóg^ 
nlta  y  pai*té  auetrlil ,  ha  >iaipre30  eo  esta'  oikte:'divecsi» 
memoriales,  y  uUimeüi  ente  tnónuijrlaiigo,  eaquflT  hadé  QH 
discurso  de  aqucUa'jornada  y  "vijaje  qae  hizo,  y  trata  íd- 
dikibtamente  de-otrasmachaseosastfel  gobierDo  de  las 
Indias  y  materias  bietieseuMidas;  yha'dado  y  distribai- 
do  estos  memoríales  entre  t^fereates' perioaas  natnoaa- 
íesyextranjwoe,  cosa  que  se  tiewe'pof  ^e  muy  grande 
incoQvenieote,  asi  por  la  noticiaqae'por  él  pueden  sacar 
los  extranjeros ,  viniendo  de  nano  en  mano  á  las  saya» 
noticias  de  aqoeüae  tierras  y  navegación ,  como  por  «er 
cosas  hs  BOUS  dé  las  qae  trate  en  c('  dicho  jnemorial  stil 
fundamento;  yasf  ba  parescidoquecoitvienequ*  V.  M. 
se  silva  de  mandar  que  se  recojas  lodos  estos  memoria- 
les  y  pápele»  que  ha  impreso  y  kts  borradores ,  y  que  se 
le  ordene -que 'no- publique  «tro  ninguno  bíb  licencia  de 
V.i  M.  y  dd  Consejo. 

V.  M.  inaoclará  loque  sea  servido. — >En'  Madrid  ,  á: 
último  de  Octubre  de  1610. 

Decreto  en  la  subscripción.  (1) 

Dígasele  al  raismoQuir^s  que  ^1  recaja  estos  pápele» 
y  los  dé  ooQ  secreto  á  los  del  Cooseyo  de  Indias,  porque 
no  anden  por  muchas  manos  esas  cosas.  (2) 


(1}    Eeii  de  letra  del  Sr.  Phelipa  III. 

(2)    Archivo  de  ^iffiMca«.— Papóles  modernos.  Secretaría  d» 

Peni.— C.VoíB  de  Muñoí.J 
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UjBMOBUL DE  D.  DlBQO  DbI^DO,  DIBIOIDO  K.S.  íí.  B»  161^^ 

sobrb  eLCA?iTi:NQuiRÓa(l)J' 


Señor : 

Envió  á  V.  M.  ^  desoubrimieDto  de  la  Magm  Mar- 
garita, tierra  «usMvl,  quel^iio  Luia  Vaei  de  Torres,  4I- 
miraiHo  de  Pedro  Fenaaodez  de  Quiróa,  ponqué, ya, es 
tiempo  que  llegue  á  maoQs  do  V'.M.;,  coya  Urdfliua,  ha 
sido  poroausa del  gobernador  deMaaHa,  D.  Ju^nd^ Sil- 
va, -queinás  aiira.su  propia  interés,  que  loquft  conviene 
al  servicio  de  V.  M.,  de  que  daré  cuenta  á  su  tiempo.  Pos 
notener  couque  embarcarme  en  la  nao  enque  va  el  vírey 
Ruy  Lorenzo  de  Tavora,  por  haberlo  perdido  con  la  uao 
San  Andrés,  he  determioadode  irme  á  Hormuz  (¡¿)y  de 
aHf,  por  tierra,  con  la  casilla  de  los  mercaderes  vene* 
cíanos,  y  per^rnando  poco  á  poco  hasta  Alepo  (3-)  y  de  álU 
á  Venecia  y  otras  partea,  hasta  llegar  á  esa  corte  y  be- 
sarlas manos  de  V.  MI,  y  darle  cuenta  de  todo  muy  en 
particular,  y  que  entienda  V.  M.  que  todo  lo  que  dice 
Pedro  Fernandez  de  Quirós,  es  mentira  y  falsedad,  por- 
que por  su  culpa  no  se  descubrió  lo  que  más  estimaba 


(1)    CHecciai  de  Sívñta.— Tomé  xxxvui. 

(3)    SortAvt,  ciudad  j  puerto  de  Pereta,  proriocia  de  Kermuiwr 

(3)    Alepo,  ciudad  de  la  Turquía  asiática  w  Siria. 
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el  coode  de  Monterey,  que  es  la  coronilla  del  polo  aolár* 
tico,  pues  estuvimos  'tan  cerca  della.  Y  no  dé  V.  M. 
crédito  á  un  hombre,  que  sufrió  en  su  nao  un  motín  la) 
cual  hicieron  sus  marineros,  habiendo  sido  avisado;  y 
así,  le  trataron  como  quien  es,  que  basta  ser  de  la  Rua- 
aova  de  Lisboa,  ín  cujus  ore,  no  hay  sino  embuste, 
mentira  y  deslealtad.  Y  asi,  aviso  á  V.  M.  que  fíe  dét 
como  de  un  escribano  de  nao  de  mercader,  y  que  fue 
este  hombre  causa  que  el  adelantado  Avendaño  se  per- 
diese con  su  armada;  esto  dicho  por  el-  capitán  Felipe 
Corso,  justicia  mayor  de  la  punta  de  Cavite  de  Manila. 

Aviso  esto  &  V.  M.,  porque  no  gaste  su  hacienda  con 
sem^antes,  cuya  persona  Nuestro  Señor  guarde  largos 
añ06,  como  este  sa  Ilel  criado  desea. — De  Goa,  iü  de 
Septiembre  de  1,613^. — D.  Diego  de  Prado. 

Acturdo  del  Cornejo.'— Que  se  gnarden  estas  car- 
tas, por  to  que  'conviene  tener  epi^idido  lo  que  oob- 
tien€n(.I9. 


CÍDDU.DB  11    DE  FbBBBBO  DB  154S  SOBBB  LOS    DESCDBBI- 
HIBNIOS  DB  TIBRBAS  HBCHOS  BN  LJ^  PBOVINCU.  DB   VeNBZUBLL 
POB  FbLIPB  OE  HoTBIÍ,  su  MOEBTB   ALBVOSA.  T  TA.RI03   ASUN- 
TOS DG  LOS  BeLZABBS    (2). 


El  Rey: 
Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias: 


(1)  Archivo  dt  5«wíweflx.— Eatsdo  mÍHÍvo.— Leg.  EspaSa.  Cas- 
filla.ABo  1613.  Número  245.— f'A'oía  de  Mvüot.) 

[2)  Ooleedon  di  MkSm.— "Samo  htt.\iii. 
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Porpartedeireverendoobispode  Ayslet(I)yGiiillepinodo 
Hulen,  siilieriOTno,  y  Bartolomé  y  Antonio  Biliares.  Nos 
ha  sido  hecha  relación  de  Felipe  de  Haten;  hermano 
del  dicho  obispo  y  de  GmllermO.que  pasó  con  licencia 
nuestra  á  la  provinciadeVenezuela  y  Cabo  déla  Vela,  en 
d  armada  que  llevó  el  gobernador  Jorge  Hohermot,  etc. 
Habiendo  llegado  y  desreinbartíaJo'en  !a  dicha  prO' 
vincia,  et  dicho  Gobernador  fué  á  un  descnbniDiento, 
donde  murió,  y  por  safin  y  rauerle,  la  Audiencia  que  re- 
side en  la  isla  de  Santo  Domingo  proveyó  por  Capitán 
general  de  la  dicha' provincia  al  dicho  Fdipe  de  Huten, 
el  cnal  entró  la  tierra  adentro ,  en  que  se  ocupó  cinco 
aHos,  y  descubrió  muchas  tierras  y  provincias  muy  ricas. 
Volviendo  el  dicho  Felipe  el  aflo  pasado  de  46  &  dar  no- 
ticia de  su  descubrimiento,  halló  que  el  año  antes  los  Oi- 
dores de  la  dicha  Aodiencia,  sin  saber  qud'ftiese  viVoó 
muerto,  ni  tener  comisión  ni  nombramiento  de 'los  dichos 
Belzares,  habian  proveído  por  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  la  dicha  provincia  á  un  Juan  de  Carvajal,  el  cual 
sabido  que  el  dicho  Felipe  de^  Hulen  venia  rico,  y  babia 
descubierto  tierras  y  provincias  ricas,  con  desordenada 
cobdicia  y  maldad  prendió  al  dicho  Felipe  de  Huleo,  y 
en  su  compañía  á  Bartolomé  Belzar,  el  mozo;  y  &  Alonso 
Romero  y  Gregorio  de  Plasencia,  á  todos  los  cuales,  sin 
causa  alguna,  el  dicho  Juan  de  Carvajal  los  degolló,  por 
tomar  y  robar  lo  que  el  dicho  Felipe  de  Huten  traia,  c 
por  gozar  él  del  dicho  descubrimiento.  É  que  aunque  el 
licenciado  Tolosa,  juez  de  residencia  de  la  dicha  provin- 
cia, hizo  pesquisa  é  información  del  dicho  delito,  y  ave- 


[1)    Asi  en  el  origioal,  jtcaBo  por  kUey,  ciudad  de  Francis, 
departamento  de  la  coata-de-Üro.~ 


-abvG00»^lc 


539  DOUMuno»  muiTO»  • 

riguada  la  Terdad>  arcsstró  y  ahorcó  al  dicho  J^uan  de 
Cdi-vajal,  daado  por  leales  vasalloa  y  servidores  aaestros 
i  los  dichos  Felipe  de  Uuten  y  Bartolomé  Belzar  el  nioxo, 
no  hizo  justicia  de  los  otras,  que  fiieroo  en  Coasejo  y  he- 
cho de  la  dicha  maldad  y  traición  que  cometió,  ni  loan- 
do restituir  los  hienes,  que  quedaron  del  dicho  Felipe  de 
Buten  y  Bartolomé  Belzar  el  mozo,  y  los  otros  dos  que 
con  ellos  fiucieroni  á  sus  herederos,  debiéndolo  hacer. 
Suplicáionnos  piaadásemos  que  demás  del  dicho  Juan 
de  Carvajal,  ae  hicieae  rigurosa  jufiticia'üontra  todos  los 
que  fueron  eo  didio  hecho  y  consejo  de  la  muerte  de  las 
sobredichas  personas,  é  que  todos  aquellos  que  se  baila- 
ren culpable^  en  ella,  se  traigan  presos  y  á  buen  recaudo 
á  estos  reinos,  para  que  vosotros  bagáis  juetioia  ea  sn 
causa,  conforqieá  derecho,  para  que  á  ellos  sea  caatígo  y 
á  oti'os  exemplo,  é  que  también  se  mandase  al  dicho  li- 
cenciado Tolosa.  y  &  otras  cualesquier  personas,  que  el 
oro,  plata,  joyas  é  otras  cualesquier  cpsas  c^e  á  lo^  di- 
chos Felipe  de  Huten,  Barlolonié  Belzar  el  mozo ,  Alonso 
Romero  y  Gregorio  de  Plaseiicia  pertenescian  en  cual- 
quier mauera,  asf  desús  repartimientos,  caino  de. otras 
cosas,  liquidando  y  averiguando  la  verdad,,  lo  envien 
luego  á  buen  recaudo,  con  relación  cierta  y  verdadera 
de  todo, ello  á  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  Con- 
tratación, que  .renden  en  la  ciudad  do  Sevilla,  para  que 
se  acuda  con  ello  á  quien  de  derecho  lo  hubiere  de 
haber.  ,      "  r 

Por  ende  Nos,  vos  masdamoa  que  en  el  primer  ar- 
ticulo se  haga  cumplimiento  de  justicia  con  toda  breve- 
dad, y  con  la  demostración  queel  caso  requiere;  por  ma- 
nera, que  todos  los  que  so  hallaren  culpantes  en  el  dicho 
delito,  sean  punidos  ycasligados,  y  uo  tengan  justa  causa 
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Ifts  portes  de  agravivae  ni  oewnr  mis  á  Nos  sobre  4Élo. 
E  OD  lo  que  toea  6  loa  bienes  que  peHeoesciaD  i  los  di* 
choedifuDUH,  v«flis  que  se  averíii;ue  y  sepa  la  verdadera 
Muna  y  «aatidad  que  es,  y  se  traiga  aiu  dilftcioD  6  la  dicha 
casa  de  ta  Gontratacioo,  coiiforme  i  lo  que  está  ordeoa- 
do,  para  que.  de  allí  se  acuda  i  quien  de  justo  lo  hu- 
biere de  haber. 

Así  mismo  Nos  hau  suplicado  los  dichos  Bazares,  que 
porque  ^Ik»  ocurren  cootinuameote  á  este  Consejo  sobre 
u^ocios  y  cosas  tocaates  á  las  goberoaciones  de  la  dicha 
provincia  de  Venezuela,  mandásemoa  Tuesen  favoresoi* 
dos  en  ellos ,  pues  han  gastado  graa  suma  de  dineros  en 
las  Eirmadas  que  allá  han  eivviado,  sin  haber  tenido  hasta 
agpra  ningUD  provecho ;  é  asi  por  este  respecto,  como 
por  lo  que  Nos  han  servido  y  sirven,  especíalmea- 
te  después  que  esta  última  vez  pasamos  á  estas'  partes, 
tenemos  voluntad  üe  hacerles  merced ,  y  os  encargamos 
tengáis  por  encomendado  lo  que  cerca  desto  les  tocare, 
mirándolo  y  favoreciéndolo  en  lo  que,  mediente  justicia, 
hubiere  lugar,  que  en  ellos  Nos  tememos  por  servido. 
De  Augusta  1 1  de  Febrero  de  1S48  años. 

Demás  de  lo.  sobredicho,  'los  dichos  Belzares  Nos  han 
informado  qué  los  jueces  que  han  ido  de  ta  Audiencia  de 
Santo  Domingo ,  y  otros  que  en  este  Consejo  se  han  pro- 
veido ,  has  sido  causa  de  suceder  muchos  incoaveníen- 
te»  y  que  ellos  do  hayan  podido  eojer  Truclo  de  esta  oe- 
gociacion,  suplicándonos  mandásemos  proveyésedes  qae 
A  licenciado  Totosa ,  á  quien  enviasteis  por  Gobernador 
y  Capitán  general  de  la  dicha  provincia ,  que  en,  pasaudo 
los  dos  años,  dexe  el  dicho.cargo,  y  ^e  provea  á  Juaa  de 
Villegas,  que  está  en  aquella  tierra  y  es  de  los  poblado- 
res antiguos  delta,  á  quien  conforme  á  la  capitulación  y 
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cédalas  nuestras,  que  tienen,  nombrao  para  «I  dicho 
cargo,  para  que  de  nuevo  puedan  proveer  más  gente, 
basümenio ,  mtiaíciones  y  otras  cosas  qae  son  menester, 
paes  de  otra  manera  la  dicha  provincia  se  'acabará  de 
despoblar  y  perder,  y  se  irán  los  pocos  conquistadores 
y  pobladores  que  agora  hay  en  elli^,  deque  á  Nos  y  á 
ellos  vernia  mucho  daño,  É  Nos  acatando  lo  sobredicho, 
vos  mandamos  veáis  la  dicha  capitulación  ycédulas,  que 
los  dichos  Belzafes  tienen  para  hacer  el  dicho  nombra- 
miento, y  guardándolas  ycumpliéndolas,  proveáis  de 
D»a  que  en  esto  no  reciban  agravio. 

Data  ut  supra. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M, 
■ — ^Francisco  de  Eraso. — A  los  del  Consejo  de  las  Indias, 
acerca  de  lo  que  los  Belzares  han  suplb^ado  sobre  las 
cosas  de  la  provincia  de  Venezuela. 


Carta  oel  licenciado  Carhasco,  electo  obispo  db  Leos, 

provincia  db  wlcauaoüa ,  sobre  rep0hma9  qcb  se  deben 

istrodoctr  en  la  mi6ua  {!). 


limos,  y  muy  magoi&cos  Señores: 
Primero  dia  del  presente,  llegué  á  ésta  cibdad  de 
León  coo  salud,  aunque  algunos  de  mi  familia  murieron, 
y  hallé  la  tierra  laii  escandalizada,  á  causa  de  los  malos 
tratamientos  que  han  recibido,  ycada  dia  reciben  de  los 
Alcaldes  mayores,  que  ia  Audiencia  aquí  les  provee,  qae 
machos  se  han  ido  á  vivir  al_Pirá  y  otras  parles,  y  mo- 


lí)   Coletcion  de  UuSm,  tomo  lxxxiit. 
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cfaos  otros  están  á  punto  de  se  partir  y  )»  tierra  de  se 
despoblar,  porqae  ooo  ser  la  diás  fóKil  tierra  que  acá 
hay,  está  la  oiás  pobre  y  miserable  de  todas  las  lodias, 
y  esto  á  caasa  de  los  dichos  Alcaldes  mayores.  Porqoe 
¿omo  soD  proveídos,  por  ser  aprovechados  y  coibanmen- 
te  personas  idiolas  y  no  competentes  para  la  judicatura, 
y  los  vecÍDos  son  tan  pooos.quenollega'ná  ciento  en  toda 

,  la  provincia ,  pocos  ó  ninguno  queda  que  no  le  alcance 
parte  de  los  agravios  que  hacen,  por  enriquecer  en  el 
breve  tiempo  que  aqai  les  permiten  estar. 

Porque  son  tantos  los  Alcaldes  mayores  que  se 
proveen,  que  en  tres  años  se  han  proveído  cinco  ó 
seis,  y -traen  poder  de  visitarla  provincia,  de  suerte, 
qae  toda  la  vida  es  visita  y  continua  molestia  de  Al- 
caldes mayores ;  y  los  pobres  de  los  indios  gastan  sus 
hacieodasen  hacer  arcos  triunrales  pai^  los  recibir,  y 
en  criar  aves  para  les  dar.  Bastarla ,  como  en  !a  pro- 
vincia de  Honduras  y  en  otras  partes,  que  hubiese  Al- 
caldes ordinarios;  estando  como  está  establecido  que 
nn  Oidor  de  la  Andiencia  salga  de  tres  en  tres  años  A 
visitar  cada  una  destas  provincias,  y  de  esta  manera 
se  escnsarian  tos  agravios  dichos  y  mili  ducados  que 
traen  de  salario,  que  serian  más  bien  empleados  en  otras 
necesidades  que  la -tierra  tiene,  y  más  cnmpirdcras  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.;  y  tan  excusados  serian  otros 

.  cuatrocientos  ducados  que  se  dau  sin  propósito  al  Corre- 
gidor de  Cazaloaque,  que  es  una  congregación  de  mili 
indios,  qne  está  á  seis  lupias  de  esta  cibdad,  y  otros 
caatrocientos  al  Corregidor  de  Nicoya,  que  es  una  con- 
gregación de  quinientos  indios ;  lo  cual  todo  se  debe  de 
ordenar  en  el  Audiencia ,  á  fín  de  aprovechar  á  muchos 
en  perjuicio  de  tos  naturales  y  vecinos,  y  sin  respeto  á  la 
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justicia ,  de  qoe  es  iiec>]sarJo  {rove«i«e«  poea.  do  las  di- 
chas provisiones  tanto  daüo  se  sigtie.   ..    . 

Hallé  así  ntisino  eo  esta  iglesia  al  lipeociadq  D.  Juaa 
Álvarez ,  aFcediaoo  y  provisor,  ^  cual  por  aw  ya  viejo 
y  por  ser  boorado  y  caloso  del  bien  de  esia.iglestty 
proviaciai  ha  permanecido  coD  bario  trabajo  y  pobrera; 
que  todos  los  demás  que  V.  S,  pr0:veyó  aqui,  vleodo  eJ 
poco  interese,  se  han  ido  at  Piíú.  y  i  otras  partas,  don- 
de están  pró^ros.  Y  coa  toda  su  pobraaa  y  trabajo-,  lo 
hubiera  sufrido  con  paciencia  y  coDlento,  ü  no  hul»era 
sido  tan  loolestado  y  perseguido  de  alguoQs  de  los  Al- 
caldes mayores,  que  aquí  han  venido,  por  hacer  bieo  su 
oficio  y  por  irles  á  Ja  mano,  en  algunsis  co^  que  mal 
hacían,  y  por  ao  haber  prelado  que.  lo'  íavOTecieso ,  tá 
Juez  superior  k  quien  ocurriese,  pQr  estarcjeotay  vein- 
te legiias,  y  se  quedaban  por-  castigar  estos  agravios,  y 
porque  algunas  veces  se  dio  noticia  ala  Audjenoía  y  bo 
se  remedió.  Yporque  áV.  S.  conste  de.  aJguQo  de  ellos, 
onvio  con  esta  uno  que  hizo  ua  Teniente  de  Alcalde  ma- 
yor  contra  el  dicho  Provisor,  de  que  se  dio  noticia  al 
Audiencia  y  no  se  remedió;  y  á  esta  causa,  si  yo  tan 
presto  noviaiese,  hallara  la  iglesia  sola,  duplico  á  V.  S. 
sea  servido  de  mandar  que  lo  uito  y  lo  otro  se  remedie. 

Come  esta  tierra  se  va  cada  día  despoblando,  los 
diezmos  se  van  cada  dia  disminuyeudo ;  y  aunque  ea 
algún  tiempo,  valió  máe,  bá  muchos,  años  que  la  cuarta 
qpe  perteoeceálos  prebendados  y  mesa  capitular,  no  pasa 
de  trescientos  y  ochenta  pesos,  con  la  caal  uao  apenas 
se  puede  sustentar.  Porque  la  careta  desta  provincia  es 
tanta,  que  por  estar  tan  pobre  y  no  haber  dinero  coa 
qué  coitiprar,  valeu  aquí  más  caraS'  las  cosas  que  on  to- 
das las  Indias;   porque  una  arroba'  de  vino  vale  doce 
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pesos,  y  una  ftirá  de  pafio  dietí  pésos.'y  una  rara  'de 
rúan,  (1)  quince  reates,  ypor  ésta  Via  lasdfrasteoí»s.SÍJ 
quiera  para  (jíie  en  esta  iglesia  se  celebré  el  ■¿alto  dívioo 
como  en  la  más  políre  iglesia  parroquial  de  España,  es 
nKjesarioque  T.  S.  mandé  proveer  ooa  petlciftb que 
sobre  esterase  envío; 

Pues  que  estando  por  consagrar,  Qo  pnedo  usar  de  la 
jurisdicción,  más  de  la  que  S.  M.  me  puede  dar,  y  auft 
deesa,  quitan  acáMos  ofíciales,  diciendo  que  no  se  les 
pnede  tomar  por  mí  la  cuenta  de  los  dieímos  que  S;  M. 
manda,  suplico  ú  V.  S.  mande  dar  orden  e6m'o  presto  «e 
me  envíen,  porque  efitas  cuentas  de  los  diezmos  y  haber 
venido  sin  se  consagrar  fue  principio' y  ocasión  déla 
desastrada  muerte  de  mi  antecesor  ;  porque  siendo  con- 
sagrados, pomo  ser  favorecidos  de  las  jnsticias  segla- 
res, no  estiman  en  esta  tierra  en  nada  á  los  prelados,  y 
todos  se  les  atreven,  'cnauto  más  no*  siendo-  conaá- 
grados. 

■  Á  mi  antecesor  se  dio  una  cédula,  para  que  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  de  los  Confines  partiese  igualmen- 
te los  obispados,  ponqué  cómodamente sepudiesea  visi- 
tar y  no  fuesen  defraudados  los  que;  por  Ctilpá  de  negli- 
gentes Gobernadores;  hablan  d^'ado  perder  sn  derecho,  - 
y  porque  parece  dislate  la  división  que  está  hecha,  por- 
que la  Churoteca  está  Veinte  leguas  de  LeOn,  y  poséela 
ei  diispo  de  Guatemala,  que  está  ciento  y  no  puede  por' 
via  alguna  visitarla,  y  lo  mismo  es  San  Miguel.  Envüo 
sobre  esto  petición;  snplicO  á  V.  S.  la  mande  pi^iveer. 
Esta  provríicia  es  la  niás  fértil  y  aparejada  para  ser 
rica  que  hay  en  todo  ló  descubierto,  y  «slá  la  más  pobrs 


(1)    JZmom,  especie  de  telft  de  la  ciad&d  dsl  misma  nombre. 
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qqe  bay  fíf):.to4as.  las  l(idÍ9s,.y  en  Ip4a  .^la  no  ha^  un 
bpmbrequealcapceiin  real,  y  el  que  m^s-  tieoí;,  debe 
mvGhQ3,diqeroB;..yeo  elia^^  han  hecho  &  S.  M.  señala- 
dos servicios,  cqmo-se  presautará.  coa  bastante  proban- 
la,  y  está  á  punto,  de  se  despoblar  y  cqasamir  del  todo, 
si'S.  M.  DO  lo  renaedia  coa  hacer  merced  á  esta  provin- 
cia de  las.  coeas  siguientes,  coa  tae  cuales,  sin  perder 
S.  M.  cosa  alguna,  esta  provincia  se  restaurará  y  las  ren- 
tas reales  se  acrecentarán  grandemeDie. 

La  pi'imcra,  que  S.  M.  mande  dar  licencia  para  seis- 
cíenlos  mili  negros ,  y  ios  mande  dar  pagadoa  en  tres 
añas  por  el  coste,  cOq  los  cuales  se  podrían  hacer  gran- 
des heredamieatos  de  cacao,  que  es  la  riqueza  de  las 
Indias;  y  eo  esta  provincia  se  han  perdido  grandes  here- 
daiuíentos  dello,  por  se  haber  consumido  cuasi  lodos  los 
iodíod,  yuio  babia  antes  otra  riqueza.  Esta  es  la  provincia 
de  Guatemala,  rica  solo  por  tener  cacao  tres  ó  cuatro 
pueblos  de  indios,  que  llaman  los  Izalcos,  en  solo  espa- 
cio de  tres  leguas,  y  tiene  esta  provincia  sesenta  leguas 
contúiuadas  y  mucho  mejor  tierra  para  cacao. 

Podríanse  hacer  grandes  heredamientoe  de  seda  y 
grana  y  de  otras  muchas  cosas,  que  valiesen  mucho  en 
todas  las  Indias  y  en  España,  y  por  Dalla  de  negros  no 
hay  hombre  en  toda  la  provincia  que  tenga  heredamien- 
to alguno  de  ninguna  cosa ,  porque  los  iudios  solo  sirven 
para  hacer  sus  maizales  (I}  y  algodón  para  pagar  bus 
tributos ,  y  aun  para  esto  no  son. 

llejn,  inlrodájose  en  esta  provincia  la  marca  del 
LeoDcillo  con  autoridad  de  S.  M.;  y  un  Oidor  de'  la  Au- 
diencia de  los  Confines,  que  aquí  Vino,  la  quitó  á  instan- 


(I)    Eeto  es,  bus  tierras  sembradas  da  maiz. 


D,qit,zeabvG00»^lc 


BU.  utwo  Miiuufr  S37 

cía  de.lQ^.o&cialQsde<S>  91-.  por  aer^  ellos  pagados  «n 
bu^oaoioneda,  da;lo  cual  se.ha.se^aidoi  á  esta  tierra- 
Srand^imo  Ua^i  .seg;i]D  que  se  preseojlará  muy  proba- 
do. Conviene  que^.  M.  dé  su  Real  provisioQ^  paní  que 
ODiLeay  $ieteó  quÍDca  quilates  se  eche -la  dicha  marca, 
por  laa  razonesi  que  aute  S..  M.  se  preseularáa^.    . . 

Eu  lodos  los  puertos  de  la  mar  del  Sur  no  se  pa^ 
alaioxarÍfazgo(l)de  las  cosasqueentrao  de  fuera  rala  tier- 
ra para  la  provísioa  della,  sino  es  eo  este  puato  dd  Rea- 
^jo,  6  de  la  Posesioo,  que  ansí  se  dice.  .Y  esto  ialroduje- 
run  los  oficiales  sin  autoridad  m  mandato  de  S.  H.,  y 
atiende  desto,  por  su  parecer,  van  subiendo  el  almoxarí- 
Eazgo  según  que  suben  las  mercadurías;  de  que  se  ha  se- 
guido que  ni  los  vecinos,  que^eran  tralaotes,  quieren  me- 
ter  mercadurias  en  la  tierra,  ni  meaos  los  de  fuera,  y 
ausi,  ó  DO  se  halla  lo  que  es  Decesario  para  la  sustenta- 
cion  de  la  vida,  ó  vale  en  carísimo  precio,  habiéndose 
como  se  han  proveída  en  gran  abundancia  las  otras  par- 
tes deslos  reinos  y  del  Pirú  de  las  cosas  que  aquí  se  cria- 
ban y  se  han  sacado.  Es  necesario  que  S.  M.  mande  li- 
mitar el  almoxarifazgo  en  im  conveniente  precio,  que  no 
se  pueda  alterar,  ó  que  no  se  pague  aeguo  eu  los  otros 
puertos,  de  las  cosas  que  entraren  para  proveimiento  de 
la  provincia,  á  to  menos  del  cacao,  por  ser  moneda  cor- 
riente. 

ítem,  que  presupuesto  que  S.  M.  b^a  merced  á  esta 
provincia  de  lo  dicho,  que  los  indios  que  de  aquí  ade- 
lante vacaren,  y  se  dierená  personas  que  no  fueron  con- 


(I)  Voz  tomad»  del  árabe,  que  sirve  para  designar  elderocbo 
que  ee  paga  de  las  meicaderias  6  géaeroa  que  salen  y  entran  en 
territorio  eapnñol. 
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dores,  9B  encoraetidaBen  con  carga  de  hacer  atguoa  gran- 
gería  de  oosa»  tpie  valiesen  Tudra  de  ta  [»x>t4acia,  ptiee  ta 
tierra  es  tao  dispoesla,  y  do  habrá  ^onfbre  qaeod  tooiasfr 
los  iadÍ08  con  ebte^ar^ ,  ó  con  cargo  qae  tnviése  cua- 
drilla de  negros  en  mioas  de  la  tierra,  y  qae  k»  negros 
que  S.  M.  repartiere,  foesen  ansimeamo  coa  el  dicho 
cargo,  cada  uno  seguo  la  cantidad  de  acgroeque  toma- 
ser  á  (o  cual  coa  todo  rigor  fues^m  «(unpelidoB;  y  desta 
maDcra  la  tierra  reviviría  y  vemia  m  mucho  crecimien- 
to, y  ansí  mesmo  tas  rentas  Reales. 

ítem,  que  porque  los  señores  de  cuadrillas,  qne  en 
esta  provincia  labran-  las  minas  del  oro,  por  ne  perder 
los  jornales  de  los  Degros  y  por  no  arrie^r  el  tiempo, 
unos  por  otros  no  se  dan  á  buscar  nuevas  mioas,  ha- 
^  bieodo  dispo^íon  y  aparíeoeia  en  la  tierra  de  ricas  mi- 
nas, se  están  atenidos  á  la  pobresa  de  las  minas  viejas, 
y  aoBí  se  saca  may  poco  oro,  que  S.  ■M.  proveiyese  que 
sos  oficiales  teagaa  asalariados  uno  ó  dos  ó  mas  mineros 
hábiles,  los  cuales  proveídos  de  lo  necesario,  catasen  y 
probasen  minas,  en  las  cuales  &.  H.  se  escolase  como 
persona  particular,  como  k)a  descubridores  acostum- 
bran, lo  cual  8üria:aumento  de  su  Realhacieoda  é  reme- 
dio grande  desta  tierra,  y  ea  esto  se  podría  convertir 
alguna  parle  de  las  ayudas  de  costa  superfinas  que  aquí 
se  dan  á  los  qoe  no  son  vecinos  é  poUadotes. 

■  keiD.  que  S.  M.  prorogoe  f>or  el  tiempo  que  ftsere 
«erviUo>  la  merced  que  por  nueve  añús  tiene  fecha  á  toda 
esta  provincia  y  las  demás  de  las  Indias,  de  que  la  fuu- 
dicion  del  oro  é  de  la  plata,  sea  al  diezmo,  la  cual  se  aca- 
ba'por  et  mes  de  Agosto  deste  presente  año,  y  que  corra 
deude  que  esotra  se  acabare. 
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Nuestro  Señor,  la  ÍluB(r¡8Íma  persoüa  (le  V.  S.  guar- 
de y  acreci<Dt0.  en'eL  estado  que.  sos  servidoies  desea- 
mos.—^Umo.  Sr. — Muy  cierto  sei-vidor  y  x^pellan  de 
V.  S.,  que  susilustrisiiuas  manos  besa. — ^lü  Uceaciado 
Carrasco,  electo  obispo -de  LeoD  (1).  .     '    '. 


Noticias  sobre  bl  nuevo  hbi:io  de  Granada  (2). 


Kl  primero  que  descubrió  la  provincia  que  se  Uama 
el  nuevo  reipo  de  Granada,  fue  el  liceaciado  Giménez  de 
Quesada.  Este  descubrió  ,esta  provincia,  que  se  llamó  por 
otro  nombre  de  Bogotá,  porque  el  Rey  y  señor  principal 
se  nombraba  Bogotá,  y  por  esto  llamaron  á  la  provincia 
-de  Bogotá.  Llamóse  cuando  se  descubrió,  el  valle  de  los 
Alcázares;  después  el  postrero  nombre  que  se  le  puso 
poblando  esta  tierra,  se  llamó  el  nuevo  reino  de  Grana- 
da, porque  esle  su  descubridor  era  de  Granada. 

.La  ciudad  más  principal,  que  en  esta  provincia  hay, 
se  llama  Santa  Fée,  porque  está  asentada  en  un  llano  á 
imitación  de  la  otra  que  está  en  la  vega  de  Granada.  En 
estd  ciudad,  que  es  la  principal,  está  la  Cháncílleria  Real 
y  silla  arzobispal,  que  después  se  puso.  Es  tierra  muy 
rica  de  oro  y  de  muchas  esmeraldas  muy  finas  y  de  gran 


(1)  Archivo  de Simancai.—DeacTipcioneay  poblí 
de  MuSoi.) 

(2)  CoUecinn  de  Mnñoí.—Toma  ltxiix. 
Tomo  V- 
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valor  y  grandeza,  y  muy  abutidante  de  lodo  género  de 
bastimento  y  ropa  de  algodón,  y  muy  poblada  de  indios. 
Era  esle  rey  Bogotá  hombre  muy  avisado  y  acatado  de 
los  sftyo3,  y  representaba  gran  mageslad.  Tenia'  cuatro- 
cientas mujeres;  volvíanle  las  espaldas  por  no  le  mirar  á 
la  cara,  de  la  reverencia  que  le  tenían;  cuando  escupia,  se 
hincaban  de  rodillas  los  más  principales  á  tomar  la*  saliva 
en  unas  toallas  de  algodón  muy  blancas.  Cada  uno  de  los 
de  su  reino  puede  tomar  por  mujer  cuantas  puede  sus- 
tentar, pero  no  habían  de  ser  paríentas. 

Eran  las  gentes  desla  provincia,  más  pacíficos  que 
guerreros;  no  tienen  yerba  m  muchas  armas;  son  de 
gestos  muy  ajudiados,  juslifícanse  miicho  en  sus  guerras, 
piden  á  sus  ídolos  respuesta  del  subceso  dellas ;  dos  ve- 
ces en  el  año  tienen  dieta ,  como  Cuaresma,  en  los  cua- 
les, ni  locan  á  mujer  ni  comen  sal.  Tienen  unos  como 
moncslerios,  donde  se  crian  y  encierran  muchos  mu^ 
chachos  y  mozas  ciertos  años;  castigaban  mucho  los  pe- 
cados públicos,  como  era  el  hurlar  y  malar  y  la  sodomía. 
Azotan,  desorejan,  desnarigan  y  ahorcan  en  pena  de  los 
delitos;  á  los  noWes ,  cortan  el  cabello  por  castigo,  6  le 
rasgan  las  mangas  de  la  camisa,  que  es  grande  ínfaiaia. 

La  lieira,  de  donde  scsacan  tas  esmeraldas,  están  es- 
téril  de  mantenimientos,  que  crian  unas  hormigas  para 
comer.  En  esta  provincia  hay  diferentes  gentes  unos  de 
otros,  en  todas  sus  cosas,  pero  todos  son  idólatras.  Está 
esta  provincia  cerca  de  la  tórrida  zona  y  es  templada  (1). 


(1)    Tomado  del  H  S.  titultáo  Btpejo  ie  la»  Varitiaiet. 
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Noticias  bobrb  el  Rio  Grande  [1]. 


Gl  pi'imero  qiie  descubrió  el  rio  que  llamaa  Grande, 
y  navegó  pOF  él,  íue  udq  que  llamaron' el  licenciado  Gi- 
ménez de  Quesada,  nataral  de  la  ciudad  de  Granada,  en 
España.  Este  subió  por  el  rio  arriba,  más  de  ciento  cin- 
cuenla  leguas.  Según  dicen ,  este  rio  es  muy  grande  y 
navegable  para  con  bergantines ;  su  iNscimieato  es  de 
una  sierra  alta,  que  divide  las  dos  provincias  de  Popa- 
yan  y  Bogotá;  trae  su  corriente  este  rio  por  una  y  otra 
parte  dcstas  dos  provincias,  por  tas  cuales  baja  hasta 
entrar  en  la  mar,  á  diez  ó  doce  leguas  de  Santa  Marta, 
y  hacia  Cartagena  más  de  seiscientas  teguas. 

Entra  con  tanta  fuerza  en  la  mar  del  Norte,  querom- 
pela  mar  más  de  quince  leguas  dentro,  y  los  navios 
que  le  atraviesan,  que  es  muy  ordinario,  corren  riesgo  y 
los  trastorna  muchas  veces.  Tiene  este  rio  muy  machos 
cocodríllos,  (2)que  en  laa  Indias  llaman  caimanes  ó  lagar- 
tos, y  no  asi  como  quiera,  sino  en  tanta  cantidad,  que 
hay  in&uilas  islas,  en  este  rio,  de  arena,  que  llegando 
cerca  de  ellas,  parescen  estar  cubiertas  de  palos  ó  toco- 
oes(3)  secos;  y  son  todos destos caimanes,  extrañamente 


(L)    Coleeeionde  JfitffM.— Tomo  lxxiíx. 
|2]    Asi  en  el  ongin»!. 

(3)     Toctm,  es  la  pftrte  que  queda  á  \%  rait  del  traaco  dt  \ 
árbol,  cuuido  U  cottan  par  el  pie. 
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grandes  y  de  tanta  fuerza,  que  cada  udo  solo  por  si  toma 
un  toro  ó  un  caballo  por  un  pié,  y  lo  tiene  y  lo  mata  y 
se  lo  come  (I), 


Mb^ORII.  de   LA.S    COSAS   T    COSTA   X  INDIOS     DE  LA.   FlO^DA, 

gDBNINGUNODB  CUANTOS  LA  HAN  C06TBADO,  NO  LO  HAN  SABIDO 

DECLARAR  (2).  ' 


Muy  Poderoso  Señor:  ■    ■     ' 

Las  islas  de  Yucayo  y  de  Abite,  caen  á  un  Ipdode 
la  canal  de  Bahama ,  f  no  bay  indios ,  y  está  entre  la  Ha- 
bana y  la  Florida',  aunque  bay  otras  islas  más  cerca  de. 
Tierra  Firma  que  corren  de  Poniente  á  .Oriente ,  que  se 
dicen  «Los  Mártires.»  Diceuse  «.Los. Mártires»  porque 
han  padecido  muchos  bpmbre^ ,  y  también  porque  hay 
unas  penas  salidas  debido  de  la  m^r.  .qufi  donde  l^os  pa- 
recen hombres  que  esUin  padeciendo ;  y  en  -^stas  islas 
hay  indios  grandes  de  cuerpo ,  y  las  mujeres  muy  dis- 
puestas y  de  buen  rostro.  En  egtas  .islas  bay  dos  pueblos 
de  indios ,  el  un  pueblo  se  llama  Guarugunve,  que  .guie- 
re  decir  en  romance  «pueblo  de  llanto, »  y  el  otrapoble- 
zuelo  Cuchiyaga[,  que  quiere  decir  «lugar  martirizado.» 
Estos  indios  no  tienen  oro  y  meaos  plata  y   menos  ves- 


(I)    Tomado  del  M.  S.  S.  tttulsdo  Btpejo  d'e  lat  Tariedaiet. 

(3]  Coteceiott  de  Muñot,  tomo  lxxxix.  Véua  lo  quo  dios  elSr. 
UuñoieD  la  notft  final  do  esta  reltcJOD,  sobre  la'f alta  ds  oiden  7 
confusa  relación  de  la  miema. 
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lido ,  que  aodao  en  cueros ,  uno  solamente  unos  brague* 
ros-tejidos  de  palma,  conque  los  hombres  cubren  sns 
vergüenzas,  y  las  mHJcti^  unas  yerbas  que  nacen  de 
uDoa  árboles ;  estas  yerbos  parecen  lana ,  aunque  soq  di- 
ferente. Su  comida  «rdinaria  ea  pescado,  y  rortugas  y 
qaracoles ,  que  todo,  es  pescado ,  y  atunes  y  ballenas ,  se- 
gún vi  estando  entre  elloa;  y  algunos  destos  indios  co< 
meo  lobos  marinos,  auuque  no  todos ,  porque  hay  dife- 
rencia entre  mayores  y  menores.  Hay  otro  pescado  que 
acá  Uamaqios  langostas ,  y  otro  comp  á  manera  de  cha- 
pín; también  digo  que  en  estas  islas  bay  muchos  vena* 
dos.y  unos  animales  queparecen  rai^osos,  y  no  lo  son, 
8ino otra  co»a  diferente,  son  muy  gordos  y  buenos  de 
comer,  y  en  otras  islas  hay  osos  muygrandes.  Y  digo  quo 
como  estas  islas  corren  de  Poniente  á  Oriente ,  y  la  tier- 
ra tirme  de  la  Florida  corre  tiácia  Oriente,  cetas  ¡alas  der 
ben  causar  el  haber  los  osos ,  porque  acerca  con  ellos  y 
deben  de  pasar  de  isla  á  isla.  Pero  lo  que  á  algunos  cau- 
tivos qne  allí  y  en  otras  parles  estábamos  era  maravilla, 
era  el  haber  vepados  ralas  islas  de  Cuchiyaga,  pucbloque 
tengo  dicho.  En  estas  islas  hay  también  una  madera  que 
acá  Uamaons  eH  palo,  y  sirve  para  machas  cosas,  como  los 
fiscos  saben,  y  también  hay  mucha  de  diversas  mane- 
ras,  que  no  lo  contaré  porque  no  acabar!^  Hacia  Ponien- 
te destas  islas,  hay  una  canal  grande,  que  ningún  piloto 
ae  atreve  á  pasar  coa  navio  gi-ueso ,  porque ,  como  digo, 
de  la  otrz  parte  bay  unas  islas  bacía  Ponieale  sin  árboles; 
estas  islas  son  nacidas  de  arena,  que  en  algún  tiempo 
debían  ser  tierra  decayo0(l),qaela  comió  lámar  conan- 
dalQvios,  y  ansí  quedarop  sin  ¡aboleñ  y  llanos  en  arena; 

U)    B*  d«dr,  <le  peflaMM  é  irietu. 
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llámanlas  las  islas  de  las  Tortugas ,  porque  laa  hay  y  eOu- 
chas,  qae  salen  de  noche  á  deagUevár  en  la  arena.  Son 
las  tortugas  del  tamaSo  de  una  adftrga  ^  tienen  tanta  tsar- 
ne  como  nna  vaca ,  y  es  pescalli.  ■       -      ■ 

Desde  la  Habana  á  la- Florida  .'•con'ieQdo  de'^or  á 
Norte,  y  en  derecho  destaa  islas,  hay  á  las  Tortugas  y  á 
los  Mártires  cuarenta  leguas  de  través,  veinte  leguas  á 
los  Mártires,  y  de  allí  á  la  Florida  otras  veinte.  La  pro- 
vincia de  Carlos,  provincia  de  indios,  quiere  decir  ea 
su  lenguaje  Apueblo  feroz,»  y  lo  dicen  por  ser  bravos  6 
diestros,  que  lo  son;  señorean  mucha  parte,  hastsí  ua 
pueblo  que  llaman  Guacata,  en  la  lagtraa  de'  Mayaimi. 
Llámase  laguna  de  Mayaimi  porgue  es  mny  grande,  y 
en  redondés  hay  machos  pobletuelos ,  como  adelante 
diré.  Tornando  (lela  Habana,  para  la^  leguas  que  hay 
desde  la  Habana  á  la  otra  parte  del  cabo  de  las  islas,  de 
los  Mártires ,  que  casi  ajunta  con  )a  Florida ,  hay  sesenta 
leguas'de  (ravesia  alas  islas  postreras,  pOrque  la$  islas 
tienen  cerca  de  setenta  leguas,  y  Ansí  correo  de  Ponien- 
te á  Oriente.  Esta  canal  tiene  muchas  maneras  de  trave- 
sías y  muchas  diferencias  de  bajuras  y  canalejas,  aunque 
la  canal  principal  es  bien  hecha ,  y  por  parte  de  enmedio, 
bacía  las  islas  du  la  Bermuda,  de  donde  tengo  una  poca 
de  memoria  de  dichos  indios ,  pero  ño  lo  quiero  alargar. 
Voy  á  lo  que  trataba  del  cabo  de  las  islas  de  los  Mártires 
bacía  el  Norte.  Fenecen  estas  islas  junto  á  un  lugar  de 
indios,  que  lian  por  nombre  Teguesla,  que  está  á  un  lado 
de  un  rio  que  entra  hacia  la  tierra  dentro ;  este  rio  corre 
hasta  quince  leguas ,  y  sale  á  otra  laguna  qae  dicen  al- 
gunos indios  que  la  han  andado  más  que  yó ,  qoé  es  nn 
brazo  de  la  laguna  de  Mayaimi ,  y  sobre  esta  laguna  que 
corre  por  enmedio  de  la  tierra  adentro,  tiene  muchos 
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pueblos,  auaque  s&q  de  Lreinla  y  cuarenta  vecinos,  y 
otros  laotos  tugares-  TieoeD  pao  de  raices ,  ques  la  comí- 
da  ojrdioaría  la  mas  parte  del-  tiempo,  aunque  por  caso 
de  la  laguna ,  que  crece  mucho ,  oo  alanzan  estas  raices 
por  estorbo  4e  la  mucha  agua ;  y  aosi  dejan  de  comer 
algún  tiempo  este  pan.  Hay  pescado  mucho  y  muy  bue- 
qOl,  y  otras  raices  á  manera  de  turmas,  y  otras  diferen- 
tes de  muchas  maneras;  mas  cuando  hay  caza,  ansí  de 
veoados  como  de  aves ,  entonces  comen  carne  6  ave. 
Tambi^i  digo  que  hay  en  aquellos  ríos  de  agua  dulce 
enfínitísinias  anguillas,  muy  ricas,  y  truchas  grandisi- 
mas,  casi  tamaño  de  un  hombre,  las  anguillas  gordas 
como  el  muálo  y  menores ;  comen  tambicn  lagartos  y  cu- 
lebras y  unos  como  ratones  que  andan  en  la  laguna ,  y 
galápagos  y  otras  muchas  sabandijas ,  que  si  las  hubié- 
ramos üe  contar,  no  acabaríamos.  Estos  indios  viven  en 
tierra  muy  fragosa  y  pantanosa ;  no  tienen  cosa  de  minas 
ni  cosa  deste  mundo,  andan  desnudos,  y  las  mujeres 
con  un  mantellin  de  unas  palmas  rajadas  y  tejidas ;  son 
vasallos  de  Carlos ,  y  págaoie  tributo  de  todas  estas  cosas 
que  he  dicho  arriba ,  de  comida  y  raíces  y  pellejos  de  los 
venados  y  otras  cosas. 

El  oidor  Lúeas  Vázquez,  vecino  en  Santo  Domingo, 
y  otras  seis  vecinos  suyos ,  me  parece  que  partieron  con 
navios  con  algunos  indios  de  las  islas  de  Jeaga,  á  ver 
aquella  tierra  y  rio  de  Santa  Elena,  siete  leguas  más  at 
Norte,  á  donde  está  un  pueblo  que, 'por  decir  Orizta, 
dijeron  Chicora  los  que  fueron,  y  el  otro  pueblo  por  lia- 
malle  Guale,  le  llamaron  Gualdape;  y  no  vieron  más 
pueblos,  porque  no  pesquisaron  más,  ó  no  entraron  ni 
costearon  de  veras,  por  miedo  de  no  tocar  y  perderse; 
y  ansí  no  alcanzaron  más,  aunque  es  verdad  que  no 
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hay  oro  ni  plata,  sino  muy  lejos  de  allf,  sobre  seseDla  le- 
guas, donde  dicen  que  hay  minas  de  oro  y  cobre,  bada 
)a  tierra  corrida  adentro  at  Norte;  al  pié  de  on  rio  y  la- 
gunas, están  pueblos  de  indios,  Otapali  yOlagotaooy 
otros  muchos;  ni  son  chichimecas  ni  jordaneros;  llámase 
el  Rey  mayor  y  gran  seuoren  nuestra  lengua,  y  en  leo- 
goaje  de  los  indios  Carlos  Zertepe.  Este  cacique ,  m 
elmayordelosi-eyes.ydelafamadeMotesuma,  peroádon- 
de  fué  Lúeas  Vázquez  y  otros  españoles,  son  gente  ehí- 
sera,  aunque  hay  algunasperlecÜlas  en  algunas  conchas; 
comen  pescado,  ostiones  asados  y  crudos,  venados,  cor- 
zos y  otros  animales;  y  al  tiempo  que  los  matan  ellos, 
las  mujeres  acarrean  leña  y  agua,  para  cocer  ó  asar  en 
parrillas;  y  si  algún  oro  Hallaron ,  seria  veoido  de  Iqos 
destas  tierras  y  Rey  que  arriba  digo. 

JuanPonce  deLeon,  fué  á  buscar  el  rioJordan(I)á)a 
Florida,  creyendo  á  los  indios  de  Cuba  y  á  otros  de  San- 
to Domingo,  ó  por  tener  que  entender,  ó  por  valer  más 
y  acabar  de  morir,  ques  lo  más  cierto ,  ó  sino  para  tor- 
narse mozo,  lavándose  en  tal  rio,  que  es  lo  que  hace  al 
caso,  que  todo  eso  eran  devociones  de  los  indios  de 
Cuba  y  de  toda  aquella  comarca,  que  por  cumplir  su 
ley,  decían  que  el  rio  Jordán  estaba  en  la  Florida.  Á  lo 
menos,  eslatido  yo  captivo,  en  muchos  ríos  me  baaé, 
pero,  por  mi  desgracia,  nunca  acerté  con  él.  En  la  pro- 
vincia de  Carlos,  .antiguamente,  aportaron    muchos  io- 


(I¡  Haj  efectivamente  en  U  Florida  un  rio  que  tiene  este 
nombre,  según  udob  porque  bañándose  en  sus  aguas  creían  los 
indios  que  se  rujurenecíao,  y  según  otros  por  llamarse  Joráaa 
uno  de  los  Capitanes  de  loe  dos  navio?,  con  que  el  licsaciado  Lu- 
cas Vázquez  de  AjUpn  hiio  el  deacubriraiento  de  estas  islas. 
(Véase  Herrera,  Décadiu  di  Indiat,  tom.  I,  pag.  259.) ' 
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diósde  Cuba,  en- busca  deete  río;  y  el  padre  del  rey 
CárVos,  que  se  llamaba  Seoqueae,  tos  tomó  y  hizo  un 
pueblo  de  ellos,  que  hasta  hoy  día  está  la  geoeracioD,  y 
por  tas  mismas  causas  que  ellos,  pai'tieron  otros  de  sos 
tiei^as,  que  venían  á  buscar  el  rio  Jordán.  Tomaron  len- 
gua todos  los  reyes  y  caciques  de  la '  Florida,  como  per- 
sonas, aunque  salvajes,  á  ver-  qué  rio  podía  ser  aquel, 
qué  tan'bueoa  obra  hacia  de  tornar  los  viejos  y  viejas 
mozos,  y  tan  de  pechos  lo  tomaron,  que  ni  quedó  arroyo 
ni  río  en  toda  la  Florida,  hasta  jas  lagunas  y  pantanos, 
que  no  ¿e  baiíaroQ,  que  hasta  hoy  dia  por6an  de  halifttie 
y  nunca  acabao,  y  los  de  Cuba,  votaban  á  morír  por  ésa  ' 
mar  á  cumplir  su  ley,  que  asi  debió  de  ser,  que  délos 
mismos  que  pasaron  á  Carlos,  se  hizo  un  pueblo,  porque 
fueron  tantos,  que  hoy  dia  se  hallan  los  hijos  y  viejos 
engañados  y  hánse  muerto  muchos ;  y  es  cosa  de  risa  lo 
que'Juan  Ponce  de  León  fué  á  buscar  al  rio  Jordán,  eu' 
la  Florida. 

Digamos  de  la  parte  de  Abalacbi,  que  es  cercado 
faácia  Panuco,  adonde  se  suena  la  muchedumbre  de  l^ 
perlas;  y  cierto  bailas.  Eiitre  Abatache  y  Olagale,  hay  un 
rio,  que  llaman  los  indios  Guavaca-Esgui,  que  quiere 
deciroriodecañas»  en  nuestra  plática. Ed  este  rioyboca 
de  mar  y  costa  de  la  mar,  hay  las  perlas,  á  do  se  cojra 
unas  hostias  y  conchas  y  se  llevan  á  todas  las  provincias 
y  logares  de  la  Florida ,  y  principalmente  á  Toco-baja, 
que  está  más  cerca,  porque  en  este  pueblo  está  el  Rey 
casi  mayor  de  aquella  comarca,  hacia  mano  derecha,  -á 
la  venida  para  la  Habana.  Llámase  Toco-l>aja-Chíle, 
tiene  muchos  vasallos  y  es  Rey  por  sí;  vive  á  cabo  pos- 
trero del  río,  hacia  la  tierra  adentro,  que  h  ay  de  río  más 
de  cuarenta  leguas,  á  do  Hernando  de  -Soto  pensó  poblar 
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y  por  su  muerte  no^e  pobló  y  se.  desbarató  la  gente  de 
guerra,  y  $e  fueros  poi-  tierra,  y  de  camiao  aborcaron 
los  españoles  alcacáque  de  Al)alacbi,  porque  no  les.qnt- 
so  dar  maíz  para  maittenímiento  del  camino ,,  ó  porque, 
dicen  los  indios  de  aquel  pueblo  de  Abalacbi ,  que  el  ca- 
cique suyo  tenia  at  cuello  unas  perlas  gruesas  y  en  m^o 
dallas  una  muy  grande ,  que  sería  tan  gruesa  como  un 
huevo  de  paloma  torcaza,  quelas  hay  y  añidan(l)eD  unos 
árboles  por  tiempos;  y  e^o  ea  lo  que  dicen  los  indios. 
Ko  hay  minas  de  oro  ni  plata,  y  sí  las  hay,  no  las  eoDO- 
cei^..  £1  comer  destos  indips,  es  m^h  y  pescado,  muy 
mucho;  mafan  ven»do^  y  corzos  y  oíros  animales,  que 
ellos  comen,  pero  lo  ordinario,  es  pescado.  Hacen  pan 
de  unas  raiees  quQ,  nacen  en  unos  pantanos,  como  arriba 
tengo  dicho,  y  muchas  frutas  de  diversas  maneras;  po- 
nellas  aquí,  era  no  acabar.  Estos  indios,  no  visten  ropa; 
ni  meaos  las  mujeres;  andaQ  desnudos  los  hombres,  si 
no  es  unos  pellejos  de  venado  curtidos,  con  que  haoen 
unos  bragtjeros  y  se  cubren  solamente  sus  vergüenzas, 
y  las  mujeres,  unas  pajuelas  que  nacen  de  los  árboles, 
á  manera  de  estopa  ó  lana,,  y  no  es  blanca,  sino  parda,  y 
con  aquellas  yerbas,  se  cubren  dellas  á  la  redonda  de  la 
cinta,. 

Dejemos  á  Tocobaga  y  á  Yaiachi  y  á  Olagale  y  á  Mo- 
coso, que  son  reinos  por  si,  y  contaré  los  lugares  y  pue- 
blos del  cacique  Carlos,  ya  difunto,  que  le  mató  el  capi- 
tán Reynpso  por  culpado.  Primeramente,  un  lugar  que 
se  dice  Tampa,  pueblo  grande,  y  otro  pueblo  que  se 
llama  Tomo,  y  otro  luchi,  y  otro  Sooo,  y  otro  que  há 
nombre  Non  y  quiere  decu-  pueblo  querido,  y  otro  Sina- 


<!}    Ab!  por  anidan. 
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p8,  T  otro  Sinoesla,  y  otro  Metamapo,  y  otro  Sacasfiada, 
y  otro  Calaltoc,'  y  otro  Bátame,  y  otro  Yagua,  y  otro 
Guaya,  y  otroOnevu,-  y  otro  Muspa.)  y  otro  Casíloa,  y 
otro  Taiesta,  y  otro  Coyoveai  y  otro  Jutum,  y  otro  le- 
quemapo^  y  otro  que  há  nombre  Coiftachica,  y  otros  doB 
pueblos  desta  comarca,  que  no  me  aouerdo  porque  há 
seis  años  que  vine;  aias  hay  otros  por  la  tierra  adeatro, 
en  ki  lagDoa  de  Mayaimi,  y  es  el  pueblo  Cutespa,  y  otro 
Tabaguemne,  y  oiro'  Tomsobe,'  y  oU-o  Eaempa,  y  otros 
veÍDte  pueblos  que  no  me. acuerdo  su$  nombres;  y  más 
hay  otros  dos  pueblos  en  las  ialai  lacayos,  que  sod  su- 
jetos á  Carlos,  que  se  llamaa  Guarubguve  y  el  otro  Cu- 
chiaga.  €ários  y  so  padre^ei'an  señores  deatos  ctncuOQta 
pueblos,  hasta  que  te  mataron;  como  tengo  dicho;  y  ago- 
ra reina  un  D.  Pedro,  hijo  de  Sebastian;  llámanse  asi, 
porque  Pedro  Melendez  los  trnjo  á  la  Uabaoa  para  regá- 
lanos y  los  maudó  nombrar  aosfí  pero  tornáronse  ansí 
peor  queantes,  por  el  regalo  que  les  hizo,  y  más  peor  fue- 
ra, 3i  fueran  bautizados;  pero  porque  yo  tío  quise,  no  los 
bautizaron,  porque  en  su  plática  los  entendí  que  no  fuera 
legítimo  el  bautismo  en  ellos,  que  fueran  herejes  como  se 
han  alzado  otra  vez  y  peoree  que  antes;  saben  la  mayor 
parte  de  nuestras  mañas,  son  flecheros  y  hombres  de 
fuerza.  No  bay  hombre  que  tanto  sepit  de  aquella  comar- 
ca corno  yo,  que  la  presente  estibo,  porque  estuve  cau- 
tivo entre  ellos  desde  niño  de  trece  años  hasta  que  fui 
de  treinta  años;  sé  cuatro  lenguas,  Ñno  es  la  de  Ais  y  de 
Jeaga,  ques  tierra  que  nunca  anduve. 

Quiero  decir,  que  es  gran  pueblo,  rico  de  peMas  y  de 
poco  oro,  porque  están  lejos  las  minas  de  Oaagalano, 
qaes  en  las  sierras  nevadas  de  Ooagalano,  vasallo  de 
Abaladhi  y  Olagatano,  de  OlagaU  y  de  Mogoso*  que  di- 
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ceD  los  indios  que  son .  macfaos  y  grandes  hombres  de 
gaerra,  aunque  andan  desondos  ^vestidos  algunos  de- 
-  líos  con  pellejos;  son  pintores,  que  cuaQttf  veo  pintan;  IJá- 
mange  Cañogacolos,  que  quiere  decirgente  bellaca,  sin 
respeto  y  valirates  de  Oecha,  pero  las  buen^  armas  de 
los  españoles  todavía  los  veocerian  con  muy  buenas  ba- 
llestas y  escopetas,  y  rodelas  y  e^das  anchas  y  agudas 
y  buenos  caballos  y  escupíles,  y  una  ó  dos  personas  que 
los  entiendan  y  que  sean  las.  lenguas ,  .personas,  buenas  j 
ñeles,  y  nc  como  el  Vtscaino  que  quiso  vender  á  Pedro 
Melendez  á  los  indios;  y  sino  fuera  por  mí  y  ua  mulato 
que  descubrimos  la  traición,  fueran  lodos  muertos  y  yo 
con  ellos,  y  no  muriera  Pedro  Heleade;  en  Santaad^  ' 
sino  en  la  Florida,  en  la  provincia  de'  Cérloa.  Porque  no 
hay  río  ni  bahía  que  se  me  pueda  esconder,  y  si  me  tra- 
taran como  yo  merecía,  hoy  día  fueran  los  indios  vasa- 
llos de  nuestro  poderoso  rey  D.  Felipe,  que  Dios  guarde 
mochos  años.  Ya  tengo  dicho  quesle  cacique  es  señor  de 
aquel  rio  de  las  Canas,  donde  bey  las  perlas  y  minas  de 
azul,  y  el  oro  l^os,  y  es  lambiensu  vasallo  el-  pnebLo  de 
Olagale. 

Un  D.  Pedro  Viscaino,  á  quien  S.  M.  hiio  merced  de 
tener  cuidado  de  los  cisnes,  fue  cativo  en  esta  prqvíacia; 
sí  él  fuera  más  hombre,  pnes  S.  M.  ie  hizo  tanta  merced, 
los  indios  de  Ais  y  Guacata  y  Jeaga  y. sus  vasallos,  fue- 
ran ya  domados,  y  aun  mudios  dellos  cristianos;  pero 
fue  hombre  para  poco  y  depoco  eatendimiento,  y  ansí 
Qo  hay  que  hablar.  D.  Pedro  Vísoaino  sabe  muy  IñetL 
esta  lengua  de  ios  Ais  y  ios  demás  nombrados,  y  .aun 
hasta  Mayaca  y  Mayajuaca  desotra  parle  d^  Norte,  pero 
yo  creo  que  como  por  mandado  de  Pedro  Melendez  lo 
mandó'&horcar  poruña  falsedad  que  le  levantaron  á  Dd- 
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mingo  Raiz^cdmpañero  de  I>.  Pedro  Víscaincr,  le  espan- 
taron y  se  TÍno  á  España  coa  las  nuevas  de  la' Florida,  y 
tvó  curó  íde  volver  más,  y  si' volviój-seriapór  traer  un 
hijo  que  tenia  entre  los  índioe,  -aogao.  lo  trujo,  iy  oo  vol- 
ri6'iiláB,  y  poií'ver  el  mal  tnrtaimeoto  queá  las. Lenguas 
se  1iacÍB,'Dol  quiso  T^lVercoqio  nosotros  hemos  hacho, 
y  sita  pagai  hastai  hoy  dia^  y  vommos:  rotos;  y  ansí  íhób 
diópDcagaaade  voivle^á'la  Flot'ida  á^secvir  sin  medra 
niágdaa.-  .  ■     .  i.  ■     ;  . 

Eslosreyes  de  Ais  yleí  ga  son  indios  pobres  de  )a  tier- 
ra, que  06  hay  minas  de  oro  ni  menoe  piala,  y  para  de- 
cñr  porenteros  son  ricosde  lámar,  qae  muchos  oavíos 
se'ban  perdido  muy  .cargados  de  plata  y  oro;  como  se 
perdió  Farfen  y  el  mulato  con  su  urca  y  el  oBvío  del  Vis- 
caíDO,  adonde  veüia'Aafoa  Granado,  que  fue  pasajero  y 
cautivado,  y  el  navio  da^Juao  Cristóbal,. maese  y  capí- 
tan,'y. mataron  los  indios  á.  B.  Martin  de  Guarnan  y  al 
capitán' Hernando  de  Andino,  procurador  de  la  provincia 
de  Popáyan,  y  JuanOrtiz  de  Zarate,,  factor.de  Santa  Macr 
ta^  Perdióseeste  navio  eo'elwo  de  ^l,.y  venían  en 
etUA  nao  doB  hijos-de  Alonso  de  Mesa  y  su.lio  coü  ¡ellos, 
todos  ricos,  que  el  que  menos  b'üia.fut  yOi  pero  oun  todo 
eso  traía  veinte  y  cihco  mili  pesosenoro  üilo,  porque 
quedaban  en  Cartagena  oti  padre  ymadre,  que  fueron 
comenderos  y  etrvierdn.  á  &.  Hiea  aquellas  partes  del 
Pirü  y  desjiues  en  la  ciudad  de  Cartagena,  y- poblaron  «i 
ella,  dondeyo  y  otro'hérmano  nacimoSi  y  de  allí  nos  enr 
viaba  á  España  á  estudiar,  y  dos  perdimos  eu  la-Florida 
eomo  tengo  diobo,  y  otros  navios  y  la  íirmada  de  la 
Nueva  España,  adonde  dicea  que  ve&ia  el  hijo  de  Pero 
Mel^des  por  general,  porque  los  indios,  tomaron  un  es- 
pañol que  salió  á  tierra  y  le  cogieron  muerto  de  hamln^,. 
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é  yo  le  vi  vivo  y  hablé  cob  él  y  ua  Juan  Rodrígoez,  na- 
tural de  Nicaragua,  y  nos  díja  que,  venia  de  )a  Nueva 
España  y  iban  para  Castilla,  y  que  era  el  general  ud  hijo 
de  Pero  Meléodez,  aetarian»,  y  él  que  v«iia.por  uariae- 
rode  otranao,  y  que  'no' upieroo  unos  (fe ^otros  hasta 
qae  loe  indios  se  atinaban  para  irá  :1a  costa  de  Ais,  y  los 
vido  ir  y  volver  coitnmcfaa  riquBzade  barras.de  plata  y 
dé  oro  y  costalea  de  reales  y^mocha  ropa;  y  coaao  era  re- 
cién cautivado  ó  hallado,  no  entendía  la  lengua  de  los 
indios. 

Consuelo  era,  aunque  triste,  para  los  que  después  se 
perdi^n,  en  hallar  delante  CtMnpañeros  cristianos  con  que 
pasar  los  trabajos  y  entenderse  con  aquellos  brutos.  Ma- 
chos españoles  escaparoB  las  vidas  por  bailar  adelante 
compañeros  cristianos,  pwque  los  indios  que  los  toma- 
ban, les  mandaban  bailar  y  cantar  y  no  lo  entendían;  y 
como  los  indios  son  tan  bellacos,  y  más  los  de  la  Florida, 
peasaban  que  no  lo  querían  hacer  por  rebeldía;  los  ma- 
taban y  decían  después  á  su  cacique  que  por  bellacos  y 
rebeldes  los  mataban,  que  no  querían  hacer  lo  que  les 
mandaban;  preguntando  el  cacique  pOr  qué  les  mataban, 
respondían  esio  que  tengo  dicho. 

Y  un  día  yo  y  un  negro  y  otros  dos  españoles  rec.i&i 
cautivos,  tratando  e)  cacique  con  sus  vasallos  y  grandes 
señores  de  su  corte  lo  que  tengo  dicho  arriba,  preguntó- 
me et  cacique,  que  yo  era  el  más  ladino  de  todos,  dicien- 
do: «Escalante,  decidnos  la  verdad,  pues  ya  sabós  que 
os  quiero  mucho;  ¿cuando  mandamos  á  estos  vuestros 
compañeros  bailar  y  cantar  y  otras  cosas,  porqué  sOQ 
tan  bellacos  y  rebeldes  que  nolo  quieren  hacer,  óhaceolo 
porque  do  estiman  la  muerte,  ó  por  no  torcer  su  brazo  á 
gente  contraria  de  su  ley?  Decídmelo,  y  sino  lo  sabéis, 
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preguntádselo  á  esos  recién  cautivos,  (|aé  por  su  culpa 
soD  cautivos,  agora  que'  por  dicises  los  teníanlos  abajadoí 
del  cietoi»  Y  respondiéndole  á  raí  amo  y  señor,  dixele 
Itfego:  «La  verdad,  señor,  á  lo  que  énliefido'uo  son  re- 
heldes  ni  lo  hacen  de  mal  propositó,  es  porque  no  los  en- 
tienden y  ellos  rabian  por  entendellos.»  Drjome  que  no 
era  verdad,  que  muchas  vécenselo  decían  y  algunas  ve- 
ces lo  hacían,  y  otras  veces  no  querían,  por  niáS  que  se 
io  díxesen.  Dije  yO:  «Con  todo  eso,  señor,  iao  lo'hacén  á 
drede  ni  por  rebeldía,  por  no  entender  lo  hacen;  por  eso 
habladleaqueloveayoy  este  negro  horro  (1)  vuestro. i»  Y 
el  cacique  riéndose,  díjoles:  icSele  tega,  recien  venidos;» 
ellos  preguntaron  aue  qué  les  decía  el  cacique;  y  el  ne- 
gro que  estaba  junto  á  ellos,  rióse  y  dijo  al  cacique: 
«Señor,  verdad  os  dice  Escalaüle,  que  no  lo  entienden  y 
le  han  preguntado  á  Escalante  que  qué  es  lo  que  decís, 
y  no  se  lo  quiere  decir  hasta  que  se  lo  mandéis,  n  Enton- 
"ees  creyó  el  cacique  la  verdad  y  dijo  á  Escalante:  oDe- 
cláraselo,  Escalante,  que  agora  os  creo  de  veras.»  Yo  se 
lo  declaré,  que  quiere  decir  «so  le  tega, »  corre,  mira  si 
viene  gente  a!  miradero.  Miradero  quiere  decir  Tejihue, 
abrevian  más  ea  la  palabra  que  nosotros  los  de  la  Flori- 
da. Y  visto  por  el  cacique  la  verdad,  dijo  á  susvasallos, 
que  cuando  hallasen  cristianos  ansí  perdidos  y  los  cogie- 
sen, que  no  les  mandasen  nada  hasta  avisar,  para  que 
fueseuno  de  los  que  entendiese  la  lengua.  Yansífueeste 
el  primero  arriba  declarado  que  había  nombre  Pijiguini, 
en  lengua  nuestra  quiere  decir  Martínez,  marinero  arriba 
declarado,  que  venia  en  la  flota  de  México  y  se  perdió. 
Dejando  esto  aparte ,  quiero  hablar  de  las  riquezas 


(1)    Lo  mianio  que  libre. 
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que  las  Bidíoe  de  .\ishallaroo,  que  sería  hajU  m  míBao 
y  toas  ea  barraá  y  ea  ont  j  ouas  ooñas  de  joras,  be- 
chas  de  manas  de  indios  ineucaDi»  que  traiao  k»  posa- 
ierns;  las  ceafes  x  reforlieroo  el  cacique  de  Ais  t  Jea* 
g»  V  Gaacala  y  Mayagnad  y  May  acá,  y  el  lomó  loque 
le  panció  ó  lo  mqor'  Con  estos  navios  y  otras  dichos  y 
chabela*  perdidas,  y  indios  de  Coba  y  de  HoodmK. 
penlídoe  eo  iMuca  del  rio  Jordán,  qoe  venian  ricos,  y 
los  cogian  Cárk»  y  el  de  .Vis  y  Jeaga  y  las  ialas  de  Goa- 
mgnmbe.aooricoe,  cooM)  leuio  dicbo,  de  lamary  oo 
déla  tierra.  Desde  Tocofaga  basla Sania  Elena,  qne  ha- 
brá de  costa  setscicotas  leguas,  DO  hay  oro  ni  menos  (fa- 
la  de  oalaral  de  la  tierra  ,  sÍoo  es  lo  qoe  tengo  dicbo  por 
la  mar.  \o  quiero  decir  si  hay  lierra  para  habitar,  poK 
los  iodíos  TÍf^en  eo  ella ;  si  es  abomloáa  para  ^nados  y 
para  sembrar  azúcar  caña,  Qo  lo  sabré  de  cierto ,  algu- 
nas sembraron  y  nacieroa ,  pero  como  no  estdba  yo  de 
soai^o  coando  se  sembraron ,  no  ri  lo  que  pasó.  En  to- 
das estas  provincias  qoe  he  decl  Arado,  desde  Tucovaga- 
Ciiile  basta  Santa  EJeaa ,  son  grandes  pescadores,  y  nnc- 
ca  les  falla  pescado  Tresco ;  son  grandes  Secberos  y  trai- 
dores, y  tengo  por  mny  cierto  qae  jamás  serán  de  paz, 
ni  meaos  cristianos ;  yo  lo  firmaré  de  mi  nombre  por 
may  cosa  cierta,  porqoelosé;  sínolomanmi  con&ejo,  sera 
trabajo  y  peor  que  antes  qoe  los  cojan  á  buena  manera 
convidándoles  la  paz  y  melellos  debajo  de  las  cubiertas  á 
maridos  y  mujeres  y  reperlillos  por  vasallos  á  las  islas, 
y  aun  en  tierra  firme  por  dineros ,  como  algunos  stores 
en  España  com|iran  ai  Rey  vasallos ,  y  desla  manera  ha- 
bría maña  amraigaándolos.  Y  esto  digo  que  seria  cosa 
acertada  y  podriao  hacer  los  españoles  unas  graujerias 
para  criar  ganado?  y  guarda  de   tantos  navios  como  se 


D,qit,zeabvG00»^lc 


DEL  AHCBIVO  DE  l:fDUS.  545 

pierden  en  la  provincia  de  Soloriba ,  puerto  de  San  Agus- 
tín y  rio  de  San  Mateo,  á  do  los  latheranos  de  Francia 
tenian  becho  fuerte  é  rincón  para  robar  á  todos  cuantos 
venian  de  Tierra  Firme ,  ora  de  México  ó  del  Pirú  ,  ora 
de  otras  partes ,  como  lohacian.y  recogíanse  al  rio  de 
San  Hateo ,  como  tengo  dicho  ,  donde  reside  este  cacique 
traidor  de  Sotoriba  y  Alínaacani  y  otros  lagares  sus  va- 
sallos. En  medio  del  rio  de  San  Mateo ,  sesenta  leguas  á 
la  tierra  adentro ,  bay  otro  cacique ,  rey  por  si  y  señor 
de  su  tierra,  que  se  llama  Ulina,  y  Saravay  y  Motoa  y 
otros  muchos  sus  vasallos  hasta  llegar  á.  Mayajuaca,  tier- 
ra de  Ais ,  hacia  el  cañaveral ,  que  dicen  los  pilotos  ne- 
gros que  navegan.  Con  estos  dos  caciques  tomó  paces 
Pero  Meleodez ;  no  tienen  oro ,  ni  piala ,  ni  perlas ;  son 
miserables  y  grandes  bellacos,  traidores  y  flecheros, 
andan  desnudos  como  los  demás  que  arriba  tengo  di- 
cho. Por  este  rio.de  San  Mateo  pueden  ir  á  Tocovaga,  de 
la  otra  banda  de  la  Florida  hacia  Poniente ,  y  no  digo 
que  siempre  por  el  rio  sino  de  esta  manera:  entrar  por 
la  barra  de  San  Mateo  y  llegar  á  Saravay ,  que  está  cin- 
cuenta ó  sesenta  leguas  la  tierra  adentro  del  rio  arriba, 
ó  á  la  provincia  de  Utina ,  y  de  allí  desembarcar  é  ir  por 
la  banda  de  Poniente,  tomando  por  arriba  de  pueblo  en 
pueblo,  y  dar  consigo  á. la  Cañoga-cola,  vasallos  de  To- 
covaga, y  dp  allí  al  lugar  mismo  de  Tocovaga,  eo  que 
entra  otro  rio  muy  grande,  donde  Soto  estuvo  y  murió. 
Y  con  esto  fenezco  y  no  diré  más,  porque  si  fuera  pre-' 
tenderla  conquista  desta tierra,  no  diera  más  relación  que 
tengo  dada,  aunqueáS.M.  le  conviene  para  la  seguri- 
dad de  sus  armadas,  que  van  al  Pirú  y  á  la  Nueva  Espa- 
ña y  á  ot.'as  partes  de  Indias ,  que  pasan  por  Tuerza  por 
aquella  costa  y  canal  de  Babanca ,  y  se  pierden  muchos  ' 
Tomo  V.  35 
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navios  y  perece  mucha  genle ,  porque  los  ¡odios  son  con- 
trarios y  muy  flecheros;  y  ansí  como  digo,  conviene  ha- 
cer alguna  fcrtczuela  por  do  pudiesen  asegurar  aquella 
canal  con  alguna  renta  que  se  pudiese  sacar  de  México  y 
del  Piró ,  y  de  tas  islas  de  Cuija  y  de  todas  partes  de  In- 
dias, para  el  remedio  y  mantenimiento  de  los  soldados 
de  guarda  de  tal  portezuela ;  y  esto  es  lo  que  convenía, 
y  otra  cosa  más  de  ir  á  buscar  las  perlas,  pues  otra  ri- 
queza DO  hay  en  aquella  tierra;  y  para  ello  concluyo  y 
6Í ,  fuere  necesario  lo  firmo. — Hernando  de  Escalante 
Fonianeda. 


Junto  con  (h  relación  antecedente,  en  un  pliego  suel- 
to que  le  sii've  de  cubierta,  va  lo  siguiente  (1). 


Colon  descubrió  las  islas  de  Yucayb  y  de  Achiti  y 
parte  de  la  Florida  con  otras  vecinas  de  Sanio  Domingo. 

Las  islíis  Lucayo  son  de  tres  sunles ,  y  es  desla  ma- 
nera :  lo  primero  las  islas  de  Baharaa ,  lo  segundo  las  is- 
las de  los  Órganos,  lo  tercero  las  islas  de  los  Mártires, 
que  confinan  con  unos  cabos  de  las  Tortugas,  hacia  Po- 
niente ,  y  estos  cabos  son  de  arena ,  y  como  son  de  are- 
na, no  se  ven  de  lejos,  y  por  esta  causa  se  pierden  mu- 
chos navios  en  toda  aquella  costa  de  la  canal  de  Bahama 
y  las  islas  Tortugas  y  de  los  Mártires. 

La  Habana  está'hácia  el  Sur;  la  Florida  está  hacia  el 
Norte ;  y  entre  la  una  tierra  de  la  Habana ,  isla  de  Cuba. 
para  Tierra  Firme,  están  estas  islas  de  Bahama  y  Orgaoos 


(l)    Ñola  it  Sfvñot. 
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y  islas  de  los  M^Ures  y  Tortugas ;  hace  una  canal  de 
ancho  [)or  lo  más  cstrct^o  veiate  leguas  de  la  Habaaii  á 
los  Mártires,  y  de  los  Mártires  á  la  Florida,  catorce  le- 
guas entre  islas  hacia  España ,  para  decir  mejor ,  hacia, 
Oriente,  y  por  lo  más  aochodcste  pasaje,  hacia  Ponieo- 
te,  hay  cuarenta  leguas.  Hay  muchos  bajos  y  canales 
■  hondas,  pero  no  hay  pasaje  para  navios  ni  bergantines, 
aunque  sean  menores ,  sino  hay  pasaje  para  canoas  y  no 
más,  y  esto  es  hacia  Oriente;  pero  por  Ponienle,  para 
venir  á  la  Habana  y  ir  á  la  Florida,  hay  pasaje ,  pero  no 
para  venir  á  España,  sino  es  por  la  canal  principal  de 
Bahama  entre  loa  Má  rtires  y  la  Uabana,  islas  Yucayos  y 
punta  del  Cañaveral ,  y  otra  cosa  do  se  halla  para  más 
atajar.  Por  atajo,  se  podría  hacer  por  enmedio  de  la  Flo- 
rida ,  por  el  rio  ancho  de  Tocovaga  al  rio  de  San  Mateo, 
de  Poniente  á  Oriente ,  y  no  con  navios,  sino  por  tierra, 
y  por  mar  sirviéndose  los  unos  navios  á  los  otros  de  una 
banda  á  la  otra  para  venir  á  Kspaña. 

Otra  memoria;  declararé  generalmente  de  las  cosas 
de  la  Florida  y  de  un  rio  que  dicen  el  rio  Jordán,  que 
está  á  la  banda  del  Norte;  y  también  diremos  de  la  parte 
de  Poniente,  donde  murió  Hernando  de  Soto  y  el  capilan 
Salinas  y  también  Francisco  de  Reinosa  y  otros  Trailes, 
que  padecieron  y  de  los  que  fueron  cautivos,  que  des* 
pues  vi  algunos  dellos  vivos  y  en  cautiverio;  y  también 
iremos  declarando  los  tcages  y  comidas  y  vestidos  de 
los  indios  de  Abalachi  y  de  Mogoso  y  otros  lugares  más 
abajo,  que  son  Tocobaga,  Osiguevede,  Carlos,  Ais,  Lon- 
sobe  y  otros  muchos  que  declararé,  aunque  no  lodos,  y 
cada  cosa  por  su  capítulo,  y  primero  declaro  el  capítulo 
arriba  de  las  islas  Lucayos  y  islas  de  los  Mártires. 

De  .\balachi  que  andan  desnudos  los  indios,  y  tas  íD" 
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días  coD  pampanillas  (l)deheDO,  oacidasde  los  árboles, 
que  es  como  lana,  que  adelante  declararé;  y  comen  ve- 
nados y  zorros  y  vacas  lanudas  y  otros  muchos  animales; 
y  estos  indios  cobran  ciertos  tributos  de  oro  bajo,  que 
está  mezclado  en  oro  fíno,  y  muchas  f^rouzas  pintadas; 
y  en  un  rio,  que  este  pueblo  tiene,  hay  perlas  que  adelan- 
te tiene  declaradas,  y  son  flecheros,  pero  llevándolos  de 
España,  y  con  una  lengua  avisada  y  diestra,  se  ganaría  fá- 
cilmente, y  mejores  son  indios  de  la  Florida  que  los  de 
Tocovaga,  Carlos,  Ais  y  Tegesta  y  otros  quo  tengo  de- 
clarados adelante,  hasta  el  rio  Jordán,  que  dicen,  como 
adelante  particularmente  declaro  cada  cosa. 

Los  indios  de  Avalachi  son  sujetos  á '  los  indios  de 
Olagale  y  Mogoso  y  otros  de  hacia  la  tierra  de  la  sieriíi 
de  Alie,  que  son  los  más  ricos  indios,  y  estos  lugares 
son  de  intís  valor.  Estuve,  yo  dos  años  enUe  ellos,  por 
oro  bajo  y  oro  fino,  pero  en  toda  la  costa,  que  adelante 
declaro  en  el  memorial,  no  hay  oro  bajo  ni  menos  fíno, 
porque  lo  que  ellos  tienen  es  de  los  navios  que  ae  pier- 
den de  la  Nueva  España  y  del  Pira,  que  les  dá  tormenta 
en  la  canal  de  Baliama  y  dá  con  ellos  en  et  Cañaveral  ó 
en  los  Mártires,  que  se  llama  Chichijaya,  cabo  de  los 
Mártires,  hacía  las  islas  de  las  Tortugas,  frontero  á  los 
Mártires  y  la  Habana  hacía  el  Sur;  y  la  propiedad  de 
todo  y  sustancia  de  todo  adelante  lo  declaro,  aunque  no 
todos  los  lugares,  por  tener  diversos  nombres  qne  no 
me  acuerdo  cómo,  y  én  esto  ceso  (2). 


(11  í*íH(»ya«t//o,  cobertura  que  por  U  decencia  natursl  usan 
loB  iodios,  llamada  asi  porque  auele  ser  de  pdmpaaos. 

(2)  SiMOMttt.  (DeBcrlpcioaasjpoblacíoiies.}— Muj  bueo&re- 
lacioQ,  tuuquodebombre  qua  uacoaocJB  el  arte  da  escribir,  y 
asi  quedan  muchos  períodos  aía  Boatiio.—fífaia  de  M%ñot,) 
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dbhabca.cion  dbl  u&.luco,  hbcha.  poh  el  m&b8tb0 
Mbdina..  (1) 


Muy  Poderoso  Señor: 

El  maestro  Pedro  de  MediQa  declarando  y  verifican- 
do loados  puntos sosodlch 03,  que  son  el  .primero  de  la 
particioD  y  demarcación  del  universo  entre  V.  M.  y  el 
serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  el  segundo  punto  que  es  lo 
que  toca  al  empeño  de  las  islas  de  Maluco  y  de  las  otras 
á  ellas  cercanas, 

Á  lo  primero  digo:  que  tos  sabios  antiguos  dividieron 
la  redondez  del  mundo  en  trecientos  y  sesenta  grados, 
de  tal  manera,  que  imaginada  una  linea  del  polo  ártico  al 
antartico,  que  se  estiende  del  Norte  al  Sur,  la  cual  se 
ilama  linea  de  la  latitud  ó  ancliura  del  mundo ,  é  imagi- 
nada otra  línea  por  medio  del  mundo,  igualmente  aparta- 
da de  los  dichos  polos,  la  cual  llamamos  linea  de  la  Ion- 
gura  del  mundo,  que  es  traida  de  Levante  á  Poniente, 
que  llamamos  linea  equinocial,  cada  una  destas  dos  li- 
neas, así  la  del  Norte  al  Sur  como  la  de  Levante  á  Po- 
niente, tiene  en  redondez  los  dichos  trecientos  y  sesenta 
grados.  Á  cada  uno  de  estos  grados,  según  la  común 
opinión,  se  dan  diez  y  siete  leguas  y  media  de  camino. 


(1)    ColtccUm  A*  Muñot,  tomo  xxxiti. 
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Tenido  esto ,  digo  que  eo  el  año  del  nascimieato  del 
Señor  de  1492,  los  reyes  de  CasiÜla,  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel ,  comenzaron  á  descubrir  esl6  universo  por 
la  parle  de  Poniente  con  la  aavegacion  que  hizo  Cristó- 
bal Colon ,  y  el  rey  D.  Juan  de  Portugal  á  descubrir  por 
la  parte  del  Levante;  y  laego  en  el  año  de  1493,  nuestro 
muy  Santo  Padre  Alexandro  VI,  porque  este  descubri- 
miento se  continuase,  para  que  las  bárbaras  naciones  Tue- 
sen  Iraidas  y  enseñadas  en  conocimiento  de  la  santa  fée, 
concedió  por  su  bula,  apostólica  4  los  dichos  reyes  que, 
echado  un  meridiano  de  un  polo  á  otro,  el  cual  se  si- 
tuase y  contase  desde  cien  leguas  al  Poniente  de  la  isla 
de  San  Antón,  que  es  una  de  las  islas  que  llamamos  de 
Cabo  Verde,  que  de  allí  á  la  parte  del  Poniente  donde 
el  rey  de  Castilla  iba  descubriendo,  tuviese  y  fuese  de 
su  conquista  y  descubrimiento  ciento  y  ochenta  g''ados 
de  longitud  de  la  dicha  cquinocial ,  que  es  la  mitad  de  los 
dichos  trecientos  y  sesenta  grados  de  la  longura  del  mun- 
do; y  que  el  rey  de  Portugal  tuviese  á  la  parle  del  Le- 
vante, donde  asimismo  descubría,  por  la  misma  manera 
otros  ciento  y  ochenta  grados  de  longitud ;  asi  que  entre 
ambos  reyes  se  incluyese  el  descubrimiento  de  los  tre- 
cientos y  sesenta  grados  de  la  redondez  del  universo. 

Después  desto  en  el  año  del  Señor  de  1 494,  el  dicho 
rey  D.  Juan  de  Porluga!,  pareoiéndole  que  la  dicha  linea 
de  las  cien  leguas  al  Poniente  de  la  isla  de  San  Anión, 
no  estaba  situada  á  su  voluntad,  reclamó  della,  y  los  Re- 
yes Católicos  por  le  complacer,  y  por  bien  de  paz  y  deu- 
do, que  en  medio  habia,  tuvieron  por  bien  añadir  en  el 
sitio  de  la  dicha  línea  otras  doscientas  y  setenta  leguas 
iDiüs  adelante,  á  la  parte  del  Poniente;  por  manera  que 
como  primero  estaba  cien  leguas  de  la  isla  de  San  An- 
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ton ,  quedase  perpéluameote  puesta  y  señalada  á  tres- 
cieolas  y  setenta  leguas  de  la  dicha  isla  al  Poniente. 

Así  del  dicho  tiempo  hasla  agora,  esta-  linea  se  ha  te- 
nido y  tiene  por  principio ,  límite  y  término,  donde  co- 
mienza el  dicho  descubrimiento,  así  de  la  parte  de  Po- 
niente como  de  la  de  Levante ,  llamíindose  como  de  to- 
dos es  11amada,*linea  de  demarcación.    , 

Pues  dando  principio  á  la  declaración  del  primer 
punto  susodicho,  digo  que  lo  qne  la  Magestad  del  rey  de 
Castilla  ha  descubierto  en  la  longura  de  los  dichc^  ciento 
y  ochenta  grados,  queá  su  parte  competen,  es  loque 
se"  comprende  desde  la  dicha  línea  de  demarcación  hasta 
el  meridiano  de  Zeba  (1) ,  en  que  hay  ciento  y  sesenta  y 
ocho  grados  contados  desta  manera. 

Be'la  dicha  linea  al  meridiano  de  México,  cincuenta 
y  nueve  grados;  de  MéTtico  al  puerto  de  la  Navidad,  (2) 
nueve  grados. 

Del  puerto  de  la  Nanidad  á  la  isla  de  Zebú,  cien 
grados;  los  cuales  todos  suman  los  dichos  ciento  se- 
senta y  ocho  grados.  listos  números  de  grados  que  hay 
de  distancia  de  unas  parles  á  otras,  aquí  nombradas,  ten* 
go  yo  ser  así,  por  lo  que  tengo  sabida  de  muchos  años 
que  he  dado  obra  á  la  cosmografía  é  arte  de  navegación, 
de  la  cual  escribí  el  libro  que  se  llama  Arte  de  navegar, 
y  otro  llamado  Regimiento  de  pilotos,  con  que  los  na- 
vegantes hacen  sos  navegaciones  ít  las  Indias  é  á  otras 
partes,  sin  peligros  de  ignorancia.  Así  mismo,  he  hecho 
cartas  é  otros  instrumentos  de    navegación,  de  muchos 


(1)  Zebú,  una  de  laa  islas  del  archipiélago  litipino. 

(2)  Pequeño  pueblo  del  reino  da  Méjico,  estado  de  Xalisco,  i 
tuado  en  la  costa  del  Grande  Occéaoo. 
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años  á  esla  parte;  é  puesto  que  loa  camioos  del  mar  son 
difíciles  de  precisar,  como  la  experiencia  le  muestra,  é 
lo  tengo  viaCo  en  lo  que  ho  navegado ,  b>davia  la  larga 
investigación  dallo,  da  conocíratrato  de  la  verdad.  Para 
todo  lo  susodicho,  he  imitado  muchas  relaciones  de  pi- 
lotos expertos,  que  estas  mares  han  navegado,  que  ten- 
go vistas,  y  hallo  ser  las  distancias  de  loadicbos  lugares, 
en  los  núoieros  de  grados  que  dicho  tengo. 

Por  i&anera,.  que  lo  descubierto  por  la  parte  de 
S.  M-,  son  los  dichos  ciento  y  sesenta  y  ocho  grados, 
donde  claro  parece  tener  otros  doce  grados  adelante, 
para  cumplimiento  de  los  ciento  y  ochenta  grados  que 
le  coinpcteo  de  su  descubrimiento,  en  los  cuales  dichos 
doce  gnidos,  están  las  islas  de  Maluco,  Bomey,  Gilolo  é 
islas  Philipinas,  é  otras  muchas  á  ellas  cercanas,  las  cna- 
lee,  todas  se  comprenden  deliajo  de  loe  cíeutoy  ochenta 
grados  que  dichos  son;  y  esto  es  lo  que  yo  entiendo  en 
manto  al  pñiijer  punto. 

Segundo  punto. 

A  lo  segundo,  digo :  que  por  escritura  auténtica,  pa- 
rece que  la  Mageslad  del  emperadoi-  D.  Carlos  V,  s^or 
nuestro,  empeñó  al  dicho  Rey  de  Portugal,  como  cosa 
suya  y  de  su  Real  Patrimonio  las  dichas  islas  de  Maluco 
por  trescientos  y  cincuenta  mil  ducados ,  y  parece  por 
una  cláusula  de  la  capílulacion,  que  del  dicho  empeño  se 
hizo,  que  dice  que  S.  M .  empeña  al  dicho  señor  Rey  de 
Portugal  tas  islas  de  Maluco  y  las  otras  á  ellas  cercanas; 
y  que  tiene  por  bien  que  trescientas  leguas  de  mar  de 
la  que  cae  en  su  demarcación ,  cercana  á  las  dichas  is- 
las, á  la  parte  de  la  Nueva  España,  ninguaos  navios  de 
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castellanos  oaveguen  por  la  dicha  mar,  ni  lleguen  á  lat 
dichas  islas,  dí  perturben  á  ios  que  en  ellas  habilaren.  Y 
digo,  que  navios  ni  gente  de  Gaetüta  no  deben  navegar 
en  la  dicba  mar,  ni  entrar  en  las  dichas  islas,  antes  guar- 
dar la  dicha  cafHtnlacion,  que  entre  S.  M.  y  el  dicho  se- 
ñor Rey  de  Portugal  se  asentó.  Y  en  este  punto ,  esto  es 
lo  que  me  parece,  por  lo  c  nal  lo  escribí  y  firmé  de  mí 
nombre. — ^£1  maestro  Medina  (1). 


CA.PÍTCL08  DB  UNA.  CARTA.  DE  FBAT  DiEOO  SaNMIBNTO,    OBISPO 

DB  Cdba,  fecha,  en  la  Villa  dbl  Batauo  (2)  A.  20  de  Abbil 
DB  1556.  (3) 


Tantas  son  las  calamidades  y  misei'ias,  que  han  so- 
brevenido á  esta  isla  en  loe  tiempos  pasados,  que  pa- 
rece que  por  sus  pasos  contados  se  vé  acabaudo. 

Ha  faltado  el  sacrificio  de  la  misa  algunas  veces  por 
falta  de  vino,  y  con  estar  eneslremo  pobre  de  dineros, 
venida  la  ilota  el  dia  de  hoy ,  vale  una  vara  de  cañamazo 
un  castellano,  y  un  pliego  de  papel  un  real,  y  todo  lo  de 
España  y  ana  lo  que  la  tierra  produce,  es  muy  caro. 
Todos  están  alterados  por  dejar  la  tierra,  y  los  pocos  es- 
pañoles que  bay  en  ella,  si  no  la  dejan,  es  porque  no  hay 

(1)  El  origÍBat  da  este  dooumeato  existe  eo  b1   Archivo  <U  Si  • 

ma»eat.—U&\atio.~(Nota  de  Muñen.) 

(2)  Está  situada  usta  villa  en  la  parte  oriental  de  la  isla  do 
Cuba. 

(3)  Colección  de  X%ñot. — Tomo  lxxxtiii. 
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despacho  en  ella,  aunque  uao  quisiese  vender  lo  que 
vale-diez  en  tfes. 

Ló8  indios  se  van  íicabándo  y  no  se  multíplicaD,  por-- 
qaelos  españoles  y  mestizos,  porfatta  de  mujeres,  se  ca- 
san con  indias,  y  el  indio  qué  puede  haber  una  de  ochen- 
ta ano9,  lo  tiene  á  baena  ventura.  Y  paréceme  que  para 
la  restauración  desta  isla,  eonvernia  se  diese  orden  cómo 
de  la  Florida  trajesen  indias,  para  que  las  casasen  con 
estos  indios.  Dígolo,  porque  muy  en  breve  desde  la  Ha-  ■ 
baña  podriaa  ir  á  la  Florida,  y  sin  peligro  ninguno,  se- 
gan  se  cree,  las  podrían  traer  á  esta  ísla. 

Pues  tanto  daño  han  hecho  y  dellos  es  tan  deservido 
V.  A.,  lícito  me  parece  que  seria  redimir  V.  A.  tan  gran 
vejación,  como  sus  vasitllos  han  recibido  y  que  se  cree 
que  recibirán  dellos  los  tiempos  venideros,  si  no  se  man- 
da remediar  por  V.  A. 

Los  daños  que  tos  franceses  en  esta  isla  han  hecho, 
fton  muy  grandes.  Habrá  dos  años  que  entró  en  la  mitad 
del  dia  un  capilan  francés  en  el  puerto  de  Santiago  con 
doscientos  franceses,  y  traía doscarabinasj^unpatax(l), 
y  llegaron  un  tirode  arcabuz  del  pueblo,  y  se  aferraron 
en  una  nao  muy  buena,  que  por  mal  tiempo  entró  en  San- 
tiago, y  todos  los  vecinos  se  fueron  para  defender  su 
pueblo  al  baluarte,  yjugó  hasta  la  noche  la  artillería  nues- 
tra. É  yo  por  les  animar,  me  alcé  mis  faldas  y  los  esfor- 
cé cuauto  pude,  y  los  absolví,  según  que  el  tiempo  lo  re- 
quería, y  me  puse  en  un  lugar  peligroso  que  convenia 
para  la  defensa,  porque  rehusaron  algunos  de  estar  en 
aquella  defensa.  Aprovechó  el  coraje  que  les  mostraron, 
tanto  que,  aunque  llevaron  el  navio,  no  osaron  entrar 


(1)    Asi  en  el  original,  sin  duda  por  patactie. 
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en  el  pueblo.  A  esta  sazoo  entró  un  batel  de  una  carabe- 
la que  venia  del  Nombre  de  Dios,  que  me  iraia  ciento 
setenta  y  cuatro  pesos  de  los  que  V.  A.  me  manda  pro- 
veer en  tierra  firme;  á  ojos  vistas  de  todos,  cogieron  el 
batel  y  prendieron  á  los  marineros 

Después  que  pasó  esto  dos  meses,  entraron  en  San- 
tiago doscientos  cincuenta  vascos,  del  ducado  de  Guiana, 
y  fue  de  esta  manera:  que  saltaron  en  tierra  como  un 
cuarto  de  legua  del  l^iluarte,  entre  dos  luces  de  la  ma- 
ñana, y  sin  ser  sentidos  prendieron  á  las  guardas,  qn& 
junto  al  baluarte  andaban  paseando,  y  aun  entraron  se- 
guros y  prendieron  de  los  más  honrados  hombres  y  mu- 
jeres del  pueblo  muchos.  Osaría  decir  que  lo  íiue  roba- 
ron y  lo  que  hubieron  de  rescate,  interesó  bien  cidcuen- 
ta  mil  ducados.  Esta  vez  n;e  tomaron  todo  el  ajuar  de 
mi  casa  que  traje  de  España 

Tuvieron  estos  todo  respecto  á  las  iglesias,  y  no  toma- 
ron dellas  cosa  alguna,  >sino  unas  varas  de  plata  del  San- 
to Sacramento,  que  las  hallaron  en  casa  del  mayordo- 
mo. Estuvieron  los  frauceses  en  Santiago,  como  en  sus 
casas,  treinta  y  sets  días. 

Después  de  la  entrada  de  Santiago,  en  tres  meses  ó 
cuatro,  vino  un  francesa  Macaca,  que  es  veinte  y  cinco 
leguas  del  Bayarao,  y  poniendo  una  bandera  de  paz,  co- 
gieron á  los  de  Bayamo  cuantodiaero  liabia  en  él;  y  des- 
pués desto  se  apoderaron  los  franceses  de  la  Habana  en 
1 0  de  Julio  de  1  ¡i'ó'ó  años,  y  demás  de  que  la  quemaron 
y  abrasaron,  hubo  grande  pérdida  de  gente  y  no  perdo- 
naron á  cosa  sagrada,  y  hicieron  sacrilegios,  que  sí  tur- 
cos fueran,  dudo  si  tan  feas  cosas  hiciet'an  (1). 

íl)    Copiado  liel  tomo  do  Ctrlat  de  variot,  del  Archivo  de  Sevi- 
lla, de  í&l-X.—fíioía  de  AÍKñoi.J 
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EmPEBADOB  OÁBLOS  V,  pidiéndole  BBLICII0SO6  T  0TBA8  COSAS 
CONCBRHIENTBS  i  BSTO  (1). 


&guese  un  capítulo  de  una  carta  que  d  famoso  ca- 
pitán Hernando  Cortés  escribió  á  la  sacra  magestad 
ád  emperador  D.  Carlos,  nuestro  Reyyseñor,  cuya 
fecha  es  en  la  ñudad  de  Méooico ',  6  por  otro  nombre 
Tenochtitlan,  á  15  dios  del  mes  de  octubre  de  1524 
años. 

Conversión  t  doctrina. 

Todas  lasv'ecesqae  áV.  S.  M.  he  escrilo,  he  dicho  á 
V.  A.  el  aparejo  que  hay  eo  algunos  de  los  naturales  de 
eslas  partes,  para  se  convenir  á  ouestra  Santa  Fée  Ca- 
tólica y  ser  cnstianOE,  y  he  enviado  á  suplicará  V.S.  M. 
para  ello  mandase  proveer  de  personas  religiosas,  de 
buena  vida  y  ejemplo;  y  porque  hasta  agora  han  venido 
muy  pocos,  ó  casi  ningunos,  y  es  cierto  que  harían 
grandísimo  fruto,  lo  torno  á  traer  á  la  roemoriaá  V.  A., 
y  le  suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  con 
que  de  ello  Díoe  Nuestro  Seijor,  s^á  muy  servido  y  se 
cumplirá  el  deseo,  que  V.  A .  en  este  caso  como  católico 
tiene.  Y  porque  con  los  dichos  procuradores  Antonio 

(1)    C'>leccÍODd«  Vargfta  touce,  ea  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  tomo  lvi. 
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de  Quiñones  y  Alonso  Dávíla,  tos  Consejos  de  las  villas 
de  esta  Nueva  España  y  yo,  enviamos  á  suplicar  á  V.  M. 
mandase  proveer  de  obispos  6  otros  prelados  para  la 
administracíoo  de  los  oÜciosy  culto  divino,  y  entonces,  . 
pareciónos  que  así  convenía,  y  agora,  mirándolo  bien, 
háme  parecido  que  V,  S.  M.  los  debe  mandar  proveer 
deotra  manera,  para  que  tosnataralesde  estas  partes  más 
aína  se  conviertan  y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  Santa  Fée  Católica.  Y  la  maDera  que  á  mí  eo 
este  caso  me  parece  que  se  debe  tener,  es  que  V.  S.  M, 
mandé  que  vengan  á  estas  partes  muchas  personas  reli- 
giosas, como  ya  he  dicho,  y  -rauy  celosas  deste  ñn  de  la 
Convei^íon  destas  gentes,  y  que  destos  se  hagan  casas  y 
y  monasterios  por  las  provincias,  que  acá  nos  pareciese 
que  conviene,  y  que  á  estos  se  les  dé  los  diezmos,  para 
hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas,,  y  lo  demos  que 
rentaren  de  ellos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos  de 
los  pueblos,  donde  estuvieren  los  españoles ,  y  para  clé- 
rigos que  los  sirvan;  y  que  estos  diezmos  los  cobren  los 
o&ciales  de  V.  M.  y  tengan  cuenta  y  razón  dellos,  y  pro- 
vean dellos  á  los  dichos  monasteri  os  y  iglesias,  que  bas- 
tará para  todo  y  aun  sobra  harto,  de  que  V.  M.  se  pue- 
de servir.  Y  que  V.  A.  suplique-á  S.  S.  conceda  á  V.  M. 
los  diezmos  destas  partes  'para  .ese' efecto,  haciéndole 
entiBnder  el  servicio ,  que  á  DiosiNuestro  Senorsehace 
en  que  esta  geble  se  convierta',  y  que  esto  no  podría 
hacer  sino  por  ■esta  via,  perqué  habiendo,  obispos  y' 
otros  prelados,  no  dejarían  de  seguir  ia  costumbre  que 
por  nuestros  pecados  hoy  tienen^  el  disponer  de  ioa  bie- 
nes de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas  y  en  otros 
'Vicios  y  en  dejar  mayorazgos  á  sus  hijos  ó  parientes;  y 
aun  heiia  otro  mayor  mal,  que  como  los  naturales  destas 
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partes  teoiao  en  sus  tiempos  personas  religiosas,  que  en- 
tendían en  sus  ritos  y  ceremoaias ,  y  estos  eran  tan  re- 
cogidos, asi  en  honestidad  como  en  castidad,  que  sí  al- 

.  guna  cosa  fuera  de  esto  á  alguno  se  le  sentía,  era  punido 
coa  {)eita  de  nauerie,  y  ?i  ahora  viesen  las  cosas  de  la 
Iglesia  y  servicio  de  Dios,  en  poder  de  los  canónigos  ó 
otras  dignidades,  y  supiesen  que  eran  ministros  de  Dios, 
y  los  viesen  uaar  de  ios  vicios  y  profanidades,  que  ahora 
en  nuestros  tiempos  6n  esos  reinos  usan,  sería  menos- 
preciar nuestra  Santa  ¥ée  y  tenerla  por  cosa  de  burla,  y 
seria  tan  gran  daño,  que  no  creo  aprovecharía  alguna 
otra  predicación  que  se  les  hiciese.  Y  pues  que  tanto  en 
esto  va.,  y  la  principal  intención  de  V.  M.,  es  y  debe  ser 
que  estas  gentes  se  conviertan,  y  los  que  acá  en  su  real 
nombre  residimos,  la  deI>emos  seguir,  y  como  cristianos 
tener  de  ellos  especial  cuidado,  he  querido  en  esto  avi- 
sar á  V.  S.  M.  y  deciren  ello  mi  parecer,  el  cual  supli- 
co ¿  V.  A.  reciba  como  de  persona  subdita  y  vasallo 
suyo,  que  asi  como  con  las  fuerzas  corporales  trabajo  y 
trabajaré,  que  los  reinos  y  señoríos  de  V.  M.  por  estas 
partes  se  ensanchen,  y  su  i-eal  fama  y  gran  poder  entre 
estas  gentes  se  publique ,  que  asi  deseo  y  trab^'aré  con 
el  ánima,  para  que  V.  A.  en  ellas  mande  sembrar  nue^ 
ti'a  Santa  Fée,  porque  por  ello  merezca  la  bienaventu- 
ranza de  la  vida  peq>étua,  y  porque  para  hacer  órdenes 
y  bendecir  iglesias  y  ornamentos  y  olio  y  crisma  y  otras 

acosas,  no  habiendo  obi^>os,  seria  diGcultoso  ir  á  buscar 
el  remedio  deellas  &  otras  partes.  Asi  mismo  V.  M.  debe 
suplicar  á  S.  S.,  que  conceda  su  poder  y  sean  sus.  sub- 
delegados en  estas  partes  las  dos  personas  princtpalesde 
religiosos  que  á  estas  partes  vinieren,  uno  de  la  orden 
de  San  francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Dcwiingo, 
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los  cuales  teDgan  Ion  mas  largos  poderes  que  V.  M.  pu- 
diere,  porque  por  ser  estas  lierras  tan  apartadas  de  la 
Iglesia  romana,  y  los  cristianos,  que  eo  ellas  residimua  y 
residicreD,  tan  lejos  do  los  remedios  de  nuestras  c&a- 
ciencias  y,  como  humanos  „  lan  sujetos  &  pecados ,  hay 
necesidad  que  en  esto  S.  S.  con  nosotros  se  «itíenda  en 
dar  á  estas  personas  muy  largos  poderes,  ylos  tales  po- 
deres sucedan  en  las  personas  que  siempre  residan  en 
estas  partes,  que  sea  en  el  generalque  fuere  en  estas 
tierras,  ó  en  el  Provincial  de  cada  una  de  estas  ór- 
denes. 

Sigúese  otro  capitulo  de  la  nmma  cario,,  (aerea  del 
fin  que  los  Bspflwoífts  jireíenííen  en  las  Indias. 

Como  á  mi  me  convenga  buscar  toda  la  buena  orden 
que  sea  posible,  para  que  estas  tierras  se  pueblen  y  ¡os 
españoles  pobladores  y  los  naturales  deilas'  se  conserven 
y  perpeiúen,  y  nuestra  Santa  Fée  en  todo  se  arraigue, 
pues  y.  M.  me  hizo  merced  de  me  dar  cuidado,  y  Dios 
Nuestro  Señor  fue  servido  de  me  hacer  medio  por  donde 
viniese  á  su  conocimiento  y  debajo  del  imperial  yugo  de 
V.  A-,  hice  ciertas. ordenanzas  y  tas  mandó  pregonar;  y 
porque  de  ellas  envió  copia  á  V.  M.,  oo  temó  que  decir 
8Í<io  que  á  todo  lo  que  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa: 
muy  conveniente  que  las  dichas  ordenanzas  se  cumplan. 
De  algunas  de  ellas  los  españoles,  que  en  estas  partes  re* 
8iden>  noestán  muy  satisfechos,  eu  espociat,  de  aquellas 
que  los  obligan  á  arraigarse  en  la  tierra,  porque  (odos  ó 
loa  más  tienen  pensamientos  de  se  haber  con  estas  tia- 
ras, como  se  han  habido  con  las  islas  que  antes  se  pobla- 
ron,  que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dejar- 
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las.  Y  porqae  me  parece  que  sería  muy  gran  colpa  á  los 
que  de  lo  pasado  tenemos  esperíencía,  no  remediar  lo 
presente,  y  por  venir  proveyendo  en  aquellas  cosas,  por 
donde  nos  ea  notorio  haberse  perdido  las  dichas  islas, 
mayormente  siendo  esta  tieri-a,  como  ya  muchas  veces  á[ 
V.  M.  he  escrito,  de  tanta  grandesa  y  nobleza,  y  donde 
tanto  Dios  Nuestro  Señor  puede  ser  servido,  y  las  Reales 
rentas  de  V.  M.  acrecentadas,  suplico  á  V.  M.  las  mande 
mirar. 

Sigúese  otro  capítulo  de  otra  carta ,  que  antes  de 

esta  escribió  el  mismo  Hernando  Cortés  á  S.  M., 

cuya  fecha  es  en  Cu^acan  (l),  á  ib  de  Mayo 

de  1522  anos. 

Por  una  carta  mia  hice  sabor  á  V,  M.  cómo  los  na* 
turales  de  estas  partes  eraa  de  macha  más  capacidad 
que  no  lot  de  las  otras  islas,  y  que  nos  parecían  de  tanto 
entendimiento  y  razón,  cuanto  á  uno  medianamente  has- 
ta para  sercapaz;  y  que  á'esla  cansa,  me  parecía  cosa 
grave  por  entonces  compelerlos  á  que  sirviesen  á  los  es- 
pañoles de  la  manera  que  los  de  las  otras  islas ,  y  que 
también  cesando  aquesto,  los  conquistadores  y  poblado- 
res  de  estas  partee,  no  se  podrían  sustentar;  y  para  no 
constriñir  por  entonces  á  los  indios  y  que  los  españoles 
se  remediasen,  me  parecía  que  V.  IVÍ.  debía  mandar  que 
délas  rentas  que  acá  pertenecen  á  V.  M.,  mandase  pro- 
veer lo  que  fuese  más  servido,  según  que  de  todo  más 


(1)  Cnjfoaetn,  Ingar  pidzimo.  d  Méjieo,  tan  pndilecto  d«l 
ilustre  conqnietadoT,  que  ordeaó  en  su  testamento  qi^e  deapuas 
de  s.u  muerte  le  ilapoaitaeeD  en  él ,  disposición  ^ug  no  se  Ustó  i. 
efecto. 
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largamente  fice  á  V.  M.  reEacioo.  Después  acá,  vistos  los 
muchos  y  coDlínuados  gastos  de  V.  M.,  y  que  antes  de- 
biamos  por  (odas  vías  arrecentar  sus  reatas  que  dar  cau> 
sa  á  las  gastar,  y  visto  también  el  mucho  tiempo  que  ha- 
bíamos andado  en  las, guerras  y  las  necesidades  y  deu- 
das, que  á  causa  dellas  todos  estamos  puestos,  y  la  dila- 
ción que  había  ea  lo  que  en  este  caso  V.  M.  podía 
mandar;  y  sobre  todo  la  m^cba  importanacion  de  los 
oficiales  de  V.  AI.  y  de  fjodos  los  españoles,,  y  que  en  nin- 
guna manera  me  podía  excusar,  fueme.  casi  forzado  de- 
posilaj-  los  seiíores  y  naturale»de  e$tas.partes  á  los  espa- 
ñoles, considerando  en  ello  las  personas  y.  los  servicios, 
que  en  estas  parles  i  V.  M-  han  hecho,  para  que  en 
taato  que  otra  cosa  mande  proveer  ó  confirmar,  estos  los 
dichos  señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español, 
á  qtúeD  estuvieren,  depositados,  lo  que  bobier^n  menes- 
ter para  sustentación  (I)- 


Relación  de  la  nateqapion  del  estbbcbo  db  M^asallambb, 

DB  LA  BANDA  DEL  No&TE  (2). 


La  altura  del  rio  'da  La  Plata  para  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes.   "'  '      ,      '  '  ' 
Primeramente,  tomé  el  sol  en  el  mes  de  Noviembre 


[t]    Copia  simpl»  existíate  en  el  Archi70   de  Indias,  núm.  3, 
del  legajo  1  de  Cortee.— ['JVoía  d»  Vargtu  Ponce.) 
(2)    Colección  de  Afuñot,  tomo  xxxvi. 
Tomo  y.  36 
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de  1339.  Tomó  el  sol  á  11  del  dícbo  en  cuatro  grados, 
y  aquí  esiúbaiuos  en  foodo  de  traíala  ó  cinco  brazas,  sia 
ver  tierra,  y  el  fondo  era  bapa  (I)  saelta. 

En  1 2;  del  dicho  tomé  el  sol  en  treiuta  é  cuatro 
grados  y  un  lercío,  y  éramos  en  fondo  de  tieinla  é  dos 
brazas,  y  el  fondo  de  concha  menuda,  é  ssAió  doro,  án 
ver  tierra. 

En  13  del  dicbo,  éi-anios  en  fondo  de  veinte  brazas, 
urcna  limpia,  y  no  vimos  (ierra,  ni  se  tomó  el  sol. 

Á  1  i  dol  dicho,  tomé  el  sol  cu  treinta  é  cinco  grados 
y  dos  teirios,  y  éramos  en  fondo  de  cuarenta  braxas, 
arena  limpia,  sin  ver  tierra. 

Á  1 5  del  dicho,  tomé  él  sol  en  treinta  ó  seis  grados 
y  un  tercio,  y  éramos  en  fondo  de  cuarenta  é  cinco  bra- 
zas, limpio,  sin  ver  tierra. 

Á  16  del  dicho,  soldamos  en  fondode  cincuenta  bra- 
zas, sin  ver  lien-a,  ni  se  tomó  el  sol. 

.4  17  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  siete  grados 
y  un  sesto,  é  soldamos  en  fondo  de  veinticinco  brazas, 
limpio,  sin  ver  tierra;  é  aquí  pescamos  é  hallamos  ma- 
cho pescado. 

Á  1 8  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  sesenta  bra- 
zas, arena  l¡m|iia,  sin  ver  tierra. 

A  19  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  ocho  gra- 
dos escasos,  é  soldamos  en  fondo  de  cincuenta  brazas; 
é  aqui  hay  pesquería;  sío  ver  tierra. 

A  20  del  dicho,  lomé  el  sol  en  treinta  é  nueve  grados. 

A  los  2i!  del  dicho,  tomé  el  sol  «i  cuarenta  é  dos 
grados  y  un  cuarto ,  é  soldamos  en  setenta  brazas,  sin 
ver  tierra. 


Lo  mismo  que  base. 
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A '23  áei  dicbo,  soldamos  en  fondo  de  diez  é  nueve 
y  veinte  brazas,  sÍd  ver  (ierra,  é-  do  se  tomó  el  sel;  en 
«sle  paraje,  ecbamos  machas  balsas  de  curióla,  é  mu- 
chasaves  gaviotas  grandes  é  alcatrayes. 

Á  tos  20  del  dicho,  tomé  €\  sol  ea  cuarenta  é  dos 
grados  é  tres  cuartos,  é  soldamos'en  fondo  de  cuarcita 
brazas,  sin  ver  tierra. 

Á  los  27  del  dicho ,  tomé  el  so)  en  cuarenta  é  tres 
é  dos  tercios,  é  no  soldamos  ni  vimos  tierra. 

Á  los  28  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  . 
cuatro  grados  é  m,cdio,  é  soldamos  en  cincuenta  brazas, 
é  aquí  ittatamos  muchas  pescadas. 

j4Ao  1540,  del  mes  de  Enero. 

De  Enero  á  I .",  sotdamos  á  fondo  en  sesenta  brazas, ' 
air  ver  tieira,  é  no  se  (omió  el  so). 

'  Á  2  del  dicho,  tomé  el  «ol  en  cuarenta  é  seis  gra- 
dos, sin  ver  tierra;  soldamos  en  veinte  é  seis  brazas; 
roca  con  jiurgáUao. 

Á  3  del  dicbo,  (orné  el  sol  od  cuarenta  é  seis  grados 
é  medio;  en  este  dia  vimos  tierra,  é  de  la  "entrada  del 
rio  Cananor,  ques  una  bahía  grande  y  entra  al  Oes- 
Noroesfe,  ¡^  acosta  de  la  banda  del  Norte;  es  tierra  alta; 
yé  taparte  del  ^odoesle  é  del  Sad-Sudoeste  basta  el 
Sur,  es  tierra  baja  como  isla,  é  viene  á  la  mar  ocbo  le- 
guas, hacia  VB  cabo  como  isleos,  y  corre  el  rostro  del 
cabo  Gste-Oeste,  é  departe  del  Este  aniuestra  seis  ó  sie- 
te barreras,  blancas  como  ds  yeso;  é  soldamos  eo  cua- 
renta é  ocho  brazas;  roca  y  piedra. 

Á  los  i  del  dicho,  (orné  el  sol  en  cuarenta  é  siete 
^ados  y  dos  tercios,  &  la  vista  de  tierra. 
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Á  los  6  del  dicho ,  fomé  el  sol  en  caareota  é  nueve 
grados,  sin  ver  tierra;  soldamoe  en  sesenta  braias. 

Á  ios  8  del  .dicho,  tomé  el  sol  ea  cuarenta  é  nueve  ~ 
grados  y  un  cuarto,  á  vista  de  liiarra;.  sokdamos  eH>.caa- 
renta  brazas,  arena  limpia. 

Á  los  9. del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  grado» 
largos,  á  vista  de  tierra. 

.  Á  I O  del  dicho,  lomé  el  sol  en  cinciienla  grados  t  un 
cuarto,  á  vísla  de  tierra,  y  hacia  reconooencia  de  dia  de 
pe  (i)  de  Ingialerra,  con  mucbae  barreras  blancas,  y  vi- 
mos mtichos  liumos. 

Á  los  12  del  dicho,  (orné  el  sol  en  ciocueota  ó  un 
grados  é  un  sesto,  á  vista  de  una  punta  de  tierra  rasa, 
dos  leguas  á  la  mar,  é  hacia  mochas  barreras  blancas. 
En  este  dia,  á  la  tarde,  corriendo  lejos  de  tierra ,  solda- 
mos sobre  un  bajto  que  bota  de  bi  punta  del  Sudeste  y 
Oes-Sudeste,  y  en  ellos  hallé  seis  ó' siete. brazas  ds  agua^ 
y  duran  á  la  mar  dos  leguas,  y'al  Oeste  delloses  ia  en- 
trada del  rio  de  Santa  Cruz,  'y  el  rfo  se  oorre  á  ^'oroeste 
y  Sudeste,  y  anduvimosal  pairo  (2),  é  «qúí.  corrimos  á 
luedgO'de  coata,,qu«  ise  «orre  Norift^Sarhásfa-^oabo 
de  las  Virganes,  ■ 
,  ¿los  il3ldet  díchoi  surgimos  junto  con  el  eaibo  de 
las  Virgeoes.  j^ue  está  en  cincoeúia  é  dos-  grados  lorgoB, 
y  deaU(.vimpsta.i;íD|tradaiJ|ei«s(rech<».<de  iMagalIa^ea,  é 
tiene  por,  seÜ4 ,  conviene  á  saber:  eJ.  eabo  lituitailado, 
c<^a^.hafrera9-blaiKa£r'y  boU  al. Sur  utta  pula  de  tierra 
rasa,  .y  dura  una  legua,  caa.unaiplaya  do  M-ena;  y  aquí 


¡1)    Aeí  eo  el  original.— /TVtJía  de  UvñoiJ. 
f¿) '  Añ^ar'il  pairo-6 eaiAf  nt  pairo  te  djce-cuandó  él  navio 
está  quedo,  coa  latt  vel^s  teB<)i4&s  7  largas  Las  afiootas. 
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eDscddamos  una  legaa  de  tierra  en  diez  é  ocho  brazas,  á 
donde  sargioMs  en  arena  prieta.  É  luego,  aquella  noche 
D03  dio  contraste  de  la  tierra,  que  nos  botó  á  la  mar,  y 
anduvimos  al  pairo. 

A  los  15  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno 
é  medio ,  é  seriamos  de  tierra  cuarenta  leguas. 

A  los  16  del  dicho ,  lomé  el  sol  en  cincuenta  é  ano 
grados ;  seríamos  de  tierra  sesenta  leguas. 

A  los  19  del  dicho,  lomó  el  sol  en  cincuenta  é  ano 
grados  é  medio ,  é  seríamos  de  tierra  diez  leguas ,  á  vis- 
ta della    soldamos  en  cuarenta  brazas ,  arena  prieta. 

En  20  del  dicho,  tomé  el  sol  á  vista  de  tierra,  una  le- 
gua  fuera  de  la  punta  de  la  tierra  del  cabo  de  las  Vír- 
genes, en  cincuenta  é  dos  grados  é  medio,  é  soldamos 
envélate  brazas,  roca  con  burgaílao. 

En  nombre  de  Jestis.—Dela  entrada  del  Estrecho. 

En  20  del  dicho,  empezamos  á  embocar  en  el  Estre- 
cho, y  á  legua  é  media  de  la  entrada ,  soldamos  en  un 
banco  de  ochenta  é  nueve  brazas,  en  sonda  burgattao 
como  habas ,  é  arribamos  al  Este  y  al  Noroeste,  ó  hasta 
que  llegamos  á  veinte  é  á  veinticinco  brazas  de  arena 
prieta,  á  tanto,  que  fuimos  tanto  avante  como  la  punta  de 
la  tierra  delgada,  que  saledel  cabo  de  las  Virgenes.  Vimos 
en  tierra  una  cruz  muy  alia,  que  podía  haber  una  le- 
gua, é  dentro  desta  cruz  está  una  ensenada  que  dura  dos  ■ 
leguas;  y  de  allí  vimos  una  punta  de  tierra  al  Oeste, 
cuarta  de  Noroeste;  é  de  allí  se  corre  la  tierra  al  Oes- 
Noroeste,  obra  de  seis  leguas;  y  al  cabo  dellas,  hallamos 
un  Estrecho ,  que  no  tiene  más  de  ancho  que  tres  cuar- 
tos en  legua ,  el  cnal  corre  dura  dos  leguas ,  é  se.  corre 
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Nordesteé  Sudoeste;  en  él  corren  mucho  Ub  aguas. 

A  22  del  dicho,  una  hora  antes  det  día,  se  perdió  la 
nao  capitana  á  la  salida  desle  Estrecho ,  y  salvó  la  geoie. 

A  27  del  dicho,  torné  á  acometer  y  embocar  á  boca 
del  Estrecho;  y  siendo  dos  leguas  de  la  boca,  me  dio 
laQlo contraste,  queme  hizo  arribar  á  popavia,  y  corrí 
hasta  el  cabo  de  las  Vírgenes. 

A  los  29  del  dicho ,  torné  á  acometer  y  embocar 
para  ir  á  lomar  el  Capitán  General  y  otra  gente,  y 
por  haberla  buena,  surgí  por. el  viento  ser  contrario  é 
calma. 

A  los  31  del  dicho,  antes  del  día,  nos  dio  tanto 
viento  Sud-Sudeste,  que  era  travesía  en  !a  costa ,  y  ^r  x 
la  mucha  mar,  so  dos  quebró  la  amarra,  é  me  hiceá  la 
vela,  y  anduvimos  bordexando;  é  cuando  fue  día  nos 
hallamos  latí  metidosen  tierra,  cu  que  estuvimos  en  pun- 
to de  corlar  los  místeles,  y  qaiso  Dios  que  abonanzó  el 
tiempo. 

'  A  tos  i  del  dicho  y  año,  de  mañana  por  la  mañana, 
vimos  lieria ,  la  cual  nos  páreselo  unas  ocho  ó  nueve  is- 
las, que  en  la  caria  están,  é  por  sernos  ya  metidos  ea- 
tre  lierras,  que  tentamos  tierra  al  Nor-Nordeste  por  la 
parle  de  babor,  y  farabien  nossalia  tierra  por  el  Sur.  E 
ansí  por  nos  parescer  é  á  mi  é  á  lodos  ser  en  las  dichas 
islas ,  nos  dejamos  ir  corriendo  ,  iJuresciéndome  que  en- 
tre ellas,  según  amostraba  la  caria,  había  canales  para 
poder  pasar,  iK)r  estar  cu  la  carta  sentadas  cada  isla  so- 
bre si,  c  todas  limpias  sin  ningún  bajo.  Y  nos  ansí  yendo 
á  horas  de  mediodía,  vimos  ser  toda  la  tierra  una  sola- 
mente ,  que  metía  adentio  grandes  ensenadas  con  unas 
moDlañas  muy  altas,  á  manera  de  islas,  é  luego  miramos 
en  otro  bordo,  para  ver  si  podríamos  doblar  la  tierra  que 
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víamos  al  Noroeste.  Velejamos  (I)  todo  acpieldíaliasta  la 
noche  sin  la  poder  doblar,  é  viniendo  la  uoclic,  viramos 
en  la  vuelta  del  Sur,  por  si  por  la  otra  parle  podíamos 
pasar ;  en  aquella  noclie  rerrescó  laato  el  tiempo ,  quo  en 
la  travesía  no  pudimos  con  ta  vela.  En  esle  día,  en  la  tar- 
de, vimos  por  proa  una  punta  de  tierra ,  é  parcsciéndo- 
me  no  haber  más  tierra  que  doblar  que  aquella  punta 
que  hablamos  visto  al  Sur ,  la  doblamos  con  liarlo  traba- 
jo,  porque  la  punía  botaba  unos  bajos  á  la  mar,  y  fuimos 
corriendo  muy  cerca  dellos,  f  después  de  doblada  esta 
punta,  sobre  tarde,  vimos  otra  de  tierra  quo  salia  al 
Sudoeste.  Entre  aquella  tierra  viqíos  una  ensenada  muy 
^ande ,  é  de  dentro  muchas  montanas  altas ,  que  toda- 
vía parescían  islas ,  porque  metían  grandes  brazos  de 
mar  entre  una  montaña  y  otra. 

En  este  día,  en  la  (arde,  vio  el  maestre  de  )a  gabia 
y  le  paresció  que  vía  una  canal  abierta  al  Sur,  por  donde 
podíamos  salir,  é  hasta  aquel  día,  sobretarde,  vimos  toda 
la  tierra  cerrada,  é  tovimos  por  buen  consejo  surgimos 
aquella  noche  en  un  arenal  que  paresció;  é  por  no  tener 
ningún  áncora,  surgimos  coa  seis  berzos,  y  después  nos 
hicimos  á  la  vela,  y  anduvimos  de  una  banda  á  otra,  y 
ansí  fuimos  corriendo,  como  digo,  hasta  ser  abrazados 
coa  tierra,  que  demoraba  al  Sur;  é  de  allí  tomamos 
lávela  mayor. 

É  corroso  esta  sierra  y  ensenada  dclla,  de  Este  á  Oesle, 
é  tpma  una  cuarta  de  Noroeste  y  Sudeste;  y  hace  en  sí 
muchos  riosc-brazos,  coaviene  á  saber  al  Sur,  y  entra 
mucho  por  la  tierra  dentro.  En  todos  estos  brazos  é  ríos 
nunca  pudimos  entrar,   porque  se  nos  hacía  siempre  et 


(1)    Esto  ee.  uiamos  Ú6  las  velrs. 
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viento  por  cima  de  la  tierra;  y  ansí  fuimos  corriendo  por 
dentro  dcsUt  ensenada,  hasta  que  viraos  por  la  parte  del 
Nordeste  un  brazo  pequeño,  que  teoia  un  cuarto  de  te- 
gua por  la  (.ierra  adentro,  el  cual  fuimos  corriendo  po- 
pavia;  y  contó  fuimos  cerca  de  él  y  conosciendo  que  Dios 
hacia  milagro  por  nosotros,  corlamos  el  mástil  mayor  y 
corrimos  con  el  tragúele  (1)  por  el  brazo  adentro  hasta 
ver  el  cabo  diíl,  en  el  cual  había  poco  hondado  y  era 
arena  limpia,  en  donde  por  et  mar  ser  llano  y  ta  nao 
ir  muy  paso,  encallamos  sin  peligrar  la  nao,  y  allí  estu- 
vimos coQ  pruices  y  escoras  (S),  en  que  estuvimos  sobre 
ellaochodias.  Yaiotrodia,  que  era  lideldichomes.nos 
dio  (aillo  viento  y  mar,  que  se  nos  quebraron  las  esco- 
ras de  la  una  parte,  y  luego  deshecimos  las  obras 
muertas  de  la  nao,  y  entramos  más  adenlro.  Y  este  pue*- 
to  donde  encallamos,  le  puse  pornombre  el  puerto  de 
Las  Zorras,  por  respecto  de  que  había  muchas  en  ella;  y 
esta  tierra  me  paresce  ser  punta  de  tierra  firme,  convie- 
ne á  saber,  de  la  tierra  que  está  al  Sur,  cuando  emboca 
en  el  Estrecho,  y  paresce  ansí,  porque  la  tierra  que  sale 
desta  punía,  corre  al  Oeste,  y  esta  punta  está  Este-Oeste 
con  la  boca  del  Estrecho.  Y  hallamos  en  la  punta  desta 
tierra  muchas  malas  é  montañas  que  habían  sido  que- 
madas, y  ansí  (oda  lu. madera  que  sale  del  Estrecho  vie- 
ne á  parar  á  esta  ensenada,  porque  á  donde  nosotros  es- 
tábamos, vinoá  tener  una  esculruele  la  nao  Capilaaa,  que 
cftel  Estrecho  habíamos  perdido,  é  ansí  oirás  cosas. "Ca 


¡1]     Asi  ea  el  original,  probablemente  por  trinquete. 

(2)  Eícoras.  paloe  qne  eírven  eo  la  Marín-,  para  soBteaer  el 
navio,  cuando  se  fabrica  6  compone:  á  Tccns  ei^niScan  también 
tinco  ras. 
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toda  esta  tierra  ea  rasa,  aia  ainguna  aii>oleda  y  muy  ven- 
tosa é  demasiado  fría,  porque  ocho  m«se8  delsfio  sion- 
pre  nieva,  y  los  más  Tieotos  que  alK  avieatan,  son  Sud- 
oestes é  Oestes  é  Noroestes,  porque  muy  pocas  veces 
avieatan  otros  vientos.  En  toda  esta  tierra  habia  machos 
patos,  ansí  de  la  montaña  oomo  de  le  marina,  é  ansi  hay  - 
muchos  lobos  marinos,  en  que  habia  enero  de  ellos  en 
treinta  é  seis  pies  de  lai^o,  y  bayen  esta  tierra  mucha 
madera  de  cedro.  Á  la  redonda  de  esta  tierra  hay  mu- 
chas islas  pequeñas,  conviene  á  saber,  la  tierra  donde 
perdimos  los  berzos  es  isla,  y  en  la  ensenada  están  ma- 
chas, y  ansí  muchos  bajos,  é  por  lodo  hay  muchos  bra- 
zos de  mar,  y  entran  macho  por  la  tiwra  adentro.  Y  aqui 
dura  el  verano  no  tnás  de  cuatro  meses,  Enero  y  Febre- 
ro, é  Marzo  y  Abril,  y  en  Mayo  comienza  la  fua-za  del 
invierno,  é  nieva  mucho  hasta  ñn  de  Diciembre. 

En  esta  tierra  hay  mucha  caza,  patos  y  zorras  y  lo- 
bos marinos;  y  aquí  estuvimos  seis  meses,  y  después  to- 
mamos  agua  y  leña  y  aderezamos  nuestro  navio  para  ir 
la  vuelta  de  España, 

ítem,  partimos  de  este  puerto  de  Las  Zorras  á  24  del 
mes  de  Noviembre,  con  viento  Nordeste  y  bonanzas,  y 
tanto,  que  descubrimos  un  golfo  y  nos  dio  tai^to  viento 
Norte  y  Nordeste,  quepor  no  poder  barloventear,  nos  fue 
forzado  arribar  á  una  bebia  que  nos  demoraba  al  üüt,  á 
donde  los  marineros  hablan  venido  á  pescar,  cuando  es- 
tábamos invernando.  É  por  me  decir  que  habia  buenos 
puertos,  entramos  dentro  en  aquel  propio  dia,  é  vimos  á 
la  parte  del  Sudeste  un  buen  paerto,  que  era  todo  cerra- 
do, amanera  de  un  muelle,  y  habia  diez  ó  doce  brazas  de 
baja;  c  alli  sui^mos,  y  después  del  dia  de  San  Andrés 
nos  dio  tanto  viento  Noroeste  é  Oeste,  que  nos  hicieron 
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desgarrar  las  áncoras,  en  lo  que  estuvimos  en  gran  pe- 
ligro. Este  puerto  era  isla  cercada  de  dos  brazos  de  mar; 
había  en  ella  mucha  caza,  é^  so  babia  zorras,  por  lo  cual 
muestra  el  otro  primero  puerto,  donde  habíamos  partido, 
era  punía ,y  cabo  de  (ierra  firme.  En  el  cabo  de  un  bra- 
zo de  esta  isla  se  halló  mucha  madera  y  se  halló  un  pe- 
dazo de  tabla  nueva  ^e  vino  del  Ksfrecbo,  á  donde  se 
DOS  perdió  la  nao  Capitana.  Este  puerto  es  terrado;  es 
puerto  para  cualquiera  nao,  á  donde  quisiere  invernar, 
que  quisiere  acometer  á  pasar  el  Estrecho  por  tierra  se- 
gura é  no  haber  indios  en  elh.  Hay  en  ella  mucha  lena 
y  buena  agua  y  buen  abrigo  de  todos  los  vientos  que  en 
aquella  tierra  avientan,  y  por  un  brazo  de  ios  que  tiene, 
puede  meter  á  pruiz  naos  y  navios,  y  tienen  salida  am- 
bos dos  brazos  por  la  parte  del  Oeste,  y  de  allí  amuestra 
correr  toda  la  tierra  y  costa,  cuanto  se  puede  alcanzar  á 
la  vista  al  Oeste ;  y  entre  esta  isla  del  puerto  cerrado  y 
la  boca  del  Estrecho,  hay  uo  golfo  que  dura  ocho  6  nue- 
ve leguas.  En  este  puerto  estuvimos  ocho  ó  nueve  días 
de  vuelta  para  España. 

Iiem,  partimos  de  este  pueito  á  los  3  de  Diciembre 
de  la  dicha  era  de  1 540.  y  salimos  con  buen  tiempo  Sur 
y  Suroeste;  y  fuimos  asi  corriendo  con  viento  largo,  bás> 
la  doblar  la  isla  donde  perdimos  los  berzos,  y  luego  se 
hizo  el  viento  Sudoeste ;  con  él  corrimos  dos  días  á  bas- 
car la  tierra  firme  de  parte  del  Norte. 

ítem,  á  S  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve 
grados  ó  un  seslo  de  grado. 

ítem,  á  los  1 1  del  dicho  mes,  corrimos  con  mucho 
tiempo  Sudeste  y  Sud-Sudeste,  travesía  en  la  costa,  y 
éramos  en  la  boca  de  la  bahía  de  Canano,  y  en  esta  no- 
che siguiente  se  hizo  el  viento  al  Sur,  y  al  otro  dia  te- 
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n(ani03  doblado  el  propio  cabo,  y  nos.  duró  el  tiempo 
ocho  dias. 

)tem,  eo  30  del  dicho  mes,  vimos  las  islas  de  Grísló- 
l)al  Aaqiies,  que  esláo  4  I^oca  del  rio  de  La  Plata,  que 
están  en  treinta  é  cinco  grados  é  un  medio. 

Año  de  I5il. 

En  1 ."  del  mes  de  Enero ,  tomé  el  sol  en  treinta  é 
cinco  grados;  y  á  los  6  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  treinta 
é  cuatro ,  y  aqui  me  parece  que  corren  las  aguas  mucho 
á  la  boca  del  rio  de  La  Plata,  y  anduvimos  aquí  en  estas 
corrientes  con  calma,  hasta  los  1 0  del  dicho  mes  sin  an- 
dar nada. 

ítem,  á  los  1 1  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  treinta  é 
cuatro  grados,  y  el  otro  día,  en  31,  y  el  otro  dia" 
en  28(1). 


(1)  Ha;  dos  ejemplares  de  eetepapel,  el  uno  fintíguodel  tiem- 
po, s  e'i  de  letra  mas  modernatieno  por  título:  «Delnavíoquevol- 
Tíóá  España  de  los  del  Obispo  de  PlaseDcia.*  El  moderno  es 
copia  de  por  los  años  1570,  ambos  mal  escritos.  He  compulsado 
con  ellos  esta  copia.  Simancas  20  de  setiembre  de  VieSi.—fNoíade 
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